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LOS REYES 

LIBRO I 


advertencia 


.. , p 1n _ Hebreos libros de Samuel , por creerse escritos por este Profeta; ó también porque justifican sus profecías sobre 

Los libros I y II de los Reyes se llaman en r eg del geo . un q 0 . Mas los Padres griegos y algunos latinos los llamaron libros de los Reyes , igualmente 

el reinado de Saúl, objeto del primer libro, ye e a ^ ^ Hebreos” dividido después de la muerte de Salomón en dos, es á saber, Judá ó Israel, 
que á los dos siguientes, por contener la historia e ron ^ ^ CO nocer el origen y el establecimiento del gobierno monárquico entre los Hebreos. Contiene el espacio 

Comienza el libro I por la historia de feamue , muerte de Saúl, en la forma siguiente: 40 años del sacerdocio de Helí (cap. IY, v. 18), 21 años 

de 101 aSos; esto es, desde el principio del gohono teHdl y 21) ’ 

del gobierno de Samuel (cap. YII, v. 2), y 40 e reina o del re i na q 0 d e David; esto es, desde el año-30 al 70 de su edad, ó desde después de la muerte 

El libro II de los Reyes contiene lo sucedido en el espacio ae c 

de Saúl hasta cerca del fin del reinado de Melachim ) contiene la historia de lo que sucedió poco antes del reinado de Salomón, los 40 años de dicho 

El III, llamado por los Hebreos primero e os ^ j Qg cuatr0 reyes ¿ e J u dá, Roboam, Abiam, Asa, y Josaphath, y las de los ocho reyes de Israél, 

reinado, y la división de su reino, después 0. ue a Q chozíag y a ig Un0 s hechos particulares del Profeta Elias en tiempo de Achab. Y así comprende el espacio de 

Jeroboam, Nadab, Baasa, Ela, Zambri, Amri, c a^, y _ ’ j re ^ 0 cree q Ue e s un compendio sacado de otros escritos, y formado por algún historiador des¬ 
unos 126 años. Este libro le han atribuido algunos á 

pues que el pueblo de Israél fué llevado cautivo por ^a i os Hebreos segundo de los Reyes. Contiene los principales sucesos de diez y seis reyes de Judá, 

El libro que nosotros llamamos IV de los eyes, ^ Ozías, Joatham, Achaz, Ezechías, Manassés, Amon, Josías, Joachaz ó Sellum, Joachim, Jechonías, y 

es á saber, Joram, Ochozías, Athalía, Joas, masías, ^ ^ ga ^ erj Ochozías, Joram, Jehú, Joachaz, Joas, Jeroboam, Zacharías, Sellum, Manahem, Phaceía, Phacée 
Sedecías. E igualmente la historia de doce reyes e p 0r medio de Elias y Ehséo. De suerte que este libro comprende la historia del pueblo de Dios du- 

y Osée; y también la relación de muchos mi agros que Sedecías rey de Judá, que fué llevado cautivo por Nabuchodonosor: y todos los cuatro libros de los 

rante unos 308 años; esto es, hasta Osee ultimo rey> s^ , ^ ex ^- en ¿ en ¿ e3 de el año 2848 del mundo, ó el primero del gobierno del Sumo Sacerdote Helí, hasta el 

Reyes la de 575 años. Algunos hacen esta época S° ^ ^ del libro III. Y examinadas las varias opiniones que hay sobre este punto, parece mas verosímil que los 

año 3445. Acerca del autor de este libro puede dec ^® s ° s ^ e memorias ó documentos originales, que dejaron otros sugetos exactos y coetáneos á los hechos que se 
cuatro libros de los Reyes fueron arreglados por se ras cre er como de fe que su primer Autor es el mismo Dios; y que, como dice un elocuente y venerable 

refieren. Mas cualquiera opinión que se abrace, siempre^^ ^ suce sos la santa é inefable verdad del Espíritu Santo: á la luz de la cual puedan caminar los príncipes 
Prelado: «brilla en estas historias y diferencia iern ^°® ^ ce x ea tial. Aquí se ven reyes felices y desgraciados, ministros sabios y prudentes, y perversos y codicio- 

»y los súbditos por esta vida atribulada y congojosa a ^ den ^ g j mQa y desaciertos dañosísimos, calamidades públicas, y públicas felicidades; profetas verdaderos, y 
»sos, vasallos leales y desleales, aciertos del golnemo^piv en ^ aquel país .limitado de Palestina y Syria, sino lo que pasó y pasa en las demás monarquías; 

»otros inicuos y falsos, y finalmente se ve no so amen h J" rilP da de los acaecimientos humanos, aunque sean diversos en una ú otra circunstancia, todos 
»porque mudando los nombres y el campo á los sucesos en la voluble 

»son en la sustancia los mismos.» 


CAPITULO PRIMERO 

Nace Samuel de Anua, que era estéril; y después de destetado, es consa¬ 
grado al Señor por medio del sacerdote Helí. 

1. Hubo un hombre en la ciudad de Rumathaimsopliim en 
las montañas de Ephraim, cuyo nombre era Elcan , J 
Jeroham, hijo de Eliú, hijo de Thohú, hijo de Suph, de 

tribu de Leví, domiciliado en la de Ephraim. 

2. Y tenia dos mujeres \ una llamada ^a y ^ otra 
Phenenna. Phenenna tenia hijos, mas Arma care 

3. Subia este hombre desde su ciudad a Silo «n ios dias 
señalados, á adorar y ofrecer sacrificios a 

ejércitos 2 . Allí residían entonces los dos íjo 

Ophni y Phinées, sacerdotes del Señor. ., ™ „ u 

4. Venido uno de dichos dias solemnes, 
sacrificio 3 , y distribuyó después lo que le corresp 
víctima entre su mujer Phenenna y todos sus y 

dándoles las porciones de ella. , _ rtT . p i on 

5. Pero á Anna, que no tenia hijos, dio e su c , ’ ' 

entristecido, porque la amaba; aunque el en 

he 6 h0 ldemL Phenenna, su rival, la mortificaba también y ; 
S e entienden en la 

geles, y también las estrellas y planetas; y V Caudillo.— 

igualmente su pueblo de Israél, que tiene á Dios po y y 
Véase Astros. 

3 Y dando al sacerdote lo que debía. 



angustiaba en gran manera; en tanto grado, que la echaba en 
rostro el que el Señor la había hecho estéril. 

7. Y así lo hacia todos los años cuando llegado el tiempo 
subían al templo del Señor; y de este modo la zahería. Con 
esto Anna se ponía á llorar, y no probaba la comida. 

- 8. Díjole pues Elcana su marido; Anna, ¿por qué lloras? 
¿cómo es que no comes? ¿y por qué se aflige así tu corazón? 
¿Acaso no soy yo para tí mejor que diez hijos que tuvieses? 

9. Y después de haber comido y bebido en Silo, levantóse 
Anna; y estando el Sumo Sacerdote Helí sentado en su silla, 
ó audiencia, delante de la puerta del templo ó Tabernáculo 
del Señor, 

10. Vino Anna con un corazón lleno de amargura, y oró al 
Señor derramando copiosas lágrimas, 

11. É hizo un voto diciendo: Señor Dios de los ejércitos, si 
te dignares volver los ojos para mirar la aflicción de tu sierva, 
y te acordares de mí, y no olvidándote de tu esclava, dieres 
á tu sierva un hijo varón, le consagraré al Señor por todos los 
dias de su vida, y no pasará jamás navaja por su cabeza t 

12. Como repitiese muchas veces sus ruegos delante del 
, Señor, Helí estuvo observando el movimiento de sus labios: 

13. Porque Anna hablaba solo en su corazón; por manera 
que únicamente movía los labios, pero no se le oia ni siquiera 

, una palabra. Y así Helí la tuvo por ébria, 


4 Su hijo debería como Levita servir en el Tabernáculo, cuando le to¬ 
case el turno, desde veinte y cinco ó treinta años hasta cincuenta.—Véa¬ 
se Num. IV, v. 2.— VIII, v. 24.—Anna, empero, moralmente cierta de 
que su marido, que era religioso y la amaba, no se opondría á la promesa, 
Q ofreció el hijo á Dios, para que le sirviese en el templo desde los primeros 
o años hasta la muerte; y además el que le haría Nazaréo perpétuo. 

II.—2 






CAPITULO II. 


14. Y le dijo: ¿ Hasta cuándo durará tu embriaguez? Vete 
á digerir un poco el vino de que estás llena. 

15. Respondióle Anna: No es, mi señor, lo que decís; la 
verdad es que yo soy una mujer afligidísima; y no es que 
haya bebido vino, ni cosa que pueda embriagar, sino que 
estaba derramando mi corazón en la presencia del Señor: 

16. No tengas á tu sierva por alguna de las hijas licen¬ 
ciosas de Belial; porque sola la -vehemencia de mi dolor y 
aflicción es la que me ha hecho hablar así hasta ahora. 

17. Entonces Helí la dijo: Yete en paz, y el Dios de Israél 
te conceda la petición que le has hecho. 

18. Respondióle Anna: ¡Ojalá tu sierva halle gracia en tus 
ojos! 1 Fuóse después la mujer á su posada , y tomó alimento, 
y desde entonces ya no se vió melancólico su semblante. 

19. Por la mañana se levantaron | todos, adoraron al Señor; 
y poniéndose en camino, regresaron á su casa en Ramatha. 
Elcana conoció á Anna su mujer, y el Señor se acordó de 
ella 2 y de su oración. 

20. Luego concibió Anna, y á su tiempo parió un hijo, á 
quien puso por nombre Samuel 3 , por haberle pedido fervoro¬ 
samente al Señor. 

21. Subió pues Elcana su marido con toda su familia á 
ofrecer al Señor una hostia solemne, y cumplir su voto. 

22. Pero Anna no fué, habiendo dicho á su marido: No iré 
hasta que el niño esté destetado 4 , y le lleve yo para presen¬ 
tarle al Señor, y se quede allí para siempre. 

23. Díjola Elcana su marido: Haz lo que mejor te parezca, 
y quédate hasta destetarle: yo suplico al Señor que se digne 
perfeccionar su obra. Quedóse pues Anna en su casa,, y dió de 
mamar al hijo, hasta que le destetó; 

24. Y destetado, llevóle consigo, con tres becerros, y tres 
modios de harina, y un cántaro de vino á la Casa del Señor 
en Silo. El niño era todavía pequeñito. 

25. Y sacrificaron un becerro; y presentaron el niño á Helí, 

26. Diciendo Anna: Óyeme, señor mió, por vida tuya: Yo 
soy, mi señor, aquella mujer que estuve aquí orando al Señor 
delante de tí. 

27. Por este niño oré, y el Señor otorgóme la súplica que 
le hice: 

28. Por tanto, se lo tengo ofrecido, á fin de que le sirva 
mientras viva. Con esto, adoraron allí al Señor; y Anna, 
estando orando, prorumpió en este cántico 5 : 

CAPITULO II 

Cántico de Anna. Impiedad de los hijos de Helí, á quien se vaticina la 
ruina de su casa y familia. 

1. Saltó de gozo en el Señor mi corazón, y mi Dios me ha 

1 Y te dignes orar por ella. 

2 Véase Dios. 

3 Que quiere decir: El otorgado de Dios ó Deodato. 

4 Es cierto que los Hebreos tardaban en destetar á los niños mucho 
mas que nosotros: algunos quieren que Anna le dió de mamar hasta los 
cinco años. En el libro de los Machabeos vemos una madre que dice al 
hijo haberle dado el pecho tres años. Lib. TI, cap. VII, v. 27. 

5 Este bellísimo cántico de Anna, que probablemente fué recitado por 
ella al hacer la oferta de su hijo, es en parte acción de gracias, y en parte 
profecía.—Véase lo que de él dice San Agustín, lib. XVII, De Civit. Dei, 
cap. 4, y especialmente San Juan Crisóstomo sobre este lugar. 

6 O llenado de poder y de gloria. 

7 A los que me daban en rostro con la esterilidad. 

8 Otros traducen: Porque puse, oh Dios mió, toda mi alegría en tu 
Salvador. 

9 Puede traducirse: Porque el Señor es Dios que sabe todas las cosas 
que hacemos , y aun los mismos pensamientos están patentes á sus ojos, 
y castiga á los orgullosos, etc.—Aunque Anna hablaba por lo que habia 
sufrido de Phenenna, obsérvese la moderación y circunspección con que 
ella habla; tomando ocasión de dar, no tanto á Phenenna, como á todos 
los hombres en general, un gran documento de la humildad con que de¬ 
bemos portarnos en tiempos de prosperidad. Porque (dice ella) el dueño 
de todas las cosas es Dios, que lo sabe todo, y todo lo ve, y sabe bien 
llevar á efecto sus designios. ¿Y qué designios? Los que declara en los 
versos 4 y 5, esto es, ensalzar á los humildes, y abatir á los fuertes y a 
presuntuosos. Nadie, pues, se envanezca ni jacte por los bienes que goza 

y puede perder de un instante á otro. Para traducir la última parte de i 
este verso, se ha tomado luz de la versión de los Setenta que dice: ■/.&'• 

6 &só; £T 0 t¡xa?ü)v fomrfjíirfjiaTa rntoff, pues el sentido de la Vulgata es 
bastante oscuro. Es fácil observar que varias cosas de este cántico-las 


ensalzado 6 : ya puedo responder á boca llena á mis enemi¬ 
gos 7 : pues toda la causa de mi alegría es, oh Señor, la salud 
que he recibido de tí 8 . 

2. Nadie es santo, como lo es el Señor: no hay otro Dios 
fuera de tí: ninguno es fuerte como nuestro Dios. 

3. Cesad pues de hablar con soberbia y jactancia: no uséis 
ya de aquel vuestro antiguo lenguaje: porque Dios, que todo 
lo sabe, él solo es el Señor, y él lleva á efecto sus altísimos 
designios 9 . 

4. Quebróse el arco ó la fortaleza de los fuertes, y los 
flacos han sido revestidos de vigor. 

5. Los que estaban antes colmados de bienes, se han al¬ 
quilado por un pedazo de pan; y los que se hallaban acosados 
de la hambre han sido plenamente saciados. La que era estéril 
ha venido á ser madre de muchos hijos 10 : y la que estaba 
rodeada de ellos, perdió todos sus bríos. 

6. Porque el Señor es el que da la muerte y da la vida: el 
que conduce al sepulcro 11 y libra de él. 

7. El Señor el que empobrece y enriquece: el que abate y 
ensalza 12 . 

8. Levanta del polvo al mendigo, y del estiércol ensalza 
al pobre, para que se siente entre los príncipes, y ocupe un 
trono de gloria. Porque del Señor son los polos ó cimientos de 
la tierra, y él asentó sobre ellos el mundo: 

9. Él dirigirá todos los pasos de sus santos: mas los im¬ 
píos serán por él reducidos á silencio en medio de tinieblas; 
porque no estará firme el hombre por su propia fuerza 13 . 

10. Temblarán delante del Señor sus adversarios : tronará 
MM'fkV/ desde el cielo y lanzará rayos sobre ellos. El Señor juzgará á 

t°da la tierra 14 , y dará el imperio de ella á su rey, y ensal¬ 
zará la gloria y el poder de su Christo. 

11. Después de esto volvióse Elcana á su casa en Rama¬ 
tha; y el niño servia en él Tabernáculo 16 , en la presencia del 
Señor, bajo la dirección del Sumo Sacerdote Helí. 

¿)|/ 12. Mas los hijos de Helí 1(5 eran hijos de Belial 17 , que no 

conocian o respetaban al Señor, 

13. Ni la obligación de los sacerdotes para con el pueblo: 
sino que cuando alguno, fuese el que fuese, habia inmolado 
una víctima, venia el criado del sacerdote, mientras se cocian 
las carnes, y trayendo en su mano un garfio ú horquilla de 
tres dientes, 

14. Le metia en el perol, ó en el caldero, ó en la olla, ó en la 
marmita, y todo lo que prendia con él, lo tomaba para sí el sa¬ 
cerdote 18 Esto hacían con todos los de Israél que venían á Silo. 

15. Y aun antes que quemasen la grosura de la víctima, 
venia el criado del sacerdote, y decía al que inmolaba: Dame 
de la carne para guisársela yo al sacerdote, según su gusto; 
pues no he de tomar de tí la carne cocida sino cruda 19 

adoptó María Santísima en su célebre cántico del Magnificat, Luc. /• 

10 Véanse San Agustín y Orígenes sobre este pasaje. 

11 Véase Infierno. 

12 El que abate hasta los abismos y saca de ellos. 

13 Puede traducirse Porque el hombre con toda su fortaleza no será mas 
que flaqueza delante del Señor: ó bien: No podrá con sus fuerzas conservar¬ 
se á sí mismo. 

14 El Señor juzgará, esto es, reinará. El hacer justicia, 6 juzgar, siendo 
oficio del que rige la república, denota muchas veces en la Escritura la 

i suprema potestad del Gobierno.—Véase Juicio. —Estas palabras contienen 
una doble profecía. Primeramente pueden entenderse de Samuel, que fué 
Juez de toda la Tierra Santa, gobernando en nombre de Dios á todo Israél: 
de Saúl, á quien después dió el Señor el imperio de su pueblo; y final¬ 
mente de David, á quien ungió el Señor por rey de Israél. Mas el segundo 
sentido profótico, y el principal de estas palabras, se refiere al Mesías, y 
á su reino espiritual en toda la tierra; siendo digno de notarse que este 
verso es en donde por primera vez se lee el nombre de Christo ó Mesías. 
10 Servia en el templo en todo aquello que permitía su edad; y bajo la 
l dirección del Sumo Sacerdote Helí, se disponía para las funciones de su 
ministerio. 

1 Eran de aquellos, de quienes dice San Pablo, que profesan conocer á 
Dios; pero le niegan con sus hechos. Ad Til. I, v. 16. 

17 Esto es, impíos y malvados.—Véase Belial. 

78 Sin contentarse con la parte que le correspondía. 

9 La Ley no daba al sacerdote sino la espalda y el pecho de la víctima 
pacifica; mas estos criados de los hijos de Helí tomaban en nombre de él 
cuanto podían sacar fuera con los tridentes ó garfios. Era también ex¬ 
presamente contra la Ley el exigir la porción sacerdotal, antes que se 
hubiese hecho quemar sobre el altar la grosura de la víctima pacífica. 
Levit. VII, v. 31, 33. 
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CAPITULO III. 


6 


16. Decíale el que inmolaba: Quémese abora primero la 
grosura, según el rito, y llévate después todo lo que quisieres. 

Mas él respondía diciendo: No; ahora me la has de dar: de lo 
contrario te la quitaré yo por fuerza. . 

17. Era pues el pecado de estos hijos de Heh enormísimo 

á los ojos del Señor: por cuanto retraían á la gente de sacri¬ 
ficar al Señor. „ , , 

18. Entre tanto el niño Samuel, revestido de un Ephod 
o sobrepelliz A de lino, ejercía su ministerio en la presencia 

del Señor. . „ ■ a v_ 

19. Y hacíale su madre una túnica pequeña; y se la llevaba 
los dias solemnes, cuando subía con su mando a ofrecer e 

anual sacrificio solemne. . ., , , , 

20. Y 1 2 bendijo Helí á Elcana y á su mujer, diciéndole a 
él: El Señor te conceda sucesión de esta mujer en pago ue a 
prenda que has consagrado y depositado en manos del Señor. 

Después de lo cual se volvieron á su casa. 

21. En efecto, el Señor visitó á Anna; la cual concibió y 

parió tres hijos y dos hijas. Entre tanto el niño Samuel iba 
haciéndose grande en la presencia del Señoi. , 

22. Helí empero era muy viejo: y llego á saber el mod 
portarse de sus hijos con todo el pueblo; y que ormian con 
las mujeres, que venían á velar 3 y orar en la puerta del 

Tabernáculo; ' . , , 

23. Y 4 les dijo únicamente: ¿Por qué hacéis todas 
cosas que me dicen de vosotros? ¿esos crímenes detestables d 

que habla todo el pueblo? ,, . 

24. No mas, hijos mios; que es muy desagradable lo q 
ha llegado á mis oidos de que hacéis prevaricar a pue o 

25. Si un hombre peca contra otro hombre, puédesele 
alcanzar de Dios el perdón: mas si aquel hombre que a e 
ser el mediador peca contra el Señor, ¿quién rogara por . 
escucharon los hijos de Helí la voz de su padre, porque e 
Señor había resuelto quitarles la vida 5 . 

26. Entre tanto el niño Samuel iba adelantando y crecien¬ 
do, y era grato no menos al Señor que á los hombres. 

27. Vino á la sazón un varón de Dios á Helí, y jo e • s 

dice el Señor: ¿No es así que yo me manifesté visiblemente á 
la familia de Aaron tu padre, cuando estaba en Egyp o en 
casa y bajo el yugo de Pharaon; ,, 

28. Y que le escogí entre todas las tribus de Israél po 

sacerdote mió, para que subiese á ofrecer sobre mi altar, y me 
quemase perfumes, y anduviese vestido del Ephod en mi p 
sencia; y di á la casa de tu padre una parte en todos los sacri¬ 
ficios de los hijos de Israél? . , ,. 

29. Pues ¿cómo habéis hollado ó envilecido mis victimas 

y mis dones, que yo mandé ofrecer en el templo, y as em 
tú mas respeto á tus hijos, que no á mí, confien o con e os 
principal ó mejor de todos los sacrificios de mi P lie 0 ( 0 , 

30. Por tanto el Señor Dios de Isradl dice: Yo había de¬ 
clarado y prometido que tu familia, y la familia de u P a ■ 
serviría el ministerio del Sumo sacerdocio delante de mi pe - 

1 No debe confundirse este Ephod con el que usaba el Sumo P® ’ 
que era muy diferente. Exod. XXVIII, v. 6. Algunos creen que esteEphod 
era un largo ceñidor de lino á manera de una estola, que aja 

á afianzar sobre la cintura la vestidura de lino que usaban os 

2 El dia que ofrecieron á Samuel. „ • i» 

3 En el hebreo se dice SnX nn3 nique militaban o *»■«««. 
cual denota que se ocupaban en todas las labores de su sexo co 

dian servir al templo, permaneciendo en algún edificio vecino ’ 

y pasando sus dias trabajando en cosas de uso sagrado, y en 
de la Ley, y oración que hacían ante la puerta de la casa del Señor. 
Véase Diaconisa. 

4 En lugar de castigarlos severamente. , _ 

6 Y en castigo de sus crímenes les negó la gracia e a c i 

Palabras son estas que denotan bien la gravedad de os P 
sacerdotes; y de aquellos que abusan en ofensa de Dios e . " 

tinadas para hacérnosle propicio, y para alcanzar e per on ^ 

pecados. No quiere decir que la misericordia no los. per on , q 

muy difícil el alcanzarla, cuando se peca con los mismosi me . q ^ 

da el Señor para obtener su gracia. Endurecidos y o s m merversos 

los hijos de Helí, merecieron que Dios los abanaonase a p 

deseos de su corazón, como dice el Apóstol, Rom. I, v. , , 

c Privándola del Pontificado, origen de 

de Helí entienden algunos sus dos hijos Ophm y Phm es. ? , 


pétuamente. Mas ahora dice el Señor: Lejos de mí tal cosa: 
porque yo honraré á todo el que me glorificare; pero los que 
me menospreciaren, serán deshonrados. 

31. Hé aquí que llega el tiempo en que cortaré tu brazo ó 
tu poder, y el brazo de la casa de tu padre 6 ; de suerte que no 
haya anciano 7 en vuestra familia. 

32. Y cuando todo Israél estará en medio de la prosperi¬ 
dad, verás á tu rival en el templo; mientras en tu casa no 
habrá jamás anciano. 

33. Con todo no apartaré absolutamente á tus descen¬ 
dientes de mi altar; pero será para que viéndolo llores conti¬ 
nuamente de envidia, y se consuma de dolor tu alma 8 ; y una 
gran parte de tu casa morirá al llegar á la edad varonil. 

34. Y serviráte de señal esto que ha de acontecer á tus 
dos hijos Ophni y Phinées: á saber que en un dia morirán 
ambos. 

35. Y yo me proveeré de un sacerdote 9 fiel, que obre 
según mi corazón y mi alma; y le fundaré una casa sólida y 
duradera, y caminará siempre delante de mi Ungido 10 . 

36. Entonces sucederá que todo aquel que hubiere que¬ 
dado de tu casa y familia, vendrá 11 para que se interceda por 
él con el Sumo Sacerdote, á fin de que se le dé una pequeña 
moneda de plata y una torta de pan; y dirá: Suplicóte que 
me admitas á algún ministerio sacerdotal, para tener que 
comer un bocado de pan. 

CAPITULO III 

Llama Dios á Samuel y le revela el castigo de Helí; á quien el jóven lo 
declara sencillamente. 

1. Entre tanto el jóven Samuel proseguía sirviendo al Señor 
bajo la dirección de Helí; y la palabra del Señor ó revelación 
era rara, y por consiguiente de mucha estima: no era común 
en aquellos dias 12 la profecía. 

2. Sucedió pues un dia que estando Helí, cuyos ojos ha¬ 
bían perdido ya la facultad de ver, acostado en su aposento, 

3. Y Samuel durmiendo junto á él en el templo del Señor 
donde estaba el Arca de Dios; hé aquí que el Señor, antes que 
fuese apagada la lámpara de Dios 13 , ó candelero de oro, 

4. Llamó á Samuel; y respondiendo éste: Aquí estoy; 

5. Corrió al punto á Helí, y díjole: Héme aquí, pues que 
me has llamado. Helí le dijo: No te he llamado, vuélvete á 
dormir. Fuése Samuel, y acostóse de nuevo. 

6. Volvió el Señor por segunda vez á llamar á Samuel, y 
levantándose éste fué á Helí, y le dijo: Héme aquí, ya que me 
has llamado. Helí le respondió: Hijo mió, yo no te he llamado: 
vuélvete á dormir. 

7. Y es que Samuel no conocía todavía la voz del Señor 14 ; 
pues hasta entonces no le había sido revelada la palabra del 
Señor. 

8. Repitió el Señor y llamó por tercera vez á Samuel; el 
cual levantándose volvió á Helí, 

9. Diciendo: Héme aquí, pues que me has llamado. Con 


y Achimelech, sucesores de Helí, vivieron muy poco tiempo; y Abiathar, 
que fué el último Pontífice descendiente de Helí, fué privado del Sumo 
sacerdocio. 

7 O según otros Sumo Sacerdote. 

8 En persona de tus hijos y descendientes. 

9 Este sacerdote fué Sadoc, el cual fué Sumo Pontífice después de 
Abiathar. 

10 O del rey que yo eligiese. 

11 El hebreo dice: DnS"»]12l ¡HTiatíS ib 'mnnwrfj NW vendrá á 
postrarse delante de él (del sacerdote fiel de que habla el versículo pre¬ 
cedente) con una monedilla de plata, y una torta de pan, y dirá, etc. 
Y los Setenta ‘Hijee Jtpooxyv7]'oai cb-coS ev o6oXw ápyjp(or¡, y.ái ev ápz o> evl 
Xéror;, vendrá á adorarle con un óbolo de plata, y un pan, diciendo: destí¬ 
name, te ruego, etc. 

12 Eran raros en aquella época los Profetas. Dos solos se notan en todo 
el libro de los Jueces {cap. IV y VI)\ y el Apóstol San Pedro caracteriza 
los tiempos de Samuel y de Saúl, etc., suponiendo que eran la época de 
los Profetas. Act. III, v. 24. Samuel, Profeta del Señor, apareció en medio 
de las tinieblas de la ignorancia y de la depravación de costumbres. 

13 Al amanecer se apagaban las lámparas del candelero de oro {Exod., 
cap. XXVII, v. 21), de lo que se infiere que Dios hizo sentir su voz á 
Samuel, siendo aun de noche. 

14 Las señales ó el modo con que el Señor hablaba á los Profetas. 
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esto reconoció Helí que era el Señor quien llamaba al joven; y 
dijo a Samuel: Vete a dormir; y si te llamare otra vez, res¬ 
ponderás: Hablad, oh Señor, que vuestro siervo os escucha. 
Volvióse pues Samuel a su aposento, y se puso otra vez á 
dormir. 

10. Vino entonces el Señor, y llegándose á Samuel, le 
llamó como las otras veces: Samuel, Samuel. A lo que res¬ 
pondió Samuel: Hablad, Señor, que vuestro siervo os es¬ 
cucha. 

11. Y dijo el Señor á Samuel: Mira, yo voy á hacer una 
cosa en Israól: que a todo aquel que la oyere, le retiñirán de 
terror ambos oidos \ 

12. En aquel dia yo verificará cuanto tengo dicho contra 

Helí y su casa: daré principio á ello, y lo concluirá. | 

13. Porque ya le predije que había de castigar perpétua- 
mente su casa por causa de su iniquidad: puesto que sabiendo 
lo indignamente que se portan sus hijos, no los ha corregido 
como debía. 

14. Por lo cual he jurado á la casa de Helí, que su iniqui¬ 
dad 2 no se expiará jamás ni con víctimas ni con ofrendas. 

15. Durmió después Samuel hasta la mañana, y á su 
tiempo abrió las puertas de la Casa del Señor: pero temía 
descubrir á Helí la visión. 

16. Llamóle pues Helí, y le dijo: ¿Samuel, hijo mió? El cual 
respondió: Aquí estoy. 

17. Y le preguntó Helí: ¿Qué es lo que te ha dicho el 
Señor? Ruégote no me encubras nada: el Señor te castigue 
severamente si me ocultares alguna cosa de cuanto se te ha 
dicho. 

18. Manifestóle pues Samuel una por una todas las pala¬ 
bras, sin ocultarle nada; y Helí respondió: Él es el Señor 3 - 
haga lo que sea agradable á sus ojos. 

19. Samuel empero iba creciendo, y eí Señor estaba con 
él: y de todas sus predicciones ni una siquiera deió de veri¬ 
ficarse. 

20. Con lo que conoció todo Israál, desde Dan hasta Ber- 
sabee, que Samuel era un verdadero Profeta del Señor 

I f Señ0r prosi £ uió apareciéndose^ en Silo, porque 
en Silo fue en donde se manifestó á Samuel la primera vez 
.conforme á la palabra del Señor. Y cumplióse cuanto dijo 
Samuel a todo el pueblo de Israél. 

CAPITULO IV 

Derrotan los Philisthéos á los Israelitas:, se apoderan del Arca del 
Testamento, y quedan muertos los dos hijos de Helí 

1. Sucedió por aquellos dias que los Philisthéos se junta¬ 
ron para hacer la guerra d los Israelitas. Israél se puso tam¬ 
bién en campaña para combatir á los Philisthéos, y acampó 
Phq ‘ 0 ^^ edr a [Ramada después Piedra del Socorro. Los 
Philisthéos por su parte avanzaron hasta Aphec 

r.^i Y ffl P ^ S ? ntar0n .í Isra<a la batalla - Comenzada esta 
en T ‘ daS á 103 Philisth<!os ; quienes mataron 

en aquel choque, y dejaron tendidos por los campos, al pié de 
cuatro mil hombres. F p ue 

3. Vuelto el grueso del ejército al campamento, dijeron 
los ancianos de Israél: ¡Cómo es que el Señor nos ha der- 
boy delante de los Philisthéos? Traigamos aquí de 
Silo el Area de la Alianza del Señor, y venga en medio de 

mTgosT PMa ^ n ° S SalV ° de Ia mano de nuestros ™e- 

. 4 ' E '! Tlá ' lur f el Pueblo á Silo, y trajeron de allí el Arca 
de la Alianza del Señor de los ejércitos, que esté senMo 

Ve r ie e rTa P, °t d"^ 11 

con el ruido en los oidos ^ ^ e J a Zurdido, y 

ef ri^ieí ? ° tros ^ r 

de Mi no podré evitar ios eaetigós Atados “7r 0 

de7rs:;S;„SoTto^ 

Y as, creen comunmente los Santos i 


sobre los querubines: y los dos hijos de Helí, Ophni y Phinées 
acompañaban el Arca de la Alianza de Dios. 

5. Luego que el Arca de la Alianza del Señor llegó al cam¬ 
pamento, dio voces todo Israél con grande algazara, que reso¬ 
naron por todo el país. 

6. Y oyéndolas los Philisthéos, dijeron: ¿Qué gritería es 
esta que se oye en el campamento de los Hebreos? Y supie¬ 
ron que era por haber llegado al campamento el Arca del 
Señor. 

7. Con esto se atemorizaron los Philisthéos, y dijeron: El 
Dios de ellos ha venido á sus reales; y añadían gimiendo: 

8. ¡Ay de nosotros! No estaban, no, ayer ni antes de ayer 
con tanta alegría. ¡Tristes de nosotros! ¿Quién nos librará de 
la mano de ese Dios excelso? Ese es aquel Dios que castigó al 
Egypto con toda suerte de plagas, y que condujo á Israél por 
el Désierto. 

9. Pero ánimo, Philisthéos: tened valor: no seáis esclavos 
de los Hebreos, como ellos lo han sido de vosotros tantos 
años. Esforzaos y pelead con denuedo. 

10. Dieron pues los Philisthéos la batalla, y quedó derro¬ 
tado Israél; y todos los que pudieron huyeron á sus casas. El 
destrozo de los Israelitas fuá tan grande, que quedaron 
muertos treinta mil infantes. 

11. Fué tomada el Arca de Dios 5 , y muertos los dos hijos 
de Helí, Ophni y Phinées. 

12. Aquel mismo dia un soldado de la tribu de Benjamín, 
escapado de la batalla, vino corriendo á Silo, rasgado el ves- 

f tido Y cubierta de polvo la cabeza en señal de dolor. 

13. Al tiempo que llegó, estaba Helí sentado en su silla de 
audiencia, á la entrada del templo, mirando hácia el camino: 
porque su corazón se hallaba en un continuo sobresalto por el 
Arca del Señor. Habiendo entrado pues aquel soldado, publicó 
luego la noticia por la ciudad, y toda la gente prorumpió en 
grandes alaridos. 

14. Helí, oido el clamor general, dijo: ¿Qué ruido tumul¬ 
tuoso es ese? Llegó entonces aquel hombre á toda prisa á 
Helí,"y dióle la noticia. 

15. Helí tenia á la sazón noventa y ocho años, y sus ojos 
habían cegado, de suerte que no podía ver. 

16. Dijo pues [el soldado á Helí: Yo soy el que acabo de 
venir de la batalla, y yo el que hoy escapé del combate. Díjole 
Helí: ¿Qué ha sucedido, hijo mió? 

17. A lo que respondió el hombre que había traído la 
nueva, diciendo: Huyó Israél delante de los Philisthéos, y ha 
sido grande el destrozo del ejército; y además han quedado 
muertos tus dos hijos Ophni y Phinées, y el Arca de Dios ha 
sido cogida. 

18. Apenas el hombre hubo nombrado el Arca de Dios, 
cayó Helí de espaldas de la silla junto á la puerta, y quebrán¬ 
dose la cerviz, murió: siendo como era ya hombre anciano 
y de una edad decrépita. Fué Helí juez de Israél cuarenta 
años. 

19. Estaba preñada una nuera suya, mujer de Phinées, 
y cercana al parto; la cual al oir la noticia del cautiverio del 
Arca de Dios, y de la muerte de su suegro, y de su marido, 
sorprendida repentinamente de los dolores, inclinóse y 
parió. 

20. Cuando estaba ya espirando, dijéronle las que le asis¬ 
tían: Buen ánimo que has parido un hijo. Mas ella penetrada 
de dolor no les contestó, ni se dió por entendida: 

21. Llamó sí al niño, Ichabod 8 ; diciendo: Acabóse la gloria 
de Israél: á causa de haber sido cogida el Arca de Dios, t 
muertos su suegro- y su marido. 

22. Y dijo: Acabóse la gloria de Israél, porque el Arca de 
Dios había sido cogida. 

la salvación eterna, aunque el Señor no dejase de castigarle á él y á sus 
nijos, como Labia predicho. S. Joan. Chrysost. Contra vitup. vit. monast., 
lio. III. 

Acordábanse de cuanto les habia valido la presencia del Arca en el 
P a ®° ^ Jordán, en la toma de Jerichó, etc. Era considerada el Arca como 
el trono de Dios, que habitaba en medio de su pueblo. 

Observa San Agustín que el Arca del Señor no podía servir de defensa 
á los tranagresores de la Ley, á los cuales condena la misma Ley que 
está dentro del Arca. 

‘ 0 Que significa: ¿Dónde está la gloria? 
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CAPITULO Y 

Los Philisthéos ponen el Arca del Señor en el templo de su ídolo Dagon, 

el cual cae por tierra hecho pedazos á los pies del Arca. Envíanla á los 

Israelitas para librarse de los males que les causaba. 

1. Tomaron pues los Philisthéos el Arca de Dios y la 
trasportaron de la Piedra del Socorro á la ciudad de Azoto. 

2. Llevada que fué allá, metiéronla en el templo de Da¬ 
gon 1 , colocándola junto a l ídolo Dagon. 

3. Mas al otro dia, habiéndose levantado muy temprano 
los Azocios, hallaron que Dagon yacía boca abajo en el suelo 
delante del Arca del Señor; y alzaron á Dagon y le repusieron 
en su lugar. 

4. ' Al dia siguiente, levantándose también de madrugada, 
encontraron á Dagon tendido en tierra sobre su pecho delante 
del Arca del Señor: mas la cabeza de Dagon y las dos manos 
cortadas del tronco, estaban sobre el umbral de la puerta: 

5. De suerte que solo el tronco de Dagon habia quedado 
allí donde cayó. Por esta razón, aun en el dia de hoy, los sa¬ 
cerdotes de Dagon, y todos los que entran en su templo, no 
ponen el pié sobre el umbral del templo de Dagon en 

6. Tras esto la mano del Señor descargó terriblemente 
sobre los Azocios, y los asoló; é hirió á los de Azoto y su 
comarca en la parte mas secreta de las nalgas. Al mismo 
tiempo las aldeas y campos de aquel país comenzaron á bullir, 
y apareció una gran multitud de ratones; con lo que toe a 
la ciudad quedó consternada por la gran mortandad que 
causaban. 

7. Viendo pues tal plaga los vecinos de Azoto, dijeron: No 
quede mas entre nosotros el Arca del Dios de Israél: porque 
es muy pesada su mano sobre nosotros y sobre nuestro dios 
Dagon. 

8. Y habiendo enviado á buscar todos los sátrapas ó prin¬ 

cipes de los Philisthéos, les dijeron: ¿Qué haremos del Arca 
del Dios de Israél? A lo que respondieron los Gethéos: Llévese 
por los contornos 3 . Llevaron, pues, el Arca del Dios de Israe 
de un lugar á otro. , 

9. Y conforme la iban así conduciendo de ciudad en ciu¬ 
dad, el Señor descargaba su mano sobre ellas, causando 
una mortandad grandísima; y hería á los moradores.de cada 
pueblo desde el menor hasta el mayor; de modo que sus 
hemorroidas hinchadas y caidas se corrompian: por lo que los 
Gethéos, discurriendo entre sí, se hicieron unos asientos de 
pieles. 

10. Y enviaron el Arca de Dios á Accaron. Mas llegada 

que fué allí, exclamaron los Accaronitas, diciendo:^ Nos han 
traído el Arca del Dios de Israél para que nos mate á nosotros 
y á nuestro pueblo. . ' 

11. Por lo cual hicieron que se juntasen todos los sátrapas 
de los Philisthéos, los cuales dijeron: Devolved el Arca del 
Dios de Israél, y restituyase á su lugar; á fin de que no acabe 
con nosotros y con nuestro pueblo. 

12. Porque se difundía por todas las ciudades el terror 
de la muerte; y la mano de Dios descargaba terriblemente 
sobre ellas: pues aun los que no morían estaban llaga os en 
las partes mas secretas de las nalgas; y los alaridos de cada 
ciudad subían hasta el cielo. 

CAPITULO YI 

Es restituida el Arca del Señor. 

1. Estuvo pues el Arca del Señor en el país de los Philis¬ 
théos por espacio de siete meses. 

1 O para honrar á su Dios con tan bella oferta, como dice San Agustín, 

7>e Civ. Dei , XVII, cap. 4; ó para presentarle esta mas preciosa parte 
botín que habían cogido, como dice Josepho, Antiq., lib. VI, cap. ■ r es 
que este ídolo Dagon era la Vénus de Ascalon, adorada en la ñgura ae 
una mujer que terminaba en pez. 1 

2 Con esta ceremonia atestiguaban los mismos Philisthéos as g 

raciones venideras lo que habia sucedido á su dios. , , << 

^ Esto es, de pueblo en pueblo; para ver así si es ella la causa de lo ^ 

4 Sabréis entonces que vuestros males son efectos de la ira del Dios j 


2. Y convocando los Philisthéos á los sacerdotes y adivi¬ 
nos, les dijeron: ¿Qué haremos del Arca del Señor? Instruid¬ 
nos en qué forma debamos remitirla á su lugar. A lo que les 
respondieron: 

3. Si remitís el Arca del Dios de Israél, no habéis de remi¬ 
tirla vacía; sino pagadle con algún presente lo que debeis por 
el pecado, y entonces sanareis: y conoceréis 4 por qué la mano 
de Dios no cesa de cástigaros. 

4. Dijeron ellos: ¿Qué es lo que debemos pagarle en expia¬ 
ción por el pecado? A lo que les contestaron: 

5. Haréis de oro cinco figuras de hemorroidas, y otras 
tantas figuras de ratones, también de oro, conforme al número 
de las provincias 5 de los Philisthéos; pues que todos vosotros 
y vuestros sátrapas habéis padecido una misma plaga. Por 
tanto haréis unas figuras de hemorroidas, y otras de los rato¬ 
nes que han talado la tierra, y daréis gloria al Dios de Israél: 
á ver si con esto levanta su mano de vosotros y de vuestros 
dioses y de vuestro país. 

6. ¿Por qué endurecéis vuestros corazones, como endu¬ 
reció el suyo el Egypto y Pharaon? ¿No es así que después de 
haber sido castigado con varias plagas, entonces soltó á los 
Israelitas, para que se fuesen? 

7. Ahora, pues, manos á la obra, haced un carro nuevo, 
y uncid al carro dos vacas recien paridas, que no hayan traído 

\ yugo; y encerrad en la boyera sus ternerillos. 
f 8. Tomareis después el Arca del Señor, y la pondréis en 
el carro; colocando á su lado en un cofrecito las figuras de oro 
que le consagrasteis por el pecado y dejadla ir. 

9. Y estaréis en observación, y si viereis que toma el ca¬ 
mino que va á su país, hácia Bethsames, sabed que el Dios de 
Israél es quien nos ha causado tan grande mal: pero si no, rio 
ha sido él; y sabremos que no es su mano la que nos ha 
azotado, sino que ha sido un efecto casual. 

10. Hiciéronlo pues así puntualmente, y tomando dos 
vacas que daban de mamar á sus becerrillos, las uncieron al 
carro, y encerraron los ternerillos en la v boyera. 

11. Y pusieron sobre el carro el Arca de Dios, y el co¬ 
frecito que contenia lós ratones -de oro, y las figuras de las 
hemofroidas. 

12. Mas las vacas habiendo comenzado á marchar se diri¬ 
gieron via recta por el camino que va á Bethsames, y seguían 
como de acuerdo el mismo camino, tirando adelante, y mu¬ 
giendo, sin desviarse á la diestra ni á la siniestra «. Los 
sátrapas de los Philisthéos fueron siguiendo detrás en obser¬ 
vación hasta llegar al territorio de Bethsames. 

13. Estaban los Bethsamitas segando el trigo en un valle 
y alzando los ojos vieron el Arca, cuya vista los llenó dé 
gozo. 

14. El carro llegó al campo del Bethsamita Josué, y se 
paro en él. Habia allí una gran piedra, y haciendo pedazos la 
madera del carro, pusieron encima las vacas y las ofrecieron 
en holocausto al Señor 7 . 

15. Mas los Levitas bajaron el Arca de Dios, y el cofrecito 
que estaba á su lado, donde venían los vasos de oro, y colocá¬ 
ronla sobre aquella gran piedra. Entonces los Bethsamitas 
ofrecieron holocaustos delante del Arca, é inmolaron en aquel 
dia víctimas al Señor; 

16. Lo cual vieron los cinco sátrapas de los Philisthéos, y 
el mismo dia se volvieron á Accaron. 

17. Y estas son las ciudades que ofrecieron las hemorroidas 
hechas de oro, que los Philisthéos tributaron al Señor para 
expiartel pecado: Azoto, Gaza, Ascalon, Geth, Accaron, una 
cada ciudad. 

18. Y los ratones de oro que ofrecieron, fueron tantos 

de los Hebreos, ofendido con las irreverencias que habéis cometido contra 
el Arca santa en que reside. 

6 Eran las cinco satrapías cinco partidos del país de los Philisthéos, 
gobernados cada uno por un sátrapa, que formaban juntos un pequeño 
remo ó estado. A ^ 

8 Una mano invisible, mas fuerte que la naturaleza, las hacia apartar 
de sus ternerillos. ^ 

, 1 En un caso tan extraordinario pudo ser lícito á los Bethsamitas el 

ofrecer allí en holocausto las mismas vacas que llevaban el Arca; aunque 

Tabernáculo rmitia Semejante holocausto , ni ofrecer sacrificios fuera del 












CAPITULO VIH. 


cuantas eran las poblaciones de los Philisthéos en las cinco 
provincias, comenzando desde las ciudades muradas, hasta las 
aldeas que no tienen muros; todo él país hasta la piedra 
grande llamada después Abel, sobre la cual habian colocado 
el Arca del Señor, piedra que hasta hoy dia está en la heredad 
de Josué Bethsamita 1 . 

19. Mas el Señor castigó á los moradores de Bethsames, 
y ciudades vecinas, porque se pusieron á mirar con curiosidad 
lo interior del Arca del Señor contra lo mandado; y mató 
setenta hombres de los ancianos del'pueblo, y cincuenta mil 
del vulgo. Y prorumpieron todos en llanto, al ver que el Señor 
habia herido al pueblo con tan grande mortandad. 

20. Por lo que dijeron los ciudadanos de Bethsames: 
¿Quién podrá estar en la presencia de este Señor, de este Dios 
tan santo? ¿y á qué lugar podrá trasladarse? 

21. Enviaron 'pues mensajeros á los habitantes de Caria- 
thiarim, diciendo: Los Philisthéos han restituido el Arca del 
Señor: bajad, y lleváosla otra vez. 

CAPITULO YII 

El Arca es llevada á Cariathiarim. Se convierten los Israelitas al Señor, 
y triunfan de los Philisthéos. 

1. Vinieron pues los de Cariathiarim y trasportaron el 
Arca del Señor 2 , y colocáronla en casa de Abinadab que 
habitaba en Gabáa; consagrando á su hijo Eleazar 3 , para que 
cuidase del Arca del Señor. 

2. Y sucedió que desde el dia en que el Arca del Señor llegó J 
a Cariathiarim, paso mucho tiempo (pues ya era el año vigési- 
mo), y toda la casa de Israél gozó de paz, siguiendo al Señor 4 . 

3. Porque Samuel 5 habló á toda la casa de Israél, dicién- 
dole: Si de todo corazón os convertís al Señor, arrojad de en 
medio de vosotros los dioses ajenos, los Baales y los Astaroth; 
y preparad vuestros corazones para el Señor, y servidle á él 
solo, y os libertará del poder de los Philisthéos. 

4. Entonces los hijos de Israél arrojaron de sí los Baales y 
los Astaroth, y sirvieron á solo el Señor. 

5., Dijo también Samuel: Convocad en Masphath á todo 
Israél, para que yo haga oración por vosotros al Señor. 

6. Congregáronse pues en Masphath, y sacaron agua y la 

derramaron en presencia del Señor, ayunando aquel dia, y 
diciendo: Hemos pecado contra el Señor 6 . Y Samuel ejerció 
allí en Masphath las funciones de juez de Israél. < 

7. Mas oyendo los Philisthéos que los Israelitas se habian 
congregado, en Masphath, salieron sus sátrapas ó príncipes 
contra Israél: lo cual sabiendo los hijos de Israél, temieron el 
encuentro de los Philisthéos, 

8. Y dijeron á Samuel: No ceses de clamar por nosotros 

HlX significa luto ó llanto: nombre que se cree dado á aquel lugar 
por causa de la gran mortandad de los Bethsamitas, en castigo de la 
irreligiosa curiosidad con que miraron ó registraron el Arca santa * 
abriéndola tal vez con el pretexto de ver si los Philisthéos habian quitado 
las tablas de la Ley. Ya se ha dicho (iVum. IV, v. 15, 20) que aun á los 
Levitas les era prohibido bajo pena de muerte el mirar descubierta el 
Arca y los vasos sagrados, que ellos llevaban durante la peregrinación por 
el Desierto.—Véase Escritura.— Que los hombres que gobiernan los im¬ 
perios sacrifiquen millares de soldados para mantener las leyes ó consti¬ 
tución del Estado, y su esplendor y gloria, se tiene por cosa justa y digna 
de elogio; pero que Dios inmolase cincuenta mil culpables para vengar 
sus leyes violadas y su Majestad ultrajada, es cosa inconcebible á los in- ‘ 
crédulos. Dios, dueño absoluto de nuestra vida, dice Grocio, puede sin 
ningún motivo, y en cualquier' tiempo quitar á cada uno, siempre v cuan¬ 
do quiera, este don de su liberalidad. Y por mas riguroso que parezca el 
castigo de los Bethsamitas, ¿será jamás comparable con esos terribles f 
azotes de la hambre, peste, guerra, etc., con que de tiempo en tiempo I 
castiga todos los pueblos? El historiador Josepho no cuenta sino setenta - 
Bethsamitas muertos, {Antiq., VI, v. 2 ). Mr. Kennicotasegura haberS 
dos códices antiguos que traen el mismo número de setenta. Las versio- 
J sinacatienen en sus manuscritos el número de cinco mil 
"*•*“ aigiu “ 

era juez^lel puebl^como sTve mas^Ldelante^ reCC ^° n ^ SaAUe '’ ya 

estirpe 0 di' W-v* I / ltdr ! )retes con Josepho, en que Abinadab era de la 
los Levitas ceremonias prescritas para 

4 Y bien arrepentida de su idolatría. 

6 Sucesor de Helí. 


i 


al Señor Dios nuestro, para que nos salve de las manos de los 
Philisthéos. 

9. Tomó Samuel un cordero de leche, y ofrecióle entero en 

holocausto al Señor; y clamó Samuel al- Señor por Israél, y 
oyó el Señor sus ruegos. "M 

10. En efecto, mientras Samuel ofrecía el holocausto , 
comenzaron los Philisthéos el combate contra Israél: mas 
el Señor tronó en aquel dia con espantoso estruendo contra 
los Philisthéos, y los aterró de tal suerte, que fueron derrota¬ 
dos por Israél. 

11. Y los Israelitas, habiendo salido de Masphath, persi¬ 
guieron á los Philisthéos, y los fueron acuchillando hasta un 
lugar que cae debajo de Bethcar. 

12. Tomó pues Samuel una piedra, y púsola entre Mas¬ 
phath y Sen, y llamó aquel lugar: Piedra del Socorro; dicien¬ 
do: Hasta este lugar nos ha socorrido el Señor 8 . 

13. Quedaron entonces humillados los Philisthéos, y ya no 
se atrevieron á venir mas á las tierras de Israél. Así pues la 
mano del Señor se hizo sentir de los Philisthéos mientras 
vivió Samuel. 

14. Y fueron restituidas á Israél las ciudades que los Phi- 
listhéos le tenían usurpadas, desde Accaron hasta Geth con 
sus términos; y libró Samuel á los Israelitas de mano de los 
Philisthéos, y hubo paz entre Israél y el Amorrhéo. 

15. Continuó pues Samuel 9 , siendo juez de Israél, durante 
su vida; 

16. É iba todos los años á Bethel 10 , y de allí á Gálgala, y 
después á Masphath, juzgando, ó administrando justicia a 
Israél en estos lugares. 

17. Volvíase después á Ramatha, por tener allí su casa, 
donde juzgaba también á Israél; y donde asimismo edifico un 
altar al Señor n . 

CAPITULO VIII 

Los Israelitas piden á Samuel que les dé un rey, como tienen las otras 
naciones; sin querer atender á las reflexiones que les hace el Profesa. 

1. Mas como Samuel fuese ya viejo, sustituyó á sus hijos 
por jueces de Israél d modo de tenientes suyos. 

2. Llamábase su hijo primogénito Joel, y el segundo Abia; 

' los cuales daban audiencia en Bersabée. 

3. Mas no siguieron las pisadas de su padre Samuel, sino 
, que se dejaron arrastrar de la avaricia, recibiendo regalos y 
5 torciendo la justicia. 

4. Por lo que juntándose todos los ancianos de Israel, 
vinieron á Samuel que estaba en Ramatha, 

5. Y dijéronle: Ya ves que tú has envejecido, y que tus 
hijos no siguen tus pasos: constitúyenos un rey 12 que u° s 

|J4 gobierne, como le tienen todas las naciones. 

. 0 Observan aquí los Expositores las tres partes esenciales de la peni' 

■> tencia: contrición, confesión, y satisfacción. 

„ 7 Por medio de algún sacerdote. Dícese muchas veces que hace mío 1° 
que de órden suya hace otro. Nótese que el cordero pascual debía ser 
grandecito, y que ya no mamase; pero en cuanto á las demás víctimas, 
podían ofrecerse al cabo de siete dias de nacidas. Exod. XXII, v. 30.—" 
Lev. XXII, v. 27. 

8 Esta fué la inscripción que se grabó en hquella piedra. 

9 Aun después de elegido rey Saúl, continuó Samuel gozando de gran- 
, de autoridad. Y parece que siguió administrando justicia al pueblo, y 
o siendo el consejero de la nación, y del mismo rey, en los negocios concer¬ 
nientes á la Religión y al Estado. Samuel vivió cerca de cien años, y era 
de cuarenta cuando fué hecho juez ó gobernador de Israél. 

10 Aquí se da la idea de un excelente pastor del pueblo, que va visitan- 
_ do el país, y ofreciéndose á todos, para que sin gastos ni viajes pudiese» t 
| terminar sus disputas y pleitos. Aunque Samuel fué ofrecido por su ma- 
J dre al servicio del .Tabernáculo, aquí se ve como el voto particular debe 

ceder siempre al bien público, y á la voluntad de Dios. Samuel edificó e» 
Ramatha un altar al Señor: el cual para consuelo del Profeta, ó para avi¬ 
var la piedad del pueblo que concurría allí para tratar con Samuel, dis¬ 
pensó en esta ocasión la Ley que lo prohibía. Deuter. XII, v. 3, 4, 5. 

11 Yéase Altar. 

12 Dios se habia declarado Rey de su pueblo escogido; y le habia gober¬ 
nado de un modo diferente que á las otras naciones. Mas deslumbrados los 
Israelitas con el esplendor de los reyes de las naciones vecinas, quisieron 
también tenerle. Samuel consultó luego á Dios lo que habia de hacer; y D l0S 
quiso que antes de condescender, explicara á los Judíos la manera co» 
que trataban los reyes vecinos á sus pueblos. Era muy común el despotis¬ 
mo en los soberanos de Oriente. Pero el Señor previendo todo esto, había 
prescrito ya otras reglas á los futuros reyes de Israél. Deuter. X Vil, v. 14* 
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I. REYES. 


CAPITULO IX. 


6. Este lenguaje desagradó á Samuel, al oir que le decían: « 
Constitúyenos un rey que nos gobierne. Con todo, hizo ora-' 
cion y consultó al Señor; 

7. Y el Señor le dijo: Escucha la yoz de ese pueblo, y 
condesciende á todo lo que te pide 1 : porque no te han dese¬ 
chado á tí, sino á mí para que no reine sobre ellos. 

8. Hacen lo que han hecho siempre desde el dia en que 
los saqué de Egypto hasta hoy: como me abandonaron á mi 
por servir á dioses ajenos, así hacen contigo. 

9. Ahora pues otórgales su petición; pero primero hazles 
presente y anúnciales el poder del rey que reinará sobre 
ellos 2 . 

10. Refirió, pues, Samuel al pueblo, que le había pedido 
rey, todas las palabras del Señor, 

11. Y dijo: Esta será la potestad del rey que os ha .de 
mandar: tomará vuestros hijos, y los destinará para guiar , 
sus carros, y para ser sus guardias de á caballo, y para que 
corran delante de sus tiros de cuatro caballos. 

12. De ellos sacará sus tribunos y centuriones, los cultiva¬ 

dores de sus. tierras, los segadores de sus mieses, y os ar ces 
de sus armas y de sus carros. _ „ 

13. Hará asimismo que vuestras hijas sean sus perfume¬ 
ras, sus cocineras y sus panaderas. • 

14. Y, lo que es mas, os quitará también lo mejor de vues¬ 
tros campos, viñas y olivares, y lo dará á sus criados. 

15. Además diezmará vuestras mieses, y los productos ü 
las viñas para darlos á sus eunucos ó ministros, y o ros c e 

sus criados. . _, QCS 

16. Tomará también vuestros siervos y siervas y vu 
tros robustos jóvenes, y vuestros asnos, y los hará trabajar 

17. Diezmará asimismo vuestros ganados, y todos vosotros 

vendréis á ser esclavos suyos. , , 

18. Por lo que alzareis el grito en aquel día a causa de 
rey que os elegisteis: y entonces el Señor no > querráoír 
vuestros clamores; porque vosotros mismos pe ís eis 

un rey. , 

19. Pero el pueblo no quiso dar oidos á las razones 

Samuel, sino que dijeron todos : No, no: ha de haber rey 
sobre nosotros, _ . 

20. Y nosotros hemos de ser como todas las J ac *° ’ 
nuestro rey nos administrará la justicia, y sa ra 

frente y combatirá por nosotros en todas las guerras. 

21. Oyó Samuel todas las palabras del pueblo, y las 1 

presentes al Señor. , , 

22. Pero el Señor dijo á Samuel: Haz lo que e P 
nómbrales un rey. Dijo pues Samuel á los ancianos 
Váyase cada cual á su ciudad 3 . 

CAPITULO IX 

Buscando Saúl unas pollinas de su padre, llega donde estaba Samuel; e T 
cual le declara que ha de ser rey de Israel. 

1. Vivía en esta sazón un hombre de hi tribu de 

min, llamado Cis, hijo de Abiel, hijo de Seror, d 
chorath, hijo de Aphia, hijo de Jemim, varón fuerte y 
valeroso. , „ An „ 

2. Tenia éste un hijo llamado Saúl, jóven^gallard y 

tan bella presencia, que no le había mas ie ^ , K r03 
entre'todos los Israelitas; sobrepujando lo que va de h 
arriba á todos ellos. - , n o.,,]. 

3. Habíanse perdido unas pollinas de Cis, pac r ‘ ’ 

por lo que dijo Cis á Saúl su hijo: Toma contigo un criado, 
y anda á ver si encuentras las pollinas. Ellos ia i 

vesado la montaña de Ephraim, 

; ® in í™"* 6 en 10 To^Tpor derecho, dicen Ma- 

2 Que creerá tener el rey que remara. JNon i i 

ñaña y Sá, sino por costumbre. 

3 Seguro de que tendrá rey. 

! Cerca de Ramatha, patria de Samuel. entre los 

6 Muchas veces se nota en la Sagrada Escritura el uso comu ^ ^ 

antiguos de no presentarse nunca á un profeta, un ma nera de 

ñor sin llevarle algún presente en señal de veneración, y 


Y el territorio de Salisa, sin haberlas hallado, pasaron 
asimismo á tierra de Salim, y no parecían; y también á tierra 
de Jemini, y en ninguna parte dieron con ellas. 

5. Venidos finalmente al territorio de Suph 4 , dijo Saúl 
al criado que le acompañaba: Yen y volvámonos; no sea que 
mi padre, dejado ya el cuidado de las pollinas, esté en pena 
por nosotros. 

6. Respondióle el criado: Mira que en esta ciudad habita 
un varón de Dios, varón insigne: todo cuanto anuncia, se 
verifica sin falta: vamos pues allá, por si nos da luz acerca del 
objeto de nuestro viaje. 

7. Dijo entonces Saúl á su criado: Bien está, iremos; pero 
¿qué presente llevaremos al varón de Dios? No hay ya pan 
en nuestras alforjas, ni tenemos dinero, ni cosa alguna que 
darle. 

8. Replicó de nuevo el criado á Saúl, y dijo: Hé aquí la 
cuarta parte de un sido de plata, con que me encuentro por 
casualidad: se la daremos al varón de Dios, cuando vayamos 
á saber de él lo que debemos hacer 5 . 

9. (Antiguamente en Israél todos los que iban á consultar 
á Dios, solian hablar así: Venid, y vamos al Veyente. Pues el 
que hoy se llama Profeta, se llamaba entonces Veyente). 

10. Respondió Saúl á su criado: Dices muy bien: vamos 
allá. Y fueron á la ciudad donde vivía el varón de Dios. 

11. Al subir la cuesta que conduce á ella, encontraron 
unas doncellas que salían por agua, y las preguntaron: ¿Está 
aquí el Veyente? 

12. Respondieron diciendo: Aquí está: no le tienes muy 
lejos de tí: date priesa; porque ha venido hoy á la ciudad, 
por ser dia en que el pueblo ha de ofrecer sacrificio en el 
lugar excelso. 

13. Entrando en la ciudad, luego le hallareis, pues no 
habrá subido todavía al lugar excelso á comer. Porque el 
pueblo no comerá hasta qué él llegue: por cuanto él es quien 
bendice el sacrificio, y después se ponen á comer los convida¬ 
dos 6 . Así pues subid presto, que ahora le hallareis. 

14. Con esto subieron á la ciudad; y andando por ella, 
vieron á Samuel que venia hácia ellos para subir al lugar 
excelso. 

15. Es de saber que un dia antes de la llegada de Saúl, el 
Señor la había revelado á Samuel secretamente, diciéndole: 

16. Mañana á esta misma hora te enseñaré un hombre de 
la tierra de Benjamín, y le ungirás por caudillo de mi pueblo 
de Israél; y él salvará á mi pueblo de las manos de los Philis- 
théos 7 : porque yo he vuelto mis ojos hácia el pueblo mió, por 
cuanto sus clamores han llegado hasta mí. 

17. Y así fué, que luego que Samuel vió á Saúl, díjole el 
Señor: Ese es el hombre de quien te hablé: ese reinará sobre 
mi pueblo. 

. 18. Acercóse pues Saúl á Samuel estando en medio de la 
puerta, y díjole: Suplicóte me informes dónde está la casa del 
Yeyente 8 . 

19. Y Samuel le respondió, diciendo: Yo soy el Veyente. 
Sube delante de mí al lugar excelso; porque hoy comerás 
conmigo, y mañana te despacharé, después de haberte mani¬ 
festado todo lo que tienes en tu corazón. 

20. Y acerca de las pollinas que perdiste tres dias hace, 
no estés con cuidado, porque ya parecieron. Mas ¿y de quién 
será todo lo mejor de Israél? ¿por ventura no será para tí, 
y para toda la casa de tu padre? 

21. Alo que replicando Saúl, dijo: ¿Pues no soy yo hijo 
de Jemini, de la tribu mas pequeña de Israél? ¿Y no es mi 
familia la última entre todas las de la tribu de. Benjamín? 
¿Por qué me hablas de esa manera? 

22. Empero Samuel tomando consigo á Saúl y al criado, 

tributo. Así lo bicieron los Magos al ir á adorar á Jesús.—Véase aquí 
mismo Cap. X, v. 27. 

6 Después del sacrificio pacífico se celebraba un convite. Samuel, como 
se ha dicho mas arriba [cap. VII), había erigido un altar en una cumbre 
del monte. Muchas veces se hace mención en la Escritura de los lugares 
excelsos, que comunmente, en otros lugares de la Escritura, se entienden 
en mala parte; pues se soha adorar allí á los ídolos.—Véase Lugares altos 

i Que ya comienzan otra vez á oprimirle. 

8 Véase Profeta. 







































CAPITULO XI. 


introdujolos en la sala del convite, y los colocó á la cabecera 
de la mesa, distinguiéndolos sobre todos los convidados; que 
eran como unas treinta personas. 

23. Y dijo Samuel al cocinero: Saca la porción que te di, 
mandándote que la guardases aparte. 

24. Saco entonces el cocinero una espaldilla, y púsola 
delante de Saúl. Y dijo Samuel: Mira, eso quedó reservado: 
tomalo y come; puesto que de propósito lo he hecho reservar 
para tí, cuando he convidado al pueblo. Y comió Saúl con 
Samuel aquel dia. 

25. Y habiendo, bajado del lugar excelso á la ciudad, Sa¬ 
muel conversó con Saúl en el terrado. Allí se echó Saúl y 
durmió. 

26. ^ Por la mañana, levantándose al rayar el dia, Samuel 
llamó á Saúl que estaba en el terrado, diciendo: Yen, y te 
despacharé. Fue Saúl, y marcharon los dos, á saber él v 
Samuel. 

27. Y cuando descendían á la parte mas baja de la ciudad, 
dijo Samuel á Saúl: Di al criado que pase y vaya delante de 
nosotros: mas tu párate un poco, que quiero comunicarte lo 
que ha dicho y dispuesto sobre tí el Señor. 

CAPITULO X 

Saúl, ungido rey por Samuel, es elegido y proclamado en Masplxa. 

1. Entonces sacó Samuel una redomita de óleo ó bálsamo, 
y derramóla sobre la cabeza de Saúl, y besóle, diciendo’: 
Hé aquí que el Señor te ha ungido para príncipe sobre su 
herencia, y tú librarás á su pueblo de las manos de sus ene¬ 
migos que le rodean \ Esta señal tendrás de que Dios te ha 
ungido para príncipe. 

2. Cuando hoy te hayas separado de mí, encontrarás dos 
hombres junto al sepulcro de Rachél, en la frontera de Ben¬ 
jamín, hácia la parte meridional, que te dirán: Se han ha¬ 
llado ya las pollinas que fuiste á buscar; y no pensando ya 
tu padre en ellas, está inquieto por causa de vosotros, y dice- 
¿Qué le habrá sucedido á mi hijo? 

3. Y luego que partas de allí, y pases mas adelante, en 
llegando á la encina de Thabor, encontrarás tres hombres 
que irán á adorar á Dios en Bethel 2 , uno que llevará tres 
cabritos, otro tres hogazas de pan, y el tercero una bota de 
vino; 

4. Y habiéndote saludado te darán dos panes, que tú re¬ 
cibirás de su mano. 

5. Después que llegues al collado de Dios, donde está el 

presidio de los Philisthéos, y entres en la ciudad, encontrarás 
una compañía o coro de profetas, que bajan del lugar excelso 
precedidos de salterio, tambor y flauta, y cítara, y ellos pro¬ 
fetizando 3 . r 

6. Y te arrebatará el espíritu del Señor, y profetizarás con 
ellos, y quedarás mudado en otro hombre. 

7 Cuando vieres pues cumplidas todas estas señales, haz 
osadamente cuanto te ocurra deber hacer; porque contigo 
está el Señor. 6 * 

. 8 9 10 11 * Des P ues descenderás antes que yo á Gálgala (donde 
iré a encontrarte), para ofrecer holocaustos, y sacrificar 
víctimas pacíficas al Señor. Me aguardarás siete dias, hasta 
tanto que yo llegue, y te declararé lo que debes hacer. ’ 

9. Así que Saúl volvió las espaldas, y se separó de Sa¬ 
muel, mudóle Dios el corazón en otro, y le sucedieron aquel 
día todas estas señales. 

10. En efecto, llegados al collado arriba dicho, hé aquí que 
se encuentra con un coro de profetas; y arrebatado del es- 
píntu del Señor se puso á profetizar, ó cantar en medio de 

11. Y viendo los que le habian conocido poco antes, como 

• 1 Í Q Un f r á H reyes fuó en el P uebl ° ^breo como una predic- 

cion dei Mesías; el cual debía ser juntamente Rey, Sacerdote, y Profeta 
S Aug. Psalm. 44. Muchos Santos Padres creen que se hac a la unción 

t'rs-r: 11 de ^ 

ia^t^£x gr « i ^r ion á e8te ,ugar por k 


estaba con los profetas y profetizando, dijéronse unos á 
otros: ¿Qué es esto que ha sucedido al hijo de Cis? Pues 
qué ¿también Saúl es uno de los profetas? 

12. Sobre lo cual respondieron algunos: ¿Y quién es el 
padre de estos otros profetas 4 ? Por donde pasó á proverbio: 
Pues qué ¿también Saúl es uno de los profetas? 

13. Y cesó Saúl de profetizar, y fuése al lugar alto, á Gd- 
báa, su patria. 

14. Y un tio suyo le dijo á él y á su criado: ¿A dónde 
habéis ido? Respondiéronle: A buscar las pollinas; y no 
habiéndolas encontrado, nos dirigimos á Samuel. 

15. Díjole su tio: Cuéntame lo que te ha dicho Samuel. 

16. Respondióle Saúl: Nos hizo saber que habian parecido 
las pollinas. Mas no le descubrió nada de lo que Samuel le 
habia dicho acerca del reino. 

17. Después de esto convocó Samuel al pueblo delante 
del Señor, en Maspha; 

18. Y dijo á los hijos de Israél: Esto dice el Señor Dios 
de Israél: Yo saqué á Israél de Egypto, y os libré de las 
manos de los Egypcios y de las manos de todos los reyes qne 
os oprimian: 

19. Mas vosotros 5 en el dia habéis desechado á vuestro 
Dios, solo el cual os ha salvado de todos los males y tribula¬ 
ciones, y habéis dicho: No mas así: establécenos un rey qne 
nos gobierne. Ahora pues presentaos delante del Señor por el 
órden de vuestras tribus y familias. 

20. Y sorteó Samuel todas las tribus de Israél, y cayó la 
suerte sobre la tribu de Benjamin. 

21. Sorteó después las familias de la tribu de Benjamin, 
y tocó la suerte á la familia de Metri, y finalmente á Sau\ 
hijo de Cis. Buscáronle luego, mas no pudieron encontrarle. 

22. Con esto consultaron al Señor para saber si compare¬ 
cería allí Saúl. A lo que respondió el Señor: A estas horas está 
escondido en su casa. 

23. Fueron pues corriendo, y trajéronle de allí; y así que 
estuvo en medio del pueblo, se vió que era mas alto que todos 
los demas todo lo que va de hombros arriba. 

24. Dijo entonces Samuel á todo el pueblo: Ya veis á quien 
ha elegido el Señor, y que no hay en todo el pueblo uno seme¬ 
jante á él. Y gritó todo el pueblo, diciendo: Viva el rey. 

25. En seguida expuso Samuel al pueblo la Ley de la mo¬ 
narquía, y escribióla en un libro, que depositó en eb Taber¬ 
náculo delante del Señor: después de lo cual despidió Samuel 
á todo el pueblo, cada cual á su casa.. 

26. También Saúl se fué á su casa, en Gabáa; siguiéndole 
parte del ejército, aquellos cuyos corazones habia movido el 
Señor. 

27. Al contrario los hijos de Belial, ó los inobedientes al 
Señor, dijeron: ¿Por ventura podrá éste salvarnos? Y le despre¬ 
ciaron, y no le ofrecieron los donativos acostumbrados : mas 
él disimuló, haciendo como que no lo entendia. 

CAPITULO XI 

Guerra de los Ammonitas contra la ciudad de Jabes de Galaad. Saúl la 
socorre, y vence á aquellos; y es confirmado rey en Gálgala. 

1. Pasado casi un mes, Naas, Ammonita, se puso en movi¬ 
miento y comenzó á batir á Jabes de Galaad. Y todos los 
habitantes de Jabes dijeron á Naas: Haz alianza con nosotros, 
y seremos siervos ó tributarios tuyos. 

2. Respondióles Naas, Ammonita: Haré alianza con vos¬ 
otros en sacándoos á todos el ojo derecho, y poniéndoos por 
oprobio de todo Israél. 

a 3. Dijéronle los ancianos de Jabes: Concédenos siete dias, 
a fin de enviar mensajeros por todos los términos de Israél, 
y si no hubiere quien nos defienda, nos rendiremos á tí. 

3 O cantando las alabanzas de Dios.—Véase Profeta—Lugar excelso. 

¿Pues quién es el padre de los demás profetas? ¿Por ventura no es 
Dios quien los inspira? O bien: ¿El padre de estos profetas no es Dios? 
1 Puede comunicar á Saúl el mismo espíritu de sabiduría que á los 
■ Profetas ¿No comunica Dios su espíritu al que quiere? 

En lugar de reconocer estos beneficios. 






















SAUL QUIERE ATRAVESAR Á DAVID CON SU LANZA 













































































































































































































































I. REYES. 


CAPITULO XII. 


4. Llegaron pues los mensajeros á Gabáa, patria de Saúl, 
y refirieron lo dicho, escuchándolo el pueblo: todo el cual á 
voz en grito echó á llorar. 

5. Venia á la sazón Saúl del campo en pos de sus bueyes , 

y preguntó: ¿Qué llanto es ese del pueblo? Y contáronle lo que 
habian enviado á decir los habitantes de Jabes. _ < 

6. Al oirlo quedó arrebatado del espíritu del Señor. E irri¬ 
tado sobremanera, ., 

7. Tomó los dos bueyes, y los hizo trozos; los que envió 
por todos los términos de Israel por medio de unos mensajeros 
que dijesen: Así serán tratados los bueyes de todo aquel que 
no saliere á campaña, y no siguiere á Saúl y á-Samuel. Con 
esto se apoderó del pueblo el temor del Señor, y sa íeron 
todos á una como si fueran un hombre solo. 

8. Pasó Saúl revista de ellos en Bezech, y halláronse tres¬ 

cientos mil hombres de los hijos de Israél, y treinta mil e 
sola la tribu de Judá. . ' 

9. Y respondieron á los mensajeros que habían venido de 
Jabes: Diréis á los habitantes de Jabes de Galaad: Manana en 
calentando el sol sereis socorridos. Partieron pues los mensa 
jeros, y llevaron esta nueva á los habitantes de Jabes, que a 
recibieron con grande alegría. 

10. Los cuales dijeron á los enemigos: Mañana saldremos 

á vosotros, y nos tratareis como os pluguiere. _, 

11. Venido, pues, el dia siguiente, dividió Saúl el ejercito 

en tres cuerpos, y al rayar el alba entro por medio e os 
reales de los Ammonitas, y los estuvo acuchillando hasta 
que el sol comenzó á calentar: desparramándose de tai 
suerte los que escaparon, que no quedaron dos e e os 
juntos. . 1 

12. Entonces dijo el pueblo á Samuel: ¿Quienes son los que 
decian: Saúl ha de ser acaso nuestro rey? Entréganos esos 
hombres, y los mataremos. 

13. Mas Saúl les dijo: Ninguno ha de morir en este día; ya 
que hoy el Señor ha salvado á Israel. 

14. Después dijo Samuel al pueblo: Venid y vamos a 
Gálgala, y confirmemos allí d Saúl en el reino . 

15. Encaminóse pues todo el pueblo á Gálgala, y a i reco^ 
nocieron nuevamente por rey á Saúl en presencia del Señor, e 
inmolaron al Señor víctimas pacíficas; regocijándose mucho 
en aquel sitio así Saúl como .todos los hijos de Israél. 

CAPITULO XII 

Justificación de la buena conducta de Samuel testificada por el pueblo^á 

quien convence de ingrato para con Dios: le exhorta ser ’ 

y le promete que continuará rogando por él. 

1. Entonces dijo Samuel á todo el pueblo de Isradl: Ya 

veis que he condescendido con vosotros en todo lo que m 
habéis propuesto; y que os he dado un rey: . . 

2. Y este rey se halla al frente de vosotros. Yo ya soy viejo 

y lleno de canas, y mis hijos con vosotros están . ■'n re v 
otros he vivido desde mi juventud hasta lioy día . aqu m 
teneis presente. . 

3. Declarad contra mí delante del Señor y c e su g > 

si acaso yo he usurpado el buey ó el asno u otra cosa e la¬ 
guna-persona: si he calumniado á nadie, si le he oprimic . 
he aceptado cohecho, ni regalo alguno de quien quiera q 
sea: que hoy os satisfaré, y lo restituiré. . . ., 

4. A lo que dijeron: No nos has calumniado ni oprimí 
ni has tomado de nadie cosa chica ni grande. 

5. Repúsoles Samuel: Testigo es el Señor contra vosotros 
y. testigo su Ungido en este dia dé que no habéis lia 
nada que decir contra mi conducta. Respondieron, e § • 

6. Y dijo Samuel al pueblo: Sí: testigo me es aquel Señor. 

v Ahora. nos P arece una cosa “Sdoth volvió! pacentar 
su tierra: mas no lo era entonces. David, eleg / .i x QU ien 

sus rebaños. Aun entre los Romanos se vio 1 amarY , , ¡ a po res dd 
estaba arando; y el mismo concepto tenian los Grieg . ^ 

campo. Por víanos de grandes capitanes era cu iva a ^ , 

se gozaba al verse trabajada con reja laui eada, y P 
por sus triunfos. Plin. XVIII, cap. 3. fl i nnflHo 

2 O la elección de Saúl, con el consentimiento de todo el pue . 

3 En la clase de simples particulares. 


que crió á Moysés y Aaron, y sacó á nuestros padres de la 
. tierra de Egypto. 

7. Ahora bien, compareced vosotros para que yo delante 
del Señor os haga cargo en juicio de todas las misericordias 
que os hizo á vosotros y á vuestros padres: 

8. Acordaos de cómo Jacob entró en Egypto, y de qué 
manera clamaron vuestros padres al Señor: el cual envió á 
Moysés y Aaron, y sacó á vuestros padres de Egypto, y los 
estableció en este país. 

9. Mas ellos se olvidaron del Señor Dios suyo: por lo que 
los entregó en poder de Sisara, capitán general del ejército de 
Hasor, y en poder de los Philisthéos, y en poder también del 
rey de Moab, que les hicieron guerra. 

10. Pero después clamaron al Señor, diciendo: Hemos 
pecado; pues abandonamos al Señor, y hemos servido á Baal 
y á Astaroth: ahora pues líbranos de las manos de nuestros 
enemigos, y te serviremos. 

11. Con efecto, el Señor os envió á Jerobaal, y á Badan, y 
á Jephté y á Samuel, y os libró del poder de vuestros enemigos 
que os rodeaban, y vivisteis en seguridad. 

12. Pero viendo que Naas, rey de los Ammonitas, marchaba 
contra vosotros, me dijisteis: No ha de ser como hasta aquí, sino 
que nos ha de mandar un rey: siendo así que era entonces el 
mismo Señor Dios vuestro el que reinaba en medio de vosotros. 

13. Ahora bien, aquí teneis á vuestro rey; ya que vosotros 
escogisteis y pedisteis tenerle: ya veis como el Señor os ha 
dado rey 6 . 

14. ■ Con todo si temiereis al Señor, y le sirviereis, y escu- 
cháreis su voz, y no fuereis rebeldes á sus palabras, entonces, 
así vosotros como el rey que os gobierna, sereis dichosos 
siguiendo al Señor Dios vuestro. 

15. Mas si no escucháreis la voz del Señor, y fuereis re¬ 
beldes á sus mandatos, descargará sobre vosotros la mano del 
Señor, como hizo sobre vuestros padres. 

16. Pero aguardad ahora un poco, y vereis este prodigio 
que va el Señor á hacer delante de vuestros ojos. 

17. ¿No estamos ahora en la siega de los trigos 8 ? Pues yo 
voy á invocar al Señor, y enviará repentinamente truenos y 
lluvias; á fin de que entendáis y veáis cuán grande es delante 
del Señor el mal que habéis hecho pidiendo un rey. 

18. Clamó pues Samuel al Señor, y el Señor envió truenos 
y lluvias en aquel mismo dia: 

19. Con lo que todo el pueblo temió en gran manera al 
Señor y á Samuel, y dijeron todos juntos á Samuel: Ruega 
por tus siervos al Señor Dios tuyo, para que no muramos; 
porque á todos los demás pecados nuestros hemos añadido 
aun la maldad de pedir un rey que nos gobernase 7 . 

20. Dijo entonces Samuel al pueblo: No temáis: vosotros 
es verdad habéis cometido todos esos pecados: sin embargo, 
no os apartéis del camino del Señor, sino servidle de todo 
vuestro corazón: 

21. Ni queráis descarriaros en pos de cosas vanas 8 , que no 
os aprovecharán de nada, ni os librarán; puesto que no son 
mas que vanidad y mentira . 

22. Porque el Señor, por amor de su nombre grande y 
santo, no desamparará á su pueblo: habiendo jurado tomaros 
por propio pueblo suyo. 

23. Por lo demás, lejos de mí cometer tal pecado contra el 
Señor, que yo cese nunca de rogar por vosotros: yo os ense¬ 
ñaré siempre el recto y buen camino. 

24. Así pues temed al Señor y servidle de veras y de todo 
vuestro corazón, ya que habéis visto las maravillas que ha 
obrado entre vosotros. 

25. Mas si os obstináreis en la malicia, pereceréis junta¬ 
mente vosotros y vuestro rey. 


4 Y tenido las riendas del gobierno. 

5 A pesar de la injuria que le habéis hecho. 

°. U^nipo en que allí jamás llueve ni truena. La siega se hacia á fines 
de junio y principios de jubo; y en este tiempo jamás habian visto llover 
, en aquel país, particularmente en Judea, según dice San Gerónimo ln 
1 Amos, cap. IV, v. 7. 

7 Haciéndolo hasta ahora el Señor mismo. 

Como son los dioses falsos.—'Véase Idolos. 
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I. BEYES. 


CAPITULO XIY. 


CAPITULO XIII 

G ™esT£dil°rf+^ Í S tllé0S Ó Israelitas: estos temen y se esconden: Saúl 
íos PhiS a T P °^ uien es aprobado. Medio de que se valen 
los Philisthéos para tener desarmado á Israél. 

1. Era Saúl cuando comenzó á reinar, inocente como un 
nmo de un ano. 1 , y reinó asi dos años sobre Israól. 

m eSC + °? ÍÓSe treS mil hombres d e Israel; de los cuales 
dos mil estaban con Saúl en frente de Machinas, y en el 
monte de Bethei; y los otros mil con Jonathás en frente de 
Cabáa de Benjamín: y despidió todo el resto del pueblo, cada 
uno a su casa. 

Y Jonatllás pasó á cuchillo la guarnición de los Philis- 
üiéos puesta en Gabáa: lo que supieron luego los Philisthéos 
Y Saúl mando publicarlo á son de trompeta por todo el país 
diciendo: Sepan esto los Hebreos 2 . ’ 

4. Y corrió por todo Israól la noticia de que Saúl había 
“° j* e uamicio11 de ^ Philisthéos: con lo que cobró 
Gáigllí ° 0ntra eU ° S; y aCUdÍÓ COn ^“'4 Saúl en 

5 También los Philisthéos se congregaron para pelear 
contra Israól. con treinta mil = carros de guerra sefs Z 
^ “ ‘ ant ° nÚmCT0 * las" 
al Oriente de " aCamPar ° n 611 MaChmas - 

6. Viéndose los Israelitas estrechados ó en apuro (estando 
ya desalentado todo el pueblo), ocultáronse en cue™ yTuh 
terraneos, y entre pélaseos, y en las grutas y cisternas. 

parificas. Y él mismo ofreSfd ihollado” 810 Y * h ° SÜaS 

rado para siempre^üi^eüwfso^^lsraéh 116 ^ * **“ aSegU ‘ 

mayor n p Irte ¿ toí’StíS fbse^con mzonque en T" 7Í La 
tres, se puso por equivocación do que en lugar de schelosc/i, 

Aunque^la eLíhT™ tlTíZT^ 
servían de asnos (como de mascomodS ^ 80 

de aquí que los Chananéos y Philisthéos no usabtn Zcailü ° “®Y 
guerra; como el inferir lo mismo respecto do ÍT * 

p t ai séptim ° ya ^ ei 

A los oj¿ W° freCld S CUand ° Ue S ó Samuel, 
pero no según los juicios de Dios^siom excusable , esta acción de Saúl; 
sas que dil Saúl no eZ ta SlTlTl ¿ ÍnfaUbles ’ Las excu- 
su inobediencia al precepto deDim ^ ° pe f don ’ Sln0 Para disculpar 
San Gregorio-TSn £ de no^T* S ° berbia ’ como ^tó 
apto para las armas estaba obligado á sX^ont^T^ 6 hombro 
que el ejército era la nación entero 0 t f a el enerni go; de suerte 

Maronitas, Drusos, ^*13^ * ><* 

no debe admirarse que un pequeño reino c’omo el dMo^TudíoS TIT 
doscentos ó trescientos mil hombres contra el enemigo Zi riscS^ 


1 14. Mas ya tu reino no durará por mucho tiempo. El Señor 

se ha buscado un varón, según su corazón; al cual ha llamado 
á ser caudillo de su pueblo; por cuanto tú no guardaste 0 
mandado por el Señor. 

15. Con esto se retiró Samuel, y subió de Gálgala á Gabáa 
de Benjamin. Lo restante de la gente avanzó siguiendo 
^ a ul contra unos enemigos que asaltaban en el cerro de Ben 

) jamin á los que iban de Gálgala á Gabáa. Saúl, hecha la 
revista de la gente que tenia, se halló con unos seiscientos 
hombres. 

16. Estaban pues Saúl y Jonathás su hijo, y su tropa en 
Gabáa de Benjamin: los Philisthéos empero habian puesto su 
campo en Machmas. 

17. Y saliendo tres bandas de Philisthéos al pillaje, una 
tomó el camino de Ephra hácia la tierra de Sual: 

18. Otra marchó por el camino que va á Beth-horon; y a 
tercera se dirigió hácia el camino del collado que domina a 
valle de Seboim, enfrente del Desierto. 

19. En toda la tierra de Israél no se hallaba un herrero, 
porque los Philisthéos habian tomado esta precaución, P ara 
que los Hebreos no forjasen espadas ni lanzas. 

20. Por manera que todo Israél tenia que acudir á l° s 
Philisthéos para aguzar la reja, el azadón, la segur, y eS 
cardillo: 

21. Por esto estaban embotados los filos de las rejas, y aza ' 

dones, y horquillas, y segures; y hasta para componer una 
aguijada habia que recurrir á ellos. ; 

22. Y así fué que venido el dia de la batalla, no se ha 
entre toda la gente que tenia consigo Saúl y Jonathás quieu 
tuviese en su mano espada ó lanza, á excepción de Saúl y 
su hijo Jonathás 7 . 

23. Y salió un cuerpo de Philisthéos, y avanzó hasta mas 
allá de Machmas. 

CAPITULO XIY 

Jonathás, lleno de confianza en Dios, desbarató, acompañado de su ® sca 

dero, el ejército de los Philisthéos; y por causa de un juramento e 

padre estuvo á pique de perder la vida. 

1. Sucedió un dia que Jonathás, hijo de Saúl, dijo al j°^ e ^ 
su escudero: Yen, y lleguemos hasta donde están apostado 
los Philisthéos, que es mas allá de aquel lugar 8 . Pero no dio 
parte de esto á su padre. 

2. Y estaba Saúl acampado en la extremidad del territorio 
de Gabáa, debajo de un granado que habia en Magron • * 
tenia consigo un tercio de gente como de unos seiscientos 
hombres. 

3. Achias 10 , hijo de Achitob, hermanó de Ichabod, hijo de 
Phinées, y nieto de Helí, Sumo Sacerdote del Señor en Silo, 
estaba revestido del Ephod n . Asimismo el pueblo no sabia 
dónde habia ido Jonathás. 

autor favorito de los incrédulos de nuestro siglo, en su Viaje á Syria y 
fyypto, pág. 338. 6 ’ 

5 No siendo ni sacerdote ni Levita. 


6 Yéase Eterno. 


Esta falta de artífices pertenece á una época anterior; esto es, á 1° 9 
tiempos de Heh, o de Samson. Continuó esta privación en tiempo de Sa 
muel; y tal vez por esto se adiestraron los Hebreos en el manejo de 1 
on a y el arco. Como los Philisthéos tenían varias guarniciones e 
diferentes pueblos de la Judea, hallaban en ellos los Judíos artífices p bl ' 
listhéos para los instrumentos de labranza, y demás obras de herrería- 
La misma prohibición hubo cuando los Chaldéos, en el reinado de Naba* 
chodonosor, se apoderaron de la Tierra Santa. Y en Plinio vemos <l u ® 
entre las condiciones con que Porsena dió la paz á los Komanos, una 
fib & XTXZF^ca US ° del hierro sino P ara labrar la tierra. Ph n -> 

8 La empresa de Jonathás, considerada con la sola luz de la prudencia 
,^ ana ’ pare ® e ^eraría; pero no si se considera la fe y esperanza 
or-infl 6 ^, v :°\ fU ? dada en ^ as s °l ein nes promesas que el Señor de todo 
criado había hecho al pueblo de Israól, y especialmente en la que wJ» 

de los PhTlistS ’ ** 16) ^ k completa victoria 9 ue Saul conseguí 

9 En Magron habia una peña llamada Remmon, que significa granado, 

donrl!? P ° r l f much °® ganados fi UG por allí cerca habia; situación fuerte 
Judio. XX^4\ z^ 011 seiscientos Benjamitas después de su derrota 

u nÍT SG llamaba también Achimelech.— Cap. XXII, v. 9. 

O del supremo pontificado. 























CAPITULO. XIV. 


4. Entre los repechos por donde intentaba Jonathas atra¬ 

vesar hasta el apostadero de los Philisthéos, descollaban por 
entrambos lados altos peñascos y dos picos cortados por uno 
y otro lado á manera de dientes; de los cuales uno se 1 ama a 
Boses, y el otro Sene: , 

5. El uno se levantaba enfrente á Machmas por la parte 
del Norte, y el otro al Mediodía hacia Gabáa. 

6. Dijo pues Jonathás al joven su escudero: Ven, y P a 
sernos al apostadero de estos incircuncisos: quizá e enor 
combatirá por nosotros l 2 , y venceremos: porque le es igua- 
mente fácil á Dios el dar la victoria con mucha que con poca 
gente. 

7. Respondióle su escudero: Haz cuanto te pareciere. ve a 
donde gustares, que yo te seguiré á todas partes. 

8. Añadió Jonathás: Mira: nosotros nos vamos acercando 
á esos hombres: si luego que nos hayan descubierto, 

9. Nos dijeren: Esperad ahí hasta que vayamos á vosotros; 
quedémonos quietos, y no avancemos hácia ellos. 

10. Pero si dijeren: Llegaos acá; avancemos, porque, os a 

puesto el Señor en nuestras manos. Esto nos servirá e 
señal. _. , , Q 

11. Luego pues que los dos fueron descubier os P° r 
guardia de los Philisthéos, dijeron estos: Hé allí los Hebreos 
que van saliendo de las cavernas, donde se habían escondido. 

12. Y algunos soldados de la guardia avanzada, dirigién¬ 
dose á Jonathás y á su escudero, les dijeron: Acercaos 
nosotros; que tenemos que deciros una cosa . on es o j 
Jonathás á su escudero: Subamos: sígueme: porque e en 
los ha entregado en manos de Israél. 

13. Subió pues Jonathás, trepando con manos y pies, y e 
pos de él su escudero; y arremetiendo á los enemigos, un 
caian á los piés de Jonathás, y á otros mataba su escuder 

que le iba siguiendo. _ ,, , ' 

14. Y este fué el primer destrozo en que Jonathás y s 
escudero mataron como unos veinte hombres, en e espacio 
tierra que suele arar una yunta de bueyes en me io ia ' , 

15. Esparcióse luego un terror pánico por todos los rea 
de los Philisthéos y demás tropa que estaba en ia campana; 
pues aun toda la tropa de aquellas bandas que a ían . 

al pilíaje, se llenó de pavor, y conmovióse el país, y e 
fué como un milagro de Dios. n 

16. Entre tanto las avanzadas de Saúl, apostodas en Gabaa 
de Benjamín, repararon, y vieron una mu i u 

tendida en el suelo, y otros que huian y escapaban p 

ir!' Dijo entonces Saúl á los que con él estaban: Inqumd 
y averiguad quién se ha salido de nuesti™ 

Habiéndolo averiguado hallaron que faltaban ona 

18. Dijo Saúl á Achias: Acércate al Arca de Dios 3 , (por¬ 
que en aquel dia el Arca de Dios se hallaba a i con 

(^0 _ 

19. Mientras que Saúl estaba hablando con el sacer 
se oyó un ruido confuso, como de un gran e a .° _ ’J? 
viniendo de los reales de los Philisthéos, iba crecie 

á poco, y se percibía cada vez mas. Entonces yo 
sacerdote: Baia tus manos, deja de consaltar. 

20. Al punto Saúl y toda su gente alzaron el grito,, y - 

ron hasta el lugar del alboroto, y hallaron que ios Philisth 
habían tirado de las espadas unos contra otros, sien g 
dísima la mortandad: , ,. nri , 

21. Además los Hebreos que en los c ías 

habían pasado á los Philisttóos, y estaban con estos en el 

1 Estas palabras no significan desconfianza en Jonathás, s , _ 

de la lengua hebrea, como una deprecación á Dios, y safe, í“ 3 
fija por inspiración divina las señales según las cuales embestirá 

migo, ó estará quieto. . . abareis el filo de nuestra 

2 Es una ironía, que equivale á decir, y p 

espada. 

’ Y consulta al Señor si hemos de atacar. la victor ¡ a conse- 

*- c ° m0 noten San 

“irires dias se ve mucha —ola£one, «U M* 

tina; donde, como también en nuestra España, las abejas silves res 


1 
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campamento, volviéronse á incorporar con los Israelitas que 
estaban con Saúl y Jonathás. 

22. Asimismo todos los Israelitas escondidos en la mon¬ 
taña de Ephraim, habiendo sabido que los Philisthéos huian, 
se juntaron con los suyos para pelear: por lo que se hallaba 
ya Saúl con cerca de unos diez mil hombres. 

23. En aquel dia salvó el Señor á Israél; y el combate 
prosiguió hasta Bethaven. 

24. Reuniéronse entonces los Israelitas; y Saúl juramentó 
al pueblo, diciendo: Maldito sea el hombre que probare boca¬ 
do antes de la noche, hasta que yo me haya vengado de mis 
enemigos. Y toda la gente se abstuvo de comer i * . 

25. Llegó pues toda aquella turba de gentes á un bosque, 
donde se hallaba miel en la superficie del campo 6 . 

26. Entrado qué hubo el pueblo en el bosque, vió destilar 
la miel tí : mas nadie osó tomarla y acercársela á la boca; 
porque temían todos violar el juramento del rey. 

27. Pero Jonathás que no había oido la protesta que su 
padre había hecho al pueblo con juramento, alargó la punta 
del bastón que tenia en la mano, y mojóla en un panal de 
miel, y aplicóla á su boca; con lo que recobró el vigor de sus 
ojos 7 . 

28. Entonces le advirtió uno del pueblo, diciéndole: Tu 
padre ha obligado al pueblo con juramento, diciendo: Maldito 
sea el hombre que probare hoy bocado. (Estaban ya todos 
desfallecidos.) 

29. A lo que respondió Jonathás: Mi padre lo ha echado 
á perder todo con esc juramento. Vosotros mismos habéis 
visto como mis ojos han recobrado un nuevo vigor por haber 
gustado un poquito de esa miel. 

30. ¿Pues cuánto mas se habría repuesto la gente, si 
hubiese comido de lo que encontró en el despojo de sus 
enemigos? ¿por ventura no se hubiera hecho mayor estrago en 
los Philisthéos? 

31. Sin embargo fueron acuchillando á los Philisthéos en 
este dia, desde Machmas hasta Ayalon. Mas el pueblo quedó 
sumamente fatigado; 

32. Y entregándose al saqueo, cogió carneros, y bueyes, y 
becerros, y los degollaron en tierra, y comió el pueblo la carne 
con sangre 8 . 

33. De lo que avisaron á Saúl, diciéndole que el pueblo 
había pecado contra el Señor comiendo carne con sangre. Y 
Saúl dijo: Habéis prevaricado: traed presto rodando aquí una 
gran piedra. 

34. Y añadió Saúl: Esparcios entre la gente, y decidles 
que traiga acá cada uno su buey, su carnero, y demás anima¬ 
les: degolladlos sobre esa piedra, y despúes comed; así no 
pecareis contra el Señor, comiendo la carne con sangre. Trajo 
luego todo el pueblo cada uno por su mano hasta que fué de 
noche, la res que había de matar. 

35. Saúl edificó en aquel sitio un altar al Señor; siendo 
este el primero que erigió 9 . 

36. Dijo después Saúl: Echémonos esta noche sobre los 
Philisthéos, y acabemos con ellos antes que amanezca, sin 
dejar hombre á vida. Respondió el pueblo: Haz todo lo que 
bien te parezca/Mas el sacerdote dijo: Acerquémonos antes 
aquí á consultar á Dios. 

37. Y consultó Saúl al Señor, diciendo: ¿Seguiré el alcance 
de los Philisthéos? ¿Los entregarás en las manos de Israél? Y 
no le dió el Señor respuesta en aquel dia. 

38. Por lo que dijo Saúl: Haced venir aquí todos los prin¬ 
cipales del pueblo, y averiguad y ved por culpa de quien 
sucede hoy esto. 

sus panales en las cavidades de los árboles y peñascos, y aun en las aber¬ 
turas de la tierra.—Véase Miel. 

6 De los huecos de los árboles y peñas. 

7 Que no veian ya por causa de la hambre y de la fatiga.—El excesivo 
cansancio y afan suele debilitar muchísimo la vista; y la miel silvestre, 
por lo mismo que tiene bastante de subácido es un gran refrigerante. 

8 La prie'sa con que mataban las reses, y la necesidad que sentían de 
tomar alimento, fueron la causa de que no esperaron á que saliese toda 
la sangre, hasta la última gota: como se practicaba según la Ley. 

9 Aunque había recibido tantos beneficios: este altar era para monu¬ 
mento del beneficio recibido.—Véase lo que hizo también Samuel antes 
cap. VII, v. 12. 
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39. Vive el Señor, que es el Salvador de Israél, que si la 

causa de esto es mi hijo Jonathás, morirá sin remisión: á lo 
cual ninguno de todo el pueblo le contradijo. , 

40. Y dijo á todo Israél: Separaos vosotros á un lado, y yo i 

con mi hijo Jonathás estaremos al otro. Y contestó el pueblo á 
Saúl: Haz lo que bien te pareciere. * 

41. Dijo entonces Saúl al Señor Dios de Israel: Oh Señor 
Dios de Israel: danos á entender, ¿por qué causa no has hoy 
respondido á tu siervo? Si la culpa está en mí ó en Jonathás, 
mi hijo, decláralo: pero si tu pueblo es el culpado, manifiesta 
tu santidad \ Y cayó la suerte sobre Jonathás y Saúl, que¬ 
dando libre el pueblo. 

42. Dijo entonces Saúl: Echad suertes entre mí y Jonathás 
mi hijo; y salió Jonathás. 

43. Dijo pues Saúl á Jonathás: Declárame qué es lo que 
has hecho. Jonathás lo confesó todo, diciendo: Gusté ansiosa¬ 
mente con la punta del bastón que traia en la mano, un 
poquito de miel 2 : y hé aquí que voy á morir por eso: aquí me 
tienes; yo moriré. 

# 44 - Díjole Saúl: Tráteme Dios con todo el rigor de su jus¬ 
ticia, si tu, oh Jonathas, no mueres sin remedio. 

45. El pueblo empero dijo á Saúl: ¡Con que ha de morir 
Jonathás, que acaba de salvar de un modo maravilloso á Is- 
raél! Ni hablarse debe de tal cosa. Vive el Señor que no ha de 
caer en tierra ni un solo cabello de su cabeza; porque él ha 
obrado en este dia con beneplácito y asistencia de Dios. En 
efecto el pueblo libertó á Jonathás de la muerte. 

46. Y retiróse Saúl, dejando de perseguir á los Philisthéos: 
los cuales se volvieron á sus tierras. 

47. Saúl luego que vió afirmado su trono en Israél, pe¬ 

leaba contra tocios los enemigos de la comarca, contra Moab 
y contra los hijos de Ammon, y de Edom, y los reyes de Soba 
y los Philisthéos; y á donde quiera que llevaba sus armas’ 
volvía vencedor. ’ 

. J 8 '. ® n T to, reunido su ejército deshizo á los Amalecitas; y 
liberto a Israel de las manos de los que le asolaban. 

49. Los hijos de Saúl fueron Jonathás, Jessuí Í y Melchi- 

MmyVK d i d ° S S U f tUV °’ la P rim °g'ónita se llamaba 
Merob, y la menor Michol. 

50. La mujer de Saúl se llamaba Aehinoam, hija de Achi- 
maas El capitán general de sus ejércitos se llamaba Abner 
hijo de Ner, primo hermano de Saúl: 

51 Porque Cis, padre de Saúl, y Ner, padre de Abner 
. eran hijos de Abiel. 5 

52. Por lo demás en todo el tiempo de Saúl hubo guerra 
muy viva contra los Philisthéos. Por cuya razón luego que 
Saúl tema noticia de algún varón esforzado y hábil para la 
guerra, le tomaba consigo. P 

CAPITULO XV 

Nueva desobediencia de Saúl en dejar con vida al rey Agag: es reprobado 
de Dios segunda vez. 

. 1 ' Dcs P llcs de est0 di jo Samuel á Saúl: El Señor me envió 
a ungirte rey sobre su pueblo de Israél: escucha pues ahora 
lo que te manda el Señor: 

üki' 0 dice el Señor de los ejércitos: Tengo bien presente 
todo cuanto Amalee hizo contra Israél; y como so le opuso en 
el camino, cuando subia de Egypto 4 . 

3. Vé pues ahora y destroza á Amalee, y arrasa cuanto 

1 El hebreo Dinnmn: declara quién es el inocente. 
bin saber tu prohibición. ¿Y moriré por eso? 

Jessuí se ñamaba también Abinadab. I. Paral. VIII v 33 
. N .° ^lamente los Amalecitas habían rehusado el naso’á ínt 

t 

enemigos irreconciliables del pueblo de Dios. Y el Señorhabí™JF? 

ya su destrucción. Exod. XVII, v . 14 ._ Num II/rT «I d f° 

ur. XXV, 17. Así vemos que’ i loa deSeSTé Lf~?T 
hicieron mas que rehusar el paso por su mis -i los W, n rf í q 
Dios de un modo muy diferente. Z, XX». 

1,0 lgn ° raba S “ ul ‘l" 6 Dios 10 ***> andado por medio delftofeta . 


tiene: no le perdones, ni codicies nada de sus bienes; sino 
mátalo todo, hombres y mujeres, muchachos y niños de 
pecho 5 , bueyes y ovejas, camellos y asnos. 

4. Conforme á esto Saúl convocó al pueblo, y pasándole 
revista, como cuenta el pastor sus corderos, se halló con dos¬ 
cientos mil hombres de á pié de todas las tribus de Israél, y 
diez mil de la de Judá. 

5. Llegado Saúl con ellos cerca de la ciudad de Amalee,. 
\Y\ puso emboscadas en el torrente. 

' ‘ 6. Y dijo á los Cinéos 6 : Marchad, retiraos, y separaos de 

los Amalecitas: no sea que os destruya juntamente con ellos: 
\\ por cuanto vosotros ejercisteis la misericordia con los hijos de 
' Israél, cuando venían de Egypto. Retiráronse pues los Cinéos 
de entre los Amalecitas. 

7. Y Saúl fué destrozando á los Amalecitas desde Hevila 
hasta Sur en la frontera de Egypto 7 . 

8. Tomó vivo á Agag, rey de Amalee; y pasó á cuchillo á 
todo el pueblo. 

9. Pero Saúl y el ejército perdonaron á Agag, y reservaron 
los mejores rebaños de ovejas y de vacas, y los carneros, y las 
mejores ropas, y en general todo lo bueno, y no lo quisieron 
destruir. Todo lo vil y despreciable, eso fué lo que destru¬ 
yeron. 

10. Entonces habló el Señor á Samuel 8 , y le dijo: 

11. Pésame 9 de haber hecho rey á Saúl; porque me ha 
abandonado y no ha ejecutado mis órdenes. De lo que contris¬ 
tado Samuel, estuvo toda la noche clamando al Señor; 

12. Y habiéndose levantado antes del dia para marchar 
por la mañana en busca de Saúl, tuvo aviso de que éste habia 
ido al Carmelo, y erigido allí un arco triunfal, y que de 
vuelta habia bajado á Gálgala. Llegó en fin Samuel á Saúl, 
cuando estaba éste ofreciendo al Señor un holocausto de las 
primicias del botin que habia traido de los Amalecitas. 

13. Así que llegó, le dijo Saúl: Bendito seas tú del Señor: 
yo he cumplido con su órden. 

14. Replicóle Samuel: ¿Pues qué balido es este de rebaños, 
que resuena en mis oidos, y el mugido de bueyes que oigo? 

15. Respondió Saúl: Los han traido del país de Amalee, 
pues el pueblo ha conservado las mejores ovejas y vacas para 
inmolarlas al Señor Dios tuyo: mas el resto lo matamos. 

16. Samuel entonces dijo á Saúl: Permíteme hablar, y te 
declararé lo que me ha dicho el Señor en la noche. Habla, 
respondió Saúl. 

17. Dijo pues Samuel: ¿No es verdad que siendo tú tan 
pequeño á tus ojos, fuiste hecho cabeza de las tribus de Israél, 
y que te ungió el Señor para rey sobre Israél? 

18. El Señor te envió á esta empresa, diciendo: Anda, y 
pasa á cuchillo á los perversos Amalecitas, y pelea contra 
ellos hasta su total exterminio. 

19. Pues ¿por qué no has obedecido la voz del Señor; y te 
has enamorado del botin, pecando á los ojos del Señor? 

20. Respondió Saúl á Samuel: Antes bien he obedecido la 
voz del Señor, siguiendo el camino que me ordenó, y k e 
traido á Agag rey de Amalee, y pasado á cuchillo á los Ama¬ 
lecitas. 

21. Verdad es que el pueblo ha separado del despojo ove¬ 
jas y vacas, como primicias de lo que se debía destruir, para 
inmolarlas al Señor su Dios en Gálgala. 

22. Dijo entonces Samuel: Por ventura ¿el Señor no eS ' 
tima mas que los holocaustos y las víctimas, el que se obe- 

Samuel destruir enteramente á los Amalecitas. Dejó de hacerlo por que¬ 
rer aprovecharse del botin; porque cuando pronunciaba Dios el anatema 
contra un pueblo, todo habia de ser destruido, ó llevado á sangre y fue- 
^ acudiendo á que Dios es el Soberano dueño de la vida; y q ue y? 3 
niños, reos que eran de muerte por el pecado original, hubieran seguido 
os crímenes de sus padres; no queramos guiarnos por las apariencias e 
una falsa compasión humana, ni juzgar temerariamente de los justos 
decretos de la Divina Justicia.—Véase Justicia. 

6 Descendientes de Jethro, suegro de Moysés. 

7 Hábia la parte del Mediodía. 

8 Acomodándose al lenguaje humano. 

í ° 9 uaudo Dios > ofendido de los pecados de un hombre, le priva de sus 
beneficios, se dice en la Escritura que se arrepiente de lo que ha hecho 
primero á favor suyo: no que le venga nada de nuevo, ni mude de pare¬ 
cer. S. Agust., Conf. I, cap. 4.—Véase Dios. 
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dezca á su voz? La obediencia vale mas que los sacrificios; 
y el ser dócil importa mas que el ofrecer la grosura de los 
carneros. 

23. Porque el desobedecer al Señor, es como un pecado 
de magia, y como crimen de idolatría el no querer sujetár¬ 
sele. Por tanto ya que tú has desechado la palabra del Señor, 
el Señor te ha desechado á tí, y no quiere ya que seas rey. 

24. Dijo Saúl á Samuel: Pecado he, por haber quebran¬ 
tado el mandato del Señor, y despreciado tus dictámenes, 
temiendo al pueblo, y condescendiendo con el. 

25. Mas ahora ruégote que sobrelleves mi pecado, y me 
obtengas el perdón, y vuélvete conmigo á fin de que contigo 
adore yo al Señor. 

26. Respondióle Samuel: No volveré contigo; porque tú 
has desechado la palabra del Señor, y el Señor te ha dese¬ 
chado á tí para que no seas rey de Israél. 

27. Y volviendo Samuel la espalda para marcharse, asióle 
Saúl de la extremidad de la capa, la cual se rasgó. 

28. Díjole entonces Samuel: Así el Señor ha rasgado hoy 
y arrancado de tí el reino de Israél, y dádoselo á otro mejor 
que tú. 

29. Y aquel Señor á quien se debe el triunfo en Israél, no 
te perdonará, ni se arrepentirá de esto; porque no es él un 
hombre para que tenga que arrepentirse 1 . 

30. A lo que dijo Saúl: Yo he pecado; mas ruegote que me 
honres ahora delante de los ancianos de mi pueblo, y en 
presencia de Israél, y te vuelvas conmigo, á fin de que á tu 
lado adore al Señor Dios tuyo. 

31. Volvióse pues Samuel, y siguió á Saúl, y adoró Saúl 
al Señor. 

32. Dijo entonces Samuel: Traedme aquí á Agag, rey de 
Amalee; y fuéle presentado Agag, que estaba gordísimo, y 
temblando. Y dijo Agag 2 : ¿Con que así me ha de separar de 
todo la amarga muerte? 

.33. Y Samuel respondió: Así como tu espada ha dejado 
sin hijos á tantas madres, así tu madre será otra de las mu¬ 
jeres que quedarán sin hijos. Y le hizo pedazos delante del 
Señor, en Gálgala. 

34. Y retiróse Samuel á Ramatha, y Saúl á su casa en 
Gabáa; 

. 35- Y no volvió jamás Samuel á visitar á Saúl en toda su 
vida. Sin embargo lloraba por Saúl, porque el Señor se habia 
arrepentido de haberle constituido rey de Israél. 

CAPITULO XVI 

Samuel pasa por órden de Dios á Bethlehem, y unge á David por rey de 

Israél. Es Saúl agitado de un espíritu maligno; y llama á David para 

que le divierta tañendo el arpa. 

1. Entonces dijo el Señor á Samuel: ¿Hasta cuándo has 
tú de llorar á Saúl, habiéndole yo desechado para que no 
reine sobre Israél? Llena tu cuerna ó botijo 3 , de oleo, y ven, 
que quiero enviarte á Isaí, natural de Bethlehem; porque 
de entre sus hijos me he provisto de un rey. 

2. A lo que respondió Samuel: ¿Cómo tengo de ir? Lo 
sabrá luego Saúl, y me quitará la vida. Dijo el Señor: Toma- 

1 Sino que es Dios inmutable. _ 

2 Era Agag no solamente el jefe de un pueblo proscrito por Dios, s “!° 

un tirano muy cruel y sanguinario. Fué tratado del modo que é a ía 
tratado á los otros. La edad de Samuel, las expresiones del texto, y el 
genio de la lengua hebrea, todo indica que no fué el mismo Samuel el 
que ejecutó la sentencia, sino el que dio la órden: siendo muy común no 
solamente entre los autores griegos y hebreos, sino aun entre os a mos, 
el decir que uno hace una cosa cuando la manda hacer por ut U c j; ia °* a 
palabra hebrea que la Vulgata traduce in frusta concidit, los de¬ 
tenta la traducen por sayaS-s aoristo l.° de V o co f to e CUe , 

nato, etc. Así lo entendió Josepho, Ant., lib. IV, cap. 7. Esta muerte ha¬ 
bia sido predicha 400 años antes. Num. XXIV, v. 7. 

3 Los antiguos se servian comunmente de la asta del buey para beber 
y tener algunos licores, como vino, aceite, etc. 

4 Esto es, mandó que se purificasen con lavar sus vestí os, y con 

continencia, según prescribía el rito de los Judíos. 

6 Sin declarar el significado de la unción. „ . , 

6 Es muy verosímil que Samuel no declaró entonces por qu mo i'° ° 



CAPITULO XVI. 


rás contigo un becerro de la vacada, y dirás que has ido allí 
á ofrecer sacrificios al Señor. 

3. Y convidarás á Isaí á comer de la víctima, y yo te reve¬ 
laré lo que has de hacer, y ungirás al que yo te señale. 

4. Hízolo pues Samuel como el Señor le habia mandado. 
Fué á Bethlehem, y extrañáronlo los ancianos de la ciudad; 
y saliéndole á recibir, le dijeron: ¿Es de paz tu venida? 

5. De paz, respondió Samuel: Vengo á ofrecer sacrificio 
al Señor: purificaos, y venid conmigo al sacrificio. Purificó 
pues á Isaí y á sus hijos 4 , y convidólos al sacrificio. 

6. Así que hubieron entrado después en la sala del convite, 
viendo Samuel á Eliab, dijo en su interior: ¿Si será este el 
que el Señor ha escogido para Ungido suyo? 

7. Respondió el Señor á Samuel: No mires á su buena 
presencia, ni á su grande estatura; porque no es ese el que 
he escogido: y yo no juzgo por lo que aparece á la vista del 
hombre; pues el hombre no ve mas que lo exterior; pero el 
Señor ve el fondo del corazón. 

8. Llamó después Isaí á Abinadab, y presentóle á Samuel: 
el cual dijo ^ No es este el escogido del Señor. 

9. Trájole también á Samma; del cual dijo Samuel: Tam¬ 
poco es este el escogido del Señor. 

10. Así le fué presentando Isaí sus siete hijos; y díjole 
Samuel: A ninguno de estos ha elegido el Señor. 

11. Y añadió Samuel á Isaí: ¿No tienes ya mas hijos? 
A lo que contestó: Aun tengo otro pequeño, que está apa¬ 
centando las ovejas. Dijo Samuel á Isaí: Envía por él, y 
tráele aquí; que no nos pondremos á la mesa, hasta que él 
venga. 

12. Envió por él Isaí, y se lo presentó. Era David un jóven 
rubio, de gallarda presencia y hermoso rostro. Dijo entonces 
el Señor: Ea, úngele; porque ese es. 

13. Tomo pues Samuel la cuerna del óleo que habia traido, 
y ungióle á presencia de sus hermanos 5 , y desde aquel dia 
en adelante el espíritu del Señor quedó infundido en David; 
y Samuel volvióse á Ramatha 6 . 

14. Al contrario, el espíritu del Señor se retiró de Saúl; 
y atormentábale un espíritu maligno 7 por permisión del 
Señor. 

15. Por lo que dijeron á Saúl sus cortesanos: Ya ves como 
te atormenta un espíritu malísimo 8 . 

16. Si tú, señor nuestro, lo mandas, tus siervos, que tienes 
aquí delante, buscarán un hombre hábil en tocar el arpa, 
para que cuando el Señor permita que te agite el mal espí¬ 
ritu, la toque y sientas algún alivio. 

17. Respondió Saúl á sus criados: Enhorabuena, buscad¬ 
me alguno que sea hábil en tañer y cantar, y traédmele. 

18. A lo que contestando uno de los criados, dijo: Poco 
ha vi á un hijo de Isaí, natural de Bethlehem, muy diestro 
en tañer el arpa-, mozo muy valiente y hábil para la guerra, 
prudente en el hablar, y de gallarda presencia, y muy favore¬ 
cido del Señor. 

19. Con esto Saúl hizo decir á Isaí: Envíame tu hijo David 
que está con tus ganados. 

2Ó. En vista de lo cual tomó Isaí un asno, que cargó de 
panes, de un cántaro de vino, y de un cabrito recental, y 
envióselo á Saúl por mano de su hijo David 9 . 


fin ungía al jóven David, sino que solamente dió á entender en genera' 
que Dios le destinaba para una cosa grande; y desde aquella época s( 
ecbó de ver en él el espíritu de fortaleza, de prudencia, de consejo etc 
que Dios le infundió. Cuando Saúl hubo muerto, entonces fué uñridc 
David expresamente para sucederle. 6 

'El maligno espíritu se servia del humor melancólico de Saúl par, 
llenarle de temores, de sospechas y funestas ideas. Y su misma concien 
cía, agitada con la memoria de sus delitos, y de la sentencia que Dio: 
había pronunciado contra él, aumentaba aquel mal humor que le trat 
portaba algunas «oes á un verdadero delirio é furor. Son biel conocid* 
los maravillosos efectos de la música para calmar ó encender las pasiones 
y lo que nos cuentan aun los historiadores mas antiguos: pero del mod< 
con que se reñere aqui este suceso, puede creerse qu? Dios daba paXu 

^ ÚSICa d6 °“ vid; 61 oual al s °" ™ arpa cS£tm 

bien salmos á Dios, según dice Josepho Hebreo. 

8 Véase Dios. 

presenté la COstumbre de no visitar * los príncipes sin llevarles algur 
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21. Y fue David y se presentó á Saúl; el cual le cobró 
mucho carino, é hizole su escudero \ 

22. Y envió Saúl á decir á Isaí: Quódese David cerca de 
o? T a ’ porque ha hallad o gracia en mis ojos. 

JJ- n°V St ? S16mpre q " 6 asaltaba el mal es PÍritu á, Saúl,' 
V sentif'mueho^r ^ tañíala; con lo que Saúl se recreaba 
y ^sentía mucho alivio, pues se retiraba de Ó1 el espíritu 

CAPITULO XVII 

Guerra de contra Wl. Sale David i pelear contra el 

gigante Goliath, le derriba, y le corta la cabeza. 

L Sucedió después de algún tiempo que los Philisthéos 
deTdí r eSCUadr ° neS para pelear se reunieron “ o 
deioimfm Par<>11 S ° eb ° 7 Azeca - en 1» confines 

2. También se reunieron Saúl y los hijos de Israól v 
viniendo al valle del Terebintho, ordenaron allí sus l U a 
drones para pelear contra los Philisthóos 

de 6 ,™ Trala 6n SU ° abeza un morr íon de bronce, ó iba vestido 

Íil~ Za “ da> del “ ÍSm0 “ etal - <1- Pesaba cS 

hoÍbmf a LtS C de“meZ “ y d “ sus 

telar ■ C ° m ° enjuII ° de “ 

sidos, ó iba delante de Ó1 su escudero SeÍSCÍentos 

* r ua - 

combatir cuerpo á cuerpo tr0S alguno que salga á 

relsltvo"o Pa “ lT 7 “atare, se- 

A V< TZ Se f S l0S ¿C,aT ° S ’ y ““er 7 16 “ atare 

batallones de Ismd“^¡ddÍMes- ; Drdme d a S á flad0 h ° y & '° S 
y mida sus fuerzas conmigo cuerpo á‘cu“rpo “ 0 ‘ mpeo “’ 

dos en edad en ’J Spot1“’ 7 de ^ — avanza- 

de los cuales el primoSto* se\ll I0 \ A Ir"' en la g“ erra: 
Abinadab, y el tocerTSa 56 ^ EUab ’ el s » 

mayores seguido á Saul^ 1 * ^ t0d ° S ‘ Habiendo P u ®s los tres 
15. David se habia ido de la corte de s ail i 7 
apacentar la grey de su padre en BethÍehem . ’ 7 VUelt0 á 
. Entre tanto se presentaba el Philkthón m ~ 
tarde, y continuó haciéndolo por esnacio na y 

17- En este intermedio dijo Isaí á su hiio C i iarei í Lta dias - 
para tus hermanos un ephi de haJL^° v Da7ldi Toma 

1 O paje de armas. 

3 f doble , de loa demás hombres. 

“ T6Z medias °“- 

ejemplares. Vl > ca P- 16, donde refiere otros 

"?■£combate 8 6 **“ ^ SUS espaldas el 
coger sus telas.-llm^rTeoí ^ U > edores P a ™ 

q 6Jian los antl ^ os era muy diferente 
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18. Y estos diez quesos 9 los llevarás al tribuno ó coronel, 
y verás si tus hermanos están buenos, informándote en q 11 
compañía están. 

19. Mas así ellos como los demás hijos de Israel estaban 
con Saúl, para pelear contra los Philisthóos, en el valle de 
Terebintho. 

20. Madrugó pues David, y encargando á uno el cuidado 
del ganado, se puso con su carga en camino, como se lo 
había mandado Isaí. Y llegó al lugar de Magala, junto 
ejército, al tiempo que este, habiendo salido á dar la batalla, 
levantaba el grito en señal de combate. 

21. Porque ya Israél habia formado en batalla sus escua 

drones, é igualmente los Philisthéos estaban dispuestos para 
la acción. I 

22. A vista de esto David, dejando cuanto habia traído al 
cuidado de quien se lo guardase entre los bagajes, fué cor 

¥m L riendo al lugar de la batalla, y se informaba de la salud y 

. 1.1 1 ® bienestar de sus hermanos. ¿m 

23. Aun no habia acabado de hablar, cuando compareció 
aquel hombre bastardo llamado Goliath, Philisthéo, natural 

\h y r ) de Geth, que salía del campamento de los Philisthéos reju 
tiendo los mismos insultos que siempre: los cuales oy° 
David. 

24. Todos los Israelitas, así que vieron aquel hombre, bu 

yeron de su presencia temblando de miedo. I 

25. Y decía uno de los soldados de Israél: ¿No habéis vis o 
ese hombre que se presenta al combate? pues á insultar 
Israél viene. Al que le matare, le dará el rey grandes riquezas, 
y á su hija por esposa, y eximirá de tributos en Israél la casa 
de su padre. 

26. Preguntó David á los que tenia cerca de sí: ¿Quó e l| 
lo que darán al que matare á ese Philisthép, y quitare el 

v v muñí oprobio de Israél? Porque á la verdad, ¿quién es ese Philistb 0 

4g J§\ incircunciso para que insulte así impunemente á los escua 

'S^MÍMík drones del Dios vivo? 

27. Referíale la gente las mismas palabras, diciendo: Este 

y esto se dará al que le matare. | 

28. Y habiéndole oido hablar así con la gente Eliab su her 
mano mayor, indignóse contra él, y le dijo: ¿Por qué b aS 
venido aquí, dejando abandonadas en el desierto aquellas 
poquitas ovejas que tenemos? Bien conocida tengo yo tu a 
tañería, y la malicia de tu corazón. A ver la batalla es á lo q llC 
has venido 10 . 

29. Respondió David: ¿Qué mal he hecho yo? ¿He hecbo 
mas que hablar? 

30. Desvióse luego de él, y fuése á otro paraje, y entabló 
la misma conversación, repitiéndole la gente la misma res¬ 
puesta de antes. 

31. Oidas de varios las palabras que habló David, fuero» 
referidas delante de Saúl: 

32. A cuya presencia conducido, le habló David de esta 
manera: Nadie desmaye á causa de los insultos de ese P&1- 

ooJ° 5 SÍerV0 tuyo > iré y Pelearé contra él. . : 

33. Mas Saúl dijo á David: No tienes tú fuerza para resi 

tira ese Philisthéo, ni para pelear contra él; pues tú eres 
muchanho todavía, y él es un varón ao-uerrido desde su u 10 ' 
cedad. ° 

34. Replicó David á Saúl: Apacentaba tu siervo el rebaño 
ce su padre, y venia un león ó un oso, y apresaba un carner 

de en medio de la manada; 

35. Y corría yo tras ellos y los mataba, y les quitaba la 
presa de entre los dientes, y al volverse ellos contra tní, l° s 
a 0 arra a yo de las quijadas, y los abogaba y mataba. 

tórtí I” 7 ^ 7 “ f >“ * la lanza de Goliath se ha de con»' 

, P ? r e í del hierro, que era de 25 libras. 

7 ^ V1 sta de tan enorme estatura. 

deiad^lfl 6068 ^ 1 ^ 0 su P oner 9 ue habia ya mucho tiempo que David b» 1 
Así no n° r , vuelto á I a casa de su padre á apacentar sus rebaU lnS 
ahos de?, 6 ad ? 1 í“ q ' le co . 11 la “'.danza en el cuerpo que se hace ® * 
ciese Saúl se’ ^ ^ de pastor con 9 ue se presentó, no le c0 - 

tosíales™* ^ onedas -~ 0tros traducen: ün ephi de grano tostado, 0 & 

' 10 Para ^o^ bebr ®° -^n,“i 'j,Tn Quesos de leche , 6 requesones. 

Para hacer mérito de haberte hallado en ella. 
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36. Así es como yo, sieívo tuyo, maté tanto al león como 
al oso, y lo propio haré con este Philisthéo incircunciso. Iré 
pues contra él ahora mismo, y quitaré el oprobio de nuestro 
pueblo: porque, ¿ quién es ese Philisthéo incircunciso, que ha 
tenido la osadía de maldecir al ejército del Dios vivo? 

37. Y añadió David: El Señor que me libró de las garras del 
león y del oso, él mismo me librará también de las manos de ese 
Philisthéo. Dijo Saúl á David: Anda pues, y el Señor sea contigo. 

38. Y vistióle Saúl con sus ropas ó con armadura de su j 
palacio, y púsole en la cabeza un yelmo de acero, y armóle de 
coraza. 

39. Ciñéndose luego David la espada de Saúl sobre su ves¬ 
tido de guerra, comenzó á probar si podía andar asi armado, 
porque no estaba hecho á ello. Y dijo á Saúl: Yo no puedo 
caminar con ¡esta armadura; pues no estoy acostumbrado á 
ella. Por tanto Se desarmó; 

40. Y cogiendo el cayado, que llevaba siempre en la mano, 
escogió del torrente cinco guijarros bien lisos, metioselos en el 
zurrón de pastor que traía consigo, tomó la honda en su 
mano, y fuése en busca del Philisthéo. 

41. Venia éste caminando con paso grave y acercándose 
hácia David, llevando delante su escudero. 

42. Mas así que el Philisthéo vió y miró á David, le me¬ 
nospreció, por ser éste un jóven, rubio y de linda presencia; 

43. Y le dijo: ¿Soy yo acaso algún perro para que vengas 
contra mí con un palo? Por lo que maldijo el Philisthéo a 
David, jurando por sus dioses. 

44., Y añadió: Ven acá, y echaré tus carnes á las aves del 
cielo y á las bestias de la tierra. 

45. Mas David respondió al Philisthéo: Tú vienes contra 
mí con espada, lanza, y escudo; pero yo salgo contra tí en e 
nombre del Señor de los ejércitos, del Dios de las legiones de 
Israél, á las cuales tú has insultado en este dia: 

46. Y el Señor te entregará en mis manos: y yo te mataré 
y cortaré'tu cabeza; y daré hoy los cadáveres del campo de 
los Philisthéos á las aves del cielo y á las bestias de la tierra, 
para que sepa todo el mundo que hay Dios en Israel; _ 

4:7. Y conozca todo este concurso de gente, que el Señor 
salva sin espada ni lanza; porque él es el árbitro de la guerra, 
y él os entregará en nuestras manos. 

48. Como se moviese pues el Philisthéo, y viniese acercán¬ 
dose á David, apresuróse éste y corrió al combate contra e 

Philisthéo; 

49 « Y metiendo su mano en el zurrón, sacó una piedra que 
disparó con la honda, é hirió al Philisthéo en la frente en la 
cual quedó clavada x * y cayó el Philisthéo en tierra sobre su 
rostro. ’ 

. 50 - Así venció David al Philisthéo con una honda y una 
piedra; y herido que le hubo, le mató. Y no teniendo David a 
mano ninguna espada, . ., x 

51- Fué corriendo y echóse encima del Philisthéo, e qui 
la espada, desenvainóla, y acabándole de matar, le cortó la 
cabeza. Viendo pues los Philisthéos muerto al mas valiente 
de los suyos, echaron á huir. 

52 - Pero los hijos de Israél y de Judá los acometieron con 
grande gritería, y fueron acuchillándolos hasta llegar al valle 
y hasta las puertas de Accaron; y cayeron heridos muchos 
Philisthéos por el camino de Saraim y hasta Geth^ y Accaron. 

53. Vueltos los hijos de Israél de perseguir á los Philis- 

théos, saquearon su campameñto. , , 

54. Y tomando David la cabeza del Philisthéo, la llev 
Jerusalem 1 2 ; pero sus armas las colocó en su casa. .... 

55. Es de advertir que al ver Saúl que David se dirigía 
contra el Philisthéo, preguntó á Abjier general de las tropas: 
Abner, ¿de qué familia es ese jóven? Y Abner respon io. uro 
Por tu vida, oh rey, que no lo sé. 

1 No se sabe si las celadas mas antiguas cubrían enteramente la cara, 
pero aunque fuese así, ni escudo ni celada resistían al_go pe e p 
tirada con la honda, según afirma Diodoro Sículo, lib. T , cap. • 

2 Aunque la ciudadela de Jerusalem estaba en poder de os e us , . 

ciudad era de los Hebreos. Muchos opinan que se dice esto aquí P or ^ ’ 

cipacion; y que la cabeza de Goliath la llevó David á_ 9<xru ® a e .“ ° ™ 

trasportó allí el Arca del Señor. Asimismo envió la espada e 01 _ . c 

Vernáculo del Señor, que estaba en Nobe, en señal de su reconocimiento. 


56. Díjole el rey: Infórmate de quién es hijo 3 . 

57. Y cuando David volvió después de haber muerto al 
Philisthéo, tomóle Abner y presentóle á Saúl, llevando David 

\ la cabeza .del Philisthéo en la mano. 

í8. Y díjole Saúl: Oh jóven, ¿de qué familia eres? Y res¬ 
pondió David: Soy el hijo de vuestro siervo Isaí, natural de 
Bethlehem. 

CAPITULO XVIII 

\ Amistad íntima de Jonathás con David, y envidia furiosa de Saúl: quien 
finalmente le da por esposa á su hija menor Michol. 

1. Al punto que David acabó de hablar con Saúl, el alma 
9 de Jonathás se unió estrechamente con el alma de David; y 

amóle Jonathás como á su propia vida. 

2. Desde aquel dia quiso Saúl tenerle siempre consigo, y 
no le permitió volverse á casa de su padre. 

3. Y contrajeron entonces David y Jonathás una grande 
amistad; pues que amaba éste á David como á sí mismo. 

4. De aquí es que se quitó Jonathás la túnica que vestía, y 
diósela á David con otras ropas suyas, hasta su espada y arco 
y aun el tahalí. 

5. Salía David á todas las expediciones á que le enviaba 
Saúl, y conducíase con mucha prudencia. Dióle después 
Saúl mando sobró alguna gente de guerra, y se ganó la afi¬ 
ción de todo el pueblo, y particularmente de los criados de 
Saúl. 

6. Asimismo cuando volvió David, después de haber 
muerto al Philisthéo, salieron las mujeres de todas las ciu¬ 
dades de Israél á recibir al rey Saúl, cantando y danzando, y 
mostrando su regocijo con panderos y sonajas. 

7. Las mujeres en sus danzas cantaban y repetían este es¬ 
tribillo : Saúl ha muerto á mil: y David ha muerto á diez mil 4 * . 

8. Semejante expresión irritó á Saúl en gran manera, y le 
dejó sumamente disgustado; y dijo: A David le han dado diez 
mil, y á mí me han dado mil, ¿qué le falta ya sino ser rey? 

9. Por este motivo desde entonces en adelante ya no mi- 
¡ L 4> ‘’ raba con buenos ojos á David. 

10. Otro dia sucedió que el espíritu malo, permitiéndolo 
Dios, volvió á apoderarse de Saúl, que andaba por su pala¬ 
cio hablando como un frenético 6 . David tañía el arpa delante 
de él, como los demás dias. Y teniendo Saúl á mano una 
lanza, 

11. Arrojóla contra David, pensando poderle clavar en la 
pared: mas David huyó el cuerpo por dos veces, y evitó el 
golpe. 

/ 12. Comenzó pues Saúl á temer á David, viendo que el 

Señor estaba con éste, y que á él le había dejado. 

13. Por lo cual le alejó de su persona, y le hizo tribuno de 
mil hombres; con los cuales hacia David sus expediciones á 
vista del pueblo. 

fe, 14. Manejábase David en todo con mucha cordura, y el 
Señor le asistía. 

15. Pues como observase Saúl su extremada prudencia, 
comenzó á recelarse de él. 

16. Al contrario todo Israél y Judá amaban á David, como 
á quien iba á la frente de ellos en las expediciones que se 
hacían. 

17. Por lo que dijo Saúl á David: Hé aquí á Merob mi hija 
mayor: voy á dártela por esposa 6 . Tú sobre todo séasme 
valiente, y pelea en servicio del Señor. Al mismo tiempo decía 
Saúl para consigo: No sea yo el que le mate; sino sean los 
Philisthéos los que lo hagan. 

18. David empero respondió á Saúl: ¿Quién soy yo, ó cuál 
' ha, sido mi vida, ni de qué consideración goza en Israél la 
I familia de mi padre para llegar á ser yo yerno del rey? 

¡ 3 Puesto que si vence se ha de casar con mi hija. 

4 Aunque la alabanza era justa, pues el haber muerto á Goliath equi¬ 
valía á la derrota de un ejército; con todo, la comparación era indiscreta. 
— Vease San Juan Chrysóstomo, Ilorn. I, de David, etc. 

5 Puede traducirse que estaba en su palacio hablando enfáticamente al 
estilo de los Profetas.—Véase Profeta. 

c En cumplimiento de lo ofrecido cuando mataste á Goliath. 









CAPITULO XX. 


19. Mas sucedió después que llegado el tiempo en que 
Merob, hija de Saúl, debia desposarse con David, fué dada por 
mujer á Hadriel Molathita. 

20. Pero Michol, la otra hija de Saúl, se había aficionado 
á David; de lo que se alegró Saúl luego que se lo dijeron. 

21. Porque dijo Saúl interiormente: Se la daró, para que 
sea ella la causa de su ruina, y muera á manos de los Phi- 
listhóos. Y así dijo Saúl á David: Por dos títulos ó servicios 
vas á ser luego mi yerno. 

22. Y dió esta orden á sus cortesanos: Hablad á David 
como que sale de vosotros, diciéndole: Ya ves que estás en 
gracia del rey, y que todos sus criados te aman: procura pues 
ahora llegar á ser yerno del rey. 

23. Hicieron los cortesanos que llegase esto á oidos de 
David; el cual respondió: ¿Por ventura os parece cosa fácil el 
ser yerno del rey, mayormente siendo yo pobre y de humilde 
condición? 

24. Dióronle parte á Saúl sus cortesanos, diciendo: David 
ha respondido esto y esto. 

25. Dijo entonces Saúl: Hablad así á David: El rey no 
necesita de dote para su hija 1 : únicamente exige de tí las 
cabezas de cien incircuncisos Philisthéos; para vengarse así 
de sus enemigos. Pero el designio de Saúl era hacer caer á 
David en manos de los Philisthóos. 

26. Luego pues que los criados de Saúl refirieron á David 
lo que les había dicho Saúl, aceptó gustoso David el partido 
que le proponían para llegar á ser yerno del rey; 

27. Y de allí á pocos dias marchó con la gente que coman¬ 
daba, y mató á. doscientos Philisthéos; entregando al rey este 
número de incircuncisos, á fin de llegar á ser yerno suyo. 
Con esto dióle Saúl á su hija Michol por esposa, 

28. Y conoció claramente que el Señor estaba con David. 

Y Michol, hija de Saúl, amaba mucho á David. ¡ 

29. Comenzó pues Saúl á recelar mas y mas de David: 
por manera que su aversión hácia él fué siempre en au¬ 
mento. 

30. En esta sazón salieron á campaña los caudillos de los 
Philisthéos: y desde el punto que se dejaron ver, se mane¬ 
jaba David con mas arte y prudencia que todos los demás 
oficiales de Saúl; por donde se hizo mas y mas célebre su 
nombre. 

CAPITULO XIX 


Saúl resuelve quitar la vida á David: peligro en que éste se vió; y cómo 
le libran de ellos Jonathás y Michol. 

1. Saúl empero habló á Jonathás su hijo y á todos sus 
criados ó cortesanos, á fin de que matasen á David. Mas 
Jonathás, hijo de Saúl, amaba cordialmente á David; 

2. Y así le avisó, diciendo: Saúl, mi padre, busca como 
matarte: ruégote pues que mires por tí, y te vayas mañana á 
un lugar oculto, en el cual te estés escondido. 

3. En el campo, donde quieras; mientras ’yo procuraré 
estar con mi padre, y le hablaré de tí, y te haré saber cuanto 
hubiere • observado. 

4. Habló pues Jonathás á Saúl su padre á favor de David, 
y le dijo: No hagas daño, oh rey, á David siervo tuyo; puesto 
que nada malo ha obrado contra tí, antes bien te ha hecho 
servicios importantísimos. 

5. Él puso su vida en el mayor riesgo, y mató al Philis- 
théo: con lo cual dió el Señor una gran victoria á todo Israél. 
Tú lo viste y te llenaste de gozo. Pues ¿por qué quieres ahora 
pecar, derramando sangre inocente, matando á David que no 
es culpable de nada? 

6. Oyendo esto Saúl, y aplacado con las razones de Jona¬ 
thás, hizo este juramento: Vive el Señor, que no se le quitará 
la vida. 

7. Llamó luego Jonathás á David; y contóle todas estas . 

1 Entre los Hebreos, como en varias otras naciones, el esposo com-1 
praba en cierto modo, y pagaba el dote de la mujer que tomaba por es- • 
posa; y este dote se le quedaba para sí el padre de la novia. 

2 Véase Profeta. 


cosas, y le presentó nuevamente á Saul, y se quedó David en 
la corte de Saúl, como antes. 

8. Suscitóse de nuevo la guerra: y saliendo David á cam¬ 
paña peleó contra los Philisthéos, y destrozando gran número 
de ellos, ahuyentó los demás. 

9. Mas el espíritu malo, permitiéndolo el Señor, asalto 
otra vez á Saúl. Estaba éste sentado en su palacio, y tenia 
una lanza en la mano; y mientras David tañía el arpa delante 
de él, 

10. Tiró Saúl á traspasarle con la lanza y clavarle en la 
pared. Mas David declinó el golpe; y la lanza, sin haberle 
herido, fué á dar en la pared: y escapó David al instante, y se 
libertó aquella noche. 

11. Saúl envió en seguida sus guardias á la casa de David 
para que asegurasen su persona, y le matasen al otro dia 
por. la mañana. Pero avisóselo á David su esposa Michol, 
diciendo: Si esta noche no te pones en salvo, mañana mo¬ 
rirás. 

12. Y descolgóle Michol por una ventana; y de esta suerte 
escapó David, y huyendo se puso en salvo. 

13. En seguida tomó Michol una estatua ó bulto, y púsola 
sobre la cama de David, y le envolvió la cabeza con una piel 
peluda de cabra, y cubrió la estatua con la ropa de la cama. 

14. Envió pues Saúl guardias á prender á David; y se les 
respondió que estaba enfermo. 

15. Despachó segunda vez otras gentes con órden de ver 
á David, diciéndoles: Traédmele acá en su cama, para que sea 
muerto. 

16. Llegados que fueron allí los enviados de Saúl, halla¬ 
ron que en la cama solo había una estatua ó bulto, que tenia 
envuelta la cabeza con una piel de cabra. 

17. Por lo que dijo Saúl á Michol: ¿Cómo me has burlado 
de esta manera, y dejado escapar á mi enemigo? Y respondió 
Michol á Saúl: Porque él me dijo: Déjame ir, sino te mataré. 

18. Así huyó David, y puso en salvo su vida, y fué á en¬ 
contrar á Samuel en Ramatha, y contóle todo cuanto Saúl 
había hecho con él: y después fuéronse ambos á Nayoth, 
donde moraron algún tiempo. 

19. Dióse aviso á Saúl, diciéndole: Mira que David está en 
Nayoth de Ramatha. 

20. Envió pues Saúl soldados para prender á David: los 
cuales habiendo visto un coro de Profetas que profetizaban 
ó cantaban alabanzas á Dios, y á Samuel que presidia entre 
ellos, fueron también arrebatados del espíritu del Señor, y 
comenzaron á alabar á Dios, como los otros 2 . 

21. Habiéndose referido esto á Saúl, envió otros soldados, 
los cuales asimismo se pusieron á alabar á Dios. Despach 
otros por tercera vez, que igualmente se pusieron á cantar las 
alabanzas de Dios. Entonces Saúl, lleno de cólera, 

22. Marchó él mismo en persona á Ramatha, y habiendo 
llegado hasta la- gran cisterna de Socho, preguntó, diciendo. 
¿Dónde se hallan Samuel y David? Y le respondieron: Están 
allá en Nayoth junto á Ramatha. 

23. Con esto encaminóse á dicho lugar, y apoderóse tam¬ 
bién de Saúl el espíritu del Señor, é iba cantando por el 
camino las alabanzas de Dios hasta llegar á Nayoth de R a 
matha. 

24. Y despojado de sus vestiduras reales 3 , púsose á cantar 
con los demás delante de Samuel, y todo lo restante del dia y 
de aquella noche estuvo postrado por tierra i , desnudo de toda 
insignia. De donde aquel proverbio 5 : ¿Pues qué, también 
Saúl entre los Profetas? 

CAPITULO XX 

Admirable lealtad de Jonathás para con David desgraciado. 

1. Entre tanto huyó David de Nayoth, que está cerca de 
Ramatha, y viniendo á verse con Jonathás, prorumpié en 

3 Quedó Saúl con la sola túnica interior. En este sentido se usa la P a ^ a 
bra nudus. Joann. XXI, v. 7, etc. 

4 Quedó Saúl como si fuera otro hombre. 

6 Para significar una cosa fuera de la opinión ó común sentir de l» 9 
gentes. 
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estas palabras: ¿Qué he hecho yo? ¿En qué he pecado, y c 
es mi delito contra tu padre, que anda así buscándome para 
matarme? 

2. Respondióle Jonathás: No temas, no morirás; porque| 
no hará mi padre cosa chica ni grande, sin comunicármelaii 
primero. Cómo, ¿esta sola resolución me habría acaso ocultado^ 
mi padre? No, de ninguna manera. 

3. E hizo sobre ello nuevo juramento á David, asegurán¬ 
dole su amistad. Mas David replicó: Tu padre sabe muy bien ^ 
que yo he hallado gracia en tus ojos, y habrá dicho: No con- i 
viene que sepa esto Jonathás, á fin de que no reciba pesar. 
Porque yo te juro por el Señor y por tu vida que esta tan re¬ 
suelto tu padre á matarme, que solo hay un punto, por decirlo 
así, desde mí á la muerte. 

4. Respondió Jonathás á David: Haré por tí todo cuanto 
me insinuares. 

5. Díjole David: Mira, mañana son las calendas \ en que 
yo, según costumbre, suelo sentarme á la mesa con el rey. 
ahora pues permíteme que vaya á esconderme, en el campo 
hasta la tarde del dia tercero. 

6. Si tu padre preguntare por mí, le responderás: David 
me pidió licencia para ir prontamente á Bethlehem su pa¬ 
tria 1 2 ; por cuanto todos los de su tribu o familia celebran allí 
un sacrificio solemne. 

7. Si dijere: Bien está; no tendré que temer: pero si so 
enojare, ten por cierto que su mala voluntad hácia mi ha 
llegado al colmo. 

8. Haz pues esta merced á tu siervo, ya que quisiste que 
yo, d pesar de ser tu criado, hiciese contigo y te jurase la mas 
estrecha alianza. Y si tú adviertes en mí alguna culpa o delito, 
dame tú mismo la muerte, y no me hagas comparecer delante 
de tu padre. 

9. A lo que respondió Jonathás: Libre estás de que te 
suceda esto: porque no es posible que yo conozca de cierto 
que el ódio de mi padre contra tí ha llegado á lo sumo, sin 
fiue yo te lo avise. 

10. Replicó David á Jonathás: Y si tu padre por desgracia 
te diere una respuesta áspera al hablarle de mí, ¿por quién lo 
sabré? . 

11. Respondióle Jonathás: Yen, y salgamos al campo. Ha¬ 
biendo salido ambos al campo, . 

12. Díjole Jonathás á David: Señor Dios de Israél, si yo 
mañana ó esotro dia averiguare el designio de mi padre,, y 
resultare algo de bueno á favor de David, y no enviare luego 
á decírselo, y hacérselo saber, 

13. No hagais, oh Señor, bien á Jonathás, sino mucho mal. 
Pero si continuare la mala voluntad de mi padre contra ti, te 
lo avisaré también, y te daré licencia á fin de que te vayas en 
paz; y el Señor sea contigo, como estuvo con mi padre. 

H. Y tú, si • yo viviere, me tratarás con toda la bon ac 
posible; mas «i yo muriere, ^ , 

15. Tendrás siempre compasión y tratarás con bonca a 
uii familia, cuando el Señor desarraigare uno por uno de la 
f az de la tierra á todos los enemigos de David. De otra ma¬ 
nera 3 , arrebate también el Señor á Jonathás de su casa, y 
tome Dios venganza de los enemigos de David. 

16. De esta suerte hizo Jonathás alianza con la casa de 
David; y el Señor tomó en efecto venganza de los enemigos de 

David 4 . 

17. Jonathás repitió á David sus juramentos por lo mucho 
fiue le quería: pues que le amaba como á su misma alma. 

18. Díjole mas: Mañana son las calendas, y serás echa o 
úe menos; 

19. Porque se verá tu asiento vacío aun al dia siguiente. 
Por tanto marcharás luego de aquí, y te dirigirás e primer 
d ia después de la fiesta al sitio en que debes esconderte, y te 
sentarás junto á la peña llamada Ezel. 

1 Esto es, la fiesta del Novilunio, ó del primer dia del mes. 

2 David pudo efectivamente ir al convite de Bethlehem, y 
tercer dia escondido en el paraje donde convinieron ambos. 

Si yo faltare á mi palabra. ,, , „ i nmi . 

4 Quiso el Señor castigar á Saúl, aun en sus descendien es, p 

babia perseguido á David; y así no pudo tener cumplido efecto la aban 

de éste con la casa de Jonathás. 


20. Cerca de ella dispararé yo tres saetas, como que me 
ejercito en tirar al blanco. 

21. Enviaré también un muchacho tras ellas, diciéndole: 
Anda y tráeme las saetas. 

22. Si yo dijere al muchacho: Mira que las saetas están 
mas acá de tí, cógelas: tú entonces ven á mí, pues es señal de 
que estás seguro, y vive el Señor que no. hay que temer. Mas 
si dijere yo al criado: Mira, las saetas están mas allá de tí; 
vete en paz; pues el Señor quiere que te retires. 

23. En cuanto á lo que tú y yo hemos tratado, sea el Señor 
para siempre testigo entre los dos. 

24. Con esto David fué á esconderse en el campo; y llega¬ 
ron las calendas, y sentóse el rey á comer. 

25. Y estando el rey sentado en su silla, que estaba junto 
á la pared, según costumbre, levantóse Jonathás 5 , y sentóse 
Abner á un lado de Saúl, y echóse de ver vacío el puesto de 
David. 

26. No dijo Saúl nada aquel dia: porque pensó que tal 
vez le habia sucedido á David el no hallarse limpio ni puri¬ 
ficado. 

27. Venido el segundo dia de la fiesta, vióse también des¬ 
ocupado el asiento de David. Entonces dijo Saúl á su hijo 
Jonathás: ¿Por qué no ha venido á comer ni ayer ni hoy el 
hijo de Isaí? 

28. Y respondió Jonathás: Rogóme con mucha instancia 
que le dejara ir á Bethlehem, 

29. Diciéndome: Dame licencia; por cuanto se celebra un 
sacrificio solemne en nuestra ciudad, y me ha. convidado con 
muchas instancias uno de mis hermanos: si he hallado pues 
gracia en tus ojos, permíteme dar una vuelta por allí, y ver 
á mis hermanos. Por este motivo no ha venido á la mesa 
del rey. 

30. Saúl empero indignado contra Jonathás, le dijo: ¡Hijo 
de prostituta 6 , hijo desamorado y perverso! ¿piensas que yo 
ignoro el amor que tienes al hijo de Isaí, para confusión tuya, 
é ignominia de tu envilecida madre? 

31. Sábete que mientras viva el hijo de Isaí sobre la 
tierra, ni tú estarás seguro, ni lo estará tu derecho al reino. 
Así pues envía ahora mismo por él, y tráemele acá; porque ha 
de morir. 

32. Mas Jonathás respondió á su padre Saúl, diciendo: 
Pero ¿por qué ha de morir? ¿qué es lo que ha hecho? 

33. Y al oir Saúl esto, agarró la lanza para atravesarle. 
Entonces conoció Jonathás que su padre tenia resuelto matar 
á David. 

34. Y levantóse Jonathás de la mesa lleno de indignación 
y de furor, y no comió bocado aquel dia segundo de las calen¬ 
das, apesadumbrado por causa de David, y por la afrenta 
recibida de su padre. 

35. Y al rayar el dia siguiente fué Jonathás al campo, 
conforme á lo acordado con David, llevándose consigo un 
muchacho; 

36. Al cual dijo: Anda y tráeme las saetas que iré tirando. 
Estando corriendo el muchacho, disparó otra saeta mas lejos. 

37. Llegado el muchacho al lugar de la primera saeta que 
habia tirado Jonathás, dió éste voces y le gritó: Mira, allí mas 
adelante de tí está la saeta. 

38. Gritóle otra vez Jonathás al muchacho, diciéndole: 
Date prisa, no te detengas. En fin, el muchacho recogió las 
saetas, y trájoselas á su amó; 

39. Sin entender el motivo de lo que se hacia, porque 
solamente Jonathás y David lo sabían. 

40. Dió después Jonathás sus armas al muchacho, dicién¬ 
dole: Anda y llévalas á la ciudad. 

41. Y así que éste hubo marchado, salió David del sitio 
en que estaba, que miraba al Mediodía, é hizo por tres veces 
una profunda reverencia á Jonathás, postrándose hasta el 

6 Jonathás se levantó para saludar á Abner, que era generalísimo de 
las tropas; después del cual debia sentarse David, y en seguida los demás 
capitanes. 

0 Hebreo: Hijo de perversa y rebelde: expresión de cólera. Semejante 
modismo se usa en nuestra lengua, y otras; y nada significa relativamente 
^ á la madre. 
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suelo: y besándose el uno al otro, lloraron juntos: pero David 
mucho mas. 

42. En conclusión Jonathás dijo á David: Yete en paz h 

todo aquello que los dos hemos jurado en el nombre del Señor, 
diciendo: El Señor sea testigo entre mí y entre tí, entre mi 
descendencia y la tuya para siempre 2 . 

43. Y levantóse David y se fué: mas Jonathás volvióse á la 
ciudad. 

CAPITULO XXI 

David fugitivo pide de comer á Achimelech, quien le da los panes santos 

de la proposición: toma la espada de Goliath; y pasa á la corte de 

Achis, donde se finge loco. 

1. Partió después David á Nobe 3 á encontrar al Sumo 
Sacerdote Achimelech. El cual 4 quedó sorprendido de ver 
llegar á David, y díjole: ¿Cómo es que vienes solo, sin que 
nadie te acompañe? 

. 2> Respondióle David: El rey me ha encargado una comi¬ 
sión, diciendo: Nadie sepa el negocio á que te envío, ni las 
órdenes que te he dado. Por cuyo motivo aun á mis gentes les 
he mandado que me esperen en tal y tal lugar. 

3. Ahora pues si tienes á mano aunque no sean mas que 
cinco panes, dámelos; ó cualquier cosa que hallares, pues 
tenemos grande necesidad 6 . 

4. A lo que respondió el Sacerdote, dicióndole: No tengo 
á mano panes de legos ó comunes, sino solamente el pan 
santo. Con todo, te lo daré, si es que tus criados están limpios 
mayormente en cuanto á mujeres. 

5. Respondió David al Sumo Sacerdote, dicióndole: Por 
lo que toca á mujeres, nos hemos contenido desde ayer y 
antes de ayer, después que partimos; y los cuerpos de mi 
gente se han conservado puros 6 . A la verdad el camino pro¬ 
fano es 7 , pero aun 3 se purificará mi gente lavando sus cuer¬ 
pos y vestidos 9 . 

6 Dióle pues el Sumo Sacerdote el pan santificado: por 
no haber allí otro pan, que los de la proposición 10 que se 
habían quitado de ante la presencia del Señor para poner 
otros calientes. 

7. Hallábase aquel dia allí dentro del Tabernáculo del 
Señor uno de los criados de Saúl, llamado Doeg, Idumóo el 
mas poderoso de los pastores de Saúl. 

8. Dijo todavía David á Achimelech: ¿Tienes aquí á mano 
alguna lanza ó espada? pues no he traido conmigo mi espada 
m mis armas; porque urgía la órden del rey. 

J:. ^' 0l ® ® 1 . S “ mo Sac erdote: Aquí tienes la espada del 
Philisthéo Goliath á quien tú mataste en el valle del Tere- 
bintho: envuelta está en un paño detrás del Ephod: si quieres 
llevarla, tómala; pues aquí no hay sino esta. Díjole David - No 
hay otra comparable con ella, dámela. 

10. Con esto se puso David en camino, huyendo por temor 
de Saúl, y fuóse á Achis, rey de Geth. 

1 Puede traducirse: Anda, y sea Dios contigo 

2 Parece que Jonathás, no acabando la cláusula comenzada, manifiesta 
con esta reticencia el vivo dolor que le causa el separarse de su tierno 

ZTxiX^TT ° ia USÓ d Señ ° r al 6ntrar 6n J ™lem.-Yéase 

3 Donde estaba el Arca. 

4 Llamado también Abiathar.— Maro. II. v. 26_I p„ r „j rv 

rfV 11 ’/' i 6 --™ ^ intervendría en todo estod^o '<£ 

Cap. ^Vv.f .' ^ ^ enferm ° SU Padre ’ Ó P ° r ° tr0 “S. 

6 David pudo errar creyendo lícito el decir una mentira para salvar su 
vida, y solamente serviría este error para disminuir su culpa 

O sin mancha legal que obligue á lavarlos. 

7 O expuesto á contraer manchas legales.-Puede traducirse- Verdad 

O ZLhZn V l d W d e P0dem0s 7 haher contraído alguna mancha legájete 
O también. Verdaderamente el uso de estos panes, profano es • vero este 
mismo uso se santificani hoy en los cuerpos puros de mi gente Tomo en 
unos vasos santos. yetue, como en 

8 Antes de comer los panes. 

! Aunque San Pablo, II. Cor. IV, v. 7, y I. Thesal. IV, v 4 usa la 
palabra va. para sigmfiear el cuerpo; no hallándose igual ui> en el 
Testamento, parece mas probable entenderla del vestido. La última oM¿ 
sula de esto verso es tan escura, que se 1.a interpretado de muchL m7 
ñeras. Pero nos parece mas verosímil la traducción que hemos ™ e “o 
Añadida la purificación de los vestidos A la continencia que todos habim 
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CAPITULO XXII. 

11. Mas los cortesanos de Achis, luego que vieron á David, 
dijeron al rey: ¿No es este aquel David, respetado como rey 
en su país? ¿No es este aquel en cuya alabanza cantaban en 
medio de sus danzas: Mató Saúl á mil, y David mató á diez 
mil? 

12. Paró David la consideración en esto que decían de el, 
y concibió grandísimo temor de Achis, rey de Geth. 

13. Y así comenzó á demudar su semblante delante de 
ellos, y dejábase caer entre los brazos de la gente, dando de 
cabezadas contra las puertas n , y haciendo correr la saliva por 
su barba. 

14. Dijo pues Achis á sus criados: ¿Habéis visto un tal 
mentecato? ¿Por quó me le habéis traido aquí? 

15. ¿Nos faltan acaso dementes, que habéis traido también 
á este para que hiciese locuras en mi presencia? ¿Un hombre 
semejante ha de hallar entrada en mi casa? 

CAPITULO XXII 

Alléganse muchos á David refugiado en la cueva de Odollam: desde donde 

va á encontrar al rey de Moab; y por consejo del Profeta Gad vuélvese 

al país de Judá. Saúl manda matar á los sacerdotes del Señor, p er0 

Abiathar se acoge á David. 

1. Con esto salió de allí David, y refugióse en la cueva de 
Odollam 12 : lo que habiendo sabido sus hermanos y toda la 
familia de su padre, bajaron allí á encontrarle. 

2. Allegáronsele también todos aquellos que se hallaban 
angustiados, y oprimidos de deudas, y en amargura de co¬ 
razón 13 : de los cuales se hizo caudillo, y junto como unos 
cuatrocientos hombres bajo su mando. 

3. Partióse de aquí David para Maspha, que es del país de 
Moab, y dijo al rey de Moab: Ruógote permitas que mi padre 
y mi madre se queden con vosotros, hasta tanto que yo sepa 
lo que Dios dispone de mí. 

4. Y dejólos encomendados al rey de Moab: con quien 
estuvieron todo el tiempo que David permaneció en aquella 
fortaleza de Maspha. 

5. Pero el Profeta Gad dijo á David: No te estós mas en 
esa fortaleza; marcha y vete á tierra de Judá. Partió pues 
David, y vino al bosque de Haret. 

6. Y supo Saúl que David y la gente que tenia, se habían 
dejado ver. Estando pues Saúl en Gabáa, y hallándose un día 
en un bosque cerca de Ramá, teniendo en su mano la lanza, y 
rodeado de todos sus criados, 

7. Dijo á los que se hallaban con él: Oídme ahora, hijos 
de Benjamín, vosotros que sois de mi tribu: ¿El hijo de Isaí os 
dará acaso á todos vosotros campos y viñas, y os hará á todos 
tribunos y centuriones, 

8. Para que os hay ais todos conjurado contra mí, sl11 
haber una persona que me informe de lo que hace David; iua 
yormente después que aun el hijo mió se ha coligado con el 
hijo de Isaí 14 ? No hay uno siquiera de vosotros que se due a 

observado, creyó David, y también Achimelech, que no desagradaría^ 
Dios el comer de aquellos panes en tanta necesidad.—Véase Exod. XXAi 
v. 29.— Num. XIX, v. 21. 

10 O los panes presentados en el templo. 

11 En hebreo: irPV y escribía, ó hacia rayas en las puertas, fingiéndose 
loco. 

12 En los montes de la Palestina son muchas las cuevas de gran capa 
cidad, en donde se refugian las gentes en tiempos de guerra, etc. De esta 
se habla II. Reg. XXIII, v. 13.—I. Paral. XI, v. 15. Strabon dice que 
hácia la Arabia é Iturea había una que podia contener cuatro mil hom 
bres. Lib. XVI. 

13 Era ya conocida de todos la caridad de David para con los pobres y 
afligidos. Muchos de estos tal vez no hubieran tenido reparo en emp ullíl1 
la espada contra Saúl. Pero David, que era como rey de esta mucheduni 
bre de desgraciados, manifiesta bien con su conducta cuán lejos estuvo 
de toda idea de rebelión contra su soberano; contra el cual jamás p e 
sino con las armas de la paciencia, y con las mayores demostraciones 0 
sublime generosidad y respeto á la persona de su rey. Conduciendo su 
gente á hacer la guerra en país enemigo, les proporciona el sustento, j 
medios también para poder satisfacer con el tiempo á sus acreedores.-'' 
Aun en esto fué figura de Jesu-Christo, el cual con extrema benignidf^ 
acogía y atraía á sí á los pecadores: era el amparo de los pobres, y e l re7U 
gio y consuelo de los miserables y afligidos. 

14 Se puede inferir de aquí que Jonathás, después de lo que se ha refe¬ 
rido en el cap. XX, v. 33, no se dejaba ver de Saúl. 
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CAPITULO XXIII. 
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de mi suerte, ni que me dé un consejo; viendo que mi hijo 
ha sublevado contra mí á un criado mió, que no cesa hasta 
hoy dia de armarme asechanzas. 

9. Doeg, Iduméo, que se hallaba presente, y era el mas 
acreditado entre los criados de Saúl, respondiendo, dijo: 

Yo vi al hijo de Isaí en Nobe, en casa del Sumo Sacerdote 
Achimelech, hijo de Achitob: 

10. El cual consultó al Señor por él; y le dió víveres, y 
lo que es mas, la espada de G-oliath el Philisthéo. 

11. Envió luego el rey á llamar al Sumo Sacerdote Achi- 
melech, hijo de Achitob, y á todos los sacerdotes de la casa 
de su padre, que se hallaban en Nobe, los cuales vinieron ^ r| 
todos á presentarse al rey. 

12. Dijo entonces Saúl á Achimelech: Oye, hijo de Achi- 
tob. El cual respondió: ¿Qué es lo que mandas, señor? 

13. Díjole Saúl: ¿Por qué os habéis conjurado contra mí, 
tú y el hijo de Isaí, y le diste los panes y la espada, y consul¬ 
taste por él á Dios, para que siguiera sublevándose contra 
reí, y poniéndome asechanzas hasta el dia de hoy? 

14. A lo que respondió Achimelech: ¿Y quién hay entre 
todos tus criados tan leal como David, yerno del rey, pronto 
á tus órdenes y respetado en toda tu casa? 

15. ¿Es por ventura hoy la primera vez que yo he consul¬ 
tado por él á Dios? Lejos de mí otra idea: no sospeche el rey 
tal cosa ni de mí, su siervo, ni de toda la casa de mi padre, 
porque tu siervo no sabe nada de ese negocio de conjuración. 

16. Dijo el rey: Morirás sin falta, Achimelech, tu y toca 
la casa de tu padre. 

17. Y en seguida dijo el rey á los de su guardia, que le 
rodeaban: Embestid y matad á los sacerdotes del Señor; por¬ 
que están coligados con David, y sabiendo que iba huido, no 
íiie lo denunciaron. Pero los criados del rey no quisieron 
poner sus manos en los sacerdotes del Señor 1 . 

18. Entonces dijo el rey á Doeg: Embiste tu, y arrójate so¬ 
bre los sacerdotes; y embistiendo Doeg, Iduméo, se arrojo 
sobre los sacerdotes, matando en aquel dia ochenta y cinco 
varones que vestían el Ephod de lino 2 . 

19. Después de esto pasó á cuchillo á Nobe, ciudad de os 
sacerdotes, matando á hombres y mujeres, muchachos, y 
niños de pecho, hasta los bueyes, los asnos y las ovejas. ^ 

20. Con todo pudo escapar un hijo de Achimelech, hijo e 
Achitob, que se llamaba Abiathar, y se fué huyendo á David. 

21. Y le contó como Saúl habia hecho matar á los sacer 

dotes del Señor. . 

22. Respondióle David á Abiathar: Bien conocí yo aquel 
úia que estando allí Doeg, Iduméo, se lo noticiaría á Saúl: 
yo soy el culpado en la muerte de toda la casa de tu padre. 

23. Quédate conmigo, no temas: si alguno atentare con 
tía mi vida, atentará también contra la tuya; y están o en 
nii compañía, salvándome yo serás tú igualmente salvo. 

CAPITULO XXIII 

David defiende de los Philisthéos á Ceila: huye al desierto de Ziph: re¬ 
nuévase la alianza entre David y Jonathás; y perseguido de baúl, 
ninguna parte halla seguridad sino en el pecho de Jonathás. 

Y Después de esto avisaron á David, diciendo: Mira que 
los Philisthéos están sitiando á Ceila 3 , y saquean las eras, 
ú mieses del país. _ , , 

2- Consultó pues David al Señor, diciendo: ¿Iré, y poc re 
yo vencer á los Philisthéos? Respondióle el Señor: Anda, que 
derrotarás á los Philisthéos, y librarás á Ceila. 

3- Pero las gentes que tenia David consigo, le dijeron, a 
ves Tue nosotros, aun aquí en medio de la Judea no es amos 
s m miedo: ¿cuánto mas si fuéremos á Ceila contra los bata- 

dones de los Philisthéos? . . 

4- Consultó nuevamente David al Señor 4 . El cua e res 

1 Loable inobediencia, siendo tan evidente la injusticia, y tí hupicdad 
semejante órden. Lo mismo puede suceder en lo que un padre mande 
ha oer á sus hijos. TT 

v 18^ S ^ 6 era el distintivo de los sacerdotes. Véase antes cap. > 

Ciudad de la tribu de Judá. 


pondió, diciendo: Marcha y vé á Ceila, que yo entregaré en 
tus manos á los Philisthéos. 

5. Partió pues David con sus gentes á Ceila: peleó contra 
los Philisthéos, y haciendo en ellos gran destrozo, llevóse 
sus ganados, y salvó á los habitantes de Ceila. 

6. Es de saber que cuando Abiathar, hijo de Achimelech, 
se refugió á David en Ceila, se llevó consigo el Ephod del 
Sumo Sacerdote. 

7. Luego que tuvo Saúl aviso de la llegada de David á 
Ceila, dijo: Dios me le ha puesto en las manos: cogido está, 
habiéndose metido en una ciudad que tiene puertas y cer¬ 
raduras. 

8. Con eso Saúl mandó á toda su tropa que saliese disi¬ 
muladamente á campaña contra Ceila para cercar á David, y 
á su gente. . 

9. Y advertido David de que Saúl trazaba secretamente 
su ruina, dijo al sacerdote Abiathar: Ponte el Ephod 6 para 
consultan al Señor. 

10. Y en seguida dijo David: Señor Dios de Israél: tu 
siervo ha oido decir que Saúl se prepara para venir á Ceila, 
y destruirla por mi causa. 

11. ¿Me entregarán los ciudadanos de Ceila en manos de 
Saúl? ¿Vendrá en efecto Saúl, como ha oido decir tu siervo? 
Señor Dios de Israél, manifiéstaselo á este siervo tuyo. Y res¬ 
pondió el Señor: Sí; vendrá. 

12. Dijo todavía David: ¿Los de Ceila me entregarán á mí 
y á toda mi gente en manos de Saúl? Y respondió el Señor: 
Os entregarán. 

13. Por lo que dispuso David marcharse de allí con toda 
su gente, que eran como unos seiscientos hombres; y saliendo 
de Ceila, andaban de una á otra parte sin asiento fijo. Tuvo 
Saúl aviso de haber huido David de Ceila y puéstose en salvo: 
por lo cual aparentó no querer moverse. 

14. Entre tanto se estaba David en el desierto en lugares 
muy fuertes, y se fijó en el monte del desierto de Ziph, monte 
muy espeso. Saúl entre tanto no cesaba de buscarle: mas el 
Señor siempre le libertó de sus manos. 

15. Y supo David que Saúl habia salido para quitarle la 
vida: por lo que se mantuvo en el desierto de Ziph, escondido 
en el bosque. 

16. En este tiempo Jonathás, hijo de Saúl, se puso en ca¬ 
mino, y fué allí á encontrarle; y le confortó acordándole las 
promesas de Dios, y diciéndole: 

17. No temas; porque Saúl mi padre, por mas que haga, no 
podrá cogerte. Tú serás rey de Israél, y yo seré el segundo 
en tu reino; y aun mi mismo padre está persuadido de esto. 

18. Renovaron entonces los dos su alianza en presencia 
del Señor: y David quedóse en el bosque, pero Jonathás se 
volvió á su casa. 

19. Mas los Ziphéos fueron á encontrar á Saúl en Gabáa, 
y dijéronle: ¿No sabes que David está escondido entre nos¬ 
otros en los parajes mas fuertes del bosque, hácia el cerro de 
Hachila, que cae á mano derecha del desierto? 

20. Ahora pues, si deseas dar con él, no tienes mas que 
venir: que corre de nuestra cuenta el entregarle en tus 
manos. 

21. A lo que respondió Saúl: Benditos seáis vosotros del 
Señor, pues os habéis condolido de mi suerte. 

1 22. Id pues y practicad todas las diligencias posibles, in¬ 

formándoos mañosamente hasta aseguraros bien del sitio 
donde tiene su asiento ordinario, ó quién le haya visto allí; 
porque él se recela de mí, y sabe que ando armándole ase¬ 
chanzas. 

23. Registrad y ved todos los escondrijos donde se oculta, 
y volved á mí, bien averiguada, la cosa, para ir con vosotros á 
golpe seguro. Pues aunque se meta en las entrañas de la tierra, 
yo iré allí con todos los batallones de Judá 6 , y le sacaré. 


4 Para satisfacción de sus gentes. 

5 Al sacerdote revestido del Ephod para consultar al Señor sugiérele 
David la petición que debe hacer á Dios, y el sacerdote responde después 
en nombre del Señor. 


6 Las tribus estaban distribuidas en porciones de mil hombres, de los 
cuales cada ciento tenían su capitán particular. 
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24. Con esto se despidieron, y se volvieron á Ziph delante 
de Saúl. Estaban entonces David y su gente en el desierto de 
Maon, en la llanura que está á la derecha de Jesimon. 

25. Salió pues Saúl con su tropa en busca de David; lo que 
sabiendo éste, se retiró luego á una roca dentro del desierto 
de Maon, y se quedó allí. Noticioso de ello Saúl, fuó al alcance 
de David, en el desierto de Maon. 

26. Iba Saúl por un lado del monte, y David con los suyos 
por el otro: y ya no tenia esperanza de poder escapar de 
las manos de Saúl; pues éste con su gente tenia encerrado 
medio 1C ^ ^ ^° S su ^ os ’ como en un círculo, para cogerlos, en 

27. Cuando hó aquí que llegó un mensajero á Saúl di¬ 
ciendo: Yen á toda priesa, que los Philisthóos han hecho 
una irrupción en el país. 

28. ^ Con esta nueva, desistiendo Saúl de perseguir á David 
volvióse y marchó contra los Philisthóos. Por donde llamaron 
a aquel sitio: La Peña de separación. 

CAPITULO XXIV 

David puesto en ocasión de matar á Saúl no lo hace, y prohíbe i los suyos m 
el hacerlo: por cuyo motivo reconoce Saúl la inocencia de David. 5 

1. No obstante retiróse David de allí, y fuó á vivir en los 
lugares mas fuertes de Engaddi. 

, 2 p Y C °T> Saul TOl ™se después de haber perseguido á 
los Philisthóos le avisaron, diciendo: Mira que David está en 
el desierto de Engaddi. 

3 Tomando pues Saúl tres mil hombres escogidos en todo 
Israól, salió en busca de David y de su gente; yendo hasta 

monteses. 009 ^ ““ eSCarpadas > “cesibles á solas las cabras 

4 '. Y v,°? 0 a unas ma j«das de ovejas, que encontró en el 
camino. Había allí una cueva', donde entró Saúl á desocu 
par el vientre; y David estaba con los suyos escondido enTó 
mas interior de ella. U1U0 e n lo 

5. Dícenle pues á David sus criados: Hó aquí el dia feU- 
del cual te dijo el Señor: Yo pondró en tus manos á tu^nt 
migo, para que hagas de Ó1 lo que gustares. Entonces Da“d 

evan o, y corto sin ser sentido la orla del manto de Saúl 

6. E inmediatamente le remordió á David «n • 6 . • 

de haber cortado la orla del manto de Saul\ ncia 

J^amás haga yo unTtaW TonTra mi sS^cUra^Ifünjdo 

—** -*■ 

mitiónLw tUTO David COn Sus P alabras á los suyos; no per¬ 
mitiéndoles que se echasen sobre Saúl. Saliendo pues óste de 
la cueva proseguía el camino comenzado; P ^ d ° 

va af„e™ n d°/ e fUé tambi ° n David en P° s de Saúl, y salido 
señor Voívi^S™^ & l Spaldas de Sau1 ' dicien do: Mi rey y 
suelo lib io “ Za ’ y postrándose David hasta el 
suelo, le hizo una profunda reverencia- 

Y dij ° á f mh ¿Por qué das oídos á las palabras de 
queUos que te dicen: David anda maquinando tu ruina? 

11. Hoy ves con tus mismos ojos que el Señor te ha puesto 
en mis manos en la cueva: me asaltó, ó me propusi J^el 
pensamiento de matarte 3 ; pero me he abstenido de hacerlo' 
porque dije entre mí: No levantaró yo mi mano contra mí 
senor; por cuanto es el Ungido del Señor 

1 Véase la nota al verso 1, cap. XXII. 

paIaíw b I„ DaVW de 0tra ma,lora ' y de hacer lo posible 

’u legítimo soberano e . st “ v0 , slGm P re ,m V distante de obra/contra 
muy conformes “ rlstanteme '*‘e unos sentimientos 

v. 1, 5 Ite -Y 1 b, Tf t tm °* d01 Ea “8 Gli «'-ydase Rom. XIII, 

Sau , pora'darle^ínVí" habcr , c 0 I t ld ° ™ Pedacito del manto real de 
alaun rlmold; • ? Una I,ruc,,a de «delidad y respeto, tuvo después 
jestad real aqueík ISúbl " 1 ' 16 4 V¡S * a paK1 ° Ía “ jlriosa á h ma - 

s .:’ C :'“I° Sa David <luo lo vino al pensamiento lo idea de quitar la vida á 
no Y S*?? T ,e la recha3<S ‘cegó: en cuya confesiol brilla no 
nos la humddad de David, que su piedad y generosidad. 

JNo soy yo de este número. 

que ífc probable fija la muerte de Samuel dos años antes 
1 1 de SauL De lo ( l ue se Cli enta de Samuel en este libro se deduce la 


CAPITULO XXY. 

12. Observa pues, oh padre mió, y reconoce si es la orla 

de tu clámide ó manto la que tengo en mi mano, y como a 
cortar la extremidad de tu vestido no he querido extender 
mi mano contra tí. Considera ahora tú mismo, y persuádete 
de que yo no soy culpable en nada, ni de injusticia, ni de pe¬ 
cado contra tí: tú, por el contrario, andas poniendo asechan¬ 
zas á mi vida para quitármela. - I 

13. Juzgue el Señor entre mí y entre tí, y hágame ól jus 
ticia respecto de tí; pero yo jamás pondró la mano en tu per 
sona. 

14. De impíos es hacer acciones impías, según dice el an¬ 
tiguo proverbio 4 ; y así Dios me libre de extender mi mano 
contra tí. 

15. Pero ¿á quién persigues, oh rey de Israól? ¿quién es 
al que tú persigues? ¿Persigues á un pirro muerto, á una 
pulga? 

16. Sea juez el Señor, y sentencie entre mí y entre tí: exa- 
m4ne y juzgue mi causa, y me libre dé tus manos. 

17. Luego que David acabó de hablar tales palabras á Sau , 
dijo óste: ¿No es esta voz la tuya, hijo mió David? Y al mismo 
tiempo lanzó Saúl un grito, y comenzó á llorar. 

18. Y dijo á David: Mas justo eres tú que yo: porque t 
no me has hecho sino bienes, y yo te he pagado con males. 

19. Tú has mostrado hoy el bien que me has hecho: puesto 
que me ha entregado el Señor en tus manos, y no me has 
quitado la vida. 

20. Porque, ¿quién es el que hallando á su enemigo des¬ 
prevenido, le deja ir sin hacerle daño? El Señor te dé la 
recompensa por lo que hoy has hecho conmigo. 

21. - Y ahora, sabiendo de cierto, como sé, que tú has de 
reinar y poseer el reino de Israól, 

22- Júrame por el Señor que no extinguirás mi descen¬ 
dencia después de mi muerte, ni borrarás mi nombre de a 
casa de mi padre. 

23. Y juroselo David. Con lo cual se retiró Saúl á su casa, 
pero David y los suyos se subieron á lugares mas seguros. 

CAPITULO XXY 

Muere Samuel. Nabal trata con dureza á David; pero Abigail aplaca 4 

éste con su prudencia; y muerto Nabal, la toma David por esposa 

1. Habiendo muerto Samuel 6 , congregóse todo Israól á 
celebrar con lágrimas sus exequias, y sepultáronle en el sepwl' 
ero de su casa en Pamatha. David entonces pasó al desierto 
de Pharán. 

2. A la sazón vivía un hombre en el desierto de Maon, 
que tenia su hacienda en el Carmelo: el cual era sumamente 
rico, y tenia tres mil ovejas y mil cabras. Cabalmente hacia 
entonces esquilar sus rebaños en el Carmelo. 

3. Llamábase este hombre Nabal, y su esposa Abigail, 

mujer de gran prudencia y hermosura: al contrario su ma¬ 
rido era duro, y muy perverso y malicioso, el cual descendía 
del linaje de Caleb. , 

4. Pues como David oyese en el desierto que Nabal estaba 
esquilando sus ovejas, 

5. Envió diez jóvenes, dicióndoles: Subid al Carmelo, é id 
á casa de Nabal; saludadle de mi parte cortesmente, 

6.. Y decidle: La paz ó felicidad sea con mis hermanos y 
contigo, y paz á tu casa, y paz á todas cuantas cosas tienes. 

santidad, y grandeza de este varón incomparable, de este sabio Profeta í 
rectísimo juez de Israél, que entre otras cosas memorables instituyólos 
colegios, ó academias de Profetas; donde floreció tanto el estudio de a 
a m ¡ d °nT\ la 0racion y P ied ad: institución que duró hasta 1 » 
cautividad de Babyloma. San Agustín y otros doctores observan que así 
como Anna de estenl pasó milagrosamente á ser fecunda, y parió á Sa¬ 
muel; así la Synagoga mi el tiempo de su mayor abatimiento, y en medio 
de la general corrupción de costumbres; cuando, á manera de mujer 
estéril, parecía incapaz de dar ningún fruto de vida, produjo á Jesu- 
Sa “ uel fud fi § um de que la Synagoga debía ceder el 
1 ° á la Iglesia de Chnsto, como el mismo Samuel le cedió á otro per- 
sonaje mas grande y de mayor dignidad, esto es, á David, figura del 
Mesías, fundador de una nueva Iglesia y de un nuevo pueblo, compuesto 

n r n ™£ ra ’ reunidSs en la común fe del Mesías. Sa» 
Agustín. De Civ. De?, XVII\ cap. 1 , 4 . 
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I. REYES. 


7. He sabido que tus pastores que moraban con nosotros 
en el desierto hacen el esquileo: jamás les hemos molestado, 
ni nunca les ha faltado ninguna res del rebaño durante el 
tiempo que han andado con nosotros por el Carmelo. 

8. Infórmate de tus criados, y te lo dirán. Por tanto hallen 
ahora gracia en tus ojos estos siervos tuyos, ya que venimos 
en tan alegre dia; y danos á tus siervos y á David tu hijo lo 
que cómodamente pudieres. 

9. Llegados pues los mozos de David, dijeron á Nabal 
todas estas cosas de parte de David, y aguardaron en silencio 
la res-puesta. 

10. Pero Nabal les respondió: ¿Quién es David? ¿Y quión 
es el hijo de Isa i para que yo le ofrezca presentes? Cada dia se 
ven mas esclavos que andan fugitivos de sus amos. 

11. ¿Con que tomaró yo mis panes y mi agua, y la carne 
de las reses que he hecho matar para mis esquiladores, y lo 
daró á unos hombres que no só de dónde son? 

12. Con esto volvieron los mozos de David á tomar su 
camino, y habiendo llegado, contáronle todo lo que Nabal les 
habia respondido. 

13. Entonces David dijo á sus gentes: Tome cada cual su 
espada. Tomaron todos sus espadas, y David también la suya, 
y siguieron á David como unos cuatrocientos hombres, que¬ 
dándose doscientos con el bagaje. 

14. Entre tanto uno de los criados de Nabal avisó á su 
mujer Abigail, diciendo: Mira que David acaba de enviar del 
desierto unos mensajeros para cumplimentar á nuestro amo; y 
& los ha desechado con desprecio. 

15. Estos hombres han sido muy buenos para nosotros: ni 
nos han inquietado, ni jamás nos ha faltado nada, mientras 
hemos estado juntos en el desierto. 

16. Antes bien nos servian como de muro tanto de dia 
como de noche, todo el tiempo que anduvimos entre ellos 
apacentando los rebaños. 

17. Por tanto considera y reflexiona lo que debes hacer: 
porque está para caer sobre tu marido y sobre tu casa una 
gran desgracia; ese amo nuestro es un hijo de Belial, tan vio¬ 
lento que nadie se atreve á hablarle. 

18. Cogió pues Abigail á toda priesa doscientos panes, y N 
dos pellejos de vino, y cinco carneros cocidos, y cinco medidas r - 
de grano tostado, y cien atadijos de pasas, y doscientos panes 

de higos secos, y cargólo todo sobre asnos. 

19. Y dijo á sus criados: Id delante de mí, que yo iró 
siguiendo detrás de vosotros: mas no dijo nada á Nabal su 
marido. 

20. Habiendo pues montado en un asno, y bajando á la 
falda del monte, encontró á David y á su gente que venian 
hácia ella; la cual fuó luego á su encuentro. 

t 21. Habia dicho David por el camino: A la verdad que ha 
sido bien en vano guardar todo lo que éste tenia en el de¬ 
sierto, sin que se le haya perdido nada de cuanto poseia, pues 
flue me ha vuelto mal por bien. 

22. Trate el Señor con toda su severidad á los enemigos 
de David, como juro yo que no dejaré de aquí á mañana cosa 
con vida de todo lo perteneciente á Nabal, ni un perro 

siquiera \ 

23. Abigail empero, así que vió á David, bajo al instante 
fiel asno, é hízole una profunda reverencia, postrándose en 
fierra sobre su rostro. 

24. Y echóse á sus piós, y díjole: Recaiga sobre mi, señor 
mio > e¿ castigo de la iniquidad de mi marido: ruógote^ sola¬ 
mente que permitas á tu esclava el que te hable, y te dignes 
escuchar lo que va á decirte tu sierva. 

1 En hebreo se lee la palabra prUPQ que corresponde á -la frase min- 
ffentem, ad parietem: son los perros los que suelen mear así. Es una 
locución hiperbólica que equivale á esta: no dejaré vivo piante m ma¬ 
níante. David tenia motivo de quejarse de Nabal; pero no puede justiñ- 
oarse tan inmoderada venganza, ó la sangrienta resolución que la cólera 
¿\ hlzo tomar, ni el juramento con que la acompañó. Esto es lo que < 

igail le hizo entender con una manera llena de respeto y pru encía, 
y io confiesa después el mismo David. No hay exceso de que no sea ^ 
ca Paz el hombre, por santo que sea, cuando se deja arrebatar de alguna 
Pasión, ó es dejado en-manos de su consejo. Véase después como David 
^conoce la misericordia del Señor en haberle detenido por medio de 
Ab igail. 


CAPITULO XXV. 


25. No hagas, te ruego, mi señor y mi rey 2 , ningún caso 
de la injusticia de Nabal; porque es un insensato, y su mismo 
nombre denota su necedad 3 . Mas yo, sierva tuya, no vi á los 
criados que tú, señor mió, enviaste. 

26. Ahora pues, mi señor: vive Dios, y vive tu alma, que 
el Señor es quien te ha estorbado, haciéndome salir d mí, el 
derramar sangre, y te ha detenido la mano. Que sean desde 
luego tan débiles como Nabal tus enemigos, y cuantos ma¬ 
quinan contra mi señor. 

27. Mas ahora recibe, señor mió, este presente que te 
ofrece tu esclava, y repártele, oh mi señor, entre la gente que 
traes contigo. 

28. Perdónale, mi señor, á tu sierva ese pecado de Nabal; 
porque seguramente edificará el Señor para tí una casa 
estable, por cuanto tú, dueño mió, peleas por el Señor: no 
se halle pues culpa ninguna en tí, en todos los dias de tu 
vida. 

29. Y si alguna vez se levantare algún hombre que te per¬ 
siga y quisiere atentar á tu vida, será guardada el alma de 
mi señor y conservada como en un ramillete 4 de vivientes en 
el seno del Señor Dios tuyo: y al contrario el alma de tus ene¬ 
migos será agitada y expelida de la vida como la piedra tirada 
con la honda. 

30. Pues cuando el Señor te hubiere dado, oh dueño mió, 
todos los bienes que ha predicho en orden á tí, y te haya cons¬ 
tituido caudillo sobre Israél, 

31. No tendrás tú, señor mió, este pesar y remordimiento 
de corazón de haber derramado sangre inocente, y vengádote 
por tí mismo: y cuando Dios te habrá colmado de bienes, te 
acordarás, oh mi señor, de tu esclava. 

32. Respondió David á Abigail: Bendito sea el Señor Dios 
de Israél por haberte hoy enviado á mi encuentro, y bendito 
sea el consejo que me has dado: 

33. Bendita seas tú qüe me has estorbado hoy el ir á der¬ 
ramar sangre, y á tomarme la venganza por mi mano. 

34. Que sino, juro por el Señor Dios de Israél, el cual me 
ha prohibido hacerte daño, que á no venir tú tan presto á 
encontrarme, no hubiera quedado en casa de Nabal de hoy á 
mañana cosa con vida, ni siquiera un perro. 

35. En fin recibió David de su mano todo lo que habia 
traido, y díjole: Vuélvete en paz á tu casa: ya ves que he 
hecho lo que me has pedido, y que lo he hecho por considera¬ 
ción á tu persona. 

36. Con esto volvióse Abigail á Nabal, y hallóle celebrando 
en su casa un convite como banquete de rey; y el corazón de 
Nabal rebosaba de alegría, pues estaba atestado de vino; y así 
no le habló palabra chica ni grande hasta la mañana. 

37. Pero al amanecer, cuando ya Nabal habia digerido el 
vino, contóle su mujer lo que habia pasado, y al oirlo se le 
heló interiormente el corazón, y se quedó inmoble como una 
piedra. 

38. Al cabo de diez dias el Señor hirió de muerte á Nabal, 
el cual en seguida murió. 

39. Y habiendo sabido David la muerte de Nabal, dijo: 
Bendito sea el Señor que me ha vengado de la afrenta que me 
hizo Nabal, y que preservó á su siervo del mal que iba á 
hacer 6 , y que ha hecho recaer la iniquidad de Nabal sobre su 
propia cabeza 6 . Envió después David á tratar con Abigail 
sobre casarse con ella. 

40. En consecuencia los mensajeros de David fueron á 
verse con Abigail en el Carmelo, y la dijeron: David nos envia 
á tí para tomarte por esposa suya. 

41. Y levantándose ella, se inclinó hasta la tierra, y dijo, 

2 En el hebreo no se lee la palabra rey, ni tampoco en la versión de los 
Setenta, y otras. 

3 quiere decir necio. 

4 Que Dios hace de las almas buenas, y que son de gran precio delante 
de sus ojos.—-Tal vez la metáfora está tomada de las varitas de oro y pla¬ 
ta, que se ataban juntas, antes que se usase la moneda batida y acuñada. 

5 Vengándose por sí mismo. 

0 Alaban á Dios los justos al ver cómo triunfa la justicia: así también 
, por amor á ella piden los mártires la venganza de su sangre derramada 
Apocal., cap. VI, v. 10, como la.pedia la sangre de Abel; y en este mismo 
sentido se dice en el Salmo LVII, v. 11, que el justo se alegrará , cuando 
verá que toma Dios venganza de los malos. 
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43 I. REYES. 

como si hablase con David: Tu sierva se tendría por dichosa de 
ser empleada en layar los piés de los criados de mi señor. 

4l. En seguida Abigail se dispuso luego, y montó en su 
asno, acompañándola cinco doncellas criadas suyas, y siguió 
á los enviados de David, con el cual se desposó. 

TpWi Adem t S í eHa ’ t0mÓ David á Achinoa m, natural de 
Jeziaél, y ambas fueron esposas suyas. 

44. Pero ya antes Saúl habia dado su hija Michol \ mujer 
de David, á Phalti, hijo de Dais, que era de Gallim. 

CAPITULO XXYI 

V “ Ul á P erse guir á David en el desierto de Ziph; y estando dur¬ 
miendo en su tienda, le quita David de la cabecera de ¿cama la lanzl- 
con lo que reconoce nuevamente Saúl su iniquidad. 

1. Y otra vez vinieron los Ziphéos á Gabáa, y dijeron á 
Saúl: Mira que David está, escdndido en el cerro de Hachila 
enfrente del desierto. ’ 

mi f , C °, n 630 Sau L se P uso en ca mino, y acompañado de tres 
m. hombres escogidos de todo Israél, bajó al desierto de Ziph 
para ir en busca de David. p 

r 3 ‘f ^ can ? pd Saul en Gabáa > o cerro de Hachila, frente por 
frente del desierto, sobre el camino; y estaba David en dfcho 
desierto. Mas oyendo que Saul habia venido allí en su segub 

habla ^do^’ 7 SUP ° C0 “ t0da ° erteZa que realmei >te 
5 Y partiendo en secreto, fue al lugar donde estabo s fl „i. 
y observado el sitio en que dormian Saul y Abner hiio de 
Ner general de sus tropas, y que Saul dormía en su tienda v 
al rededor de él toda la demás gente, ’ y 

6. Dijo David al Hethéo Acliimeíech, y á Abisai hiio de 
Sarna, hermano de Joab: ¿Quién quieie venir eonmtoo al 
campamento de Saul? Respondió Abisai: Yo iré contigo * 

7 Fueron pues David y Abisai de noche al campamento v 
hallaron a Saul echado y durmiendo en su tienda ? y la lan¿ 
hincada en tierra á su cabecera; y á Abner con la' w 
■dormían al rededor de Saul la tropa ' que 

- ~ r •« 

de unsaoSiMzad., y no seamei*si r0IMtír g0l ^ 1C " ft 
9. Mas David dijo á Abisai: De ningún modo le mates- 

sar aizar> sin pecado ' su «i 

ó IteguJefdfa ÍÓ de VÍTe DÍ ° S f ' 3 4 ”° S6r qUe el Señor le mate . 
baX: »«, Sn “ “■ Ó P— - alguna 

deíseño^iT 6 DÍ ° S d ® levantar mi mano contra el Ungido 

y el jarro del a>n¡a PUeS, á t0ma la ^ iD2a que tiene a su cabecera, 
y ei jarro ciei agua, y vámonos. 

12. Llevóse pues David la lanza y el jarro del agua míe 

pemla a nueTos° * y Se fueron ’ sin 1“® hubLe 

C q 1 ™ s !’ m Smtlese - ó 1 ue Espertase, sino que 

les habiaTnvTado * “ ^ ***”*> que el SeñOT 

paróse ? an , do hubo pasado a la P a rte opuesta, 

paróse a lo lejos en lo alto del cerro, habiendo entre él v eí 
campamento enemigo un gran trecho; 

41 y. llamó desde allí en alta voz á la gente de Saul y á 
Abner hij° de Ner, dicióndole: Qué, ¿no me respondes, oh 
Abner? Y respondiendo éste, dijo: ¿Quién eres tú, que tanto 
gritas é incomodas al rey? 

15. Replicóle David: ¿No eres tú un hombre de valor? ¿Y 
Hay otro ninguno en Israél que te iguale? Pues ¿cómo no has 
guardado al rey tu señor? puesto que ha entrado uno de la 
plebe con intento de matar á tu señor el rey. 


1 Se ve la obcecación é imprudencia de Saul en el hecho de quitar á 
David su mujer Michol y darla á otro, después que habia confesado que 
sabia que David le sucedería en el reino, y pedido á éste que tuviera 
compasión de su familia; y cuando Michol debía ser como una prenda 
para asegurarse de la amistad y fidelidad del yerno. 

2 En un país muy cálido, ya no parece extraño que Saul tuviese agua 
junto á su cama para refrescarse alguna vez al despertar. 


CAPITULO XXVII. 

16. No es esto cumplir bien tu obligación. Vive Dios, q ue 
sois reos de muerte vosotros que no habéis guardado a vues¬ 
tro dueño, el Ungido del Señor; y sino ved ahora dónde es 
la lanza del rey, y el jarro del agua que tenia á su cabecera. 

17. Reconoció Saul la voz de David, y le dijo: ¿No es es a 
tu voz, hijo mió David? Y David respondió: Mi voz es, señor y 
rey mió; 

18. Añadiendo: ¿Por qué motivo persigue mi señor á este 
su siervo? ¿Qué le he hecho yo, ó qué delito he cometido? 

19. Oye pues ahora, te ruego, mi rey y señor, las palabras 

de tu siervo: si es el Señor el que te incita contra mi, acep e 
el olor de este sacrificio 3 : mas si son los hombres, maldi 
sean en la presencia del Señor, ellos- que me han hoy dester 
rado para que no habite en la heredad del Señor, como quien 
dice 4 : Anda y sirve á dioses ajenos. Q j 

20. Ahora pues, no sea derramada en tierra mi sangre e 
presencia del Señor. ¿Y era necesario que el rey de Isra ^ 
saliese á campaña para perseguir á una pulga, ó así como s 
va tras de una perdiz en los montes? 

21. Y dijo Saul: He pecado; vuelve, hijo mió David, d ue 
te haré mal ninguno de este dia en adelante; visto q lie f 
mirado hoy con tanto aprecio mi vida: que bien se ve cua 
neciamente he procedido, y que he sido mal informado e 
muchísimas cosas. 

22. A lo que respondiendo David, dijo: Aquí está la lanza 
del rey: pase acá uno de sus criados, y llévela. 

23. Por lo demás el Señor remunerará á cada cual co 
forme á su justicia y fidelidad: Él te habia entregado b°y ^ 
mi poder, y no he querido levantar mi mano contra el Ungí 
del Señor. 

_ 24. Pues así como tu vida ha sido hoy tan estimada eI * 
ojos, asilo sea también la mia en los ojos del Señor, y me i 
él de cualquiera tribulación. \o 

25. Por último dijo Saul á David: Bendito seas, hijo m 
David: sin duda ejecutarás tú grandes empresas, y será gran 
tu poder. Después David se fué por su camino, y Saul v 
vióse á su casa. 

CAPITULO XXVII 

David, temiendo la inconstancia de Saul, se refugia en la ciudad de Si^ 

leg, que le concede el rey Achis; desde donde hace varias corr 

contra los enemigos. 

1. Mas David dijo en su corazón: Al fin algún dia vCllC ^' I1 

á caer en manos de Saul. ¿No me vale mas huir y ponerme ^ 
salvo en tierra de Philisthéos, para que Saul pierda las esp ^ 
ranzas, y cese de andarme buscando por todo el país de lsr a 
Huiré pues de sus dominios. , ge 

2. Y así David 5 partió con sus seiscientos hombres, y 11 

á Achis, rey de Ceth, hijo de Maoch. da 

3. Y habitó David en Ceth con Achis, él y los suyos, oa 

cual con su familia, y David con sus dos esposas Achinoa 
Jezraelita, y Abigail viuda de Nabal del Carmelo. ^ 

4. Dieron noticia á Saul de que David se habia huido 

Ceth; con lo que no cuidó mas de buscarle. , g 

t 5 - Da vicl empero dijo á Achis: Si he hallado gracia en t 
ojos, déseme habitación en una de las ciudades de este P 
para morar allí, pues ¿á qué íhrha de residir tu siervo en 
corte del rey? 

6. Con esto, le dio Achis en aquel dia la ciudad de 

por cuya causa vino á ser Siceleg de los reyes de Judá, 
cuales la poseen hasta el dia presente. 0 

7. El tiempo que vivió David en tierra de Philisthéos > 

de cuatro meses: ¡ 

8. Durante los cuales salía David con su gente á b f c 
correrías sobre Cessuri y Gerzi, y sobre los Amaleci a 


3 Con que me someto á su voluntad. . ¡, 

4 Su intento es echarme del pueblo de Israél; y obtenido su 4esig iq 
poco les importa que para hallar yo acogida entre los extranjeros a r 
el culto de sus ídolos. 

Habiéndose asegurado antes que seria bien recibido. 

6 Antes de establecerse en Siceleg. 
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I. REYES. 


CAPITULO XXIX. 


porque antiguamente estaban habitadas aquellas aldeas por 
estos pueblos 1 desde el camino de Sur hasta la tierra de 
Egypto. 

9. Y asolaba David todo el país, sin dejar á vida hombre 
ni mujer 2 ; y llevándose ovejas y bueyes, y asnos, y camellos, 
y ropas, daba la vuelta y se presentaba á Achis. 

10. Y decíale Achis: ¿Hácia qué lado te has dejado caer 
boy?.David le respondía: Hácia la parte meridional de Judá; 
á bien hácia el Mediodía de Jerameél; ó hácia el Mediodía de 
Ceni 3 . 

11. No dejaba David hombre ni mujer con vida; ni con¬ 
ducía prisionero ninguno á Geth: No sea caso, decía, que ‘ 
hablen contra nosotros. Esta era la conducta de David, y este 
era su proceder todo el tiempo que habitó en el país de los 
Philisthéos. 

12. Por donde Achis vino á fiarse de David, diciendo entre 
si: Muchos son los dañoá que ha hecho contra su pueblo de 
Israel; y por lo mismo se quedará ya para siempre adicto á mi 
servicio. 

CAPITULO XXVIII 

Guerra de los Philisthéos contra los Israelitas: consulta Saúl á una 

Pythonisa; y le aparece Samuel, el cual le anuncia su próxima ruina. 

1. Acaeció en aquellos dias que los Philisthéos reunieron 
sus fuerzas para prepararse á la guerra contra Israél; y dijo 
Achis á David: Ten entendido que has de salir conmigo á 
campaña tú y los tuyos. 

2. Respondió David: Ahora has de ver lo que hará tu 
siervo 4 . Y yo, díjole Achis, te confiaré para siempre la guarda 
de mi persona. 

3. Habia ya muerto Samuel, y llorádole todo Israel amar¬ 
gamente, habiéndole sepultado en Ramatha, su patria. Saúl, 
por consejo suyo, habia limpiado el reino de magos y adi¬ 
vinos 5 . 

4- Reunidos pues los Philisthéos, fueron y plantaron sus 
reales en Sunam. Asimismo Saúl, juntando todas las tropas 
de Israél, fué á Gelboe. 

Y visto el grande ejército de los Philisthéos, temió y 
desmayó su corazón sobremanera. 

6. Consultó pues al Señor; mas no le respondió, ni por 
sueños, ni por los sacerdotes, ni por los profetas. 

7. Dijo entonces Saúl á sus criados: Buscadme una mu- 1 
jer que tenga espíritu de Python 6 , é iré á encontrarla, y á 
consultar al espíritu por medio de ella. Respondiéronle sus 
criados: En Endor hay una mujer que tiene espíritu py- 
thónico. 

Disfrazóse luego, y mudado el traje se puso en camino, 
Acompañado de dos hombres. Fué de noche á casa de la 
raujer, y díjola: Adivíname por el espíritu de Python; y hazme 
Aparecer quien yo te dijere. ' 

9- Respondióle la mujer: Sabes bien cuánto, ha hecho Saúl 
P°r extirpar de todo el país los magos y adivinos: ¿por qué 
pues vienes á armarme un lazo para hacerme perder la vida? 

10 - «Mas Saúl le juró por el Señor, diciendo: Vive Dios que 
110 te vendrá por esto mal ninguno. 

IR Díjole entonces la mujer: ¿Quién es el que debo hacer- 
0 Aparecer? Respondióle: Haz que se me aparezca Samuel 7 . 

2 pueblos eran de los anatematizados por Dios. 

Los pueblos de Gessuri y de Gerzi eran un resto de los Chananéos, y 
Por lo mismo estaban comprendidos en la sentencia que pronunció Dios | 

hacír dl0S y l0S Amalecitas: P or tanto era J usta la S uerra T ue David les 

3 La respuesta de David es una restricción mental, que con dificultad 

Puede defenderse. 

Tampoco puede aprobarse aquí la ficción de David. Son estasjaltas 

n ias vi< Us de los santos, dice San Agustin, como lunares pequeños en 

u bellísimo y candidísimo cuerpo: los cuales desaparecen á la brillante 

dffrv 0 car ádad i y de las grandes acciones á que les mueve la gloria 

u® Dios. Algunos Expositores excusan aquí á David, por ser, dicen, muy 

vagos y generales los términos de la respuesta que dió, y admitir vanos 

sentidos. 

rein S i° ° ree Tue Saúl, por consejo de Samuel, hizo esto al principio de su 

/) a °’ eu cumplimiento de lo mandado por Dios.— Lev. XIX, v. 

Ueuter. XVIII, v. 11 . 


JtiL 


12. Mas luego que la mujer vió á Samuel 8 , exclamó á 
grandes gritos diciendo á Saúl: ¿Por qué me has engañado? 
Tú eres Saúl. 

13. Y díjola el rey: No temas. ¿Qué es lo que has visto? He 
visto, respondió la mujer, como un dios que salía de dentro 
de la tierra 9 . 

14. Replicóle Saúl: ¿Qué figura tiene? La de un varón 
anciano, dijo ella, cubierto con un manto. Reconoció pues 
Saúl que era Samuel, y 10 * * * * le hizo una profunda reverencia, 
postrándose en tierra sobre su rostro. 

15. Pero Samuel dijo á Saúl: ¿Por qué has turbado mi 
; reposo, haciéndome levantar? Respondió Saúl: Me veo en un 

estrechísimo apuro: los Philisthéos me han movido guerra, y 
Dios se ha retirado de mí, y no ha querido responderme, ni 
por medio de los profetas, ni por sueños: por esta razón te he 
llamado, á fin de que me declares lo que debo hacer. 

16. Respondióle Samuel: ¿A qué viene el consultar con¬ 
migo, cuando el Señor te ha desamparado, y pasádose á tu 

. rival? 

17. Porque el Señor te tratará como te predije yo de su 
parte. Arrancará de tus manos el reino, y le dará á tu próji¬ 
mo, á David, tu yerno: 

18. Por cuanto no obedeciste á la voz del Señor, ni qui¬ 
siste hacer lo que la indignación de su ira exigia contra los 
Amalecitas: por esto el Señor ha hecho contigo 'lo que estás 
padeciendo hoy dia. 

19. Y además el Señor te entregará á tí, y á Israél en 
^ manos de los Philisthéos. Mañana tú y tus hijos estaréis con- 
1 migo n , y también el campamento de Israél le abandonará el 

Señor en poder de los Philisthéos. 

20. Cayó Saúl al instante tendido en tierra, despavorido al 
oir las palabras de Samuel, y estaba además falto de fuerzas, 
á causa de no haber comido en todo el dia. 

21. Mas aquella mujer entró donde estaba Saúl, que se 
hallaba sumamente conturbado, diciéndole: Bien ves que tu 
esclava te ha obedecido, y que he expuesto mi vida, y dado 
crédito á lo que me has dicho: 

22. Ahora pues escucha tú también la voz de tu sierva, 
y permite que te ponga delante un bocado de pan, para que 
comiendo recobres las fuerzas y puedas hacer tu viaje. 

23. Pero Saúl lo rehusó y le dijo: No comeré. Con todo, 
sus criados y la mujer le instaron á ello, y al cabo, rendido á 

> sus ruegos, se levantó del suelo, y sentóse sobre una cama 
1 ó tarima. 

24. Tenia la mujer en casa un ternero cebado, y fué cor¬ 
riendo y le mató; y tomando harina, la amasó, y coció unos 
panes sin levadura: 

25. Y lo presentó todo delante de Saúl y sus criados. Así 
1 que hubieron comido, partieron, y anduvieron toda aquella 

noche. 

CAPITULO XXIX 

Achis despide á David del ejército, por no fiarse de él los caudillos 
de los Philisthéos. 

1. Entre tanto -se reunieron en Aphec todas las tropas de 
los Philisthéos: é Israél por su parte acampó junto á la fuente 
) que habia en Jezraél. 

0 El espíritu de Python quiere decir el espíritu de Apolo, divinidad fa¬ 
mosa entre los Gentiles por razón de sus oráculos.—Véase Act X VI 
- v. 16 . ’ 

r 7 La nigromancia, ó el vanísimo arte de adivinar aparentando hacer 
j comparecer los muertos, se ve usado en los siglos mas remotos- y es 
una prueba de la común persuasión de la inmortalidad de nuestra’alma 
Antes que la mujer pudiese ejecutar sus encantamientos, ó ridiculas ma' 
niobras, Dios hizo aparecer á Samuel, cuya vista asombró á la mujer y le 
hizo sospechar que era el rey el que la habia preguntado. ’ J 

8 Tal vez quedó asombrada de una aparición tan superior á los falsos 
prestigios de su magia. 

9 Lleno de majestad, y que causa terror.—La palabra mnbx (BU) se 
usa aquí, como en otras partes, tomando el plural por el singular. A veces 

se toma para significar los ángeles, jueces, magistrados, etc._Véase 

Elohim. 

10 Aunque no le veia. 

11 O entre los muertos. 
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2. Los sátrapas de' los Philisthéos marchaban al frente de 
sus tropas, divididas en compañías de á ciento, y regimientos 
de á mil hombres: mas David y su gente iban en la retaguar- 
di a con Achis. 

3. Y dijeron los príncipes de los Philisthéos á Achis: I 
¿Qué hacen aquí esos Hebreos? Respondióles Achis: Pues 1 
qué ¿no conocéis á David que sirvió á Saúl, rey de Israél, y ' 
está en nú compañía dias hace, ó ya años \ sin que haya yo 
tenido queja de él desde el dia en que se pasó á mí hasta el 
presente? 

4. Mas los príncipes de los Philisthéos se irritaron contra 
él, y le dijeron: Retírese ese hombre, y estése quedo allá en el 
lugar que le señalaste, y no venga con nosotros á la guerra, 
no sea que comenzado el combate se revuelva contra nos¬ 
otros: porque ¿de qué otro modo podrá aplacar á su señor 
smo á costa de nuestras cabezas 2 ? 

6. ¿No es este aquel David, de quien cantaban á coros en 
las danzas: Saúl mató á mil, y David mató á diez mil? 

6. Llamó, pues, Achis á David, y dijole: Vive el Señor que 
nneW JU b y u Uen ° ?” 0J ' 0S! ? 1 ue es tal la conducta 

Tn^n» d ejér0Ít0 ’ que no he hallad0 en « falta 

nguna, desde el día en que te pasaste á mí hasta el presente- 
pero no eres del gusto de los sátrapas. 

L VGte en paz ’ por 110 incomodar con 
tu vista a los sátrapas Philisthéos. 

8 Dijo David á Achis: Pues ¿qué he hecho yo, y quó has 
visto en mí, siervo tuyo, desde el dia en que me presentó á tí 

hasta hoy, para que no pueda yo ir á pelear contra los enemi 
gos del rey mi señor? «nemi- 

9. Respondió Achis, y le dijo: En cuanto á mí, bien sé nue 
me eres fiel y téngote por un ángel de Dios 3 ; pero los prínci 
pes de los Philisthóos han dicho resueltamente: No ha dTir 
con nosotros al combate. na ae lr 

1°. Por tanto, disponte para mañana por la mañana con 
todos los siervos de tu señor, que contigo vinieron- v le 
vantóndoos antes de amanecer, al romper el alba poneos £ 

11. Levantóse, pues, David con su gente siendo aun rio 

Sv-r\í ara Partlr por la mañana , y volverse al país' de In^ 
Philisthéos. Mas los Philisthéos subieron á Jezraél. 

CAPITULO XXX 

David derrota, á los Amalecitas, que saquearon y quemaron á Siceleg « 
su ausencia, y les quita la presa. 

1. David y los suyos llegaron á los tres dias á Sicelec 
cuando ya los Amaiecitas habian hecho una incursión por u 

Sot'ír hasta SiceIeg ' y “ esta ^ y 

2. Llevándose cautivas las mui eres rini o-v. ^ 

üX'-sr 1 ¿ = 

habían sido llevadas cautivas, ^ ^ 

4. Levantaron el grito David v la tm-no i 

ba, deshechos en lágrimas hasta mas no poder ° acompana ' 

5. También las dos esposas de David, Achinoam la Jezrae- 

^ M sido 

fsssgggy. 

irs “r 4 *»* ^ 

ya es el segundo año que está conmino - 0SU J 6 P™ ? w « «í?«>v. Y 
parte del año anterior, y parte del corriente 6 habia P asado ^ 

D.os se vale de los enemigos de David para librarle de la alternativa 


CAPITULO XXX. 

8. Y, revestido de él Abiathar, consultó David al Señor, 
diciendo: ¿Perseguiré á estos salteadores, y los alcanzaré, 
no? Respondió el Señor: Persíguelos; porque sin duda los 
alcanzarás, y les quitarás la presa. 

9. Partió pues David con los seiscientos hombres que e 
seguian, y anduvieron hasta el torrente Besor; donde algunos 
de puro cansados se detuvieron. 

10. Mas David tiró adelante con cuatrocientos hombres, 

quedándose atrás doscientos que por el cansancio no pudieron 
pasar el torrente Besor. rS 

11. Y hallaron en el campo un hombre egypcio, el cua 
llevaron á David: y diéronle pan para que comiese y agua 
para que aliviase su sed, 

12. Y además un pedazo de pan de higos secos, y do ® 

. cuelgas de pasas. Comido que hubo, se le volvió el alma a 

cuerpo, y recobró el aliento; pues no habia probado pan m 
bebido agua en tres dias y tres noches. , , 

13. Dijole entonces David: ¿De quién eres tú? ¿de don e 
vienes, y á dónde vas? El cual respondió: Yo soy un esclavo 
egypcio, que sirvo á un Amalecita. Mi amo me ha deja 
abandonado, porque caí enfermo antes de ayer. 

14. Pues nosotros hicimos una incursión hácia la P ar 
meridional de Cerethi y hácia Judá, y al Mediodía de Cale , y 
hemos quemado á Siceleg. 

15. Dijole David: ¿Y podrás tú guiarme á donde está esa 
gente? Respondió el Egypcio: Júrame por el nombre de Dio 
que no me matarás, ni me entregarás en manos de mi amo? 
y yo te llevaré á donde está aquella tropa. Juróselo David- ^ 

16. Guiados pues por el Egypcio, hé aquí que hallan 0 

Amalecitas tendidos en tierra por todo el campo, comien o 
bebiendo, y como celebrando un dia de fiesta por todo el boti 
y despojos que habian tomado en el país de los Philisth os 
en el de Judá. , 

17. Cargó David sobre ellos, y los siguió acuchillan o 

desde aquella tarde hasta la tarde del dia siguiente, y 
escapó nadie; excepto cuatrocientos jóvenes, que montan 
en sus camellos echaron á huir. . 

18. De esta manera recobró David todo cuanto le ba 1 
pillado los Amalecitas, y libertó á sus dos esposas. 

19. j Ninguna cosa se perdió: desde el mas chico has a 
mas grande, tanto hijos como hijas, los despojos, y en 
cuanto habian quitado, otro tanto recuperó David. 

20. Y además se llevó todos los rebaños y ganados 
res, é hizo que fuesen delante de él; por lo que decian 
gentes: Esta es la presa que ha hecho David. 

21. Llegado David á donde estaban los doscientos o 
bres, que de puro cansados se habian quedado y no ha 
podido seguirle, y á los cuales dejó mandado que descansa 
en la orilla del torrente Besor, salieron estos á recibirle a 

á la tropa que le acompañaba. Luego que David estuvo ce 
de ellos, los saludó con agrado. 

22. Mas todos los malignos y perversos de entre los 0 
bres que habian ido con David, comenzaron á decir: Ya Q.^ 
no vinieron con nosotros, no les daremos cosa alguna c e ^ 
presa que hemos recobrado: conténtese cada uno con ú lie 
le vuelva su mujer é hijos; y recibido esto, váyase. 

23. David empero dijo: No habéis de disponer así, 
manos mios, de las cosas que nos ha dado el Señor; y a 

él nos ha protegido y entregado en nuestras manos a ^ 
salteadores que se arrojaron contra nosotros, y ' n0S 
quearon. 

24. Nadie habrá que apruebe vuestra proposición : P° rd ^ 
igual parte deberá caber al que se halló, en el combate, y 
que se quedo guardando el bagaje; y así la partición e 
ser igual. 

25.. Y desde aquel dia en adelante fué este un P lin ^°_^ 
decidido y establecido, y úna ley en Israél hasta e P 
sente 4 . 

de pelear contra Israél, ó ser infiel á Achis su protector y amigo- D 
después se muestra resentido de la desconfianza que tenían de el 
trapas, para no justificar las sospechas con su gustosa aquiescencia- 
O como un hombre de bien que Dios ha enviado á mi lado. 

David renové la antigua costumbre. Num. XXXI, v. 2l.—J° sue ' 
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26. Llegó en fin David á Siceleg, y envió dones de la presa 
á los ancianos de Judá, parientes suyos, diciendo: Recibid 
esa expresión de lo que hemos tomado á los enemigos del 
Señor. 

27. Y envió también á los que vivían en Bethel y en Ra- 
moth hácia el Mediodía, á los de Jether, 

28. Aroer, y Sephamoth, y Esthamo, 

29. A los de Rachal, y de las ciudades de Jerameél, y de 
las de Ceni, 

30. Y á los de Arama, y del lago de Asan, y á los de Athach, 

31. De Hebron, y finalmente á los demás que habitaban 
en aquellos lugares en los cuales David y su gente habían 
estado algún tiempo alojados. 

CAPITULO XXXI 

Israel es derrotado: Saúl y sus hijos quedan muertos, á cuyos cuerpos 
dan sepultura los de Jabes Galaad. 

1. Entre tanto se dió la batalla entre los Philisthéos é 
Israelitas; y volvieron estos las espaldas á los Philisthéos, y 
quedaron muchos de Israel muertos en el monte Gelboe. 

2. Y los Philisthéos arrojáronse sobre Saúl y sus hijos, y 
mataron á Jonathás, y Abinadab, y Melchisua, hijos de Saúl; 

3. Y toda la fuerza del combate vino á descargar sobre 
Saúl, á quien alcanzaron los flecheros é hirieron grave¬ 
mente. 

4- Dijo entonces Saúl á su escudero: Desenvaina tu es¬ 
pada, y quítame la vida; porque no lleguen estos incircun¬ 


1 La Religión condena el suicidio; y con sola la luz natural le conde¬ 
naron Platón, Aristóteles, Cicerón, y muchos otros filósofos: pues lejos 





CAPITULO XXXI. 


cisos y me maten, mofándose de mí. Mas su escudero no 
quiso hacerlo, sobrecogido de un sumo terror. Con esto Saúl 
desenvainó su espada, y arrojóse sobre ella 1 . 

5. Al ver el escudero muerto á Saúl, echóse él mismo 
también sobre su espada, y murió junto con él. 

6. Así murió Saúl en aquel dia y con él tres de sus hijos, 
su escudero, y cuantos se hallaban cerca de su persona. 

7. Y viendo los Israelitas que vivían en la otra parte del 
valle y pasado el Jordán, que habían huido los soldados de 
Israél, y muerto Saúl y sus hijos, abandonaron sus ciuda¬ 
des y escaparon; y vinieron los Philisthéos y se alojaron en 
ellas. 

8. Amanecido el dia siguiente fueron los Philisthéos á 
despojar los muertos, entre los cuales hallaron á Saúl y á sus 
tres hijos tendidos sobre el monte Gelboe. 

9. Cortáronle á Saúl la cabezti, y le despojaron de sus 
armas; y enviaron la noticia por todo el país de los Philis¬ 
théos, para que se publicara la victoria en el templo de los 
ídolos, y en los pueblos. 

10. Colocaron las armas de Saúl en el témplo de Astaroth, 
y colgaron su cuerpo en el muro de Bethsan. 

11. Pero los moradores de Jabes Galaad, oido lo que los 
Philisthéos habían hecho con Saúl, 

12. Salieron todos los mas esforzados, auduvieron toda la 
noche, y quitaron el cadáver de Saúl, y los cadáveres de sus 
hijos del muro de Bethsan; y volviéndose á Jabes Galaad, allí 
los quemaron: 

13. Y recogidos sus huesos, los sepultaron en el bosque 
de Jabes, ayunando siete dias 2 . 


de ser una prueba de valor y grandeza de alma, lo es de debilidad y poco 
sufrimiento. 

2 Que duró el duelo.—Véase Sepulcro. 
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LOS REYES 

LIBRO II 


CAPITULO PRIMERO 

David hace quitar la vida al que dijo haber muerto , á Saúl y le traía la 

corona: muestra su dolor por la muerte de Saúl, de Jonathás, y demás 

Israelitas; y forma un cántico lúgubre á este intento 1 . ’ 

1. Muerto Saúl, había ya dos dias que David se hallaba en 
Siceleg, de vuelta de la derrota de los Amalecitas; 

2. Cuando al tercer dia compareció un hombre que venia 
del campamento de Saúl, rasgados sus vestidos y cubierta de 
polvo la cabeza; y llegándose á David, postróse sobre su rostro, 
haciéndole una profunda reverencia. 

3. Preguntóle David: ¿De dónde vienes? He podido escapar 
respondió él, de los reales de Israél. 

4. Díjole David: ¿Pues qué ha sucedido? decláramelo. Se 
trabó la batalla, respondió él, ha echado á huir la tropa, han 
quedado tendidos muchos en el campo, y hasta Saúl y su hijo 
Jonathás han perecido. 

5. Dijo David al jóven que le daba esta nueva: ¿Cómo 
sabes tú que han muerto Saúl y Jonathás su hijo? 

6. Respondióle aquel mozo: Llegué yo casualmente al 
monte Gelboe 2 , al tiempo que Saúl se había arrojado sobre la 
punta de su lanza: y cuando ya los carros de guerra y la caba¬ 
llería del enemigo se le acercaban, 

7. Volviéndose entonces á mirar atrás, y viéndome me 
llamó. Y habiéndole respondido yo: Estoy á tu mandar- ’ 

8. Preguntóme: ¿Quién eres tú? Díjele: Soy un Amalecita. 

9. Ponte sobre mí, dijo él, y mátame; porque estoy ya en 
la agonía, y no acaba de salir mi alma: 

10. _ Por lo que poniéndome sobre él le acabé de matar- 
bien cierto de que no podía sobrevivir después de tal desastre' 
Tomé la diadema 3 de su cabeza, y el brazalete de su brazo y 
te lo traigo á tí, que eres mi señor. 

11. Al punto David asió sus vestidos, y los rasgó 4 5 - hacien¬ 
do lo mismo cuantos le acompañaban: 

12 ‘ Y Plañeron y lloraron, y ayunaron hasta la tarde por 
amor de Saúl y de Jonathás su hijo, y del pueblo del Señor y 
de la casa de Israél, porque habían sido pasados á cuchillo.' 

•* D ^° < ; lespues David al J’ óven T^e había traído la noti¬ 
cia: ¿De donde eres tú? Soy hijo, le respondió, de un hombre 
extranjero, Amalecita. 

14. Replicóle David: Piles ¿cómo has osado levantar tu 
mano para matar al Ungido del Señor? 

1 Ano del Mundo 2949: antes de Jesu-Christo 1055. 

á David GS menGSter tener por verdadero todo lo que dijo este Amalecita 

3 Véase Corona. 

4 Véase Vestido. 

5 No tenemos ya noticia de este libro. 


15. Y llamando á uno de sus soldados, le dijo: Arroja 

sobre ese hombre, y mátale. En efecto, se echó sobre él, V ie 
hirió, y mató; / ■ , 

16. Diciendo David al mismo tiempo: A nadie sino á ti 

_ . .1_1,0 di 


íi. 

mismo se impute tu muerte, porque tu propia boca ha da o 
testimonio contra tí, con haber dicho: Yo maté al Ungido ele 
Señor. 

17. Entonces fué cuando David compuso el siguiente cán 
tico fúnebre sobre la muerte de Saúl, y de su hijo Jonathás: 

18. Cántico llamado del Arco, que mandó que se enseñase 
á los hijos de Judá, como está escrito en el libro de los uS 
tos 6 . Dijo pues así: Considera, oh Israél, quiénes son los fl u ° 
fueron heridos y perdieron la vida sobre tus colinas. 

19. La flor de Israél ha perecido sobre tus montañas. ¡C m 
han sido muertos esos campeones! 

• 20. ¡Ah! No sea contada en Geth esta nueva: no sea con 
tada en las plazas de Ascalon; para que no hagan fiesta p° 
ella las hijas de los Philisthéos, para que no salten de S oZ 
las hijas de los incircuncisos. 

# 21 - Montes de Gelboe, ni el rocío ni la lluvia caigan Y a 
jamás sobre vosotros; ni campos haya de donde sacar 
ofrenda de las primicias 6 : puesto que allí es donde fué arro 
jado por el suelo el escudo de lós fuertes, el escudo de Sau> 
como si no hubiese sido ungido rey con el óleo santo. 

22. Nunca disparó flecha Jonathás, que no se tiñera e 
sangre de los heridos; que no se clavara en las entran 
de los valientes. Jamás dió golpe en vano la espada 
Saúl. 

23.. Saúl y Jonathás amables y gloriosos durante su v | dt ’ 
mas ligeros que las águilas, mas fuertes que los leones, ia 
sido inseparables hasta la muerte. j ■ 

24. Llorad, pues, oh hijas de Israél, llorad sobre a1 ,’ 
que os adornaba con delicados ropajes de grana; y oS a 
joyeles de oro para engalanaros 7 . 

25. Mas ¿cómo es, que así hayan los valientes perecido 
el combate? ¿Cómo es, oh montes de Gelboe, que Jonathas 
sido muerto en vuestras alturas? 

26. ¡Oh, hermano mió Jonathás! gallardo sobremanera,y 
digno de ser amado mas que la mas amable doncella, y° 
por tí. Del modo que una madre ama á un hijo único fl 

i tiene, así te amaba yo. 

27. ¡ Cómo han caído esos valientes, y se han perdido 
armas con que peleaban! 

6 Expresiones figuradas, hijas de un vehemente dolor. laS 

David, apartando la vista de los vicios ó defectos de Saúl, a a 
virtudes civiles y militares de este rey. Por lo demás los Padres y 
sitores sagrados dicen que Saúl reprobado por Dios fué figura de la 
goga, y que David perseguido lo fué de la Iglesia. 


















CAPITULO III. 


CAPITULO II 

David es proclamado en Hebron rey de Judá: mas Abner levanta por rey /j 
sobre las demás tribus á Isboseth: guerra entre los dos reyes. 

L Después de todo esto, consultó David al Señor, dicien¬ 
do^ ¿Iré á alguna de las ciudades de Judá? Respondióle el 
Señor: Vé. Preguntó mas David: ¿A cuál? Dijo el Señor: A 
Hebron. / / 

2. En consecuencia David se puso en camino con sus dos 
esposas Achinoam de Jezraél, y Abigail, viuda de Nabal del . 
Carmelo. 

3. Asimismo se llevó allá toda la gente que tenia consigo, 
cada uno con su familia, y se avecindaron en los lugares 
comarcanos de Hebron; 

E A donde acudieron los varones ó ancianos de Judá, y 
le ungieron por rey de la casa dé Judá. Supo entonces 
David que los de Jabes de Galaad habían dado sepultura á . 
Saúl; 

Y les envió comisionados para que les dijesen de su 
Parte-. Benditos seáis del Señor, pues habéis hecho tal obra 
c misericordia con Saúl, vuestro señor, y le habéis dado 

sepultura. 

El Señor desde ahora se os mostrará sin duda alguna 
misericordioso y fiel; mas yo también me mostraré agradecido 
P°r esa acción que habéis hecho. 

' • Buen ánimo, y cobrad aliento; porque aunque ha muerto 
kaul vuestro señor, la casa de Judá me ha ungido á mí por 
su rey b 

8 - Entretanto Abner,hijo de Ner, capitán general del ejér- 
mto de Saúl, tomó á Isboseth, hijo de Saúl, y le paseó por 
tQ do el campamento; 

9 Y le hizo declarar rey de Galaad, de Gessuri, de Jezraél, 
e Ephraim, de Benjamín y de todo Israél. 

9- Cuarenta años tenia Isboseth, hijo de Saúl, cuando 
comenzó á reinar, y dos años reinó tranquilamente sobre 
DaUd mas que la tribu de Judá que siguiese á _ 

*E El tiempo que habitó David en Hebron, reinando sobre 

a casa de Judá, fué de siete años y seis meses. 

, Entonces Abner, hijo de Ner, levantó el campo, y con 
ejército de Isboseth, hijo de Saúl, se fué á Gabaon. 

, ^ Eero Joab, hijo de Sarvia, por su parte, y los soldados 
e David salieron á su alcance, y los encontraron cerca del 
® an que de Gabaon; donde acamparon los unos frente de los 
ms, dejando en medio el estanque. 

./ • Dijo entonces Abner á Joab: Salgan al campo algunos 

°venes, y escaramucen delante de nosotros. Respondió Joab: 
a gan enhorabuena. 

d P ^ a Éeron pués y se presentaron doce jóvenes de la tribu 
® enjamin por parte de Isboseth, hijo de Saúl, y doce de los 
lovenes de David. 

* ^ asiendo cada uno por los cabellos la cabeza de su < ¡> 
dao- rar ^ 0 ’ se atravesaron mútuamente el costado con las 
lla C,aS> ^ murieron todos á un mismo tiempo: de donde fué 
mado aquel sitio, Campo de los valientes de Gabaon. 

■ ^ trabóse aquel dia una batalla muy reñida; mas las 

Eavid hicieron volver la espalda á Abner y á los 
S ° ldad °s de Israél. 

Abi ' • ^ s ^ abai1 allí á la sazón tres hijos de Sarvia, Joab, 
Com Sai ’ y Asaél. Era Asaél extremadamente ligero de piés, W 
19° U n Corzo l°s que andan por las selvas. - 

dere L . pues Asaél al alcance de Abner, sin desviarse á la 
c° ia ni á la izquierda, corriendo tras él incesantemente. 

As»cóo 7 v °lvió Abner la vista atrás, y dijo: ¿No eres tú 
• Asaél soy, respondió él. 

da v PU6S tuerce > le di J 0 Abner, á la derecha ó á la izquier- 
sus d ac °mete á cualquiera de esos jóvenes, y apodérate de 
22 G 'T j0S ' mas Asaél no quiso dejar de irle á los alcances. 
Se Ruir e ^ Un( ^ a vez repitió Abner á Asaél: Retírate, deja de 
me: no me pongas en términos de que me vea forzado 

1 y 

2 A¿°Sl Saul sabré también defenderos de vuestros enemigos. 

0 2951 del Mundo, hasta 2956. 
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á coserte en tierra con la lanza, y después no tenga valor 
\ para mirar la cara de tu hermano Joab. 

23. Mas él no hizo caso, ni quiso desviarse. Entonces Ab- 
y ner hirió con la parte inferior de la lanza en una ingle, y 

atravesóle de parte á parte, dejándole muerto en el mismo 
v sitio; y todos cuantos pasaban por el lugar en que Asaél cayó 
\ muerto, se detenían. 

24. Mas Joab y Abisai continuaron hasta ponerse el sol en 
el alcance de Abner que iba huyendo, y llegaron hasta el 

\ collado del Acueducto, que está enfrente del valle, camino 
del desierto de Gabaon. 

25. Reuniéronse entonces los hijos de Benjamín alrededor 
f de Abner, y formando en columna, se apostaron en la cima 
10 de un cerro: 

26. Desde donde Abner gritó á Joab, diciendo: ¿No se 
saciará de sangre tu espada, sino hasta el total exterminio? 

, ¿ No sabes que es. cosa peligrosa reducir á desesperación al 
enemigo? ¿No será ya tiempo de decir al pueblo que deje de 
perseguir á sus hermanos? 

27. Vive el Señor, respondió Joab, que si hubieses hablado 
antes, desde la mañana habría cesado la tropa de seguir el 
alcance á sus hermanos. 

28. Al punto Joab mandó sonar la bocina, y detúvose é 
hizo alto todo el ejército, dejando de perseguir á Israél, y de ’ 
pelear contra él. 

29. Y Abner con los suyos caminó toda aquella noche por 
la campiña, y pasaron el Jordán, y atravesado todo el país de 
Beth-horon, volvieron á su campamento en Manahim. 

30 Joab por su parte, cesando de perseguir á Abner, 
volvio atrás, juntó toda su gente, y faltaron de los soldados 
de David diez y nueve hombres, sin contar á Asaél.- 

31. Pero las gentes de David mataron á trescientos y 
sesenta de los Benj amitas, y demás gente de Abner. 

32. A Asaél le llevaron consigo, y enterráronle en Bethle- 
hem, en el sepulcro de su padre. Joab empero y su gente ca¬ 
minaron toda la noche, y al rayar el dia llegaron á Hebron. 

CAPITULO III 

Abner, resentido de la reprensión que le did Isboseth, trata con David de 

reducir todo Israél á su obediencia, y es muerto alevosamente por Joab 

sobrino de David, quien le llora amargamente 2 . 1 ’ 

1. Duró pues, largo tiempo la lucha entre la casa de Saúl 
y la casa de David. Pero David iba siempre adelantando y 
haciéndose mas fuerte, mientras que la casa de Saúl iba deca 
yendo de cada dia. 

2. Naciéronle á David varios hijos en Hebron: el primero 
fué Amnon, que le parió Achinoam de Jezraél- 

3 El segundo Cheleab nacido de Abigail, viuda de Nabal 
dd Carmelo: el tercero fué Absalon, lujo de Maacha, la hija 
de Tholmai, rey de Gessur: J 

4. El cuarto Adonias, hijo de Haggith, y el quinto Sapha- 

thia, hijo de Abital: 1 

5. El sexto, finalmente, Jethraam, hijo de Egla mmW 
también de David. Estos hijos le nacieron á David en Hebron 

6. Continuando, pues, la guerra entre la casa de Saúl y la 
de David, gobernaba Abner, hijo de Ner, la casa de Saúl 

7. Había tenido Saúl una mujer secundaria 4 llamada 
Respha, hija de Aya; sobre la cual dijo Isboseth á Abner- * 

S. ¿Cómo te has acercado á la mujer secundaria, viuda de 
“ ?f re „ Mas él - jámente Índ « nado Por estas palabras 
de Isboseth respondió: ¿Acaso valgo yo tan poco como ím 
vü perro contra la tribu de Judá: yo que he sostenido la casa 
i de Saul tu P^re, y a sus hermanos y allegados, y no he 
I querido entregarte en manos de David? Y en pae-ó óp í 
^buscando ahora cómo hacerme cargos por razón de* 

9. Que Dios trate con todo su rigor á Abner «i „„ 

juramimto, 1 *** ^ 1016 **“* 61 Señor PrometXcon 

1 Llamado también Daniel. I. Paral. III v , j 
1 Véase Concubina. 
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10. Esto es, el trasladar el reino de la casa de Saúl á m 
suya, y alzar el trono de David sobre Israél y sobre Judá, 
desde Dan basta Bersabée. 

11. No se atrevió Isboseth á replicarle, porque le temia. 

12. Pero Abner envió mensajeros que de su parte dijesen á 
David: ¿A quión pertenece todo este país sino d tí? y además le 
añadiesen: Haz conmigo las amistades, que yo te ofrezco to¬ 
das mis fuerzas, y reducir á tu obediencia todo Israól. 

13. Respondióle David: Bien está. Yo haró contigo las 
amistades; pero una cosa exijo de tí, y te prevengo; y es, que 
no verás mi cara, sin que primero me bayas traído’á Michol, 
hija de Saúl: bajo esta condición podrás venir, y verme. 

14. En seguida envió David embajadores á Isboseth, hijo 
de Saúl, diciendo: Restitúyeme mi mujer Michol; la cual se 
me dió por esposa, por haber muerto yo cien Philisthéos. 

15. Inmediatamente envió Isboseth á buscarla, quitándo¬ 
sela á su segundo marido Phaltiel, hijo de Lais x ; 

16. El cual la fue siguiendo y llorando, hasta Bahurim, 
donde le dijo Abner: Anda y vuélvete. Y volvióse 1 2 . 

17. Comenzó después Abner á tratar con los ancianos de 
Israól, y les dijo: Hace ya tiempo que vosotros deseabais tener 
á David por rey. 

18. Reconocedle pues ahora por tal; ya que el Señor ha 
hablado y ha dicho de David: Por mano de mi siervo David 
salvaré á mi pueblo de Israél del poder de los Philisthéos y de 
todos sus enemigos. 

19. Del mismo modo habló Abner á los de Benjamin 3 . Y 
fuése á Hebron para comunicar á.David lo acordado con los 
de Israél, y con todos los de Benjamin. 

# 20- , Llegó pues allí acompañado de veinte personas. Y Da¬ 
vid dio un banquete á Abner y a los que le acompañaban 

21. Dijo después Abner á David: Voyme á marchar para 
reunir á tí, mi rey y señor, todo Israél, y concertar contigo, á 
fin de que seas reconocido y reines sobre todos como deseas 
Luego que David hubo despedido á Abner y marchádose éste 
contento, 

22. Llegó Joab con las tropas de David; las cuales habien¬ 
do muerto á una partida de ladrones 4 * , venian con un botin 
grandísimo. No estaba ya Abner en Hebron con David; pues 
cuando llegó Joab con toda la tropa 6 , ya David habia despe¬ 
dido á Abner, é ídose éste contento. 

23. Mas no faltó quien diese la nueva á Joab, diciéndole: 
Ymo Abner, hijo de Ner, á hablar al rey, y éste ha salido á 
despedirle, y Abner se ha vuelto contento. 

24. Oido que hubo esto Joab, entró al rey, diciendo: Señor, 

¡ que es lo que has hecho! Sé que Abner acaba de venir á tí: 
¿por qué le has dejado ir, y que se marchase libremente? 

25. ¿No conoces quién es Abner, hijo de Ner, y que no ha 
* vemdo á si no para engañarte, y espiar el estado de tus 

cosas, y enterarse de todo cuanto estás haciendo? 

2fi. Y luego que Joab salió de con David, despachó correos 
tras de Abner, y le hizo volver, sin saber nada David, desde la 
cisterna de Sira. 

27. Vuelto Abner á Hebron, llamóle Joab aparte, lleván¬ 
dole al medio de la puerta, ó juzgado de la ciudad, con pre¬ 
texto de hablarle, urdida ya la traición; y allí le hirió en 
una ingle, y le mató para vengar la sangre de Asaél su her¬ 
mano 6 . 

28. Al oir David lo que habia sucedido, dijo: Séame Dios 
testigo para siempre de que yo y todo mi reino somos ino¬ 
centes en la muerte de Abner, hijo de Ner. 

29. Caiga su sangre sobre la cabeza de Joab y sobre toda 

la casa de su padre: no falte jamás de la casa de Joab un 
flujo vergonzoso que los vuelva estériles, como ni tampoco 
leprosos, y hombres que lleven rueca en vez de espada v 
haya siempre quienes mueran á cuchillo, y gentes que varán 
mendigando el pan. y 

1 Para volvérsela á David. 

2 Y habiendo llegado Abner á David, presentóle á Michol. 

3 De cuya tribu era Isboseth. ' , 

4 Latrones. Se llamaron así antiguamente las tropas ligeras ó miervi 1 

lias; y esto significa el texto hebreo. Judie. XI, v. 3. ’ 

6 Estas palabras en la Vulgata se hallan al principio del verso sím,;™ + 

8 Muerto por Abner. Cap. IT, v.Z. P uei verso siguiente. 


30. Joab pues y Abisai su hermano mataron á Abner por 
haberles éste muerto á su hermano Asaél en la batalla e 
Gabaon. 

31. David, empero, dijo á Joab, y á todo el pueblo que 
estaba con él: Rasgad vuestros vestidos, y vestios de sacos , y 
haced duelo en los funerales de Abner. El mismo rey Davi 
iba siguiendo el féretro. 

32. Sepultado que fué Abner en Hebron, levantó el gri o 
el rey David, y lloró sobre el sepulcro de Abner, acompan n 
dolé asimismo en el llanto todo el pueblo. 

33. Y el rey plañendo y deshaciéndose en lágrimas por 
Abner, dijo: No has muerto, oh Abner, como mueren lo 

> cobardes: , 

34. Jamás tus manos se vieron atadas, ni cargados © 
grillos tus piés; sino que tú caíste, como suelen los buenos, 
manos de los malvados. Y todo el pueblo, repitiendo lo mism > 
siguió llorando por él. 


É 


35. Levantándose pues David y toda la gente para 


ir a 


comer, siendo aun dia claro, juró David diciendo: No me h g 
Dios bien, y hágame sí mucho mal, si antes de ponerse e so 
probare yo pan, ni cosa ninguna. , •, 

36. Lo que oyó todo el pueblo, quedando muy prenda o 
lo que habia hecho el rey á vista de toda la muchedumbre. 

37. Con lo cual conoció toda la plebe y todo Isra © 

aquel dia que el rey no habia tenido parte alguna en el ase 
nato de Abner, hijo de Ner. . e 

38. Dijo también el rey á sus criados: ¿Acaso ignoráis fi l 
hoy ha perdido Israél un príncipe, y un príncipe grande. 

39. Yo me hallo todavía sin fuerzas, aunque ungido r©3b 
esos hijos de Sarvia son demasiado violentos para mi • 

Señor la pena al malhechor, conforme á su maldad. 

CAPITULO IY 

Baana y Rechab asesinan alevosamente á Isboseth; y David les man 
quitar la vida en pago de su delito. 

1. Cuando Isboseth, hijo de Saúl, oyó que Abner 

perecido en Hebron, desmayó su corazón, y todo Israél fine 
consternado. , 

2. Tenia este hijo de Saúl dos caudillos de tropas ligera© 
guerrillas 9 , de los cuales uno se llamaba Baana, y ©í 0 . ^ 
Rechab, hijos de Remmon de Beroth en la tribu de BebU 
min; pues Beroth era contada entre las ciudades de © 
jamin; 

3. Aunque los Berothitas se habían refugiado en Gethaim, 
y morado allí como forasteros hasta entonces. 

4. Quedábale á Jonathás hijo de Saúl, un hijo tullid 0 ^ 
los piés: porque siendo de cinco años, cuando llegó de dezrí \ 0 
la funesta noticia de Saúl y de Jonathás, tomóle su ama 
leche en brazos y echó á huir; y con la precipitación de 
fuga cayó, y. el niño quedó cojo. Llamábase Miphiboseth. 

5. Marcharon pues los. hijos de Remmon Berothita, 
chab y Baana, y entraron en la mayor fuerza del sol en ca 
de Isboseth, el cual estaba sobre su cama durmiendo la sl0S 
La portera de la casa, limpiando trigo, se habia fi ue a 
dormida 10 . 

6. Con eso Rechab y Baana, su hermano, entraron © x 
ser vistos en la casa, tomando en la mano unas espig aS 
trigo n , é hirieron á Isboseth en la ingle, y escapáronse. ^ 

7. Pues al entrar ellos dormía Isboseth sobre su le© 0 
la, cámara, donde le mataron, y cortándole la cabeza, an 
vieron toda la noche camino del desierto, 

8. Y la presentaron á David en Hebron, diciéndole- 
aquí la cabeza de Isboseth, hijo de Saúl tu enemigo, fi u © a i 
taba á tu vida. Dios ha vengado hoy al rey mi señor de 

y de su linaje. 

7 Véase Saco. 

8 Y me son insufribles. 

9 Véase Judie. XI, v. 3. ge . 

10 ¡Bello ejemplo de la antigua sencillez de costumbres! En el Je 
lio se habla también de una portera de la casa ó palacio del príncip 
los sacerdotes. 

11 Como aparentando ser ese el objeto de su venida. 
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9. Pero David respondió á Recháb y Baana su hermano 
hijos de Remmon Berothita, diciéndoles: Vive el Señor que 
ha librado mi alma de todos los apuros, 

10. Que si al que me trajo la nueva diciendo: Saúl es 
muerto; y pensaba darme buena noticia, le hice prender y 
matar en Siceleg, cuando parecia se le debian dar albricias 
por la noticia: 

11. ¿Cuánto mas, oh hombres malvados, que habéis ase¬ 
sinado á un inocente dentro de su misma casa, sobre su cama, 
he de vengar ahora su sangre en vosotros que la habéis der- • 
ramado con vuestras manos, y extirparos de la tierra? 

12. Dio pues David la órden á su gente, y los mataron; y 
cortándoles las manos y los piós, los colgaron junto al estan¬ 
que de Hebron: pero la cabeza de Isboseth la pusieron en el 
sepulcro de Abner en Hebron. 

CAPITULO Y 

Reconocido David por rey de todo Israél, traslada su corte á Jerusalem, 
de donde arroja los Jebuséos, y vence después á los Philisthéos *. 

1* Después de esto se presentaron todas las tribus de 
Israél á David en Hebron, diciendo: Aquí nos tienes: hueso 
tuyo y carne tuya somos 2 . 

2. A mas de que tiempo atrás, cuando Saúl era nuestro 
re y, tú eras el que capitaneabas á Israél; y á tí te ha dicho 
el Señor: Tú apacentarás á mi pueblo de Israél, y tú serás su 
caudillo. 

3. Vinieron también los ancianos de Israél á tratar con 
el rey en Hebron, y capituló allí con ellos el rey David de¬ 
lante del Señor 3 : después de lo cual le ungieron por rey de 
todo Israél. 

A Treinta años tenia David cuando comenzó á reinar, y 
r einó cuarenta. 

En Hebron reinó sobre Judá siete años y seis meses; 
y en Jerusalem reinó treinta y tres años sobre todo Israel y 
Judá. 

6-. Porque á pocos dias el rey con toda la gente que tenia 
consigo se dirigió hácia Jerusalem contra los Jebuséos, mo¬ 
radores de aquel territorio, y dijéronle á David los sitiados: 
No entrarás acá dentro de esta plaza, si no echas primero de 
ella á los ciegos y cojos 4 , los cuales están diciendo: No en¬ 
trará David acá. 

^ • Sin embargo David se apoderó del alcázar de Sion, que 
Se llama hoy dia Ciudad de David. 

8- Para lo cual habia ofrecido en aquel dia del asalto un 
premio al que batiese á los Jebuséos, y ganando lo alto de los 
^uros, arrojase de allí á los ciegos y á los cojos enemigos 
peonados de David: de donde se dice por refrán 5 : ni ciego 
111 cojo no entrarán en el templo. 

9. Habitó pues David en el alcázar, y llamóle Ciudad de 
avid ; ó hizo construir varios edificios alrededor, é interior¬ 
ante, comenzando desde Mello. 

10- De esta suerte iba fortificándose y engrandeciéndose 
D[las y mas; y el Señor Dios de los ejércitos estaba con él. 

11- Además Hiram, rey de Tyro, envió embajadores á 
av id y le remitió maderas de cedro, y carpinteros y canteros 

Para levantar edificios; y fabricaron la casa de David. 

Y David en todo esto reconoció que el Señor le habia 
confirmado en el reino sobre Israél, y elevado para siempre al 
gobierno de su pueblo de Israél. 

d tt también David en Jerusalem, después que vino 

Q Hebron, otras mujeres de segundo y de primer órden 6 , de 
lV 6 nac * eron otros hijos é hijas, 
j • Hé aquí los nombres de los hijos que le nacieron en 
e rusalem: Samua, Sabab, Nathán, y Salomón, 

2 2956 de l Mundo: antes de Jesu-Christo 1048. 

3 |°dos somos hijos de Jacob. 

blo 1 • Havid observar la Ley del Señor. Deuter. XVII, v. 14; y elpue- 

4 pUró obediencia. I. Paral. XII, v. 23. ] 

ci e „o a ¿ a hurlarse de David, tal vez le presentaron sobre el muro cojos y 

6 p m °do de centinelas; dándole á entender que no le temían, 
o ír a / a denotar una cosa difícil. 

7 ¿ase Poligamia. 

11 la caverna de Odollam. 



15. Jebahar, Elisua, Nepheg, 

16. Japhia, Elisama, Elioda y Eliphaleth. 

17. Luego que oyeron los Philisthéos que David habia sido 
ungido rey sobre Israél, se pusieron todos en movimiento para 
ir contra David: lo que sabiendo éste, se atrincheró en una 
posición muy fuerte 7 . 

18. Entre tanto los Philisthéos, habiendo avanzado, se 
extendieron por el valle de Raphaim; 

19. Y David consultó al Señor, diciendo: ¿Será bien que 
yo acometa á los Philisthéos? ¿Los entregarás en mis manos? 
Yé, respondió el Señor, que en tus manos los pondré infali¬ 
blemente. 

20. Bajó pues David á Baal Pharasim, y allí los derrotó. 
Por lo qué dijo: El Señor ha dispersado delante de mí á mis 
enemigos, como agua que se derrama. Por eso se llamó aquel 
sitio Baal Pharasim. 

21. Y los Philisthéos dejaron allí sus ídolos, los cuales re¬ 
cogieron David y su gente 8 . 

22. Todavía los Philisthéos porfiaron en salir á campaña, 
y se desparramaron por el valle de Raphaim. 

23. Consultó David al Señor, diciendo: ¿Acometeré á los 
Philisthéos, y los entregarás tú en mis manos? Respondióle 
el Señor: No los acometas de frente, sino da la vuelta por sus 
espaldas, y embístelos por enfrente de los perales; 

24. Y cuando sintieres el ruido de uno que anda por entre 
las copas de los perales, entonces darás el combate; porque 
entonces saldrá el Señor á tu frente para atacar el campa¬ 
mento de los Philisthéos. 

25. Hízolo así David, como el Señor se lo habia mandado, 
y fué batiendo á los Philisthéos desde Gabáa hasta la entrada 
de Gezer. 

CAPITULO YI 

David traslada el Arca desde Cariathiarim á Jerusalem; dejándola pri¬ 
mero en la casa de Obededom, por el terrible suceso de Oza. Castiga 

Dios á Michol, por haberse mofado de la santa alegría de David 9 . 

1. Reunió después David nuevamente todos los soldados 
mas escogidos de Israél en número de treinta mil; 

2. Y se puso en marcha con toda la gente principal de la 
tribu de Judá que con él estaba, para traerse de Cariathiarim 
el Arca de Dios, en presencia de la cual es invocado el nom¬ 
bre del Señor de los ejércitos, que está sentado encima de 
ella 10 sobre los Querubines. 

3. Y pusieron el Arca de Dios en un carro nuevo u , sacán¬ 
dola de casa de Abinadab, que habitaba en Gabáa; siendo 
Oza y Ahio, hijos de Abinadab, los que iban guiando el carro 
nuevo. 

4. Luego que sacaron el Arca de Dios de la casa de Abi¬ 
nadab, en cuya custodia estaba en Gabáa, Ahio iba delante 
del Arca. 

5. David y todo Israél festejaban al Señor con toda suerte 
-de instrumentos de madera, con cítaras, y liras, y tambores, 
y sistros, y címbalos. 

6. Mas así que llegaron á la era de Nachon, extendió Oza 
la mano hácia el Arca de Dios, y la sostuvo, porque los bueyes 
coceaban y la habian hecho inclinar. 

7. Y el Señor indignado en gran manera contra Oza, cas¬ 
tigóle por su temeridad 12 , y quedó allí muerto junto al Arca 
de Dios. 

8. Contristóse David por haber castigado Dios á Oza: y 
llamóse aquel lugar, Castigo de Oza, nombre que conserva 
hasta hoy dia. 

9. Por lo que David concibió en aquel dia un gran temor 
al Señor, y dijo: ¿Cómo ha de ir á mi casa el Arca del Señor? 

8 Para quemarlos ó destruirlos. 

Año del Mundo 2959: antes de Jesu-Christo 1045. 

10 Y desde allí da sus oráculos. 

11 El Arca debía ser llevada en hombros por los sacerdotes. Num. IV 
v. 5. Tal vez por eso solo castigó Dios á los que guiaban el carro, que no 
eran sino simples Levitas, y no descendientes de Caath. Num,. IV, v. 15. 
—XF///, v. 3.— XXXI, v. 9. El castigo de Oza debe inspirar un santo te¬ 
mor á ios sacerdotes y ministros del Señor. 

“■ Por tocar el Arca no siendo sacerdote, ni Levita de la familia de Caath. 

II.—9 
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CAPITULO .VII. 


10 . Y así no quiso que se llevase el Arca del Señor á su 
casa en la ciudad de David, sino que la trasladó á casa del I 
Levita Obededom, Gethéo \ 

11. Estuvo pues el Arca del Señor en casa de Obededom 
de Geth tres meses, y bendijo el Señor á Obededom y á toda 

SU. C£lS£i . 

ppW A 16 ? 11 l UG ?° ayiso al re ^ David de q ue el Señor habia 
echado la bendición sobre Obededom y sobre todas sus co- 

^ ArCa de DÍ0S - Fué P ues D ^ d y trasladó 
el Arca de Dios de la casa de Obededom á-la ciudad de Da¬ 
vid con grandes regocijos; ó iban junto á David siete coros 
ae músicos 8 y un becerro para el sacrificio: 

* Sds pasos que anda han los que llevaban el 

Arca del Señor, inmolaba un buey y un camero 

to P; J„ f aid0 ® a 7 id de ™ Ephod de Uno ‘ danzaba con 
todas sus fuerzas delante del Arca del Señor 5 ; 

coidncí í f * e “ od ° 1 acompañado de toda lá casa de Israel, 
conducía el Arca del Testamento del Señor con júbilo v ai 
son de las trompetas ó clarines 5 

Micti^lT^ el Arca del Señor en Ia ciudad de David, 
í S ’ mlrand0 desde «na ventana, vió al rey 

enlu c“° y "° “ de ‘ S6ñ0r; y ******* 

coWrí n i tr0dUjer0 “- PUeS los Levitas el Arc » del Señor, y 
colocáronla en su sitio, en medio del Tabernáculo que le habla 
mandado levantar David: el cual ofreciá holocauste y las vi " 
timas pacificas en acción de gracias delante del Señor 
„ r. que acabó do ofrecer los holocaustos y las víctimas 
foa ejórdtos“ IJ ° PUebl ° “ d nombre del SeñOT ™os de 

7 l 9 'i • Y dlStrlhuyó & toda la muchedumbre de Israelitas ave 
le habían acompañado, tanto á hombres como á mujeres á 

“tóa P yfl 0 o n r a de n b V* 8 de ““ pedaz0 de carne buey 

Cni^cu^r aedte - C °“ «- * ‘° da 

Michol “hyí de a “aui n sTlieXáreSlfle ¿jo-QuóV V 
ohTyTue m 6 ¿“nd^ ^ 7 de toda su descenden- 

Isráói q d S6r 61 CaudlUo del puebl ° del Señor en 

hecho • y °' 7 abatiré todavía mas de lo que he 

das d¿nrha s e Shl C f 1 ^ " 108 ° j0S mÍ ° S; y á los d * "as cri^ 
ni fic has hablado, pareceré mas glorioso 8 

tiempo que vivid ^ d6 &Ul °> no “jos todo el 

CAPITULO VII 

“ mtaC , ^rot a Sa1,7 1 « “77™^ Nath4a — P~ 

1. Estando ya el rey David de asiento en su casa y habién 
enemlS: ed,d ° * ^ ^ P ° r ‘° daS partes £ ‘ “ 

2 Dijo al Profeta Nathán: ¿No reparas que yo habito en 
una e casa de cedro, mientras el Arca de mi está S,j°o 2 

HfzlotueVdttT’ reSP ° ndÍÓ * Profeta Nattó “ a! rey: 

10 que te dicta tu corazón, pues el Señor está contigo. 

1 La cual estaba junto á Jerusalem 
Llenándola de felicidades 

3 I Paral. XV. 

nica interior, ydejAr^ sostener algo levantada la tú 

0 Depuestas sus vestiduras reales. " k 

6 Véase Bendecir. y 

* v7n S i,¡Ti cel 1 1 bra f 00,1 Bu famili “ un convite. 

Y aun haré de ello gloria. 

0 Fué castigada por Dios con la esterilidad. 


4. Mas aquella misma noche hé aquí que el Señor habló a 
Nathán, diciéndole: 

5. Anda y díle á mi siervo David: Esto dice el Señor: ¿Con 

que tú piensas edificarme casa para mi habitación? . | 

6. Pues yo no he habitado en ninguna casa, desde el a 
que saqué á los hijos de Israél de la tierra de Egypto hasta e 
presente, sino que he habitado en pabellones y tiendas. 

7. ¿Por ventura en todos los lugares por donde pase con 

todos los hijos de Israél, he hablado nunca á alguna de as 
tribus 12 , á quien hubiese yo encargado el gobierno de nn 
pueblo de Israél, ni le he dicho jamás: Por qué no me edificáis 
una casa de cedro? I 99 

8. Ahora bien, tú dirás á mi siervo David: Esto dice e 
Señor de los ejércitos: Yo te saqué de las dehesas donde apa 
centabas el ganado, á fin de que fueses el caudillo de nn 
pueblo de Israél. 

9. Por todas partes donde has andado he estado contigo 
he exterminado delante de tí á todos tus enemigos, y hecho 
nombre tan célebre como el de los grandes de la tierra. 

10. También colocaré en un lugar estable á mi pueblo 
Israél, le estableceré en él, y en él habitará, sin ser inquieta- 
mas 13 ; ni los hijos de iniquidad volverán á humillarle com 
lo hacían antes, 

11. Desde el tiempo en que constituí jueces sobre nn 
pueblo de Israél: y yo te daré la paz con todos tus enemigo 8 * 
Además el Señor es el que te promete desde ahora que 
mismo dará un firme estar á tu casa u . 

12. Y cuando hayas terminado tus dias, é ido á descansa 
con tus padres, yo levantaré después de tí á un hijo tuyo, q 11 
nacerá de tí, y consolidaré su reino. 

13. Éste edificará un templo en que será adorado mi nom 
bre, y yo afirmaré su regio trono para siempre. 

14. Yo seré su padre, y él será mi hijo 15 ; que si en aíg^ 

obrare mal, yo le corregiré paternalmente con vara de hom 
bres, y con castigos de hijos de hombres. u . 

15. Mas no apartaré de él mi misericordia, como la apar 
de Saúl, á quien arrojé de mi presencia. 

16. Antes tu casa será estable, y verás permanecer e e 
namente tu reino 16 , y tu trono será firme para siempre. 

17. Conforme á todas estas palabras de Dios, y confo 
á toda esta revelación, así habló Nathán á David. 

18. Entonces David fué á presentarse delante del Sen 
en el Tabernáculo , y permaneciendo allí en oración, jJ°^ 
¿Quién soy yo, Señor Dios mió, y cuál es mi casa, para a 
berme elevado hasta este punto? 

19. Y pareciéndote aun, oh Señor Dios, que esto era p° ca 

á tus ojos, has querido asegurar á tu siervo la permanenc 
de su casa para los siglos venideros: que tal es la ley 
deseo de los hijos de Adam, oh Señor Dios. . y 

' 20. ¿Qué mas podrá decir ahora David hablando contigo* 

puesto que tú, Señor Dios mió, conoces bien á tu siervo 
su gratitud. 

21. Por amor de tu palabra y según tu corazón has hech 
estas grandes maravillas, y aun las has manifestado a t 
siervo. 

22. En lo cual, oh Señor Dios mió, has ostentado tu 
deza: que nadie hay semejante á tí, ni hay Dios fuera de > 
según todas las cosas que hemos oido con nuestros mis# 1 
oidos. 

23. Y ¿qué nación hay sobre la tierra comparable á 
pueblo de Israél, al cual tú has ido á rescatar para b acer . e 
o un pueblo tuyo, en el cual has engrandecido tu nom 
con las maravillas obradas á favor suyo, á cuya P resen g , 

as hecho tan espantosos prodigios para sacarle de la 

“ ^ ño 2963 del Mundo: antes de Jesu-Christo 1044. 
i’ n G t 1 Un tabernáculo ó pabellón de campaña. 

13 D al varón escogido de ella. 

!, J permaneciere fiel y observare mis preceptos. 
v una gloriosa descendencia. a . 

7 palabras deben entenderse de Christo hijo de Dios por nata ^ 

. tleh ‘ 2 > v - 5 * En segundo lugar de Salomón, hijo por la adopción o 

gTaClfl», 

i le !l b °i S ,® t( f ta ^adujeron ivcomov jiw, ante mí; y tal vez debería* 03 
a u gata ante me; en vez de ante faciem tuam. 



















CAPITULO X. 


clavitud de Egypto, y castigar á aquella tierra, su gente y su 
dios ó rey? 

24. Pues tú escogiste á Israél para que fuese para siempre 
tu pueblo; y tú, oh. Señor Dios, quisiste hacerte su Dios. 

25. Ahora pues, oh Señor Dios, manten siempre viva la 
promesa que has hecho á tu siervo para él y para su casa, 
y hazlo como lo has dicho; 

26. Para que tu nombre sea eternamente engrandecido, y 
se diga: El Señor de los ejércitos es el Dios de Israél. Sí: la 
casa de tu siervo David será estable delante del Señor; 

27. Porque tú, oh Señor de los ejércitos, Dios de Israél, 
revelaste y dijiste á tu siervo: Yo te fundaré una casa estable: 
úe aquí es que tu siervo se ha animado para dirigirte esta 
Plegaria. 

28. Ahora pues, Señor y Dios mió, tú eres Dios, y se cum¬ 
plirán tus palabras. Ya que has prometido á tu siervo tales 
bienes, 

29. Empieza desde luego, y echa la bendición sobre la 
casa de tu siervo, para que siempre subsista en tu acata¬ 
miento; puesto que tú, oh Señor Dios, has hablado y dicho 
^ue la casa de tu siervo será bendita con tu bendición eterna¬ 
mente. 

CAPITULO VIH 

Conquistas gloriosas del rey David: con cuyo motivo le felicita el rey 
de Emath. 

1- Después de esto derrotó David á los Philisthéos, y los 
humilló, y les arrancó de la mano el freno del tributo 1 . 

2- También destrozó á los Moabitas; y d los 'prisioneros, 
haciéndoles ténder en el suelo, los midió á cordel 2 : dos fueron 
las cuerdas con que los midió, y sorteó una para dar muerte, 
y otra para salvarles la vida. Con esto quedaron los Moabitas 
sujetos á David y tributarios suyos. 

3 - Destrozó igualmente David á Adarezer, hijo de Rohob, 
r °y he Soba, cuando salió á campaña para extender sus domi- 
m°s hasta el rio Euphrates; 

f- É hízole mil y setecientos prisioneros de á caballo, y 
Veinte mil de á pié, desjarretando asimismo todos los caballos 
he los carros de guerra, sin dejar mas que los necesarios 
V&Ta cien de estos. 

5 - Acudieron los Syros de Damasco á socorrer á Adarezer, 
r ®y de Soba, y David pasó á cuchillo á veinte y dos mil de 
ellos. 

Con lo que puso David guarniciones en la Syria de Da¬ 
masco, la cual le quedó sujeta y tributaria; y guardóle el 
1 e hor en todas las expediciones que hizo. 

' • Y llevóse las armas de oro que tenian los cortesanos de 
harezer, y trájolas á Jerusalem. 

• Asimismo sacó de Bete y de Beroth, ciudades de Adare- 
ze L inmensa cantidad de cobre. 

9 - Entonces oyendo Thou, rey de Emath, que David había 
es trozado todas las fuerzas de Adarezer, 

10. Envió á Joram su hijo á cumplimentar á David, á fin 
7 c °ugratularse con él, y darle gracias por haber vencido y 
ueshecho á Adarezer; pues Thou era enemigo de Adarezer. 
°íam trajo consigo alhajas de oro, de plata y de cobre; 

. 1- Las que David consagró también al Señor, además de 

a plata y oro que le habia ya consagrado, de todas las nacio- 
que habia sojuzgado: 

t , , 2- He la Syria, de Moab, de los Ammonitas, de los Philis- 
es, de los Amalecitas y de los despojos de Adarezer, hijo e 
Pehob, rey de Soba. 

f 3. Adquirió también David gran nombradla cuando en el 

I. he las Salinas, al volver de la conquista de Syria, matóá 
x ez y ocho mil hombres. 

4- Buso gobernadores y guarniciones en la Iduméa, que¬ 

2 Jhtriando de él á Israél con la conquista de Geth. 

3 n lv \ c hól°s en dos partes ó filas. wtt on\ 

creó Y + aUd ° Abiathar se refugió al lado de David (I. Reg. XXII, v. 20), 

el s u l nt ° nces Sa yh Por .Pontífice á Sadoc, y después conservaron ambos 

i p ) 0 1 Sacer< l 0 cio, ejerciéndole por turno. 

e ctrado ó intérprete.—Véase Escriba. 


dándole toda ella sujeta; y guardóle el Señor en todas las 
expediciones que hizo. 

15. Reinó pues David sobre todo Israél y daba audiencia, 
y administraba justicia á todo su pueblo. 

16. Joab, hijo de Sarvia, era el general de sus tropas: Jo- 
saphat, hijo de Ahilud, era su secretario ó coronista: 

17. Sadoc, hijo de Achitob, y Achimelech, hijo de Abia- 
thar, eran los Sumos Sacerdotes 3 ; y Saraias le servia de 
escribano 4 * . 

18. Banaias, hijo de Joiada, era capitán de los Cerethéos y 
Phelethéos 6 . Pero los hijos de David eran los primeros 6 
después del rey. 

CAPITULO IX 

Trata David con suma humanidad á Miphiboseth, hijo de Jonathás; 
y le concede su mesa. 

1. Dijo también David: ¿Si habrá quedado alguno de la 
casa de Saúl, á quien pueda yo hacer bien por amor de Jo¬ 
nathás? 

2. Habia á la sazón un criado 7 de Saúl, llamado Siba. 
Hízole venir el rey, y díjole: ¿Eres tú Siba? Sí señor, respon¬ 
dió él, Siba soy, para lo que queráis mandarme. 

3. Preguntóle el rey: ¿Yive por ventura alguno de la casa 
de Saúl, para que pueda yo hacerle grandes mercedes? Res¬ 
pondióle Siba: Sí señor: vive todavía un hijo de Jonathás, 
estropeado de los piés. 

4. ¿Dónde está? replicó David. Está, dijo Siba, en Lodabar 
en casa de Machir, hijo de Ammiél. 

5. Envió pues David por él, y le hizo venir de Lodabar de 
la casa de Machir, hijo de Am miél. 

6. Llegado que fué Miphiboseth, hijo de Jonathás, hijo de 
Saúl, á la presencia de David, postróse sobre su rostro, ha¬ 
ciéndole una profunda reverencia. Díjole entonces David: 
¿Miphiboseth? Aquí tienes, señor, respondió él; á tu siervo. 

7. Y David: No tienes que temer, le dijo, pues yo pienso 
colmarte de mercedes por amor de Jonathás, tu padre, y resti¬ 
tuirte todas las heredades de tu abuelo Saúl; y tú comerás 
siempre á mi mesa. 

8. Miphiboseth, haciéndole profunda reverencia, dijo: 
¿Quién soy yo, siervo tuyo, para que te hayas dignado poner 
los ojos en un perro muerto cual soy yo? 

9. Llamó pues el rey á Siba, criado de Saúl, y díjole: He 
dado al hijo de tu amo todo cuanto poseia Saúl, y todos los 
bienes de su casa: 

10. Por tanto cuida tú con tus hijos y criados de labrarle 
las tierras, y de proveer á Micha el hijo de tu amo Miphiboseth 
lo necesario para sus alimentos. En cuanto á Miphiboseth, 
hijo de tu difunto señor, comerá siempre á mi mesa. Es de 
saber que Siba tenia quince hijos, y veinte siervos. 

11. Y dijo Siba al rey: Como tú se lo has mandado, así lo 
hará, mi señor y rey, este tu siervo. En cuanto á Miphibo¬ 
seth, repitió David, comerá á mi mesa como uno de los hijos 
del rey. 

12. Tenia Miphiboseth un hijo chiquito llamado Micha, y 
toda la familia de Siba estaba al servicio de Miphiboseth: 

13. Mas éste vivia en Jerusalem, porque todos los dias co¬ 
mía á la mesa del rey. Era Miphiboseth cojo de ambos piés. 

CAPITULO X 

Envía David embajadores al rey de los Ammonitas para darle el pésame 

por la muerte de su padre: son ultrajados; y David declarándole la 

guerra, destroza su ejército y el de los aliados. 

1. Aconteció después de esto, que murió el rey de los 
hijos de Ammon, y sucedióle en el trono su hijo Hanon. 

2. Dijo entonces David: Quiero demostrar mi afecto y 


5 Que eran la guardia real. 

G La voz hebrea ]íTj significa sacerdote ,• y también príncipe: y en este 
último sentido la entienden aquí los Expositores, y así la traduce Mar- 
tini. 

7 Seria el criado principal ó mayordomo; como Joseph en casa de Pu- 
tiphar, ó como aquel de que se habla Luc. XII, v. 42. 
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compasión á Hanon, hijo de Naas, según hizo su padre con¬ 
migo 1 . Envióle pues embajadores para consolarle de la 
muerte de su padre. Mas luego que llegaron estos al país de 
los hijos de Ammon, 

3. Dijeron los magnates de los Ammonitas á Hanon su 
señor: ¿Crees tú que ¡David te ha enviado estos para conso¬ 
larte, y honrar así la memoria de tu padre; y no mas bien que 
te ha enviado sus criados para espiar y reconocer el estado de 
la ciudad, y destruirla algún dia? 

4. Con esto Hanon hizo prender á los criados de David, y 
raerles la mitad de la barba 2 , y cortarles los vestidos hasta 
cerca de la cintura, y los despachó. 

5. Lo que sabido por David, envió luego á encontrarlos, 
porque se hallaban sumamente avergonzados, y á decirles: 
Deteneos en Jerichó, hasta que os crezca la barba, y entonces 
volvereis. 

6. Mas los Ammonitas reflexionando en la injuria hecha 
á David, tomaron á su sueldo veinte mil infantes de la Syria 
de Rohob y de la Syria de Soba, mil hombres del rey de 
Maacha, y doce mil de Istob. 

7. De lo que informado David despachó contra ellos á Joab 
con todas las tropas. 

8. Salieron pues los Ammonitas, y formáronse en batalla 
trente la entrada de la puerta de la ciudad 3 ; pero los Syros 
de Soba y de Rohob, de Istob y de Maacha estaban aparte en el 
campo. 

9. Viendo pues Joab que iban á acometerle de frente y por 
retaguardia,. escogió entre todos los soldados de Israel á 
los mas valientes, y se puso en órden de batalla contra los 
Syros: 

10 Y el resto del ejército entregósele á su hermano Abi¬ 
sal, el cual marchó de frente contra los hijos de Ammon. 

11 ‘ Y dí j° le Joab : Si los Syros prevalecieren contra mí tú 
vendrás á socorrerme; y si los Ammonitas prevalecieren con¬ 
tra tí, iré yo á auxiliarte. 

12 Pórtate como hombre de valor, y peleemos por nuestro 
pueblo y por la ciudad de nuestro Dios: por lo demás el Señor 
dispondrá lo que sea de su mayor agrado. 

13. Con esto Joab atacó con sus tropas á los Syros- los 
cuales huyeron al instante volviéndole las espaldas. 

14. Y cuando los hijos de Ammon vieron que los Syros 
habían huido, echaron también ellos á huir de delante de 
Abisal, retirándose á la plaza. Y Joab dejó el país de los hijos 
de Ammon, y volvióse á Jerusalem. 

15 ; Entre tanto los Syros viéndose derrotados por Israél 
volvieron á rehacerse. 

, 16 ' Ada ^ e fr hizo venir á los Syros que habitaban á la 
otra parte del no, y juntó de ellos un ejército al mando de 
Sobach, general de las armas de Adarezer. 

17. Avisado de esto David, reunió todas las tropas de Is- 

ut’ f™ 6 f dord ™> y fué á Helam: y los Syros presentando 
la batalla á David pelearon contra él. 

. 18 ; Pero Israél los Puso en fuga, y destrozó David sete¬ 
cientos carros de los Syros 4 , y cuarenta mil caballos; é hirió 
al capitán general Sobach, que murió al instante. 

19. Pues como todos aquellos reyes que seguian el partido 
de Adarezer se viesen vencidos por Israél, se llenaron de 
pavor, y volvieron las espaldas á presencia de Israél, cin¬ 
cuenta y ocho mil hombres. Al fin hicieron paces con los 
israelitas, y se les sujetaron; y no se atrevieron mas los Syros 
a prestar socorro á los Ammonitas. 

CAPITULO XI 

T ® eth f abé f’ á cu ?° marido Drías hace David mo- 
sabír aSad ° S 3 ^ del duel0 ’ se casa David con Beth- 

1. Y acaeció á la vuelta de un año, al tiempo que suelen 

1 Cuando me refugié en su casa. 

2 Levit. XIX, v. 27. 

3 De Medaba. 

! llevaban encima siete mil combatientes. I. Paral. XIX v 18 
Ano 2969 del Mundo: antes de Jesu-Chrihto 1035. 

Tal vez alude á lo que prescribe la Ley, Levit. X V, v. 18; pero el pe- 
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los reyes salir á campaña, que David envió á Joab y con él á 
sus oficiales, y á todo el ejército de Israél, á talar el país de 
los Ammonitas, y sitiaron á Rabba su capital. David empero 
se quedó en Jerusalem. 

2. Entre tanto sucedió que un dia levantándose David de 
su cama después de la siesta, se puso á pasear por el terrado 
del palacio, y vió en otra casa de en frente una mujer que se 
estaba lavando en su baño; y era de extremada hermosura. 

3- Envió pues el rey á saber quién era aquella mujer, y 
le dijeron que era Bethsabée, hija de Eliam, mujer de Urias, 
Hethéo. 

4. David la hizo venir á su palacio, habiendo enviado pri¬ 
mero á algunos que la hablasen de su parte; y entrada qu e 
fué á su presencia, durmió con ella: la cual se purificó luego 
de su inmundicia 6 ; 

5. Y volvió preñada á su casa. De lo que dio aviso á David, 
diciendo: He concebido. 

6. En seguida despachó David un correo á Joab, dicién- 
dole: Envíame á Urias, Hethéo. Enviósele Joab; 

7. Y llegado Urias, preguntóle David en qué estado esta¬ 
ban Joab y sus tropas, y cómo iban las cosas de la guerra. 

8. Dijo después David á Urias: Yete.á tu casa: lava tus 
piés, y descansa. Salido que fué Urias de palacio, le envió el 
rey en seguida comida de su real mesa. 

9. Mas Urias durmió delante de la puerta de palacio con 
otros criados, ú oficiales de su señor, y no fué á su casa. 

10. Contáronselo luego á David, diciéndole: Urias no ha 
ido á su casa. Por lo que dijo David á Urias: ¿No has llegado 
de un viaje? pues, ¿cómo no has bajado á descansar en tu 
casa? 

11. Respondió Urias á David: El Arca de Dios, é Israél y 
Judá están en tiendas de campaña, y mi señor Joab, y h>s 
siervos de mi señor duermen en el duro suelo; ¿é iría yo á mi 
casa á comer y beber, y dormir con mi mujer? Por la vida, y 
por la salud de mi rey, juro que no haré una tal cosa. 

12. Díjole entonces David: Quédate también aquí hoy, fi ue 
mañana te despacharé. Quedóse pues Urias en Jerusalem 
aquel dia y el siguiente. 

13. Convidóle David á comer y beber en su mesa, y P r0 ‘ 
curo embriagarle: mas él saliendo al anochecer, se fué a 
dormir en su tarima del cuerpo de guardia con los oficiales 
de su señor, y no bajó á su casa. 

14. Llegada que fué la mañana, escribió David una carta á 
Joab, y remitídsela por mano de Urias. 

15. Decía en ella: Pon á Urias á la frente de donde esté 1° 
mas recio del combate; y desamparadle para que sea herido y 
muera 7 . 

16. Estando pues Joab en el sitio de la ciudad, puso a 
Urias frente el puesto donde sabia que estaban los mas valien¬ 
tes de los enemigos: 

17. Los cuales habiendo hecho una salida de la ciudad, 
cargaron sobre Joab, y murieron algunos del ejército de 
David, y entre estos también Urias Hethéo. 

18. Inmediatamente Joab despachó aviso á David de todo 
lo ocurrido en el choque, 

19. Dando esta órden al correo: Luego que hubieres acaba 
do de referir al rey cuanto ha pasado en el ejército, 

20. Si ves que él se irrita, y dice: ¿Por qué os fuisteis a 
pelear tan cerca del muro? ¿No sabiais que de lo alto de él se 
arrojan con furia' muchos dardos? 

21. ¿Quien mató á Abimelech, hijo de Jerobaal? ¿No fué 
una mujer la que en Thebes desde la muralla arrojó sobre é 
un pedazo de una piedra de molino, y le mató 8 ? ¿Cómo, pues, 
os arrimasteis al muro? Tú entonces dirás: También quedo 
muerto tu siervo Urias Hethéo. 

22. Partió pues el correo; y llegando refirió á David todo lo 
que Joab le había mandado, 

23. Y le habló de esta manera: Los sitiados han tenido 

cado no se perdonaba con eso solo. Otros entienden que se purificó por¬ 
que ceso luego la menstruación. 

Véase como una pasión vehemente, por no haberse reprimido al aa 
cer, trasf'orma en cruel al mansísimo rey David, haciendo de él una fiera, 
o un cruel tirano. 

8 Judie. IX, v. 53. 
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CAPITULO XIII. 


una pequeña ventaja sobre nosotros: hicieron una salida 
contra nuestro campamento: mas echándonos sobre ellos, los 
rechazamos hasta las puertas de la ciudad. 

24. Pero los ballesteros desde lo alto del muro arrojaron 
sus tiros sobre tus siervos: de que murieron algunos de tus 
soldados, y entre ellos también Urias Hethéo tu siervo. 

25. Respondió David al mensajero: Dirásle á Joab: No 
desmayes por ese fracaso; porque los acaecimientos de la 
guerra son varios, y una vez éste, otra vez aquel, perecen 
algunos al filo de la espada. Reanima á tus guerreros contra la 
ciudad, y esfuérzalos hasta destruirla. 

26. Supo la mujer de Urias que habia muerto su marido, 
y le hizo el duelo. 

27. Acabados los siete dias del luto, David la hizo venir á 
palacio, y la tomó por esposa; y ella le parió después un hijo. 

as esto que hizo David fué sumamente desagradable á los 
°Jos del Señor. 


David 


CAPITULO XII 

arrepentido, y perdonado en cuanto á la culpa, mas no en cuanto 
a la pena. Muere el hijo nacido de Bethsabée. Nace después Salomón, 
victoria contra los Ammonitas. 

!• El Señor pues envió Nathán á David, al cual dijo 
athán luego de llegado: Habia dos hombres en una ciudad 
G ^ u ' re ino, el uno rico, y el otro pobre. 

2- Tenia el rico ovejas y bueyes en grandísimo número: 

• El pobre no tenia nada mas que una ovejita que habia 
comprado y criado, y que habia crecido en su casa entre sus 

x Jos, comiendo de su pan, y bebiendo en su vaso, y dur¬ 
miendo en su seno, y la queria como si fuera una hija suya. 

• Mas habiendo llegado un huésped á casa del rico, no 
fimso éste tocar á sus ovejas, ni á sus bueyes para dar el con- 

e al forastero que le habia llegado; sino que quitó la ovejita 
pobre, y aderezóla para dar de comer al huésped que tenia 
e h casa. 

5 - Oido esto David, altamente indignado contra aquel |,j 
ombre, dijo á Nathán: Vive Dios, que hombre que tal hizo .1 
es reo de muerte. 

6. Pagará cuatro veces la oveja 1 , por haber hecho ese 
entado, y no haber tenido consideración al pobre. 

' • Eijo entonces Nathán á David: Ese hombre eres tú. Esto 
ím 6 , 61 Señor E>ios de Israél: Yo te ungí rey de Israél, y te 
r de la mano de Saúl: 

-de dí‘ la casa de tu señor, y puse á tu arbitrio sus mu¬ 
jeres: te hice dueño también de la casa de Israél y de Judá; y 
1 esto es poco, te añadiré aun cosas mucho mayores. 

• ¿Cómo pues has vilipendiado mi palabra, haciendo el 
mal delante do mis ojos? A Urias Hethéo le hiciste perder la 
T! a> y te has tomado su mujer para mujer tuya, matándole á 

con la espada de los hijos de Ammon. 

• Por lo cual no se apartará jamás de tu casa la espada 
® , a muerte; porque me has despreciado, y has quitado la 
ujer á Urias Hethéo para que fuese mujer tuya. 

• Hé aquí pues lo que dice el Señor: Yo haré salir de tu 
ropia casa los desastres contra tí, y te quitaré tus mujeres 
c ante de tus ojos, y dárselas he á otro, el cual dormirá con 

ell ^álalu z de este sol: 

v -P° r que tú has cometido el pecado ocultamente; pero 

del esto que digo, á vista de todo Israél, y á la luz misma 

j. £ij° David á Nathán: Pequé contra el Señor 2 . Respon¬ 
de Nathán: También el Señor que le tu dolor, te ha perdo- 
e el pecado. No morirás. 

Pero como tú has sido causa de que los enemigos del : 

2 y ando °tras cuatro, según manda la Ley. 

Pero !/ me Pesa de todo corazón.—Las mismas palabras pronunció Saúl: 
y la Vi C ? ra f on f ra diferente (dice S. Agustín cont. Faust. XII, cap. 67), 

3 Sp» a i P er °ibia esta diferencia. 

4 ° Ul1 í®* costumbre.—Véase Unción. 

5 Pi n , perfecta resignación. 

a mRetraducirse: Amable al Señor, 

i Caidad ó fortaleza rodeada de aguas. 

esta corona tal vez se entiende el dosel que en figura de corona 
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Señor han blasfemado contra él, el hijo que te ha nacido del 
adulterio, morirá irremisiblemente. 

15. Dicho esto se retiró Nathán á su casa. Con efecto el 
Señor hirió al niño que la mujer de Urias habia parido á 
David, y fué desahuciado. 

16. No obstante David rogó al Señor por el niño, y ayunó 
con rigor extremado; y retirándose aparte, se estuvo postrado 
en tierra. 

17. Fueron á él los mas ancianos, ó principales de sus do¬ 
mésticos, para obligarle á fuerza de ruegos á que se levantase 
del suelo; mas él no quiso hacerlo, ni tomar con ellos alimento. 

18. Murió el dia séptimo el infante, y los criados de David 
temian darle la noticia de la muerte, porque decian: Si cuando 
aun el niño vivia, le hablábamos, y no queria escucharnos, 
¿cuánto mas se afligirá ahora si le decimos que el niño ha 
muerto? 

19. David empero observando que sus criados andaban en 
murmullos, conoció ser muerto el niño; y así les dijo: ¿Es que 
ha muerto ya el niño? Y respondieron: Ha muerto. 

20. Entonces David se levantó del suelo; lavóse y ungió¬ 
se 3 ; y mudando de ropa entró en la Casa del Señor, y le 
adoró 4 . Pasando después á su palacio, pidió que le pusiesen 
la mesa, y comió. 

21. Y dijéronle sus criados: ¿De qué provendrá eso? Tú 
ayunabas y llorabas por el niño cuando aun vivia, y ahora que 
ha muerto te has levantado y has comido. 

22. Respondióles David: He ayunado y llorado por el niño, 
mientras vivia; porque decia yo: ¿Quién sabe si el Señor me 
le dejará, y si quedará con vida el niño? 

23. Mas ahora que ya ha muerto, ¿á qué fin he de ayunar? 
¿Por ventura podré restituirle á la vida? Antes bien iré yo á 
él; pero él no volverá á mí. 

24. Consoló después David á Bethsabée su esposa; y es¬ 
tuvo, y durmió con ella: la cual le parió un hijo, á quien 
David puso por nombre Salomón, y á quien amó el Señor. 

25. Y por medio del Profeta Nathán le puso también el 
nombre de Amado del Señor 5 , en atención al amor que el 
Señor le tenia. 

26. Entre tanto prosiguió Joab el asedio de Rabbath de los 
Ammonitas; y estando para dar el asalto á esta ciudad régia, 

27. Remitió correos á David, diciendo: He combatido á 
Rabbath, y está para ser tomada la ciudad de las aguas 6 . 

28. Junta pues ahora el resto del ejército, y ven á batir la 
ciudad y tomarla; á fin de que, conquistándola yo, no se me 
atribuya á mí el honor de la victoria. 

29. Juntó pues David todas las tropas, y marchó contra 
Rabbath, y la tomó por asalto. 

30. Y quitó de la cabeza de su rey la corona 7 , que pesaba 
un talento de oro, y tenia piedras preciosísimas; la cual fué 
puesta sobre la cabeza ó trono de David. Demás de esto llevó 
de la ciudad muchísimos despojos, 

31. A los habitantes los sacó fuera, y 8 mandó que unos 
fuesen aserrados, haciendo pasar sobre otros nárrias 9 ó 
carros con ruedas de hierro, y despedazarlos con cuchillos, y 
arrojarlos en los hornos de ladrillos. Así trató á todas las ciu¬ 
dades de los Ammonitas 10 . En seguida volvióse David con 
todo su ejército á Jerusalem. 

CAPITULO XIII 

Comienzan los desastres de la casa de David: incesto de Amnon, á quien 
asesina su hermano Absalom u . 

1. Sucedió después que Amnon, hijo de David, se enamoró 
de una hermana de Absalom, también hijo de David 12 , 
llamada Thamar, la cual era en extremo hermosa; 

cubría‘el trono ó silla del rey. Es muy probable que se habla aquí del 
ídolo de los Ammonitas llamado Melcom. —Véase Baal. — Monedas. —Al¬ 
gunos creen que por peso se entiende el valor. 

* En castigo de sus grandes delitos. 

9 O trillos forrados con puntas de hierro. 

Véase Justicia. Algunos Expositores no hallan como excusar de pe¬ 
cado esta acción de David. 

11 Año 2972 del.MüNDO: antes de Jesu-Christo 1032. 

12 Aunque de diferente madre. 
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II. REYES. 


CAPITULO XIV. 


2. Y creció tanto en ól esta pasión, que de amor suyo vino 
a enfermar; pues como Thamar era virgen, parecíale muy difi¬ 
cultoso poder hacer con ella cosa alguna deshonesta. 

3 Tema Amnon un amigo que se llamaba Jonadab, hijo 
de Semmaa hermano de David, sumamente astuto. 

4. Díjole pues éste á Amnon: ¿En qué consiste, príncipe 
mío que de cada dia te vas poniendo mas flaco? ¿Por qué no 
te descubres conmigo? Respondióle Amnon: Estoy enamorado 
de Thamar, hermana de Absalom mi hermano. 

5. Replicó Jonadab: Quédate en cama, como que estás 
malo, y cuando venga tu padre á visitarte, díle: Suplicóte que 
venga mi hermana Thamar á darme la comida; y me com¬ 
ponga ella misma algún plato con que me alimente. • 

6. Púsose pues Amnon en cama, y empezó á fingirse en- 

lermo: y habiendo venido el rey á visitarle, díjole Amnon- 
Ruégote que venga á verme mi hermana Thamar, y que á 
presencia mia me haga un par de hojuelas \ que coma vo de 
su mano. J 

7 Con esto David envió un recado á casa de Thamar v 
la hizo decir: Anda, vé á casa de tu hermano Amnon y hazle 
alguna cosa de comer. J 

8. Pasó Thamar á casa de su hermano Amnon, que estaba 
en cama; y tomando harina, la amasó, y batiéndola hizo á 
vista de el unos pastelillos; 

9 ;, y/ 68 ? 1168 de cocidos > ios puso en un plato, y se los pre¬ 
sentó. Mas Amnon no quiso comer; y dijo: Salgan todos fuera 
de aquí. Salido que hubieron todos, 

10. Dijo Amnon á Thamar: Entra la comida en mi apo¬ 
sento, para que la reciba yo de tu mano. Cogió pues Thamar 
los pastelillos que había aderezado, y entróselos á su hermano 
Amnon en el aposento. 

11. Y así que le presentó el plato, asió de ella, diciéndole: 
Yen, hermana mía, duerme conmigo. 

12. La cual le respondió: No quieras hacerme violencia 

1H,0S 98 CSt0 ^ 

13. Porque yo no podré sufrir mi oprobio 2 , y tú serás 
emdo por un insensato en Israél. Mejor será que hables al rey 

para casarte conmigo, que no rehusará entregarme á tí 3. 

14. Mas Amnon no quiso aquietarse con estos ruegos' sino 
que prevaleciendo en fuerzas, la violentó y durmió con ella. 

15. Y en seguida la tomó tan extraordinaria aversión que 

era mas intenso el ódio que concibió contra ella, que el amor 
con que antes la amaba; y así la dijo Amnon: Levántate y 
vete de aquí. ’ y 

16 Replicóle Thamar: El ultraje que ahora me haces 
echándome de esta manera, es mayor que el que me has 
hecho antes. Pero Amnon no quiso escucharla: 

17. Antes llamando á uno de sus criados, le diio- Hazla 
salir de aquí, y cierra tras ella la puerta. 

18. Estaba Thamar vestida de una ropa talar de varios 

colores, traje que acostumbraban usar las doncellas hijas del 
rey. El criado pues de Amnon la hizo salir fuera del aposento 
y cerró tras ella la puerta. ^ ’ 

19. Entonces Thamar esparciendo ceniza sobre su cabeza 
y rasgando su ropa talar, se fué dando gritos y cubriéndose 
con ambas manos la cabeza. 

20 Dijola Absalom su hermano: ¿Es acaso que tu hermano 
ha abusado de tí? Mas por ahora, hermana mia, calla- que al 
fln es hermano tuyo *: no te desesperes por esa desgracia 
Con eso Thamar se quedó en casa de s» hermano Absalom' 
consumiéndose interiormente de tristeza y dolor. 

21. Habiendo David oido este suceso, se afligió sóbreme 
ñera: mas no quiso contristar el ánimo de su Sjo Amnon- ' 

gónito ^ Por ser su pri iZ- 

hebr “ nlalS ’ En 108 Setenta i—#** hojue- ■ 

2 Me moriré de pesadumbre. 

reces ÁUn<1Ue ““ pr ° hibid ° P ° r la Le ^ viend ° que de lo contrario pe- - 

. ! PueS 86 interesa el honor de la familia real en que no se sepa este 
infamia; y porque en los males domésticos el silencio es parte del remedio 

Estas palabras: mas no quiso contristar , etc., no se leen en el hebreo’ 
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22. Absalom no habló de esto con Amnon ni en bien ni en 
mal; á pesar de que le tomó grande ódio, por haber violado a 
su hermana Thamar. 

23. Al cabo de dos años acaeció que Absalom hacia el 
esquileo de sus ovejas en Baalhasor, que está cerca de la 
ciudad de Ephraim ó Ephrem, y convidó Absalom á todos los 
hijos del rey. 

24. A este fin fué á ver al rey y le dijo: Te hago presente 
que se esquilan las ovejas de tu siervo: venga pues, te suplí 00 -- 
el rey con sus criados á la casa de su siervo. 

25. Respondió el rey á Absalom: No quieras, hijo mió, no 
quieras pretender que vayamos todos, pues te seria muy 
costoso. Y como le hiciese nuevas instancias, David rehus 
siempre ir, y echóle su bendición. 

26. Mas Absalom replicó: Ya que tú no quieres venir, ven¬ 
ga, te suplico, con nosotros á lo menos mi hermano Amnon. 
Díjole el rey: No hay necesidad de que vaya contigo. 

27. Al fin le importunó tanto Absalom, que dejó ir con el 
á Amnon con todos sus hermanos. El convite que Absalom 
tenia dispuesto era como banquete de un rey. 

28. Y había ordenado y dicho á sus criados: Estad alerta, 
y cuando Amnon estuviere tomado del vino, y os diere yo I a 
señal, heridle entonces y matadle; no teneis que temer; que 
yo soy el que os lo mando. Coraje, y portaos como valientes. 

29. Hicieron pues los criados de Absalom lo que éste l° s 
había mandado contra Amnon. Con lo que levantándose de a 
mesa todos los hijos del rey, montaron cada uno en su muía? 
y echaron á huir. 

30. Estando todavía en el camino, llegó á oidos de David 
el rumor de que Absalom había asesinado á todos los hijos de 
rey, sin quedar ni siquiera uno solo. 

31. Levantóse al instante el rey, y rasgó sus vestidos, y 
postróse sobre la tierra: y se rasgaron asimismo los vestidos 
todos los criados que le asistían. 

32. Entonces Jonadab, hijo de Semmaa hermano de David, 
dijo al rey: No se imagine el rey mi señor que hayan sido ase¬ 
sinados todos los hijos del rey: solo Amnon es el que ha p° re " 
cido; porque Absalom tenia jurado perderle desde el dia en 
que violo á Thamar, hermana suya. 

33. No piense pues, ni dé crédito el rey mi señor á esa voz 
que cobre de que todos los hijos del rey han sido asesinados: 
porque solo Amnon es el que ha muerto. 

34. Entre tanto se escapó Absalom. Un criado que estaba 
de atalaya, tendiendo la vista, vió venir mucha gente por un 
camino extraviado al lado del monte. 

35. Dijo entonces Jonadab al rey: Mira allí los hijos del 
rey. conforme lo ha dicho tu siervo, así ha sucedido. 

36. Apenas acabó de hablar, cuando se dejaron ver tana 
bien los hijos del rey; y luego que llegaron, alzaron el grito y 
echaron á llorar. Deshacíanse asimismo en lágrimas el'rey y 
todos sus criados. 

37. Absalom empero huyó y fué á refugiarse en casa de 
Lholomai, hijo de Ammiud, rey de Gessur 6 . Y David lloraba 

continuamente á su hijo. 

38. Permaneció Absalom tres años en Gessur, después q ue 
huyó y se retiró allí. 

39. Al cabo el rey David dejó de perseguirá Absalom; P° r 
a rse e templado la pena de la muerte de Amnon. 

CAPITULO XIY 

David por la industria de Joab se reconcilia con Absalom. Hermosura d * 
David^ 8 ^° S ’ ^ como a i logra Volver á la presencia de su p a 

1. Advirtiendo pues Joab, hijo de Sarvia 8 , que el corazo» 
dei rey se inclinaba ya á Absalom, 

Siega 0 L C í ald r’ nÍ 6n k ma F or P arte de los códices de la trad ?°S 
La Levírn tamp0C0 las hal10 en los códices San Qeté ^ 

turbará? P + nia pe “ a de muerte ¿ Amnon; y David creyó que podría.p * 
castigo! 1 tran<llU ldad del reino > Publicando el delito, y ejecutando 

7 ír Ó ^ de Maacha su madre - 

• Herimoa "¿JET de 1027. 
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, Envi ó á Thecua, é hizo venir de allí una mujer sagaz, 
ala cual dijo: Finge que estás de duelo, y ponte un vestido ' 
e luto, y no te unjas \ á fin de que parezcas ser una mujer 
que hace muchísimo tiempo que está de duelo por un difunto. 

3. Y te presentarás al rey y le dirás esto y esto.Y la ins- 
ruyó Joab en todo lo que habia de decir. 

• Así pues, presentándose la mujer de Thecua al rey, 
postróse en tierra delante de él, y haciéndole profunda reve¬ 
rencia, le dijo: Oh rey, sálvame. 

..Fijóla el rey: ¿Qué es lo que tienes? ¡Ay de mí! res¬ 
pondió ella, soy una mujer viuda; pues se me ha muerto mi 
mando. * 

6- Tenia tu sierva dos hijos, que riñeron entre sí en el 
campo, donde no habia nadie que pudiese despartirlos, y el 

^o hirió al otro, y le mató. 

c ^ ké aquí que ahora toda la parentela conjurándose 
n ra tu sierva, dice: Entréganos el que mató á su hermano; 
^ ara . ace rle morir en venganza de la sangre de su hermano 
quien quitó la vida; y acabemos con ese heredero. De esta 
ei i e Prenden extinguir la sola centella que me habia 
a , °’ P ara que no reste de mi marido nombre ni reliquiá 
s °bre la tierra. 

Res P° ndi ó el rey á la mujer: Yete á tu casa, que yo 

^providencia en favor tuyo. 

culú Ea mu jer Thecuita al rey: Recaiga sobre mí la 

nil -V* . re y y señor mió, y sobre la casa de mi padre 2 ; y 

quKlensmeUaelreyysutrono. 

de lant r^' 0 6 ' rey: ^ a lg uno se metiere contigo, házle venir 

11 a~ mí i ^ ue 110 se Reverá á incomodarte mas. 

reprim eEa: Por el Señor Dios suyo pido al rey que 

ren v & ° 0n su autoridad la multitud de parientes que quie- 
haga Gn ^ ar C ° n muerte óe mi hijo la sangre del difunto, y 
D¡og 5 Ue no maten de manera alguna. Díjola el rey : Vive 

12 iv n ° caera en tierra ni un cabello de tu hijo. 

esta s' erdonces I a mujer: Permita mi rey y señor que 

13 le] [y a SU ^ a EaE le una palabra. Habla, respondió el rey. 
cer j V o P ue s la mujer: ¿Cómo, señor, has pensado tú ha- 
resueit m * mo en daño d el pueblo de Dios? y ¿por qué ha 
hiin H ? ib re y Iracer ese mal, en lugar de hacer volver á su 

y uei destierro? 

a gu a ,^ 0( ^ os nos vamos muriendo, y deslizando como el 
Dios Cerramada P°r tierra, la cual nunca vuelve atrás 3 : ni 
pror»e^ Uler ^ < ^ Ue P erezca ningún hombre; antes bien está 
p ere nso s lempre á revocar la sentencia, á ñn de que no 

15 Ga ® nteram ente el que está abatido. 

rey ' ~ r es ^° Pues he venido yo ahora á proponer á mi 
tu sf Se ^ or es ta súplica, en presencia del pueblo. Porque dijo 
npv i GlVa ' hablaré al rey, á ver si de algún modo puedo obte- 

16 a ^ aCÍa qUe le 

sl e ' En efecto el rey me la ha ótorgado, librando á su 
G ^ as ulanos de todos aquellos que intentaban exter- 
^ rn ° s a mí y á mi hijo de la heredad ó pueblo de Dios, 
del r ° n . ^ Ue podrá suplicar tu esclava que la palabra 
Absal^ se uor á favor de mi hijo, se cumpla á favor de 
el xqS 171 ’ como un sacrificio acepto á Dios; porque mi señor 
hendf- 6S Coino un Angel de Dios, que no se mueve ni por 
el Señ Cl0l Tv S ^ aplausos, ni por maldiciones. De aquí es que 

18 ° A i ° S tuyo esta contigo. 

oculta C '- Ue re spondiendo el rey, dijo á la mujer: No me 
rev ir c *! a ^ a de 1° que voy á preguntarte. Y ella: Hablad, mi 

J y señor 

19 •xr ' 

has diot, ° eS verdad > prosiguió el rey, que todo lo que me 
y dijo. P° es . cosa Apuesta por Joab? Respondió la mujer, 
que has ? r 7^^ a tu ya (que Dios conserve), oh mi rey y señor, 
sie rvo T u directam ente en el blanco; pues realmente til 
ha PuesUwL^ Gl mismo q ue me lo ha mandado, y el que 
dicho ° 611 k° ca de tu sierva todas las palabras que te há 

2 En caln°rf l )er l' umes -—Véase Unción. 

3 puerl 6 qUe haya cul P a en otorgar el perdón de un fratricidio. 

So?ílo « mortal ya reco S erse otra vez. Puede también traducirse: Todos 

a 9Uas q Ue c es> 9 desaparecemos de encima la tierra, á semejanza de las 

’ a y en do sobre ella, no vuelven jamás á parecer. 



20. La parábola de que me he valido, quien la ha dis¬ 
puesto ha sido tu siervo Joab. Mas tú, oh rey mi señor, eres 
sabio como lo es un Angel de Dios, para entender todas las 
cosas del mundo. 

21. Dijo entonces el rey á Joab: Concedo la gracia que 
pides: anda pues y haz volver á mi hijo Absalom. 

22. Aquí Joab, postrándose en tierra sobre su rostro, hizo 
una profunda reverencia al rey, dióle las gracias, y añadió: 
Oh rey y señor mió, hoy ha reconocido tu siervo que ha halla¬ 
do gracia en tus ojos; pues que has otorgado la súplica que te 
he hecho. 

23. En seguida levantóse Joab, y pasó á Gessur, de donde 
se trajo á Absalom á Jerusalem. 

24. Pero el rey habia dicho: Vuelva á su casa; mas no com¬ 
parezca en mi presencia. Volvió pues Absalom á su casa; mas 
no vió la cara del rey. 

25. No habia en todo Israél hombre tan hermoso, ni de 
tan gallarda presencia como Absalom: desde la planta del pié 
hasta la coronilla de la cabeza, no habia en él el menor 
defecto. 

26. Cuando se cortaba el cabello (lo que ejecutaba una 
vez al año, pues le incomodaba la cabellera), pesaban los ca¬ 
bellos de su cabeza, ó se apreciaban en doscientos sidos del 
peso común 4 . 

27. Tuvo Absalom tres hijos, y una hija llamada Thamar, 
de extremada hermosura. 

28. Dos años hacia que estaba Absalom en Jerusalem, y 
no habia visto la cara del rey. 

29. Mandó pues llamar á Joab para enviarle al rey, y no 
quiso venir. Despachándole segundo recado, y no queriendo 
venir tampoco, 

30. Dijo á sus criados: Ya sabéis el campo de Joab, que 
linda con el mió, donde la cebada está para segarse: id y 
pegadle fuego. Al punto los criados de Absalom pusieron 
fuego á las mieses. Y viniendo los criados de Joab, rasgados 
sus vestidos, le dijeron: Los criados de Absalom han puesto 
fuego á una parte de tu campo. 

31. Fué pues Joab á casa de Absalom, y le dijo: ¿Por qué 
motivo tus criados han puesto fuego á mis mieses? 

32. Respondióle Absalom r Es que yo envié á llamarte, ro¬ 
gándote que vinieras, para que dijeses de mi parte al rey: 
¿A qué fin he vuelto de Gessur? para esto mejor me era es¬ 
tarme allí. Alcánzame pues la gracia de que pueda ver la cara 
del rey: que si aun se acuerda de mi delito, quíteme la 
vida. 

33. Entonces Joab presentándose al rey le dió cuenta de 
todo esto: después de lo cual fué llamado Absalom, que entró 
donde el rey estaba, y arrojándose á sus piés le adoró; y el rey 
besó á Absalom. 

CAPITULO XV 

¡Éj Absalom, ganado el favor del pueblo, se conjura contra su padre David, 
¡MJ y se hace proclamar rey en Hebron. Huye David de Jerusalem, y hace 
¡Ím) volver á esta ciudad el Arca y los sacerdotes, y á Ohusai para que des- 
W/A barate con su sabiduría los consejos de Achitophel 5 . 


1. Después de esto Absalom se equipó de carrozas, tomó 
gentes de á caballo, y cincuenta guardias que fuesen corrien¬ 
do delante de él. 

2. Y levantándose de madrugada, se ponia á la entrada de 
la puerta; y á todos los que tenian negocios que tratar, y 
venian á pedir justicia al rey, llamábalos Absalom, y decíales: 
¿De dónde eres tú? Respondíale el hombre: Yo, siervo tuyo, 
soy de tal tribu de Israél. 

3. Y 6 Absalom le hablaba así: Tus pretensiones me pare¬ 
cen razonables y justas: la lástima es que no hay persona 
puesta por el rey para oirte. Y añadia Absalom: 


4 Si se reduce este peso al nuestro viene á ser de unas treinta onzas. 
—Véase Siclo. — Libra. 

8 Ari o 2980 del Mundo: antes de Jesu-Christo 1024. 

6 Después de haberle hecho explicar el asunto que traía. 
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4. ¡Oh, quién me constituyese juez o gobernador de esta 
tierra, para que viniesen á mí todos los que tienen negocios, 
y yo les hiciese justicia! 

5. Además, cuando alguno se acercaba para hacerle reve¬ 
rencia, le alargaba la mano, y dándole un abrazo le besaba 

6. Esto hacia con todos los de Israél que venian á que el 
rey los oyese y juzgase; con lo cual robaba al rey los cora¬ 
zones de los Israelitas. 

7. Pero cumplido el año cuadragésimo 1 , dijo Absalom al 
rey David: Permíteme que vaya á cumplir en Hebron unos 
votos que tengo hechos al Señor. 

8. Pues cuando tu siervo estaba en Gessur, en la Syria 
hizo muy de veras este voto á Dios: Si el Señor me restitu¬ 
yere á Jerusalem, le ofreceré un sacrificio 2 . 

9. Respondióle el rey David: Anda enhorabuena. Con esto 
se puso en camino, y marchó á Hebron. 

10. Y despachó Absalom emisarios por todas las tribus de 
Israél, diciendo: Luego que oigáis el sonido de la trompeta 
decid: Absalom ha sido alzado rey en Hebron. 

11. Fueron también con Absalom doscientos hombres de 
Jerusalem, que habia convidado: los cuales le siguieron con 
sencillez de corazón, sin saber nada de sus designios. 

12. Hizo venir asimismo á Achitophel, Gilonita, consejero 

de David de su. ciudad de Gilo. Al tiempo pues que estaban 
inmolando las víctimas, formábase una recia conjuración- é 
iba creciendo el número de la gente que corría de tropel’al 
partido de Absalom. ^ 

13 Llególe pues á David un mensajero, diciendo: Todo 
Israél se va con plena voluntad en pos de Absalom 

14 Entonces David dijo á sus criados, que tenia consigo 
en Jerusalem: Daos priesa, huyamos: de lo contrario vamos 
a caer en manos de Absalom: apresurémonos á salir- no sea 

ImoTa 2T- y " arr0je SObre y á «- 

15. Respondiéronle al rey sus criados: Todo cuanto nos 
ordenare el rey nuestro señor lo ejecutaremos gustosos tus 
siervos. 

16. Salió pues el rey con toda su familia á pié- y dejó á 
diez de sus mujeres secundarias, para custodia del palacio 

17. Salido que hubo á pié con todos los Israelitas que le 
acompañaban, se paró al estar ya lejos de su casa • 

18 Y todos sus criados iban á su lado. É iban delante del 
rey las legiones de Cerethi y de Phelethi, y todos los Gethéos 
guerreros valientes, que en número de seiscientos hombreé 
de á pié le habian seguido desde Geth. 

19. Dijo entonces el rey á Ethai, Gethéo: ¿Para qué vienes 
con nosotros? Vuélvete y quédate con el nuevo rey; pues tú 
eres un extranjero, que estás fuera de tu patria. 

20. Ayer llegaste á Jerusalem; ¿y hoy has de verte obli¬ 
gado a salir con nosotros? Yo por mí iré á donde hubiere de 
w’? e , r0 iL vuélvete y llévate á tus hermanos los seiscientos 
Getheos. El Señor que es fiel y misericordioso, recompensará 
el celo y la lealtad con que me has servido. 

21. Pero Ethai le respondió: Vive Dios’ y vive el rey mi 
señor; que do quiera que tú, oh rey y señor mió, estuvieres ó 
para morir ó para vivir, allí estará tu siervo 

22. Con esto dijo David á Ethai: Ven pues, y pasa el tor¬ 
rente Cedrón. Y pasó Ethai, Gethéo, con todos los que le 
acompañaban, y la demás gente. 

23 Lloraban todos con graixhs sollozos; y fuá pasando 
toda la muchedumbre. Pasó también el rey el torrente Ce- 

desierto enCamlni5se toda la S ente P or el camino que tira al 

d» 2 L V T “ imiamo el *»*> Sacerdote Sadoc, acompañado 
de todos los Levitas, que llevaban el Arca del Testamento 
de Dios y la colocaron allí. Abiathar se mantuvo junto á 

efudad q ' le a ° abÓ dS PaSar t0d ° Cl PUCbl ° que sa ' ia de la 

■ De haber sido ungido David._En muchos antiguos manuscritos do 
nuestra Vulgnta, y en Joscpho Hebreo, Theodoreto, y en los verdones 
siriaca V arábiga en ves de cuarM, se lee cuatro: esto es, cuatro “os 
después de haber vuelto Absalom á la casa de su padre 

2 En Hebron, sepultura de los antiguos Patriarcas, lu*ar de mi naci 
miento, y en donde mi padre fuó ungido y proclamado rey. 


CAPITULO XVI. 

25. Dijo entonces el rey á Sadoc: Vuelve á llevar á la ciu 
dad el Arca de Dios: que si yo hallare gracia en los ojos de 
Señor, él me volverá aquí, y me dejará ver otra vez su Arca y 

su Tabernáculo. Jpji! 

26. Que si me dijere: No eres acepto á mis ojos: á su is 
posición estoy, haga de mí lo que fuere de su mayor agra o. 

27. Y añadió el rey al Sumo Sacerdote Sadoc: Oh Veyeute , 

vuélvete en paz á la ciudad con tu hijo Achimaas, y c °u 0 
nathás hijo de Abiathar; estén con vosotros esos dos hijo 
vuestros. ' ' B 

. 28. Yo voy á ocultarme en los campos del desierto, hasta 
tanto que me enviéis otras noticias del estado de las cosas. - 

29. Sadoc pues y Abiathar volvieron el Arca de Di° s a 

Jerusalem, donde se quedaron. bj , 

30. Entre tanto subia David la cuesta de las Olivas , y g 

subia llorando, caminando á pié descalzo y tapada la cabeza^ 
é igualmente subia llorando con la cabeza tapada todo 
pueblo que le acompañaba. • 

31. Y recibió aviso David de que Achitophel entraba ta 
bien en la conjuración de Absalom. Oh Señor, exclamo e 
tonces, desconcierta 6 , te ruego, los consejos de Achitophe . 

32. Estando ya para llegar David á la cumbre del Iü ° n ^ 

desde donde habia de adorar al Señor, hé aquí que se le P r 
sentó Chusai, Arachita, con el vestido rasgado, y la cabez 
cubierta de polvo. . , 

33. Díjole David: Si quieres venir conmigo, me servir 
de carga; 

34. Pero si te volvieres á la ciudad y dijeres á Absalom; 
Siervo tuyo soy, oh rey: como serví á tu padre, así te serví 
á tí; entonces podrás desconcertar los consejos de Ac 
tophel. 

35. Allí tienes contigo á Sadoc y Abiathar Sumos Sacer^ 
dotes: todo cuanto oyeres decir en la casa del rey, se. lo comu 
nicarás á ellos. 

36. En su compañía están dos hijos suyos, Achimaas hijo 
de Sadoc, y Jonathás hijo de Abiathar, y por ellos me envía 
reis á decir todo lo que supiereis. 

37. Chusai, pues, amigo de David, se volvió á Jerusalem» 
á donde llegó al mismo tiempo que entraba también 
salom. 


3 , Mal 


CAPITULO XVI 

feiba calumnia á su amo Miphiboseth; y consigue los bienes de éste. 

diciones de Semei contra David: y paciencia de este príncipe. Ce 

diabólico que Achitophel da á Absalom. 

1. Apenas hubo David bajado un poco de la cima de 
monte, se dejó ver Siba, criado de Miphiboseth, que vent 
á su encuentro con dos asnos cargados de doscientos pan& 
y cien hilos de pasas, y cien panes de higos secos, y UI1 1 )< 
llejo de vino. 

2. Díjole el rey: ¿Para qué todo esto? Los jumentos, re " 
pondió Siba, son para que monte la familia del rey: los p an ® 
y la fruta para que coman tus criados; y el vino pava y 
pueda beber por el desierto el que desfalleciere. 

3. Preguntó mas el rey: ¿Dónde está el hijo de tu seno 1 
Y Siba respondió: Se ha quedado en Jerusalem, diciendo: 
me restituirá la casa de Israél el reino de mi padre. 

4. Dijo el rey á Siba: Sean tuyas todas las cosas 
seia Miphiboseth. A lo que contestó Siba: Lo que y° P 1 
oh mi rey y señor, es el hallar gracia en tus ojos. 

f: Lle £ ó Pues el rey David hasta Bahurim; y hé aquí T 
salía de esta ciudad un hombre de la parentela de Sam» 
mado Semei, hijo de Gera; el cual le seguía de cerca, eC 
dolé maldiciones. 

6 - Y arrojaba piedras contra David y todos sus criada 
mientras todo el pueblo y todos los guerreros iban en h laS 
lado derecho y al izquierdo del rey. 

! Est ? es > oh Profeta, ó Sumo Sacerdote.—Yéase Profeta. 

’ O el monte Olívete. 

6 Yéase Cabeza. 

6 Entontece. 





























DAVID PASA SOBRE LOS AMMONITAS CON CARROS ARMADOS DE HOCES 

















































































































































CAPITULO XVII. 


7. Estas eran las palabras que decía Semei, maldiciendo al / 
rey: Anda, anda, hombre sanguinario, hombre de Belial: 

8. Ahora te ha dado el Señor el pago de toda la sangre 
derramada de la casa de Saúl: por cuanto tú le usurpaste el 
reino, el Señor le ha traspasado á manos de tu hijo Absalom: 
niira como te yes oprimido de males, por haber sido tú un 
hombre sanguinario. 

9- Entonces Abisai, hijo de Sarvia, dijo al rey: ¿Y por qué 
ese perro muerto ha de estar maldiciendo al rey mi señor? Iré, 
y le cortaré la cabeza. 

10. Mas el rey le replicó: ¿Qué tengo yo con vosotros, oh 
ijos de Sarvia? Dejadle maldecir; pues el Señor ha dispuesto 

e permitirle que maldiga á David: ¿y quién osará pedirle 
razón del por qué lo ha dispuesto así *? 

11. Dijo también el rey á Abisal y á todos sus criados: 

„ os °l ros estáis viendo que un hijo mió, nacido de mis entra¬ 
bas, busca como quitarme la vida; ¿pues qué mucho que me 
rate así ahora un hijo de Jemini 2 ? Dejadle que me maldiga, 
conforme á la permisión del Señor: 

• Quizá el Señor se apiadará de mí, y me volverá bienes 
P°r as maldiciones que en este dia recibo. 

• Asi pues David proseguía su camino acompañado de 
sus gentes ; pero Semei iba al lado por la loma del monte, 

a iciendo, y arrojando piedras contra David, y esparciendo 
polvo 3 . 

14- En fin el rey y toda su gente llegaron fatigados á 
■üahurim, donde, descansaron. 

j ' ® n tre tanto Absalom con los de su partido entró en 
erusalem, acompañado también de Achitophel. 

Ab i ^usai, Arachita, amigo de David, fué á presentarse á 
guard° m) ^ c ^ n< ^°^ e: Dios te guarde, oh rey: oh rey, Dios te 

corft ^ e ®P onc ^°l e Absalom: ¿Y esta es la gratitud tuya para 
i q U am *S° • ¿Cómo no has ido á acompañar á tu amigo? 
lo. De - -- - — 


ningún modo, respondió Chusai: porque yo he de 


-i O aaiv/vIV/j 1 voJJUIIU.IU vilUudi t no 

tA , C r ac ^ ue ^ ^ finien ha elegido el Señor, y todo este pueblo, y 
Israél; y con él estaré” 

del ' mas fine, ¿á quién debo servir yo? ¿no es al hijo 
ta ^ omo h- e obedecido á tu padre, de la misma manera 

obedeceré también á tí. V 

' py* 0 entonces Absalom á Achitophel: Tratad entre los ¿3? 
desequé es lo que debemos hacer. ^ 

de t Y dl ^° Acllit °phel á Absalom: Abusa de las mujeres 
Que 11 ^ adre> ^ as cua, 4es dejó para guardar su palacio: á fin de 
Pad Sa ^ en dn todo Israél que has hecho esta afrenta á tu 
9 * G ’ comprometan mas en tu partido 4 . 
rad^ levantaron pues un pabellón para Absalom en el ter- 
m 0 ^ Palacio; y á vista de todo Israél fué á estar con las 
Jeres secundarias de su padre. f 

ees d ' 0S conse j° s Q. ue daba Achitophel eran mirados enton- 
con °- )m0 oráculos del mismo Dios: tan estimados eran los 
corn G ^° S de ^obitophel, así cuando estaba al lado de David, 

0 cuando estaba con Absalom. 

CAPITULO XVII 

' °phel se ahorca porque Absalom no sigue su consejo de perseguir 
á David sin perder tiempo. 

ho!^ 0 pues Achitophel á Absalom: Me escogeré doce mil 
2 y partiré esta noche á perseguir á David; 
y q e ec bándome sobre él mientras estarán todos cansados 
que b naya d°s, le derrotaré; y luego que huyere toda la gente 
con él 6116 Cons ^°> quedará el rey desamparado, y acabaré 

como CUa ^ con duciré otra vez á toda aquella gente, 

busca/ 6 ^ ace v °l yer á un hombre solo: por cuanto tú no 
QUerU ' Sm ° llna s °l a persona; y muerta ésta, todo el pueblo 

uueaara en paz . 

^ P a ^ a hras dice San Ambrosio (Lib. I de David,, cap. VI); 

devorar 7 * Prudencia, oh paciencia altísima, oh invención grande para 
ni° S) adora l ^ ur ^ as - Atiende David á la primera causa de sus infoT 
butniiq .1 ? 0 ^ as disposiciones de la justicia de Dios,’'y aceptando 
2 ¿Y 1 el castigo. : 

0 es > uno de la familia de Saúl. 


3 ara 
infortu- . 
con 


4. Pareció bien á Absalom y á los ancianos todos de Israél 
este pensamiento de Achitophel. 

5. No obstante dijo Absalom: Llamad á Chusai de Arachi, 
y oigamos también su dictámen. 

6. Venido que fué Chusai á la presencia de Absalom, 
díjole éste: Tal es el parecer que ha dado Achitophel: ¿debe¬ 
mos seguirle, ó no? ¿qué consejo das tú? 

7. Respondió Chusai á Absalom: Por esta vez no me pa¬ 
rece bueno el consejo de Achitophel. 

8. Y añadió Chusai: No ignoras que tu padre y la gente 
que le sigue son varones muy esforzados, y en la actualidad 
de ánimo exasperado, como una osa embravecida en un 
bosque cuando le han robado sus cachorrillos. Sobre todo, tu 
padre es un hombre aguerrido, y así no se detendrá con su 
gente. 

9. A estas horas estará tal vez escondido en cavernas, ú 
otro lugar que habrá escogido; y si al primer choque cayere 
alguno de los nuestros, se publicará luego por todas partes 
que el ejército que sigue el partido de Absalom ha sido der¬ 
rotado. 

10. Y al oir esto, los mas valientes de tu ejército, cuyo 
corazón es como de leones, desmayarán de temor; pues sabe 
todo el pueblo de Israél que tu padre es un varón esforzado, y 
que es gente valerosa la que le sigue. 

11. Por donde me parece que será mejor consejo este: 
Reúnase contigo todo el pueblo de Israél, desde Dan hasta 
Bersabée, innumerable que es como las arenas del mar; y tú 
te pondrás en medio de todos. 

12. Y nos echaremos sobre David en cualquier lugar en 
que se hallare; y siendo nosotros tantos, le cubriremos 5 como 
el rocío que suele cubrir la tierra, no dejando con vida ni uno 
siquiera de los que le siguen. 

13. Y si se metiere dentro de alguna ciudad, ceñirá todo 
Israél con maromas aquella ciudad, y la arrastraremos hasta 
el torrente; de suerte que no quede de ella ni una piedre- 
cita 6 . 

14. Dijo entonces Absalom con todos los ancianos de Is¬ 
raél: Mejor es el consejo de Chusai, Arachita, que el de Achi¬ 
tophel. Así por disposición del Señor fué disipado el consejo 
de Achitophel, que era para ellos el mas acertado; porque el 
Señor quería descargar todo el mal sobre Absalom. 

15. En seguida dijo Chusai á los Sumos Sacerdotes Sadoc 
y Abiathar: Esto y esto ha aconsejado Achitophel á Absalom 
y á los ancianos de Israél; y yo le he aconsejado esto otro. 

16. Ahora pues enviad cuanto antes á decir á David: No 
pares esta noche en las campiñas del desierto; antes bien pasa 
sin dilación á la otra parte del Jordán. No suceda que sea 
arrollado el rey con toda su gente. 

17. Entre tanto Jonathás y Achimaas estaban d la mira 
junto á la fuente de Rogel. Fué allí una criada, y dióles el 
aviso, y marcharon á llevar al rey la noticia; pues ellos no 
podían entrar en la ciudad, por no ser vistos. 

18. Con todo, los vió un muchacho, y los delató á Absa¬ 
lom: mas ellos á toda priesa se metieron en casa de cierto 
vecino de Bahurim, el cual tenia un pozo en su patio, y se 
escondieron en él. 

19. La mujer de la casa tomó una cubierta, y la extendió 
sobre la boca- del pozo, como para secar cebada mondada; y 
así quedó oculta la cosa. 

20. Y habiendo llegado los criados de Absalom á la casa, 
preguntaron á la mujer: ¿Dónde están Achimaas y Jonathás? 
Respondióles: Pasaron de corrida, sin hacer mas que beber un 
poco de agua. Con eso los que los buscaban, no encontrándo¬ 
los, se volvieron á Jerusalem. 

21. Así que se fueron, subieron los tros del pozo, y pro¬ 
siguiendo su camino dieron el aviso al rey David, diciendo: 
Levantad el campo, y pasad prontamente el rio; pues esto, y 
esto ha aconsejado Achitophel contra vosotros. 

3 Tirando puñados de polvo por el aire para denotarle su ódio y furor. 

4 Viendo que no te has de reconciliar ya con él. 

6 . Le abrumaremos con tanto número de gente, echándonos de golpe 
sobre todo su ejéreito. 

« Hipérbole es esta de un militar orgulloso, y'propia del estilo orien¬ 
tal—Véase Torrente. Semejante figura se lee Is. VII, v. 4 .—XXX VI, v. 6. 

II.—11 
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22. Marchó pues David con toda su gente, y pasó el cui¬ 
dan antes de amanecer, sin que quedase á la otra parte ni 
siquiera uno. 

23. Mientras tanto Áchitophel, viendo que no se había se¬ 
guido su consejo, aparejó su asno, montó, y se fuó á su casa 

t SU , p / atna; y dispuestos los negocios de su familia, se 
ahorco: y fuó sepultado en el sepulcro de su padre. 

24. David llegó á los Campamentos r ; y Absalom pasó 
después el Jordán, seguido de todo Israól. 

25. Dió Absalom el mando de su ejórcito á Amasa, en 
lugar de Joab, que seguía el partido de David. Era Amasa 
hijo de un varón natural de Jezraól, llamado Jetra, el cual 
había casado con Abigail, hija de Naas, padre de David 2 y 
hermana de Sarvia, madre de Joab. 

26. Acampó Israól con Absalom en tierra de Galaad. 

27. Luego que David llegó á los Campamentos, Sobi hijo 
de Naas, de Rabbath, ciudad de los Ammonitas, y Machir 
hijo de Ammihel, de la ciudad de Lodabar, y Berzellai de 
Rogelim en Galaad, 

28. Le ofrecieron camas, y alfombras, y vasijas de barro, y 

trigo y cebada, y harina, y polenta, y habas, y lentejas ’ y 
garbanzos tostados, * 

29. Y miel, y manteca de vacas: ovejas, y temeros gordos- 
y lo dieron todo á David y á la gente que le acompañaba’ 
para que comiesen; persuadidos de que estarían todos acosa¬ 
dos de la hambre y de la sed, hallándose en un desierto. 

CAPITULO XYIII 

Derrota del ejército de Absalom; muerte desgraciada de éste, y llanto 
que por ella hace David 3 . 

1. David pues habiendo pasado revista á su gente eligió 
’ tri bunos y centuriones que la mandasen. 

2. Y dió á Joab el mando de un tercio del ejército- el del 
segundo tercio á Abisai, hijo de Sarvia y hermano de Joab- 
y el del otro tercio á Ethai, natural de Geth. Dijo después eí 

l7mbaiT tr0PaS '' Y ° qiÜero - salir tambien con vosotros al 

n Ees P°^ diéronle ; No debes venir de ningún modo; pues 
aun cuando los enemigos nos hagan huir, no habrán logrado 
gran cosa; m aunque muera la mitad de nosotros, no que¬ 
daran muy satisfechos; porque tú solo vales por diez mil. 
Así, mejor es que te quedes en la ciudad para poder socor¬ 
rernos. 

4. Díjoles el rey: Haré lo que bien os pareciere. Y púsose 
en la puerta de la ciudad 4 , mientras iba desfilando el ejórcito 
en cuerpos de á ciento, y de á mil hombres. 

5. Entonces dió á Joab, á Abisai, y á Ethai esta órden: 
Conservadme á mi hijo Absalom. Y oyó todo el ejórcito que 
Absaíom C ° men( ^ a ^ a ^ t0d ° S los cau dillos que conservasen á 

6. Salió en fin el ejórcito á pelear contra Israól, y dióse la 
batalla en el bosque de Ephraim: 

7_ Donde fuó derrotado el ejército de Israól por las tropas 
de David La mortandad fuó grande: quedaron allí tendidos 
veinte mil hombres; 

8. Y los restantes se dispersaron por todo aquel país: y 
ueron muchos mas los que perecieron huyendo por el bos- 
que, que los que murieron á filo de espada en aquel dia. 

9. Y sucedió que huyendo Absalom montado en un mulo 
se encontró con la gente de David; y como se metiese el mulo 
debajo de una frondosa y grande encina, se le enredó á Absa- 

T dÍCh ° árbo1 ’ y P asando adelante el mulo en 
lTtieLa a ’ qUedÓ ^ COlgad ° en d aire entre el ciel ° y 

10. Viólo uno, y avisó á Joab, diciendo: He visto á Absa¬ 
lom colgado de una encina 5 . 

11. Respondió Joab al hombre que le daba la noticia: Si 

1 Esto es, á la fortaleza de Mahanaim. 

3 iT ~ a3 Ánr Sa l Df 600 9 u e son una misma persona. I Paral II » n 

Ano 2985 del Mundo: antes de Jesu-Christo 1019 ’ 

O fortaleza de Mahanaim. 


CAPITULO XYIII. 


-3 viste, ¿por qué no le has cosido con la tierra á puñaladas, 
y te habría yo dado diez sidos de plata, y honrádote con 
tahalí 6 ? 

12. Pero ól replicó á Joab: Aunque pusieras en mis 
mil monedas de plata, no . extendería yo mi mano con ra 

. hijo del rey; pues que, oyéndolo nosotros, te mando e rey 
tí, y á Abisai, y á Ethai, diciendo: Conservadme á mi J 
Absalom. 

13. Y aun cuando me hubiera arrojado á hacer una acci 

tan temeraria, no se hubiera podido ocultar esto al rey, i 
me habrías tú entonces defendido? _ , 

14. Dijo Joab: No será lo que dices: yo mismo le e ^ 

atravesar á tu vista. Cogió pues tres dardos, ó rejones e 
mano, y clavólos en el corazón de Absalom; y como to a 
palpitase colgado de la encina, t b y 

15. Acudieron corriendo diez jóvenes escuderos de oa , 

le acabaron de matar á cuchilladas. 

16. Al punto Joab hizo tocar la trompeta, y contU ^ 0; 
ejórcito para que no persiguiese á Israól que iba huye 
queriendo perdonar á la muchedumbre. 

17. A Absalom le descolgaron, y echáronle en una gra ^ 
hoya en el bosque, formando sobre ól un elevadísimo m ^ 
ton de piedras: mientras tanto todo Israól huyó cada uno 

casa - . mo- 

18. Absalom, cuando aun vivía 7 , se había erigido 

numento que se conserva en el Valle del Rey. Porque 
Ya que no tengo hijos, esto servirá para memoria ^ 
nombre. Dió pues su nombre á este monumento, el cua 
llama aun hasta hoy dia: La mano de Absalom 8 . . 

19. Dijo en seguida Achimaas, hijo de Sadoc: Iré corrió ^ 

á dar la nueva al rey de que el Señor le ha vengado y 1 
hecho justicia contra sus enemigos. # gta 

20. Respondióle Joab: No serás tú el mensajero en ^ 

ocasión, sino en otra: hoy no quiero que vayas tú á llevar 
noticias; pues ha muerto el hijo del rey. e 

21. Y así dijo Joab á Chusi: Vó tú y refiere al rey 1° ^ 
has visto. Chusi hizo una profunda reverencia á Joab, y eC 

á correr. ^ 

22. Instó Achimaas hijo de Sadoc nuevamente á J° ab ' 

ciendo: ¿Qué inconveniente hay en que yo vaya corriendo 
de Chusi? Respondióle Joab: ¿Para qué quieres ir á corr 
hijo mió? Serás el portador de una mala noticia. .. 

23. ¿Qué importa, replicó, que yo corra? Anda pues, J 
Joab. Con esto Achimaas, corriendo por un atajo, se adelai 
á Chusi. 

24. Estaba á la sazón David sentado entre las dos P uer L 

de la ciudad. Y el centinela apostado encima de la p ue ^ 
sobre la muralla, tendiendo la vista, vió un hombre solo fi 
venia corriendo: . . ne 

25. Y dió voces y se lo avisó al rey; el cual dijo: Si vi ^ 

solo, trae buenas nuevas. Y mientras él apretaba el paso, y 
acercaba mas, . .. y 

26. Vió el centinela otro hombre que venia corrien 

gritando desde lo alto, dijo: Me parece divisar á otro h° ^ g 
que viene corriendo solo. Dijo el rey: Tambien ese trae bu 
nuevas. _ 

27. Añadió el atalaya: El modo de correr del primero ^ 
hace pensar que es Achimaas, hijo de Sadoc. Ese es un 
sugeto, dijo el rey: sin duda que trae buenas noticias. ^ 

28. En esto Achimaas gritando de lejos, dijo al rey. ^ a . 

Dios te guarde. Y postrándose en tierra delante del 
ciándole profundo acatamiento, dijo: Bendito sea el Señor^.^ 
tuyo que ha entregado en tus manos á los que se 
sublevado contra el rey mi señor. . h( , a ioin- 

29. Y dijo el rey: ¿Está vivo y sano mi hijo A & ^ 
Respondióle Achimaas: Cuando Joab tu siervo me env ^ ^ 
oh rey, vi que se había levantado un gran tumulto: no s 
cosa. 


Contribuiría tal vez su misma gran cabellera á que no 
| enredarse fácilmente. Cap. XIV, v. 26. 

6 0 cíngulo militar. 

7 Habiendo perdido todos sus hijos. 

Esto es: La obra que hizo Absalom. 
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30. Díjole el rey: Pasa y ponte aquí:y apenas se apartó, y 
se puso en su sitio, 

31. Compareció Chusi, y al llegar dijo: Albricias, rey y 
señor mió: porque el Señor ha sentenciado hoy á tu favor I 
contra el poder de todos los que se rebelaron contra tí. 

2 Mas el rey pregunto á Chusi: ¿Está vivo y sano mi 
Jjo Absalom? Respondióle Chusi: Tengan la suerte de ese 
joven los enemigos del rey mi señor, y cuantos se levantaren 
c °ntra él para dañarle. 

/ Entonces el rey lleno de tristeza, subióse á la torre 
cuarto que estaba sobre la puerta, y echó á llorar, diciendo 
jentras subia: ¡Hijo mió Absalom! ¡Absalom, hijo mió! 

! Z\ n me diera, Absalom hijo mió, que yo muriera por tí! 

' u n hijo mió Absalom! 



CAPITULO XIX 


Varios 


re Sllce ' sos después de la victoria. Cesa David de llorar á Absalom: 
resKf laSG COn ^ os con j ura dos, y vuelve á Jerusalem: perdonaá Semei: 
ten ' 1 U / G ^ m ^ a< ^ t° s bienes á Miphiboseth; despide á Berzellai, re¬ 
de Dav'd COnS ^ 0 ^ Chamaam: contienda de Israél con Judá en favor 

w- T ay isaron á Joab que el rey estaba llorando, y que 

^cia duelo por su hijo: 

Par +^? n d ue I a victoria en aquel dia convirtióse en luto 
esti\ 0( *° e J^ rc ^°; pues la gente oyó decir aquel dia: El rey 
3 ras P asa do de dolor por causa de su hijo. 
l a A así las tropas se abstuvieron de hacer su entrada en 
víot. 1 1 a< ^' como suele abstenerse un ejército derrotado que 
^huyendo de una batalla. 

¡Hiio • re ^ cubri(1 su cabeza 1 , y exclamaba en alta voz: 

5 TVf 10 ^ bs£dom • ¡ Absalom hijo mió! ¡ Hijo mió! 
jóle 2 . en ^ ran d° en la casa donde el rey estaba, dí- 

t Ug g j u bas cubierto hoy de confusión los rostros de todos 
hijas ° rV ? S ’ ^ ue Ean salvado tu vida y la vida de tus hijos é 
nmiA y la v * da de f us esposas ó reinas , y la de tus demás 

6 J secundarias. 

aman- ni f S ^ ^ os ^ ue f e aborrecen, y aborreces á los que te 
nes Qj y hoy has mostrado que nada se te da de tus capita- 
año ra 1 6 scddados: Y verdaderamente acabo de conocer 
Perecí rl^ Ue ^hsalom viviese y todos nosotros hubiésemos 
7 A eri tonces estañas contento. 

^anifié tí a PU6S ven y sal á fuera > babla á tus soldados y 

p°r el q~ S dUe estas satisfecho de ellos: porque yo te juro 
quedar eil0r> ^ ue S1 fú no sales, ni un hombre solo ha de 
m ayor / 0nti g° esta n °che; y te hallarás en un peligro el 
de hoy 6 CUantos Aas tenido desde tu juventud hasta el dia 

y sabie es ^° sabb re y Y se sentó á la puerta de la ciudad; 
á prese *; 0 01 puebl ° Tue el rey estaba allí, vino toda la gente 
á su» + . ntarse delante de él. Entre tanto los de Israél huyeron 

9 Us bridas. 

de ***** todo el pueblo esparcido por todas las tribus 
ñUestr ’ ^ com Petencia decia: El rey nos libró del poder de 
fhéos- y S ? ncmi 8’ os > él nos salvó de las manos de los Philis- 
^hsaloiu ° ra ^ a terddo Tue huir de esta tierra por causa de 

10. Y n 

rey, p a piles Tue Absalom, á quien ungimos por nuestro 
110 ha,r>A lriller ^ 0 en I a batalla: ¿qué es lo que esperáis? ¿por qué 

11. T fl Volv f ralre y? 

t°d° Israél Vertld ° el rey David de esta dueña disposición de 
Aaiatha' SU ^ avor > envió á decir á los sacerdotes Sadoc y 
S0is losúit- blad ^ * os anc ianos de Judá y decidles: ¿Cómo 

12. y lrri0s en procurar que el rey vuelva á su casa? 

¿por cm¿ ° S0 ^ ros sois hermanos mios: sois carne y sangre mia: 


qué 


Pues sois los postreros en hacer volver al rey? 


’ Coi su !“ S í ba tos lutos.—Véase Cabeza. 

altanería. 

w, 4 Quiso Dat,í J í desU hermana Abigail. 

r? Uer te de Ah f humillar la arrogancia de Joab, y castigarle por la 
a P- XVj^ v 2g Da ‘ Amasa había sido general de las tropas de Absalom, 

® ¿Qué tenef Íl3U8 Israél - 

Los Hebrp S Vos °f ros que mezclaros en estos asuntos? 

0S 5 y otros orientales, se raían la barba sobre el labio su- ^ 


CAPITULO XIX. 


13. Decid también de mi jparte á Amasa: ¿Por ventura no 
eres tú carne y sangre mia 3 ? No me haga el Señor ningún 
bien, y sí mucho mal, si no te hiciere general perpétuo de 
mis tropas, en vez de Joab 4 . 

14. De esta suerte ganó el corazón de todos los varones de 
Judá, como si fuesen un solo hombre, y unánimemente envia¬ 
ron á decir al rey: Vuelve con todos los tuyos. 

15. Volvió pues el rey, y vino hasta el Jordán: y todo Judá 
fué hasta Gálgala para recibir al rey, y hacer que pasase el 

t Jordán. 

16. También Semei, hijo de Gera, de la tribu de Benja¬ 
mín, natural de Bahurim, acudió á toda priesa, y vino con 
los de la tribu de Judá á encontrar al rey David, 

17. Con mil hombres de Benjamín, é iba con ellos Siba, 
criado de la casa de Saúl, con sus quince hijos y veinte sier¬ 
vos. Y rompiendo por el Jordán para ponerse delante del rey, 

18. Atravesaron el vado, á fin de hacer pasar la familia del 
rey, y ponerse á sus órdenes. Luego que el rey hubo pasado el 
Jordán, Semei, hijo de Gera, postrándose á sus piés, 

19. Le dijo: No quieras castigar, señor, mi maldad, ni te 
acuerdes de las injurias recibidas de tu siervo en el dia que 
saliste, oh rey y señor mió, de Jerusalem, y no las conserves, 
oh rey, en tu corazón; 

20. Porque reconozco yo, tu siervo, el crimen que cometí, 
y por eso he venido hoy el primero de toda la casa de Joseph 6 
á recibir al rey mi señor. 

21. A lo que respondiendo Abisai, hijo de Sarvia, dijo: 
¿Cómo? ¿y por estas palabras se ha de escapar de la muerte 
Semei, habiendo maldecido al Ungido del Señor? 

22. Mas David dijo: ¿Qué tengo yo que hacer con vos¬ 
otros, oh hijos de Sarvia 6 ? ¿Por qué hacéis hoy conmigo el 
oficio de diablos ó tentadores? ¿Es hoy dia de hacer morir á 
un hijo de Israél? ¿Puedo acaso olvidar que en este dia he sido 
hecho nuevamente rey de Israél? 

23. Y así dijo á Semei: No morirás: y se lo juró. 

24. También Miphiboseth, hijo de Saúl, descendió al en¬ 
cuentro del rey, y én señal de dolor no se había lavado los 
piés, ni hecho la barba 7 , ni mudado sus vestidos, desde el 
dia que salió el rey de Jerusalem, hasta que regresó feliz¬ 
mente. 

25. Presentóse pues al rey en Jerusalem; y díjole el rey: 
¿Por qué no fuiste conmigo, Miphiboseth? 

26. El cual respondió: ¡Ah! mi criado, oh rey y señor mió, 
se burló de mí: pues estando como estoy impedido de las 
piernas, le había dicho que me aparejase un asno para montar 
y seguirte; 

27. Y sobre no hacerlo, fué á calumniarme á mí, siervo 
tuyo, delante de tí, que eres mi rey y señor: mas tú, oh señor 
y rey mió, tú eres como un Angel de Dios 8 ; haz lo que fuere 
de tu agrado. 

28. Porque la casa de mi padre no ha merecido del rey 
mi señor, sino la muerte'; y con todo me colocaste á mí, sier¬ 
vo tuyo, entre los que comen en tu mesa: ¿de qué pues 
puedo yo quejarme justamente? O ¿cómo podré todavía re¬ 
clamar nada del rey? 

29. Mas el rey le dijo: ¿Paraqué te cansas en hablar mas? 
Ya te tengo dicho que tú y Siba os repartáis las posesiones 9 . 

30. Sobre lo cual respondió Miphiboseth al rey: Tómelo 
todo si quiere, puesto que el rey mi señor ha vuelto felizmente 
á su casa. 

31. Asimismo Berzellai de Galaad, saliendo de Rogelim 
acompañó al rey en el paso del Jordán, dispuesto á seguirle 
aun á la,otra parte del rio. 

32. Era este Berzellai, Galaadita, muy anciano, es á saber 
de ochenta años; y el mismo que proveyó de víveres al rey 

perior, y en las mejillas, dejando crecer el pelo en el mentó, y hasta las 
orejas.—Véase Cabello. 

8 Lleno de luz y justicia. 

9 David no quiso entrar en mas exámen sobre la calumnia contra Mi¬ 
phiboseth que quizá había creído ligero; y así partió la diferencia. Según 
el texto hebreo puede entenderse que la propiedad de los bienes quedó 

por entero para Miphiboseth, y que solamente se partió el usufructo._ 

Véase San Gregorio Magno. Dialog., lib. I, cap. 41. 
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CAPITULO XX. 


mientras moraba en los Campamentos, o en Mahanaim, por¬ 
que era hombre riquísimo. 

33. Díjole pues el rey: Vente conmigo para que descanses | 
y vivas felizmente en mi compañía en Jerusalem. 

34. A lo que respondió Berzellai al rey: ¿Y estoy yo en 
edad ahora de ir con el rey á Jerusalem? 

35. Ochenta años tengo en el dia: ¿acaso tienen vigor mis 
sentidos para discernir entre lo dulce y lo amargo? ¿O puede 
deleitar á tu siervo la comida y bebida? ¿O está ya para oir la 
voz de los cantores y cantoras? ¿A quó fin tu siervo ha de 
servir de carga al rey mi señor? 

36. Te acompañará tu siervo un poco mas allá del Jordán. 
Por lo demás, no necesito esa recompensa ó mudanza de 
vida: 

37. Y suplicóte que dejes volver á este tu siervo á morir 
en su patria, y á que sea sepultado junto á su padre y su 
madre. Aquí tienes á mi hijo Chamaam tu siervo: éste pue¬ 
de ir contigo, mi rey y señor; y haz con ól lo que bien te 
parezca. 

38. Respondióle el rey: Venga pues conmigo Chamaam: 
yo haré por él todo lo que quisieres; y cuanto tú me pidieres 
te será concedido. 

39. Finalmente habiendo pasado el rey el Jordán con toda 

la gente, besó á Berzellai, le llenó de bendiciones; y volvióse 
Berzellai á su casa. 

40. El rey marchó á Gálgala, llevando á Chamaam en su 
compañía. Cuando pasó el rey el Jordán le acompañaba toda 
la tribu de Judá, y solamente se habia hallado allí la mitad 
del pueblo de Israel 1 ; 

41. Y así todos los de Israól acudiendo juntos al rey, le 
dijeron: ¿Por quó razón nuestros hermanos los de Judá se 
han apoderado, de tí, haciendo pasar el Jordán á nuestro 
re Y> y a su familia, y átoda su comitiva? 

42. Es, respondieron todos los de Judá á los de Israól 

porque el rey nos pertenece mas de cerca que á vosotros. 
Vero ¿y por qué os habéis de enojar por eso? ¿Por ventura 
hemos comido á expensas del rey, ó recibido de Ó1 algunos 
regalos? 6 

43. Replicaron los de Israól á los de Judá, diciendo: Diez 
veces valemos mas que vosotros para con el rey y David 
como rey , mas nos pertenece A nosotros, que A vosotros”, 
j^or qué nos habéis hecho este agravio, y no se nos avisé á 
nosotros primero, para que fuésemos y trajésemos nuestro 
rey. Pero los de Judá respondieron con mucha aspereza y 
tesón a los de Israól. 

CAPITULO XX 

Sedición de Seba contra el rey David, apaciguada con la muerte del re¬ 
belde; en cuyo intermedio Joab asesina alevosamente á Amasa. 

1. Aconteció que se hallaba allí un hombre malvado, un 
tnjo de. Belial, llamado Seba, hijo de Bochri, de la tribu de 
Benjamin; el cual tocó la trompeta, diciendo: Nada tenemos 
que hacer con David, ni que esperar cosa alguna del hijo de 
Isaí: vuélvete, Israél, á tu casa. 

2. Y separóse todo Israél do David, siguiendo á Soba hilo 
t e Bochri. Mas los de la tribu de Judá fueron acompañando 
a su rey desde el Jordán hasta Jerusalem; 

3 Y así que hubo llegado el rey á su casa en Jerusalem 
tomó las diez mujeres secundarias que habia dejado para 
guardar el palacio, y púsolas en clausura, dándoles alimentos- 
pero no se llegó mas. á ellas, sino que estuvieron encerradas 
ñasta el cha que murieron, viviendo como viudas. 

d f p 'f s el 4 ¿masa: Convócame á todos los 
tó con ellos P ™ ° de dias > y te 

5. Fué pues Amasa A convocar á la gente do. .ludí, y de¬ 
túvose mas del plazo que el rey le habia señalado 

6. Por lo que dijo David á Abisai: Ahora nos ha de dar 
mas que hacer Seba, hijo de Bochri, que Absalom: toma los 

1 O de las tropas do las diez tribus. 

2 La wudad de Abela ia célebre por la instrucción ó natural talento y 

buena índole de sus moradores, entre los cuales se distinguirla esta mujer. 


soldados de tu señor, y corre-tras ól: no sea que se : 
de alguna de las ciudades fuertes, y se nos escape e 
manos. ' > g ' 

7. Salieron pues con ól las tropas de Joab, y los Ceret o 

y los Phelethóos; y todos los valientes partieron de Jerusa e 
en'persecución de Seba, hijo de Bochri. w 

8. Y estando ya junto á la gran peña de G-abaon, sa 

Amasa á encontrarlos. Estaba Joab vestido de una t n 
estrecha, ajustada á la medida de su talle, llevando s0 
ceñida su daga pendiente con su vaina hasta la ingle, a _ 
cada con tal arte, que á un ligero movimiento podia sa i 
fuera, y darse el golpe. ... 

9. Dijo pues Joab á Amasa: Dios te guarde, hermano 
y con la mano derecha asió la barbilla de Amasa en a e 
de besarle. 

10. Y no habiendo hecho Amasa ningún reparo en la 

ó cuchillo que tenia Joab, le hirió éste en el costado, ^ 
ramo por tierra sus entrañas, y sin repetir el golpe le dej & 
muerto. Luego Joab y Abisai su hermano continuaron en 
guimiento de Seba, hijo de Bochri. , , ge 

11. Algunos soldados de las tropas de Joab, paran ^ 

junto al cadáver de Amasa, dijeron: Mirad el que quiso 
compañero ó general de David en lugar de Joab. . - 

12. Entre tanto Amasa revolcado en su sangre y aCia ^ e 
dido en medio del camino. Advirtió uno que toda la g e _^ 
se paraba á verle; y apartó el cadáver de Amasa del caIÜ 

á un campo, y cubrióle con una ropa, para que los que p 
sen no se detuviesen por su causa. a 

13. Retirado ya del camino, pasaba adelante toda la 1 ^ 

que iba con Joab para seguir el alcance de Seba hijo 
Bochri. ., g 

14. Entre tanto éste habia atravesado por todas las tri 

de Israól hasta Abela y Bethmaacha; y habia reunido a 
lado lo mas escogido del ejército de Israel. ha, J 

15. Llegaron pues y pusieron sitio á Abela y Bethmaao^» 
cercando la ciudad con trincheras, y quedó la plaza sitia 

y toda la gente de Joab se esforzaba para batir el muro. ^ 

16. Entonces una mujer muy sábia de aquella ciuda 

voces, diciendo: Oid, escuchad: Decid á Joab que se acerq ’ 
para que pueda yo hablarle. / ? y 0 

17. Acercóse Joab, y la mujer le dijo: ¿Eres tú Joam 
soy, le respondió. Oye, le dijo ella, las palabras de tu sier 
Ya te escucho, contestó Joab. 

18. Antiguamente, prosiguió la mujer, se decia p° r 

verbio: Los que buscan consejo, búsquenle en Abela: y 
este modo lograban su designio 2 . . , aS 

19. ¿No soy yo la que doy respuestas verdaderas y Í wS 

á Israól? ¿Y tú 3 quieres arruinar una ciudad, y asolar 11 
metrópoli en Israól? ¿Por quó destruyes la herencia 
Señor? BM 

20. Respondiendo Joab, dijo: No; lejos de mí una ta 

cosa: no vengo yo parra arruinar ni asolar. , r0 

21. No es esa mi intención, sino que busco á un hom 
del monte de Ephraim, llamado Seba, hijo de Bochri, 
lia rebelado contra el rey David: entregadnos esc . 

solo, y nos retiraremos al instante de la ciudad. Dijo °^ cZ a 
ces la mujer á Joab: Pues ahora mismo te echarán su ca 
p por el muro. 


22. Con efecto se presentó la mujer donde estaba 0 ^ 

pueblo; y les habló con tanta cordura, que cortando e 
cabeza á Seba, hijo de Bochri, se la arrojaron á Joab, 0 ^ ga> 
tocó la retirada, y regresaron las tropas cada cual á su 
Joab volvióse á Jerusalem, cerca del rey. , ^ 0 Jo 

23. ^ De este modo quedó Joab con el mando en jefe 
el ejercito de Israól: siendo Banaias, hijo de Joiada, c 

de los Cerethóos y Phelethóos; * apba t, 

24. Y Aduram, superintendente de las rentas; J° ‘ 

hijo de Ahilud, secretario ó coronista. r do teS ’ 

25. Siva escribano; y Sacloc y Abiathar Sumos Sace 

26. É Ira de Jair era sacerdote de David á . 

3 Sin .hacernos antes ninguna proposición. 

O quizá su privado y confidente.—Véase Sacerdote. 
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CAPITULO XXI 

Causa y remedio de una grande hambre que sufrió Israel en tiempo de 
David. Guerras de éste contra los Philisthéos. 

!• Hubo también hambre en tiempo de David por tres N 
años continuos; sobre lo cual consultó David el oráculo del 
Señor 1 . Y respondióle el Señor: Esto sucede por causa de 
Saúl y de su casa sanguinaria; porque mató él á los Gabao- 
nitas. 

2. Llamando pues el rey á los Gabaonitas, habló con ellos. 
Es de saber que los Gabaonitas no eran de los hijos de Israél, 
sino un resto de los Amorrheos; y los Israelitas les habian 
jurado que no les quitarían la vida 2 : mas Saúl quiso acabar 
con ellos so color de celo por el bien de los hijos de Israól y 
de Judá. 

3. Dijo pues David á los Gabaonitas: ¿Qué queréis que yo 
haga por vosotros? ¿y qué satisfacción puede dárseos, á fin de 
que rogueis por la herencia del Señor? 

h Respondiéronle los Gabaonitas: No es nuestra querella 
sobre plata ni oro, sino contra Saúl y su casa: ni pretendemos 
que muera ningún hombre de Israél. A los cuales replicó el 
re y: Pues ¿qué queréis que'haga por vosotros? 

. Respondieron ellos: Al hombre que nos oprimió y asolo 
tan inicuamente, debemos aniquilarle de tal suerte que ni 
un ° si quiera quede de su linaje en todos ¡os términos de Israél. 

6. Dénsenos al menos siete de sus hijos, para que los cru¬ 
cifiquemos á honra del Señor, en Gabáa, 'patria de Saúl, que 
ué en otro tiempo el escogido del Señor. Dijo el rey: Yo os 
les daré. 

E Bien que perdonó el rey á Miphiboseth, hijo de Jonathás, 
y nieto de Saúl, en atención á la sagrada alianza que se habian 
jurado mutuamente David y Jonathás, hijo de Saúl. 

8. Cogió pues el rey dos hijos de Respha, hija de Aya, que 
. habia tenido de Saúl, llamados Armoni y Miphiboseth, y 
dnco hijos de Michol 3 , hija de Saúl, habidos de Hadriel, hijo 
ue Berzellai, natural de Molathi 4 ; 

■ Y entrególos en manos de los Gabaonitas 5 , que los cra¬ 
quearon en un monte delante del Señor: así perecieron juntos 
es os siete varones, muertos en los primeros dias de la siega, 
cuando comenzaban á segar las cebadas. 

■ Pero Respha, hija de Aya, tomando un saco de cilicio 6 * , 
ex endióle á sus piés sobre una piedra, -y se estuvo allí desde 
^ principio de la siega hasta que cayó sobre los cadáveres 
hvia del cielo, impidiendo que los devorasen de dia las aves 
et cielo, y de noche las fieras. 

• Refirieron á David lo que habia hecho Respha, hija de 
y*’ mu jcr secundaria de Saúl. 

j Entonces David fué y tomó los huesos de Saúl y de 
d^f^Eás, su hijo, recibiéndolos de los ciudadanos de Jabes 
do / l ^ aaf ^ ^ ue l° s Rabian hurtado de la plaza de Bethsan, 
Gelbo ^ C0 ^ ar011 l° s Philisthéos cuando mataron á Saúl en 

** * trasportó, de allí los huesos de Saúl y de su hijo 
athás, y recogiendo los huesos de los crucificados, 

’ Eos hizo sepultar con los de Saúl y de Jonathás, su 

2 ^° r del sacerdote Abiathar. 

3 15. 

M erob . probable, y parece cierto, que la voz Michol está escrita por 
Es hub atendid0 J ue Es cinco hijos que aquí se dicen de Hadriel, éste 
ví(j a °’ no eu Michol, (que ni estuvo casada con él, ni tuvo hijos en su 
es ’a°v° se dic e en el v. 23, cap. VI de este libro), sino en Merob, su 
baoijit’ ljama y° r de Saúl; y por esta razón fueron entregados á los Ga- 
cioco V" 86 i )Ue d e sostener en nuestra opinión, la que dice que estos 

halla r ^° S bieron adoptados por Michol: porque, de una parte no se 
para ^ Pasible, motivo, ni aun indicio en la Escritura, y Tradición, 

cu ando°l ar N u ® Michol adoptó los cinco hijos de Hadriel: y por otra, aun 

r azon ° S aub iera adoptado, no concluiría la prueba del pasaje, ni la 

eran - ^ U - V ° ^ )av id para entregarlos á los Gabaonitas; á saber, porque 
ci°n dp de ®aul: pues que ni lo era su padre Hadriel; ni la adop- 

tirpe H lc d°i podía hacer que los adoptados por ella fuesen de la es- ( 

¡-pL, , e padre. Finalmente, es de observar que el verbo femenino 

Vulgat ^ U6 - USa el hebreo > correspondiente al verbo genuerat de la a 

ruuj er a> Sl § Q iüca propiamente parir; materialmente cuando se habla de 1 

d er ¿ E y en gendrar cuando se habla de varones. Observación que 
ra c l Ue ®1 principio de la' acción del verbo genuerat de la Vul- 
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hijo, en la tierra de Benjamín, á un lado del sepulcro de Cis 
su padre. Ejecutado así todo lo ordenado por el rey, se mostró 
después Dios propicio con la tierra. 

15. Entre tanto los Philisthéos renovaron la guerra contra 
Israél; y salió David con sus tropas á pelear contra ellos. Y 
sucedió que hallándose David cansado, 

16. Jesbibenob del linaje de Arapha 8 , que llevaba una 
lanza, cuyo hierro pesaba trescientas onzas, y ceñia una espada 
flamante, intentó herir á David: 

17. Pero le defendió Abisai, hijo de Sarvia, el cual hirió y 
mató al Philisthéo. Gon este motivo los soldados de David ju¬ 
raron diciendo: No saldrás ya mas con nosotros á la guerra, á 
fin de que no se apague la antorcha de Israél 9 . 

18. Otra guerra hubo también en Gob contra los Philis¬ 
théos: en la cual Sobochai, natural de Husati, mató á Saph 
del linaje de Arapha, de la raza de los gigantes. 

19. Hubo después en Gob una tercera guerra contra los 
Philisthéos, en la cual Adeodato 10 * , hijo de Saltus, que tejia 
telas de colores en Bethlehem, mató á Goliath de Geth n , que 
llevaba una lanza, cuyo astil era como un enjullo de telar. 

20. La cuarta guerra fué en Geth, donde se presentó un 
hombre de estatura descomunal, que tenia seis dedos en cada 
mano y en cada pié, esto es, veinte y cuatro dedos, y era de la 
raza gigantesca de Arapha. 

21. Yino á insultar á Israél;pero matóle Jonathan, hijo de 
Samaa, hermano de David. 

22. Eran estos cuatro hombres naturales de Geth, del 
linaje del gigante Arapha, y fueron muertos por David y su 
gente. 

CAPITULO XXII 

Cántico de David en acción de gracias á Dios por haberle librado de todos 
sus enemigos; en el cual vaticina la conversión de los Gentiles. 

1. Cantó David asimismo al Señor las palabras de este 
cántico el dia en que le hubo librado el Señor de las manos de 
todos sus enemigos, y de la persecución de Saúl 12 . 

2. Y dijo: El Señor es el baluarte miq y mi fortaleza, y él es 
mi Salvador. 

3. Dios es mi defensa, en él esperaré : es mi escudo y el 
apoyo de mi salvación: él es el que me ensalza sobre mis ene-, 

, migos, y él es mi amparo. Sí, Salvador mió, tú me librarás de 
toda violencia ó iniquidad. 

4. Invocaré al Señor, á quien se debe toda alabanza, y seré 
salvo de mis enemigos. 

5. Porque yo me vi rodeado, de mortales congojas; y aco¬ 
metido de una furiosa multitud de gente inicua, que me llenó 
de espanto. 

6. Con las fajas mortuorias estuve ya atado, y hallóme 
. cogido en los lazos de la muerte 13 . 

7. En mi tribulación invocaré al Señor y clamaré á mi Dios; 
y él desde su templo oirá mi voz, y llegarán á sus oidos mis 
clamores. 

8. Se conmovió y se estremeció la tierra: agitáronse los 
cimientos de los montes, y se hicieron pedazos; porque el 
Señor se mostró con ellos enojado. 

1 gata, es Merob, y de ningún modo Michol.—Véase Anión. deNéb., Quinq ., 
cap. 30. 

4 Por Merob, mujer de Hadriel, y hermana de Michol. I. Reg. XVIII , 
v. 19. 

6 Los crucificaron como víctimas de expiación para aplacar la indig¬ 
nación divina. La expresión corarn Domino significa varias veces en honor 
ó por mandato del Señor. Puede también entenderse que los sacrificaron 
sobre el monte vecino á Gabáa, y á la vista del altar que estaba en la 
cima del monte. 

6 Véase Saco. 

7 I. Reg. XXXI , v. 12. 

8 Célebre gigante. 

0 Véase Lámpara. 

10 En hebreo el nombre de Adeodato es Elcanan , y el de Saltus es Jare. 

11 Hermano del otro Goliath. I. Paral. XX, v. 5. 

12 Este cántico es el Salmo XVII. Por error de los copistas se halla una 
pequeña trasposición de palabras en el verso 45 de este capítulo; de modo 
que debe leerse: Un pueblo desconocido de mí me ser oirá; en oyéndome 
me obedecerá, v. 46. Lós hijos extraños , etc. 

13 Y de todo me ha Dios librado. 
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9. El humo de sus narices, ó su enojo, se levantó en alto; 
y despedia de su boca fuego devorador, que convirtió en 
brasas los carbones. 

10. Abajó, ó hizo inclinar los cielos, y descendió, teniendo 
una densa niebla debajo de sus pies. 

11. Subió después sobre los Querubines, y voló; voló sobre 
las alas de los vientos. 

12. Puso las tinieblas alrededor de sí para ocultarse: zaran¬ 
deó las aguas de las nubes del cielo. 

13. Los rayos refulgentes de su presencia encendieron 
cual fuego áscuas ardientes. 

14. Tronará el Señor desde lo alto del cielo: El Altísimo 
hará resonar su voz. 

15. Arrojó centellas contra mis enemigos, y los disipó: 
rayos, y los destruyó. 

16. Quedaron entonces patentes los abismos del mar, y 
descubiertos los cimientos de la tierra á las amenazas del 
Señor, y al resuello impetuoso de su furor. 

17. Extendió su mano desde el cielo, y me cogió: y de entre 
olas inmensas me sacó á salvo. 

18. Libróme de mi poderosísimo enemigo, y de los que me 
aborrecían; los cuales eran mas fuertes que yo. 

19. Y me anticipó su socorro en el dia de la tribulación; 
y ha sido siempre el Señor mi firme apoyo. 

20. Sacóme fuera á un sitio espacioso, y púsome en plena 
libertad, porque fui grato á sus ojos. 

21. El Señor me recompensará según mi justicia: y me 
tratará según la pureza de mis manos. 

22. Pues yo seguí atentamente las sendas del Señor; ni me 
separé de mi Dios con hechos impíos: 

23. Como que siempre tengo delante de mis ojos todas sus 
leyes, y no soy rebelde á sus preceptos. 

24. Con seguir á Dios seré un varón perfecto, y me guar¬ 
daré de ir en pos de mi iniquidad. 

25. El Señor me dará la recompensa conforme á mi justi¬ 
cia \ y según la pureza de mis manos delante de sus ojos. 

26. Con los santos, tú, oh Dios, te mostrarás santo; y per¬ 
fecto con los perfectos 1 2 : 

27. Serás fuerte con los fuertes; y al perverso le tratarás 
como á tal 3 4 . 

28. Tú salvarás al pueblo humilde; y con una mirada aba¬ 
tirás á los erguidos. 

29. Tú eres, Señor, mi antorcha; y tú alumbrarás, oh 
Señor, mis tinieblas. 

30. . Contigo correré armado á destrozar al enemigo: yendo 
con mi Dios no habrá muro que yo no salte. 

31. La senda de Dios es inmaculada; y como acrisolada al 
fuego la palabra del Señor: Escudo es de todos los que en él 
esperan. 

32. ¿Quién es Dios fuera del Señor? ¿Y quién es fuerte sino 
nuestro Dios? 

33. Dios es el que me revistió de fortaleza: y allanó perfec¬ 
tamente mi camino. 

34. Hizo mis piés tan ligeros como los de los ciervos: y al 
fin me colocó en el lugar elevado en que me hallo. 

35. Él es el que adiestra mis manos para la batalla, y hace 
mis brazos firmes como un arco de bronce. 

36. Tú me has cubierto, Señor, con el escudo de tu proteo- * 
cion; y tu benignidad me ha engrandecido. 

37. Tú ensanchaste el camino debajo de mis piés, y no des¬ 
fallecerán jamás mis plantas. 

38. Perseguiré á mis enemigos, y los exterminaré: no vol¬ 
veré atrás hasta acabar con ellos. 

39. Los consumiré y haré añicos, de suerte que no puedan 
ya reponerse. Caerán todos bajo mis piés. 

1 Véase Justicia. 

2 Puede traducirse: Con el santo te mostrarás santo: con el hombre cons¬ 
tante muy cumplido. 

3 Véanse Orígenes in Psalm . X VII.-S. Hilario Pictav. Tract. in Psalm 
CXX. — S. August., Enarr. in Psalm. XVII. 

4 O también: A los que alzaron bandera contra mí. 

6 Véase la nota al v. 1, y lo mismo puede decirse de los vers. 45 y 46 

0 Puede traducirse: Se derretirán como cera delante de mí. 3 

7 Suele mirarse este cántico como el testamento de David. Algunos 

creen que fué la última composición suya. 
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CAPITULO XXIII. 

40. Porque ceñísteme, Señor, de fortaleza para la batalla, 
y derribaste á mis plantas á cuantos se alzaron contra mí • 

41. Hiciste que volvieran las espaldas mis enemigos y 
aborrecedores: yo daré cabo de ellos. 

42. Por mas que griten nadie acudirá á su socorro; clama¬ 
rán al Señor, mas no los escuchará. 

43. Disiparélos como polvo de la tierra: los aplastaré y 
desmenuzaré como lodo de las calles. 

44. Tú me libertarás. Señor, de las contradicciones de mi 
pueblo: me conservarás para que sea yo la cabeza de las na¬ 
ciones : un pueblo á quien no conozco me servirá 5 . 

45. Los hijos extraños me harán resistencia: mas en oyén¬ 
dome, me obedecerán. 

46. Estos hijos extraños se desmayarán" así que yo lo s 
mire 6 7 , y se encogerán de miedo en sus escondrijos. 

47. Viva para siempre el Señor, y bendito sea mi Dios. 
Sea engrandecido el Dios fuerte que me ha salvado. 

48. Tú, oh Dios, que me has vengado, y has derribado na¬ 
ciones á mis piés: 

49. Tú eres el que me has sacado de las manos de mis ene¬ 
migos, y me has ensalzado sobre los que me resistían: y tú el 
que me librarás del hombre inicuo. 

50. Por todo lo cual cantaré, oh Señor, tus alabanzas en 
medio de las naciones, y entonaré cánticos en honor de tu 
santo nombre. 

51. A tí que has salvado milagrosamente al rey que h as 
escogido, y usas de tantas misericordias con David tu Christo 
ó Ungido, y las usarás con su descendencia para siempre. 

CAPITULO XXIII 

Cántico último de David. Catálogo de sus mas ilustres campeones. 

1. Estas son las últimas palabras proféticas de David 
Dijo David, hijo de Isaí: dijo el varón á quien fué dada P a a 
bra ó promesa del Christo ó Ungido del Dios de Jacob; dijo e 
egregio cantor de Israél: 

2. El espíritu del Señor habló por mí, su palabra ha esta o 
sobre mi lengua. 

3. Es el Dios de Israél quien me ha hablado: el fuerte ® 

Israél es quien habla: el dominador de los hombres, el jus 
dominador de. los que temen á Dios 8 . « I 

4. Ellos serán como la luz de la aurora que brilla p° r a 

mañana cuando sale el sol sin nube alguna; y como yerba fi u 
brota de la tierra después de la lluvia. _ Q 

5. No mereció ciertamente mi casa á los ojos de Dios, 

el Señor hiciese conmigo una alianza eterna, una alianza m® 
y del todo inmutable. Porque él me ha salvado de todos o 
peligros: ha cumplido todos mis deseos, no dejándome na 
que apetecer 9 . 

6. Mas los transgresores de la Ley serán desarraiga oS 
todos como espinas: á las cuales nadie toca con la mano, ^ 

7. Sino que se arma ó cubre de hierro, ó toma una asta ^ 
lanza, y mete fuego en ellas para abrasarlas y reducir as 
la nada. 

8. Estos son los nombres de los valientes del J 

David: Jesbaam, el que está sentado en cátedra 10 , sapient si 
prmcipe entre los tres mas distinguidos; aunque parece e 

y delicado como el tierno gusanillo que roe el madero, e 
el que mató en un solo choque á ochocientos hombres. 

9. Después de éste fué Eleazar Ahohita hijo de 11 sa 

paterno, uno de los tres valientes que estaban con Da > 
cuando le insultaban los Philisthéos, reunidos allí en 
domin para dar la batalla; e 

10. Y huyendo los Israelitas, Eleazar se mantuvo r 

8 Puede traducirse: Sea justo el que domina sobre los hombres, y 

ne con el temor de Dios. v. 4. El será como la luz, etc. _ , . n o 

9 Otros traducen: Porque él §s toda mi salud y todo mi consu ^ 
hay cosa buena en mí, que no provenga de eso. O también, pues mij ^ 
voluntad y cuanto bueno hay en mí, todo proviene graciosamente e 

10 Algunos creen que la Vulgata tomó por apelativo el nombre P r -g^o 
Jesbaam, y le tradujo, el que está sentado en cátedra ó trono; J 0 
Adino Hesnita, que la Vulgata tradujo, el delicado gusanillo de 

11 Los Setenta tradujeron hijo de Dodi. En la Vulgata se tradu < x ¿ \. 
temió, porque esto significa la palabra hebrea ViVT.—Véase Judie. 




















85 


TI. REYES. 


CAPITULO XXIV. 


m- 


y estuvo hiriendo á los Philisthéos hasta que, cansado ¡_. . 
razo > se quedó yerto con la espada en la mano. El Señor - 
concedió en aquel dia una gran victoria. Y la tropa que habia 
luido, volvió para recoger los despojos de los muertos. 

• DI tercero fue Semma, hijo de Age de Arari. Juntá- 
r °use un dia los Philisthéos en un apostadero donde habia 
11 cain P 0 sembrado de lentejas; y habiendo huido el ejército 
Por mied o de los Philisthéos, 

, Di se plantó en medio del campo y le defendió, derro- 
an o á los Philisthéos; é hízole Dios conseguir una gran 
uctoria. 

e J 3, tiempo antes estos tres' que eran los principales 
tifi 16 ^° S ^ re ^ n ^ a 1 > babian salido á reunirse con David al 
üsthó° s * e £ a en I a cueva de Odollam; estando los Phi- 

14 ° S acam P a dos en el valle de los Gigantes. 

piDavid estaba en un puesto fuerte 2 , y por entonces los 

15 tv^ tenian g uar nicion en Bethlehem. 

Ule r b ues David con mucho anhelo: ¡Ah! ¡si alguno 
tan! - era a ^ e ^ er agua de aquella cisterna que hay en Bethle- 
ae ui junto á la - puerta! 

nieut ^ Plmt0 es ^ os tres valientes atravesaron el campa- 
eme h ^° S Philisthéos, fueron á sacar agua de la cisterna 
David ^ 611 P e ^ e P em junto á la puerta, y se la trajeron á 
ellay\ pero David no quiso bebería, sino que hizo libación de 
17 a derramo' en obsequio del Señor, 
la s ^ c ^ en do: Dios me libre de una tal cosa. ¿Y yo bebería 
an g re de estos hombres que han ido á exponer su vida? 
quiso pues bebería. Tal acción hicieron esos tres valientes, 
era 1 : ^ smo Abisal, hermano de Joab, é hijo de Sarvia, 

Este 6 pr * n(d P a l cutre los tres valientes del segundo ternario. 
él o c t ue enristró su lanza contra trescientos, y los mató; 
era famoso entre los tres, 

de ell ^ 6ntre los tres el de mayor reputación y el principal 

2 0 ° S p 1 rnas 110 igualó á los tres primeros. 

iUo d ^ se gundo fué Banaias, hijo de Joiada, varón fortísi- 
l 0s ’ d e fundes hazañas, natural ‘de Cabseel: éste destrozó á 
bajó / err ^ es leones de Moab 3 ; y en tiempo de una nevada 

2 1 l ? a esterna, y allí mató á un fuerte león. 

digiosa Ste nPsmo < l u itó la vida á un Egypcio, varón de pro¬ 
co*^ J S ^ a ^ ura > que tenia una lanza en la mano. Yendo pues 
Ulan a _ c °n un palo, le arrancó á viva fuerza la lanza de la 

22 l 6 ^ COn ella - 

23 p St ° ^ zo D an aias hijo de Joiada, 

ilustres t m ° so en t r e los tres campeones, que eran los mas 
Phuiero C 6 ^° S treinta - embargo no igualaba á los tres 

24 p ’ ^ P av id le hizo su consejero y secretario. 

Pichana *° S tre * nta se contaban Asaél, hermano de Joab: 

25 ^ de bethlehem, hijo de un tio paterno de Asaél: 

2 6 ‘ r*mna de Harodi: Elica de Harodi: 

27 de Phalti: Hira de Thecua, hijo de Acces: 

28. o lezer de Anathoth: Mobonnai de Husati: 

29 jP ^on de Ahoth: Maharai de Netophath: 

ithm hS d ÍS J *° . de Baana > que también era de Netophath; 

30 ’ p° d ? Pihai, de Gabaath de los hijos de Benjamin: 

31 . anaaa de Pharathon: Heddai del Torrente de Gaas; 

32 . jy 1 ^ 011 de Arbath: Azmaveth de Beromi: 

33. o laPa de Salaboni: Jonathan de los hijos de Jassen: 

34 . *** a de Orori: Ayam de Aror hijo de Sarar: 

Qelon r-. elet hijo de Aasbai, hijo de Machati: Eliam de 
35^0 de Achitophel: 

‘ 36. j srai del Carmelo: Pharai de Arbi: 

37 . ^ aad de Soba, hijo de Nathán: Bonni de Gadi: 

^cnb G de ^mmoni: Naharai de Beroth, escudero de 
ül Jo de Sarvia: 

2 EníasV 08 valientes de David. 

3 ^o 8 to de0dollam - 

4 A-fio 2987 S 'íi^i e ^’ A ' r ^‘ -^ n Aai. XXIX, v. 1, son dos fortalezas. 

5 Lleno do . ^-UNDo: antes de Jesu-Christo 1020. 

° L Paral Vanidad - 

de l os *3 ^’ V ' h Pueblo pagó la pena del pecado de David.El pro- 

6 l°s pueblos | es d §°bernadores tiene estrechísima relación con el 

Ve ces p or p berna dos. Por culpa de aquellos se hacen peores estos; 
as hiendo 1 &S cld P as de estos se empeora la conducta de aquellos. 

08 q ue gobiernan quien los ha de juzgar, deben por lo 




b 


38. Ira de Jethrit: Gareb, también Jethrita: 

39 . Urias Hethéo: en todos treinta y siete. 

CAPITULO XXIY 

Enojado el Señor contra David por haber hecho el censo del pueblo, le da 

á escoger uno de tres castigos, y en consecuencia mueren de peste se¬ 
tenta mil hombres 4 5 6 . 

1 . Encendióse de nuevo el furor del Señor contra Israél; y 
así permitió para su daño que David mandase 6 hacer el censo 
de toda la gente de Israél y de Judá 6 . 

2. Dijo pues este rey á Joab, general de sus ejércitos: 
Recorre todas las tribus de Israél desde Dan hasta Bersabée, 
y forma un censo del pueblo, á fin de que sepa yo el número 

-de la gente. 

3 . Respondió Joab al rey: Así multiplique el Señor Dios 
tuyo á tu pueblo sobre lo que ahora es, de suerte que venga 
á ser cien veces mas numeroso, y lo vea el rey mi señor: 
pero ¿y qué es lo que pretende mi señor el rey con hacer eso 7 ? 

4 . Sin embargo la voluntad del rey pudo mas que las 
representaciones de Joab, y de los capitanes del ejército; y 
así salió Joab con los capitanes de la presencia del rey para 
hacer el empadronamiento del pueblo de Israél. 

5 . Y habiendo pasado el Jordán, llegaron á Aroer, al lado 
derecho de la ciudad, que está en el valle de Gad; 

6 . Y pasando por Jazer, entraron en Galaad, y en la tierra 
baja de Hodsi, y llegaron hasta los bosques de Dan; y dando 
la vuelta por los contornos de Sidon, 

7. Pasaron junto á los muros de Tyro, y atravesando toda 
la tierra de los Hevéos y Chananéos llegaron hasta Bersabée 
al Mediodía de Judá. 

8 . Así recorridas todas las provincias, regresaron á Jerusa- 
lem después de nueve meses y veinte dias. 

9 . Y presentó Joab al rey la suma del encabezamiento del 
pueblo, y halláronse de Israél ochocientos mil hombres fuertes 
y aptos para ía guerra: de Judá se contaron quinientos mil 
combatientes 8 . 

10. Pero á David le remordió su conciencia después que 
se formó el censo del pueblo, y dijo al Señor: Pecado he 
gravísimamente en este negocio: mas ruégote, Señor, que 
perdones este pecado de tu siervo, porque reconozco que he 
obrado muy neciamente. 

11 . Por la mañana, así que David se hubo levantado, hablo 
el Señor á Gad, Profeta y Veyente de David 9 , diciendo: 

12. Anda y díle á David: Hé aquí lo que dice el Señor: 
Tres cosas se te dan á escoger en castigo: elige de ellas la que 
quisieres que yo te envie. 

13. Presentándose pues Gad á David, se lo intimó dicien¬ 
do : O por siete años será tu país afligido de la hambre; ó por 
tres meses andarás huyendo de tus enemigos que te irán per¬ 
siguiendo; ó á lo menos por tres dias habrá peste en tu reino. 
Delibera pues ahora, y mira qué respuesta he de dar al que 
me ha enviado. 

14. Respondió David á Gad: En un estrechísimo apuro me 
veo: pero mas quiero yo caer en las manos del Señor (cuya 
misericordia es tan grande) que no en manos de hombres. 

15 Envió pues el Señor la peste a Israél desde aquella 
mañana hasta el tiempo señalado 10 , y murieron del pueblo, 
desde Dan hasta Bersabée, setenta mil hombres. 

16. Y habiendo extendido el Ángel del Señor su mano 
sobre Jerusalem para desolarla, el Señor se apiadó de su 
angustia, y dijo al Ángel exterminador del pueblo: Basta, 
deten ya tu mano. Estaba entonces el Ángel del Señor junto 
la era de Areúna, Jebuséo n . 

mismo guardarse los súbditos de juzgar á sus propios pastores. S. Gre- 
gor. Mor. XXIX, v. 14. In Job. XXV, v. 16. 

7 Cosa que tal vez irritará la ira del Señor. 

s 'Joab, ó por error ó por adulación, aumentaría la suma de los varo¬ 
nes de la tribu de Judá, que era la tribu régia; incluyendo tal vez parte 
de las tribus de Dan y de Simeón que confinaban con la de Judá y habi¬ 
taban una parte del antiguo territorio de ella. 

9 ( Véase Profeta. 

io* Parece que duró la mortandad dos dias enteros y parte de otro. 

n En el monte Moría, donde se edificó después el templo. 
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17. Y dijo David al Señor, así que -vió que el Ángel casti¬ 
gaba al pueblo: Yo soy el que he pecado; yo el que tengo la 
culpa. ¿Qué han hecho estos, que son unas ovejas? ¡Oh, 
Señor! ruégote que descargues tu mano sobre mí, y sobre la 
casa de mi padre. 

18. Y aquel mismo dia vino Gad á David y le dijo: Sube 
á la era de Areúna-Jebuséo, y levanta en ella un altar al 
Señor. 

- 19. Fue' pues David allá, en cumplimiento del mandato 
que le intimó Gad en nombre del Señor. 

20. Areuna alzando los ojos advirtió que el rey y sus 
criados se encaminaban hácia él; 

21. Y saliendo al encuentro, hizo al rey profunda reve¬ 
rencia pegado el rostro en tierra, y dijo: ¿Qué motivo hay 
para que el rey mi señor venga á casa de su siervo? Al cual 
respondió David: Para comprarte esa era, y edificar en ella 

1 Otros traducen: Todo lo da Areúna, oh rey, al rey David. En los Se¬ 
tenta no se da á Areúna el título de rey, ni se lee en muchas ediciones de 
la Vulgata. Calmet juzga que esta voz se introdujo por inadvertencia del 
copiante. 



un altar al Señor; á fin de que cese la mortandad fi ue 
extiende por el pueblo. . ~ or 

22. Mas Areúna replicó á David: Tómela el rey ml s ^ 
y conságrela como bien le parezca: ahí tienes los bueyes P 

el holocausto, y el carro y. los yugos de los bueyes P ara 
sirvan de leña. . n 'd 1 y 

23. Todas estas cosas dió el rey Areúna al rey D avl 

añadióle: El Señoi' Dios tuyo acepte tu sacrificio. j e . 

24. Respondió el rey y le dijo: No ha de ser como ^ y 0 
res, sino que te pagaré lo que vale; que no quiero o re ^ y 
al Señor mi Dios holocaustos que no me cuesten na ^ 
así compró David la era y los bueyes 2 por cincuen a 

de plata; . , en ¿1 

25. Y edificó allí David un altar al Señor, ofrecien 
holocaustos y hostias pacíficas: con lo que se mostro e 
propicio á la tierra, y cesó la mortandad en Israél. 

2 Esto es, los bueyes, y el lugar que ocupaba el altar. Pero 
monte ó suelo en que debia edificarse el templo, dió seiscien 09 1 
oro. I. Paral. XXI, v. 25. 
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LOS REYES 

LIBRO III 


CAPITULO PRIMERO 

para q aSI ^ a< ^K^ e en su vejez, recibe por mujer á la jóven Abisag 
do U ? 6 abri S ue ; U cua l se conserva pura y casta. Salomón es ungi- 

uo re y, á pesar de Adonías. 

Por rey Pav * d era ya viejo y de edad muy avanzada; y 
2 p S ^ ue cubrían con ropa, no podía entrar en calor L 
rey nu °* R ue dijéronle sus criados: Buscaremos para el 
sa 2 y GS r ° sebor una virgen jovencita, que, siendo su espo- 
qiip’ i^ 1Va COn re y y l e abrigue, y duerma á su lado para 

q «e te comunique algún calor 

cita he USCaron P ues P or todas las tierras de Israel una joven- 
ai rey rm0Sa, y hallaron á Abisag de Sunam 3 , y trajéronsela 

con el^" 1 6S ^ a donceba de extremada hermosura, y dormía 
5. Ent’ ^ ^ Servia i P ero d rey la dejó virgen. 

Yo re i n tanto e ugreido Adonías, hijo de Haggith 4 , dijo: 
de á cab^ ' esba m]ra se hizo carrozas y tomó guardias 
q R* a °’ ^ cincuenta hombres que le escoltasen. 

R 11 ^ hac ^° r 6S0 SU h a( lre le reprendió nunca, ni le dijo: ¿Por 
seo-i lri ^ eS ¿ Pra Adonías de hermosísima presencia, y el 

7. y g l n í 0des P uesde Absalom - 

Abiathar^ g ** d<3 inte % encia con Joab, hijo de Sarvia, y con 

8. u J ri ° Sacerdote, los cuales favorecían su partido. 
Ociada ^ p ° tr ° ^ umo Sacerdote Sadoc, Banaias hijo de 
fuerza del y 0 ^ ta Nathán, y Semei, y Rei, y la principal _ 

9. Yd e í ército de David, no estaban por Adonías. 

Ce rros v f 11 ? 8 P Ues habiendo hecho degollar carneros y be- 
2°heléth ° C0 g ^ n ? ro de reses gordas 6 , junto á la Peña de 
to dos sus h 116 GSta Cerca de la fuente de Rogel, convidó á 
J udá crinri e ^ manos hijos del rey, y á todos los varones de 

10 v: uos del rey : 

los milítar S n ° Conv hló al Profeta Nathán, ni á Banaias, ni á 

11. p or eS i mas alientes, ni á Salomón su hermano. 

Qion: ¿Yo h ° ^ Ue d d° Nathán á Bethsabóe, madre de Salo- 
tQ y, sin nunu °* do ^ ue Adonías hijo de Haggith se ha hecho 

12. Ahor aVld nUeStr ° Señor 10 se P a? 

la de tu nú a ? l ! es ven y toma mi consejo, y salva tu vida y 

tu h 1J0 Salomón: 



^ ^ 


ífh 


Anda. 



y preséntate al rey David, y díle: .¿No es 

Sierras exterior ® ra P < l es afanes en un reinado de cuarenta años lleno 
*j es y enfermedad? ^ 6 rebebones domésticas, y de tantas otras afliccio- 
0 y enervado su p C0EQ0 ^ mismo describe en los Salmos, habían abati- 
U 2 c¡ ^°r natural Uer h° ante s robusto y fuerte, y privádole casi de todo 

& ttier., Epi s t' y virgen, es mirada como figura de la; Iglesia. 


verdad oh rey y señor mió, que tú me juraste á mí, esclava 
tuya, diciendo: Tu hijo Salomón reinará después de mí- y él 
se sentara en mi trono? pues ¿cómo es que reina Adonías? 

14. Y antes que tú acabes de hablar al rey, llegaré vo 
después de tí, y apoyaré tus razones. 

15. Entró pues Bethsabée al cuarto del rey: el cual era ya 
muy viejo; y Abisag, Sunamite, le asistía 

Y inclinó, haciéndole una profunda reve¬ 

rencia. Y el rey le dijo: ¿Qué es lo que quieres? 

17. Respondió ella, diciendo: Tú juraste, mi señor, á tu 
esclava por el Señor Dios tuyo, que Salomen mi hijo reinaría 
después de tí, y se sentaría en tu trono. 

• 18 ' u Y i he L aq Y qUe á estaS horas est ^ ^ binando Adonías, 
sm saberlo tu, oh rey y señor mió. 

, 19 ' H f Y° h ° d » bue y es - y toda ™erte de víctimas 
o reses cebadas, y muchísimos cameros, y ha convidado á todos 
los hijos del rey y también al Sumo Sacerdote Abiathar, y á 
Joab general del ejército; pero no ha convidado á tu siervo 
Salomón. 

20 Sin embargo, oh rey y señor mió, todo Israél tiene 
vueltos los ojos hácia tí, esperando que declares quién debe 
sentarse después de tí en tu solio, oh rey y señor mió. 

Pues sucederá R ue lu ego que el rey mi señor hubiere 
ido á descansar con sus padres, yo y Salomón mi hijo seremos 
tratados como criminales 7 . 

22. Estaba todavía hablando Bethsabée con el rev cmmrfn 
hé aquí que llega el Profeta Nathán. 

23. Y entraron recado al rey, diciendo: Aquí está el Pro 
feta Nathán El cual se presentó al rey,, y postrándose hasta" 
el suelo, le hizo profunda reverencia, 

^ 24. Y le dijo: Oh rey y señor mió: ¿Has dicho tú acaso: 
Reme después de mi Adonías, y sea él el que ocupe mi trono? 

25. Porque hoy ha salido, y ha hecho degollar bueyes y 
reses gordas, y muchísimos carneros, y ha convidado á todos 
los hijos del rey y á los caudillos del ejército, y también á 
Abiathar Sumo Sacerdote; los cuales han comido y bebido á 
su lado, diciendo: Viva el rey Adonías. 

26. Mas á mí tu siervo, ni al Sumo Sacerdote Sadoc ni á 
Banaias hijo de Joiada, como ni á tu siervo Salomón, no nos. 
ha convidado. 

27. ¿Es posible que mi señor el rey haya dado realmente, 
tal orden? ¿Y que no me hayas comunicado á mí, siervo tuyo. 

3 Ciudad de la tribu de Issachar. 

4 Reina y esposa de David. 

6 O también: Yo soy el que he de reinar. 

c Para obsequiar á los de su partido. 

7 Se me mirará como se mira á una adúltera, y á mi hijo como si fuerstv 
un bastardo. 

ii.—ía. 
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quién debe sentarse en el trono del rey mi señor después 
de él? 

28. Mas el rey David respondió, y dijo: Llamadme á Beth- 
sabée. Así que hubo ésta entrado y estuvo delante del rey, 

29. Juró el rey, y dijo: Yive Dios, que ha librado mi alma 
de todo peligro, 

30. Que así como te juré por el Señor Dios de Israél, di¬ 
ciendo: Tu hijo Salomón reinará después de mí, y él se sen¬ 
tará sobre mi trono en mi lugar; así lo ejecutaré hoy. 

31. Y Bethsabée, inclinando el rostro hasta la tierra, hizo 
reverencia al rey, y dijo: Yiva para siempre David mi señor. 

32. Dijo después el rey David: Llamadme al Sumo Sacer¬ 
dote Sadoc, y al Profeta Nathán, y á Banaias hijo de Joiada. 

Y así que estuvieron estos en su presencia, 

33. Les dijo: Juntad mis criados ó guardias: haced montar 
á mi hijo Salomón en mi muía, y conducidle á Gihon 1 , 

34. Y allí le ungirán por rey de Israél el Sumo Sacerdote 
Sadoc, y el Profeta Nathán; y tocareis la trompeta, y diréis: 
Yiva el rey Salomón. 

35. Volvereis después acompañándole, y vendrá él á sen¬ 
tarse sobre mi trono, y reinará en ini lugar; y á él entregaré 
el gobierno de Israél y de Judá. 

36. Banaias hijo de Joiada respondió al rey, diciendo: Así 
sea: así lo confirme el Señor y Dios del rey mi amo. 

37. Como el Señor ha protegido al rey mi amo, así guarde 
á Salomón, y ensalce su trono, aun mas que el trono de mi 
amo el rey David. 

38. Con esto salieron el Sumo Sacerdote Sadoc, y el Pro¬ 
feta Nathán, y Banaias hijo de Joiada, con las guardias de 
Cerethéos y Phelethéos, y haciendo montar á Salomón en la ' 
muía del rey David, le condujeron á Gihon. 

39. El Sumo Sacerdote Sadoc tomó del Tabernáculo la 
vasija del óleo sagrado, y ungió á Salomón, y tocaron las 
trompetas, y gritó todo el pueblo: Viva el rey Salomón. 

40 Todo el mundo se fué tras de él; y una tropa de gentes 
tocaban flautas y se alegraban con grande júbilo, resonando la 
tierra con sus aclamaciones. 

41 Oyéronlas Adonías y sus convidados, cuando ya esta- 
a el banquete acabado. Pero Joab así que oyó el sonido de 

la trompeta, dijo: ¿Qué es esta algazara y alboroto de la 
ciudad? 

. * 2 - A ™ ® Staba bablando > cuando llegó Jonathás hijo de 
Abiathar el Sumo Sacerdote; y díjole Adonías: Entra, que tú 
eres un hombre valeroso, y portador de buenas nuevas. 

43 No por cierto, respondió Jonathás á Adonías: porque 
avic ’ v re ^ nu ? s ^ ro se ñ°L ba declarado por rey á Salomón. 

„ ' env iado con él al Sumo Sacerdote Sadoc y al Pro- 

ÍA wfr Y á Banaias hijo de Joiada, con los Cerethéos y 
Pheletheos; y le han hecho montar en la muía del rey 2 . 

. Y Sadoc Sumo Sacerdote y el Profeta Nathán le han 
ungido por rey en Gihon, y han regresado de allí en medio de 
ac amaciones de júbilo, que resuenan por toda la ciudad: estas 
son las voces de alborozo que habéis oido. 

46. En suma, Salomón está ya sentado en el trono real; 

.47- Y los criados del rey han entrado ya á felicitar á Da¬ 
vid nuestro rey y señor, diciendo: Haga Dios el nombre de 
Salomón mas glorioso todavía que tu mismo nombre, y en¬ 
grandezca su trono aun mas que el tuyo. Y el rey, desde su 
cama, ha adorado al Señor, 

48. Y ha dicho: Bendito sea el Señor Dios de Israél, que 
me ha concedido el ver hoy con mis ojos al hijo mió sentado 
en mi solio. 

49. Con esto quedaron atónitos todos los convidados de 
Adonías; y levantándose, se fueron cada uno por su lado. 

50. Mas Adonías, temiendo á Salomón, marchóse y fué á 
refugiarse á un lado del altar. 

51. De lo cual avisaron á Salomón, diciendo: Sábete que 
Adonías, temiendo al rey Salomón, marchóse y fué á refu- 

1 Fuente, <5 sitio muy concurrido. 

2 Como á sucesor en el trono. 

3 En desagravio de la majestad que ultrajó.-David habia perdona* 

do las injurias hechas á su persona; pero creyó que no podia defraudar á 
la vindicta publica del castigo de los delitos de Estado; y por eso advirtió 
á su hijo que cumpliese con su deber. J * aavirtio 


1 giarse á un lado del altar, y dice: Júreme hoy el rey a 0 
/jj que no hará morir al filo de la espada á su siervo. 

‘ 52. A lo que respondió Salomón: Si fuere hombre e ^ ^ 

no caerá en tierra ni uno siquiera de sus cabellos, P er0 
portare malamente, morirá. re . 

53. Envió pues Salomón quien le sacase del altar, y 
sentándose Adonías, hizo al rey Salomón profunda rever 
y Salomón le dijo: Vete á tu casa. 

CAPITULO II 

Ultimas instrucciones del rey David á su hijo Salomón. Muerte de ^ o; 
nías, por haber aspirado al trono. Abiathar es privado del pon ^ 
Joab muerto dentro del Tabernáculo. Muere Semei por haber 
decido al rey. 

1. Estando ya David cercano al dia de su muerte, dio est 

instrucciones á su hijo Salomón, diciendo: i eg< 

2. Yo voy al lugar á donde van á parar todos los mor 

Ten tú buen ánimo y pecho varonil; . , y0 

3. Y observa los mandamientos del Señor Dios ’ 

siguiendo sus caminos, guardando sus ceremonias, suS ^ j a 
ceptos, sus leyes y sus estatutos, como está escrito e ^ 
Ley de Moysés: para que aciertes en todo cuanto hagas, y 
cuanto pongas la mira. me 

4. De esta manera el Señor confirmará la palabra q u ^ 
dió, diciendo: Si tus hijos.procedieren bien, y anduviere ^ 
mi presencia, siguiendo la verdad con todo su corazón y ^ 
toda su alma, ocupará siempre alguno de tu linaje e 


de Israél. 


de 


5. Tú sabes ya cómo se ha portado conmigo Joab, ^ 

Sarvia: y lo que hizo con los dos caudillos del ejercí $ 
Israél, Abner hijo de Ner, y Amasa hijo de Jether; á los c ^ 
asesinó, derramando su sangre en tiempo de paz, co ^ a 
hace en la guerra, y ensangrentando el talabarte de q ue e 
ceñido, y el calzado que cubria sus piés. uar . 

6. Tú pues obrarás conforme á tu sabiduría; y no ag 

darás á que su vejez le conduzca tranquilamente al oS . 

7. Al contrario á los hijos de Berzellai, Galaadita, es g 

trarás tu reconocimiento, y les harás comer á tu mesa, P ^ 
salieron á recibirme y socorrerme cuando iba yo huyen 
Absalom tu hermano. • • de 

8. Así te queda también Semei, hijo de Gera, r - 

Jemini, natural de Bahurim, el cual vomitó contra TD1 
rendas maldiciones cuando yo me retiraba á los Campa ^ 
tos. Mas porque salió á recibirme al repasar yo el J° r a ’ 
jure por el Señor, diciendo: No te quitaré la vida. /^io 

9. Pero tú no permitas que quede impune su delito, 

eres para conocer cómo le has de tratar; y harás qne aca 
vejez con muerte violenta 3 . . ge - 

10. Fué pues David á descansar con sus padres, y 

pultaron en la ciudad de David 4 . cua - 

11. El tiempo que reinó David sobre Israél fué e 

renta años. En Hebron reinó siete años, y treinta y 4 
Jerusalem. y ^ 

12. Y sucedió Salomón en el trono á su padre Davi 

quedo su reino firmísimamente establecido. "Retí 1 ' 

13. Mas Adonías, hijo de Haggith, fué á encontrar a ^ 

sabée, madre de Salomón; la cual le dijo: ¿Es de paz tu 
nida? De paz, respondió él; ¿0 I 

14. Y añadió: Tengo que hablar contigo. Habla, resp 0 

ella. Y Adonías: u0 

15. Ya sabes, dijo, que la corona me tocaba á mí, ^J^ e \ 
odo Israél me habia preferido para que fuese su rey: P . 

remo ha sido transferido, y puesto en poder de mi ber 
porque le tenia destinado el Señor para él. , de9 - 

16. Ahora pues una sola cosa te pido, no me hagas e 
aire de negármela. Explícate, dijo ella. 

Que era, una parte de la de Jerusalem que conquistó David 4 ^ y 
buséos. Veíase su sepulcro en tiempo de los Apóstoles. Áct. J, eJl e l 
Gerónimo. Epist. ad Marcell Léese el elogio de Da 
cap. A.LVII del Eclesiástico. 






III. REYES. 


17. Adonías entonces dijo: Suplicóte que digas al rey Sa- 
omon (ya que no puede negarte cosa alguna) que me dé por 
esposa á la Sunamite Abisag. 

18- Bien está, contestó Bethsabée, yo hablaré por tí al 
rey. * 

^ as ° P ues Bethsabée á ver al rey Salomón para 
ablarle á favor de Adonías, y levantóse el rey á recibirla, y 
a sa ^ llc ló con profunda reverencia: sentóse después en su 
roño, y pusieron un trono ó asiento real para la madre del 
re y, Clla l se sentó á su derecha; 

20. Y le dijo: Una gracia bien pequeña vengo á pedirte; no 
me hagas el desaire de negármela. Respondióle el rey: Pide, 
madre mia, que no es razón que yo te disguste l . 

21- Dijo entonces ella: Pues dése Abisag de Sunam por 
esposa á Adonías tu hermano. 

22. Respondió el rey Salomón, y dijo á su madre: ¿Por qué 
1216 P 1( ^ es la Sunamita Abisag para Adonías? Pide también 
para él mi reino: pues él es mi hermano mayor, y tiene 

e su. parte al Sumo Sacerdote Abiathar, y á Joab hijo de 
Sarvia. 

23. Por lo cual juró el rey Salomón por el Señor, diciendo: 
ra eme -Di 08 con todo el rigor de su justicia, si no es verdad 

que en daño de su propia vida ha entablado Adonías esta 

Pretensión. 



- ' Ahora pues, vive Dios, que me ha establecido y colo- 
c a 0 S(A)re el solio de mi padre David, y que me ha fundado 

asa como lo tenia prometido, que hoy ha de morir Adonías. 

- - En seguida dió sus órdenes á Banaias, hijo de Joiada, 

tv * a vida. Así murió Adonías. 
r ~ *, Dijo asimismo el rey á Abiathar Sumo Sacerdote: Retí- 
m 6 a la posesión que tienes en Anathoth. Tú, á la verdad, 
ciifl re ^ eS i a muerte: pero yo no te quito hoy la vida, por 
Da ‘d° llevaSte el Arca del Señor Dios delante de mi padre 
vi , y acompañaste á dicho mi padre en todos los trabajos 
que padeció. 

eie*r^’ ^° n es ^° Salomón desterró á Abiathar, para que no 
lo Cle f e maS ^ as funciones de Sumo Sacerdote del Señor: con 
cua se cumplió la palabra pronunciada por el Señor en 
2 ’ C021tra la casa de Helí 2 . 

tid*o d a ® sto á °idos de Joab; quien había seguido el par- 
Tahp G Adonías, y no el de Salomón. Refugióse pues Joab al 
9 9 'I? 1110 ^ ^ e ^ or > y asióse de la punta del altar, 
reñí' • a ^ ron ^ e cuenta al rey Salomón de que Joab se había 
del fii ° tabernáculo del Señor, y de que estaba al lado 
Amrf ar ,’ ^ env iú Salomón á Banaias hijo de Joiada, diciendo: 
Anda, vé, y mátale. 

Joab - P ues ’ Banaias al Tabernáculo del Señor, y dijo á 
Joab - • rey te manda que salgas fuera. No saldré, respondió 
do- E f 1110 ^ Ue moiar c aquí. Dió Banaias parte al rey, dicien- ; 

31 S °v me ^ C A° Joab, y esto me ha respondido, 
dale' rQ y contestó: Hazlo como él ha dicho: mátale, y 
Padre e ? U ^ Ura ’ y Con esto me lavarás á mí y á la casa de mi 
39 C ® sa ngre inocente que derramó Joab 3 . 

Pues't ^ e A° r Bará recaer su sangre sobre su cabeza; 

atrave ^ UG ^ ases mó á dos varones justos, y mejores que él, 

4 ñb Sai ^? con su espada, sin que mi padre David lo supiese, 
hijo ÍJ er T hi J° Ner, general del ejército de Israél, y á Amasa 
33 p Gr ’ general del ejército de Judá. 

Joab eca ^= a Pues la sangre de estos sobre la cabeza de 
•^ a s kl) S °^ re ^ a ca ^ eza de sus descendientes para siempre, 
el So* av ^ y á su descendencia, á su casa y á su trono, dé 

3r°« p “ sem P itema - 

le quitó pues Banaias, hijo de Joiada; y acometiéndole, 
sierto a V ^ a ’ y fué sepultado en una casa suya en el de- 

Despues de esto el rey dió á Banaias hijo de Joiada el 

2 T^°p e ^ e j ar ^ desairada. 

3 Erfjo f 7 ’ 31 --777, 11. 

su soberan ^ re ° ^ os homicidios voluntarios, y traidor y rebelde contra 
hacerlo ^ P° r eso creyó Salomón, que no habiendo otro medio, podía 

4 oS en , el asilo del altar. 

Psalín, XL/v^ ^ ^' a dc Eharaon abrazó la religión de los Hebreos. 

4 idolatrar t ^ No obstante, algunos opinan que volvió después 

> y ue causa de la caída de Salomón. 
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mando del ejército en lugar del difunto; y nombró ó confirmó 
Sumo Sacerdote á Sadoc, en vez de Abiathar. 

36. Envió también el rey á llamar á Semei, y le dijo: Hazte 
una casa en Jerusalem y habita en ella, de donde nunca sal¬ 
drás para ir á esta ó á la otra parte: 

37. Porque ten entendido que en cualquier dia que salieres 
y pasares el torrente de Cedrón perderás la vida; y tu sangre 
recaerá sobre tu cabeza. 

38. Respondió Semei al rey: Está muy bien: como lo man¬ 
da el rey mi señor, así lo hará tu siervo. Habitó pues Semei 
largo tiempo en Jerusalem. 

39. Mas al cabo de tres años acaeció que unos esclavos de 
Semei se le huyeron á la jurisdicción de Achis hijo de 
Maacha, rey de Geth; y fué Semei ávisado de que sus esclavos 
se hallaban en Geth. 

40. Con lo que Semei fué y aparejó su jumento, y marchó 
á verse con Achis en Geth para recobrar sus esclavos, de 
donde en efecto se los trajo consigo. 

41. Dieron luego parte á Salomón de que Semei había ido 
de Jerusalem á Geth, y vuelto. 

42. Y enviado el rey á llamarle, le dijo: ¿No te juré yo por 
el Señor, y te previne que en cualquier dia que salieses para 
ir acá ó acullá, se te quitaría la vida? Y tú me respondiste: 
Justa es la orden que acabo de oir. 

43. ¿Cómo és pues que has traspasado el juramento del 
Señor, y el precepto que yo te puse? 

44. Y añadió el rey á Semei: Tú bien sabes, y tu misma 
conciencia es testigo de todo el mal que hiciste á 'mi padre 
David. El Señor ha hecho caer sobre tu cabeza el castigo de 
tu maldad. 

45. Mas el rey Salomón será bendito, y el trono de David 
será estable para siempre delante del Señor. 

46. En seguida dió el rey sus órdenes á Banaias hijo de 
Joiada, el cual saliendo á fuera le hirió, y le dejó muerto. 

CAPITULO III 

Salomón, toma por esposa á una hija de Pharaon. Pide al Señor la 
sabiduría. Sentencia entre dos mujeres sobre un niño. 

1. Salomón pues, afianzado que hubo su trono, emparentó 
con Pharaon, rey de Egypto, desposándose con su hija; la que 
condujo á la ciudad .de David, mientras que acababa de edifi¬ 
car su casa y el templo del Señor 4 , y los muros al rededor de 
Jerusalem. 

2. Mientras tanto el pueblo ofrecia sacrificios en los lu¬ 
gares altos; porque no estaba todavía edificado el templo del 
Señor. 

3. Y Salomón amo al Señor, y siguió los preceptos de 
David su padre: solamente que ofrecia sacrificios y quemaba 
incienso en los lugares altos 5 . 

4. Partió pues para Gabaon, á fin de ofrecer allí sacrificios: 
por cuanto era este el mas grande entre los lugares excelsos; 
mil víctimas ofreció Salomón en holocausto sobre aquel altar 
en Gabaon. 

5. Y aparecióse el Señor por la noche en sueños 6 á Salo¬ 
món, diciendo: Pide lo que quieres que yo te otorgue. 

6. Respondió Salomón: Tú usaste de gran misericordia 
con tu siervo David, mi padre; así como él anduvo en tu 
presencia con verdad, y justicia, y rectitud de corazón para 

• contigo: tú le conservaste tu gran misericordia, y le diste 
un hijo que se sentase sobre su trono, según que hoy se 
verifica. 

7. Ahora pues, Señor Dios, tú me has hecho reinar á mí, 
siervo tuyo, en lugar de mi padre David; mas yo soy aun 
como un niño chiquito, que no sabe la manera de conducirse. 

6 Esto es, en ciertos lugares como Bethel, Sichem, Hebron, Galgal, Ga¬ 
baon, etc., que los Hebreos veneraban por haber estado allí el Arca del 
Señor. Pero después de erigido el Tabernáculo, no podían ofrecerse sa¬ 
crificios fuera de él, aunque el Señor toleraba alguna vez la costumbre 
antigua. S. Aug. Qucest. XXXVI, in Jud. 

6 Esto es, en un éxtasis, ó visión profética.—Véase Sueño. 
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CAPITULO IY. 


8. Por otra parte se halla tu siervo en medio del pueblo 
que tu escogiste, pueblo infinito que no puede contarse ni re¬ 
ducirse á .número por su muchedumbre. 

9. Da pues á tu siervo un corazón dócil para que sepa 
hacer justicia, y discernir entre lo bueno y . lo malo; porque 
sino ¿quién será capaz de gobernar este pueblo, este pueblo 
tuyo tan numeroso? 

10. Agradó esta oración al Señor; por haber pedido Salo¬ 
món semejante gracia. 

11. Y díjole el Señor: Por cuanto has hecho esa petición, y 
no has pedido para tí larga vida, ni riquezas, ni la muerte de 
tus enemigos; sino que has pedido sabiduría para discernir lo 
justo: 

12. Sábete que yo he otorgado tu súplica, y dádote un 
corazón sábio, y de tanta inteligencia que no le ha habido se¬ 
mejante antes de tí, ni le habrá después 1 2 . 

13. Pero aun esto que no has pedido, te lo daré, es á saber, 
riquezas y gloria: por manera que no habrá habido en todos 
los tiempos pasados ningún rey que te iguale: 

14. Y si tú siguieres mis caminos, y observares mis pre¬ 
ceptos y mis leyes, conforme lo hizo tu padre, te concederé 
larga vida. 

15 Luego que despertó Salomón, conoció la cualidad ó 
verdad de aquel sueño; y llegado á Jerusalem, presentóse ante 
el Arca del Testamento del Señor, y ofreció holocaustos y 
victimas pacíficas, y dió un gran banquete á todos sus* cor¬ 
tesanos. 

16. En aquella sazón acudieron al rey dos mui eres públi- 
cas , y presentándose á su tribunal, 

17. Dijo una de ellas: Dígnate escucharme, oh señor mió- 
Yo y esta mujer vivíamos en una misma casa, y yo parí en el 
mismo aposento en que ella estaba. 

, mu TleS dias despues de mi Parto, parió también ella: nos 
nosotras^dos^ 8 ^ 7 U ° en la CaSa nadie sino 

Í9. Mas el hijo de esta mujer murió una noche; porque 
estando ella durmiendo le sofocó. F 1 

20 - Y levantándose en silencio á una hora intempestiva de 

f, no f e ’ C0 P° á mi niñ0 del lado de <»ta sierva tuya, que es¬ 
taba dormida, y se le puso en su seno, y á su hijo muerto le 
puso en el mío. 

21 \ Cuando me incorporé por la mañana para dar de ma¬ 
mar a mi hijo, le hallé muerto; pero mirándole con mayor 
atención asi que fué dia claro, reconocí no ser el mió, que yo 
había pando. H 3 

22. A esto respondió la otra mujer: Es falso: tu hijo es el 

7 qUe VÍVe GS el mi0 * La otra por el contrario 
decía: Mientes; pues mi hijo es el vivo, y el tuyo es el muerto: 
y de esta manera altercaban en presencia del rey. 

23. Dijo entonces el rey: La una dice: Mi hijo es el vivo, 

muerto es el tuyo. La otra responde: No, que tu hijo es el 

muerto, y el vivo es el mió. 

24 Ahora bien, dijo el rey, traedme una espada. Y así que 
se la hubieron traído: 

25 Partid, dijo, por medio al niño vivo, y dad la una 
mitad a la una, y la otra mitad á la otra. 

26 Mas entonces la mujer que era madre del hijo vivo 

clamo al rey (porque se le conmovieron sus entrañas por 
amor á su hijo): Dále, te ruego, oh señor, á ella vivo el niño 
y no le mates. Al contrario decía la otra: Ni sea mió ni tuvo’ 
smo divídase. * ’ 

27. Entonces el rey pronunció esta sentencia: Dad á la 
primera el niño vivo, y ya no hay que matarle, pues ella es su 
maclre. 

28. Divulgóse por todo Israél la sentencia dada- por el 
rey, y se llenaron todos de un respetuoso temor hácia él 

justicia.^ 116 16 aSÍStÍa ^ Sabiduría de Dios para administrar 

1 Sap. VII, v. 17.— Eccli. XL VII, v. 14. 

2 Véase Jos. II, v. 1.— VI v 22 

empl“ r 6 ° amarer0 ma ^° r - ¿ difícil bien esta 

ii'itlf ^ 7 “* leia s “ Agusti “’ JÉ», fc 


CAPITULO IY 

\ De los principales oficiales y gobernadores que tenia Salomón, idea 
v majestad y gloria de este rey. 

1. Peinaba pues Salomón sobre todo Israél: ^ h -- del 

2. Y estos'eran sus principales ministros: Azanas, hijo & 

//JL1I/1J \ Sumo Sacerdote Sadoc: . + 

^ r?A-m m ( Elihoreph y Ahias, hijos de Sisa, secretarios: Jos^g 

hijo de Ahilud, canciller: _ q doc 

4. Banaias, hijo de Joiada, general de los ejércitos: ba V-'p- 

{ y Abiathar, Sumos Sacerdotes: ue 

5. Azarías, hijo de Nathán, superintendente de los q ^ 

asistían al rey 3 * :Zabud, hijo de Nathán, sacerdote, priva o 
confidente del rey: _ ■ 

6. Y Ahisar,mayordomo mayor: y Adoniram, hijo de 

superintendente de las rentas. n 

7. Tenia también Salomón, doce intendentes repartí os^ 

todo Israél, los cuales proveían de víveres al rey y á su P a _^ 
ció. Cada uno de estos suministraba durante un mes a 
todo lo necesario. , j a 

8. Y hé aquí sus nombres: Benhur, intendente en to a 

montaña de Ephraim: y 

9. Bendecar, en Maccés, y en Salebim, y en Bethsames, 

en Elon, y en Bethanan: # ,. n 

10. Benhesed, en Aruboth; y á éste le pertenecía tañí i 

Socho, y todo el territorio de Epher: hath' 

11. Benabinadab, que tenia toda la provincia de Nep 
dor: estuvo éste casado con Tapheth, hija de Salomón: 

12. Baña, hijo de Ahilud, tenia la intendencia de T a ^ 
y de Mageddo, y de todo el país de Bethsan, que está cerca , 
Sarthana, debajo de Jezraél, desde Bethsan hasta Abelme 
enfrente de Jecmaam: 

, , 13. Bengaber en Eamoth de Galaad, tenia las villas ^ 

Avoth-Jair hijo de Manassés en Galaad, y gobernaba to o 
Q país de Argob, que está en Basan, á sesenta poblad 0 ^ 
á? y grandes y muradas, cuyas puertas se cerraban con barras 
bronce. 

14. Ahinadab, hijo de Addo, presidia en Manaim: 

15. Achimaas en Nephthalí, quien estuvo asimismo cas 
con Basemath, hija de Salomón: 

16. Baana, hijo de Husi, en Aser, y en Baloth: 

17. Josaphat, hijo de Pharué, en Issachar: 

18. Semei, hijo de Ela, en Benjamín. . r a 

19. Gaber hijo de Huri en la tierra de Galaad, en I a 1 
que fue de Sehon rey de los Amorrhéos, y de Og rey de a 
y cuidaba de todo lo de aquel país. 

20. Judá é Israél formaban un pueblo innumerable co 

las arenas del mar; y comían y bebían con alegría. . g 

21. Extendíase el dominio de Salomón sobre todc f gta 

reinos del país de los Philisthéos, desde el rio Euphrates ^ 
las fronteras de Egypto L los cuales le traían presentes, y 
estuvieron sujetos todo el tiempo que vivió. , S%1 

22. . Las provisiones para la mesa de Salomón ó gasto 
palacio, eran cada dia treinta coros 6 de flor de harina, y 
senta de harina común: 

23. Diez bueyes cebados y veinte de pasto, y cien carne Jy )a - 

sin contar la caza de ciervos, corzos, y búfalos, y aves c 
das, ó volatería; . j 

24. Porque era el señor de todo el país de la otra par ^ e ii a g 
lio, desde Thaphsa hasta Gaza, y de todos los reyes de aqn e 
regiones; y estaba en paz con todos los confinantes e 
fronteras. 

25. Así es que Judá é Israél vivían sin zozobra ninga* 
i cada cual á la sombra de su parra, ó de su higuera, desde 

hasta Bersabée, todo el tiempo que reinó Salomón. . 6 

26. Demás de esto tenia Salomón en sus caballeril 

5 Véase Coro. 2 5. 

Estas eran cuatro mil, de á diez caballos cada una, II. Parol'- ^ yéas e 
La mayor parte de los Expositores reprueban esto á Salomón.—' 
Deuter, XVII, v. 16. 




íoy- 
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cuarenta mil caballos para carros de guerra, y doce mil de 
montar; 

27. A los cuales mantenían los sobredichos doce provee- 
ores del rey: los mismos que con gran esmero proveían á 

su debido tiempo la mesa del rey Salomón de todo lo nece¬ 
sario. 

28. Y asimismo conducían al lugar donde se hallaba el 
my, cebada y paja para los caballos y bestias de carga, según 
la órden que se les tenia dada. 

29. Dió además Dios á Salomón una sabiduría y prudencia 
incomparable, y una magnanimidad inmensa, como la arena 
que está en las playas del mar. 

30. Aventajaba la sabiduría de Salomón á la sabiduría de 
°c os los orientales y de los Egypcios. 

-p , * Era mas sabio que todos los hombres: mas sabio que 
Mahol Gl Ezrahita ’ y que Eman > y Chalcol, y Dorda hijos de 


y era muy celebrado en todas las naciones comar- 


32. Pronunció también tres mil parábolas 2 ; y sus cánticos 
fueron mil y cinco. 

33. Trató asimismo de todas las plantas, desde el cedro 
c * a en el Líbano hasta el hysopo que brota de las 

rec ® s > y discurrió acerca de todos los animales y de las 
34 V° S re P^ es ’ y de f° s peces, 
sab'd ' 1° ^ Ue ven f an de lodos los países á escuchar la 

tier 1CUna C ^ 6 ^ a ^ omon ’ y enviados de todos los reyes de la 
duría Gntre l0S Cuales se habia esparcido la fama de su sabi- 

CAPITULO Y 

reparativos para la fábrica del templo. Hiram se ofrece á suministrarle 
los materiales. 

iad Además de eso Hiram, rey de Tyro, envió sus emba- 
rey 0reS \ Salomón 3 > habiendo sabido que le habían ungido 
omi 611 , ^ ar de su padre; porque Hiram había sido siempre 
anil go de David. 

c ióndol(f 0m0n des P a(dld también una embajada á Hiram, cli- 

Pud ** Sa ^ es el deseo que tuvo mi padre David, y que no 
de la 6 1 ^ Car el templo al Nombre del Señor su Dios, á causa 
se lo ^ ^ uerras que tenia con sus vecinos, hasta que el Señor 
4 S r° Eaj '° ^ aS Pf an t as de sus piós. 

toda MaS all ° ra el Señor mi 1)108 me ha dado re P 0S0 P or 
5 as P art es, y no tengo enemigos ni obstáculo alguno: 

Sef' ty cual Pi^so edificar un templo al Nombre del 
LavA rv & m ^°’ como 10 dejó el Señor ordenado á mi padre 
solio* 1, dÍCÍendo: Tu h ijo a quien pondré en tu lugar sobre tu 
0 ’ 080 ha de edificar el templo al Nombre mió. 

Liba a ^ eS orden a tus gentes que me corten cedros del 
rio d 10 ’ ^ ^ en tes se juntarán con las tuyas, y por el sala- 
que 6 >^ aS daro todo lo que pidieres; porque bien sabes 
l° s g ^ o ° a y en mi pueblo quien sepa labrar la madera como 

sobro AS * dUe oyo Hiram la embajada de Salomón, alegróse 
dió á í^ ail . era ’ y exclamó: Bendito sea hoy el Señor Dios 4 que 
Uornero^d sa PÍentísimo para gobernar un pueblo tan 

°ido |^ 1 med i a t am ente Hiram envió á decir á Salomón: He 
órden di 10 que me pides: cumpliré todos tus deseos en 
9 M 1 ^ maderas de eedro y de abeto, 
haré a 1S S ^ ervos las trasportarán desde el Líbano al mar, y 
que ' Comodarlas en almadías ó balsas, dirigiéndolas al lugar 
e señalares, y las haré arrimar allí, y tú las man¬ 


darás recoger. Entre tanto me suministrarás lo que necesite 
para el mantenimiento de mi casa 6 . 

10. Daba pues Hiram á Salomón maderas de cedro y de 
abeto, cuantas éste quería; 

11. Y Salomón por su parte daba á Hiram para sustento 
de su palacio 6 veinte mil coros de trigo, y veinte mil de 
aceite purísimo. Todo esto daba anualmente Salomón á 
Hiram. 

12. Dió también el Señor á Salomón la sabiduría, como se 
lo había prometido. Y tenían paz entre sí Hiram y Salomón, é 
hicieron alianza recíproca. 

13. Tras esto escogió el rey Salomón obreros de todo Is- 
raél, y fueron los pedidos treinta mil hombres: 

14. Los cuales enviaba al Líbano por su turno, diez mil 
cada mes; de modo que estaban dos meses en sus casas. 
Adonirám era el que cuidaba del cumplimiento de esta dispo¬ 
sición. 

15. Tuvo también Salomón setenta mil hombres para la 
conducción de los materiales, y ochenta mil canteros en el 
monte: 

16. Sin contar los sobrestantes de cada una de las obras, 
en número de tres mil y trescientos, los cuales dirigían la 
gente y los obreros. 

17. Mandó también el rey que sacasen piedras grandes, 
piedras de gran precio para los fundamentos del templo, y las 
cuadrasen: 

18. Lo cual ejecutaron los canteros de Salomón con los 
de Hiram: particularmente los Giblios, que fueron los que 
pulieron las maderas y las piedras para la fábrica del 
templo. 

CAPITULO VI 

Descríbese la fábrica del templo. 

1. Comenzóse á edificar la Casa del Señor en el año cua¬ 
trocientos y ochenta después de la salida de los hijos de 
Israél de la tierra de Egypto, el año cuarto del reinado de 
Salomón sobre Israél, en el mes de Zio, esto es, el mes se¬ 
gundo. 

2. Y la Casa que el rey Salomón edificaba al Señor 7 tenia 
sesenta codos de largo, veinte de ancho, y treinta de alto. 

3. Delante del templo había un pórtico de veinte codos de 
largo, según la medida de lo ancho del templo: y tenia diez 
codos de ancho delante de la fachada del templo. 

4. En el templo 8 hizo ventanas trasversales ó claraboyas; 

5. Y junto al muro que cercaba el templo fabricó estan¬ 
cias entre las paredes del edificio, alrededor del templo y del 
oráculo ó Sancta Sanctorum; é hizo lados ó parapetos en 
todo el contorno. 

6. El piso bajo ó suelo tenia cinco codos de ancho, el de en 
medio seis codos, el tercero siete; y en todo el edificio por 
defuera asentó las vigas de tal modo que no estuviesen meti¬ 
das en las paredes del templo. 

7. La fábrica de la Casa del Señor se hizo de piedras la¬ 
bradas de antemano 9 ; sin que, durante la obra de la Casa del 
Señor, se oyese en ella ruido de martillo, ni de hacha ó 
azuela, ni de ninguna otra herramienta. 

8. La puerta del piso de en medio estaba al lado derecho 
del edificio, y por un caracol se subía á la estancia de en me¬ 
dio, y de esta al tercer alto. 

9. Así edificó la Casa y la perfeccionó, y cubrióla con arte- 
sonados de cedro. 

10. Y edificó habitaciones con tablas alrededor de todo el 
edificio, de cinco codos de altura, y cubrió la Casa con made¬ 
ras de cedro. 


2 Una n °5 lbre se lee Psalm. LXXXVIII.—l. Paral. XV, v. 19. 
pítuln Y .ífT 6 de ellas 86 halla en el libro de los Proverbios, desde el ca- 

3 Usto 1 6n de eUos - 

de ello noi> UCedl0 lueg0 que Salomon fuá ungido rey; pero se habla ahora 

4 Eo rn r f ZOn de la fábrica del templo, de que se va á tratar. 

como nn Tv ° ° S labios gentiles se respetaba el Dios de los Hebreos 

II. Mach Trr P^úeuHr de dicho pueblo. I. Rea. IV .— Dan. VI, v. 16.— 

• UI — III. Reg. XX, v. 23. 


6 Esto es, de los que trabajen para tí en mi casa, 
e Esto es, de la gente que mantenia el rey, ó de dichos operarios. 
i Esto es, la parte llamada Santo, y la otra interior llamada Sancta 
Sanctorum. 

8 Esto es, en la parte llamada Santo; pues el Sancta Sanctorum no re¬ 
cibía mas luz que la que entraba por la puerta, 
o En las mismas canteras. 
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III. BEYES. 


cieiído: 0 ^ 1168 ^ ^ ^ 61 Señor á Salomón, dT 

12. En esta Casa que has edificado (si tú siguieres mis ’ 
preceptos, y practicares mis determinaciones y guardares 
todos mis mandamientos, sin desviarte de ellos verificar en I 
tu persona la promesa que hice á David tu padre; 1 

, Y habitaré en medio de los hijos de Israél y no desam 
pararé nunca al pueblo mió de Israél 
14. Edificó pues Salomón el templo, y concluyóle. 
w U i Las P aredes del edificio las revistió por dentro de ta¬ 
blas de cedro desde el suelo hasta el remate de Ls paredes 

cedro^cubrió^ 10 * '^^riéndolo todo por dentro con madera dé 
abeta b Ó m ° el P avimen to del templo con tablas de 

í 6, En la ; Parte posterior del templo formó de 'tablas de 
cedro un edificio ó división de veinte codos desde el pavi 
mentó hasta lo mas alto; y le destinó para lugar interior del 
oráculo ó Sancta Sanctorum. 

tenia ^ abajo 

18. Y todo el edificio por adentro estaba revestido de ce 
mim COn sus ensambladuras y junturas hechas con mucho 

ai T fiC1 ? SamGnte escul P id as: todo estaba cubierto de 
tal forma que no se poclia ~ ni “ 

19. El oráculo le habia edificado en el fondo del templo 

m ento P dTsrñor. mten0r ’ P "* el Testal 

deTargfyeinte coto de ydnte coto 7eTt 

cubrió y revistió de oro purísimo. Cubrió también rl °’ ^ 
altar ó mesa de cedro 1 también de oro el 

■ÚsSpttZiSZztZ 

otros títos d’ofr ““ te “ a de altoa codos, y 

mmmm 

28. Cubrió también de oro los querubines, 
con’íiteilgTrXir 10 

faÜ' y dÍVerS “ flgU ™- ** Parecían saltar /SHe 

los querubines como las palmos* 1 v ° tld^hT ^ ° r0 ’ tanto 
duras. Palmas, y todas las demás mol- 

^ t6mpl ° d * -adera de 

2 |°í re f Cual habia de alocarse el Arca 

do como de sombra ó dosel al Arca. * ^ de altura ’ sir vien- 

3 Y seis meses.—Véase Número ’ 



i 


CAPITULO VII. 


34. Y dos puertas de madera de abeto, una á un a 

otra á otro; y ambas puertas eran de dos hojas, qué se a n 
sin desunirse. • 1 - 

35. En ellas esculpió querubines y palmas, y varias too 
duras de mucho relieve, cubriendo ó adornando cada c 
con láminas de oro, trabajado todo á escuadra y regla. • 

36. Y edificó el atrio interior con tres órdenes de P ie r 

labradas, y un órden de maderas de cedro. _ - 

37. Echáronse los cimientos de la Casa del Señor e 
cuarto en el mes de Zio; 

38. Y al año undécimo en el mes de Bul, esto es, e 111 
octavo, se concluyó la Casa del Señor en todas sus par es, 
con todos sus utensilios. Y edificóla Salomón en siete años • 

CAPITULO VII 

Salomón edifica su palacio. Forma dos columnas de bronce para 
templo, y el mar de bronce. 

1. Fabricó después Salomón, y acabó enteramente 
trece años, su propia casa. 

2. Construyó asimismo la casa Ó palacio del bosque ^ 

Líbano 4 que tenia cien codos de largo y cincuenta e _ 

cho, y treinta de alto: y habia cuatro galerías entre co 
ñas de cedro: pues de los maderos de cedro habia form 
columnas: a i ¡ 

3. Y revistió de tablas de cedro toda la bóveda, 
estribaba sobre cuarenta y cinco columnas ó pilares. 
hilera tenia quince columnas. 

4. Asentadas una enfrente de otra , urfl . 

5. Y paralelas, con igual espacio entre columna y c( | 

na: y sobre las columnas habia travesaños cuadrangu a 
todos iguales. . c - n . 

6. Hizo también un pórtico de columnas, que tenia 

cuenta codos de largo y treinta de ancho. Además un se » u _ 
pórtico delante del pórtico grande, con columnas y arqui 
bes sobr¡e las columnas. , 

7. De la misma forma hizo el pórtico del trono, 0 ^ 

estaba el tribunal del rey, y cubrióle de madera de ce 
desde el pavimento hasta la techumbre. . 

8. Y el estrado ó solio, donde se sentaba para hacer J l 

cia, estaba en medio de este pórtico, y era de igual a 
Fabricó asimismo Salomón para la hija de Pharaon (que & 
tomado por esposa) una casa ó habitación de la misma aré 
tectura, que la casa del pórtico.. aS 

9. Todos estos edificios desde los cimientos hasta lo 
alto de las paredes, y por afuera hasta el atrio principal» e ^ 
de piedras de gran valor, aserradas por todas partes con 
misma regla y medida. 

10. Los cimientos eran también de piedras de mucho p 

ció, piedras grandes de diez ó de ocho codos: .. 

11. Y de allí arriba piedras igualmente apreciables, cor 
das á una misma medida, y revestidas también de cedro. ^ 

12. El atrio grande tenia á la redonda tres órdenes 

piedras de sillería, y uno de vigas de cedro labrado: y 1° ^ 

mo tenia el atrio interior del templo del Señor, y su portic ^ 

13. Demás de esto el rey Salomón hizo venir de Tyr° 
Hiram, 

14. Hijo de una mujer viuda de la tribu de NephthaÜ, y 
de padre Tyrio; artífice dotado de gran saber, inteligencia» 
maestría para ejecutar todo género de obras de bronce, 
cual habiéndose presentado al rey Salomón, le hizo todas su 
obras. 

15. Primeramente fundió dos columnas de bronce 5 , cíld 

una de diez y ocho codos de alto: daba vuelta á cadacolum 
un cordon, ó moldura, de doce codos 6 . 0 . 

16. Fundió asimismo dos chapiteles de bronce, P ara P 

nerlos sobre los remates de las columnas: el un chapitel ten 
cinco codos dé alto, y otros tantps el otro: n , 

17. Y estaban rodeados como de una red, de cadenas 

Así llamada, <5 por las columnas de cedro traidas del Líbano, ó P _ 
tener cerca una frondosa arboleda, semejante á la del Líbano, como 
deduce del chaldéo. 

3 Para la puerta del atrio del templo. 

Que era la circunferehcia de cada columna. 
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CAPITULO VIII. 


relazadas entre sí con maravilloso artificio. Los dos 
e es de ^ as columnas eran de fundición; en cada uno de los 
cua es habia siete hileras de mallas ó trenzas. 

• Y para complemento de las columnas hizo dos órde¬ 
nes de mallas 6 redes, que circulan y cubrían los chapiteles 
asentados sobre pezones de granadas: lo mismo hizo con el 
segundo chapitel que con el primero. 

• Los chapiteles puestos sobre los remates de las colum¬ 
nas en el pórtico, estaban labrados en forma de azucena, y 
eran de cuatro codos. 

i ^ además sobresalian otros dos chapiteles encima de 
cad C ° llmnaS en ^ re * as maPas ; proporcionados á la medida de 
? a a columna; y así en el segundo chapitel, como en el pri- 
ie7o > se veian doscientas granadas colocadas alrededor con 

simetría. 

al 21 ‘ ^ asent ° las dos columnas en el pórtico del templo; y 
i a 0 fine hubo la de la derecha, llamóla Jachin 1 : levantada 
ia mente la segunda, le puso por nombre Booz. 
tenP i 6 las cabezas de las columnas puso remates, que 
n i,„ lai ! a % ura de azucena; y con esto quedó concluida la 
ob * de las cotanas. 

r(; , |or , f H- también de fundición una gran concha 2 , toda 
tenia ^ ^ cdez c °dos de diámetro, de un borde al otro: 
unos t m,C ° C ° dos de P r °fnrididad, y un cordon ó moldura de 

24 C ° dos ce ñi a toda su circunferencia. 

diez o i ^ a ^ a J° d(d borde corría una obra de talla por cada 
moldi° C ° S ’ ^ Cllíd rodeaba la concha: los dos órdenes de estas 

25 r pi aGana ^ a d as eran también de fundición. 

cualé t mai y ^ Gonc ^ la> es taba sobre doce bueyes 3 ; de los 
Medio i/" 68 m ^ ra ^ an a l Septentrión, tres al Occidente, tres al 
fiueda ñ* ^ ^ eS ^ < ^ r ^ en f e> y eoneba se apoyaba sobre ellos, 
entera* 1 ° ^ aS partes posteriores del cuerpo de los bueyes 

26 1 ^r° n ^ e 0ci dtas hácia la parte de adentro. 

Se meia f Gn ^ a este baño un palmo de grueso: su borde era 
abW„ n 6 , al k° r de de una copa, y á la hoja de una azucena 
27. p Cab j an en él . dos mil batos 4 . 
cuatro ^ tam bien diez basas de bronce 5 : cada una tenia 
28 m° os de largo, cuatro de ancho y tres de alto, 
con ? C as las labores de las basas eran obra entretallada 
i^ Y Uras entre las junturas; 

y querub ,entre ^ u ^ rna ldas y festones se veian leones y bueyes, 
Icones v b neS ’ ^ as l m l sm ° sobre las junturas: debajo de los 
3 q Y, ñeyes colgaban unas como coyundas de bronce, 
bronce ^ á t basa se sos tenia sobre cuatro ruedas con ejes de 
tro esnald'ii Cuatro es fiuinas debajo del baño habia como cua- 
31, j 1 as 6 zocalillos de fundición, uno enfrente de otro, 
vidad d ** 1 e ^ rema t e de la basa habia por adentro una conca- 
p° r f Ue ° nde enca jaba la pila del baño; y lo que se descubría 
y la boca en espaci ° de un codo, era perfectamente redondo, 
das de 1“ en ^ era tenia codo y medio: en las esquinas sosteni- 
de lo s zóc a f bCa ^ 0S ^ a bla varias esculturas; y los intermedios 


3 eran cuadrados, no redondos. 


© IH © 
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¿ 


32. t a 

basa, est f CUa tro ruedas puestas en los cuatro ángulos de la 
°tra:cad a an6 de ^ a J° de la basa, correspondiéndose una á 

33. £ a rueda tenia codo y medio de alto. 

carro- Co aS ruedas era n como las que suelen hacerse para un 
dieio¿. n SUS e J es y rayos, y llantas, y cubos, todo de fuñ¬ 
ías cu a ^° r ^ Ue aUn a( 4 ue ll° s cuatro hombrillos ó zocalillos á 
misma bn° esc|ldnas de cada basa estaban fundidos con la 
35. g Sa en un molde, y unidos con ella. 

(fio codo T ° a ^° de * a ^ asa babia un cerco redondo 7 de me- 
Uconchm GCh0 de tal manera que pudiese asentar encima 
todo dn a ’ ^ f eri la sus molduras y varias labores de relieve, 
ue u ña pieza; 


36. Y en los costados que también eran de bronce, y en 
las esquinas esculpió querubines, y leones, y palmas, con tal 
arte, que no parecian esculpidos, sino sobrepuestos alrededor, 
y tan al vivo como un hombre que está en pié s . 

37. A este tenor fabricó las diez basas, fundidas de un 
mismo modo, y de una misma medida y entalladura. 

38. Fundió también diez conchas ó baños de bronce: en 
cada concha cabian cuarenta batos, y era de cuatro codos, y 
asentó una concha sobre cada una de las diez basas. 

39. Y colocó diez basas, cinco á la mano derecha del tem¬ 
plo, y cinco á la izquierda; y la gran concha ó mar á la dere¬ 
cha del templo entre Oriente y Mediodía. 

40. Hizo también Hiram calderos y cuencos y calderillas, 
y concluyó todo cuanto le ordenó hacer el rey Salomón para 
el templo del Señor; 

41. Es á saber, las dos columnas, y los dos cordones de los 
chapiteles de las columnas, y las dos mallas que cubrían 
los dos cordones que estaban sobre las cabezas de las co¬ 
lumnas ; 

42. Cuatrocientas granadas en las dos mallas: dos órdenes 
de granadas en cada malla, que cubría los cordones de los 
chapiteles, asentados sobre las cabezas de las columnas: 

43. Las diez basas y las diez conchas sobre las basas; 

44. El mar y los doce bueyes de debajo del mar, 

45. Y los calderos, cuencos y calderillos. Todos los vasos 
que hizo Hiram al rey Salomón para el servicio de la Casa del 
Señor eran de bronce fino. 

46. Hízolos fundir el rey en las llanuras del Jordan en una 
tierra gredosa, entre Sochoth y Sarthan. 

47. Y puso Salomón todos estos vasos en el templo ; y por 
su excesivo número no se tuvo cuenta con el peso del metal. 

48. Mandó hacer también Salomón todo aquello que debía 
servir para la Casa del Señor: el altar de oro, y la mesa de 
oro, sobre la cual se habían de poner los panes de la propo¬ 
sición ; 

49. Y los candeleros de oro, cinco á la derecha y cinco á 
la izquierda delante del oráculo, todos de oro acendrado, con 
unas como flores de lis, y encima de los candeleros las lámpa¬ 
ras ó mecheros, y despabiladeras de lo mismo, 

50. Y tenajuelas, y arrejaques, y tazas, y morterillos é 
incensarios de finísimo oro. Los quicios de las puertas de 
la Casa interior del Santo de los Santos y de las puertas del 
templo eran asimismo de oro. 

51. Así completó Salomón toda la obra que tenia trazada 
para la Casa del Señor, y metió en ella el oro, la plata y todos 
los vasos que su padre David habia consagrado á Dios, y lo 
mandó guardar todo en los tesoros de la Casa del Señor. 

CAPITULO YIII 

Dedicación solemnísima del templo, al cual se traslada el Arca: oración 
de Salomón: número de víctimas inmoladas. 

1. Entonces se congregaron en Jerusalem todos los an¬ 
cianos de Israél con los príncipes de las tribus y las cabezas 
de las familias de los hijos de Israél, al llamamiento del rey 
Salomón para trasladar el Arca del Testamento del Señor 
desde la ciudad de David, esto es, desde Sion. 

2. Juntóse pues todo Israél ante el rey Salomón en el dia 
solemne del mes de Ethanim, que es el mes séptimo. 

3. Y acudieron todos los ancianos de Israél: y los sacer¬ 
dotes tomaron el Arca del Señor, 

4. Y el Tabernáculo de la Alianza en que estaba, y todos 
los vasos del Santuario que habia en el Tabernáculo; y lle¬ 
vábanlos los sacerdotes y Levitas. 

5. Mas el rey Salomón y toda la multitud de Israél reunida 


Maleza. ^^ Trneza - PlU significa: Dios afianzará. Y VJ2 En él está la 
, 3 Algunos P or su gran cantidad de agua. 

bue yes p 0r ^^res opinan que el agua salía de la boca de estos a 

4 Rabian cúrv!°^ e ^ as can ihas puestas en ella. _ w 

® e tecie n ta s cin 0<lamente > ó llenándole del modo regular, unas tres mil 

enado entero CUen t a arrobas de agua; pero cabía mucha mayor cantidad 

5 Pa ra ow 11 • L Paral IV > 5 -Véase Bato. . 

antas conchas menores. Estas conchas parece que eran | 


para' el uso del templo, y se movían sobre ruedas de bronce. II. Paral. IV, 
v. 6. La grande era inmovible, y con su agua se lavaban los sacerdotes. 
£ L as pequeñas servían para lavar la carne de las víctimas antes de po- 
A nerla sobre el altar, etc. 

o Unidas por medio de dos ejes. 

1 Como el pezón de ella. 

s Alude á la figura de los querubines, la cual se parecía á la de un 
hombre que está en pié. 















III. REYES. 


CAPITULO VIII. 


á él, iban delante del Arca, é inmolaban ovejas y . bueyes sin 
tasa ni número. 

6. Por fin los sacerdotes colocaron el Arca del Señor en 

el lugar destinado del oráculo del templo, en el Sancta á 
Sanctorum, debajo de las alas de los querubines. I 

7. Pues estos querubines tenian extendidas sus alas sobre! 
el sitio del Arca, y cubrían por arriba el Arca y sus varas; 

, 8- Y las varas que antes 1 salían algún tanto á fuera’, de¬ 
jándose ver sus cabos fuera del Santuario delante del oráculo, 
ya no se descubrían mas por fuera; y de esta manera han que- ' 
dado allí hasta el dia de hoy. > 

9. Dentro del Arca no había otra cosa sino las dos tablas 
de piedra 2 que había puesto en ella Moysés en Horeb, cuando 
el Señor hizo la alianza con los hijos de Israél, luego que 
salieron de la tierra de Egyptó. 

.1°- Y sucedió que al salir los sacerdotes del Santuario, una 
niebla llenó la casa del Señor; 

11. De manera que los sacerdotes no podían estar allí para 
ejercer su ministerio por causa de la niebla; porque la gloria 
del Señor tenia ocupada de lleno la Casa del Señor. 

12. Entonces dijo Salomón: El Señor tiene dicho que había 
de morar en una niebla. 

13. No he descansado, oh Dios, hasta ver concluida una 
casa para tu habitación, para trono tuyo firmísimo para 
siempre. 

14. Y volviéndose el rey hácia toda la congregación de 
Israél 3 , le deseó y pidió para ella toda suerte de felicidades: 
pues todo Israél se hallaba allí reunido. 

15. Y añadió Salomón: Bendito sea el Señor Dios de 
Israél, el cual por su propia boca predijo á David mi padre lo 
que con su poder ha ejecutado, diciendo: 

16 Desde el dia que saqué de Egypto á mi pueblo de 
Israéi, yo no me escogí ninguna ciudad entre todas las tribus 
de Israél, para edificar en ella casa donde se invocase mi 
Nombre: escogí si á David para que fuese el jefe de mi pueblo 
ci 0 isrsioi, 

17. Quiso pues David mi padre edificar una casa al Nom¬ 
bre del Señor Dios de Israél. 

Í8. Pero el Señor dijo á mi padre David: Bien has hecho 
en haber ideado en tu corazón el fabricar casa á mi Nombre 
formando en tu mente tal designio. 

19. Con todo, no me edificarás tú la casa, sino un hijo 
tuyo que descenderá de tí, ese ha de edificar la casa á mi 
Nombre. 

20. El Señor puso en ejecución la palabra que pronunció- 
y yo ocupé el lugar de mi padre, y me senté sobre el trono de 
Israél, como el Señor lo había dicho, y he edificado la casa al 
Nombre del Señor Dios de Israél; 

21. Y en ella he escogido lugar para el Arca, dentro de la 
cual está la Ley, que es la alianza del Señor, hecha con nues¬ 
tros padres cuando salieron de la tierra de Egypto. 

22. Púsose después Salomón de rodillas 4 ante el Altar del 
Señor, á vista de la asamblea de Israél, y levantando las 
manos hácia el cielo, 

23.. Dijo: Oh Señor Dios de Israél, no hay Dios semejante 
á tí ni arriba en el cielo, ni acá abajo en la tierra: tú guardas 
el pacto y usas de misericordia con tus siervos, que andan en 
tu presencia con todo su corazón: 

24. Tú has cumplido á tu siervo David mi padre la palabra 
que le diste: pronuncióla tu boca, y la ejecutaron tus manos 
como lo acredita este dia. 

25. Ahora pues, Señor Dios de Israél, confirma á tu siervo 

David mi padre lo que le prometiste, diciendo: No faltará 
jamás de tu linaje quien se siente ante mí sobre el trono de 
Israél; con tal empero que tus hijos invigilen sobre sus 
pasos, y anden delante de mí como tú has andado en mi pre¬ 
sencia. F 

26. Sí, oh Señor Dios de Israél, confírmense hoy tus pro¬ 
mesas hechas á tu siervo David mi padre. 

27. Mas en efecto, ¿es creíble que verdaderamente Dios 

1 En el antiguo Tabernáculo. 

2 Véase Arca. 

H ParaTv/ÍVs™ ^ de trÍbuna Ó trono para el re 7- 


; ha de habitar sobre la tierra? Porque si los cielos, oh en 
ni los altísimos cielos no pueden abarcarte, ¿cuánto 
esta casa que yo he fabricado? ración 

28. Como quiera, oh Señor Dios mió, atiende á a o 

| de tu siervo, y á stis súplicas: escucha los himnos y a 
)garias que tu siervo pronuncia hoy en tu presencia: ^ 

29. Estén tus ojos abiertos de dia y de noche so ^ 

casa, sobre la casa de la cual dijiste: Mi Nombre sera 
invocado; de modo que oigas la oración que tu siervo 
en este sitio, ,, pue . 

30. Y escuches las súplicas de tu siervo y de Isra 

blo tuyo, sobre cuanto te pidan en este lugar. Sí, tu o^ ^ 
oh Señor, desde el lugar de tu mansión en el cielo, y e 
dolos te mostrarás con ellos propicio. . w U6 

31. Si un hombre pecare contra su prójimo, y tu ^ n * ere á 
i hacer algún juramento con que quede obligado, y y ^ ^ 

! tu casa ó templo, ante tu altar para prestar o conji 

juramento, # , ág j U s- 

32. Tú estarás escuchándole desde el cielo: y ^ caer 

ticia á tus siervos, condenando al impío, y haden^^al 
sobre su cabeza el castigo de su mal proceder; y abso vi 
justo, y recompensándole según su justicia. . . gU g 

33. Si tu pueblo de Israél huyere á la presencia ^ ^ 
enemigos (porque vendrá dia en que pecará contra ) 
ciendo penitencia, y dando gloria á tu Nombre, vm 
hijos á orar y á implorar tu misericordia en esta tu ca ^ ^ 

34. Óyelos tú desde el cielo, perdona el P eca ¿ sus 

pueblo de Israél, y restitúyelos á la tierra que 1S 
padres. s us 

35. Si el cielo se cerrare, y no lloviere por cal ) s 
pecados, y orando en este lugar hicieren penitencia,. . ren 

__ gloria á tu Santo Nombre, y en su aflicción se conv 
i\ de sus culpas, , peca- 

Hyp 36. Atiéndelos, Señor, desde el cielo, y perdone e i 


dos de tus siervos, y de Israél pueblo tuyo; y en ® ^ ^ 6 
buen camino por donde deben andar, y envía lluvia 
tu tierra, cuya posesión diste á tu pueblo. . , a qe, 

37. Si viniere hambre al país, ó peste, ó infección ^ are n 

ó tizón, ó langosta, ó añublo; si los enemigos le deV ^ 0 ca ] a - 
sitiando sus ciudades; en toda plaga, en toda suerte 
midad que viniere; rq 0 de 

38. Siempre que cualquier particular de tu P u .®^ 0 j a 
P/ Israél recurriere á tí con votos y plegarias, y reconoce ^ ^ 
'^1 llaga que ha hecho el pecado en su corazón, levan a 

sus manos en esta casa, , a quel 

39. Tú le escucharás benigno desde el cielo, des ¿ 
lugar de tu morada, y te le mostrarás propicio; y coraZO n 
cada uno según sus obras, conforme vieres su ^ j oS 

> (porque solo tú conoces el corazón de todos los hijos 
hombres); 1 t j er ra 

40. A fin de que te teman mientras viven sobre a 

que diste á nuestros padres. nece á 

41. Asimismo cuando el extranjero, que no per ^ tu 

tu pueblo de Israél, viniere de lejas tierras por arn °. f a #ia 
Nombre 6 (puesto que se esparcirá por todas partes 
de tu grande Nombre, y de tu poderosa mano, rare efl 

42. Y de tu fuerte brazo) cuando viniere, digo, y 0 

este lugar, en to 

43. Tú le oirás desde el cielo, desde aquel firmagu- 

en que tienes tu habitación, y otorgarás todo cuan o 
plicare el extranjero; para que así todos los p ue ^ ¿g 
mundo aprendan á temer tu Nombre, como tu Pl ie voca clo 
Israél, y sepan por experiencia que tu Nombre es iu 
en esta casa, que yo he edificado. n eiu^° S ’ 

44. Si tu pueblo saliere á campaña contra sus e 

do quiera que tú le enviares, hará oración á tí miran ^ 
la ciudad de Jerusalem 6 que tú elegiste, y hácia la ca 
yo he fabricado á tu Nombre, r . g y leS 

45. Y tú oirás desde el cielo sus oraciones y súp lC ’ 
harás justicia: 

4 Verso 54. Mostrando con esta postura no usada su f er 
^ mildad. 

5 Véase Nombre. 

0 Véase Dan. VI, v. 10. 
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III. REYES. 




CAPITULO IX. 


46 • Que si pecaren contra tí (pues no hay hombre que i 
peque) y airado los abandonares en poder de sus enemigos, y 
^ueren llevados cautivos á tierra enemiga, lejos ó cerca de 

4*7. Y ellos en el lugar de su cautiverio se arrepintieren 
e corazón, y convertidos te pidieren perdón en medio de su 
esc av ^ u d, diciendo: Hemos pecado, hemos procedido inícua- 
111 4 Q^ e> ^ emos hectl o acciones impías; 

• Y se volvieren á tí de todo su corazón, y con toda su 
a nía, en la tierra enemiga á donde fueren conducidos es- 
c a v°s, e hicieren oración á tí, mirando hácia su tierra, que 

s ea sus padres, y hácia la ciudad que tú elegiste, y hácia 
¡q mpl ° que he edifi cado á tu Nombre: 

* Señor, oirás desde el cielo, desde esa firmísima 
ora a en que tienes puesto tu solio, sus oraciones y sus 


50 v’ y sa } drás á su defensa, 
tod i P ro P^ c ^° a i 11 pueblo que pecó contra tí, perdonarás 
e > j as as i n iquidades con que contra tí hubieren prevaricado, 
n undirás misericordia en aquellos que los tuvieren cautivos, 
I a fi u c los traten con compasión, 
j ‘ or que ellos son el pueblo tuyo y la heredad tuya, y 
sacaste de la tierra de Egypto de en medio del horno ó 
crisol del hierro. 

V de T P Ues atentos tus ojos á las súplicas de tu siervo, 
invocar 1 ^ P Ue ^ 0) Y óyelos en cualquiera ocasión que te 

puebl qUe °k ® e ñ° r Dios, los escogiste de todos los 
Porb° S ^ e ^ ^ erra P ara posesión tuya, como lo declaraste 
nnoo+° Ca de tu s i ervo Moysés, cuando sacaste de Egypto á 

nuestros padres. 

esta^' ^ Ueqo fi lle Salomón hubo acabado de proferir toda 
del « raC10n Y plegaria al Señor, levantóse de ante el Altar 
tenip G í f 0r: fi or< l ue habia hincado ambas rodillas en tierra, 
55 nC v leVanta( * as ^ as m anos hácia el cielo, 
hr-cii í puesto en pié, bendijo á toda la congregación de 
&S ^ p CÍe P do en al tá voz: 

fie Is , 1 GndÍt0 sea e i Señor que ha dado reposo á su pueblo 
tado ra ' ’ Con ^ orme ó todas las promesas que hizo: no ha fal- 
Prom n !- l ' na SOla P alabra en órden á todos los bienes que él 

57 6 Ei P ° r ^ oca fie Moysés siervo suyo. 

eon ii ^ ^ e ñor Dios nuestro sea con nosotros, como estuvo 

58 U6 f tros P a fi r es, y no nos desampare ni nos deseche; 
que a a tlteS ^ en iueliue hácia sí nuestros corazones, para 
uñen/ 1 ein0S P or todos sus caminos guardando sus manda¬ 
ra Pf.J cerem onias, y todos los preceptos judiciales que 

59 ^ v° a nuestros padres. 

ostén GS ^ aS m * s Palabras, con que acabo de orar al Señor, 
Para Presen i es fila y noche ante el Señor D.ios nuestro, 
fie Israél 611 ^° d ° ^ em P° ampare á su siervo, y á su pueblo 

que él dn fi e fiue todas las naciones de la tierra reconozcan 

61 o ed ° r es verdadero Dios, y que fuera de él no hay otro. 
UUes'tr ^ J^mbien nuestro corazón recto para con Dios 
°t>serv° ^ eñor ’ fi e suerte que obedezcamos sus preceptos, y 

62 e íí 10s sus uuandamientos, como hacemos hoy. 

fian vi . es P ues fie esto el rey, y con él todo Israél, sacrifica- 

63 1C ÍJ mas delante del Señor. 

eouio i * aS v ^ c ^ ma s que Salomón degolló y sacrificó al Señor 
°lento ° StaaS P ac ^fieas, fueron veinte y dos mil bueyes, y 
Pío d 6 ove jas; y de esta manera dedicaron el tem- 

64 6 re Y Y l°s hijos de Israél. 

fiel at ’' n GSte Iü ^ mo fila hizo el rey consagrar aquella parte 
a Hí fi 0 i° que es taba delante de la Casa del Señor, ofreciendo 
ficas• ° ,° Caus ^ os Y víctimas, y la grosura de las hostias pací- 
tan o-r que e * Altar de bronce erigido al Señor, no era 
Sa erific- 6 que Pudiesen caber en él los holocaustos y los 

65 r^í y * as grosuras de las hostias pacíficas. 

ma y e ^ e hró Pues entonces Salomón una fiesta solemmsi- 
c °u el todo Israél, congregado en grandísimo número 

2 Tabernáculos ‘ 

Uaít: el , cu , brim iento de los gastos. Parece que estas poblaciones es- 
a e los límites de la tierra de promisión. Jo&ué XIX, v. 27. 


desde la entrada de Emath hasta el rio de Egypto, en la 
presencia del Señor Dios nuestro, por espacio de siete dias, y 
después otros siete \ esto es, catorce dias. 

66. Y el dia octavo de esta última fiesta, despidió las gen¬ 
tes: las cuales llenando de bendiciones al rey, se volvieron 
á sus casas, alegres, y con el corazón lleno de gozo por todos 
los beneficios que habia hecho el Señor á David su siervo, y á 
Israél su pueblo. 

CAPITULO IX 

El Señor se aparece otra vez á Salomón, y confirma sus promesas. Manda 

este rey edificar varias ciudades; y envia su armada á Ophir, la cual le 

trae gran cantidad de pro. 

1. Habiendo acabado Salomón de construir la casa ó 
templo del Señor, y el palacio real, y todas las obras que 
habia ideado y querido hacer, 

2. Apareciósele el Señor por segunda vez en sueños, como 
se le habia aparecido en Gabaon, 

3. Y le dijo: He oido tu oración y la súplica que me has 
hecho: he santificado esta casa que me has edificado, á fin 
de que permanezca en ella mi Nombre para siempre; y en 
todo tiempo mis ojos y mi corazón estarán fijos sobre este 
lugar. 

4. Por lo que á tí toca, si tú anduvieres en mi presencia, 
como anduvo tu padre, con un corazón recto y sencillo, é 
hicieres todo lo que te tengo mandado, y guardares mis leyes 
y mandamientos; 

5. Yo aseguraré para siempre el trono de tu reino sobre 
Israél, como se lo prometí á tu padre David, diciendo: Será 
siempre de tu linaje el que ocupe el trono de Israél. 

6. Mas si vosotros y vuestros hijos obstinadamente os 
apartáreis de mí, dejando de seguirme, y no guardando mis 
mandamientos y ceremonias que os he prescrito; antes bien 
os fuereis en pos de los dioses extranjeros, dándoles culto y 
adoración, 

7. Yo arrancaré á Israél de la tierra que le di, y arrojaré 
lejos de mí ese templo que he consagrado á mi Nombre: é' 
Israél vendrá á ser el escarnio y la fábula de todas las 
gentes 2 . 

8. Y esta casa , hecha cenizas, se mirará como un ejemplo 
de mi justicia: cualquiera que pasare por delante de ella, 
quedará pasmado, y prorumpirá en exclamaciones, y dirá: 
¿Por qué ha tratado así el Señor á este país, y á esta casa? 

9. Y le responderán: Porque abandonaron al Señor Dios 
suyo, que sacó á sus padres de la tierra de Egypto, y se fueron 
tras los dioses ajenos, y los adoraron y dieron culto: por eso 
el Señor ha descargado sobre ellos todos estos males. 

10. Pasados pues los veinte años que Salomón empleó en 
edificar las dos casas, esto es, el templo del Señor, y la casa 
del rey, 

11. (Suministrándole Hiram, rey de Tyro, las maderas de 
cedro y abeto, y el oro, todo cuanto habia necesitado) en¬ 
tonces Salomón dió á Hiram veinte poblaciones en tierra de 
Galilea 3 . 

12. É Hiram salió de Tyro para ver las poblaciones que 
• Salomón le habia dado, y no le agradaron; 

13. Y así dijo: ¿Con que estas son, hermano mió, las ciu¬ 
dades que me has dado? Y llamólas tierras de Cabul 4 , nom¬ 
bre que conservan hasta el dia de hoy. 

14. También habia enviado Hiram al rey Salomón ciento 
y veinte talentos de oro 5 . 

15. Tan grandes fueron las expensas del rey Salomón en 
la fábrica de la Casa del Señor y de los edificios de Mello, y en 
los muros de Jerusalem, de Heser, de Mageddo y de Gazér. 

16. Es de saber que Pharaon, rey de Egypto, habia ido á 
sitiar á Gazer, y después de haberla tomado, é incendiado, y 
pasado á cuchillo á los Chananéos sus moradores, se la dió 
en dote á su hija, mujer de Salomón. 

II Paral. VIII, v. 2. Estas poblaciones se las volvió Iíiram á Salomón, ó 

le dió otras suyas. ...... , 

4 Esto es tierra arenosa y seca, ó también llena de espinas. 

5 Véase Talento. 
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III. REYES. 


CAPITULO X. 


abijo Sal0m0n - pues - reediflcó á Gazer > y 4 Bethoron la de' 

18. Y & Baalath, y á Palmira en el desierto; 

muros L t °w-l°! ; IUSareS qUe 16 P erten ^™. y estaban sin 
ZZZ í tlflC0 ’ como tambien Us ciudades en que tenia 
Zá^^ 9Wrra> 7 lasciudades en que estaba la tropa 
S 1 ‘en suma acabrfenante quiso fabricar en.Jeru- 

7n a 7 ? \ lban ° ’ 7 en todas las tierras de ™s dominios, 
v TTpj-h i ° C a Tn a ^ en ^ e ( l ue habia quedado de los Amorrhéos, 

eran dJw 7 he ^ ezeos . J Hevéos, y Jebuséos, los cuales no 
eran del número de los hijos de Israél: 

en 2 el í est0S pueblos ’ d ue se mantenían «gg 

Israel P in ?• baberlos Pedido exterminar los hijos de 
israéi, los hizo Salomón tributarios, como lo son hasta hoy *4| 

p-ifrfñ f as . de los h Ü os de Israél dispuso Salomón que nin- 

Sür SUJet0 á servidumbrel > sino aue estos eran 
destinados a las armas, y eran ministros suyos, y príncipes 

cabalíerír’ 7 C ° mandantes de los ca ™ d ® guerra y de la 

todas l^nhtfl? 1168 - 0 - tambien Salom on por inspectores de 
sus órdenet if ^T***?- 7 dnCUenta J^fes, que tenían á 
señalado g ’ 7 dirÍgÍan las tareas ^ ue les babia n 

J 4 ’ La bl ¿ a de Pharaon pasó de la ciudad de David al na- 
lacm que le había fabricado Salomon: el cual edificó entonces 

■« . « 

ber qmfcae imtnT vwíZ ? alomon llna flota en Asionga- 
la Iduméa: ’ S ° bre la COSta del mar E °j°. en 

hombrelinXnjéZnTantrti 80 ^ ^ de “ S “ 

las gentes de Salomen? ’ 7 PraCtlC ° S de la mar - con 

trolntI“?t a Zto d S ° de allí Cua " 

Salomon. S de 010 ’ ? tra í^onlos al rey 

CAPITULO X 

^ bace ' 

Tino en eTnombre ° ¡da la fama d * «ornon, 

cuestiones oscuras: á hacer prueba de él con varias 

ñamJtZy de riqueiZ» 1 ” P ° mpa de aCOmpa ' ' 

de oro sto cnení? 1 f ’ cameilos cargados de aromas, y , 

Salomon „ ? M ; y , de P ledras preciosas, fué á ver al rey 
das en sú t0daS ^ cuestiones 1 ue tra ¡ a medita- 

cosa nIe S fi, 1SflZ ° Salomo11 á todas sus preguntas: no hubo 
diese. 9 f ° SOm ’ a P " a 61 rey > y á la cual no le respon- 

lomon V v e w» PU ?V a r f na d ° SaW toda Ia eabiduria de Sa- 
omon, y la casa 6 templo que habia ediñeado, « 

• x la manera con que era servida su mesa, v las habita 4 
cmnes de sus criados, y las yarias clases de los m“s y 

Cuto del^J- ° 0peros ’ y los holocaustos que ofrecía en d 
templo del Señor, se quedó atónita. | 

tierra Y ^ Verdadera es la fam a de lo que oí en mil 

7. Sobre tus cosas, y sobre tu sabiduría; y no he dado 

Las cuales eran menos instruidas. vernáculos. 

Véase Talento. 

? Di ° 8 * « cual 

de Salomon. Otrostradtem Oida t^Td. }°5 T ° bmba P or ™dio 
hecho en nombre del Señor, vino etc f ** l ° ?We Salomon *** 


crédito á los que me lo contaban, hasta tanto que yo 
he venido, y lo he visto por mis ojos, y he experimen a ^ 
no me habían dicho la mitad de lo que es en rea i ^ ^ 
sabiduría y tus hechos son mucho mas grandes de lo d l 
habían contado. . doS) 

8. ¡Dichosos los que están contigo! -¡dichosos tus ^ ^ 

los cuales gozan siempre de tu presencia, y escuc 
sabiduría! j q y 

S 9 - Bendito sea el Señor Dios tuyo, que te ha ama^ ^ 
puesto sobre el tronó de Israél, por el amor que sier °j\- erza s 
, tenido á este pueblo: y te ha constituido rey para que 
| la equidad y la justicia. de or o, 

»> 10. Dió después ella al rey ciento y veinte talen 

y grandísima cantidad de aromas y piedras preciosa 
ca jamás en adelante se trajo á Jerusalem tanta c g a , 
de aromas, como la que regaló la reina de Sabá a 
lomon. _ con - 

11. (Es de saber, que tambien la flota de Hiram, ^ era 
ducia oro de Ophir, trajo asimismo de allí muchísima 

de tyno 6 , y piedras preciosas; , , tern plo 

12. Y el rey hizo de este tyno los balaustres e 

del Señor, y del palacio real, las cítaras y las liras 1^ 
cantores: nunca se volvió á traer ni se ha visto jama 
jante madera de tyno hasta el dia de hoy.) . g a bá 

13. El rey Salomon por su parte dió á la reina teS que 
todo cuanto ella quiso y le pidió ; sin contar los P rGSC YO j v jó y 

? de su grado le hizo con régia magnificencia. Ella se v 
l partió para su tierra con sus criados 7 . «fióme 11 

’ 14. Era la cantidad de oro que cada año percibía 

de seiscientos sesenta y seis talentos de oro: j 0 s 

15. Sin contar lo que le traían los recauda( T r t } g C ^res. 

I tributos, y los negociantes, y todos los tenderos ó e-sp , eg 

y todos los reyes de Arabia, y los gobernadores de o 
de sus dominios. doS ó 

16. Hizo tambien el rey Salomon doscientos ^ oJ , 0 
adargas de oro finísimo, empleando seiscientos sic os 

en las planchas de cada uno de estos escudos. d0 0 ro 

17. Además trescientas rodelas ó escudos menores ^ 
de ley. Cubrían cada rodela trescientas minas de or , 

■ locólas el rey en la casa del Bosque del Líbano. ^ ¿ e 

18. Hizo asimismo el rey Salomon un trono g ra 
marfil, y le guarneció de oro purísimo muy amarillo. e ¡ 

i 19. Tenia el trono seis gradas, y lo alto del _ tl0n ? s bra- 
* respaldo era redondo, y por uno y otro lado salían de 
zos ó apoyos que sostenían el asiento, y junto á ca a 
estos brazos habia dos leones: do ¿oce 

20. Sobre las seis gradas estaban de uno y otro a 
leoncillos: en ningún otro reino del mundo se fabric 

\ obra semejante. . r ey 

21. Fuera de esto, todos los vasos en que bebia va jilla 
j Salomon, eran tambien de oro; é igualmente toda a 

de la casa o palacio del Bosque del Líbano era de oro 
mo: no se usaba la plata para dichos vasos, ni casi B 
aprecio de ella en tiempo del rey Salomon 8 . c0ll la 

22. Pues la flota del rey se hacia á la vela, é i f de 
flota de Hiram una vez cada tres años á Tharsis 9 

allí oro y plata, y colmillos de elefantes, y monas, y V 
> reales. de 

23. Así el rey Salomon sobrepujó á todos los rey® s 

tierra en riquezas y sabiduría; «fioi^ 11 ’ 

24. Y todo el mundo deseaba ver el rostro de 1 jo¬ 
para oir la sabiduría que habia infundido Dios oñ 

p razón; ¿ e 

25. Y todos le enviaban presentes cada año, va bieP 
plata y de oro, ropas, armas ó arneses de guerra, y 
aromas, caballos y mulos. 

0 O ébano oloroso. 

7 Llena de satisfacción y de exquisitos regalos. 

Por causa de su gran abundancia. pn el veI " 

Parece que se habla de la misma navegación que afttes p U ed 0 
so 11; y así Tharsis significará aquí el mar de la India, o alg -ggp»' 
principa 1 v ^ino á Ophir. Algunos opinan que era un puerto “ ^ 

na hácia la embocadura del rio Guadalquivir, país de la an ° 
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26. Y juntó Salomón muchos carros de guerra, y tropa de 
caballería; y tuvo á su disposición mil y cuatrocientos car¬ 
ros y doce mil hombrés de caballería, que distribuyó por 
as Edades fortificadas, y en Jerusalem cerca de su per¬ 
sona. 

27. É hizo que fuese tan abundante en Jerusalem la plata 
como las piedras, y tan común el cedro como los cabrahigos 
que nacen en las campiñas. 

28. De Egypto y de Coa se hacia saca de caballos para 

a 0111011 5 pues los comisarios del rey los compraban en Coa, 

y los conducían al precio concertado. 

29. Un tiro de cuatro caballos sacado de Egypto costaba 
seiscientos sidos de plata, y cada caballo ciento y cincuenta; 
ya este tenor le vendían los caballos todos los reyes de los 
Hetheos y de la Syria. 

CAPITULO XI 

a caaí!o 1 , ri ^ erVer ^^ 0 P or ^ as mu jeres extranjeras, adora sus ídolos; es 
as '"'do por el Señor; y muere dejando mal contentos á sus vasallos. 


• Pero el rey Salomón amó apasionadamente muchas 
ujeres extranjeras; y especialmente á la hija de Pharaon, á 
as mujeres Moabitas, y Ammonitas, Iduméas, Sidonias y 
ttetheas: 

Isr di ^ ac * onGS de las cuales mandó el Señor á los hijos de 
g a ' tomareis de ellas mujeres para vosotros, ni ellos 
^casarán con las vuestras: porque infaliblemente perver- 
ta^ 11 Vll ® s ^ ros cor azones, para que sigáis á sus dioses. Á 
tísfmo^^' 61,68 ’ ^ UGS ’ Se lmi0 Salomón con un amor arden- 

re f' ^ ardo d ue tuvo setecientas mujeres en calidad de 
vu? aS ’ y trescientas mujeres secundarias: y las mujeres per¬ 
dieron su corazón. 

cau T S * en< ^° y a viejo, vino á depravarse su corazón por 
de Sa C ^ e ^ as m ujere s ; hasta hacerle seguir los dioses ajenos: 
co^d- ( l ue su corazón ya no era puro y sincero para 
padre su y°> com o lo fuó el corazón de David su 

Sirl -^ n ^ es blen daba culto Salomón á Astarthe diosa de los 
^onios, y á Moloch ídolo de los Ammonitas 1 . 
e n ó . lo ^ ue desagradó Salomón al Señor, y no perseveró 
yj --le, como le sirvió David su padre. 

' ° nces cuando erigió Salomón un templo á Cha- 
sale* °^° C ^ 6 Moab > sobre el monte que está enfrente de Jeru- 
8 \y ^ Moloch, ídolo de los hijos de Ammon. 
lera a es ^ e tenor complació á todas sus mujeres extran- 
SUg d as cuales quemaban inciensos y ofrecían sacrificios á 

habí ^° r .^° ( l ue se irritó el Señor contra Salomón, porque 
do« , a Ona j ena do su corazón del Señor Dios de Israól que por 

10 eC y S Se babia aparecido 2 , 

aienó aino uestado particularmente sobre no seguir á dioses 

11 S -ry aS ^ n ° ^ uai “dó el mandato del Señor. 

así y b '° P ues d Señor á Salomón: Porque te has portado 
rasga »z° ^ as guardado mi pacto y los preceptos que te di, 

12 re -ivr ^^ddiró tu reino, y se le daró á un siervo tuyo. 

tu pad ^ 110 lo e J ecutar ó en tus dias por amor de David 
hijo- rG: desmembraré cuando se halle en poder de tu 

4 tu h . AlmqUe 110 se quitaré todo entero, sino que dejaré 
rusauÜ 0 Una tribu 3 > P°r amor de David mi siervo, ydeJe- 
14 lem ^ i dudad escogida. 

Adafi r rl USCÍtó P lles el Señor por enemigo de Salomón á 
15 * p Um ^ 0 ’ de sangre real, que habitaba en Edom. 1 

erque sucedió que habiendo estado David en la Idu- 

^gustar q° r ? desordenado amor á las mujeres, á las cuales no quería 
había sidó ° C / a muc ho de la salvación eterna de este príncipe, que 
suerte Ho v n Su J uven tud tan amado de Dios, y tan favorecido en toda 
2 La nr lenestem P° ra les. 

(cap, /^ m 2 era en Gabaon, (cap, III , v. 5): la segunda en Jerusalem, 
Jwrfá. h 9 Ue ña tribu de Benjamín se consideraba como unida con la de 


méa, é ido allí Joab general del ejército á dar sepultura á 
los que habían sido muertos, y pasar á cuchillo á todos los 
Iduméos del sexo masculino, 

16. (Pues seis meses se detuvo allí Joab con todo Israél, 
hasta acabar con todos los varones de la Iduméa) 

17. Este Adad escapó, acompañado de algunos Iduméos, 
criados de su padre, y fué á refugiarse en Egypto. Era en¬ 
tonces Adad todavía niño de pocos años. 

18. Y habiendo salido de Madian pasaron á Pharan, y to¬ 
mando consigo gentes de Pharan, entraron en Egypto, y se 
presentaron á Pharaon rey de Egypto, quien dió á Adad casa, 
y señalóle alimentos, y le adjudicó tierras. 

19. Y Adad cayó tanto en gracia á Pharaon, que le casó 
con una hermana camal de la reina Taphnes, su esposa. 

20. De esta hermana de Taphnes tuvo un hijo llamado 
Genubath, al cual crió Taphnes en el palacio de Pharaon; 
de suerte que Genubath vivía en el palacio de Pharaon con 
los hijos del rey. 

21. Y cuando supo Adad que David habia ido á descansar 
en el sepulcro con sus padres, y que habia también muerto 
Joab general de sus tropas, dijo á Pharaon: Déjame volver á 
mi patria. 

22. Respondióle Pharaon: Pues ¿qué te falta en mi casa, 
para que quieras irte á tu país? A lo que contestó Adad: 
Nada; pero sin embargo te ruego que me dés licencia para 
ir allá. 

23. También le suscitó Dios á Salomón otro enemigo que 
fué Razón, hijo de Eliada, el cual se habia huido de Adarezer, 
rey de Soba, su señor. 

24. Y juntó gente contra él, y se hizo capitán de ladrones 
ó de guerrillas; á los cuales hacia David cruda guerra. Reti¬ 
ráronse después á Damasco, y habitaron allí, é hicieron rey 
de Damasco á Razón. 

25. Y. fué Razón enemigo de Israél todo el reinado de Sa¬ 
lomón 4 ; y este fué otro azote con el de Adad, por el ódio 
contra Israél, después que reinó en la Syria. 

26. As imi smo Jeroboam, hijo de Nabath, Ephrathéo, de 
Sareda, criado de Salomón, cuya madre era una mujer viuda 
llamada Sarva, se sublevó contra el rey. 

27. La causa de esta rebelión fué porque Salomón edificó 
á Mello, y terraplenó 6 la hondonada ó valle de la ciudad de 
Dávid su padre 6 . 

28. Era Jeroboam hombre valiente y poderoso; y Salomón 
viéndole mozo de buena índole, y activo, le habia dado la 
superintendencia de los tributos de toda la casa de Joseph 7 . 

29. Sucedió pues en aquel tiempo, que saliendo Jeroboam 
de Jerusalem, se encontró con él en el camino Ahias, Silo- 
nita, Profeta, que llevaba una capa nueva: y estaban los dos 
solos en el campo. 

30. Cogiendo pues Ahias la capa nueva, que traía puesta, 
la rasgó en doce partes 8 , 

31. Y dijo á Jeroboam: Toma para tí diez pedazos; porque 
esto dice el Señor Dios de Israél: Hé aquí que yo voy á di¬ 
vidir el reino que tiene Salomón, y te daré á tí diez tribus: 

32. Si bien le dejaré á él para su hijo una tribu por amor 
de mi siervo David y de Jerusalem, ciudad que yo tengo esco¬ 
gida entre todas las tribus de Israél: 

33. Porque me ha abandonado á mí, y ha adorado á As¬ 
tarthe, diosa de los Sidonios, y á Chamos, dios de Moab, y 
á Moloch, dios de los hijos de Ammon; y no ha seguido mi s 
caminos practicando la justicia en mi presencia, y mis man¬ 
damientos, y mis leyes, como su padre David. 

34. No por eso quitaré de sus manos parte alguna del 
reino; sino que le dejaré gobernar todo el tiempo de su vida 

: por amor á David mi siervo, á quien elegí; el cual observó 
mis mandamientos y preceptos. 

i Es á saber, después que desmereció la gracia y protección del Señor- 

6 Para lo cual impuso graves tributos. 

o Esto es, la hondonada que habia entre la parte de la ciudad llamada 
Jebus, y la otra en que vivía David , que era la altura ó colina llamada 
Sion. 

7 O de las tribus de Ephraim y Manassós. 

s Véase Figura— Hebraísmos. 
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4 tí diez Q tribu S : SÍ 61 reÍn ° ^ IaS de SU hij0 ’ y te dar ^ 

lij “ le . de j arduna tr¡ bu, 4 fin de que le quede 
uní Wmn P l m J , SlerV0 David Un descen diente que, como 
““ f®; bnUe en mi Presencia, en Jerusalem, ciudad 
1 ,/ ® SC0 S; P ara que en ella sea venerado mi Nombre. 

j. ' ; ero a ü yo * e lovant aré, y reinarás á medida de tus 
deseos, y seras rey de Israél. 

d«m' » Ah ° ra blen ’ si tú obedecie res todo cuanto yo te man- 

mls ofos T ° amÍn0S - d hideres 10 I™» recto 4 

corno "lo tiJ c" 1 !' 6 ™ s ra ™‘ lair " eritos Y mis preceptos, 
como lo hizo David mi siervo; yo será contigo, y te fundaré 

dllsS. 6 ’ C ° m ° Ia edÍ&Iué á David ’ y te hard Seftor 

pala silpm. 6840 ** ^ de David ' bien <l ue no 

boam • “Tí ÍUÍ qUe Salomon tentó hacer matar á Jero- 
“ “ ’ m f éste se esca P». y fuá á refugiarse en Egypto 

rSalo e mon aC ' reydeEgyPt0 ’ y *“ eStu ™ ha5ta la ™ 

b»íw En í rd , en , á las demás cosas Salomon, y todos sus 

del reinado^e S8domon° ““ eSCr¡t ° “ d 1¡br ° de los 
Israál fS Sal0m0n “ J “ m S ° bre t0d ° 

43. Y pasó Salomon á descansar con sus oadres v lo Va 

sr^sr. deDayíd - pad - — £ - - 

CAPITULO XII 

?r de 

para apartarlas de ir á Jerusalem. ' W 7 ¿ laS hace ldolatrar 

EgyptoTgitÍTO°d'!.T b0am ’ b «° de Nabath > estand0 aun ■< 

rey Salomon ’ oida su1 

remos’ vasaUaje. yu S° <lue nos puso encima, y te rendi- 

««ixSi.íssríí.r ■ 1 “- 1 “ 

* V D,¡/ T eJ n 1S TOSOtros que yo responda á este pueblo 
pulblo v te^c “ 61 dia condesc iendes con e te 

con toiJu I “T á f y <*“*“ » petición, y le hablas 

consulte^ t h °r deSatendió el conse jo de los ancianos, y 
la corteé J ^ ^ 86 Criad ° con dl y haeian 

Y lf s dl J 0: me aconsejáis vosotros que responda á 

e te pue^, qu0 me ha d¡cho: V ^™ da ¿ 

que tu padre nos impuso? P y S° 

10 Expendiéronle los jóvenes que se habían criado con 

el medio de su cuerpo 1 q ’ q 1 que era mi P adre P or 

11. Ahora bien, si mi padre os impuso un yugo pesado, 

l ? T sto es ’ ábrame fuerza para sujetaros. 
fion™ aZ ° toS 00,1 PU,ltaS de hÍOT ». >^dos por su figura es „. 

3 Y la tribu de Judá. 

* Y sacudió el yugo de Roboam. 

* Para que apaciguara los ánimos. 

Y los restos de la de Benjamín reunidos con ella. 


yo aumentaré aun el peso de vuestro yugo: mi padre os 
con correas; mas yo he de azotaros con escorpiones . ^ 

12. Compareció pues Jeroboam con todo el pj e 

lante de Roboam al tercer dia, en conformidad e ^ 
el rey habia mandado, diciendo: Volved á mi en¬ 
tres dias. fechando 

13. Y el rey respondió al pueblo con dureza, el 

el consejo que le habian dado los ancianos;. r iviendo: 

14. Y hablóles según el consejo de los jóvenes,^ i ^ 
Mi padre os impuso un yugo pesado; pues yo ana ^ maS 
mas peso á vuestro yugo: mi padre os azotó con correa , 

yo os azotaré con escorpiones. hlo-P or 

15. Y no quiso el rey condescender con el P ue 1ÍT J e ¿to 

cuanto el Señor le habia dejado de su mano, en cump i ^ 
de su palabra que por boca de Ahias, Silonita, 1 

Jeroboam hij o de Xabath. . ue rido 

16. Viendo pues el pueblo que el rey no había q ^ 

atenderle, replicóle diciendo: ¿Qué tenemos nosotros q gS , 
con la familia de David? ¿Ni qué herencia ó pr°ve ^ 

peramos del hijo de Isaí? Vete á tus estancias, oh Isra ge 

oh hijo de David, gobierna ahora tu casa 3 . Con eso s 
retiró á sus estancias 4 . _ j aS 

17. Mas todos los hijos de Israél, que habitaban 
ciudades de Judá, reconocieron por rey á Roboam. . 4 en te 

18. Despachó luego Roboam á Aduram, superin e ^ 

de los tributos 6 ; pero todo el pueblo de Israél le mat0 y 
dradas. Entonces Roboam, á toda priesa tomo su coc 
huyó á Jerusalem. . est á 

19. Y separóse Israél de la casa de David, como o 

aun en el dia de hoy. Jer0 - 

20. Y sucedió que luego que supo todo Israel i ^ ^ a . 
boam habia vuelto, congregados en cortes le enviaron 
mar, y aclamáronle rey sobre todo Israél, sin que 
siguiera el partido de la casa de David, fuera de la so 

de Judá 6 . / i la casa 

21. Llegado pues Roboam á Jerusalem, juntó to a ^ eflta 
de Judá, y la tribu de Benjamín, escogiendo ciento o^ 
mil hombres aguerridos para que peleasen contra 0 am, 
de Israél, y redujesen el reino á la obediencia de 

hijo de Salomon. . m de 

22. Pero el Señor dirigió su palabra á Semeias , 

Dios, diciendo: , y á 

23. Habla á Roboam, hijo de Salomon, rey dé , u ’^lo, 
toda la casa de Judá y de Benjamín, y á los demás de P 

ydíles: : o ni pelee* 

24. Esto dice el Señor: No salgáis á campana, i ca ¿a 

contra vuestros hermanos los hijos de Israél: vu ® lva ^ 0 s uce- 
cual á su casa; porque yo soy. el que he dispuesto ^nse 
dido. Obedecieron ellos las palabras del Señor, y v0 
según el Señor se lo habia mandado. m orJeS 

25. Jeroboam empero, reedificó á Sichem en los ^ 
de Ephraim, y fijó allí su, residencia: desde la cl 

después y edificó á Phanuel 8 . interior 

26. Al mismo tiempo discurría Jeroboam en su 

y decía: Presto volverá este reino á ser de la casa de ^ 0 f r e- 

27. Porque si este pueblo ha de subir á Jerusa em ^ ^ 
cer sacrificios en el templo del Señor, se convertirá gU 
razón de este pueblo hácia Roboam, rey de Judá, ^ ¿i 
señor, y me quitarán á mi la vida, y se reconciliarán ^ doS 

28. Y después de discurrirlo mucho, mando a 
becerros de oro, y dijo al pueblo: No subáis ya mas ^ la 
salem. Hé aquí, oh Israél, tus dioses, los que te sacar 
tierra de Egypto 9 . 

29. Y colocó el uno en Bethel, y el otro en Dan • g \ 

30. Eué este suceso ocasión del pecado 11 ; P ueS 

pueblo iba hasta Dan á adorar el becerro. . 12 f y 

31. Hizo también adoratorios en lugares eleva 

7 Véase II. Paral. XII\ v. 15. 

8 A la otra parte del Jordán. / _ j on de l£lS 

9 Con esto pensaba poner un obstáculo invencible á la rel 
diez tribus con la do Judá. 

10 Dos extremos del reino. 

^ O de la pública idolatría de Israél. . : 

12 Véase Lugares altos . 
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III. REYES. 

puso por sacerdotes 1 á gentes del vulgo, y que no eran del / 
unaje de Leví; S J H 

X estableció un dia de fiesta solemne en el mes octa- 
se c l vf T ^ 1106 de * mes > a semejanza de la solemnidad que 
eri . , e raba 611 Juda: y subiendo él mismo al altar que había 
c 1C °^ ofreció por su mano sacrificios á los be- 

saceH f 6 ° r ° ^ Ue fabricado; y. estableció en Bethel 

erigido GS en ^ os ^oratorios de los lugares elevados que había 

Prioli v C ^ a < f u ^ nce riel mes octavo, dia en que él por su ca- 
a i a ^° 1120 s °i em ne para los hijos de Israel, fuó cuando subió 
?ue había erigido en Bethel, y quemó el incienso, 
arr ogándose el sacerdocio. 

CAPITULO XIII 

naci'mipn+ ^ e ,P rec ^ ce un Profeta la destrucción del altar de Bethel, y el 
uiano. El °n 6 ^ 0S * as ‘ Manda que prendan al Profeta, y se le seca la 
león a , Se destruye; y el Profeta, al volverse, es muerto por un 
’ P or no haber obedecido á Dios. 

y echab" aS a(pd h UG mientras Jeroboam estaba en el altar 
Señor- i a ^ * nc * eIlso > llegó de Judá á Bethel por orden del 
2 ° ^ varón de Dios 

Altar alt XC * ani ° Gontra e l altar, diciendo de parte del Señor: 
h a ¿ ’ ar> °y e 1° fiue dice el Señor: Tiempo vendrá en que 
Jogíag 3 acG ^" cn la familia de David un hijo que se llamará 
^gares* n CU£d ^ ar ^ riegollar sobre ti los sacerdotes de los 
mará gJk ° S ’, ri ue u-bora queman sobre tí inciensos, y ól que- 
3 y . huesos de hombres. 

riiecion a ~ m ^ S ^ 10 tiempo, en prueba de la verdad de su pre¬ 
cios es' ana( ^ G: bsta será la señal que os hará conocer que 
se dorr^Ü Ulen os habla: Hé aquí que va á partirse el altar, y 

4 . A ? ara la ceniza -que hay en ól. 

P r °nnnch'b 16 re y las palabras que el varón de Dios 

mano des alta V0Z contra el altar de Bethel, extendió su 
secósele ] ° ^ abar ’ riiciendo: Prended á ese. Mas al punto 
Pudo i'nf* a man ° que había extendido contra el profeta, ni 

5 . A í lrarla hácia sí. 
la ceniza In ^ Srao tiempo se hizo pedazos el altar, y se derramó 
riicho el ^ Ue ^ la hia en ól, conforme á la señal que había pre- ^~ 

6 . j)| Varon ri e Dios en nombre del Señor. 

Dios tuyo° entonces e l re y al varón de Dios: Ruega al Señor 
Hizo el y ^ ° ra por P ara que me sea restituida mi mano. 

Ulano y ar ° n ,^ e Dios oración al Señor, y el rey recobró su 

7 . ’l^quedó como antes estaba, 
á casa .< r ° h ue dijo el rey al varón de Dios: Yen conmigo 

8 . ' Ma s 0n | er ’ ^ te Henaré de regalos. 
ras la mi[ S d Varon d e Dios respondió al rey: Aunque me die- $ 
bebeco aC de casa no iría yo contigo, ni comería pan, ni 

9 p 0 ? uadeestelu s ar ; 

con este aS ^ me lo ^ ene ma ndp,do expresamente el Señor 
te volv er ? reCepto:No comer ás allí pan, ni beberás agua, ni 
10. ^° r ^ m ^ smo cam ino que fuiste, 

el mismo COn e ^ ect . 0 ’ se Hió por otro camino, y no volvió por 
H. M bab * a f° ma do viniendo á Bethel. 
quien fue ra ^ a a sazon en Bethel cierto Profeta anciano: á 
habia hech° n SUS b ^' 0S ^ con t aron todo lo que aquel dia 
nai Q n 10 en Be thel el varon de Dios, refiriendo á su padre 

lf B? S i qUehabÍahabladoal rey- 

hijos el e^° GS SU padre: ¿Quó camino tomó? Mostráronle sus 
queha^ ammo por donde se habia vuelto el varon de Dios, 

13 Y d VeGÍd0deJudá - 

ell os anaro/í á sus hi J° S: Aparejadme el asno; y habiéndole 

14 y 7 ado ’ m °utó en ól, 

á la somb U ^ en busca del siervo de Dios; y hallóle sentado 
Di° s Qllo ra . Ce un terebintho, y díjole: ¿Eres tú el varon de 

15. p u I m0 de dudá? Yo soy, le respondió. 

es Ven conmigo, dijo, á casa á tomar un bocado. 


1 Véase T’,T' X1, *• 13 > 1&— III. Reg. XIII,v. SZ.—Ezech. XLIV,v. 10. 1 
¡ J °sías M 9 ' XXU1 ' v ‘ te-- 11 - Paral. IX, v. 29. . • - j 

s u na de l na ° erca 340 años después de esta profecía. Esta profecía 
, las Pmebas de la verdadera Religión. 
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16. Mas él le respondió: Yo no puedo volver atrás, ni ir 
contigo, ni comeré pan, ni beberé agua en este lugar; 

17. Por cuanto el Señor me habló de su propia boca, di¬ 
ciendo: No comas allí pan, ni bebas agua, ni vuelvas por el 
camino por donde fueres. 

18. Díjole el otro: Yo también soy Profeta como tú; y un 
ángel me ha venido á decir en nombre del Señor: Hazle 
volver contigo á tu casa, para que coma pan y beba agua. 
Engañóle, 

19. Y le hizo volver consigo. Comió pues el pan en su 
casa, y bebió el agua. 

20. Y cuando estaban sentados á la mesa, el Señor habló 
al Profeta que habia hecho volver atrás al otro; 

21. Y exclamó dicho Profeta y dijo al varon de Dios ve¬ 
nido de Judá: Esto dice el Señor: Porque has sido desobe¬ 
diente á la orden expresa del Señor, y no has guardado el 
mandamiento que te intimó el Señor Dios tuyo, 

22. Sino que has vuelto atrás, y comido el pan, y bebido 
el agua en este lugar, en el que Dios te mandó no comer 
pan ni beber agua, no será llevado tu cadáver al sepulcro de 
tus padres. 

23. Después que el varon de Dios, á quien hizo volver 
atrás, hubo comido y bebido, el Profeta anciano ..le aparejó el 
asno: 

24. Y luego que partió, encontróle un león por el camino 
y le mató, y quedó su cadáver tendido en medio del cami¬ 
no 4 . Estaba el asno parado junto á ól, y él león se estaba 
también cerca del cadáver. 

25. En esto sucedió que unos pasajeros vieron el cadáver 
„ tendido en el camino, y al león parado junto al cadáver; y 

fueron y divulgaron esto en la ciudad donde habitaba aquel 
anciano Profeta. 

26. Oyéndolo pues el Profeta que le habia hecho volver 
atrás, dijo: El varon de Dios es, que fuó desobediente á la 
orden del Señor; y el Señor le entregó á un león que le ha 
despedazado y muerto, según se lo habia ya anunciado el 
Señor. 

27. En seguida dijo á sus hijos: Aparejadme el asno. Apa- 
rejáronsele; 

28. Y marchando, halló el cadáver tendido en el camino, 
y al asno y al león parados junto al cadáver; sin que el león 
se le hubiese comido, ni hecho daño al asno. 

29. Tomó pues el Profeta el cadáver deh varon de Dios, y 
cargóle sobre el asno, y volviéndose Se le llevó consigo á su 
ciudad para hacerle el duelo; 

30. Y puso el cadáver en su sepulcro, y lloráronle, y en¬ 
decháronle, diciendo: ¡ Ay! ¡ ay! ¡ hermano mió! 

31. Y después de concluidas las exequias, dijo á sus hi¬ 
jos: Cuando yo muera, enterradme en el sepulcro en que 
yace el varon de Dios: poned mis huesos junto á los suyos; 

32. Porque infaliblemente se verificará lo que anunció de 
parte del Señor contra el altar que está en Bethel, y contra 
todos los adoratorios de las alturas que hay en las ciudades 
de Samaría. 

33. Después de todos estos sucesos, no se convirtió Je¬ 
roboam de su vida perversa; antes al contrario creó sacer¬ 
dotes de los lugares altos, hombres del común del pueblo; 
todo el que quería se consagraba, y quedaba hecho sacerdote 
de los lugares altos. 

34 . Este fuó el pecado de la casa de Jeroboam, y por eso 
fuó destruida y arrancada de la superficie de la tierra 5 . 

CAPITULO XIY 

La mujer de Jeroboam consulta al Profeta Ahias; quien le intima la 

muerte del hijo, y el exterminio de toda lá familia. Irrupción de Sesac 

en Jerusalem; y muerte de Roboam. 

1 . Por aquel tiempo enfermó 6 Abia, hijo de Jeroboam. 

2 . Y dijo Jeroboam á su mujer: Anda y disfrázate, para 


4 La muerte temporal, recibida con espíritu de penitencia y resignación, 
proporcionó al Profeta la vida eterna. S. Aug.De cura pro mort. cap. Vil. 
6 Unos veinte y dos años después de su rebelión. 
c Véase Chronología. 

II.—16 
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que no seas conocida por mujer de Jeroboam; y vé á Silo 1 

yo^ette pu^bt ^ “ « habia de 

acontecer á este chico. q üa de 

y part“l la nZ je 4 de n er ° b ? m 10 qUe dste le habia «cho; 
y partiendo para Silo, llego á casar de Ahias- el cual va no 

86 16 haMa la ™ ta d -usa de su 

. 5 ' Per ° el Señor d Ú‘o á Ahias: Mira que aquí entra la mu 

Esto y estoT^ CGDS f^ Sobre su hi J° <1™ está enfermo: 
Esto y esto es lo que le has de responder. Pues como ello 
entrase disimulando ser quien era, 

J:. 0yÓ ,. AhÍaS el ruid0 de sl ' s P isadas al entrar por la 
puerta, y dijo: Entra, esposa de Jeroboam: ¿para quéfino^ 

nueva!" 4 ' ^ ^ y ° te " g ° ““ 

7. Vé, y di á Jeroboam: Esto dice el Señor Dios de Israél- 

mip e u“lt¿l med,0del Pl,ebl °’ ^ to hÍCe “> 

que era^agradable “mifojot; °“ ^ hadend ° lo 

precedido, y‘te^rjasto'dioC^enMTde ftSon h “ 

sr™*" 1 ‘" i ~ - «—íxriít 

10 Por tanto yo voy á llover desastres sobre la casa do 
barrerse la basura, hasta que no quede rastro 

que a io h“ POt 148 ^ ° Íel0; " 61 SeñOT « ¿ 

12. Anda tú pues ahora, y vete á tu casa; y en el punto 
mismo que pondrás tus piós en la ciudad, morirá el hijo 
Jf- y . le 1 orara todo Israel, y le dará sepultura; siendo 
éste el único de la familia de Jeroboam que recibirá sepul 
tura por cuanto es el único de dicha familia á quien e^Se- 
nor Dios de Israél ha mirado con agrado. 

14 Entre tanto el Señor se ha escogido ya un rey para 
Israél, que exterminará la casa de Jeroboam. en nuesZ 
días, y en este tiempo en que vivimos 2 
15. Y el Señor Dios batirá á Israél,'al modo que una caña 
suele ser batida de las aguas; y arrancará á Israél de esta 

aSáde sus padres - y 10 a « ^Z 
nfffi ¿fy ?hmteS ’ en castig0 de haber consagrado bos- 
ques d los ídolos para irritar al Señor. S D0S 

16 Y abandonará el Señor á Israél por los pecados de 
Jeroboam, el cual no solamente pecó él, sino que hizo pecar á 

17. Marchó, pues, la mujer de Jeroboam, y siguiendo s„ 

camino legóáThersa, y al tiempo de poneid ptó sobre e" 
umbral de su casa, murió el hijo: 1 el 

18. Y le sepultaron, y lloróle todo Israól, conforme lo 
había predio el Señor por boca de su sieivo elTofete 

* * CUantD á los demís he chos de Jeroboam, las guer- 

C °9j a encedióle^eJel^omfsu hij^ < Nadab PU ^ Cr0 

remar, y remó diez y siete años en Jerusalem, ciudad esco- 

1 Deuter. XXXII, v. 36. 

2 Esto es, en breve, ó dentro de poco. , 

3 No solo las mujeres se consagraban al infame culto de Pria™ a f 
Vénus etc sino también los hombres.-Véase Rom I v 27 P ’ d 

Y también Thamar. II. Reg. XIV, v. 27. ’ ' . 


o__a por el Señor entre todas las tribus de Israól, P a ^ ag0 
bleeer en ella su culto. Su madre era Ammonita, y. 

Naama. . , ■, co n 

22. Y la tribu de Judá ofendió al Señor, irritand ^ 
pecados mucho mayores que los que cometieron su 

en medio de sus maldades. g0 ^ r e 

23. Porque erigió altares y simulacros, y bos( ^ 
todos los collados altos, y debajo de todo árbol fron ^ 

24. Y aun hubo también en el país hombres a e ^ oS 
que renovaron todas las abominaciones de aque os P ¿ e 
que el Señor habia destruido al presentarse os 

Israól 3 . . . Sesac, 

25. Mas el año quinto del reinado de Roboam, vin 

rey de Egypto, á Jerusalem, , geñor) y 

26. Y se apoderó de los tesoros del templo . | oS 

de los tesoros del rey, y robó todas las alhajas, 
escudos de oro que habia hecho Salomón; j e c0 . 

27. En lugar de los cuales puso Roboam escu r( ^ aS) 
bre, entregándolos al cuidado de los capitanes e » « 0 j e l 
y de los que hacían centinela á la puerta del p a 

rey • , apñ or, U®" 

28. Y cuando entraba el rey en el templo de y 

vaban estos escudos los que tenían el cargo de ir e 
después volvíanlos á la armería de las guardias. ^ 

29. Las demás cosas de Roboam, y todo cuanto iz > 
escrito en el libro de los Anales de los reyes de Jnd • 

30. Y hubo siempre guerra entre Roboam y Joro oa • ^ 

31. Durmió Roboam con sus padres, y fuó sepu a ^ 
ellos en la ciudad de David. Su madre se llamo . a gU ¿ijo 
cual era de nación Ammonita. Sucedióle en el remo 
Abiam. 

CAPITULO XY 

hace guerra á 

Al impío Abiam, rey de Judá, sucede Asa, su hijo, que g a a sa 

Baasa, rey de Israél. A Asa sucede su hijo Josaphat. Na 
reyes de Israél. 

.1. En el año décimo octavo del reinado de Jeroboam, 
de Nabath, en Israél, comenzó á reinar Abiam en 1 ^ a , 

2. Tres años reinó éste en Jerusalem. Llamábase 

dre Maacha 4 , hija de Abessalom ó Absalom. a( j r e 

3. Imitó Abiam todos los pecados cometidos por ^ gui¬ 
antes de él: ni fué su corazón sincero para con p aV jd. 
Dios suyo, como lo habia sido el corazón de su abue p ioS 

4. Mas por amor de David le concedió el Senor^ ^ ^j 0 
una antorcha 5 en Jerusalem, dándole por suceso 

suyo, para conservar la gloria de Jerusalem: qJ1 j 0 s 

5. Por cuanto David habia procedido rectamen ^xito 
ojos del Señor, y en nada se desvió notablemente ^ gllC eS0 
le tenia mandado todo el tiempo de su vida, salvo 


contin 1 




de Urias Hethóo. 

6. Sin embargo durante la vida de Roboam 

guerra entre éste y Jeroboam. hechor 

7. Los demás sucesos de Abiam, y todos sus ^ judá? 
es así que están escritos en los Anales de los reyes ^^# 1 . 
Hubo también una terrible batalla entre Abiam y ,^ r0 ule 

8. Y fué Abiam á dormir con sus padres, y j.- 0 As a ; 
en la ciudad de David; sucediéndole en el. trono su e utfó 

9. El año vigésimo pues de Jeroboam, rey de sra 

á reinar Asa, rey de Judá, ' n&m^ se 

10. Y reinó cuarenta y un años en Jerusalem. 

su madre Maacha, hija de Abessalom. „ r co# 10 

11. É hizo Asalo que era justo delante del en 

su padre David; ’ limp ió 

12. Y extirpó del país á los afeminados; y le gUS pa- 
todas las inmundicias de los ídolos fabricados p° 

dr es 6 . , a 

13. Y además echó de su lado á su madre Maac 


J Véase Lámpara. p r v¡ 7 , 1 c, * 

| 0 Aunque después pecó en otras materias. II .Paral. X a ¿ 0 s áj 

?' En los Paralipómenos se habla de los lugares excelsos e i g0S áe& lC 
^ ^ 6 oíos. En el libro de los Reyes se habla de los lugares ex 
s al verdadero Dios. 




. .i;¡yiT¡> ; 'i'i¡'7i 
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CAPITULO XYI. 
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Q 'Pediese en las ceremonias de Priapo, en el bosque < 
c] a70 „ G , a ^ a con sagrado; y arruinó su caverna, ó hizo pe- 
Cedron ° GSGerbs * mo simulacro, y le quemó en el torrente 

corazo ^ em P ero i° s lugares altos \ Por lo demás el 
vivió n ^ Sa ^ s incero para con Dios todo el tiempo que 

oro t 1 Tra ?í adÓ asimism o al templo del Señor la plata y el 
c °n voto a da ^ aS ^ Ue su P a dre Ivabia consagrado, y ofrecido 

Ji C °ntinuó la guerra entre Asa y Baasa rey de Israól, - 
“entras que vivieron ambos. 

y edificó Baasa ’ re ^ i sra ^l. por las tierras de Judá, 

Pudiese . an ^ a , & fin de impedir con esta fortaleza que no 
Judá Sa lr n * en ^ rar ninguno del partido de Asa, rey de 

había ^ sa ’ cogiendo toda la plata y el oro que 

del nal • ad ° Gn ^ os ^ esoros del templo del Señor, y en los 
Penadad^V ,rea ^ entre ^ 0 lodo á sus criados, y enviólos á 
qup Uon-l ^abremon, y nieto de Hezion, rey de Syria, 

19 y a a en damasco, con órden de decirle: 
entre m & S ^ es d ue hay alianza entre los dos, como la hubo 
de plata 1 ^ adre y tu ^° : P° r tanto, te remito esos presentes 
tienes c ^ xf 0 ’ y te P ido fi lie vengas y rompas la alianza que 
dominios 1 BaaSa ’ rey dsraól, para que óste se retire de mis 

ios 2 can‘? 0nde8CendÍendo Ben adad con el rey Asa, despachó 
s e anorí 81168 de SU e J^ rc ito contra las ciudades de Israól, y 
cha v !f' ar0n ^icn, y de Dan, y de Abel-casa de Maa- 
tierro ¿ G ^°d° el país de Cenneroth, es á saber, de toda la 
e 2 r [ a de Nephthalí. 

Ramo CUa ^ sa bido por Baasa, suspendió las obras de 

• 2 T’p vióseáThersa - 

tierra d tanto r ey Asa publicó un bando por toda la 
Barría p Uc ^á> que decía: Nadie queda exento de acudir á 
B aasa ' 0n esto recogieron la piedra y madera empleada por 
Ao n ¿ ?y a construcción de Rama, y con ellas edificó el rey 

23 de y á Maspha,. 

y cu a V reSt ° * as acciones de Asa, y todas sus proezas, 

todo n °-• °’ y ias ciudades que fundó, ¿no es así que está 
Asa eSCrito . en e i libro de los Anales de los reyes de Judá? 

24 P ll y S , S * en( * 0 viejo adoleció de los piés, 
con éll ^ a8d ^ descansar con sus padres, y fuó sepultado 
el ° S en ^ a ciudad de su padre David 2 ; sucedióndole en 

^^nosuhijoJosaphat. 

cu Isr ^M egUndo año de ■ A ‘ sa ’ rey de Judá> empezó á reinar 
26 a y ^adab, hijo de Jeroboam, y tuvo dos años la corona. 
l ag Se portó mal en la presencia del Señor,. siguiendo 
á IsraóT ^ de SU P a d re J y los pecados con que óste hizo pecar 

armó ^ Baasa > hijo de Ahia de la tribu de Issachar, le 
í> bili«tnz eCllailZas ’ y matóle en Gebbethon, ciudad de los 
tiarm é0Sj a * tiempo que Nadab y todo Israól estaban si- 

2 g 0 esta ciudad. 

V m;’ , ^ a tóle pues Baasa el año tercero de Asa, rey de Judá, 

29 r nsuk w 

b 0arn . ^ Sl °l ue rey, exterminó toda la familia de Jero- 
s iuo n n ° de ^ con vida n l una s °l a P ersona ele su linaje; 
®eñor 6 ^ ex ^ r P < ^ enteramente, según lo había predicho el 
30 r k° Ga su siervo Ahias, Silonita, 

J e A 11 Pena de los pecados cometidos por Jeroboam, y 
idolat babaa hecho cometer á Israól, y por el delito o 
3 j ‘ a c°n que había irritado al Señor Dios de Israól. 
e s a¡ ¿ Las demás cosas de Nadab, y todas sus acciones, ¿no 
fie Israel? 3 es ^ n esc ritas en el libro de los Anales de los reyes 

Israól Hubo ^ ue rra entre Asa, rey de Judá, y Baasa, rey de 
3 3> 5 ^entras vivieron. 

cu tóu i año ter cero de Asa, rey de Judá, comenzó á reinar 
y cuatro a ~ aél baasa hijo de Ahías, y reinó en Thersa veinte 

al Ve rdaL eS, ¿° S ador atorios en donde el pueblo sacrificaba ilícitamente 
dero:D ios. H. Paralvp. XIV, v. 2. 


34. Procedió Baasa mal delante del Señor, siguiendo las 
pisadas de Jeroboam, y los pecados con que óste había hecho 
pecar á Israól. 

CAPITULO XYI 

El Profeta Jehú predice á Baasa el exterminio de su linaje. Reinados de 

Ela, de Zambri, de Amri, y de Acbab, el mas impío de todos los reyes 

de Israól. 

1. Después de esto habló el Señor á Jehú, hijo de Hanani, 
contra Baasa, diciendo: 

2. Dirás á Baasa: Puesto que yo te levantó del polvo ha¬ 
ciéndote caudillo de mi pueblo de Israól, y tú has seguido 
el camino de Jeroboam, induciendo al pecado á mi pueblo de 
Israól, provocándome á ira con sus excesos: 

3. Hó aquí que yo arrancaré de la faz de la tierra tu des¬ 
cendencia, y la de tu familia: y haré de tu casa lo que he 
hecho de la de Jeroboam, hijo de Nabath. 

4. El que del linaje de Baasa muriere en la ciudad, será 
comido de los perros; y el que muriere en el campo, será pasto 
de las aves del cielo. 

5. Las-demás cosas de Baasa, y todo cuanto hizo, y sus 
combates, ¿no está todo escrito en el libro de los Diarios de 
los reyes de Israól? 

6. Pasó pues Baasa á descansar con sus padres, y fuó 
sepultado en Thersa, y sucedióle en el trono su hijo Ela. 

7. Mas como el Profeta Jehú, hijo de Hanani, habia pro¬ 
nunciado la sentencia del Señor contra Baasa, y contra su 
casa, en castigo de % todos los pecados que habia hecho en 
presencia del Señor, irritándole con las obras de sus manos, 
por cuyo motivo merecería ser tratado como la casa de Je¬ 
roboam; por esta razón le quitó ól la vida, es á saber, al Pro¬ 
feta Jehú, hijo de Hanani. 

8. A los veinte y seis años del reinado de Asa, rey de Judá, 
reinó Ela, hijo de Baasa, sobre Israól, en Thersa, por espacio 
de dos años. 

9. Porque se rebeló contra ól su siervo Zambri, coman¬ 
dante de la mitad de la caballería. Estaba pues Ela en Thersa 
bebiendo y banqueteando, y hallábase ya beodo, en casa de 
Arsa, gobernador de Thersa; 

10. Cuando arrojándose Zambri de golpe sobre ól con 
gran furia, hirióle y le mató en el año veinte y siete de Asa, 
rey de Judá, y entró á reinar en su lugar. 

11. Luego que llegó á ser rey, y se hubo sentado en el 
trono, exterminó toda la casa de Baasa, y todos sus deudos 
y amigos, no dejando vivo ni siquiera un perro. 

12. De esta suerte acabó Zambri con toda la casa de Baasa, 
conforme á la sentencia del Señor intimada á Baasa por boca 
del Profeta Jehú, 

13. En castigo de todos los pecados de Baasa, y de los de 
Ela su hijo; quienes pecaron ó hicieron pecar á Israól, pro¬ 
vocando á ira al Señor Dios de Israól con sus vanidades ó 
vanos dioses. 

14. Las demás cosas de Ela, y todas sus acciones, ¿no 
están escritas en el libro de los Anales de los reyes de 
Israól? 

15. El año veinte y siete de Asa, rey de Judá, reinó Zam¬ 
bri por siete dias en Thersa, estando el ejército de Israel 
sitiando á Gebbethon, ciudad de los Philisthéos. 

16. Pero habiéndose sabido que Zambri se habia rebela¬ 
do, y muerto al rey, todo Israól alzó por rey suyo á Amri, 
que á la sazón se hallaba en el campamento mandando el 
ejército de Israól. 

17. Marchó pues Amri y con ól todo Israól de Gebbethon, 
y pusieron sitio á Thersa. 

18. Y viendo Zambri que la ciudad iba á ser tomada, en¬ 
tró en el palacio, y se abrasó junto con la casa real, y murió 

19. En sus pecados, esto es, por los que habia cometido, 
viviendo mal en la presencia del Señor, y siguiendo las 
pisadas de Jeroboam, y el pecado de idolatría con que hizo 
pecar á Israól. 

2 II. Paralip. XVI, v. 12. — XVIII, v. 1. 
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III. REYES. 
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20. Las demás acciones de Zambri, y su conjuración v ti- 

™’l“i ? todo escrit0 en 61 libro de 103 £ ■ 

. 21 * -^ ntonces se dividió el pueblo de Israél en dos fac- 

cÓ°nán¡mo I dp a< í PUeW ° SegU¡a 4 Thebni hijo de Gineth > 
9 / m í karle rey: y la otra mitad & Amri. 

\ Mas la §’ ente que estaba á favor de Amri nudo mas 
S« 0de Thebni hij0 de y muri^ThebnU 

Jf- ¡® a ®° treínta y de Asa, rey de Judá, reinó Amri 

Sd^of “l S ° bre ISraél PM * dS d ° Ce añ °- 

24, 7 C n ° mpró el monte de Mamaria á Semer por dos ta- 
lentos de plata b y á la ciudad que en él fundó, L el nom- 
b of Samana, del nombre de Semer, dueño del monte 

la 7? 61 mal dGlante del Señor ’ sobrepujó en 

la maldad a todos cuantos le habian precedido; 

m?wn Y en t0d ° Í ? ÍtÓ el proceder de Jeroboam, hijo de 
Nabath y sus pecados con que hizo pecar á Israel, provo- 
del Señor Dios de " 

27. El resto de las acciones de Amri, y las guerras oue 

r-r,,"” “ ••«>«■»* - 

- . El ano treinta y ocho del reinado de Asa, rey de Judá 
comenzó á remar en Israól Aohab hijo de Amri. Reinó este 

años J “ n ^ ISrad1 ’ 6n Samaria - Teinto y dos 

,? o A hlzo Achab, Wjo de Amri, mas males en la presencia 
del Señor que todos sus predecesores. presencia 

boam Wio S de° NahTh entl5 °° n ¡mitar Ios peeados de Jero- 
noam, hijo de Nabath, sino que además tomó por muier ó 

de l0S dondebno 

ed?Ldo:ntla^ tar * ^ d 

en^sn o3ii le ^ antd V con s<ígró un bosque. Y prosiguió Achab 

LosW "i'? ? ° al Señor Dios de Israé| . que 
todos los reyes de Israél sus predecesores. 

• A En s, ¡ tk ™P° Hiel natural de Bethel, reedificó á Je- 
rir nd ° ech6 . l0S cimientos > Perdió á Abiram su pri- 
óltLob’ 7 Cl ’ ando colocó las puertas, murió Segub, el 
ultimo de sus hijos; conformo á lo que había predicho el 
Señor por boca de Josué, hijo de Nun 2 . 

CAPITULO XVII 

casa de la viada de Sarephta, i cuyo hijo resucita. P “ 

1 . Mas Elias de Thesbe, habitante de Galaad, dijo & Achab- 
Vive el Senor Dios do Israél, de quien yo soy siervo *, que nó 
ha^caer recio ni lluvia en estos años, sino hasta que yo 

2. Y le habló el Señor, dicióndole: 

3 Sal de aquí, y encamínate hácia el Oriente, y escóndete 
en f a ™7° de Carith, que está enfrente del Jorclan 

™ . í beráS del arroyo; y y a he mandado yo á los cuer 

vos que te lleven allí de comer. r ' 

. 5 ; F 1 uése piles > y ejecutó las órdenes del Señor- v retirrW 
junto al arroyo de Carith, que corre enfrente del Jordán 

¿iSíri “*• •' *”">•' ■»— 

1 Véase Monedas. 

2 Jos. VI, v. 26. 

2 Tal es el sentido de la frase hebrea V3sS ímnv , 

mn^n. Véase Nurn. III,v. 6 .-Deut. XVII f 7 ri v t?™ ^ 

4 Véase Cenáculo. ’ 2 ~' Terem ‘ X * 19,etc. 


CAPITULO XVIII. 

8 . Por tanto, hablóle el Señor y le dijo: . fi - a 

9. Anda y vete á Sarephta, ciudad de los Sidonios, y ^ 

en ella tu morada; porque ya tengo allí dispuesto q 
mujer viuda te sustente. . mierta 

10. Partió pues, y se fuó á Sarephta, y al llegar < 

de ia ciudad, encontróse con una mujer viuda que ^ 
recogiendo leña; y llamándola la dijo: Dame en un 
poco de agua para beber. . ¿q c ién- 

11. Yendo ella á traérsela, gritó tras de la mujer, ^ ^ 
dola: Tráeme también, te ruego, un bocado de pan 

man0, - n yo 

12. Vive el Señor Dios tuyo, respondió ella, que^p^ ^ 

no le tengo; no tengo mas que un puñado de k anr * egto y 
orza, y un poco de aceite en la alcuza: hé aquí ra 

cogiendo dos palitos de leña para ir á cocerla para m ^ 
mi hijo, y comérnosla; y después de consumidos es 
dúos morirnos de hambre. , ^ c bo: 

13. Díjole Elias: No temas: anda, vé y haz lo que 

mas primero haz para mí de ese poquito de harina u^ ^ ^ 

^fv cilio, cocido debajo del rescoldo, y tráemele: que ce P 

harás para tí y para tu hijo. ven drá 

14. Porque esto dice el Señor Dios de Israél: 

á menos la harina de la orza, ni menguará el acei^ 
alcuza, hasta el dia en que el Señor enviará lluvia 
la tierra. / ^ a bia 

15. Fuése pues la mujer, é hizo lo que Elias 6 
dicho; y comió Elias, ella, y toda su casa. Desde a( l ue . el 

16. No faltó nunca harina en la orza, ni-se dismi^ 

aceite de la alcuza; según lo que había prometido e 
por boca de Elias. n» mujer 

17. Sucedió después que enfermó el hijo de aque ^ 

dueña de la casa, y la enfermedad era mortal; de sue 
quedó sin respiración ninguna. , varo 11 

18. Por lo cual dijo á Elias: ¿Qué te he hecho yo, o _ or i & 
de Dios? ¿Has entrado en mi casa para renovar la & . 
de mis pecados, y en castigo de ellos hacer morir á mi J ^ 

19. Respondióla Elias: Dame tu hijo; y tomándole a 
regazo, llevóle al aposento de arriba i , donde estaba 

dado, y púsole sobre su cama; . ,, aU n 

20. Y clamó al Señor diciendo : ¡Oh Señor Dios mim¿^ s 

á esta viuda, que me sustenta del modo que puede, 
afligido, quitando la vida á su hijo? 0 i niÚ° 

21. Después de esto se tendió, y encogióse sobre 
por tres veces 5 , y clamó al Señor diciendo: ¡Señor 1 
Ruégote que vuelva el alma de este niño á sus entraua-^ ^ 

22. Oyó el Señor la súplica de Elias, y volvio e a 

niño á entrar en él °, y resucitó. r)ose» t0 

23. Entonces Elias tomó el niño, y bajóle de su a ^. c j¿n- 

al cuarto bajo de la casa, y entregósele á su madre 
dolé: Aquí tienes vivo á tu hijo. . cer en 

24. Y dijo la mujer á Elias: Ahora acabo de rec0 ^ en te la 
esto que tú eres un varón de Dios, y que verdadera 
palabra de Dios está en tu boca. 

CAPITULO XVIII 

. ¿ e l cid 0 

1 Elías se presenta á Achab. Prueba con un evidente testimom ^ ^ to( j ()S 
que el Dios de Israél es el verdadero, y Baal un dios falso, 
los sacerdotes de este ídolo; y hace llover con abundancia 

• , TTlíaS ^ 

1. Mucho tiempo después habló el Señor a ^ c hab; 

tercer año de la hambre, diciendo: Anda y preséntate a 
porque quiero enviar lluvias á la tierra. tan to ^ 

2. Partió pues Elías á presentarse á Achab. En r 

hambre era extrema en Samaria 7 . paln cl0 ‘ 

3. Y Achab llamó á Abdias, «mayordomo de su 

(Era Abdías muy temeroso de Dios : £ 0 ^ a s 

4. Pues cuando Jezabel hacia matar á los P r0 


Midiéndose con su pequeño cuerpo.—San Agustín, 6 
temp., explica el misterioso sentido que encierra este pasaje. 

6 En esto se ve la fe de la inmortalidad del alma. ^ 

7 Con este nombre se entendía entonces todo el reino e 
, bus, cuya corte ó capital era Samaria. 
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III. REYES. 


CAPITULO XVIII. 


cincupTR 600 ^^ ^ c * en P ro ^ etas 1 > Y escondiólos en cuevas, 
dpTV1n a ^ en Una cueva> y cincuenta en otra; y proveyólos 
Utí Pan y de agua.) 

hacia tnH° * )1 | IeS Y(dla b a Abdias: Da una vuelta por el país 
Podemos fuentes y P or todos los valles, para ver si 

muln« o' o a j ar yerba > y conservar la vida á los caballos y 
6-Y s n 6 qUe n0 mueran todas las bestias. 

Achab iba 3 repartaeron en tre sí las provincias para recorrerlas. 

7 . Ests ^ U A n cairdno > y Abdias separadamente por otro, 
ante e l c , ? Abdias de camino, salióle al encuentro Elias; 
dicioriHn at- ue ^° ( l ue l e conoció, postróse sobre su rostro, 
8 y i Señ ° r > ¿ , eres Elias? 
está Elías reSP ° ndÍÓ ® s te: Yo soy * Anda y óí á tu amo: Aquí 

gas á^mf^rá ^bóias: ¿En qué he pecado yo, que me entre¬ 
baga morir f QVY ° tllyo ’ en manos de Achab, para que me 

donde no^ ^ E * os tuyo, Q. ue no hay gente ni reino, á 
Pendido t d^ env * ado amo a buscarte; y habiendo res- 
Con jurado° ° S: esta a< * u * : visto fi ue no parecías, ha 

Pandan Un ° ^° r Un ° a * os re l nos Y naciones para que te 

Aquí estó 1 ^^ 6115 ^ me d * ces a Anda, y di á tu amo: 

12 y 

espíritu d ~ á qUe a P enas me habré apartado de tí, el 
Pues qup t te trasportará á donde yo no sepa; y des- 

me quita 2f/ ré , dado . la noticia á Achab, no hallándote él, 
Señor a ^ * a v * da 2 - ^ en verdad que tu siervo teme al 

13 d p Sdesuinfancia3 - 

lo Que h’° r Yentura ’ señor mió, no ha llegado á tu noticia, 
Señor- 00 °° cuando Jezabel mataba á los profetas del 
Una cuev m ° GSCOnc ^ á c l en de estos profetas, cincuenta en 
a gua? a ’ ^ c ^ ncuen ta en otra, proveyéndoles de pan y de 

á mi arrm • d \ S ^ > ^ eS de eso me encar £ as a hora que vaya á decir 

15 p ' Aquí está Elias; para que me haga matar? 

qnien y o eS ^ 0nd ^ Ed as: Vive el Señor de los ejércitos, á 

16 p Slrv / 0> *l ue hoy mismo me he de presentar á Achab. 
meado ífr/ pues Abdias á encontrar á Achab; y dióle el 

17. y a ^ c h a b al encuentro de Elias, 

alborno i^ ^ ue vió le dijo: ¿Eres acaso tú el que traes 
miado a Israél? 

s mo tú A ^ qUG res P°ndió Elias: No he alborotado yo á Israél; 
Candan/ ^ Casa de tu P adre > que habéis despreciado los 
dioses 1<3nt0S del Señor > y seguido á los Baales o falsos 
19 \r 

mí á tod ° T ° bs t an te> manda ahora mismo juntar delante de 
y C i n ° Smél 611 el monte Carmelo, y á los cuatrocientos 
be los b 11 a ^ ro ^ as de Baal, y á los cuatrocientos profetas 
2o. p Sq l\ etes i > á quienes sustenta Jezabel. 
y coiig-r pues ^ c hab á llamar á todos los hijos de Israél, 
2i p^° a ^ odos los profetas de Baal en el monte Carmelo, 
¿btasta c^° nces E has acercándose á todo el pueblo, dijo: 
iados 6 ? q- ndo babeis de ser como los que cojean hácia dos 
á Baal m* ^ ^ e ** or es Dios, seguidle; y si lo es Baal, seguid 

22. j) aS P ue blo no le respondió palabra. 

los prof e t nuevo di J° Elias al pueblo: He quedado yo solo de 
Quiero d &S de ^ ^ e b° r ; cuando los profetas de Baal son en 

23. n 6 CUatr °cientas y cincuenta personas. 

ello s un ° n t0d °.’ túsenos dos bueyes; de los cuales escojan 
aplicarle^/ ^ ac ^ nd °l e pedazos, pónganle sobre la leña, sin 
s °bre l a i ~ le ^ 0: q ue yo sacrificaré el otro buey, le pondré 

24 . j ena ’ y tampoco le aplicaré fuego. 

iuvocw Yocad vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo 
°ir envi 6 norri bre de mi Señor; y aquel Dios que mostrare 
^ es Pond ,n,C ° b le g°, ese sea tenido por el verdadero Dios. 
Posición 10 ^° d ° h ue bl° diciendo á una voz: Excelente pro- 

25. ¿1. 

Esotros J ]° v pUes Ep as á los profetas de Baal: Escoged para 
e u °y, y comenzad los primeros, ya que sois en 

! G myenl hombres rel igiosos. I. Reg. XIX, v. 20.—Véase Profeta. 

3 y no be querido burlarle.^ 

merece que así le trates. 


mayor número, é invocad los nombres de vuestros dioses, 
sin poner fuego á la leña. 

26. Ellos, tomando el buey que les fué dado, le inmola- 
^ ron, y no cesaban de invocar el nombre de Baal desde la 

mañana hasta el medio dia, diciendo: Baal, escúchanos. Pero 
no se oia voz, ni habia quien respondiese: y saltando sobre el 
ara que habían hecho, pasaban de una parte á otra. 

27. Siendo ya el medio dia, burlábase Elias de ellos, 
diciendo: Gritad mas recio; porque ese dios quizá está en 
conversación con alguno, ó en alguna posada, ó de viaje: tal 
vez está durmiendo, y así es menester despertarle. 

28. Gritaban, pues, ellos á grandes voces; y se sajaban, 
según su rito, con cuchillos y lancetas, hasta llenarse de 
sangre. 

29. Mas pasado ya el medio dia, y mientras proseguían en 
sus invocaciones 6 , llegó el tiempo en que suele ofrecerse el 
sacrificio, sin que se oyese ninguna voz, ni hubiese quien res¬ 
pondiera, ni atendiera á los que oraban. 

30. Dijo entonces Elias á todo el pueblo: Acercaos á mí; y 
acercándose á él el pueblo, reparó el altar del Señor que 
habia sido arruinado. 

31. Tomó doce piedras, según el número de las tribus de 
los hijos de Jacob, á quien habló el Señor, diciendo: Israél 
será tu nombre. 

32. Y con dichas piedras edificó el ara ó altar en el nom¬ 
bre del Señor; é hizo al rededor del altar una reguera, como 
dos pequeños surcos, 

33. Y acomodó la leña; y dividiendo el buey en trozos, 
púsolos sobre la leña, 

34. Y dijo: Llenad cuatro cántaros de agua, y vertedla 
sobre el holocausto y sobre la leña. Y dijo después: Hacedlo 
segunda vez; y habiéndolo hecho por segunda vez, añadió: 
Repetidlo aun por tercera. É hicieron lo mismo por ter¬ 
cera vez; 

35. De suerte que corría el agua al rededor del altar, y 
quedó la reguera llena de agua. 

36. Siendo ya el tiempo de ofrecer el holocausto, acer¬ 
cóse el Profeta Elias, y dijo: Oh Señor Dios de Abraham, y 
de Isaac, y de Israél, muestra hoy que tú eres el Dios de 
Israél, y que yo soy tu siervo, y que por tu mandado he hecho 
todas estas cosas. 

37. Óyeme, oh Señor; escúchame: á fin de que sepa este 
pueblo que tú eres el Señor Dios, y que tú has convertido de 
nuevo sus corazones. 

38. De repente bajó fuego del cielo, y devoró el holocaus¬ 
to, y la leña, y las piedras, y aun el polvo, consumiendo el 
agua que habia en la reguera. 

39. Visto lo cual por todo el pueblo, postráronse todos 
sobre sus rostros, diciendo: El Señor es el Dios, el Señor es el 
Dios verdadero. 

40. Entonces les dijo Elias: Prended á los profetas de 
Baal, y que no se escape ninguno de ellos. Presos que fueron, 
los mandó llevar Elias al arroyo de Cison; y allí les hizo 
quitar la vida. 

41. Dijo entonces Elias á Achab: Anda, come y bebe; por¬ 
que ya oigo el ruido de una gran lluvia que viene. 

42. Fué Achab á comer y beber; mas Elias se subió á la 
cima del Carmelo, donde arrodillado en tierra, y puesto su 
rostro entre las rodillas, 

43. Dijo á su criado: Anda, vé, y observa hácia el mar. 
Habiendo ido el criado y mirado, volvió diciendo: No hay 
nada. Replicóle Elias: Vuelve, hasta siete veces. 

44. Y á la séptima vez hé aquí que subía del mar una 
nubecilla pequeña como la huella de un hombre. Y dijo 
Elias: Anda, y di á Achab: Engancha el tiro á tu carruaje, y 
marcha luego, para que no te ataje la lluvia. 

45. Y mientras se hacia esto, é iba de una parte á otra, 
se oscureció el cielo en un momento, y vinieron nubes y 
viento, y empezó á caer una gran lluvia. Así pues montando 
Achab en su coche, se fué á Jezrahel. 

4 Dedicados á los ídolos, especialmente á la diosa Astarthe. 

6 Inclinándoos ahora al Señor, ahora á Baal? 

6 Véase Profeta. — Baal, etc. 
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III. REYES. 


snht Fr! P i 1 ” , mim ° 6 VÍrtUd del Señ0r Se hiz0 sentir 
sobre Elias, el cual recogiendo las faldas del vestido en su 

Jezrabel 1 ' C ° mend0 delante de Achab basta que llegó á 
CAPITULO XIX 

E ‘tnSo U l d L de “Tí ,? r JezaW ' se retira al “<>“<*> d » a <ie es 

“o” Si " Se °° r> ^ 16 m:mda ^ d ° 3 ^ Voca, 

, L ^tó Achab á Jezabel cuanto había hecho Elias y 
como había pasado á cuchillo todos los profetas de Bcml, sin 
ciejar uno. 

2 Y envió Jezabel á decir á Elias: Trátenme los dioses 
con todo su rigor, si mañana á estas horas no te hiciere 

profetas 011 ^ ^ ^ qU ° quitaste á cada uno de aquellos 

do 3 nde°ie n eSt n Seatem0rÍZÓ Elías ‘ y se huyendo per 

Judá deió Ue ní aba ™ “ Qaglnacion - Al llegar á Bersabée de 
JUda, dejó allí su criado. 

hahimd^T^Í 0 Sl :.? amino una j° mada por el desierto: y 

pidió para ^*1° 7 sentádose debajo de un enebro 3 

tame ™ Se- T s . eparacion del cuerpo, diciendo: Bás- 

2Zí:; en T’ mmr : Uévate mi alma l pues soy yo 

de mejor condición que mis padres 6 . * y 

tendiéndose en el suelo, quedóse dormido á la som¬ 
bra del enebro: cuando hé aquí que el Angel del Señor le 

toco y dijo: Levántate, y come. 16 

coido Tl’tí J * su cabecera un pan cocido al res- 
á dormír. agUa: ° 0mi0 ’ pues ’ y bebió - y se volvió 

le del Señ ° r Volvió se « unda TCZ * tocarle, y 

largo camino«. ’ 7 C ° me ’ P ° rqUe te qUeda que andar un 

aquella e c V omi^ d ° Se EU f ’ C ° mÍÓ y bel>ió; y ““fortado con 

hMta 11 T m0 ° Uarenta dias y cuarenta noches » 

nasta llegar a Horeb, monte de Dios. 

el hÍZ0 asiento en una cueva, y dirigiéndole 

el Señor la palabra, le dijo: ¿Qué haces ahí, ¿lías? 

Señor 4Í% qU f res P° ndió Me abraso de celo por tí, oh 
abandonadnf r ejerC , ltos; P<®1™ los hijos de Israél han 
ácuchido h.! ah p a f a - b ® destruido tus altares, han pasado 

game la X " *“ qUedad ° y ° ^ y ™ busc “ para 

nresénda'doi ® 1 . Se5or '-f al £uera . y Ponte sobre el monte en 
di él corred 5 y M aqui que pasará el Señor . y delante 
tomarTs™ T ™" t0 ÍUerte é b^oso, capaz de tras- 
en el viento ?? teS Y quebrantar las peñas: no está el Señor 

tamnZ del ™ nt0 Vendrá un temblor de tierra: 

tampoco está el Señor en el terremoto. 

fue™ el t f r ® moto un fuego: no está el Señor en el 

suave. Y Ueg ° 61 SOpl ° de un aura a P aclble V 

Tn!ÍL Habi ™ d °, 0i ?° est0 EUaa - cubrió su rostro con el 

de mente ParÓSe á la P uerta de la cueva, y 

de re P ente oye una voz que le dice: ¿Qué haces aquí, Elias? 

de L Abrasarme de celo, respondió él, por el Señor Dios 

tuáuLm r h„° S; d P0 T! l0S hÍj ° S d6 Israél han abandonado 
tastSJ he' Íem . badotua altares - y P^ado á cuchillo á 
tus profetas: he quedado solamente yo, y me buscan na™ 
quitarme la vida. J * uscan P ara 

del destórtoháiiín^ Anda > y vuélvete por el mismo camino 
por rey de Syria* EamaS00 ’ y “*»*• allá, ungirás á Hazaél 

1«- Y á Jehú hijo de Namsi le ungirás rey de Israél, y 
1 Villa de Achab. 

cEllí*“ Se: Ba “ an “ h ‘ VÍVÍd ° »»• Señor .—Véase Ec 

6 Los cuales murieron en la edad en que me hallo. 



CAPITULO XX. 

ungirás también á Eliséo, hijo de Saphat, natural 
meula, por Profeta sucesor tuyo. ^ de Ha- 

17. Y sucederá que el que escapare de la e 1‘ es p a da 
zaél, será muerto por Jehú; y el que se librare 

de Jehú, le hará morir Elisóo 8 . _ varones q ue 

18. Mas yo me reservaré 9 en Israél siete 1311 , g cua les 

nunca doblaron su rodilla ante Baal, ninguno ge ~ a j de 
ha besado su propia mano, y extendídola después 
adorarle. , . A pijo de 

19. Partido que hubo de allí Elías, hallo a i ^ un0 de 
Saphat, arando con doce yuntas de bueyes, y aS ( que 
los que araban con una de las doce yuntas; y 

llegó á él, le echó su manto encima. corriendo 

20. Eliséo dejando al instante los bueyes, u & q ar e l 

en pos de Elías, á quien dijo: Permíteme que vay^ te 

ósculo de despedida á mi padre y á mi ma re ’ £ mí me 
seguiré. Respondióle: Anda, y vuelve, que o q 

tocaba hacer contigo, yo ya lo he hecho. ^ sií s 

21. Apenas se hubo separado de él, y despe ^ ma dera 
padres, tomó el par de bueyes, y degollólos, y c0 a que 
del arado coció sus carnes, y dióselas á la g' e3L ^ s jguiendo 
comiese; después de lo cual púsose en camino, y 

á Elías, y le servia. 

CAPITULO XX 

Guerra contra Benadad rey de Syria, y victorias mila^ ^ g e nadad) y 
Achab es gravemente reprendido por haber perdona 
hecho con él alianza. 

1. Después Benadad, rey de Syria, reunido c0llS igo 

cito, toda su caballería, y carros armados, y te ^ n , cam paña 
treinta y dos reyes, ó pequeños príncipes, salí 

contra Samaría, y la puso sitio. .. / ^ c hab> 

2. Y envió mensajeros á la ciudad, que dijesen 

rey de Israél: . y tus 

3. Esto dice Benadad: Tu plata y tu oro es m 

mujeres y tus gallardos hijos mios son. . re y y 

4. A lo que contestó el rey de Israél: Tuyo soy, 

señor, como tú dices, y tuyas son todas mis cosas. ^- ce 

5. Volviendo de nuevo los mensajeros dijeron: tu 

Benadad, que nos vuelve á enviar á tí: Me has de 
plata y tu oro, y tus mujeres, y tus hijos. , . g g^r- 

6. Mañana, pues, á esta misma hora enviare á tí ® ^ 

vos, los cuales registrarán tu palacio y las casas de 1 cliaI1 to 
dos ó cortesanos, y tomarán con sus propias manos 

les agradare, y se lo llevarán. a n C i aíl ° S 

7. Entonces el rey de Israél convocó á todos los ^ 

de su pueblo, y dijo: Advertid y notad como nos es a ^ u j er es, 
do asechanzas 10 ; puesto que envió á pedirme mis ^ 
y mis hijos, y el oro y la plata, y no le he dicho tod° : 

8. Respondiéronle todos los ancianos, y ©1 P u 

No le dés oidos, ni condesciendas con él. -n e cid a ^ 

9. Y así contestó á los enviados de Benadad: ^ si er ' 

señor el rey: Todo cuanto me pediste al principie ^ p^ed 0 
vo tuyo, lo haré: mas esto que ahora pides, 
hacerlo. / aC | aC l esta 

10. Volviéndose los mensajeros, llevaron á ?^. en ¿o P Ql 

respuesta: el cual despachólos nuevamente, 1 gia 0 

medio de ellos á Achab: Háganme los dioses n° ^ q e 
mucho mal, si todo el polvo ó tierra de Samaría^ a 

bastante para que repartido entre mis soldados 

cada uno un puñado u . ^ vi 1c á ' vUeS ^° 

11. Mas el rpy de Israél les respondió: D© cl 
amo que no cante la victoria antes de la batalla. 

12. Cuando recibió Benadad esta respuesta es 


6 Muy superior á tus fuerzas. 

7 Por sendas extraviadas. 

8 Armado de celo contra mis enemigos. a) ^ re ' 

0 El Apóstol cita este lugar diciendo: {Rom. XI, v - 

do , etc. 

10 O buscando pretextos para la guerra. ^ g a » ia,r ^ a " 

11 Tan numeroso es el ejército con que voy á arrasar 
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la cimL^VvT 6n SUS Pellones, y dijo á sus tropas: Cercad 

rev rlp í 1 ^ a d u í c l ue un P r °feta presentándose á Achab, 

toda esa J* i;.! 6 ^ 0: Esto dice el Señor: ¿Has visto bien 
y° en tus Tr> U ltUC ^ ^ nnumera ble? Pues mira, hoy la pondré 
yo en tus manos para que sepas que yo soy él Señor. 

Profeta - p P ° ndl ° Achab: ¿Por medio de quién? Y díjole el 
los nríneir? r r ^ edl0 ’ d ^ ce e l Señor, de los mozos de á pié de 
eomar^aJi -u 6 ^ as P rov i n cias. ¿Y quién, replicó Achab, 
^ ! baMla? TÚ > respondió Profeia. 

y halló s í* 46 ? A^ab l° s mozos de á pié de los príncipes, 
'leí pueblo 1 * ^° S 1 C | Í ? ntos y dos: pasó después revista 

los hijos de Israél a ^ t0S ■ para P e ^ ear siete entre f°dos 

estaba beb^ 0 ^^ med *° cpa hicieron una salida. Mas Benadad 
treinta vd 16n ° en , su fi en da, ya embriagado, y con él los 
17 < g a ]-° S reyes °' sé ñores que habían venido á su socorro. 
v mcias á la^f 011 PU6S * os mozos ^e los príncipes de las pro¬ 
pales vol ' rente . de * a tropa. Envió Benadad batidores, los 
de Samaría 161011 d ^ c ^ endo: Son unos hombres que han salido 

trequaJ™^ 0 Pena dad : ^ ra vengan pana tratar de paz y ganar 
19. iv Para Pelear ’ co ^ edlos vivos. 
provinpia Q anZar< ? n pues í° s orlados de los príncipes de las 
20 y S " gmdos del resto del ejército, 
c°n lo Q-i.p^r a uno de ellos mató al que se le puso delante; 
Huyó tamb' U ^ ron ^ os Syros, y fué Israél persiguiéndolos, 
los de su Caballé Y nadad re ^ de Syria á uña de caballo, con 

y carros ha^ 611 ^ 0 as ^ m ^ smo el re y de Israél, derrotó caballos 
22. ¿ n t 0 Clend ° uu grande estrago en los Syros. 
díjol e . And 11068 acercan d ose un Profeta al rey de Israél, 
hacer; p or a ^ es f ll ^rzate, y reflexiona y mira lo que has de 
Syria.* ^ Ue aíio que viene volverá contra tí el rey de 

dijeron: Lo^rT ° ^° S cr * ados d cortesanos del rey de Syria le 
han vencido 2 . 10S6S de ^ os m °ntes son sus dioses; por eso nos 
llanos v in ' as l es mejor que peleemos contra ellos en los 

24. * S Vencere mos. 

e J^rcito á t e ^ npero f°ma estas disposiciones: separa de tu 
V ñiasvn,- 0 ? S esos reyes, y pon en su lugar los primeros 

25 . j¡ lentes capitanes. 

y la cabal] 111 ^ 28, Quiero de los soldados que han muerto, 
y Pelearen. 61, ^ ^ ^ os carros de guerra como tuviste antes, 
Vencerem ° s con tra ellos en campo llano, y verás como los 

26. p os */hrazó Benadad su dictámen, é hízolo así. 

®yr°s, y g Sl p ? pues un año; hizo Benadad revista de los 
Israél, a 10 á campaña y fué á Aphec para pelear contra 

l es preve^vT tam bl en revista de los hijos de Israél, los cua- 
ene mig os nid ° S de "víveres marcharon al encuentro de sus 
pe flUeños l^ acam P aron enfrente de ellos, á manera de dos 
todo el paí s at ° S de ca bras; al paso que los Syros inundaron 

de Isra^ nt °i nCe !. un v aron de Dios vino á encontrar al rey 
los Sy r0 g. pí edi J° : Esto dice el Señor: Por cuanto han dicho 
VaPes > po i ^ e b° r es Eios de los montes y no es Dios de los 
hiuchedu 1 * u° rrdsrno y° entregaré en tu mano toda esa gran 
e l Señ 0r m ^ re: con lo que acabareis de conocer que yo soy 

29. ¿ít 

es tUvier on ^ an ^° l° s dos ejércitos por espacio de siete dias 
s cpti mo c r orrtla dos en batalla uno enfrente de otro, y al 
^ataron f e d *° la acción; en la cual los hijos de Israél 
tcría. 6 * os Syros en un dia cien mil hombres de infan- 

30. 

^Phec, y p Pudieron salvarse, huyeron á [la ciudad de 
.abiap q a ^ muro sobre veinte y siete mil hombres que 
dudad; y q a d° 3 . Huyendo también Benadad, entró en la 
sc ondióse en lo mas retirado de su palacio. 

3 l as ^quinas para batirla. 

U Esto es ¿i, e J em plo de la mas refinada adulación. 

Uiáq ü i ’ ,i 1 j leron & 1 pié de las murallas arruinadas, y á los tiros de 

v ^C. losHebre - 


á 


31. Y dijéronle sus criados: Nosotros hemos oido decir 
que los reyes de la casa de Israél son clementes y 'piadosos: 
vistámonos pues de sacos 4 , con sogas al cuello, y presen¬ 
témonos así al rey de Israél; que tal vez nos salvará las 
vidas. 

32. Vistiéronse pues los sacos, ciñéndoselos en la cintura, 
y pusiéronse las sogas al cuello, y se presentaron al rey de 
Israél, diciéndole: Benadad, tu siervo, dice: Sálvame, te ruego, 

1 la vida. A lo que respondió el rey: Si vive todavía, él es mi 
hermano. 

33. Lo cual tuvieron ellos por feliz presagio; y al instante 
le tomaron la palabra de la boca, y dijeron: Sí, Benadad tu 
hermano aun vive. Y él les dijo: Id y traédmele acá. Presen- 
tósele luego Benadad, y Achab le hizo subir en su carroza. 

34. Díjole Benadad: Las ciudades que mi padre quitó al 
tuyo, yo las restituiré; y tú te harás plazas y calles en Da¬ 
masco mi capital, como las hizo mi padre en Samaría 5 , y 
hecho este convenio contigo, me marcharé. Hizo pues Achab 
alianza con él, y dejóle ir libre. 

35. Entonces uno de los hijos ó discípulos de los profetas 
dijo de parte del Señor á un compañero suyo: Hiéreme. Mas 
el otro no quiso herirle. 

36. Y él le dijo; Por cuanto no has querido obedecer la 
voz del Señor, lo mismo será apartarte de mí que te matará 
un león. En efecto, á pocos pasos distante de él, encontróle 
un león y le mató. 

37. Habiendo después hallado á otro hombre, le dijo: 
Hiéreme; y este le hirió, é hizo una llaga. 

38. Fuése así el Profeta, y salió al encuentro del rey en 
el camino; habiendo desfigurado su fisonomía, llenándose de 
polvo la cara y los ojos. 

39. Y así que hubo pasado el rey, dió voces tras de él, 
diciendo: Habíase avanzado tu siervo para batir mas de cerca 
al enemigo; y como hubiese huido un hombre de los prisio¬ 
neros, otro me le trajo, y díjome: Guarda á ese hombre; que 
si le dejas escapar, tu vida responderá de la suya, ó me paga¬ 
rás un talento de plata: 

40. Mas como yo agitado o turbado me volviese á un lado 
y á otro, el hombre desapareció de repente. Respondióle el 
rey de Israél: Tú mismo te has pronunciado la sentencia. 

41. Entonces él limpióse de repente el polvo de la cara, y 
conoció el rey de Israél ser uno de los profetas. 

42. El cual dijo al rey: Esto dice el Señor: Por cuanto has 
dejado escapar de tus manos un hombre digno de muerte, 
tu vida pagará por la suya, y tu pueblo por el pueblo suyo. 

43. Mas el rey de Israél se volvió á su casa, no haciendo 
caso de lo que le decia el Profeta, y entró lleno de furor en 
Samaría. 

CAPITULO XXI 

Naboth rehúsa vender su viña al rey Achab. Jezabel hace matar á Na- 

both, y usurpa su viña. Predicción de Elias contra la casa de Achab. 

1. Después de estas cosas sucedió en aquel tiempo que 
Naboth, Jezrahelita, tenia en Jezrahel una viña cerca del 
palacio de Achab rey de Samaría. 

2. Habló pues Achab á Naboth, diciendo: Dame tu viña 
para hacerme una huerta, estando como está vecina y con¬ 
tigua á mi palacio, y en cambio de ella te daré otra viña 
mejor, ó si te tiene mas cuenta, su justo precio en dinero. 

3. Respondióle Naboth: Dios me libre de darte yo la here¬ 
dad de mis padres 6 . 

4. Fuése Achab á su casa indignado y bramando de cólera 
por la respuesta que le habia dado Naboth, Jezrahelita, di¬ 
ciendo: No te doy yo la heredad de mis padres. Y echándose 
sobre su cama, volvio su rostro hácia la pared, y no quiso 
comer nada. 

5. Entró á verle Jezabel su mujer, y díjole: ¿Qué es esto? 

_ 8 Es señal de sujeción en un rey el tener que señalar en su propia ca¬ 
pital sitio para habitar los vasallos de otro rey, los cuales no le estén su¬ 
jetos, y paguen tributo á su propio príncipe. 

6 Y de violar con esto la Ley que lo prohíbe. Lev. XXV , v. 23. La Ley 
prohibía la venta perpétua de las posesiones.—Véase Jubileo . 
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¿Qué motivo tienes para estar triste? ¿Y por qué no quieres 
comer? 

6. Respondióle: He hablado á Naboth, Jezrahelita, y le 
he dicho: Dame tu viña á dinero contante,, ó si quieres, yo { 
te daré en cambio de ella otra viña mejor. A lo que me ha | 
contestado: No te doy yo mi viña. 

7. Entonces le dijo Jezabel su mujer: Yaya que es grande 
tu autoridad, y sí que gobiernas bien el reino de Israél. 
Levántate y toma alimento, y sosiega’ tu ánimo, que yo te 
daré la viña de Naboth, Jezrahelita. 

A este fin escribió ella una carta en nombre de Achab, 
sellándola con el sello real; y envióla á los ancianos y á los 
principales de aquella ciudad, convecinos de Naboth. 

9. La sustancia de la carta era esta: Promulgad un ayu¬ 
no 1 , y. haced sentar á Naboth entre los principales del 
pueblo, 

10. Y sobornad á dos hombres, hijos de Belial, que digan 
contra el éste falso testimonio: Ha blasfemado contra Dios 
y contra el rey. Después sacadle fuera, y apedreadle hasta 
que muera. 

11. Los ancianos y principales de la ciudad, conciudada¬ 
nos de Naboth y que vivían con él, luciéronlo puntualmente 
conforme había mandado Jezabel, y según el contenido de la 
carta que les había enviado. 

12. Piomulgaron el ayuno, yá Naboth le hicieron sentar 
entre los primeros del pueblo. 

,, 13 ’ Y habiendo introducido á dos hombres, hijos del dia¬ 
blo, los hicieron sentar enfrente de Naboth: los cuales al 
fin como hombres diabólicos, atestiguaron contra él en pre¬ 
sencia del pueblo, diciendo: Naboth ha blasfemado contra 

fu^UrlA ó f y \ En ™‘ a de 6846 testim0 “e sacáronle 

fuera de la ciudad, y le mataron á pedradas 

" uego á decir á “ ha -p- 

dreído v U ^,f f e SUP° Jezabel que Naboth habla sido ape- 
viña de NaWh’ t J ° á : ^ nda J toma posesión de la 
dártela ñor d,° ’ Jezrahellta ’ 1™ ™ duiso complacerte, y 
PTOSt0 ^ n ° ™ 

16. Asi que oyó Achab la muerte de Naboth se miso pti 
po”“o°n y de a ¿Ua a ‘ ^ **. P« tomar 

ls M^ha 86 * 01 ^ 10 4 EUaS Thesbita ’ diciendo: 
m» ' t M ’ W ’ y sal al ‘- nc «entro de Achab, rey de Israél 

tomar p'osATdTL^ ™ 4 b " ña de Naboth 

el Señor ^Cometiste 1eS ‘° S términoS; Esto dice 
la viña del muerto A ln 1Cldl °i Y A . tras esto vas a usurpar 
que dice el s“ E nLT despues: Hé 

ron la sangre de Naboth ™ los , perros lamie “ 

sangre 3 . ’ ^ mismo lamerán también tu 

maldad delante del Señor, h prostituido á hacer la 

tu posteridad, yno dejarédehie** d d f S f stres ' y extirparé 
matando hastAs per 0 v 4 td^, ™ nte - 

el mayor hasta el menor tuyos 60 Wl desde 

tath, y como'hí de Baasa°Mió deA deroboam de Na- 
becho sino provocarme á ira v has Al « a ; porque tú no has 
A 3 ' É %t.almenrha^Ü* ba °ho pecar á !sraél. 

diciendo! Los perros se comeránA w T, C ° ntra Jezabel > 
Jezrahel. rán a Jezabel en el campo de 

Mspecadt. P hij ° Jor ™ P»r 

enmienda, y al fin murió infelizmente.' SÓrXfZ°X,'rX 

’ in Ezech. 


EX 



CAPITULO XXII. 

25. Lo cierto es que no hubo jamás 4 otro tal co d( q an te 
el cual se prostituyó ó se vendió para o rar 
1 del Señor: porque le instigó su mujer Jezabe , - ba tra s 

\ 26. Éhízose abominable en tanto gra ’ ^ liales había el 

los ídolos fabricados por los Amorrhéos, o 
Señor destruido al llegar los hijos de Israe ' raS gó sus 
| 27. Mas así que Achab oyó estas palatotó, r 

vestidos, cubrió su carne con un 011( l 10 ’ a ^pajo ó h u ' 
envuelto en el saco de penitencia, y an a . 

millado. ■ mw^ita diciencf 0 : 

28. Por lo que habló el Señor a Elias T & delante de 

29. ¿No has visto como Achab se ha ... do n0 enviaré 

mí? Pues ya que por mi respeto se ha u so p r e su 

aquellos castigos durante su vida; pero si 

casa en los dias de su hijo. 

CAPITULO XXII 

A hab que habi a 

Guerra desgraciada de Israél y Judá contra la ¿ 0 de una saeta ’ 

hecho poner preso al Profeta Micheas, ™f r *^ 3ora ra. 
y le sucede el impío Ochozías. A Josapha , . '' /|j|I 

1. Tres años se pasaron sin guerra entre l a ^ & yigitar 

2. Pero al tercer año fué Josaphat, rey 

al rey de Israél. criados ó corteé 

3. (Había dicho el rey de Israél á sus‘ nueS tra, f “4 

nos: ¿No sabéis queRamoth de Galaad P de Syi ia • 

todo no cuidamos de recobrarla del po e , guerra c ° n 

4. Y dijo á Josaphat: ¿Vendrás conmigo 

tra Ramoth de Galaad? , q n mos los dos ulia 

5. Respondió Josaphat al rey de Israél. bom ^ - y. 

misma cosa, y una misma cosa son u de j s ra 

tuya es mi caballería. Y añadió Josap ^ qlie sepa® 08 s 
Consulta, te ruego, al Señor, en este ia, 1 1 c 

voluntad. vnfptas en núm er ° 

6. Juntó pues el rey de Israél á sus P nder la g l4er 

cerca de cuatrocientos, y díjoles: ¿De o Empréu G ’ 

contra Ramoth de Galaad, ó estexme qmeto • ^ pode r 

respondieron ellos; que el Señor entreg 

del rey. { algún Prof eta 

7. Mas Josaphat dijo: ¿No-bay aq ^ 

Señor, á fin de consultar por medm de e • que dado, V 

8. Respondióle el rey y ° 

cuyo medio podemos consultar al s i n0 nial • 

rezco, porque nunca me profetiza cosa 7 t; Oh reJ ’ 
es Micheas, hijo de Jemla. Replicó Josap 

hables de esa manera. Q1 -miicó ó car,l(l l nm \ií. 

, 9. Llamó pues el rey-de-Isr^H un eunuco^^ j ^ 

y díjole: Anda, vé, y trae luego á i de J u ’ ti 

10 Estaban el rey de Israél, y JosaphaL t. ^ en la ^ 

tados cada uno en su trono, vestidos todos l° s y 

ó plaza contigua á la puerta de Sama > 
tas 0 falsos profetizando delante de o ,- a pecho ‘ ^ 

11. Y Sedecías, hijo de Chanaana,^ ^ el Señor- ^ 

unos cuernos de hierro 7 , y dijo. dejes rastro pu¬ 
estos aventarás la Syria, hasta que 0 feüzaban> ra 

12. A este tenor los demás profetas P^. v ó en 

do: Sal á campaña contra Ramo oS del rey- ii a ra ar 

buena; que el Señor la entregará en *■ p a bia id° ^ r0 fet aS 

13. Al mismo tiempo el mensajero q ^ oS loS p ieS 

á Micheas, le previno, diciendo: ira ’ ceso s al re ^ : S aS . 

están acordes en anunciar prósperos blie nas uu e ab j a re 
tu lenguaje semejante al suyo, y an qU e no 

14. Respondióle Micheas: ^ 1V ®. , int 6: 

otra cosa que lo que el Señor me c ij • ^ prcg ^ 

15. Llegó pues delante deb rey, el cua _. ^ otía . ¿ 
cheas 
laad 


contra* ^^ 


j . xj ícgu -- conrr» 

is, ¿debemos ir á hacer la g u tvtí cheas 
l, ó estarnos quietos? Respondí 


Entre los reyes de Israél. 

1 Véase Eunuco. 

1 Yéase Profeta. . p eS ta 

J < Véase Figuras.— Hebraísmos. 

* este Profeta falso el gran poder de Ac a • ^ allU ncio 

8 Irónicamente: aludiendo á la r es P 


añal’ 


• a» ullCl1 
aleg „ri»^ 

delf^^ 





















SALOMON 




















































































































































































































129 


III. REYES. 


CAPITULO XXII. 
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C-^í 


en ora, buena; que el Señor la entregará en manos del rey. 

. Replicóle el rey: Te conjuro una y mil veces en el 
om re del Señor, que no me digas sino la verdad. 

• Entonces dijo él: Yo vi á todo Israél dispersado por los 
ontes, á semejanza de ovejas sin pastor: y dijo el Señor: Es¬ 
es no tienen caudillo: vuélvase cada uno en paz á su casa. 

• Al oir esto el rey de Israél dijo á Josaphat: ¿Por ven- 
ra no te lo dije, que éste jamás me profetiza cosa buena, 

s mo siempre mala? 

J 9 , ^ ero Micheas, ratificándose, añadió: Por tanto, oye la 
v ú i ”¡ ^ ^ e ^ or: He visto al Señor sentado sobre su solio, 
flm , ^ Ca la m “ a celestial que estaba á su rededor á la 

derecha y á la izquierda. 

Israél ^ C ^'° ^ eñor: ¿Quién engañará á Achab, rey de 
la 1 ’i ^ ara cpie vaya y perezca en Ramoth de Gralaad?.Sobre 
21 M n ° dÍj ° Una cosa > y otro otra, 
al Ma f- SalÍÓ abismo el espíritu maligno, y presentóse 
£mru 1 ' 1 i° r ’ diciendo: Yo le engañaré, si.me lo permites \ Pre- 
v el / efior: iDe ^ manera? 

en la L ^ res P°ndió: Saldré y seré un espíritu mentiroso 
rás v i° Ca ^ to d° s sus profetas. Y dijo el Señor: Le engaña- 
23 af raraS tu i nte nto: vete, y haz lo que dices 2 . 

PUest < T- pues ’ c °ncluyó Micheas, mira que el Señor ha 
léelos ^ 0 ^ a< ^° entrar 3 el espíritu de mentira en la boca de 
Señor' r S prol?etas Tue están aquí; mientras que el mismo 
lene decretados contra tí desastres, 
un b f 7 Cercóse Gnt °nces Sedecías hijo de Chanaana, y dió 
amna° e i° n a Micheas > diciendo: ¿Conque á mí me ha des- 
95 ra í 0 ol espíritu del Señor, y te ha hablado á tí? 
irás h d^ es P°nclió Micheas: Tú lo verás en aquel dia, cuando 
salvarU^ 0 de ® scondri j° en escondrijo para ocultarte y 

habí 1 Per ° el rey de Israél dijo: Prended á Micheas, y esté 
Joño 1 - Cl1st °dia de Amon, gobernador de la ciudad, y de 
oa shijodeAmelech; 

kombr^ licúes diréis: Esto manda el rey: Meted á ese 
de aflj 6 Carce k y alimentadle con pan de dolor, y agua 

28 C< ¡ 10n ’ ^ásta Tue yo vuelva victorioso 4 . 

Señor i° ^ Ue dij° Micheas: Si tú vuelves victorioso, el 
aip rto no Habló por mi boca. Y añadió: Pueblos todos, estad 

29 ’ V edme trigos. 

revrip T a l^ E ues d rey de Israél á campaña con Josaphat 

30 v r • C ° ntra Eamoth de Halaad. 

ent^ n ° re ^ de Israél á Josaphat: Toma tus armas, y 
dudó ? 1 ba - alla ’ vest ido'de tus ropas. Mas el rey de Israél 

31 C ® ^ a J e > y entró disfrazado en la pelea. 

manda t * a mandado el rey de Syria á los treinta y dos co- 
re iSco ? S de sus carros de guerra 6 , diciendo: No pelear 
de Israél n ^ n ^ uno chico ni grande, sino contra soló el rey 

32 n' 

Sa Phat 01110 ^ uesen P ues I° s capitanes de los carros á Jo- 
eucimá SG i ®^ uraron que era el rey de Israél, y arrojándose 
^eiior o .^ e ea ^ an con tra él. Josaphat entonces dió voces al 

n° era ^ or d °ude conocieron los capitanes de los carros que 


re y de Israél, y le dejaron. 


jeros. Y er f re l )resen tado aquí como un rey entre sus ministros y conse¬ 
je uo solam Sta es P ec * e de parábola . es digno de observarse: primero, 
kales, p Uec | erde Líos, pero ni tampoco sus ministros, ó espíritus celes? 
malo: segund SGrVÍr P . ara la Asedad ó engaño, sino solamente el espíritu 
P°i' 0 i 0 p e . a ’. q ue Líos conocía el engaño de que se serviría el demonio; 
Puede hace/i la ; Para . casti g 0 de Achab, y sin la permisión divina nada 
Líos, qu er i en ? demonio (S. Aug. Qucest. XLIV, in Jud.): tercero, que 
líl agog ) y i es cas ^ga r á aquel impío rey, permitió que consultase á los 


w 


! Y °telo 


Permito. 


34. Mas un soldado flechó su arco, y disparando al aire, 
casualmente hirió al rey de Israél entre el pulmón y estó¬ 
mago. Por lo que dijo el rey á su cochero: Toma la vuelta, y 
sácame del combate; porque estoy gravemente herido. 

35. Dióse pues la batalla en aquel dia; y el rey de Israél, 
aunque herido, estaba en su carroza, vuelto de cara á los 
Syros 7 . Pero murió por la tarde, habiendo corrido la sangre 
de la herida hasta el fondo de la carroza. 

36. Y antes de ponerse el sol, un rey de armas tocó la 
trompeta por todo el ejército, avisando que cada uno se vol¬ 
viese á su ciudad y á su país 8 . 

37. Muerto pues el rey, fué conducido á Samaría, donde 
le sepultaron. 

38. Y lavaron su carroza, y las riendas de los caballps en 
el estanque de Samaría; y los perros lamieron su sangre, 
conforme á la palabra que había el Señor pronunciado. 

39. Las demás acciones de Achab, y todo cuanto hizo, y 
la casa de marfil que edificó, y todas las ciudades que fundó, 
todas estas cosas, ¿no están escritas en el libro de los Anales 
de los reyes de Israél? 

40. Pasó finalmente Achab á descansar con sus padres, y 
sucedióle en el reino su hijo Ochozías. 

41. Josaphat empero, hijo de Asá, había comenzado á 
reinar sobre Judá el año cuarto de Achab, rey de Israél. 

42. Treinta y cinco años tenia cuando comenzó á reinar, 
y reinó veinte y cinco en Jerusalem. Llamábase su madre 
Azuba, hija de Salai. 

43 . Josaphat siguió en todo los pasos de su padre Asá, 
sin desviarse jamás; haciendo lo que era recto delante del 
Señor. 

44 . Mas no quitó los lugares altos; pues todavía el pueblo 
sacrificaba y ofrecía incienso á Dios en las alturas 9 . 

45 . Y el rey Josaphat mantuvo la paz con el rey de Israél. 

46. Las demás cosas de Josaphat y sus hechos y batallas, 
¿no está todo esto escrito en el libro de los Anales de los re¬ 
yes de Judá? 

47. Además exterminó del país las reliquias de los afemi¬ 
nados, que habían quedado del tiempo de su padre Asá. 

48 . ’ No había por entonces rey establecido en Iduméa 10 . 

49 . El rey Josaphat había formado una flota para hacerla 
navegar á Ophir, y traer de allí oro; pero no pudo efectuarse, 
porque naufragaron las naves en Asiongaber. 

50. Entonces Ochozías, hijo de Achab, dijo á Josaphat: 
Yaya mi gente á navegar con la tuya; pero Josaphat no quiso 
convenir en ello. 

51. Al fin pasó á descansar Josaphat con sus padres, y fué 
sepultado eon ellos en la ciudad de su padre David; y suce¬ 
dióle en el reino su hijo Joram, 

52. Ochozías, hijo de Achab, había comenzado á reinar 
sobre Israél en Samaría el año décimoséptimo de Josaphat, 
rey de Judá; y reinó sobre Israél dos años. 

53 . É hizo lo malo delante del Señor, y siguió el camino 
de su padre y de su madre, y las huellas de Jeroboam, hijo 
de Nabath, el cual indujo á pecar á Israél. 

54 . Sirvió también á Baal, y le adoró, é irritó al Señor Dios 
de Israél, haciendo todo lo malo que había hecho su padre. 

3 Véase Causa. 

* Dadle poco pan y poca agua. Así traduce San Gerónimo II. Para- 
lip. XVIII, v. 26. Dadle el pan por onzas, y el agua por gotas. 

6 De los que entraron en lugar de los treinta y dos reyes. 

3 II. Paral. XVIII, v. 31. 

7 Animando á sus tropas. 

3 Diciendo: El rey ha muerto: vuélvase cada cual á su país y ciudad. 

9 Aunque ya solo debia hacerlo en Jerusalem. 

10 La Iduméa, sujetada por David, se sustrajo del dominio de sus suce¬ 
sores en tiempo de Joram, hijo de Josaphat. IV. Reg. VIII, v. 20. 
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LOS REYES 

LIBRO IY 


CAPITULO PRIMERO 

Reinado de Ochozías. Elfas le intima la muerte; y hace bajar fuego del 
cielo contra los que envía, el rey .para prenderle. Muere Ochozías, y 
sucédele en el trono Joram su hermano. 

1. Después de la muerte de Achab rebeláronse los Moa- 
bitas contra Israel. 

2. Sucedió también que Ochozías cayó desde la ventana 
de un aposento alto del palacio que tenia en Samaría, y en¬ 
fermó de la caida. Y despachó unos mensajeros, dicióndoles: 
Id á consultar á Beelzebub, dios de Accaron, si podró conva¬ 
lecer de esta enfermedad. 

3. Al mismo tiempo el Angel del Señor habló á Elias, 
Thesbita, diciendo: Marcha, y sal al encuentro de los men¬ 
sajeros del rey de Samaría, y díles: Pues qué ¿no hay Dios 
en Israél, que vais á consultar á Beelzebub, dios de Ac¬ 
caron? 

4. Por tanto, esto dice el Señor: De la cama en que te 
has acostado no te levantarás, sino que morirás infalible¬ 
mente. Dicho esto, marchóse Ellas. 

5. Y volviéronse los mensajeros á Ochozías: el cual les 
dijo: ¿Por qué os habéis vuelto? 

6. A lo que respondieron: Hemos encontrado un hombre, 
y nos ha dicho: Id y volved al rey que os ha enviado, y de¬ 
cidle: Esto dice el Señor: ¿Acaso no hay Dios en Israél, que 
envias á consultar á Beelzebub, dios de Accaron? Por lo 
mismo, pues, de la cama en que te acostaste no te levantarás, 
sino que morirás sin remedio. 

7. Preguntóles el rey: ¿Qué figura y traje tiene ese hombre 
que os ha salido al encuentro, y dicho esas palabras? 

8. Respondieron ellos: Es un hombre cubierto de pelo \ 
y que va ceñido con un cinto de cuero. Dijo el rey: Ese es 
Elias, Thesbita. 

. 9 * Y destacó un capitán de cincuenta soldados, con los 
cincuenta que le estaban subordinados: el cual salió en busca 
de él; y hallándole sentado en la cima del monte, le dijo: 
Yaron de Dios, 2 , el rey ha mandado que bajes de ahí. 

10. Elias en respuesta dijo al capitán de los cincuenta: Si 
yo soy varón de Dios, baje fuego del cielo, que te devore á tí 
y a tus cincuenta. Descendió pues fuego del cielo, y le devoró 
á él y á los cincuenta soldados que consigo tenia. 

11. Destaco nuevamente Ochozías contra él á otro capitán 

de cincuenta hombres con los cincuenta; el cual le ZX 
Yaron de Dios, el rey lo manda: baja presto. J ' 

1 Esto es, ó do mucho cabello y barba ÍS Hier *» i, 7 , , 

vestido de alguna piel de camello.— Calmet. ' ' E L XXX 6 

2 O tú que te tienes por tal. 


12. Respondió Elias: Si yo soy varón de Dios, caig 
del cielo, y devórete á tí y á tus cincuenta. Bajo p 1 

del cielo, y le devoró á él y á sus cincuenta. i n ciieiR a 

13. Tercera vez destacó Ochozías otro capitán c e c 
hombres con sus cincuenta; el cual luego que lleg , 

de rodillas en frente de Elias, y suplicóle diciendo:. a ^ u6 
Dios, sálvame la vida, y salva también las de tus sier 
me acompañan. ¿ ¡ 0 g 

14. Ya sé que ha bajado fuego del cielo, y devora ° c j n . 
dos primeros capitanes de cincuenta hombres, y q Ue 
cuenta que cada uno mandaba. Mas ahora yo te supi 

te apiades de mí. . cien ¿ 0 : 

15. Entonces el Angel del Señor habló á Elias, dl cb ó 
Desciende y vete con él: no temas. Levantóse pues, y 

con él á encontrar al rey, pn vias te 

16. Al cual dijo: Esto dice el Señor: Por cuanto 
mensajeros á consultar á Beelzebub, dios de Accaro > ^ 
si no hubiera Diosen Israél, á quien pudieras consu 

esto de la cama, en que te acostaste, no te levantar > 
que morirás indefectiblemente, _ nl mciad a 

17. Murió pues según la palabra del Señor, en el 

por Elias; y como no tenia hijo ninguno, sdceCU ,° 0 ¿ r0 Jo- 
trono su hermano Joram, en el año segundo de o 

ram 4 , hijo de Josaphat, rey de Judá. est ¿ tod° 

18. En orden á lo demás que hizo Ochozías, ¿uo 
escrito en el libro de los Anales de los reyes de Isra 

CAPITULO II 

Elias es milagrosamente arrebatado del mundo. Hereda s 
Eliséo, el cual obra luego muchos milagros. 

2 X ci®^ 

1. Y sucedió que cuando el Señor quiso arrebata ^ 
á Elias en un torbellino de fuego, venian Elias y 

nando de Gálgala. ' el Señ° r 

2. Y dijo Elias á Eliséo: Quédate aquí, P or ^ iur0 p° r 
me envia á Bethel. Al cual respondió Eliséo. f U eroU 
el Señor y por tu vida, que no te dejaré. Llegados q 

á Bethel > , 5 que eS ' 

3. Fueron los hijos ó discípulos de los P r0 g^es tu 

taban allí á encontrar á Eliséo, y dijéronle: ¿ ^ reS' 

como hoy se te llevará el Señor á tu amo? Si d lie 

iord ue 


, frita 



4. Dijo nuevamente Elias á Eliséo: Quédate por 

el Señor me envia hastá Jerichó. Te juro por e 


la 

3 Habló también con tono insolente, insultando as ^pTry a- 2- 
na de su Profeta.—Véase Santo Tomás, 2, 2ce. Qucest. O Vi > 

4 Tal vez seria como virey en vida de su padre. 

5 Yéase Profeta. 
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Jerichó ^ respondi0, que no te dejaré. Así que llegaron á 

5. Acercáronse á Eliséo los hijos de los profetas que mora¬ 
ban a , y dijéronle: ¿No sabes tú que hoy el Señor se llevará 
á tu amo? Sí lo sé, respondió él; pero callad. 

'. k °^ e °^ ra vez Edas: Quédate aquí, porque el Señor me 
vía hasta el Jordán. Replicó Eliséo: Júrote por el Señor y 
P ° f [ os U Vlda que 110 m e apartaré de tí. Marcharon pues ambos 

* T Riéronles siguiendo cincuenta de los hijos de los pro¬ 
as los cuales se detuvieron á lo lejos enfrente de ellos, 
1Gn ^ as ( l ue l° s dos se pararon en la orilla del Jordán. 
él 1 * ® ntonces Elias se quitó el manto, y doblóle, é hirió con 
as aguas, las cuales se dividieron á uno y otro lado, y pasa- 
r °u los dos á pié enjuto. 

• Así que hubieron pasado, dijo Elias á Eliséo: Pide lo que 
sécTir 8 y ° ^ a ^ a por antes que sea de tí separado. Y Eli- 
l„ fr° n Eido que sea duplicado en mí tu espíritu K 
obst' Elias: Cosa difícil es la que has pedido. No 

laclcw S ^ U me v * eres tiempo que sea arrebatado de tu 
tendrás 11 ^ 8 dUe das Pedido: mas si no me vieres, no lo 

s í cu ri^ Pr0se ^ ian su eamino andando y hablando entre 
dé f an ° aquí que un carro de fuego, con caballos también 
r ,:„i lle ^° se P ar ó de repente al uno del otro; y Elias subió al 

«o en un torbellino í 

mió-7' ^ Sf ' a ^' a Elisio mirándole, y gritaba: Padre mió, Padre 
Volvió ^ rr ° arniado de Israél, y conductor suyo 3 . Y ya no le 
a Ver mas - Entonces asió sus vestidos, y rasgólos en dos 

P^tes en señal de dolor. 

Elias ^ eco ^° después el manto, que se le habia caido á 
14' y -r^ op ^ nc i os e> se paró en la ribera del Jordán; 
las ci i C ° n manto que se le cayera á Elias hirió las aguas, 
el Di a T 110 se dividieron. Por lo que dijo:¿Dónde está ahora 
á iinWi 6 ^ das ' Hirió nuevamente las aguas, y se dividieron 
15 a a° 7 ^ °t r o; con lo que pasó Eliséo. 
venid ^ que vieron esto los hijos de los profetas, que habian . 
El es °' ■ 6 ^ er * c Eé, y estaban en la orilla opuesta, dijeron: 
encu ^ 1 E a reposado sobre Eliséo; y saliéndole al 

lg 6ri ^ 0 ’ l e hicieron profunda reverencia postrados en tierra, 
homb ^ ^fr eron: Aquí hay entre tus siervos cincuenta 
Que I 168 rodus t° s q ue pueden ir en busca de tu amo; no sea 
algún 6SpÍritu del Señor 4 le haya arrebatado y arrojado sobre 
oiip « monte , é en algún valle. Respondió Eliséo: No teneis 

que enviarlos. 

dijo •' p ^ an ^P importunaron que al cabo condescendió, y les 
Que h ív bien> enviadlos. Enviaron pues cincuenta hombres, 
18 a p ndcde buscado tres dias, no le hallaron, 
chó- i ° r que se volvieron á Eliséo, que moraba en Jeri- 
viarlos?° Ua ^ ^ eS d ^ 0: ¿No os respondí yo: No teneis que en- 

la ciu 1 ^° 7> 6Ste tiem P° dijeron también á Eliséo los vecinos de 
nía c Ca ^ en ves que la situación de esta ciudad es bellísi- 
s °n m 0ni0 ^ ndsm0) s eñor, lo estás conociendo; pero las aguas 

2 0 l ? P clalas > y la tierra es estéril. 

echad i ° dUG * GS contestó: Traedme una vasija nueva, y 

2 1 S P en ella. Habiéndosela traido, 

dijo-'p a l manantial de las aguas, echó en él la sal, y 

y I1Un t0 dice el Señor: Yo he hecho saludables estas aguas, 

22 Ca mas serán causa de muerte ni de esterilidad. 

cli a de b eS ^ 6 entonces quedaron saludables las aguas hasta el 

23 conforme á la palabra pronunciada por Eliséo. 
camin 6 aípd pas( ^ ^ Eethel, y cuando iba subiendo por el 
l’ a ban °d- Sa ^ eron de ^ a ciudad unos muchachuelos, y le mote- 

miendo: Sube, oh calvo: calvo, sube. 

Princip^ 0 ^ P r °fecía y el de los milagros. Esto es, pido que cc 
l° s reciba 1SC rec iba porción doble de los dones que tienes; 

2 La o,/'® a l JUU( lancia.—Véase Primogénito. 
los caminnlfP de que Elias ha de venir al fin del mundo para preparar 
Lijos Con ? Üel Señor antes del dia terrible del juicio, á fin de reunir los 
todos un V* Padres, esto es, la Synagoga con la Iglesia, para formar de 
i Santo y P^fecto, está apoyada en las Santas Escrituras. 
l - 1 E, v. 5.— S. Just., Dial, cum Thriph.-Tertul, lib. de Anima, 



como tu 
ó que 


24. Eliséo volviéndose hácia ellos, los miró, y maldijo en 
nombre del Señor; y saliendo dos osos del bosque, despedaza¬ 
ron á cuarenta y dos de aquellos muchachos 6 . 

25. Partió en seguida Eliséo al monte Carmelo, desde donde 
se volvió á Samaría. 

CAPITULO III 

Reinado de Joram: Úñense los reyes de Judá, de Israól, y de Edom contra 

el de Moab; y por la intercesión de Eliséo alcanzan sobre él la victoria. 

Evita el rey de Moab la ruina de su ciudad, sacrificando á su primo¬ 
génito. 

1. Joram, hijo de Achab, comenzó á reinar sobre Israél en 
Samaría el año décimo octavo de Josaphat, rey de Judá; y rei- 

i*nó doce años. 

2. É hizo el mal delante del Señor: mas no como su padre 
y madre; pues quitó las estátuas de Baal, que habia hecho su 
padre. 

3. No obstante imitó los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nabath, que hizo pecar á Israél; ni se apartó de ellos. 

4. Es de saber que Mesa, rey de Moab, criaba muchos ga¬ 
nados, y pagaba al rey de Israél cien mil corderos y cien mil 
carneros con sus vellones. 

5. Pero muerto Achab, rompió la alianza que tenia con el 
rey de Israél: 

6. Por cuya causa el rey Joram salió entonces de Samaría, 
y pasó revista de todo Israél. 

7. Y envió á decir á Josaphat, rey de Judá: El rey de Moab 
se me ha rebelado: ven conmigo á hacerle guerra. Respondió 
Josaphat: Iré: lo que es mió, es tuyo: mi pueblo es pueblo 
tuyo, y mis caballos tuyos son; 

8. Y añadió: ¿Qué camino tomaremos? A lo que respondióle 
Joram: El camino del desierto de Iduméa. 

9. Marcharon pues el rey de Israél, y el rey de Judá, y el 
rey de Iduméa 6 , y anduvieron rodeando siete dias de camino, 
y halláronse sin agua para el ejército, y para las bestias que 
llevaban detrás. 

10. Dijo entonces el rey de Israél: ¡Ay, ay, ay de nosotros! 
El Señor nos ha juntado aquí tres reyes para entregarnos en 
poder de Moab. 

11. Pero dijo Josaphat: ¿No hay aquí algún Profeta del 
Señor, para implorar por medio de él el socorro del Señor? A 
esto respondió uno de los criados del rey de Israél: Aquí 
está Eliséo, hijo de Saphat, que daba agua-manos ó servia á 
Elias. 

12. Dijo Josaphat: El Señor habla por su boca 7 . Fueron 
pues á encontrarle el rey de Israél, y Josaphat, rey de Judá, y 
el rey de Iduméa. 

13. Mas Eliséo dijo al rey de Israél: ¿Qué tienes tú que ver 
conmigo? Anda, vé á los profetas de tu padre y do tu madre. 
Díjole el rey de Israél: ¿Por qué habrá juntado el Señor estos 
tres reyes para entregarlos en manos de Moab? 

14. Vive el Señor de los ejércitos, en cuya presencia estoy 
respondió Eliséo, que si no respetara la persona de Josaphat’ 
rey de Judá, no te hubiera atendido, ni aun siquiera mirádote 
la cara. 

15. Mas ahora traedme acá uno que taña el arpa; y mien¬ 
tras éste cantaba al son de la arpa, la virtud del Señor se hizo 
sentir sobre Eliséo, el cual dijo: 

16. Esto dice el Señor: Cavad en la madre de este torrente 
haciendo fosas y mas fosas; 

17. Pues el Señor dice así: No vereis viento, ni lluvia, y la 
madre de este torrente se henchirá de aguas, y bebereis vos¬ 
otros y vuestras tropas, y vuestras bestias. 

18. Y esto aun es lo de menos en los ojos del Señor; por¬ 
que además entregará también á Moab en vuestras manos 


-Reglas para 


cap. 35, 50.— Nat. Alex., Ilist. Eccl. Vet. Test. Dissert. VI.- 
la inteligencia de la Escritura. 

3 Su apoyo y columna. 

4 Esto es, aquel torbellino impetuoso.—Véase Dios. 

6 Estos muchachos serian hijos de los idólatras de Bethel, que ado¬ 
raban el becerro de oro; y acaso lo harían instigados por sus padres' 
S. Chrgsost., lib. III, adv. vitup. vitoe monast. 

6 Tributario de Josaphat. 

7 Realmente es un verdadero Profeta. 


x$o 
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19. Y destruiréis todas las plazas fuertes, y todas las ciu¬ 
dades principales/y cortareis todos los árboles frutales, y | 
cegareis todos los manantiales de aguas, y sembrareis de pie¬ 
dras todos los campos mas fértiles. 

20. Con efecto, llegada la mañana, al tiempo que suele 
ofrecerse el sacrificio, ya las aguas venian corriendo por el ca¬ 
mino de Edom; é inundóse de agua todo aquel terreno. 

21. Al mismo tiempo los Moabitas, todos á una, oyendo que 
aquellos reyes babian salido á campaña contra ellos, convoca¬ 
ron á todos los hombres aptos para la guerra, y vinieron á es¬ 
perarlos en las fronteras. 

22. Y habiéndose levantado al apuntar el dia, luego que 
los rayos del sol brillaron sobre las aguas, les parecieron estas 
rojas como sangre. 

23. Por lo cual dijeron: Sangre de batalla es: los reyes han 
peleado contra sí, y se han acuchillado unos á otros: corre 
ahora, oh Moab, á recoger la presa. 

24. En efecto corrieron al campamento de Israél: mas los 
Israelitas, puestos sobre las armas, dieron contra los Moabitas, 
y los pusieron en fuga. Con esto fueron tras ellos los vencedo¬ 
res, y destrozaron á Moab, 

25. Destruyeron sus ciudades, llenaron de piedras, que 
cada uno echaba, los campos mas fértiles, cegaron todos los 
manantiales de las aguas, y cortaron todos los árboles frutales; 
de suerte que solamente quedaron los muros de ladrillo ó el 
castillo; mas la ciudad fué cercada por los honderos 1 , y en 
gran parte derribada. 

26. Habiendo visto pues el rey de Moab que los enemigos 
prevalecian, tomó consigo setecientos hombres valerosos con ‘ 
espada en mano, para forzar el campo del rey de Iduméa, y ** 
escaparse; pero no pudo lograr su intento. 

27. Y arrebatando a su hijo primogénito, que debia suce- 
derle en el reino, ofrecióle en holocausto 2 sobre la muralla: 
cosa que causó grande horror á los Israelitas ;-y así al punto se 
retiraron de allí, volviendo á sus casas. 

CAPITULO IY 

Elíseo multiplica el aceite de una pobre viuda; alcanza del Señor un hijo 
á una mujer de Sunam, le resucita después de muerto, y obra otros 
milagros 3 . 

1. Vino á aclamar á Eliséo la mujer de uno de los profe- ' 
tas 4 , diciendo: Mi marido, siervo tuyo, ha muerto; y bien 
sabes que tu siervo era temeroso de Dios. Pero ahora viene 
su acreedor para llevarse mis dos hijos y hacerlos esclavos 
suyos. 

2. Díjola Eliséo: ¿Qué quieres que yo haga por tí? Díme: 
¿qué tienes en tu casa? Ella respondió: No tiene tu esclava otra 
cosa en su casa, sino un poco de aceite para ungirse 5 . 

3. A la cual dijo: Anda y pide prestadas á todos tus veci¬ 
nos vasijas vacías en abundancia: 

4. Entra después en tu casa, y cierra la puerta, en estando 
dentro tú y tus hijos; y echa de aquel aceite en todas estas 
vasijas, y cuando estuvieren llenas las pondrás aparte. 

5. Fuése pues la mujer, y cerróse en casa con sus hijos: 
presentábanle estos las vasijas, y ella las llenaba. 

6. Llenas ya las vasijas, dijo á uno de los hijos: Tráeme 
todavía otra vasija; y respondió él: No tengo mas. Entonces 
cesó de multiplicarse el aceite. 

7. Fué luego ella, y se lo contó todo al varón de Dios, el 
cual dijo: Anda, vende el aceite, y paga á tu acreedor; y de lo 
restante sustentaos tú y tus hijos. 

8. Pasaba un dia Eliséo por la ciudad de Sunam, y había 
en ella una señora de gran consideración, que le detuvo á co¬ 
mer; y como pasase por allí frecuentemente, se detenia á comer 
en dicha casa. 

9. Y dijo la señora á su marido: Advierto que este hombre 
que pasa con frecuencia por nuestra casa, es un varón santo 
de Dios. 


1 Esto es, por los que arrojaban con máquinas piedras muy grandes 

2 A Moloch su dios, para aplacarle con este horrendo sacrificio de lo 
que mas amaba. 

3 Año del Mundo 3109: antes de Jesu-Christo 895. 
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10. Dispongamos pues para él un cuartito, y P° ^ e 

él una cama, y una mesa, y una silla, y un candeler , P 
cuando viniere á nuestra casa, se recoja en él. en 

11. En efecto, habiendo llegado cierto dia, se apo 

este cuartito, y allí reposó. ... pj a . 

12. Y dijo á su criado Giezi: Llama á esa bunam 

móla Giezi; y ella se presentó 6 7 8 9 á Eliséo: _ nos 

13. El cual dijo á su criado: Díle de mi parte: e 

has asistido en todo con mucho esmero. ¿Qué quieres ^ a j 

por tí? ¿Tienes algún negocio, sobre el cual pueda ye> ^ 

rey ó al general del ejército? Respondió ella. 0 
mente en medio de mis gentes. e fi a ? 

14. ¿Qué quiere pues, replicó Eliséo, que haga y _ P n0 
Respondió Giezi: No hay que preguntárselo, supuesL 

tiene hijos, y que su marido es ya viejo. . , y 

15. En consecuencia mandó que la llamase o ’ a ¡ 

venido que hubo, y parándose ante la puerta poi 

Profeta, ¿ m no y en 

16. Le dijo Eliséo: El año que viene, en este tiemp ^ 
esta misma hora, dándote Dios vida, llevarás un TJ ^ 
entrañas. A lo que respondió ella: No quieras, se ^ tu 
no quieras por tu vida, oh varón de Dios, engan 

sierva. ., m hijo al 

17. Mas en efecto, la mujer concibió, y parió 

tiempo y á la hora misma señalada por Eliséo. ra ir 

18. El niño fué creciendo; y habiendo salido un 1 

á encontrar á su padre, que estaba con los segadores, ^ j a 
.19. Dijo á su padre: La cabeza me duele, uue ^ gU 
cabeza. Dijo el padre á un criado: Tómale y va 
madre. ■ / , i e tuvo 

20. Habiéndole éste cogido y llevado á su ma > 
ella sobre sus rodillas hasta el medio dia, en que mU - 

21. Subió luego arriba, y púsole sobre la cama 

de Dios, y cerró la puerta; y habiendo salido, n mi£ 0 > te 

22. Llamó á su marido, á quien dijo:Despacha co^ ^^ eJ¡r 
ruego, alguno de los criados y una borrica, para ir y 

do al varón de Dios y volver luego. eS ¿fia 

23. Díjole él: ¿Por qué quieres ir á visitarle? hoy ^ ^ 

de Calendas, ni de Sábado. Mas ella respondió: D J ^ rre a, 

24. Hizo pues aparejar la borrica, y dijo al cria ^ aZ esto 
y dáte priesa, no me hagas detener en el camino, y 

que te mando. , -q^ oS en 

25. Partió pues, y fué á encontrar al varón ^ Q- eZ j su 
monte Carmelo; quien al verla venir hácia él, c ] J° 

criado: Mira, aquella es la Sunamitis: . , jnarí' 

Sal á su encuentro, y díle: ¿Lo pasais bien 


26. 

do y tu hijo? Bien, respondió ella. varón 

27. Mas así que llegó al monte y á la presenta ^tar¬ 
de Dios, se echó á sus piés, y acercándose Giezi p fien» 

la, díjole el varón de Dios: Déjala; porque su a 1 e pareve' 
de amargura, y el Señor me lo ha ocultado, y no 

lado nada de eso. „ te p eC ^ 

28. Dijo entonces ella: ¿Por ventura, oh señor 

yo un hijo? ¿No te dije que no me engañaras? ma e n tu 

29. Y él dijo á Giezi: Pon haldas en cinta, y 0> »o 

mano.mi báculo, y marcha: si te encontraras co a 

te pares á saludarle: si alguno te saludare, no n ^ 0 , 
responderle; y pondrás mi báculo sobre el. v ,J 0 -pii s ¿ 0 : Júrot e 

30. Sin embargo la madre del niño dijo » esto se 

por el Señor y por tu vida que no me iré sm • 

puso Eliséo en camino, y la fué siguiendo. puesto e 

31. Entre tanto Giezi había ido delante de ello ,3 gerltia . y 

báculo sobre la cara del niño, el cual ni hab a -gj ififr 0 

así volvió en busca de Eliséo, y dióle parte, 1C1 

. no ha resucitado. .~ 0 muerto* 1 

32. Entró pues Eliséo en la casa, y halló al n 

tendido sobre su cama. n ]ño, ¿ 

33. Entrado que hubo,, cerróse dentro con ei 
oración al Señor. 


4 Véase Profeta. 

6 Véase Unción. 

6 Paróse ante el aposento de Eliséo. 
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.' ubao después sobre la cama, y echóse sobre el niño, 
. len o su boca sobre la boca de él, y sus ojos sobre los 
s > y sus manos sobre las manos; y encorvado así sobre el 
no, la carne del niño entró en calor. 

cion' ^ evan ^nndose dió dos vueltas por la habita- 

, y subió otra vez y recostóse sobre el niño: Entonces el 

36 Y u Ó SÍGte YeCeS ’ y abrÍÓ l0S °j° S - 
ella ' á Giezi y díjole: Avisa á esa Sunamitis. Vino 

3 / P res entó á Eliséo, el cual la dijo: Toma á tu hijo, 
tránri A ? GrC ° Se ella > y arrojóse á sus piés, y le veneró pos- 
38 ° S v ^ sue ^ 0 ’ V tomando á su hijo, se salió, 
hamb se volvió á Gálgala. Habia por aquel tiempo 

su 00 ^ ^ ^ ^ a ^ s ’ y ^ os hi J°s de los profetas habitaban en 
una n ¡ 1 ? aaia ‘ ^ or 1 ° due dijo á uno de sus sirvientes: Pon 
Profetas^ 1 ^ ranbe ’ N cuece un potaje para los hijos de los 

silvest eSt °’ uno de ellos salió al campo á coger yerbas 
cogió reS ’ ^ babb una c °nao parra ó vid silvestre, de que 
vestid UnaS t ? eraS lj cuantas pudo llevar. en la falda de su 
dpi ^ ?’. y asi T u e volvió las hizo rajas, y las echó en la olla 

40 ^ s ,e ’ saber cosa era,, 
sen- 'm 1 ^ v ^ ronse l as pues á los compañeros para que comie¬ 
la rnu ue £° que probaron aquel potaje, gritaron diciendo: 
atravesadlo S ^ c ^ n GS ^ a oba 2 > va-ron de Dios; y no pudieron 

la echó^ aS | trae dme, dijo, harina; y así que se la trajeron, 
Para ni ^ ^ ° ba ’ y dijo: Vé repartiendo potaje á la gente 

42 * y. COma; y 110 hubo mas rastro de amargura en la olla. 
Para" el m ° a * a sazon un hombre de Baalsalisa 3 , que traia 
cebada Var01 ? de Dios panes de primicias, veinte panes de 
ásu cr ^ tr ^° nuev o en su alforja. Y dijo Elisóo 

43 0; báselo á la gente para que coma. 

Ponerlo di qU6 res P ondi d el criado: ¿Qué es todo eso para 
H^ente-T)' an ^ e caen personas? Replicó Eliséo nueva- 
Señov n aSe ^° a * a ^eute para que coma; porque esto dice el 

44 bomer án, y sobrará. 

todos v malnaente 1° P u so delante de la gente, y comieron 
5 y Sobr ó, según la palabra del Señor. 

CAPITULO V 

Seo I a l e P ra á Naaman Syro; la cual contrae Giezi, por haber 
recibido presentes de Naaman. 

1111 homb ainan ’ general de los ejércitos del rey de Syria, era 
Pues no re ^ ran cons l ( l erac l on y estima para con su amo; 
Varón n^ 11 me dl° habia el Señor salvado la Syria: y era un 
2. ° SÍ ° rzad o y rico; pero leproso. 
ra d e I s r jf n Sab d° de Syria guerrillas 4 , y cautivado en tier- 
uiuier ri \ T a una doncellita, que entró después á servir á la 
3 J £ e -Naaman, 

con el pl C f Ua ^ dij° a su señora: ¡Ah si mi amo fuera á verse 
lep ra _ ° eta es tá en Samaría! Sin duda curaría de la 

olióle nari° bubo es t° Naaman, entró á ver á su señor, y 
fierra de 1$ cbc i erL d°' Esto y esto ha dicho una doncella de 

y° escribí Syria i e res P°udió: Anda enhorabuena; que 
diez talent rf r6y d° I sr aél. Partió pues llevando consigo 
UiUdas ri os de plata, con seis mil monedas de oro, y diez 

6 ^vestidos; 

iuinos • p en ^ re 8'ó la carta al rey de Israél, escrita en estos tér- 
á Naaman 1 GS ^ a ( ? ar ^ ,a Tue recibirás, sabrás que te he enviado 

7 . Leid mi cr i a do, para que le cures de su lepra. 
v ostid os v d• qUe bubo i a carta el rey de Israél, rasgó sus 
Cl J° : ¿ s °y yo por ventura Dios, que pueda quitar 

Pino: su Coloquíntida es una planta que se parece á la del pe- 

a deiitro ; p ero ? S e tamaño y figura de una naranja: blanca y suave por 
*■«. Caíniet & Un ® us ^° tan amargo, que por eso se llama hiel de tier- 

* este olla. 

0 partid. V ribudeD “- 
¡ En ¿tlí í r ° pa U « era - n - R, 'H- ¡¡I, 22- 

8e «“» d Movah. 

8 08 Expositores las palabras del Profeta: Vete en paz, no 
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y dar la vida, para que éste me envíe á decir que yo cure á 
un hombre de la lepra? Eeparad, y vereis cómo anda buscan¬ 
do pretextos contra mí. 

8. Lo que habiendo llegado á noticia de Eliséo, varón de 
Dios, esto es, que había el rey de Israél rasgado sus vestidos, 
envió á decirle: ¿Por qué has rasgado tus vestidos? Que venga 
ese hombre á mí, y sabrá que hay Profeta en Israél. 

9. Llegó pues Naaman con sus caballos y carrozas, y pa¬ 
róse á la puerta de la casa de Eliséo. 

10. Y envióle á decir Eliséo por tercera persona: Anda, y 
lávate siete veces en el Jordán, y tu carne recobrará la sani¬ 
dad, y quedarás limpio. 

11. Indignado Naaman, se retiraba diciendo: Yo pensaba 
que él hubiera salido luego á recibirme, y que, puesto en pié, 
invocaría el nombre del Señor Dios suyo, y tocaría con su 
mano el lugar de la lepra, y me curaría. 

12. Pues qué, ¿no son mejores el Abana y el Pharphar, 
ríos de Damasco, que todas las aguas de Israél, para lavarme 
en ellas y limpiarme? Como volviese pues las espaldas, y se 
retirase enojado, 

13. Se llegaron á él sus criados, y le dijeron: Padre, aun 
cuando el Profeta te hubiese ordenado una cosa dificultosa, 
claro está que debieras hacerla; ¿pues cuánto mas ahora que 
te ha dicho: Lávate, y quedarás limpio? 

14. Fué pues, y lavóse siete veces en el Jordán, conforme 
á la orden del varón de Dios, y volviese su carne como la 
carne de un niño tierno, y quedó limpio. 

15. Volviendo en seguida con toda su comitiva al varón 
de Dios, se presentó delante de él, diciendo: Verdadera¬ 
mente conozco que no hay otro Dios en todo el universo, sino 
solo el de Israél. Ruégote pues, que admitas este presente de 
tu siervo. 

16. Mas él respondió: Vive el Señor Dios, ante cuya pre¬ 
sencia estoy, que no le recibiré. Y por mas instancias que le 
hizo, de ningún modo quiso condescender. 

17. Al fin dijo Naaman: Sea como tú quieres: pero te 
suplico que me permitas á mí, siervo tuyo, el llevarme la 
porción de tierra que cargan dos mulos; porque ya no sacri¬ 
ficará tu siervo de aquí adelante holocaustos ni víctimas á 
dioses ajenos, sino solo al Señor 5 . 

18. Mas una cosa hay solamente por la que has de rogar 
al Señor á favor de tu siervo, y es que cuando entrare mi 
amo en el templo de Remmon para adorarle, apoyándose 
sobre mi mano, si yo me inclino en el templo de Remmon, 
para sostenerle al tiempo de hacer él su adoración en el 
mismo lugar, el Señor me perdone á mí, siervo tuyo, este 
ademan, 

19. Respondióle Eliséo: Vete en paz 0 . Partió pues Naa¬ 
man; y 7 era entonces la mejor estación del año. 

20. Giezi empero, sirviente del varón de Dios, dijo: Mi 
amo ha andado muy comedido con este Naaman de Syria, no 
queriendo aceptar nada de lo que le ha traído. Vive Dios que 
he de ir corriendo á alcanzarle, y sacar de él alguna cosa. 

21. Echó pues á correr en seguimiento de Naaman- el 
cual viéndole venir corriendo hácia sí, saltó luego del coche 
á su encuentro, y dijo: ¿Va todo bien? 

22. Bien, contestó Giezi. Pero mi amo me envía á decirte: 
Acaban de llegar dos jóvenes de la montaña de Ephraim, de 
los hijos de los profetas: dame para ellos un talento de plata 
y dos mudas de vestidos. 

23. Dijo Naaman: Mejor es que tomes dos talentos; y le 
obligó á tomarlos: y poniendo y atando en dos talegos los dos 
talentos de plata, y las dos mudas de vestidos, hizo que dos 
de sus siervos cargaran con ellos, y que los llevasen yendo 
delante de Giezi. 


significan que aprobaba Elisóo que Naaman asistiese civilmente á los sa¬ 
crificios con motivo de acompañar al rey. Calmet dice que el sentido qué 
parece mas conforme al texto hebreo y caldeo, es que Naaman pide per- 
don de'lo pasado, reconociendo su pecado de haber adorado al ídolo 
Remmon. Que el Señor perdone esto á vuestro siervo, dice el texto original 
hebreo, cuando vaya mi amo al templo de Remmon para adorar en él y 
se apoyare sobre mi brazo, y yo me inclinare, etc. ’ ” 

\ E1 hebreo .mas inxa “Sn Se había retirado de él como una 
milla, etc. 
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24. Llegado que hubo, ya al anochecer, tomólos de sus 
manos, y los guardó en su casa, y despachó los hombres, los 
cuales se marcharon. 

-25. Entró después, y púsose delante de su amo Elisóo: 
el cual le preguntó: ¿De dónde vienes, Giezi? Y el respondió: 
No ha ido tu siervo á ninguna parte. 

26. Mas Elisóo replicó: ¿Pues que no estaba yo presente 
en espíritu cuando aquel hombre saltó de su coche para ir 
a tu encuentro? Ahora bien, tú has recibido dinero, y has 
recibido ropas parar compar olivares, y viñas, y ovejas, y 
bueyes, y esclavos, y esclavas. 

■^ >ero también la lepra de Naaman se te pegará á tí y 
á tu descendencia para siempre. En efecto, salió Giezi de 
su presencia cubierto de lepra blanca como nieve 1 . 

CAPITULO VI 

Nuevos prodigios del Profeta Elíseo: Benadad, rey de Syria, sitia á Sama¬ 
ría, y la reduce á una hambre horrible: Joram, rey de Israel, manda 
matar á Elíseo; pero no se efectúa su órden. 

1. Dijeron los hijos ó discípulos de los profetas á Elisóo: 
Bien ves que el lugar donde habitamos en tu compañía es 
para nosotros angosto". 

2. Vamos hasta el Jordán, y tome cada cual de nosotros 
maderas del bosque para edificarnos allí un lugar en que ha¬ 
bitar. Respondió Elisóo: Id en hora buena. 

3. Ven pues, díjole uno de ellos, tú también con tus sier¬ 
vos; y contestó ól: Iró. 

4. Fuese pues con ellos; y habiendo llegado al Jordán se 
pusieron á cortar maderas. 

5. Y acaeció que mientras uno derribaba un árbol se le 
cayó en el agua el hierro de la hacha, y exclamó diciendo 
d Elíseo: ¡Ay! ¡ay de mí, señor mió! ¡ay! ¡que esta hacha la 
había tomado prestada! 

6. Y dijo el varón de Dios: ¿Donde ha caido? Y señalóle ól 
el lugar. Cortó , pues Elisóo un palo, y arrojóle allí; y salió 
nadando el hierro. 

7. Y díjole: Cógele: y alargó la mano, y le cogió. 

8 . Hacia el rey de Syria la guerra á Israól; y .tenido con¬ 
sejo con sus criados ó palaciegos, dijo: Pongamos emboscadas 
en tal y tal lugar. 

9. Mas el varón de Dios envió á decir al rey de Israól: 
Guárdate de pasar por tal lugar, porque los Syros están allí 
emboscados: 

10. Por lo cual el rey de Israól destacó gente á aquel 
puesto, indicado por el varón de Dios, y ocupóle de ante- 
mano, y se resguardó allí repetidas veces. 

11. Turbó este suceso el ánimo del rey de Syria; y ha¬ 
biendo convocado á sus criados ú oficiales, dijo: ¿Por qué no 
me descubrís quién es el que me hace traición para con el 
rey de Israól? 

12 . A lo que uno de sus criados ú oficiales, respondió: No 
es nada de eso, oh. rey y señor mió; sino que ei Profeta 
Elisóo, que está en Israól, manifiesta al rey de Israól todo 
cuanto secreto hablas en lo mas retirado de tu gabinete. 

13. Dijo él entonces: Id y averiguad dónde se halla, para 
enviar yo á prenderle. Diéronle luego aviso, diciendo que 
estaba en Dothán. 

14. Con esta noticia destacó allá caballos y carros de 
guerra, y las mejores tropas de su ejército; los cuales llegando 
de noche, cercaron la ciudad. 

15. Y al apuntar el dia, habiéndose levantado el criado 

Dios - y síüido fuera, vio el ejército al rededor 
su Iruo C °? los , cal:>allos y ca »os, y fué é, dar aviso á 
haremoíl d ° : 1 7 W! Sefior mit>! W* ¡qué es lo que 

16. Mas él respondió: No tienes que temer; porque teñe- 
mos mucha mas gente nosotros que ellos. 

1 Esto es, de la peor calidad. 

2 O no reparasen el camino. 

3 Esto es, alimento.—Véase Pan. 

4 Véase Cabo. 

■ Le S«mbre despreciable ó de mal sabor: se habla de algunas de ella» 


CAPITULO Vil- 

17. Y Elisóo, después de haber hecho °^ 10 g h d J°¡ oS ojos 

ábrele los ojos á éste para que vea; ya rio » alloS y de 
del criado, y miró, y vió el monte lien 
carros de fuego, que rodeaban á Elisóo. v Elíseo 

18. En esto se acercaban hácia el los en á esta 

hizo oración al Señor, diciendo: Ciega, e viesen 2 , 

gente. Y el Señor los cegó, ó deslumbro para 
conforme lo habia pedido Elisóo. y¡-° es este 

19. Entonces Elisóo, llegándose á ellos, íes oj • y0 oS 
el camino, ni esta es la ciudad: seguidme ’ condujo á 
enseñaré el hombre que buscáis. Dicho es o 

Samaría; alaria diio Elisóo: Se- 

20. Y entrado que hubieron en Samaría, J ^ g eñor 

ñor, abre los ojos á estos, para que vean. a g am aria. 
los ojos, y reconocieron que estaban en me 10 . ; p aC ¡re 

21. Así que los vió el rey de Israól, yo 

mió, ¿los haré morir? - Quitarás la 

22. Mas ól respondió: No, de ningún mo es pada, ni 
vida; pues no los has hecho prisioneros con ._ eS píen p re ' 
con tu arco, para poder privarlos de la vi a. ^ vuelva» 
sóntales pan y agua 3 , para que coman y be an, 

á su señor. abundancia, y 

23. Pusiéronles pues comida en gránete vo i v ieron á 
comieron y bebieron; y dióles el rey libertan, y rillaS , ó 
su señor. Desde entonces no volvieron mas la .V, tierra s d 0 
partidas ligeras de Syria á hacer correrías e 

Israól. Benadad, r0 y 

24. Algún tiempo después de estos sucesos, ar j ft . 
de Syria, juntó todas sus tropas, y fuó á sitiar dur ¿ tanto 

25. Y padeció Samaría una grande hambre, y ^ ocben ta 

el sitio, que llegó á venderse la cabeza de un as j 0lI1 ina 6 
monedas de plata, y un cuartillo de un cabo 
en cinco monedas de plata. . clamó á & 

26. Y pasando el rey de Israól por la muralia ’ se ñor. 

una mujer, diciendo: Sálvame, socórreme, o puedo 

27. El cual respondió: No te salva el Señor, i eJ1 las 

yo salvarte? ¿Tengo acaso trigo en las trojes, ni re g- 

bodegas? ¿Qué es lo que quieres? añadió e r 
pondió: _ le \ 

28. Esta mujer me dijo: Da tu hijo para qu 

hoy; que mañana comeremos el mió. . dia si' 

29. Cocimos pues mi hijo, y nos lo comim ° maül0 s; m aS 

guíente le dije yo: Da tu hijo para que nos le co 
ella le ha escondido. # r osi°' u ^ aíl " 

30. Oido esto, rasgó el rey sus vestidos, y P ® ¿ s aco 

dando por la muralla; y vió todo el pueblo e ci 
que llevaba vestido á raíz de sus carnes. , e l rig'° r 

31. Dijo entonces el rey: Tráteme Dios cón toe dar 0 

de su justicia, si la cabeza de Elisóo, hijo de Sap a > 
hoy sobre sus hombros. y esta' 

32. Estaba á la sazón Elisóo sentado en su ca ^ ^ re y 

ban con él los ancianos ó senadores. Despachó P l ^ teS que 
un hombre para que fuera á cortarle la cabeza; y ga beis 
llegase este enviado* dijo Elisóo á los ancianos- la 

que ese hijo del homicida Achdb ha enviado enV ; a do 0 
cabeza? Tened pues cuidado cuando llegare _ e ntra r > 
ejecutor de tener cerrada la puerta y de no ^ ue vie» 0 
porque ya estoy oyendo las pisadas de su sen 
tras de él. co m P ^j 

33. Aun estaba hablando con ellos, cuan 11 

enviado que venia á ól 6 ; y dijo: Tú ves cua ■ 
envía Dios: ¿qué tengo ya que esperar del ben 


CAPITULO VII 


nS^ f 


3 ari») 


Eliséo predice para el dia siguiente abundancia de g 

y se verifica: abandonan los Syros el si™ ; 

1. Respondió á eso Elisóo: Oid la P a ^* bo raS & ^ 
aquí lo que el Señor dice: Mañana a es un gup^ eílte 

II. Reg. XVII.— Véase Bochart. Según otros Expositor 6 . e 

de la sal. _ , i < 5 rden dad 3 " 

6 En seguida llegó el rey* arrepentido ya 0 
que él dijo las últimas palabras. 
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CAPITULO VIII. 


C , e flor de harina se venderá por un siclo, y un siclo costarán 
°s modios de cebada en la puerta de Samaría. 

' U . n ,° de los capitanes que servia de bracero al rey, 
c s P° nc c° al varón de Dios, y dijo: Aunque el Señor hiciese 
Ottipuertas en el cielo, y lloviese trigo , ¿podrá , nunca suceder 
que tú dices? Contestóle Eliséo: Yeráslo con tus ojos, mas 
no comerás de ello. 

l a ^‘ Ha ^ a cuatro hombres leprosos cerca de la entrada de 
puerta de la ciudad, los cuales se dijeron unos á otros: 
t ara qué queremos estar aquí hasta morir? 
k re ' t . 1 batamos de entrar en la ciudad, moriremos de ham- 
V ' s * nos quedamos aquí, moriremos también: vamos pues 
pasi^ I ^° nos a * campamento de los Syros: si tuvieren com- 
cu i° n . e nos °tros, viviremos; que si nos quieren.matar, de 
g q^ er m °do también habríamos de morirnos acá. 

Pasa GS ^° anoc ^ iec er se pusieron en ' camino para 
la eru a campamento de los Syros, y llegados que fueron á 
g p a del campo de los Syros, no hallaron allí á nadie, 
los S ° r< ^ lle ^euor había hecho resonar en los reales de 
uum^ r ° S { ^ ruendo de carros falcados y de caballos, y de un 
Sin *j r< l Sls * mo ejercito; con lo que se dijeron unos á otros: 
l og u a r ey de Israél ha asalariado contra nosotros á 
soVit- ^ 6S de * os Hethéos y de los Egypcios, y se han echado 

ure nosotros. 

y cab P° r GSt ° esca P aron de noche, abandonando sus tiendas 
Sa i a ° S ^ asnos en el campamento; pensando solamente en 

8 SUs vi das con la fuga. 

l a en , ^ e §'° Pues que aquellos leprosos hubieron llegado á 
ron vil? ^ cam P ame nto, entraron en una tienda, y comie- 
fueron ?° leron ’ Y sacaron de ella plata y oro, y vestidos, y 
ti e nd a a escon derlo. Volvieron después, y entraron en otra 

9 escondieron también lo que de allí pillaron. 

este d’ er ° dÍje/ronse lmos á otros: No obramos bien, pues 
a'viso GS ^ricias: S 1 nosotros callamos, y no damos 

Pues ma üana, se nos hará de esto un crimen. Ea 

lo’ Va ^ cl0 ^ y llevemos la nueva al palacio del rey. 
diciend ei ¿ dos a * a puerta de la ciudad, dieron la noticia 
m os \ 11 í^ emos ido al campamento de los Syros, y no he- 
atados 8 ^ i ° ^ na die, sino solo los caballos y los asnos 

11 ’-n as tiendas que están todavía en pió. 

no vedar! Ue f 0n P ues l° s guardias de la puerta, y avisaron la 

12 p, a i° s de dentro del palacio del rey; 

criados• y Clla i se levantó, siendo aun de noche, y dijo á sus 
s aben ' ° ° S fi ue h an hecho con nosotros los Syros: 

de l cano 16 n ° S mor i mos de hambre, y por eso se han salido 
d° ; Cua^d ment °’ ^ estan escondidos por los campos, dicieñ- 
tonpoc 11 0 sa lgan de la ciudad, los cogeremos vivos, y en- 

13 M drem ° Sentrarenella - 

cinco c A Un0 de aseriados le respondió: Tomemos los 
estos a ados dUe ^ an quedado en la ciudad (ya que solo 
Co usum^ an todos i° s que había en Israól, por haber sido 
c ubierta C ° S ^° S otros )> Y enviemos á hacer con ellos la des- 

bre s a i ^ ra ^ eron Pues dos caballos, y envió el rey dos hom- 
que hav aril Pamento de los Syros, diciendo: Id y observad lo 

15 T* 

hasta el T S CUa ^ es uiarcharon, y fueron siguiendo á los Syros 
de Vest’d° r ^ an ’^ V ^ eron como ^°d° el camino estaba lleno 
la p re . lcl . os y de muebles, que los Syros habían arrojado con 
dieron . Pltacion de ia huida; y volviéndose los enviados 

i? ? rtealre y- 

Syr 0s • y ^° nces d pueblo salió, y saqueó los reales de los 
y un sici u resu ^ as im naodio de flor de harina valió un siclo, 
®eñor ° ^° S ^ddios de cebada; conforme á la palabra del 

Ca Pitan^ a ^ a puesto el rey á la puerta de la ciudad aquel 
la entrad^ ^ senda de bracero: al cual atropelló el gentío á 
dicho el a ^ a P uer ta, y murió conforme á lo que había pre- 

18. Q Varon de Dios, cuando fué el rey á buscarle. 

había p r !í?. ? to se cumplió la palabra del varón de Dios que 
Ce had a s 1C ^° ^ re ^ : Mañana á estas horas dos modios de 
dor ¿le ha ^ ender d n por un siclo, y por un siclo un modio de 

19. jv rina ’ en ^ a Puerta de Samaría; 

euya ocasión replicó aquel capitán al varón de 
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Dios, diciendo: Aunque Dios abra las compuertas del cielo 
para llover trigo, ¿podrá verificarse nunca lo que tú dices? y 
le respondió Eliséo: Lo verás con tus ojos, mas no comerás 
de ello. 

20. Así le aconteció, como le estaba predicho, pues le 
atropelló el pueblo á la puerta, y quedó muerto. 

CAPITULO VIH 

Después de una hambre de siete años, vuelve la Sunamitis á su casa y 

recobra los bienes. Vaticina Eliséo la muerte de Benadad, y que Hazaél 

seria rey de Syria. Reinados de Joram rey de Judá, y de su hijo Ocho- 

zías, los cuales siguen las impiedades de sus antecesores. 

1. Habló Eliséo á la mujer Sunamite, cuyo hijo había 
resucitado, y le dijo: Márchate con tu familia, y vete fuera de 
tu país á habitar donde te parezca mejor; porque Dios ha lla¬ 
mado la hambre, y ella se apoderará de la tierra de Israél por 
siete años. 

2. Hizo pues la mujer lo que le dijo el varón de Dios, y 
salió con su familia fuera de su país, y permaneció largo 
tiempo en tierra de Philisthéos. 

3. Terminados los siete años, regresó la mujer del país de 
los Philisthéos, y acudió al rey para que se le restituyesen su 
casa y sus heredades. 

4. Estaba entonces el rey hablando con Giezi, criado del 
varón de Dios, y decíale: Cuéntame todas las maravillas que 
ha hecho Eliséo; 

5. Y mientras él estaba contando al rey cómo había resu¬ 
citado á un muerto, compareció la mujer, á cuyo hijo había 
resucitado, reclamando ante el rey su casa y sus heredades. Y 
dijo Giezi: Esta es, oh rey mi señor, aquella mujer, y éste su 
hijo, á quien resucitó Eliséo. 

6. Y preguntólo el .rey á la mujer, la cual se lo contó. 
Inmediatamente el rey envió con ella un eunuco, 6 ministro, 
á quien dijo: Haz que se le restituya todo lo que le pertenece, 
y todos los réditos de sus heredades, desde el di a que salió 
de su tierra hasta el presente. 

7. Vino asimismo Eliséo á Damasco, á tiempo que Bena¬ 
dad, rey de Syria, estaba enfermo; y avisáronselo á este, di¬ 
ciendo : El varón de Dios ha llegado aquí. 

8. Y dijo el rey á Hazaél: Toma contigo unos regalos, y 
sal á encontrar al varón de Dios, y consulta por su medio al 
Señor, preguntando: ¿Si podré escapar de esta mi enfer¬ 
medad? 

9. Fué pues Hazaél á encontrarle, llevando consigo pre¬ 
sentes de todas las cosas mas preciosas de Damasco en 
cuarenta camellos cargados, y al llegar á- su presencia dijo: 
Tu hijo Benadad, rey de Syria, me ha enviado á tí para saber 
si podrá él sanar de su enfermedad. 

10. Respondió Eliséo: Vé, y díle: Tu enfermedad no es 
mortal: pero el Señor me ha hecho conocer que él ha de 
morir sin remedio L 

11. Y se estuvo el varón de Dios un rato parado con él, y 
se conturbó hasta demudar el semblante, y echó á llorar. 

12. Díjole entonces Hazaél: ¿Por qué llora mi señor? Por¬ 
que sé, respondió, los males que has de hacer á los hijos de 
Israél. Tú entregarás á las llamas sus ciudades fuertes, y 
pasarás á cuchillo sus jóvenes, y estrellarás contra el suelo 
sus niños, y abrirás el vientre á las mujeres preñadas. 

13. Replicó Hazaél: Pues qué, ¿soy yo, siervo tuyo, otra 
cosa mas que un perro muerto, para que pueda ejecutar cosas 
tan grandes y terribles? A lo que respondió Eliséo: El Señor 
me ha manifestado que tú serás rey de Syria. 

14. Habiéndose separado Hazaél de Eliséo, volvió á su 
amo; el cual le preguntó: ¿Qué te ha dicho Eliséo? Respondió 
él: Díjome que recobrarías la salud. 

15. Llegado el dia siguiente tomó Hazaél un paño acol¬ 
chado; empapóle en agua, y extendióle sobre el rostro del rey: 
el cual murió, y reinó Hazaél en su lugar. 

16. Al quinto año de Joram, hijo de Achab, rey de Israél, 

1 De otro accidente.—El hebreo niC' n*iO 13 Ciertamente morirás. No 
vivirás. 




y de Josaphat, rey de Judá, entró á reinar Joram, hijo de 
Josaphat, rey de Judá. 

17. Treinta y dos años tenia cuando empezó á reinar, y 
ocho años reinó en Jerusalem. 

18. Y siguió los pasos de los reyes de Israel, como los 
había seguido la casa de Achab; porque una hija de Achab 1 
era su mujer, y obró el mal en presencia del Señor. 

19. Mas el Señor no quiso exterminar á Judá por amor de 
su siervo David, según la promesa que le había hecho de 
conservarle á ól y á sus hijos perpetuamente una lámpara 
ardiente 2 . 

. su tiempo se rebeló la Idumóa contra Judá, y eli¬ 

gióse un rey propio. 

21. Por lo que Joram marchó contra Seira con todos sus 
carros de guerra, y asaltó de noche y desbarató á los Idu- 
meos que le habían cercado, y á los comandantes de los 
carros de guerra: mas el pueblo huyó á sus estancias. 

22. Sin embargo, la Idumóa sacudió el yugo de Judá hasta 
hoy día. En aquel mismo tiempo se rebeló también Lobna 3 . 

23. Las otras cosas de Joram, y todo cuanto hizo, ¿no es 
asi que se halla todo escrito en el libro de los Anales de los 
reyes de Judá? 

24. En fin, Joram durmió con sus padres, y fuó con ellos 
sepultado en la ciudad de David; y le sucedió en el reino su 
hijo Ochozías. 

25 El año duodécimo de Joram, hijo de Achab, rey de 
Israél, entró á reinar Ochozías, hijo de Joram, rey de Judá. 

26. Hallábase Ochozías en la edad de veinte y dos años 
cuando comenzó á reinar, y reinó un año en Jerusalem: lla¬ 
mábase su madre Athalía hija de Achab, que lo era de Amri 
rey de Israól. 

27. Y siguió los mismos pasos que la casa de Achab y 
obro el mal en la presencia del Señor, á imitación de la ¿sa 
ele Achab; como quien era yerno de éste. 

28. Asocióse con Joram hijo de Achab, para hacer la guerra 
con ra aza , rey de Syria, en Ramoth de Galaad; ó hirieron 
los byros a Joram, 

29. El cual se volvió á Jezrahel á curarse de las heridas ' 
que le habían hecho los Syros en el sitio de Ramoth cuando 
peleaba contra Hazaél, rey de Syria. Y Ochozías hijo de Jo¬ 
ram, rey de Judá, pasó á Jezrahel á visitar á Joram hijo de 
Achab, porque estaba allí enfermo. 

CAPITULO IX 

Elisóo envía un Profeta á ungir á Jehú por rey de Israel. Fin desdichado 

Si de Jezabel> á h ouai °° men ios perros - seguu 

1. Por este tiempo el Profeta Elisóo llamó á uno de los 
hijos de los profetas, y le dijo: Recoge tus faldas y cíñete, 
y toma esta redomita de óleo en tu mano, y vó á Ramoth de 
Galaad. 

2. Llegado allá irás á verte con Jehú, hijo de Josaphat, 
hijo de hamsi, y luego que entres, le llamarás aparte de sus 
hermanos, y le meterás en un aposento retirado. 

3. Y cogiendo la redomita de óleo la derramarás sobre 
su cabeza, diciendo: Esto dice el Señor: Yo te he ungido rey 
sobre Israól. Dicho esto, abrirás la puerta, y huirás sin dete¬ 
nerte allí. 

4 Marchó pues este jóven, ministro del Profeta, á Ramoth 
de Galaad, 

5. Y entrando en el lugar de la ciudad donde estaban sen- 

f ín ' ipes del e J ército > elijo: Una palabra tengo que 

otroí Y v V Tñ P A regUntÓ Jehú: ¿ A ^ de todos nos¬ 
otros? Y respondió ól: A tí, oh príncipe. 

6. Al punto se levantó, y entró en un aposento y el otro 
derramó el óleo sobre su cabeza, diciendo: Esto dice el Se- 
nor Dios de Israól: Yo te he ungido rey del pueblo m£ de 


Athalia. 

! Esto es, la dignidad real. 

1 Ciudad de la tribu de Judá. 


i . Y exterminarás la casa de Achab tu senor ’J „ de la 
venganza de la sangre de mis siervos les pr ° e ’ j eza bel: 
sangre de todos los siervos del Señor, derrama a p ¿ de la 

8. Y extirparé toda la familia de Achab, y do kasta 
casa de Achab hasta los perros; desde lo mas es 

lo mas vil y desechado en Israól; r de j er o- 

9. Y trataré á la casa de Achab como a a j^jd de 

boam, hijo de Nabath, y como á la casa e 

Ahia; p1 cam po de 

10. Y á Jezabel la comerán los perros en ^rió la 
Jezrahel, sin que haya quien la entierre. Dic o e 

puerta, y echó á correr. ~ . flles de su se- 

11. Mas Jehú salió á donde estaban los o ^ ^ ha 
ñor; los cuales le preguntaron: ¿Va todo ^ ie ^_ ¿ 0 |. roS cono- 
venido á tí ese mentecato? Respondióles Jehú• ^ 

ceis á ese hombre, y lo que puede haber dicho . f U eré, 

12. No es la verdad, replicaron ellos ; pero sea ^ ha 

chántanoslo. Jehú les dijo: Tal y tal cosa_ es M por 
dicho; y ha añadido: Esto dice el Señor: Yo te n 

rey de Israól. . tomando cada 

13. Levantáronse entonces á toda priesa, y de Jehú 

uno su propio manto, pusiéronle debajo de os p laIüar on, 
en forma de tribunal; y á son de trompeta le p 
diciendo: Jehú es nuestro rey. nhat hijo de 

14. Por tanto se conjuró Jehú, hijo de Josap j gra ól te- 

Namsi, contra Joram; después que éste con ° rey 

nia sitiada la plaza de Ramoth de Galaad contra 

de Syria, de ¡ a s he- 

15. Y se había retirado á Jezrahel para clirars c ontra 
ridas que los Syros le habían hecho en el com ece , nadie 
Hazaél, rey de Syria. Dijo entonces Jehú: Si os P a ^’ ll0 tici a 
salga ni huya de la ciudad, para que no vaya a a 

en Jezrahel. , j donde 

16. Partió luego ól, y tomó el camino de ^ a hia 

estaba enfermo Joram; á quien Ochozías, rey de 


ido á visitar. 

17. En efecto, el atalaya que 


estaba sobre la 


Jezrahel, vió la comitiva de Jehú, que venia ca od e 

dijo: Allá veo un pelotón de gente. Y dijo 01 ' a un0 que l eS 
los circunstantes: Toma un carro, y despacha a & ^do hi® 11 ' 
salga al encuentro; y el que vaya pregúnteles. i ír j en do ^ 

18. Con esto el que montó en el carro ue ^ todo etl 

encuentro de Jehú, y díjole: Esto dice el rey. i j Je ^ 
paz? Respondió Jehú: ¿Qué te importa á tí de la dio 

guerra? Ponte atrás, y sígueme. Al instante e 

aviso, diciendo: Llegó á ellos el correo, y no vue ^ cfr 

19. Por lo que despachó Joram un segundo ^ dice e l 
ballos, y así que llegó el correo d Je/m, C1 J° _ aporta 
rey: ¿Tenemos paz? Mas Jehú respondió: ¿Qu 

si hay paz? Ponte atrás, y sígueme. negado k asta 

20. Luego avisó el atalaya, diciendo: H a v j ene se P a ' 
ellos, y no vuelve; y el modo de andar del T u a trop e ^ a ' 
rece al de Jehú, hijo de Namsi, pues camina 

miento y precipitación. 5 T)U sióronl e / e 

21. Entonces dijo Joram: Pon el coche .;/ de Oc^ oZÍ f 
coche, y salió Joram, rey de Israól, en compañía ueI1 tro 6 
rey de Judá, cada cual en su coche, y fueron a 

Jehú, y halláronle en el campo de Naboth^Jezra ^ Jek 11, 

22. Apenas vió Joram á Jehú, dijo: ¿£ene erC1 ah e< ' e 

¿Qué paz puede haber, le respondió ®, míen r ^ ^ iü adr 
aun en su vigor las fornicaciones ó idola tiOj . 

Jezabel, y sus muchas hechicerías? , ^ ^ fluiD 

23. Al punto Joram volvió las riendas, y e g 

ciendo á Ochozías: Traición, Ochozías. / ' joram P° r j 

24. Pero Jehú flechó su arco, y atravesó a ^ e ¿ pa rfce 

espaldas: de suerte que la saeta le pasó de p ^ 

corazón, y de repente cayó muerto en su coc • arr ójal e 

25. Y Jehú dijo al capitán Badacer: Cógele, J 

el campo de Naboth Jezrahelita; porque m 

* 


4 Otros traducen: Ya habéis visto el personaje q ue 
currir lo que me habrá hablado. 

5 O carro de guerra que usaba. 

0 Ni cómo podemos esperarla de Dios, etc. 


, y P 0Í 
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cua-nclo tú y yo sentados en el carro de guerra íbamos siguien- « 
0 Achab, padre de éste, el Señor pronunció esta terrible - 
sentencia contra él, diciendo: 

Yo juro, dice el Señor, que en este campo tomaré ven- 
nza en tí de la sangre de Naboth y de la sangre de sus hijos, 

T e te vi ayer derramar. Cógele pues, y arrójale en el campo, 

informe á la palabra del Señor. 

^ ver esto Ochozías, rey de Judá, echó á huir por el 
d m ^° de la ca sa del huerto. Y corrió Jehú tras de él, dicien- 
la c taml3ien á éste dentro de su coche. Y le hirieron en 
M Q l Ue fí a de ^ aver junto á Jeblaam; y siguió huyendo hasta 
Jíjeddo, donde murió. 

ronlp á P usidron ^ e sus criados dentro de su coche \ y llevá- 
«p»., á Jerus alem, y le sepultaron en la ciudad de David en el 
fulcro de sus padres. 

misi • había comenzado á reinar sobre Judá el año _ 

30 T de hijo de Achab. 

da q e ^ ró P ues Je hú en Jezrahel: Jezabel empero, informa-. 
cabez SU be ^ ada ’ se pintó los ojos con alcohol, y adornóse la 

31 a ’^ Púsose en una ventana á mirar 

¿Es ú 'lu^" 10 en ^ ra ^ a JcEú por la puerta de la ciudad, y dijo: 
ZamLv 1 1 , 6 ^ Ue P ueda tener paz o prosperidad este que, como 
3° x \^ a , muerto á su señor? 

¿Quién Z ° debd ca Eeza hácia la ventana, y preguntó: 
fnn^o GS 6Sa ' ^ dos ó tres eunucos hicieron á Jehú una pro- 

33 reverencia: 

l a cuales dijo él: Arrojadla de ahí abajo. Arrojáron¬ 

se Jz Q -< ° * a E ared salpicada con su sangre; y holláronla con . 

SUS 3 P1ÓS los caballos. É 

beber ?L des P ues fiue Jehú entró en el palacio para comer y 

PultnU a Sus ^ en tes: Id á ver aquella maldita, y dadle se- 
P^ltura; q Ue ^ fin es hija de un ^ 

la calav a ^^ 0ndo * do P ara darle sepultura, no hallaron sino 

36 R ^ ^ 0S y las extremidades de las manos. 

Uo mi sm ° v * endo ' a Jehú con la noticia, dijo éste: Eso es aque- 
Thesbit ° qU ° E ronimc ió el Señor por medio de su siervo Elias 
Perr™ CUando hijo: En el campo de Jezrahel comerán los 

37 Y CameS deJeza M: 

de j ez e ® tar án las carnes ó huesos de Jezabel en el campo 
ra: de & como es ^ a el estiércol sobre la haz de la tier- 
zabel! Uer ^ e ( l lle l° s pasajeros dirán: ¡Y esta es aquella Je- 

CAPITULO X 

Acaba Jeh' 

templo á T ^ ú. na j e d e Achab, y con los sacerdotes de Baal, cuyo 
Uiucho G i U ^ e ‘ ^°n todo eso, persevera en la idolatría ocasionando 
s males á Israél. Sucédele en el trono su hijo Joachaz. 

secue QUedaban de Ú-Chab setenta hijos en Samaría. En con- 
^^n^t ^ eSCrÍbÍÓ dehú una carta, y envióla á Samaría á los 
hiins ^ GS a de * a ciudad, y á los ancianos, y á los ayos de los 
2 Achab. Decia en ella: 

disposi qUe recibais esta carta los que teneis á vuestra 
y i og 3 0n l° s hijos de vuestro señor, y los carros de guerra, 

3 . ados > y las ciudades fuertes, y las armas, 
de Vlle e ^ ld a ] mejor y que mas os agradare entre los hijos 
cciubnu/ 0 Señor ’ y colocadle sobre el trono de su padre, y 
4 _ C j^ C Ec r la casa de vuestro señor. 

E°dido 3 lmÍdáronse ell°s sobremanera, y dijeron: No han 
n °s 0 tros?° S re ^ es facerle frente: ¿cómo podremos resistirle 

dos d^ VÍa ^° n pues los mayordomos de palacio y magistra- 
V asa u os a ciudad, y los ancianos y los ayos á decir á Jehú: 
m° s 0n , u y° s somos, haremos cuanto mandares; ni pensa- 
ciere. e ^ lr re y sobre nosotros: haz todo lo que bien te páre¬ 
les decia S o- ^ os . v °l v ió á escribir segunda carta, en la cual 
tomad ia S \ Sois de los mios > y me prestáis obediencia, 
s cabezas de los hijos de vuestro señor, y venid á 

* AS° de «“®a. 

• 3 ¿Yo £***? alude Isaías cap. XLIX, v. 23. 

Cls ° es p Ues an degollado sus amigos los consejeros y magnates? Pre- 
d Ue confeséis que Dios me favorece en esta empresa. No 



veros conmigo mañana á estas horas en Jezrahel. Eran los hijos 
del rey en número de setenta; los cuales se criaban en las casas. 
de los magnates de aquella ciudad 2 . 

7. Luego que recibieron esta carta, cogieron á los setenta 
hijos del rey y los mataron; y metieron sus cabezas en unas 
banastas, y se las remitieron á Jezrahel. 

8. Llegó pues un mensajero, y dió á Jehú el aviso dicien¬ 
do : Han traído las cabezas de los hijos del rey. A lo que res¬ 
pondió Jehú: Ponedlas en dos montones á la entrada de la 
puerta, hasta la mañana. 

9. Y luego que amaneció, salió él, y puesto en pié dijo á 
todo el pueblo: Vosotros que sois justos, decidme: Si yo he 
conspirado contra mi señor, y le he quitado la vida, ¿quién ha 
degollado á todos estos 3 ? 

10. Por tanto considerad ahora cómo no ha caido en tierra 
una sola palabra de las que habló el Señor contra la casa de. 
Achab, y cómo ha ejecutado el Señor lo que predijo por medio 
de Elias su siervo. 

11. Hizo pues matar Jehú á cuantos habían quedado de la 
familia de Achab en Jezrahel, y á todos sus magnates, y fami¬ 
liares, y sacerdotes, sin dejar ninguno en vida. 

12. De aquí partió para Samaría, y al llegar á la Casa-esqui¬ 
leo 4 que está junto al camino, 

13. Se encontró con los hijos de los hermanos 6 de Ocho¬ 
zías, rey de Judá, y preguntóles: ¿Quién sois vosotros? Los 
cuales respondieron: Somos hermanos de Ochozías; y venimos 
á saludar á los hijos del rey y á los hijos de la reina. 

14. Dijo Jehú: Prendedlos vivos. Presos que fueron vivos, 
los degollaron junto á una cisterna vecina á la Casa-esquileo, 
en número de cuarenta y dos hombres, sin perdonar á ninguno. 

15. Pasando adelante halló á Jonadab, hijo de Rechab, que 
le salía al encuentro; y Jehú le saludó, y dijo: ¿Es tu corazón 
recto y propenso hácia mí, como lo es mi corazón hácia el 
tuyo? Sí por cierto, respondió Jonadab. Si lo es, replicó Jehú, 
dame tu mano; y él le dió la mano. E hízole Jehú subir en su 
coche, 

16. Diciéndole: Ven conmigo, y verás mi celo por el Señor. 
Y así que le tuvo en el coche, 

17. Llevóle á Samaría, donde acabó de matar á cuantos 
habian quedado allí de la casa de Achab, sin dejar uno siquie¬ 
ra ; conforme á la palabra del Señor pronunciada por Elias. 

18. Juntó también Jehú todo el pueblo, y le dijo: Achab 
tributó algún culto á Baal; pero yo se lo tributaré mayor. 

19. Ahora pues convocadme á todos los profetas de Baal, 
y á sus adoradores todos, y á todos sus sacerdotes: ninguno 
deje de venir; porque voy á hacer un sacrificio grandioso á 
Baal: todo aquel que faltare, morirá. Mas Jehú trazaba astu¬ 
tamente todo esto para acabar con todos los adoradores de 
Baal. 

20. Y así es que dijo: Promulgad una fiesta solemne á 
Baal; y echó un bando, 

21. Y le hizo publicar en todos los términos de Israél. Con 
esto acudieron todos los ministros de Baal: no quedó ni uno 
siquiera que no asistiese. Y entraron en el templo de Baal, y 
llenóse la casa de Baal de cabo á cabo. 

22. Dijo también á los que tenían el cargo de las vestidu¬ 
ras : Sacad vestiduras para todos los ministros de Baal, y sacá¬ 
ronles las vestiduras, 

23. Después de esto, entrando Jehú con Jonadab hijo de 
Rechab en el templo de Baal, dijo á los adoradores de Baal: 
Registrad bien, y mirad que no haya con vosotros ninguno de 
los siervos del Señor, sino solo los siervos de Baal. 

24. Entraron pues para ofrecer las víctimas y holocaustos 
Mas Jehú tenia dispuestos á fuera ochenta hombres, á quienes 
había dicho: Cualquiera que dejare escapar alguno de estos 
hombres que yo entrego en vuestras manos, pagará con su vida 
la vida del que escapare. 

25. Concluido que fué el holocausto, dijo Jehú á sus sol¬ 
dados y capitanes: Entrad dentro, y matadlos; que ninguno 

puede darse señal mas clara de la perversa astucia y negra política dp 
Jehú. II. Paral XXI, v. 17.— XXII, v. 8. 

4 Créese que este es nombre propio de un lugar. 

6 II. Paral. XXI, v. 17. — XXII, v. 8. —Véase Hermanos. 
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escape. Y los soldados y capitanes los pasaron á enchino, arro¬ 
jando fuera los cadáveres \ De aquí marcharon á la ciudad 
del templo de Baal, 

26. Y sacaron fuera del templo la estátua de Baal, y la que¬ 
maron y redujeron á cenizas. 

27. Destruyeron asimismo el templo de Baal, ó hicieron en 
su lugar letrinas que permanecen hasta hoy dia. 

28. Así Jehú exterminó del país de Israel á Baal. 

29. Mas con todo eso no se apartó de los pecados de Jero- 
boain hijo de Nabath, que hizo pecar á Israól, ni abandonó los 
becerros de oro que subsistían en Bethel y en Dan. 

30. Por lo demás el Señor dijo á Jehti: Por cuanto has eje¬ 
cutado con celo lo que era justo y agradable á mis ojos, y cum¬ 
plido todo lo que tenia resuelto en mi corazón contra la casa 
de Achab, tus hijos, hasta la cuarta generación, ocuparán el 
trono de Israól. 

31. Empero Jehú no tuvo cuidado de caminar con todo su 
corazón por la Ley del Señor Dios de Israól; puesto que no se 
apartó de los pecados de Jeroboam, el cual habia hecho pecar 
á Israól. 

32. En aquellos dias comenzó el Señor á indignarse con¬ 
tra Israól; y así Hazaól 2 le derrotó, y devastó en todos sus 
confines, 

33. Desde el Jordán hácia el Oriente, arruinando toda la 
tierra de Galaad, de Gad, y de Buben, y de Manassés: desde 
Aroer, situada junto al torrente de Arnon, hasta Galaad y 
Basan. 

34. Las otras cosas de Jehú, y todo cuanto hizo, y sus proe¬ 
zas de valor, ¿acaso no están ya escritas en el libro de los Ana¬ 
les de los reyes de Israól? 

^ 35. Al fin durmió Jehú con sus padres, y fué sepultado en 
Samaría, y su hijo Joachaz le sucedió en el reino. 

36. El tiempo que reinó Jehú sobre Israól en Samaría fuó 
de veinte y ocho años. 

CAPITULO XI 

Athalia hace matar toda la sucesión real de Judá por reinar sola; pero se 
libra el niño Joas, que pasados seis años es proclamado rey por medio 
del Sumo Sacerdote Joiada, quien manda matar á Athalia 3 . 

1. Por otra parte Athalia, madre de Ochozías, viendo 
muerto á su hijo, se alzó con el mando, y mató toda la prosa¬ 
pia real. 

r 2 - Bien fine Josaba, hija del rey Joram, hermana de Ocho- 
zias, sacando á Joas hijo de Ochozías de en medio de los demás 
hijos del rey, al tiempo que los iban matando, le robó, sacán¬ 
dole del dormitorio con su ama de leche, y le escondió de la 
furia de Athalia para que no fuese muerto. 

3. Y estuvo por espacio de seis años oculto con su ama de 
leche en la casa del Señor: mientras tanto reinó Athalia en el 
país de Judá. 

4. Pero a los siete anos Joiada, convocando á los centurio¬ 
nes y soldados, los introdujo consigo en el templo del Señor, ó 
hizo liga con ellos; y juramentándolos en la Casa del Señor, 
les mostró el hijo del rey, 

5. Y dióles orden diciendo: Hó aquí lo que debeis hacer: 

6. Lá tercera parte de vosotros que entra de semana, estó 
atenta en centinela hácia la habitación del rey: otra tercera 
parte guarde la puerta del Sur, y la última tercera parte cuide 
de la puerta que cae detrás de la habitación de los escuderos 
ó guardias, y haréis la guardia á la casa de Messa. 

7. Finalmente, de todos los que saliereis de semana dos 
terceras partes estaréis de guardia en la Casa del Señor, ¿erca 
de la persona del rey, 

8. Y le rodeareis teniendo las armas en vuestras manos- 

que si alguno intenta entrar en el recinto del templo para 
'insultarle, sea muerto; y estaréis al lado del rey, ora entre 
ora salga. ' ’ 


Í P ara P a J 0 de las fieras.-San Agustín llama impía esta acción 

2 Rey de Syria. 

3 Año 3120 del Mundo. 

4 O de las caballerizas. 

3 El primer cuidado del Sumo Pontífice Joiada fué que se renovara la 




9. Ejecutaron los centuriones puntualmen e ndo ca da 

habia ordenado el Sumo Sacerdote Joiada, y £ oS que 

uno sus gentes, así los que entraban de semana 

salían, se presentaron al Sumo Sacerdote Joia a> rey 

10. El cual los dió las lanzas y armas ó escudos 

David, que se guardaban en la Casa del Señor. desde la 

11. Y apostáronse todos con las armas en a del 

derecha del templo ó atrio, hasta la izquier a 

templo, al rededor del rey. .. púsole la 

12. Entonces Joiada sacó fuera al hijo de J J-’^ronlerey, 

diadema sobre la cabeza, y el libro de la Ley, (diciendo: 

y le ungieron; y dando palmadas l'e proc am > 

Y iva el rey. O uio aue corría, 

13. En esto oyó Athalia las voces del pueo 4 del 
y acudiendo al tropel de gente que estaba en 

Señor, se acostum- 

14. Yió al rey colocado sobre el trono, segur ^ gente 

braba, y á los cantores y trompetas junto á ó , y ras- 

del país llena de regocijo, tocando los clarines, p 

gó sus vestidos y gritó: Traición, traición. mandaban 

15. Mas Joiada dió orden á los centuriones q > y 

la tropa, dictándoles: Sacadla fuera del rocín ^ j ia bia dicho 
cualquiera que la siga, sea pasado á cuchi o. de j Señor, 

el Sumo Sacerdote: No sea muerta en e J; on ¿ emp e ' 

16. Con esto se apoderaron de ella, y la ue ^ al pa¬ 
ilones por la calle de la entrada de los ca a > 

lacio, y allí fuó muerta. con e i rey y 

17. Después asentó Joiada el pacto del^ oc .; m isino 
con el pueblo, de que seria pueblo del Señor, y 

tratado entre el rey y el pueblo 6 . lft t i e rra eU 

18. E inmediatamente entró todo el puemo gllS 

el templo de Baal, y derribaron sus aras, ó „+^án, sacer- 

imágenes, y delante del mismo altar mataron a’ la Casa 

dote de Baal. Y el Sumo Sacerdote puso guardias 

del Señor. . , wiones de 

19. Y capitaneando á los centuriones y a ‘ c ondu- 

Cerethóos y Phelethóos, y á todo el pueblo de a .^ 0 ¿e la 
jeron al rey desde el templo del Señor, y P or e , ge ge ntó 
puerta de los escuderos le llevaron á palacio, o 

sobre el tronó de los reyes de Judá. , quedó en 

20. Y todo el pueblo de la tierra se re g° c * J °’¿ de espada 
reposo la ciudad; después que Athalia perecí 

en la casa del rey. . 

21. Siete años tenia Joas cuando entro á reí 

CAPITULO XII eg 

gus tesor° s > H 

Joas restaura el templo, y por librarse de Hazaél le 

muerto á traición 6 . ^ ^ 

1. El año séptimo del reinado de Jehu en te ^ aca ába se 
reinar Joas, y reinó cuarenta años en Jerusa 

su madre Sebia, y era de Bersabée. to q 0 el P eirl 

2. Procedió Joas rectamente delante del ® 

po que tuvo por director al Sumo Sacerdote o ^ j oS luga 

3. Yerdad es que no quitó el sacrificar a „, e( q a in° ie 

res altos; porque todavía el pueblo sacrifica ay ¿ 

so en las alturas. j n el di» er °„ f 

m 4. Y Joas habia dicho á los sacerdotes. em plo del^ eI1 , e 
cosas consagradas que fuere presentado en e por res ca ^ 
' ,;) por los forasteros que pasaren, y el que se ° de 

de la persona, y el que voluntariamente y ‘ 
corazón trae cada cual al templo del Señor, ^ turn° P - 

5. Lo han de recibir los sacerdotes seg ^ v ieren 

reparar las quiebras de la Casa del Señor, s 
necesite repararse alguna cosa. c uidnd° P aS ¿ 0J , 

6. Sin embargo los sacerdotes no habían^ repa roS 
año veinte y tres del reinado de Joas, de aC 
templo. 

ida la otra C eí 

sagrada alianza entre Dios y su pueblo escogido, y con justicia^ ^ 
tre el rey y el pueblo, á fin de que el rey S° fíxod- ’ 
pueblo le obedeciese con todo amor y respeto.-- 
6 Año del Mundo 3126: 878 antes de Jesü-OHR • 
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el 







IY. REYES. 

sacerdni^ 0nC< i S d -, am ° J° as a I Pontífice Joiada y á los 
en la fáhrJ j S n ^° : ¿ Por no habéis hecho los reparos 
en adelanté el . tem P lo? No teneis pues que recibir de aquí 
dejadlo dinero, en vuestros turnos ó semanas, sino 

Ajadle para reparar el templo; 

do del P 1 r ° n hlbl0 a los sacerdotes el continuar recibien- 

de la casa ^ ámero > y el cuidar de la f^rica y reparos 

abrir enpil nC l^ Pont ífice Joiada mandó hacer una arca, y 
á mano a a i eda un ag'njero; y colocóla cerca del altar, 
Ylos sace d G< ; dG l0S que entraban en la Casa del Señor 4 , 
ban en ell t° r f S que . es ^ a ban de guardia en las puertas écha¬ 

lo. y a a ^ dinero fi ue se ofrecia al templo del Señor, 
venia ím CUando . veia,n que había mucho dinero en el arca, 
taban oí , s . ecretar4 o del rey, y con el Pontífice sacaban y con- 

11. Y mero ’ ? ue se hallaba en la Casa del Señor, 
sobrestará n r ®^ aban ^ e con su cuenta y razón en mano de los 
Piaban ^ z !° S obreros de la Casa del Señor: quienes 
en ¡ a Casa clel s ~ ^° S car PÍnteros y albañiles que trabajaban 

y asirni^ ^ ac ^ an * os re Paros, y á los que labraban las piedras: 
labraba • com P ra ban con él la madera y piedra que se 
del Señó a n de < l ue fuese perfectamente restaurada la Casa 
P ar a repararla° daS ^ Partes que neces it a ban de algún gasto 

Señor n Gr ° if GSte cdner0 > fiue se ofrecia al templo del 
urrejaqu && ba(dan I° s cántaros ó vasijas, ni los tridentes ó 
de oro v m *° S Acénsanos, ni las trompetas, ni vaso alguno 

restanv^ 01 '? 116 todo era empleado en los que trabajaban en 

15 N- 61 templ ° dGl Señor: 

bian el V Se ^ 0maban cuentas á aquellos hombres que reci- 
man^iau mero P ara distribuirle á los obreros, sino que le 

^ejaban sobre su buena fé. 

el dinero S adver ^ r fiue no se metía en el templo del Señor 
era mw % ec ^ 0 P°r los delitos, ó por los pecados, pues este 
17 pi ° de l°s sacerdotes. 

ña, yno" aque \^ em P° Hazaól, rey de Syria, salió á campa- 
^ e rusalem end ° S ^° a * a tom( b y enderezó su mira contra 

18. p OT , 

°frend cu y a razón Joas, rey de Judá, tomó todas las 
y 0cho aS , Sa ^ ra das, que habían ofrecido Josaphat, y Joram, 
había . reyes de Judá, sus mayores, y las que ól mismo 
yisorof, 0 ( rr i0 ’ ^ toda ba plata que se pudo bailar en los 
.al rey d ^ teiQa Plo del Señor, y en el palacio real, y enviólo 
19 r° ky r * a Hazaól, que con eso se retiró de Jerusalem. 
a s j * as demás cosas de Joas, y todos sus hechos, ¿no es 
J udá? 6 GStan escritos en el libro de los Anales de los reyes de 

Joas'y^° r subleváronse unos criados ú oficiales de 

casa d ornian do entre sí una conjuración, le mataron en la 
2 i. palac ^o de Mello, á la bajada de Sella, 
hijo de s° S Cr * ados fiue le quitaron la vida fueron Josachar 
Se Pultá er í laatb ’ y Jozabad hijo de Somer, y muerto que fué, 
dióndo/ 011 ^ COn sus Padres en la ciudad de David, suce- 
e cu el reino su hijo Amasias. 

^ CAPITULO XIII 

d e Joachaz rey de Israél y de su hijo Joas. Muere Eliséo, cuyo 
cadáver resucita un muerto. 

1. Jn 

zíás, rev T° VeintG y Hes del reinado de Joas hijo de Ocho- 
®ataaria 6 duda> re ^ n d Joachaz hijo de Jehú sobre Israól en 

2. ^ P? r es P a cio de diez y siete años. 

Pec ados d 1Z ° ^ ma ^ en ^ a P resenc ia del Señor, y siguió los 
Israén J 16 Jeroboam hijo de Nabath (el cual hizo pecará 

3. ¿ y *° se arrepintió de ellos. 

y cutreo-q ° qUe se enc endió el furor del Señor contra Israól, 
®yria y n G por m ucho tiempo en poder de Hazaól rey de 
11 Poder de Benadad hijo de Hazaól. 

atrio de l^ Para rna y° r comodidad de los oferentes, fué colocada fuera 
Cree Cali! ® acerdotes - II. Paral. XXIV, v. 8. 
e que este salvador fué el rey Joas. 
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4. Mas Joachaz hizo sus plegarias ante la presencia del 
Señor, y oyóle el Señor, vista la angustia de Israól, destrozado 
por el rey de Syria; 

5. Y envió el Señor á Israól un salvador 2 que le libró 
del poder del rey de Syria; de suerte que los hijos de Israól 
pudieron vivir en sus habitaciones con tranquilidad, como 
en los tiempos anteriores. 

6. Mas no por eso se desviaron de los pecados con que la 
casa de Jeroboam hizo pecar á Israól, sino que los imitaron: 
tanto que aun el bosque 3 de Samaría quedó en pió. 

7. A Joachaz no le habían quedado de la gente de guerra 
mas que cincuenta soldados de á caballo y diez carros" de 
guerra, y diez mil hombres de á pió; porque el rey de Syria 
los había pasado á cuchillo, y deshecho como al polvo de la 
era en que se trilla. 

8. Las otras cosas de Joachaz, y todos sus hechos, y su 
valor, ¿no está escrito todo esto en el libro de los Anales de 
los reyes de Israól? 

9. En fin Joachaz durmió con el sueño de la muerte con 
sus padres, y le sepultaron en Samaría; sucediéndole en el 
trono su hijo Joas. 

10. El año treinta y siete del reinado de Joas, rey de Judá, 
comenzó á reinar, asociado á su padre, Joas hijo de Joachaz 
sobre Israól en Samaría, y reinó por espacio de diez y seis años. 

11. É hizo el mal en la presencia del Señor; ni se apartó 
de ninguno de los pecados de Jeroboam hijo de Nabath (que 
hizo pecar á Israél), sino que los imitó. 

12. Las demás cosas de Joas, y todos sus hechos, y su 
valor, y cómo hizo guerra contra Amasias rey de Judá, ¿no 
está todo escrito en el libro de los Anales de los reyes de 
Israól? 

13. Joas fuó á descansar en el sepulcro con sus padres; y. 
Jeroboam ocupó su trono, después que fuó Joas sepultado en 
Samaría con los demás reyes de Israél. 

14. Y sucedió antes que estando Elisóo enfermo de la en¬ 
fermedad de que murió, pasó á visitarle Joas rey de Israól; 
y llorando delante de’ ól, decía: Padre mió, padre mió, carro 
armado de Israól y conductor suyo 4 . 

15. Y díjole Elisóo: Trae acá un arco y unas flechas; y 
habiéndole traído un arco y flechas, 

16. Dijo al rey de Israól: Pon tu mano sobre el arco. 
Cuando tuvo puesta la mano, puso Elisóo sus manos sobre 
las del rey, 

17. Y dijo; Abro la ventana que eae al Oriente, l4i©g© 
que la abrió, dijo Elisóo: Dispara una saeta: disparóla. 
Y dijo Elisóo: Saeta es esta de salvación por el Señor, y saeta 
de salvación contra la Syria; porque tú derrotarás la Syria en 
Aphec hasta consumirla. 

18. Dijo mas: Toma saetas; y habiéndolas tomado, díjole 
de nuevo: Hiere la tierra con un dardo; y habiéndola herido 
tres veces, cesó de tirar. 

19. E irritóse contra ól el varón de Dios, y dijo: Si hu¬ 
bieses tirado cinco, ó seis, ó siete veces, hubieras herido á 
la Syria hasta exterminarla: mas ahora la vencerás por tres 
veces. 

20. Murió al fin Elisóo, y sepultáronle. Aquel mismo año 
entraron por el país los guerrilleros ó tropas ligeras de Moab. 

21. Y unos hombres que iban á enterrar á un muerto, 
viendo á los guerrilleros, echaron el cadáver en el sepulcro 
de Elisóo, y al punto que tocó los huesos de Elisóo, el muerto 
resucitó y se puso en pié 5 . 

22. Hazaól pues rey de Syria tuvo acosado á Israól en todo 
el reinado de Joachaz. 

23. Mas al cabo el Señor se compadeció de ellos, y volvió 
hácia ellos sus ojos, á causa del pacto que tenia hecho con 
Abraham, ó Isaac, y Jacob; y no quiso enteramente perderlos, 
ni abandonarlos del todo hasta el tiempo presente. 

24. Finalmente, murió Hazaól rey de Syria, y sucedióle 
Benadad su hijo. 

25. Entonces Joas hijo de Joachaz recobró del poder de 

3 Consagrado á los ídolos por Achab. III. Reg. XVI, v. 33. 

4 Su defensa y apoyo. 

5 Véase el elogio de Eliséo en el cap. XLVIII, v. 13 del Eclesiástico. 
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Benaclad hijo de Hazaél las ciudades ó plazas que había éste 
tomado á^ su padre Joachaz por derecho de guerra. Tres veces 
le derroto Joas; y restituyó á Israól aquellas ciudades. 

CAPITULO XIV 

Reinado de Amasias, rey de Judá: es batido por Joas, rey de Israél, cuyo 
hijo Jeroboam II acaba de libertar á Israél. 

1. En el segundo año de Joas, hijo de Joachaz, rey de Is¬ 
raél, entró á reinar Amasias, hijo de el otro Joas, rey de 
Judá. 

2. ^ Veinte y cinco años tenia cuando comenzó á reinar: y 
reinó veinte y nueve años en Jerusalem. Llamábase su madre 
Joadan, natural de Jerusalem. 

3. É hizo lo que era justo en la presencia del Señor, mas 
no como David su padre. En todo imitó el proceder de su 
padre Joas: 

L Aunque tampoco quitó los lugares excelsos; pues to¬ 
davía sacrificaba el pueblo, y quemaba incienso en las al¬ 
turas. 

5. Luego que entró en posesión del reino, hizo quitar la 
vida á sus criados, que habían muerto al rey su padre: 

6. Aunque no mato á los hijos de los que le habían muerto, 
conforme á lo que se halla escrito en el libro de la Ley de 
Moysés, según el precepto del Señor, que dice: No morirán 
los padres por los hijos, ni los hijos por los padres; sino que 
cada uno morirá por su pecado personal. 

7. Este mismo derrotó diez mil Iduméos en el valle de 
las Salinas, y tomó á viva fuerza á Petra, á la cual llamó 
Jectehel, nombre que conserva hasta hoy dia. 

8. Entonces envió Amasias embajadores á Joas, hijo de 

Joachaz, hijo de Jehú, rey de Israél, diciendo: Ven v veá- 
monos las caras. ’ J 

9 * Y /°™ rey de Israél envi ° á Amasias rey de Judá esta 
respuesta: El cardo del Líbano envió á decir al cedro que está 
en el Líbano: Da tu hija por mujer á mi hijo. Mas las bestias 
salvajes que habitan en el Líbano, pasaron y pisotearon al 
cardo orgulloso 1 . 

10. Como tú has vencido y derrotado á los Iduméos, por 
esto se ha engreído tu corazón. Conténtate con esa gloria 
y es c te quedo en tu casa: ¿á qué fin quieres acarrearte males 
para perderte tú y Judá contigo? 

11 ' ? >erc ’ Amasias no quiso aquietarse. Por lo cual Joas 
rey cíe Israél salió á campaña, y encontrándose él y Amasias, 
rey de Judá, junto á Bethsames, ciudad de Judá, 

12. Fué el ejército de Judá derrotado por el de Israél- v 
cada cual huyó á su casa 2 3 . 

13. Y Joas, rey de israél, hizo prisionero en la batalla de 
Bethsames á Amasias rey de Judá, hijo de Joas, hijo do 
Ochozías, y llevóle á Jerusalem; y abrió una brecha de cua- 
trocientos codos en la muralla de Jerusalem desde la puerta 
de Ephraim hasta la puerta de la esquina. 

14. Y tomó todo el oro y plata, y todas las alhajas que se 
hallaron en el templo del Señor, y en los tesoros del rey y 

los rehenes; y volvióse á Samaría. 

15. Las demás acciones de Joas, y el valor con que peleó 
contra Amasias rey de Judá, ¿todo eso no está escrito en el 
libro de los Anales de los reyes de Israél? 

16. Finalmente, Joas pasó á descansar con sus padres, y 
ué sepultado en Samaría con los reyes de Israél, sucedién- 
dole en el remo su hijo Jeroboam Segundo 

~17* ^ Mas ^asias, hijo de Joas rey de Judá, vivió quince 
Si PU<5S 6 Ia mU<Srte de Joas ' hiJo de JoaokSy do 

J?v restante empero de las acciones de Amasias ¿no 
Judá?° d ° 6SCnt0 611 61 1Íbr ° de l0S Anales los reyes de 

19. Contra éste se suscitó una conjuración en Jerusalem 

rsr y de aiu ssr * ^ A 

1 Véase Hebraísmos. 

2 Véase II. Paral. XXV, v. 14, 20. 

3 II. Reg. VIII, v. 6, 14.—I. Paral. XVIII, v. 5. 


20. Trasportáronle después de allí en un la 

caballos, y fué sepultado en Jerusalem con sus 

ciudad de David. , . «o a ueera 

21. Luego todo el pueblo de Judá cogí ¿asías su 

de diez y seis años, y proclamóle rey en lug 

padre. . , , Tl iriá después 

22. Este reedificó á Elath, y la restituy a 

que el rey pasó á descansar con sus padres. . -uiio de 

23. El año decimoquinto del reinado ^ Amabas J ^ 
Joas, rey de Judá, entró á reinar en Samaría^Je 

de Joas rey de Israél, y reinó cuarenta y un an ° • ^ de 

24. Y obró el mal delante del Señor: en nada s P ^ 
todos los pecados de Jeroboam hijo de a a , 

pecar á Israél. límites del reino 

25. Restableció en el primitivo estado lo p m ath hasta 

de Israél, reconquistando desde la entrada e píos de 

el mar del Desierto; conforme á la palabra ce pu 0 de 

Israél, pronunciada por su siervo el Profe a ’ 

Amathi, natural de Geth, ciudad situada en P de ls- 

26. Porque vió el Señor la amarguísima a , j oS que 
raél, y que habían perecido á filo de espa a nQ pabia 
estaban en la cárcel, y los mas desvalidos, y Q. 

quien socorriese á Israél. nombre de ^ 

27. Ni había decretado el Señor borrar e Jero- 

raél de debajo del cielo; y así los libertó por m 

boam hijo de Joas. manto hiz°> ^ 

28. Las demás cosas de Jeroboam, y todo c iu- 

el valor con que combatió, y cómo restituyo a C j ü ^» ) ¿no 
dades de Damasco y Emath, que habian sido re y eS de 

está todo eso escrito en el libro de los Anales e 

israél? nodres los rey eS 

29. En fin Jeroboam fué á reposar con sus pacu 
de Israél, y sucedióle en el reino su hijo Zacharias. 

CAPITULO XV 

A Azarias rey de Judá le sucede su hijo Joathám. En el r ® e ia; y 
á Zacharias sucede Sellúm: á éste, Manahem: ¿éste,. ¡ eroS muchos 
pues Phacée, en cuyo tiempo son llevados á Syria P rl 
Israelitas. ^ 

1. El año veinte y siete del reinado de Jeroboam^ j ü dá. 

Israól entró á reinar Azarias 4 , hijo de Amasias t y 

2. Diez y seis años tenia cuando comenzó ^ gU m a ' 

reinó cincuenta y dos años en Jerusalem. Llama 
dre Jechelía, natural de Jerusalem. . , erl todo 

3. É hizo lo que era agradable al Señor, imitan 

y por todo á su padre Amasias. , oS . pues 

4. Verdad es que no demolió los lugares exc ^ en 
todavía el pueblo sacrificaba y quemaba incienso 

las alturas. atuvo 

5. Mas el Señor castigó al rey 5 ; el cual e ^ 


Israél 


k cas^ 


fj • lllCtÍJ ül kJüll'Jl vCliOulg,'-' W,J - 0Ü tU*** 

hasta el dia de su muerte, y habitó separa o ^mab^ 
aislada 8 . Mientras tanto Joathám, hijo de ?eyf ^ a 
el palacio, y administraba justicia al pue 0 

6. Las demás cosas de Azarias, y todos j u <jáj 

están escritos en el libro de los Anales de los re y n l ® 

7. Pasó en fin Azarias á descansar con su p aV id, su ce 

sepultado con sus antepasados en la ciuda ¿ 

diéndole en el reino su hijo Joathám. Azarias rey <L 

8. El año treinta y ocho del reinado c e en 

Judá, reinó Zacharias hijo de Jeroboam so ^ 

maria por espacio de seis meses ; m0 jo hab 1 

9. É hizo el mal delante del Señor, así c ^ Jer0 boa^ 
hecho sus padres. No se desvió de los peca o 

hijo de Nabath, que hizo pecar á Israél. T , eg í a<3 ° 

10. Conjuróse contra él Sellúm, hijo e 

tiéndole en público, le mató, y reinó en su ug^ ^ ag esd’ 1 


11. Las demás cosas de Zacharias, ¿no 


el libro de los Anales de los reyes de Isra 


4 Llamado también Ozías. r yj- 

5 Por usurpador del sacerdocio. II. Paral. X¿ • 

6 Según lo mandado por la Ley. Lev. XIII, v. 
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T ..^ a es Palabra que dio el Señor á Jehú, diciendo: 

us ijos hasta la cuarta generación se sentarán en el trono de 
Israel; y así se cumplió. 

t w • ^ edum pues, hijo de Jabes, se apoderó del reino el año 
ng simo nono de Azarias rey de Judá, y reinó un solo mes 
en Samaría. 

Por que Manahem, hijo de Gadi 1 , marchó desde Ther- 
’ y ue á Samaría, é hiriendo á Sellúmhiiode Jabes, le mató, 
y remo en su lugar. 

t r ^ as de más acciones de Sellúm, y la conjuración que 
lno^° e i n 8' a ^ 0sam ente, ¿no está ya escrito esto en el libro.de 

1 na íf s de los reyes de Israél? 

Y ‘ gonces fuó cuando Manahem se apoderó de Thapsa 
Tli na 0 á todos sus moradores, y devastó su territorio desde 
á P ° rc I lle no quisieron abrirle las puertas, y mató 
vientre ^ mu ^ eres P re ü a( las, á las cuales hizo rasgar el 
17 Pi ~ 

j ud ‘ A ano trigésimo nono del reinado de Azarias rey de 
TVTnrf’T 001116112 ^ ^ Minar pacíficamente 2 en Samaría sobre Israél 
l 8 a ^ de Gadi, y reinó diez años; 
de lo ^ hÍZ ° 10 que era mal ° delante del Señor: no se apartó 
kvozf ? G ? ados de J eroboam, hijo de Nabath, que hizo pecar á 
19 pu° ^ em P° de su minado, 
dio M lld> re y de l° s Assyrios, vino entonces á esta tierra, y 
dasp T! ahem a ^ dlld nail talentos de plata 3 para que le ayu- 
2o’ y i, e ase gurase en el trono. 

sos v ‘ ^ Z ° pa ^ ar Manahem este dinero á todos los podero- 
cabe ri ° 0S ^ sra ^> ^ ra zon de cincuenta sidos 4 de plata por 
Assvk’ ^ ara qar ^° a i re y de los Assyrios. Con eso el rey de los 
oj l0 ? se re tiró y no se detuvo en el país, 
estáii u demas cosas de Manahem y todas sus acciones, ¿no 
Israél? 6 aS escr ^ as en el libro de los Anales de los reyes de 

hiio P, En Manahem fué á descansar con sus padres; y su 
23 a ^ e ia entró á reinar en su lugar. 

Judá ^ año quincuagésimo del reinado de Azarias rey de 
pn q ’ C0111 enzó á reinar Phaceia hijo de Manahem, sobre Israél 

® Samaría, y íein8do . gafios . 

tó de 1 ^ Z ° p) ( l ue era malo á los ojos del Señor: no se apar- 

á Israel Pecaq ° s de Jemboam, hijo de Nabath, que hizo pecar 

suyo. F 0njur ° se contra él Phacée hijo de Eomelia, general 
Galaád ° Ua ^ acometió con cincuenta hombres naturales de 
y de A ,eri ^ amar ia en la torre de la casa real, cerca de Argob 
26 P 6 ’ y Gritóle la vida, y reinó en su lugar, 
están EaS qem ^ s cosas de Phaceia, y todas sus acciones, ¿no 
Israél?^ a escr ^ as en el libro de los Anales de los reyes de 

rey q e a ñ° quincuagésimo segundo del reinado de Azarias 
r einó s 1^’ ° CUpÓ el trono Phacée hijo de Eomelia, el cual 
2g SC LI sra él en Samaría por espacio de veinte años; 
de i 0g ^ zo i° malo en la presencia del Señor; no se apartó 
Israél Pecaq ° s de Jeroboam, hijo de Nabath, que hizo pecar á 

chalas En redlado de Phacée, rey de Israél, vino Teglath- 
de yj a ar ' r °y de Assur, y se apoderó de Aion, y de Abel-casa 
de u a V] G a ’ ^ de Janoé, y de Cedes, y de Asor, y de Galaad, y 
bitam o ea y de todo el país de Nephthali, y trasportó sus ha- 

30 I a la Assyria. 

Phacée h^ 8 ° S ^ e ’ Pd ° de Ela , formó una conjuración contra 
hiato y Eome Iia, y armóle asechanzas, é hirióle, y le 

de 0 ’ ía r Ó 611 SU en d año vigésimo de Joathámhijo 

está tod"^ ^ ei ^ s cosas de Phacée, y todo cuanto hizo, ¿no 
Israél? ° escr ^° en el libro de los Anales de los reyes de 

32 pi 

ano segundo de Phacée hijo de Eomelia, rey de 

2 rí^rcito de Zacharias. — Véase Oséas, X, v. 6. 

3 Va ’ v • 6 - 

i Talento. 

o L , Ugares altos. 

7 Esté acae^vf 00 3 ’^ 62: antes Jesu-Christo 742. 

010 en el año primero del reinado d® Achaz; pero al año si- 


Israél, ocupó el trono Joathám, hijo de Ozías, rey de Judá. 

33. Veinte y cinco años tenia cuando comenzó á reinar; y 
reinó diez y seis años en Jerusalem. Llamábase su madre Jeru- 
sa, hija de Sadoc. 

34. Hizo lo que era agradable á los ojos del Señor; y se 
condujo en todo conforme se habia conducido su padre 
Ozías. 

35. Verdad es que no arruinó los lugares excelsos: toda¬ 
vía siguió el pueblo sacrificando y ofreciendo incienso á Dios 
en las alturas 6 . Edificó la puerta mas alta de la Casa del 
Señor 

86. Las demás cosas de Joathám, y todos sus hechos, ¿no 
están ya escritos en el libro de los Anales de los reyes de 
Judá? 

37. En aquellos dias comenzó el Señor á enviar contra Judá 
á Easin rey de la Syria, y á Phacée hijo de Eomelia. 

38. Pasó Joathám á descansar con sus padres, y fué sepul¬ 
tado con ellos en la ciudad de David su padre; sucediéndole 
en el reino su hijo Achaz. 

CAPITULO XIV 

Achaz, idólatra rematado, profana el templo del Señor. Conspiración de 
los reyes de Israél y de Syria contra este príncipe 6 

1. El año décimoséptimo de Phacée, hijo de Eomelia, subió 
al trono Achaz, hijo de Joathám, rey de Judá. 

2. Veinte años tenia Achaz cuando comenzó á reinar, y 
diez y seis años reinó en Jerusalem. No hizo lo que era agra¬ 
dable á los ojos del Señor Dios suyo, como David su padre; 

3. Sino que siguió las huellas de los reyes de Israél; y ade¬ 
más de eso consagró su propio hijo, haciéndole pasar por el 
fuego, según la idolatría de las naciones que disipó el Señor 
delante de los hijos de Israél. 

4. Asimismo sacrificaba víctimas y quemaba incienso en 
; las alturas, y en los collados, y debajo de cualquier árbol fron¬ 
doso. 

5. Entonces Easin, rey de Syria, y Phacée hijo de Eomelia, 
rey de Israél, subieron á sitiar á Jerusalem: y después de haber 
tenido cercado á Achaz, no pudieron vencerle 7 . 

6. Por aquel tiempo Easin rey de Syria volvió á incorpo¬ 
rar á Aila 8 con la Syria; y arrojó de Aila á los Judíos 9 ; y vinie¬ 
ron los Iduméos á ocuparla, y han habitado en ella hasta el 
dia de hoy. 

7. Entonces Achaz despachó embajadores á Teglathpha- 
lasar, rey de los Assyrios, para que le dijesen: Siervo tuyo 
soy, y tu hijo: ven y sálvame de las manos del rey de Syria 
y de las manos del rey de Israél, que se han coligado con¬ 
tra mí. 

8. Y habiendo recogido cuanta plata y oro pudo hallarse 
en la Casa del Señor, y en los tesoros del rey, remitióselo como 
un presente al rey de los Assyrios; 

9. El cual condescendió con sus deseos. Marchó pues el rey 
de los Assyrios contra Damasco, y destruyóla. Trasportó sus 
moradores á Cyrene; y á Easin le quitó la vida. 

10. Entonces el rey Achaz fué á Damasco á recibir á Te- 
glathphalasar rey de los Assyrios; y viendo el altar de Da¬ 
masco, envió el rey Achaz al Sumo Sacerdote Urias un 
modelo de él, que representaba exactamente todas sus la¬ 
bores : 

11. Y el Sumo Sacerdote Urias fabricó un altar, conforme 
en un todo á las órdenes que le habia comunicado el rey Achaz 
desde Damasco. Hízolo esto el Sumo Sacerdote Urias, ínterin 
que el rey Achaz volvia de Damasco. 

12. Y el rey, llegado que hubo de Damasco, vió aquel al¬ 
tar, y le veneró, y subió á ofrecer en él holocaustos, y su sacri¬ 
ficio. 

guíente se apoderaron del reino de Achaz. En tiempo del sitio profetizó 
Isaías el nacimiento del Mesías ó del Emmanuel, que nacerla de una 
Virgen. Isai. VII, v. 12 et stq. —Véase II. Paral. XXVIII, v. 5. 

8 Llamada también Elath. Cap. XIV , v. 22. 

9 Esta es la primera vez que la Escritura da este nombre á los hijos d© 
Israél.—Véase Judá. 
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13. E hizo las libaciones y derramó la sangre de las vícti¬ 
mas pacíficas sacrificadas sobre el altar. 

14. Traslado el altar de bronce, que estaba en la presencia 
del Señor, desde la fachada del templo, y de su sitio y lugar 
propio en el templo del Señor, y colocóle á un lado de aquel 
altar, al Septentrión. 

15. Además dio el rey Achaz al Sumo Sacerdote Urias esta 
orden: Ofrecerás sobre este altar grande el holocausto de la 
mañana,, y. el sacrificio de la tarde, y el holocausto del rey con \ 
su sacrificio, y el holocausto de todo el pueblo de la tierra 
con sus sacrificios y libaciones; y has de derramar sobre este 
altar toda la sangre de los holocaustos, y toda la sangre de las < 
victimas: en cuanto al altar de bronce estará pronto á disposi- 
cion mia. 

16. Hizo pues el Sumo Sacerdote Urias todo cuanto el rey 
Achaz le habia mandado. 

17. Quitó también el rey Achaz las basas entalladas, y las 
conchas puestas encima de ellas, y la gran concha ó mar la 
quito igualmente de encima de los bueyes de bronce que la 
sostenían, y dejóla sobre el pavimento enlosado. 

18. Asimismo quitó el Musach 1 del sábado, fabricado en el 
templo; y por causa del rey de los Assyrios 2 , hizo en la parte 
interior del templo del Señor el pasadizo para ir á él desde su 
palacio que antes estaba en la parte de afuera. 

19. Las otras cosas que hizo Achaz, ¿no están ellas escritas 
en el libro de los Anales de los reyes de Judá? 

20. En fin, Achaz pasó á descansar con sus padres, y fue 
sepultado con ellos en la ciudad de David, sucediéndole en el 
reino su hijo Ezechias. 

CAPITULO XVII 

Salmanasar se apodera de todo el país de Israél, y se lleva cautivas á 
Assyria las diez tribus, enviando á Samaría colonias de Assyrios, origen 
de los Samaritanos. 

1. El año duodécimo del reinado de Achaz rey de Judá } 
comenzó á reinar pacíficamente sobre Israél en Samaría Osée 
hijo de Ela, y reinó nueve años. 

2. E hizo el mal delante del Señor; aunque no tanto como 
los reyes de Israél sus predecesores. 

3.. Contra éste vino Salmanasar rey de los Assyrios, y Osée 
se hizo su feudatario, y le pagaba tributo. 

4 -_ Mas como descubriese el rey de los- Assyrios que Osée < 
habia enviado embajadores á Suarey deEgypto, con intención 
de rebelarse contra el rey de los Assyrios, y no pagarle el 
acostumbrado y anual tributo; habiéndole cogido prisionero, 
le encerró en una cárcel. 

5. Porque Salmanasar comenzó haciendo correrías por 
todo el país, y al fin acercándose á Samaría la tuvo sitiada 1 
tres años; 

6. Hasta que el año nono del reinado de Osée fué tomada 
Samaría por el rey de los Assyrios, y trasladados á Assyria los 
Israelitas, los cuales colocó en Hala y en Habor, ciudades de 
la Media, junto al rio Gozan. 

7. La causa fué porque los hijos de Israél habían pecado, 
adorando dioses ajenos, contra el Señor Dios suyo que los ha¬ 
bía sacado de la tierra de Egypto, del poder de Pharaon rey 
de Egypto; 

8. Y siguiendo los ritos ó prácticas de las naciones que el * 
Señor habia destruido delante de los hijos de Israél, y los ' 
ritos ó costumbres de los reyes de Israél, que habían hecho lo 
mismo. 

9. Habían pues los hijos de Israél ofendido al Señor Diosf 
suyo con su mal proceder; y habíanse erigido altares en los | 
lugares altos en todas sus ciudades, desde las torres de guar¬ 
das hasta las plazas fuertes o grandes ciudades. 

10. Y habían plantado bosques ó arboledas, y levantado 
estátuas en todo collado alto, y debajo de todo árbol frondoso; 

11. Quemando allí incienso sobre los altares, á imitación 
de las naciones que habia dispersado el Señor así que en- 

1 Ó trono en que se sentaba el rey aquel dia. San Gerónimo conservó 
la voz hebrea "¡D1D musach, que los Setenta tradujeron xó OeuAtov xf; 
rcaO&pa; to themelion tés kathedras; el fundamento de la cátedra. 


traron en aquella tierra; y habían cometido accione 
mínales provocando la ira del Señor. recepto 

12. Adoraron las inmundicias ó ídolos contra 

con que se lo habia prohibido el Señor. ^ eI1 . 

13. Sobre lo cual no cesó el Señor de amonestar ’ 

Israél como en Judá, por medio de todos los pro e ^ ¿jj. 
tes, diciendo: Convertios de vuestras pésimas eos j e y eS 

servad mis preceptos y ceremonias, conforme a o á 

) que promulgué á vuestros padres, y como os o 
decir por medio de mis siervos los profetas. _ gu cer viz 

14. Mas ellos no dieron oidos; antes endureció cua les 
3 ó se obstinaron, imitando la dureza de sus pa re , 

* no quisieron obedecer al Señor Dios suyo. ,. con cer- 

15. Y desecharon sus leyes y el pacto que con 

tado con sus padres; despreciando las. amones a ^ ge 
que los reconvino: y siguiendo las vanidades o 'i go ^ re las 
tatuaron, é imitaron á las naciones circunvecina » . ^ ^ ue 

cuales les habia prevenido el Señor que no icie 

ellas hacían. , . g e g 0 r Di° s 

16. Y abandonaron todos los preceptos e 3 , y 

suyo, y formáronse dos becerros de fundición, y dieron 
adoraron á toda la milicia ó constelaciones de cíe > 

culto á Baal; _ ^ _,- 0 ¿ e l fue- 

17. Y consagraron á sus hijos é hijas por me^ ^ raa> s e 
go; y se ocuparon en adivinaciones y agüeros. c ocán dole 
abandonaron á toda maldad delante del Señor, p 

? á ira. . a israél, y 

l 18. Por tanto el Señor se indignó altamente j u dá. 

} le arrojó de delante de sí, y no quedó sino la sola ^ ^nda- 

19. Mas ni aun la misma tribu de Judá observo ^ ra vío s ° 
mientos del Señor Dios suyo; antes bien imito o 

\ errores en que habia incurrido Israél. # r s raél, y caS * 

20. Y así el Señor desechó á todo el linaje e ue le ar¬ 
tigóle y entrególe en manos de sus opresores, a 

/. rojo enteramente de su presencia: n se paráU' 

i 21. Enojado ya desde aquel tiempo en que, ® é oaD1 hijo 
dose de la casa de David, eligió por rey suyo y i e hi z ° 

de Nabath; pues Jeroboam apartó del Señor a s 
r cometer el pecado grande de idolatría. .. j eS de J er0 * 

* 22. Imitaron los hijos de Israél todas las ma 

boam, ni jamás se apartaron de ellas, , presencia á i s ' 

23. Hasta tanto que el Señor arrojó do su P ^ g p r0 fet aS 
á raél, como lo tenia predicho por medio de j ° ^ ^ Assy r * a ’ 

* sus siervos. Y fué Israél trasportado de su tiern 


en donde se halla hasta hoy dia. 


nana nasuu nuy ui». venir e4 ^ A o, 

24. Y en lugar de los hijos de Israél hizo ^ ^yalb 
los Assyrios gentes de Babylonia, y de Cut g Sa^ 
Emath, y de Sepharvaim, y las puso en las ^^taron eU sU 

* ria, y estas gentes poseyeron la Samaria, y 
ciudades. pl1aS no t eDal ‘q. 

25. Mas cuando comenzaron á morar en L c0 ntra 
al Señor ni le adoraban; por lo que el Señor 

chas gentes leones que las iban despedazan °’ - 0 g y le dd 

26. Dieron aviso de esto al rey de los ^piar l aS c ^ llC 
ron: Las gentes que tú has trasportado para P , país; y 
des de Samaria, ignoran el culto del Dios c e ¿ eS ped aZa 
Señor ha enviado contra ellas leones, que las ^ a<l ue 

1 do, por cuanto no saben ellas el culto e 
> tierra. . ^<5 órd^’ 

27. En consecuencia el rey de los Assyn uaid 0 

ciendo: Llevad allá uno de los sacerdotes ^ ue ^g_ e ieS d cU 

- allí cautivos, y vaya á habitar con ellas, y e . a 

f del Dios de aquel país. ampo. qu e ^ , e , 

I 28. Habiendo pues ido uno de los sacer ^ et j ie i, y l eS 6 
sido traidos cautivos de Samaria, habitó en • 5 gU 

ñaba la manera de honrar al Señor. ge fab rlC 

29. Con todo eso, cada uno de dichos pu uraS> que ^ 
dios, que colocaron en los adoratorios de a ^ ^ oS sdH 
bian erigido los de Samaria: cada nación P u 
las poblaciones donde habitaba. 


! A quien temía c 
! O arboledas c 


o á Dios, 
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nn<-ü' ^ 0rq ? G ^ 0S ® a bylonios pusieron á su dios Socothbe-'"^' 

31 T° S ^ Uthé0S á Ner ^ e1 ’ y 108 de Emath á Asima, 
los cu ° S ^ ev ^ os P us ieron á Nebahaz, y á Tharthac. Mas 

f ran d e Sepharvaim quemaban sus hijos en honor de 

32 y 60 5 ^ J ^ name l ec l 1 > dioses de Sepharvaim; 

Crearon -, 11 . 0 ^. s ^ an ^ e todos estos pueblos adoraban al Señor. 
colnnáVi f P ue ^l° sacerdotes para los lugares altos, y 
colocábamos en los adoratorios de las alturas. 

ses see 1 i° ran d° al Señor, servian juntamente á sus dio- 

nort-ari UD í o rito d° las naciones de donde habian sido tras¬ 
portados á Samaría \ 

antigua^ aSta P resente perseveran en la costumbre 

ni ¡ os •’ n ° 1 teme n al Señor, ni observan sus ceremonias, 
á i os os > l e y es , ni mandamientos intimados por el Señor 
35 i 0S C G . Jacob > a quien puso el sobrenombre de Israel: 
dado est° n qUÍenes babia Armado el pacto, y á quienes habia 
dioses a' 6 brece P^ 0) diciendo: No temáis, ni reverenciéis & 
ofrp 7 Pa^ en ° S: no * os a doreis, ni les deis culto ninguno, ni les 

crezcáis sacrificios; 

de Esvnf 110 ® e uor Dios vuestro que os sacó de la tierra 
á ese h h < -° n ^ ran d e fortaleza y con el poder de su brazo, 
ficios a G1S temer > a ese adorar, y á ese ofrecer sacri- 

r emc)niító^ Se ^ Va ^ asimismo y cumplid constantemente las ce- 
perito aS) ^ ^° S rit . os > y ley es ) y mandamientos que os dio por 
38 y 110 ^ emais ^ * 08 dioses extranjeros, 
ni tribu+ no ocbeis en olvido el pacto que hizo con vosotros, 
^hUq^s culto á. dioses ajenos; 
niarino i ln f ^ eme d al Señor Dios vuestro, y él os librará de las 
40 m d ° S VUest f 0S enemigos. 
sern m 0 as ebos no hicieron caso de eso, sino que procedieron 

&un su antena costumbre. 

Pero conr CÍ ^ er ° n bUes dichas gentes el culto del Señor; 
hicieron muaron c °mo antes en servir á sus ídolos; y lo que 
y nietos SUS padres ’ eso mismo hacen hasta hoy dia sus hijos 



CAPITULO XVIII 

est r echad°^ Pzecb * as restablece el culto puro del Señor: se ve muy 
Itabsaces ° ^° r ^rano Sennacherib rey de Assyria, cuyo general 
Dio s 2 Vom da mil amenazas contra Ezechias, y blasfemias contra I 

Tjii ^ 

Israel c an ° ^ e . rcero del reinado de Osée hijo de Ela,, rey de 
2. Y°. meilz d a reinar Ezechias hijo de Achaz, rey de Judá. 
reinó vei^ 0 ^ Clnco a ñ° s tenia cuando subió al trono, y 
Abi pí; ln . e y nueve años en Jerusalem. Llamábase su madre 

3 ;^ a de Sacharías. 

óel Seño Z °>^ ec ^ as fiuc era bueno y agradable á los ojos 
4. De r, f lm ^ an ^° en ^°d° a su padre David. 
l°s bosqn l0S lu £ aros altos, quebró las estátuas, taló 
^once qv, 68 ^ 6 / os ¿dolos, é hizo pedazos la serpiente de 
le q u 1 ® nabia hecho Moysés; porque hasta aquel tiempo 
testan 3 ^ an lncieilso los hijos de Israél, y llamóla No- 

5' Pu 

tnv° Ser ^° su es peranza en el Señor Dios de Israél; y así no 
001110 ni t Gjante en todos los reyes de Judá sus sucesores, 

6. Manfv^ 0C0 en * os q ue l e precedieron 4 . 

^as; sill0 tll vose unido al Señor, y no se apartó de sus sen- 
^loysés, ^ tl ° obser vó los mandamientos que el Señor dió á 

7. p o ^_ 

^ecbiag 1 " tam bien el Señor estaba con él 5 , y portábase 
^ el y u a lam ente en cuanto emprendia. Asimismo sacu¬ 
do. del rey de los Assyrios, y no quiso ser tributario 

dpfiq l as ^ los Philisthéos hasta Gaza, y taló todo su país 
° er tes. rres d atalayas de los guardas, hasta las ciudades 

no cuarto del reinado de Ezechias, que era el sép- 


El 


; '"W. 

Estr? ^• DND0: 727 antes de Jesu-Christo. 
^^pedacito de bronce. 


CAPITULO XVIII, 


timo del reinado de Osée hijo de Ela, rey de Israél, vino 
Salmanasar rey de los Assyrios contra Samaría, y la sitió, 

10. Y se apoderó de ella. Puos Samaría fué tomada des¬ 
pués de un sitio de tres años, el año sexto del reinado del 
rey Ezechias, esto es, el nono del de Osée rey de Israél. 

11. Y el rey de los Assyrios trasportó á los Israelitas á la 
Assyria, y colocólos en Hala y en Habor, ciudades de la 
Media, junto al rio Gozan: 

12. Porque no quisieron obedecer á la voz del Señor Dios 
^ suyo, sino que violaron el pacto, f no escucharon ni practi- 
1 carón nada de cuanto les tenia mandado Moysés, siervo del 

Señor. 

13. El año décimocuarto del reinado del rey Ezechias, 
subió Sennacherib rey de los Assyrios á la conquista de todas 
las ciudades fuertes de Judá, y se apoderó de ellas. 

14. Entonces Ezechias, rey de Judá, envió á decir por 
medio de embajadores al rey de los Assyrios, que se hallaba 
en Lachis: He faltado á lo que debia; pero retírate de mis 
tierras, que yo sufriré todo lo que me impusieres. En vista 
de esto el rey de los Assyrios echó de contribución á Eze¬ 
chias rey de Judá trescientos talentos de plata, y treinta 
talentos de oro. 

15. Dióle pues Ezechias toda la plata que se hallaba en la 
Casa del Señor, y en los tesoros reales; 

16. Y entonces fué cuando Ezechias mandó arrancar délas 
puertas del templo del Señor las planchas de oro con que él 
mismo las habia guarnecido, y diólas al rey de los Assyrios. 

17- Mas rey de los Assyrios faltando á lo prometido, 
envió desde Lachis á Jerusalem contra el rey Ezechias á 
Thartan, y á Eabsaris, y á Eabsaces con m'ucha tropa: los 
cuales poniéndose en camino vinieron á Jerusalem, é hicie¬ 
ron alto cerca del acueducto del estanque superior, situado 
sobre el camino del campo del Batanero, 

18. Y llamaron al rey. Pero salieron á verse con ellos 
Eliacim hijo de Helcias, mayordomo mayor, Sobna, secretario 
ó doctor de la Ley, y Joahe, hijo de Asaph, canciller. 

19. A los cuales dijo Eabsaces: Decid á Ezechias: Esto 
dice el gran rey, el rey de los Assyrios: ¿Qué confianza es esa 
en que estáis? 

20. ¿Has acaso formado el designio de prepararte para el 
combate? ¿En qué apoyas tu esperanza para que así te atrevas 
á oponerte á mí? 

21. ¿Por ventura esperas en Egypto, que es un bastón de 
caña quebrada, sobre el cual si un hombre se apoyare, rom¬ 
piéndose se le hincará en la mano y se la horadará? Tal es 
Pharaon rey de Egypto para todos los que confian en él. 

22. Que si me decís: Nosotros la esperanza la tenemos 
en el Señor Dios nuestro: ¿no es ese el mismo Dios cuyos 
lugares altos y altares ha destruido Ezechias, intimando á 
Judá y Jerusalem esta órden: Desde hoy habéis de adorar á 
Dios en Jerusalem, y solo delante de este altar? 

23. Ahora pues, venid á donde está el rey de los Assyrios 
mi señor, y yo os daré dos mil caballos, y ved si tan siquiera 
podéis hallar quien los monte. 

24. Mas ¿cómo podréis resistir ni á uno de los mas pe¬ 
queños sátrapas ó capitanes que sirven á mi señor? ¿Confias 
acaso en el Egypto por sus carros armados y su caballería? 

. 25 - Pues ¿ no es por órden del Señor que yo he ve¬ 
nido á este país para arruinarle? Marcha contra ese país me 
dijo el Señor, y arrásale. 

26. Entonces Eliacim hijo de Helcias, y Sobna y Joahe 
dijeron á Eabsaces: Eogámoste que nos hables á nosotros 
tus siervos en syriaco, pues entendemos esa lengua v no en 
lengua hebrea, la cual entiende el pueblo que está sobre la 

27. Respondióles Eabsaces, diciendo: Pues qué, ¡acaso mi 
señor me ha emnado para.deciros estas cosas & A señor Z 
tí, y no mas bien á decirlas á esas gentes que están sobre el 
muro, expuestas H tener que comer junto con vosotros sus 
excrementos, y á beber sus propios orines? 

4 Desde el cisma de Jeroboam. 

O dabale acierto en todas las empresas. 

6 Si se empeñan en resistir. 
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28. En seguida puesto en pié gritó en alta voz, diciendo 
en hebreo: Oid las palabras del gran rey, del rey de los 
Assyrios: 

29. Esto dice el rey: Cuidado no os engañe Ezechias; pues 
él no ha de poder libraros de mis manos. 

30. Ni os inspire confianza en el Señor, diciéndoos: Sin 
falta nos librará el Señor y no caerá esta ciudad en poder del 
rey de los Assyrios. 

31. No queráis dar oidos á Ezechias; porque hé aquí lo 
que os dice el rey de los Assyrios: Capitulad conmigo lo que 
os tiene cuenta, y salid á rendiros á mí; y con esto comerá 
cada cual el fruto de su viña y de su higuera, y bebereis del 
agua de vuestras cisternas; 

32. Hasta tanto que yo vaya y os traslade á un país seme¬ 
jante al vuestro, á una tierra fructífera y abundante de vino, 
tierra de pan llevar y de viñas, y de olivares, tierra de aceite 
y de miel \ Con eso viviréis en paz y no moriréis. No queráis 
escuchar á Ezechias, que os engaña diciendo: El Señor nos 
librará. 

33. ¿Por ventura los dioses de las gentes han libertado su 
tierra del poder del rey de los Assyrios? 

34. ¿Dónde está el dios de Emath y de Arphad? ¿dónde 
el dios de Sepharvaim, de Ana y de Ava? ¿Libraron acaso á 
Samaría de caer en mi poder? 

35. ¿Cuáles son entre todos los dioses de la tierra los que 
han salvado su región de caer en mis manos, para que el 
Señor pueda librar á Jerusalem de caer en las mismas? 

36. A todo esto calló el pueblo, y no le respondió palabra; 
pues habían tenido orden del rey de no dar ninguna res¬ 
puesta. 

37. Después de esto Eliacim hijo de Helcias, mayordomo 
mayor de palacio, y Sobna, secretario, y Joahe hijo de Asaph, 
canciller, volvieron á Ezechias, rasgados sus vestidos, y re¬ 
firiéronle las palabras de Eabsaces. 

CAPITULO XIX 

Ezechias envía á llamar al Profeta Isaías, y acuden ambos al Señor, el 

cual envía un Angel que mata á ciento ochenta y cinco mil Assyrios. ||:íp 
Profecía de Isaías; y muerte de Sennacherib. - ^ 

1. Así que lo oyó el rey Ezechias, rasgó sus vestiduras', y 
cubrióse de un saco 2 , y se fué á la Casa del Señor. 

2. Y envió á Eliacim su mayordomo mayor, y á Sobna, su 
secretario, y á los mas ancianos de los sacerdotes cubiertos de 
sacos, á hablar á Isaías Profeta, hijo de Amos, 

3. Los cuales le dijeron: Esto dice Ezechias: Dia es este 
de tribulación y de amenazas y de blasfemias: llegaron los ; 
hijos hasta el punto de nacer; pero la que está de parto no ! 
tiene fuerzas para darlos á luz. 

4. Mas el Señor Dios tuyo habrá sin duda oido todas las 
palabras de Eabsaces, enviado de su amo el rey de los 
Assyrios á ultrajar al Dios vivo, y á llenarle de denuestos 
con las palabras que acaba de escuchar el Señor tu Dios: haz 
pues oración por estos pocos Israelitas que han quedado. 

5. Fueron pues con este mensaje los ministros del rey 
Ezechias á Isaías. 

6. Y díjoles Isaías: Esto diréis á vuestro amo: Así habla 
el Señor: No tienes que intimidarte por las palabras que has 
oido, con las cuales han blasfemado contra mí los criados del 
rey de los Assyrios. 

7. Yo voy á enviarle cierto espíritu, y oirá una nueva, y 
se volverá á su país, donde le haré perecer al filo de la 
espada. 

8. Entre tanto Eabsaces, habiendo sabido que el rey de 
los Assyrios se había ido de Lachis, volvióse, y hallóle que 
estaba batiendo á Lobna. 

9. Mas Sennacherib, habiendo oido que Tharaca, rey de 


1 Sennacherib os mudará de país como hace con otros pueblos venci¬ 
dos; pero si os rendís, sacareis mejor partido. 

2 Véase Saco. 

3 Véase Hijo. 


CAPITULO XIX. 

¿i j tiempo de man 

Ethiopia, había salido á campaña contra él, a u ¿icién- 

char contra este rey envió embajadores á zec 

dolés: w je dejes en- 

10. Esto diréis á Ezechias rey de Judá: JNo fianza; y 
gañar del Señor Dios tuyo, en quien pones u ^ ró y de 
no digas: Jerusalem no será entregada en po e 

los Assyrios: hecho los re ' 

11. Ya que tú mismo has oido lo que han c ¿ m0 los 

yes de los Assyrios en todos los demás países, jp 

han asolado. ¿Serás por ventura tú solo e q 

brarte? _ ¿ alguna de 

12. ¿Acaso los dioses de las naciones librar ^ ásabeb 
aquellas que fueron exterminadas por mis pa re , esta p aD 
á Gozan y Haran y Eeseph, y á los hijos de c 

en Thelassar? , Arnhad, y el 

13. ¿Dónde está el rey de Emath, y el rey ^ 

rey de la ciudad de Sepharvaim, y de Ana, y e ^ ¿e los 

14. Luego que Ezechias recibió la carta e g e ñor, y 

embajadores, y la hubo leído, se fué al temp 
extendióla delante del Señor, _ q P ñor Di° s 

15. Y oró en su acatamiento, diciendo.. ^ er es el 

Israél, que estás sentado sobre los querubme , ^ cie ] 0 y 

solo Dios de todos los reyes de la tierra; tu c 

la tierra: p Señor, tuS 

16. Inclina tus oidos, y escucha: &dt , ^ Senn»' 

ojos, y mira: oye todas las palabras blasje , gC ielDi oS 
cherib, el cual ha enviado á blasfemar entre no 

vivo. , Assvri° s 

17. Cierto es, Señor, que los reyes de ios a 

desolado las gentes y todas sus tierras, . destruíd°^° s; 

18. Y han arrojado al fuego á sus dioses, y ^ p 0 nibr e ’ 
porque no eran dioses, sino obras de la mano 

hechas de madera y de piedra. u vanos de * a 

19. Ahora pues, oh Señor Dios nuestro, sa ^ ^ tierra 
mano de éste; para que sepan todos los remo 

que tú eres el Señor, el solo Dios. ^ , decir á £ z f' 

20. Entonces Isaías, hijo de Amós,, envío a plegad 
chías: Esto dice el Señor Dios de Israel: He oí ^ ^ ^ gg y- 
que me has hecho acerca de Sennacherib rey 

rios. ,,, Q ru’onunciaá 0 e 

21. Hé aquí la sentencia que contra él na F escai' 

Señor: Ua virgen hija de Sion 3 te ha menospr ¿ e Jefil' 
necido; detrás de tí ha meneado su cabeza 

salem 4 5 . _ ,; v de qui^ n ^ 

22. ¿A quién piensas que has insultado , a ¡zado e 
blasfemado? ¿Contra quién has levantado la V °' 5 _ 

alto tus ojos insolentes? Contra el Santo de s . a ¡ Señ° ’ 

23. Por la boca de tus siervos has denos arvnwf, 
y has dicho: Con.la muchedumbre dé mis c - ina del 1 
he subido sobre los montes encumbrados, _ abet° s 
baño, y he cortado sus altos cedros y sus g ylaS f r ° 
hayas: he penetrado hasta sus últimos ex re > 

dosas selvas de su Carmelo _ no-uas aj eriaS ’ 

24. Yo las he cortado. Yo he bebido aS 1 ” rra das. , e 

con mi tránsito he agotado todas las aguas e Rice d eS 

25. Pues qué jno has oido decir tú 1° q> s 

el principio 6 7 8 9 ? Desde antes de los siglos P. ecuto; las 
ideado esto para castigo suyo, y ahora lo ej e( j ar án re 
des fuertes por sus valerosos combatientes, ^ 

cidas á unas,colinas desiertas. fuerza 

26. Y los que las habitaban, quedando a . ron á . 

sus brazos, temblaron y se amilanaron; y ¿ e los 

como el heno del campo y como la yerba v ^ 

dos, que se seca antes de llegar á sazón. . habi taC ^ 0ll ’ e te 

27. Yo desde el principio previ también^ c0 n 

salidas y tus entradas, y tu marcha, y e 
alzarías contra mí: íleírado 

28. Tú has enloquecido contra mí, a eg un a 
oidos el ruido de tu soberbia. Yo te pon 


4 Haciendo burla de tus amenazas y dicterios. c.- 

6 Esto es, contra el Señor Dios que salva a T//7, v - 1 ’ 

que usó Isaías varias veces.— Isai. XLVI, v. ■ 

6 Para sacar de Egypto á mi pueblo. 


babM * 1 

etc- 

















ELÍAS hace perecer a los sacerdotes de baal 
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^/ Al f nar * ces l , y una mordaza en tus labios, y te haré volver 
p or ei camino por donde viniste. 

año 1 mP x? r ° á ^ Ezechias, te doy esta señal: Come este 
eiere° PU ° PaParcs > y a u° siguiente lo que por sí mismo na- 

rnTYJi Per ° i 1 * tercer año sembrad y segad; plantad viñas y 
comed sus frutos. 

vpy i," T ^ 0< ^° ^ Ue res tare de la casa de Judá, echará otra 
31 0n p aS raíces > y á fuera producirá frutos; 
clp p'c or( l ue de Jerusalen saldrán unos restos de pueblo 2 , y 
Esto Se I ] 10n ^ e ^ on sa, fdrá la gente que se ha de salvar 3 . 
ejércitos ° ^ UG Para P or ' su P U(i blo el celo del Señor de los 

rios^rl' ^ 01 | ac l u í lo que acerca del rey de los Assy- 

rará ^ eñor: No pondrá el pié en esta ciudad, ni dispa- 
bromiTi ePa saeta alguna, ni el soldado cubierto con su 
33 G p a asa ^ ara > ni la cercará con trincheras: 
pnl ' . ° r camino que ha venido se volverá, y no entrará 
ei ya Ciudad, dice el Señor. 

de mí U6S y ° am P arar é á esta ciudad, y la salvaré por amor 
35 * P P ° r amor d e David, siervo mió. 
en el ^ n e ^ ec ^° ac iuella noche vino el Angel del Señor, y mató 
mil ^ Car ?l )amento de los Assyrios á ciento y ochenta y cinco 
Assvr° m q GS ^ Cantándose muy de mañana el rey de los 
Wrmf° S k ennac herib, vió todos aquellos cuerpos muertos, y 

3 r v am ?°’ ysemarchó; 

37 y V ° lvÍÓSe a Nínive, donde fijó su asiento. 

Nesr'o b 1 m ^ entras fi ue estaba adorando en el templo á su dios 
rasar ° Y° mataron á puñaladas sus hijos Adramelech y Sa¬ 
ín" ’ y huyéronse á tierra de los Armonios, reinando en su 
iu gar su hijo Asarhaddon. 

CAPITULO XX 

del sol^', en ^ ermo de muerte, le prolonga el Señor la vida. La sombra 
al cual re r °? e( ^ e llagosamente. Reprende Isaías la vanidad del rey: 
sucede en el trono su hijo el impío Manassés.- 

¿ V j'. P( ^ r a( l l ml tiempo enfermó de muerte Ezechias, y vino 
Señor TV 6 ^ Sa ! as Mofeta, hijo de Amós, y díjole: Esto dice el 
fia tu vich^ ^ Sp ° n tus cosas ; porque vas á morir, va á tener 

orL; Entonces Ezechias volvió su rostro hácia la pared, é hizo 

T n ; 1Señordiciendo: 

We d k S eñor • acuérdate, te suplico, que yo he andado de¬ 
que e 6 ^ COn s J ncer iclad y rectitud de corazón, haciendo lo 
do . a ^ ra cl a t>lo á tus oios. Y derramó Ezechias abundancia 

ü lagrimas. 

Eabldl^f c antGS { J lle Daías hubiese pasado la mitad del atrio, 

5 y «eñor, diciendo: 

dice el c! e l Ve ’ y clí á Ezechias, caudillo de mi pueblo: Esto 
visto t ( f Í ° r ^ os P a( f re David: Oido he tu oración, y 

biráo 0 ?. ágri mas: yo te doy la salud: de aquí á tres dias su- 

6 a J templo del Señor. 

u W ri !í arga ; ré quince años tu vida: además de eso te 
daq^i el P°der del rey de los Assyrios á tí y á esta ciu- 
rni siervo CUa ^ P r °tegeré por amor mió, y por amor de David 

fué, y^ < ¡/j° Isaías: Traedme una masa de higos: traida que 
8. r? P? ac ^ a so bre la úlcera del rey, quedó éste curado, 
de q Ue J^dicho antes Ezechias á Isaías: ¿Cuál será la señal 
be do . 10r me dará la salud, y de que dentro de tres dias 

9 ^^'temptodelSeñor? 

de q lle ® s P° n fiióle Isaías: Hé aquí la señal que dará el Señor * 
la soiub UlTlpPra ^ a Palabra que ha pronunciado: ¿Quieres que 
teoceri a 1>a ’ en ese re ^°j solar se adelante diez líneas, ó que re- 

10 P otros tantos grados? 

Se a éelant °,q GUad res P°ndió Ezechias: Fácil es que la sombra 
Vlle lva n + G . z Imeas: no deseo yo que suceda esto, sino que 
tras diez grados. 

! Gomo «oJPí? 6 Con a lg un os animales para sujetarlos. 

°tr 0s t^ ÜlaS de otro - 

4 y tal vez UCen: ^ Se sa ^ var ^ I a ff ente de Sion. < 

Para saber la causa dei prodigio sucedido en el reloj. 


& 


11. Entonces el Profeta Isaías invocó al Señor, é hizo retro¬ 
ceder la sombra de línea en línea por los diez grados que habia 
ya andado en el reloj de Achaz. 

12. En aquel tiempo Berodach Baladan, hijo de Baladan, 
rey de Babylonia, envió cartas y presentes á Ezechias, por 
haber entendido que habia estado enfermo 4 . 

13. Tuvo gran contento Ezechias con la venida de los 
embajadores, y mostróles la casa ó fábrica de los perfumes, 
y el oro y la plata, y las varias confecciones aromáticas, y 
los ungüentos ó aceites de olor, y la pieza de sus alhajas 
y armas, y todo cuanto tenia en sus tesoros. No hubo cosa 
en su palacio, ni de cuanto poseia, que Ezechias no se la 
mostrase. 

14. Mas el Profeta Isaías vino á ver al rey Ezechias, y le 
preguntó: ¿Qué han dicho esos hombres? ¿Y de dónde han 
venido á verte? Al cual contestó Ezechias: Han venido á mí 
de lejas tierras, de Babylonia. 

15. Díjole Isaías: ¿Qué han visto en tu casa? Respondió 
Ezechias: Han visto todo cuanto hay en palacio: nada hay en 
mis tesoros que no les haya yo mostrado. 

16. Dijo entonces Isaías á Ezechias: Escucha la palabra 
del Señor: 

17. Hé aquí que vendrá tiempo en que todas esas cosas 
que hay en tu casa, y cuantas han atesorado tus padres hasta 
el dia presente, serán trasportadas á Babylonia: no quedará 
cosa alguna, dice el Señor: 

18. Y aun tus mismos hijos que saldrán de tí engendrados, 
serán llevados cautivos, y vendrán á ser eunucos ó cortesanos 
en el palacio del rey de Babylonia. 

19. Respondió Ezechias á Isaías: Justa es la sentencia del 
Señor pronunciada por tu boca: reiné á lo menos durante mi 
vida la paz y la verdad. 

20. En órden á los demás hechos de Ezechias, y su gran 
fortaleza, y cómo fabricó el estanque, y el acueducto con que 
introdujo las aguas en la ciudad, ¿no está todo esto escrito en 
el libro de los Anales de los reyes de Judá? 

21. En fin Ezechias fué á reposar con sus padres 6 ; suce- 
diéndole en el reino su hijo Manassés. 

CAPITULO XXI 

Reinado abominable del impío Manassés, á quien sucede é imita su hijo 

Amon. Muerto éste por sus criados, reina en Judá el piadoso Josías 

su hijo. 

1. De doce años era Manassés cuando comenzó á reinar, y 
cincuenta y cinco años reinó en Jerusalem: llamábase su ma¬ 
dre Haphsiba. 

2. E hizo el mal en la presencia del Señor, venerando los 
ídolos de las naciones que el Señor exterminó en presencia de 
los hijos de Israél. 

3. Y volvió á reedificar los lugares excelsos, derribados por 
su padre Ezechias, y erigió altares á Baal, y plantó bosques 
en honor suyo, como habia hecho Achab rey de Israél, y adoró 
todos los astros del cielo, y les rindió culto. 

4. Y erigió altares profanos en la Casa del Señor, de la cual 
el Señor habia dicho: Estableceré mi nombre en Jerusalem; 

5. Y en los dos atrios del templo del Señor edificó altares 
á todos los astros del cielo. 

6. E hizo pasar por el fuego á su propio hijo; y se dió á 
adivinaciones, y á observar los agüeros, y estableció pythones, 
ó nigrománticos 6 , y multiplicó los adivinos, haciendo el mal 
delante del Señor, é irritándole. 

7. Además el ídolo del bosque que habia plantado, le colo¬ 
có en el templo del Señor; templo del cual el Señor dijo á 
David y á Salomón sú hijo: En este templo y en Jerusalem, 
ciudad que tengo escogida entre todas las tribus de Israél, 
estableceré mi nombre 7 para siempre; 

8. Y no permitiré que en adelante haya de mover Israél 


5 Véase su elogio en el libro del Eclesiástico, cap. XLVIIT , v. 19.— 
XL1X, v. 5. 

* 6 Véase Moloch.—Python. — Adivino, etc. 

7 Véase Nombre. 

II.—22 


- v5 









163 


IV. BEYES. 


CAPITULO XXII. 


164 


su pié de la tierra que di á sus padres; con tal que guarde 
todos mis mandamientos, y la Ley toda que le intimó mi sier¬ 
vo Moysós. 

9. El empero no quiso obedecer, sino que se dejó engañar 
de Manassós para obrar el mal, ó idolatrar, aun mas que las 
naciones exterminadas por el Señor á la vista de los hijos de 
Israel. 

10. Y asi habló el Señor por boca de sus siervos los profe¬ 
tas, diciendo: 

11. Por cuanto Manassós, rey de Judá, ha cometido estas 
horrendas abominaciones, que sobrepujan á todas cuantas 
hicieron antes de él los Amorrhóos, y ha hecho también pecar 
á Judá con sus inmundicias, ó idolatrías; 

12. Por tanto, esto dice el Señor Dios de Israól: Sabed que 
yo lloveré sobre Jerusalem y Judá tales calamidades, que á 
cualquiera que las oyere contar, le retiñirán de terror ambas 
orejas; 

13. Y mediré á Jerusalem con la misma cuerda que he 
medido á Samaría, y con la misma plomada que á la casa 
de Achab 1 ; y raeré á Jerusalem, como suelen raerse ó bor¬ 
rarse las tablillas de escribir, pasando y repasando el mango 
del punzón repetidas veces por encima de ellas, á fin de que 
nada quede. 

14. Abandonaré los restos de mi heredad, entregándolos en 
manos de sus enemigos, y serán saqueados y hechos presa de 
todos sus adversarios 

15. Por haber obrado el mal en mi presencia, y haberse 
obstinado en irritarme desde el dia en que salieron sus padres 
del Egypto hasta el dia de hoy. 

16. Además de esto Manassós derramó arroyos de sangre 
inocente hasta inundar á Jerusalem: sin contar los otros peca¬ 
dos con que indujo á pecar á Judá para que hiciera lo malo 
delante del Señor. 

17. Las demás acciones de Manassós, y todo cuanto hizo, 
y el pecado que cometió, ¿todo esto no está escrito ya en el 
libro de los Anales de los reyes de Judá? 

18. Al fin pasó Manassós á descansar con sus padres, y fué 
sepultado en el jardin de su casa llamado Jardin de Oza ; y 
sucedióle en el reino su hijo Amon. 

19. Veinte y dos años tenia Amon cuando comenzó á rei¬ 
nar, y reinó dos años en Jerusalem. Llamóse su madre Messa- 
lemech, hija de Harús de Jeteba. 

20. E hizo lo malo en presencia del Señor, como lo habia 
hecho Manassós su padre, 

21 Y siguió en todo y por todo el proceder de su padre, y 
sirvió á los ídolos inmundos, como los habia servido su padre 
y los adonó. 5 

22. Y abandonó al Señor Dios de sus padres, y no anduvo 
por las sendas del Señor. 

23. Unos criados suyos le armaron asechanzas, y asesiná¬ 
ronle en su casa. 

24. Mas el pueblo del país mató á todos los que se habían 
conjurado contra el rey Amon; y proclamaron por rey en su 
lugar á Josías hijo suyo. 

25 Las demás acciones de Amon, ¿no están ya escritas en 
el libro de los Anales de los reyes de Judá? 

26 Y fué sepultado en su sepulcro en el huerto de Oza y 
sucedióle en el trono su hijo Josías. 

CAPITULO XXII 

Comienza Josías á restaurar el templo y culto divino; y aplaca con su 
piedad la cólera de Dios. 

v leinó e tr^nl de 0Ch ° a ~ ñ0S era JoSÍaS Cuand0 entró á «mar, 
TrliVio i •• i ttL Un an ° S en ^ erusa lem. Llamóse su madre 
Idida, hija de Hadaia, de Besecath. 

i If ase ^«--Esto es, la trataré con el mismo rigor 
El origina escrito por Moysés; ó, según otros Expositores la acta 
renovación de la alianza entre el Señor y su pueblo n ll u f do 
antes de su muerte en las llanuras 

mediador de la primera hecha en el monte Horeb- Lía att 81<Í ° ®Í 

” lad ° del del y « - contienen aquellas*teiriMea 


agradable á los ojos 


2. E hizo lo que era 
las sendas de David su padre, sin desviarse á 
la siniestra. 


del rey; 
11 


3. Y en su año décimo octavo envió el rey J° S1 . Q del 
hijo de Assia, hijo de Messulam, escribano o se 

templo del Señor, dándole esta órden: , recoger 

4. Vé á Helcias Sumo Sacerdote, y díle que ma ^ an rec i- 
el dinero que ha entrado en el templo del Señor, q 

bido del pueblo los porteros del templo, tantes de la 

5. Y se dé á los obreros por mano de los so re ® trabajan 
Casa del Señor; á fin de que vayan pagando á os q 

en el templo del Señor para repararle: v á lo s d ue 

6. Es á saber, á los carpinteros y albañiles, y _ y pa ra 

recomponen lo que se halla ya gastado ó des repa- 

que se compren maderas y piedras de cantería, 

rar el templo del Señor. P -ban, sino 

7. Pero no se les pida cuenta del dinero que r 

que le tengan á su disposición y sobre su eoncienc 1 ^^^ ^ g a _ 

8. Con esta ocasión dijo el Sumo Pontífice ® e p libro 

phan, secretario: He hallado en el templo del en e \ 

de la Ley 2 . Y entregó Helcias aquel volúmen a 

cual le leyó. ta de lo 

9. Volvió el secretario Saphan al rey, y dioi reC ibid aSj 
que habia hecho en cumplimiento de las ordene q 
diciéndole: Tus siervos han recogido todo el dmer go j, r es- 
hallado en la Casa del Señor, y le han entrega o ^ ¿jstri* 
tantes de la fábrica del templo del Señor para q 

buyan entre los obreros. / . v\ pontífi^ 

10. El secretario Saphan dijo además al rey. rese ncia 
Helcias me ha dado este libro. Y leyóle Sap an 

del Señor» 

Quien al oir las palabras del libro de la Ley 
rasgó sus vestiduras, . , a picam ldJ° 

12. Y dió esta órden al Pontífice Helcias, y se cretaú 0 > 
de Saphan, y á Achobor hijo de Micha, y á Sap 

y á Asaías ministro del rey: overea del p u<3 ' 

13. Id, y consultad al Señor acerca de mí y a s e ha 

blo y de todo Judá sobre las palabras de este i ^ pa e uce»' 
hallado; porque grande es la cólera del Sen ^LTno escucha r ° a 
dido contra nosotros; visto que nuestros pa que 

las palabras de este libro, ni pusieron en ejecuc 

estaba prescrito. _ AhUam, y 

14. Fueron pues el Pontífice Helcias, y #iuj er : 

bor, y Saphan, y Asaías á casa de Holda pro ^¿jaropa» 
Sellúm hijo de Tecua, y nieto de Araas jefe aei % gegun da » J 
cual habitaba en Jerusalem en la parte llama ^ 

hablaron con ella. e e \ Señor 

15. Y Holda les respondió: Esto es lo que cu _ 

> Israól: Decid al varón que os ha enviado a r g a ré s ° 

16. Esto dice el Señor: Hé aquí que y° - eg q U e el re 

~Ae lugar, y sobre sus habitantes las calami ^ 

de Judá ha leído en ese libro de la Ley: O f re cido sacrl llS 

17. Porque me han abandonado á mí, 3^ ^ todas 

cios á los dioses ajenos, provocándome 1 ‘ r> y n° 
obras; y encenderáse mi furor contra ese ^ 

apagará. , _ OIlS ultar a 

18. Y al rey de Judá que os ha enviado a ^ por cU aa 
ñor, direisle así: Esto dice el Señor Dios de ‘ 

has escuchado las palabras de este libro, ^ aS pum 1 g 

19. Y se ha atemorizado tu corazón, y g jugar y 
delante del Señor, oidas las amenazas con r ¿ e P aSllft c iíi; 
moradores, es á saber, que vendrían á ser o ^ pre sea 
execración; y rasgaste tus vestidos, y lloras 

yo también te he escuchado, dice el Señor. par é fi ue V ^ a u 

20. Por eso yo te reuniré con tus P adr ®^ c j e que 110 
á descansar en paz en tu sepulcro 4 , a ^ go pre es te 

tus ojos todos los males que yo voy á llovc jj. 

j-jfXS v ' 1 

amenazas, cuya lectura tanto espantó á Josías. D eU juüf 0 

) 7W. XXXIV, v. 14. . , J . „ erC(5 con un 0ier . Í?1 

! 3 Esto es, en aquella parte de la ciudad, v. 

Ezechias, ó mas bien Manassós. II. Paral. A A ’ 

cap. I, Sophonice. pueH° 

4 Esto es, durante tu vida no descargaré con 
dades predichas. 


del 


ti# 1 ' 
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CAPITULO XXIII 

Señor ^®^ eronom i° delante del pueblo: renueva la alianza con el 
cia de la T ^ ra 'T eu to< ^° rest ante de su corta vida en la observan- 
ae la Ley, y destrucción de la idolatría K 

Profetisa ^fTp 011 i á referir al re 7 lo (l 116 babia dic]l0 la 

senn'o nal dio luego orden, y se congregaron en su pre- 

2 V , vl 0& , ancian0s de JudA y de Walem. 
dos los v U 10 re ^ a * ^ ern P^° de l Señor, acompañado de to¬ 
los sacenT^ 1168 duda ^ de l°s moradores de Jerusalem, de 
des v Wd P ro ^ as > Y de todo el pueblo, chicos y gran- 
Alianva n°n e ! ante de ebos todas las palabras del libro de la 
^anza hallado en la Casa del Señor. 

pacto ó re y en pié sobre su tribuna ó trono, hizo 

Señor v & lanza . de lante del Señor, de que todos seguirían al 
nías cont h i an SUS P rece P tos Y amonestaciones y ceremo- 
en su ob ° ’ 0 ^ ^ orazon y con ^ oda el alma, y restablecerían 
aquel lib Va7íGza bas palabras de esta alianza escritas en 
4. A] 10,1 ^ ra ^ dc ° Pueblo este pacto ó promesa. 
l°s sacerrW 3111 ^ ^ em P° ma ndó el rey al Pontífice Helcias y á 
sen del te° T ^ se ^ undo orden, y á los porteros que arroja- 
á p aa ] de l Señor todos los vasos ó alhajas consagradas 

los quémlf ° ^ Bosque, y á todos los astros del cielo, y 
llevar ° U . 6ra de derusa lem en el valle de Cedrón, é hizo 

jar las cenizas áBethel. 

Judá p e f tGrm ^ n ° l° s agoreros, instituidos por los reyes de 
para s ** iT C * udades de Judá y alrededores de Jerusalem 
ban j" a ? nfica y en l° s lugares altos; y á aquellos que quema- 
zo<Kn Clenso á Baal y al Sol, á la Luna y á los doce signos del 
5 ^ ^ ^ odos los astros del cielo. 

Señor 1Z< i tam bl en sacar el ídolo del Bosque de la Casa del 
donde / 1 eva ^ le fuera de Jerusalem, al valle de Cedrón, 
los ^ fiuernó, y redujo á cenizas, que hizo esparcir sobre 
« ^pulcros del pueblo * 

alnado S ^ n ^ Srno destruyó las casillas ó pabellones de los afe- 
quienes S l ^ Se Rabian formado en la Casa del Señor; para 
del nri^i a , s m ujeres tejían unos como pabellones al servicio 
del Bosque 3 . 

de Judá 600 ^^ Cambien á todos los sacerdotes de las ciudades 
Sa cerdof ^ bro fanó 4 los lugares altos, donde sacrificaban los 
de las o\ S> C ^ esc ^ e blabáa hasta Bersabée: y derribó los altares 
ó puert a !/ aS ^ erxx -salem ñ , situados á la entrada de la casa 

^quierrl / dosu ^ príncipe de la ciudad, que habitaba á mano 
9. , e la puerta de la ciudad: 

°ddo en ] ° ad * en adelante los sacerdotes que habían sacrifi¬ 
cio Se j as altu ras subieron al altar del Señor en Jerusalem: 
de sus p G /b eriI1 itia el comer los panes ázymos en compañía 

el ^alle^q 0 /^. 7 as * m i smo el lugar de Topheth, situado en 
bij° ¿ gu ® hijo de Ennon; á fin de que nadie consagrara su 

11. q A a a Moloch, haciéndolos pasar por el fuego 8 . 

Ulan cons 1 ° tam bl en les caballos que los reyes de Judá te- 
J'unto á i a ^ ra d°s al Sol, á la entrada del templo del Señor, 

G u Pharur' V1V ^ en< ^ a eunuco Nathanmelech; la cual estaba 

12. - earros del Sol los entregó á las llamas. 

el terrad/Zu^ Igualmente el rey los altares colocados sobre 

rw U U Cl0| f — - 


re yes de j i , CUarto °' habitación de Achaz, erigidos por los 
dassés en i a ’ Com ° también los altares puestos por Ma- 
ÍUé c °rriend S d ° S atrÍ0S del tem Pl° del Señor; y desde aquí 
Cedrón ° a es Parcir la ceniza de ellos en el-torrente de 
13 

’^ 0r U8al err | erriaS P ro ^anó el rey los lugares altos de junto á 
^fiddo c | e ^ ’ q u ® estaban á la derecha del monte Olívete, lla- 
al °lo q 0 1 sc ^ n dalo, erigidos por Salomón, rey de Israél, al 
^°ab, y á ¿j c ldonios A staroth, y á Chamos, escándalo de 


om ¿ oprobio de los hijos de Ammon 



Co . e « de/ 1 ? 3380: antes de Jesu-Christo 624. 

, rse sep U ]' VUlg0 9 ue adoraba al ídolo.—Los pobres que no podían 
Pulcro. r °> se enterraban en Topheth en el valle Cedrón.—Véase 

' °^r ídolo ^tethe. 

á USOS corrnmoc T 


atirió á AU 

Usos c °munes.—Véase Profano. 


14. Y destrozó las estátuas, y taló los bosques sacrilegos, 
y llenó aquellos lugares de huesos de muertos 10 . 

15. A mas de esto el altar que había en Bethel, y el lugar 
excelso, formado por Jeroboam hijo de Nabath, el que hizo 
pecar á Israél, uno y otro lo destruyó, y abrasó, y redujo á 
cenizas; y quemó también el bosque. 

16. Y volviendo los ojos Josías, vio los sepulcros que ha¬ 
bía en el monte, y envió á sacar los huesos de los sepulcros, y 
quemólos sobre el altar, con lo que le profanó, según la pala¬ 
bra del Señor, pronunciada por el varón de Dios que había 
predicho estas cosas. 

17. Y añadió: ¿De quién es aquel túmulo ó monumento 
que veo? Respondiéronle los vecinos de aquella ciudad: Es el 
sepulcro del varón de Dios que vino de Judá y profetizó estas 
cosas que acabas de ejecutar sobre el altar de Bethel. 

18. Y dijo el rey: Dejadle, ninguno mueva sus huesos; y 
así quedaron intactos sus huesos con los del Profeta, venido 
de Samaría. 

19. Finalmente quitó Josías todos los adoratorios de las 
alturas que había en las ciudades de Samaría, fabricados por 
los reyes de Israél para irritar al Señor, y ejecutó con ellos lo 
mismo que habia hecho en Bethel. 

20. Y degolló á todos los sacerdotes de las alturas, que 
estaban allí encargados de los altares, y quemó sobre estos 
altares huesos humanos, y volvióse á Jerusalem. 

21. Por último dió esta órden á todo el pueblo: Celebrad 
la Pascua al Señor Dios vuestro, conforme se halla escrito en 
este libro de la Alianza. 

22. Jamás se celebró Pascua igual desde el tiempo de los 
jueces que gobernaron á Israél, ni en todo el tiempo de los 
reyes de Israél, y do los reyes de Judá, 

23. Como fué esta Pascua que se celebró en honor del 
Señor en Jerusalem, el año décimo octavo del rey Josías. 

24. Extirpó igualmente Josías á los pythones ó magos, y á 
los adivinos, y las figuras de ídolos, y las inmundicias y abo¬ 
minaciones que habían quedado en el país de Judá y de Je¬ 
rusalem: á fin de restablecer en su vigor las palabras de la 
Ley escritas en aquel libro hallado por Helcias Sumo Sacer¬ 
dote, en el templo del Señor. 

25. No hubo entre sus predecesores ningún rey que del 
modo que éste se convirtiese al Señor con todo el corazón y 
con toda su alma y con todas sus fuerzas, siguiendo en todo 
la Ley de Moysés, ni después de él nació otro que le fuese 
semejante. 

26. Sin embargo de eso no depuso el Señor su terrible 
enojo y grande indignación contra Judá, por los ultrajes con 
que le habia provocado Manassés. 

27. Y así dijo el Señor: Yo arrojaré de mi presencia tam¬ 
bién á Judá, como arrojé á Israél; y desecharé á Jerusalem, 
esa ciudad que yo habia escogido, y el templo del cual dije: 
Aquí es donde mi nombre será invocado. 

28. En cuanto á las demás acciones de Josías y todas las 
cosas que hizo, ¿no está todo esto escrito en el libro de los 
Anales de los reyes de Judá? 

29. En su reinado, Pharaon Nechao, rey de Egypto, se 
puso en marcha hácia el rio Euphrates para batir al rey de los 
Assyrios, y salió contra él el rey Josías, que al primer encuen¬ 
tro quedó muerto en Mageddo, 

30. Y sus criados lleváronle muerto desde Mageddo, y le 
trasportaron á Jerusalem, y sepultáronle en su sepulcro. 
Entonces el pueblo de la tierra tomóá Joachaz hijo de Josías, 
al cual ungieron y proclamaron rey en lugar de su padre. 

31. Veinte y tres años tenia Joachaz cuando comenzó á 
reinar, y reinó tres meses en Jerusalem: su madre se llamaba 
Amital, hija de Jeremías, de Lobna. 

32. É hizo Joachaz el mal en presencia del Señor, imitando 
todo el proceder de sus padres. 


5 Isai. LVII, v. 8.—Véase Altar. 
o Lev. XXI, v. 17, 22. 

7 Véase Profano. 

s En honor de este ídolo.—Véase Moloih. 

9 III. Reg. XI, v. 7.—Véase Melchom. — Citamos. 
10 Véase Cadáver. 
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33. Y el rey Pharaon Nechao le puso en cadenas en Rebla, 
situada en tierra de Emath, privándole del reino de Jerusa- 
lem; y echó al país una contribución de cien talentos de plata 
y un talento de oro. 

34. Después de esto Pharaon Nechao estableció rey á Elia- 
cim, hijo de Josías, en lugar de Josías su padre, mudándole el 
nombre en el de Joakim. Pero á Joachaz se lo llevó consigo, y 
condújole á Egypto, donde murió. 

35. Joakim dió la plata y el oro á Pharaon, habiendo im- j 
puesto á todo el país un tributo personal para sacar la suma 
ordenada por Pharaon, exigiendo de cada uno de sus vasallos 
así la plata como el oro, á proporción de su posibilidad, para 
dárselo á Pharaon Nechao. 

36. Veinte y cinco años tenia Joakim cuando comenzó á 
reinar, y reinó once años en Jerusalem: llamábase su madre 
Zebida, y era hija de Phadaia natural de Ruma. 

37. É hizo el mal delante del Señor, á imitación de todo lo 
que habian hecho sus padres, ó abuelos. 

CAPITULO XXIV 

Rebelase Joakim contra el rey de Babylonia; y le sucede su hijo Joachin. 
Nabuchodonosor se apodera de Jerusalem, y se lleva presos á Babylo¬ 
nia á Joachin y á sus principales vasallos; y pone por rey á Matthanias, 
llamado también Sedecías h 

1. En tiempo de éste vino Nabuchodonosor, rey de Baby¬ 
lonia 1 2 ; y Joakim estuvo sujeto á él por tres años, después de 
los cuales se le rebeló. 

2. Entonces el Señor envió contra ól 3 cuadrillas de tropa 
ligera de Chaldéos, cuadrillas de Syros, y cuadrillas de Moa- 
bitas, y cuadrillas de Ammonitas: á los cuales envió contra 
Judá, á fin de destruirle, conforme lo habia predicho el Señor 
por boca de sus siervos los profetas. 

3. Esto sucedió en cumplimiento de la palabra que el 
Señor habia pronunciado de que arrojaría de su presencia 
á Judá, á causa de todos los pecados cometidos por Ma- 
nassós, 

4. Y de la sangre inocente que derramó, inundando á 
Jerusalem con la sangre de personas inocentes; por cuya 
razón no quiso el Señor aplacarse. 

5. Las otras cosas de Joakim, y todos sus hechos, ¿no está 
todo escrito en el libro de los Anales de los reyes de Judá? En 
fin Joakim pasó á descansar con sus padres; 

6. Y sucedióle en el reino Joachin su hijo t 

7. Ni de allí en adelante intentó el rey de Egypto salir de 
su tierra, por cuanto el rey de Babylonia se habia alzado con 
todo lo que habia sido del rey de Egypto, desde el rio de 
Egypto hasta el rio Euphrates. 

8. Diez y ocho años tenia Joachin cuando comenzó á rei- * 
nar, y reinó tres meses en Jerusalem: llamábase su madre ? 
Nohesta, hija de Elnathan, de Jerusalem. 

9. E hizo Joachin lo malo delante del Señor, siguiendo en 
todo el proceder de su padre. 

10. Por aquel tiempo vinieron contra Jerusalem los capi¬ 
tanes de Nabuchodonosor rey de Babylonia, y cercaron la 
ciudad con trincheras. 

11. Vino también Nabuchodonosor, rey de Babylonia, al 
sitio de la ciudad con sus oficiales para batirla. 

12. Entonces Joachin, rey de Judá, salió á verse con el rey 
de Babylonia en compañía de su madre y criados, y de sus 
príncipes, y de sus eunucos ó validos; y recibióle el rey de 
Babylonia el año octavo de su reinado. 

13. Y tomó Nabuchodonosor todos los tesoros del templo 


1 Año del Mundo 3397: antes de Jesu-Christo 607. 

2 Y después do haberse apoderado de Jerusalem, y de Joakim, repuso 
á esto en su trono; con la condición de que le pagase cierto tributo anual. 
II. Paral. XXXVI, v. 6.— Jerem. LII , v. 28. 

3 Por medio de Nabuchodonosor. 

4 Llamado también Jeconías. Math. I,v. 2.—En elhebreo, I. Paral III ‘l 

v. 16; el nombre del padre se escribe de esta forma GipiirP y en el griego 

de esta Itoaxíp.. El del hijo de esta p:PTrP en hebreo, y en griego de esta - 

Iwax-.v. En donde se ve que la diferencia de un nombre á otro es tan ' 

notable como las dos letras p palatina y Q labial que constituyen el pri¬ 

mero, se distinguen y diferencian de la D aspirada, y a dental que consti- 


CAPITULO XXV. 


del Señor, y los tesoros de la casa real, 4120 * * * T sra ¿i para 
los vasos de oro, que habia hecho Salomón rey,. , 
el templo del Señor, como el Señor lo tenia P ‘ t()doS su s 

14. Y llevóse cautiva toda la corte de Jer de mil, 

príncipes, y toda la fuerza del ejército, en nu ’ 11 g q lie la 
y á todos los artífices y maquinistas, sin dejar m 

ínfima plebe. , . , T n¡mhin, y a sU 

15. Trasportó asimismo á Babylonia á llevó 

madre, y á sus mujeres, y á los eunimos o _ ¿ jueces 
igualmente cautivos de Jerusalem á a y 

del país. , pn número de 

16. Además á todos los varones robustos, e ^ loS 

siete mil, y mil artífices é ingenieros ; e ’ de Baby- 

hombres valerosos y aguerridos; y condujo 

lonia cautivos á dicha ciudad. . i., s u tio P a ' 

17. Y en lugar de Joachin puso á Matthanias 

terno, á quien impuso el nombre de Sedee as. co menzó á 

18. Veinte y un años tenia Sedecías cu gU madre 

reinar, y reinó once años en Jerusalem. am 

Amital, hija de Jeremías, de Lobna. _ mas id 

19. E hizo el mal en la presencia del » 

menos que Joakim. < . , „ 0 ntra Jerusa- 

20. Porque la ira del Señor iba crecien . gU preseñ'. 
lem y contra Judá, hasta tanto que los a ^ r( ^ a , - a 

cia. Y rebelóse Sedecías contra el rey de Ba y 

CAPITULO XXV 

• t sal de 1° 9 d 1 ' 

Ruina de Jerusalem y de su templo: trasmigración oQ p ara culd va 
dios á Babylonia; excepto unos pocos á quienes j 
la tierra. ¿ B 

el me 8 dó* 

1. Pero el noveno año del reinado de, i chodon oS ® r 

cimo, á los diez dias del mes, vino el mis ™° j erusa lem> y a 
rey de Babylonia, con todo su ejército so ore 

puso sitio, y levantó trincheras al rededor e circU nval a( ^ a 

2. Con lo que la ciudad quedó cerrada y 

hasta el año undécimo del reinado de Sedee a > ^ 

3. Y dia nueve del mes cuarto 7 ; y fu( A cr . nt0 á la g ect 
en la ciudad, de modo que faltó el pan o a 

del pueblo 8 . _ 1fl ciudad; y t0 

4. Al cabo quedó abierta una brecha en i La de la piter 

la gente de guerra huyó de noche por e a n de l rey» 

ta, que está entre los dos muros, junto a. J^ ^ ciu da ■ 
mientras los Chaldéos estrechaban el cer UanU raS 
Huyó pues Sedecías por el camino que va ^ 

5. Mas el ejército de los Chaldéos taé P® g S g ^ dad os Q u ° 16 

alcanzó en la llanura de Jerichó, y toc ° s r1ona ron. a i 

acompañaban fueron dispersados, y le aba á Rebl atb 

6. Hecho prisionero el rey, le conduj con tra él- > de 
rey de Babylonia; el cual pronunció sen e ^ pre sen cia ¿ 

7. E hizo matar á los hijos de Sedecías ^ le U 

éste, y después sacarle los ojos, y atado c ^ ^ 

consigo á Babylonia. arriendó el ab ° ^ 

8. El mes quinto, á los siete del mes, va sall° 
y nueve del rey de Babylonia, Nabuzai ras* 

rey y general de su ejército, entró en Jer ‘ pa iacio de g 
9 Y puso fuego al templo del Señor 7-^ to doS I o 
y á las casas de Jerusalem, y entregó á iab 
edificios. _ 11P s egui a & sl 

10. Y todo el ejército de los Chaldéo ^ ga i e m- 
neral, arrasó por todos lados los muros e 

tuyen al segundo. El hijo Joachin fué despojtMo ^ v ' ’ 

meses; cumpliéndose la profecía de Jeremía 1 ¿ e i tron»- Ja^' 
que ningún hijo de Joakim se * a ^^ a ’ n ' e ^eno d e 


i, u^e ningún hijo de Joakim se sema/ tu, v 

^ 3 La palabra hebrea es 7ÍDO masguer, que v ~ q& ¿ di^QiXO* 

encerró. San Gerónimo cree que se habla d j edra s P rcCl , t 0 fsX>- x 
los cuales encierran dentro del oro ó pía a a . q dirigi r 
opinan que significa los ingenieros , por ser su inaS veros 
cerco de las ciudades que se sitiaban: lo cua p 

0 El año octavo de su reinado. y f n - 1 * 

7 Véase Mes. . TT v 3.—^ 

3 Véase Jerem. Thren. IV, v. 10 .—Barueh, u, • 
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vál a res ^° ^ pueblo que habia quedado en la ciudad, 
« e ® ertores que se habían pasado al rey de Babylonia, 
P1 v .f , a Plebe los trasportó Nabuzardan, general del 
qjercito, á otra parte; 

VQ D ^ndo solamente gentes pobres del país para culti¬ 
vas viñas y los campos. 

bron' * os .^káldéos haciendo trozos las columnas de 
de br 6 ^ Ue en e l teuiplo del Señor, las basas y el mar 1 
p „ tQ n ° e - c °l° c ado en la Casa del Señor, trasladaron todo 

este metal á Babylonia. 

V los ,^ lmismo se llevaron las ollas de cobre, y las jarras, 
vasiia* ^ C Ontes > y l as copas, y los morterillos, y todas las 
15 " t f C ^ re c l uo se usaban en el ministerio, 
dos v 1 GV0Se tam bien el general del ejército los incensa- 
plata^ ^ am P°^ as 2 > tanto los vasos de oro como los de 

y las' b ^ Un ^ amen te con las dos columnas, el mar ó la concha 
el nesrWM laecho Salomón para el templo del Señor: 

17 e ^ ronce de todos los vasos era inmenso. 
q e a j t aaa llna de las columnas tenia diez y ocho codos 
alto- y lra> ^ Un Capitel de bronce encima, de tres codos de 
con ora er \ torno del chapitel de la columna una como red, 
na« OT . na d as ^ ledo de bronce: el adorno de las demás colum- 
na 1 S 8 era el mismo. 

mer 'c fl ^l mas se ^ ev ° e l general del ejército á Saraias pri- 
p° rtero ^ erdote > y á Sophonias segundo sacerdote 3 , y á tres 

Peccio ^ tam ^^ en á un eunuco de la ciudad, bajo cuya ins- 
servic' 11 ? taba ^ a £ en t e de guerra, y á cinco señores del 
pher* 10, ° m ® staco del rey, hallados en la ciudad; y á So- 
bisoño 1 ^ S b ect / or del ejército, que amaestraba á los soldados 
ron . P a * s > y a sesenta varones del pueblo que se halla- 

V a la ciudad: 

r a i ( j', Tod °s l°s cuales condujo consigo Nabuzardan, gene- 
21 ei rC ^ 0 ’ a Reblatha á presencia del rey de Babylonia; 
cual en la misma Beblatha, territorio de Emath, les 

2 S ra n concha. 

las, y hcbrea ^P7pn que el autor de la Yulgata tradúcenos¬ 

les, iarmno ° 1 1 ltano Prives, puede significar también aguamaniles, piche- 
' Que ’ I - alanCanas ’ etc ‘ 

del Pontífice 1 " 013, ^ funciones del Sumo Sacerdote en caso de enfermedad 
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CAPITULO XXV. 


hizo quitar la vida. Y la tribu de Judá fué trasportada fuera 
de su tierra. 

22. Para gobernar la gente que habia quedado en el país 
de Judá, por disposición de Nabuchodonosor, rey de Baby¬ 
lonia, nombró á Godolias, hijo de Ahicam, hijo de Saphan. 

23. Lo que sabido por todos lo*s oficiales del ejército y la 
gente que estaba con ellos, esto es, que el rey de Babylonia 
habia dado el gobierno á Godolias; acudieron luego á éste 
en Maspha, Ismahel hijo de Nathanias, y Johanan hijo de 
Caree, y Saraias hijo de Thanehumeth Ñetophathita, y Jezo- 
nias hijo deMaachathi, así ellos como sus compañeros. 

24. Y Godolias les aseguró con juramento á ellos y á sus 
compañeros, diciendo: No temáis de estar sujetos á los 
Chaldéos: quedaos en el país, y obedeced al rey de Babylonia, 
y lo pasareis bien. 

25. Pero al séptimo mes sobrevino Ismahel, hijo de Na¬ 
thanias, y nieto de Elisama, de la estirpe real, acompañado 
de diez hombres; los cuales hirieron á Godolias, que murió 
de las heridas, juntamente con los Judíos y Chaldéos, que 
estaban con él en Maspha. 

26. De resultas de esto, todo el pueblo, chicos y grandes, 
y los oficiales del ejército huyeron á Egypto por temor de los 
Chaldéos 6 . 

27. A los treinta y siete años de la trasmigración de Joa- 
chin rey de Judá, el dia veinte y siete del mes duodécimo, 
sucedió que Evilmerodach rey de Babylonia 6 , el mismo año 
en que comenzó á reinar,, levantó á Joachin del estado de 
abatimiento en que yacía, y sacóle de la cárcel; 

28. Y hablóle con amor, y le puso un trono o asiento su¬ 
perior al de los demás reyes subyugados que tenia consigo en 
Babylonia 7 , 

29. Y le hizo mudar los vestidos que habia usado en su 
prisión, y comía siempre á su mesa todo el tiempo que vivió.. 

30. Señalóle asimismo alimentos para siempre en ade¬ 
lante; los cuales le daba el rey diariamente todos los dias 
de su vida. 


4 En el hebreo 13D sopher se pone por secretario , y no por nombre 
propio. 

6 Jerem. XXXVIII, v. 2, 17,— XL, v. 9.—XLI.—XLIII. 

6 Se cree que es el mismo que Balthasar, hijo y sucesor de Nabucho- 
donosor. Dan. V, v. 1.— Baruch , I, v. 11. 

7 Para hacer mas majestuosa su corte.—Véase Judie. I, v. 7.—Y lo mis¬ 
mo leemos que hacia Alejandro Magno con los reyes Poro y Taxile, etc. 
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PARALIPOMENON 


ADVERTENCIA 


del 


Paralipómexon, TtapaXeutofiivcSv voz griega, es un genitivo de plural que significa de las cosas omitidas; y por lo mismo se llamaron así dos libros^h^ ^ p 0 s 
Antiguo Testamento, que son como un suplemento á los cuatro libros de los Reyes , y contienen algunos hechos y circunstancias que no se leen en ^ ^ c hr6^' 
antiguos Hebreos los comprendían en un solo libro que llamaban DiDhH V’D'H Dibré haiamim, Las palabras de los dias; porque así comienzan estos ana > 
cas, como las llamó San Gerónimo. , j} a byl°" 

En este primer libro del Paralipómenon se refiere sucintamente la descendencia del pueblo de Israél desde Adam hasta que volvió de la cautivi 
nia. y después se describe el reinado de David hasta Salomón; esto es, hasta el año 2990 del Mundo. tenta años del 

En el segundo libro recorre el historiador los sucesos del pueblo de Israél desde el año 2990 del Mundo hasta el 3468; en el cual, cumplidos los ¿e 

cautiverio, dió Ciro la libertad al pueblo de Israél. No se sabe de cierto el autor de estos dos libros. Comunmente se cree que fueron escritos por Es ra ’ g . ^ 
los profetas Aggeo y Zacharias, después de la cautividad de Babylonia. Algunas cosas que se refieren posteriores á Esdras, pudieron ser añadi as tradici 011 • 

que Esdras añadió noticias que no habian publicado los escritores anteriores á él, copiándolas de memorias conservadas en los archivos, ó por una c ® nS con alg u0 

Así vemos que cita á menudo los Anales ó Diarios de Judá y de Israél. Algunas noticias que copió el autor parece á veces que no concuerdan exac a ^ lempos, 

pasaje de los otros libros; pero no es porque haya oposición real, sino porque después de tantos siglos, y falta de conocimientos particulares de aquellos > allade a de 
no aparece ahora la ligazón ó unión de las especies que se refieren. Estas dificultades se han procurado desvanecer con algunas notas 6 pala ras q ^ 
letra cursiva en esta traducción. Los Judíos jamás dudaron ni dudan de la autenticidad de estos libros: los cuales, según advierte San Gerónimo, sir 
entender las demás Escrituras Sagradas. 


CAPITULO PRIMERO 

Genealogía desde Adam hasta Ábraham: hijos de éste, y descendencia de 
Ismahel y de Esaú. 

1. Adam, Seth, Enos, 

2. Cainan, Malaleel, Jared, 

3. Henoch, Mathusalé \ Lamech, 

4. Noé, Sem, Cham, y Japhet. 

5. Hijos de Japhet: Gomer, y Magog, y Madai, y Javan, 
Timbal, Mosoch, Titiras. 

6. Hijos de Comer: Ascenez, y Riphath, y Thogorma. 

7. Hijos de Javan: Elisa, y Tharsis, Cethim y Dodanim. 

8. Hijos de Cham: Chus, y Mesraim, y Phut, y Chanaan. 

9. Hijos de Chus: Saba y Hévila; Sabatha, y Regma, y Sa- 
bathacha. Hijos de Regma: Saba y Dadan. 

10. Chus engendró también á Nemrod: el cual empezó á 
ser poderoso en la tierra 2 . 

11. Mesraim engendro á Ludim, y á Anamim, y á Laabim, 
y á Nephthuim, 

12. Y también á Phetrusim y Cassuim, de los cuales sa¬ 
lieron los Philisthéos y Caphtoréos. 

13. Chanaan tuvo por su primogénito á Sidon, y después 
engendró al Hethéo, 

14. Y al Jebuséo, y al Amorrhéo, y al Gergeséo, 

15. Y al Hevéo, y al Aracéo, y al Sinéo: 

16. Como también al Aradio, y al Samaréo, y al Hamathéo. 

17. Hijos de Sem: Elam, y Assur, y Arphaxad, y Lud, y 
Aram, y Hus, y Huí, y Gether, y Mosoch. 

18. Arphaxad engendró á Salé, el cual engendró después 
a Heber. 

f" ^ e ^ er nac ieron dos hijos: el nombre del uno es 
Phaleg 3 , porque en su tiempo fué dividida la tierra 4 , y el 
nombre de su hermano era Jectan. 

1 El mismo que Mathusalem.—Vé ase Nombre. 

2 Estableciendo la primera monarquía. 

3 Que significa división. 




, ^garrno^ 

20. Jectan engendró á Elmodad, y a Saleplb y 

y ci J£tro 5 / 

21. Como también á Adoram, y á Huzal, y 

22. Y asimismo á Hebal, y Abimael, y a a ' ^ oS - fuer 011 

23. Y á Ophir, y á Hévila, y á Jobab: to o 

hijos de Jectan. ., 

24. Descendientes de Sem: Arphaxad, ka > 

25. Heber, Phaleg, Ragau, 

26. Serug, Nachor, Thare, 

27. Abram, el mismo que Abraham. 

28. Hijos de Abraham, Isaac, é Ismahel, jto d e S 

29. Y estos son sus descendientes: MVJV** 

mahel fué Nabaioth, después Cedar, y A ’ ^ ■ 

30. Y Masma, y Duma, Massa, Hadad, y j^j 0 s de 

31. Jetur, Naphis, y Cedma. Estos son 


mahel. 


órden 1 



32. Los hijos de Cetura, mujer de segundo^ J^boc, 

Abraham 6 , fueron: Zamran, Jecsan, Hacían, ¡ M 

y Sué. Hijos de Jecsan: Saba, y Dadan. Los ^ 

rim, y Latussim, y Laomim. Enher > $ elJ ° 

33. Los hijos de Madian fueron Epha, , P 

Abida, y Eldaa: todos estos descendían de . elJ fue 

34. Abraham engendró asimismo á Isaac, ^ 

hijos Esaú é Israél. , , r^elom, J 0 

35. Hijos de Esaú: Eliphaz, Rahuel, 

36. Hijos de Eliphaz: Theman, Ornar, bep ’ 

nez: de Thamna tuvo á Amalee 6 . v H eza ‘ 

37. Hijos de Rahuel: Nahath, Zara, Samin** pis0 n, & 

38. Hijos de Seir: Lotan, Sobal, Sebeon, , 

Disan. rnana de E° taíl 

39. Hijos de Lotan: Hori, Homam: herm 

Thamna. , v RbaL ^ 

40. Hijos de Sobal: Alian y Manahatn,^ ; piso u, 
Onam. Hijos de Sebeon: Aja y Ana. Hijo 


En naciones y lenguas diferentes* . ___y d ase @ oni 

leu. XXXVI, v. 1, es llamada Uxor, mujer. 


lC ubW' 














I. PARALIPÓMENON. 


Charan^'° S ^ ^ son: Hamram, y Eseban, y Jethran, y ^ 


sa^Hiis y°Ar^ e ^ SGr: ' Balaan> y Za van, y Jacan. Hijos de Di¬ 
de Edrmwf^ s y uen son l° s reyes que reinaron en el país 
rey Baló v . ume ' a > an tes que los hijos de Israel tuviesen 
Cenaba 6 110 ^ ' Beor ’ y el nombre de su ciudad ó corte fué 

wa¿tmfde Boot f ^ SUCedióle en el reino Jobabj bij0 de Zaré ’ 

l u íf' r? espues de la muerte de Jobab entró á reinar en su 

46. H M am ; del P aís de Theman. 

•dijo de R U ^ r ^° ^ Ue dusam, le sucedió en el reino Adad, 
Moab- * e7 < t ue des hizo á los Madianitas en la tierra de 

47 M ClUdadfuéAvitb - 

48 Tvr Ue ^'° Adad ’ re inó en su lugar Semla, de Masreca. 
eludan asimismo Semla, y sucedióle Saúl, de Rohoboth, 

Z u a Ímit . 0 al ri0 Euphmtes. 
de Achobor^ 0 tamb * en ® aub re inó en su lugar Balanán, hijo 

trono á^rí°n tam ^ en a mor i r éste, y tuvo por sucesor en el 
tabel híí ^ C \ CUya °i ud ad fue Phau, y su mujer llamóse Mee- 
61 ; r 6 Matred > ^e lo era de Mezaab. 
go]be rna ^ Ue ^° J ue niurió Adad comenzaron á regir la Iduméa 
na el cy^u° reS d j uece s en lugar de reyes: el gobernador Tham- 
52. pi ernador Al va y el gobernador Jetheth, 
nador Phinon rna dor Oolibama, el gobernador Ela, el gober¬ 
nador Ma¿a bernad ° r ^ enez > e l gobernador Theman, el gober- 
fuernn P ^ obern ador Magdiel, el gobernador Hiram. Estos 

ron los gobernadores de Iduméa 
CAPITULO II 

encía de Isaac por la línea de Jacob ó Israél , padre de Judá, 
basta Isaí padre de David. 

^ J0S de l sra él fueron Rubén, Simeón, Leví, Judá, 

2> ar y Zabulón, 

3. Hiín J r ? Sepb ’ Ben J a min, Nephthali, Gad, y Aser. ¡ 

de i a qj“ OS de Judá: Her, Onan y Sela. Estos tres le nacieron 
úié hoiph^ 11 ^ b Ü a de Sué. Mas Her primogénito de Judá 
vida. íe rna l° delante del Señor 1 , y quitóle el Señor la 

Pües todofi tUV °-. de ^ bama L su nuera, á Phares y á Zara: así 

5. Ti-. hijos de Judá fueron cinco. 

6. Hilo! ¡T Phares: Hesron y Hamul. 

bien vnj e ^ ara: Zamri y Ethan, y Ernán, Chalchal tam- 
7 jjj. a> en todos cinco. 

Pe ^oen“,^ a ™ i: , Achar2 - el que turbó á Israél por haber 

8. Hiirv i -i lrto de l as cosas consagradas á Dios 3 . 

9. L‘ J s o de Ethan, Azarias. 

ba rn * y Calu°bi ^ Ue ^ naíderon a Hesron fueron Jerameel, y 
^ a hasson ai ^ l .' en ? endrb a Aminadab: Aminadab engendró á 

H. ¿ P " lnClpedeloshi J° sdeJudá - 

12. B 007 SS ° n en “ a Salma 6 , de quien procedió Booz. 

13. r °~ó á Obed, el cual engendró á Isaí. 

Abínadou l] , V0 P or Primogénito á Eliab; su hijo segundo 

14. Ei p^f 1 terc ero Simmaa, 

l5> El q p !í 0 Nathanael, el quinto Raddai, 
l6, Herm t0 As ° m ’ el sé P timo David 7 
<*via, trpe de es tos fueron Sarvia y Abigail. Hijos de 

T 17 > Ab¿M Í SaUoab y Asael * 

s niahelit a ai niadre d e Amasa, cuyo padre fué Jether, 

1 ^ b Ü° d c Hesron, casó con Azuba, de la cual 

lo.— Véase Dios. 



i el botín VII > v - 1- 


¡ hWd^^.^ichd. 

o blatnado , am j JÍen Aram. 

Llam ¿ota m b- eU ° aleb - 

m le n Salmón en el libro de Ruth, y en el Evangelio. 


CAPITULO II 


' tuvo á Jerioth; y fueron hijos de ella Jaser y Sobab y Ardón. 

19. Muerta que fué Azuba, casó Caleb con Ephrata, la cual 
le parió á Hur. 

20. Hur fué padre de Uri, y Uri lo fué de Bezeleel. 

21. Después Hesron casó, á la edad de sesenta años, con la 
hija de Machir padre de Galaad, la cual le parió á Segub. 

22 ; Este Segub engendró á Jair, el cual fué señor de veinte 
y tres ciudades en tierra de Galaad: 

23. Pero Jesur y Aram tomaron las ciudades ó villas de 
Jair y de Canath con sus sesenta aldeas, que todas eran del 
hijo de Machir padre de Galaad. 

24. Siendo ya muerto Hesron, Caleb su hijo casó con 
Ephrata. Hesron tuvo también por mujer á Abia, la cual le 
parió á Ashur, fundador de Thecua. 

25. Al primogénito de Hesron, Jerameel, le nacieron estos 
hijos: Ram primogénito, y Buna, y Aram, y Asom, y Achia. 

26. Otra mujer tuvo también Jerameel, llamada Atara, que 
fué madre de Onam. 

27. Los hijos de Ram primogénito de Jerameel, fueron 
Moos, Jamin y Achar. 

28. De Onam fueron hijos Semei y Jada. Hijos de Semei: 
Nadab y Abisur. 

29. Llamóse Abihail la mujer de Abisur, la cual le parió á 
Ahobban y Molid. 

30. Los hijos de Nadab fueron Saled y Apphaim. Saled 
murió sin hijos. 

31. Apphaim tuvo por hijo á Jesí, el cual engendró á Se- 
san, y Sesan á Oholai. 

32. Los hijos de Jada, hermano de Semei, fueron Jether y 
Jonathán: mas Jether murió sin hijos. 

33. Jonathán empero engendró á Phaleth y á Ziza. Estos 
fueron los descendientes de Jerameel. 

34. Sesan no tuvo hijos, sino hijas, y tomó un esclavo 
Egypcio, llamado Jeraa, 

35. A quien dió una hija por mujer, la cual le parió á 
Ethei. 

36. Ethei engendró á Nathán, y Nathán á Zabad. 

37. Zabad engendró á Ophlal, y Ophlal á Obed. 

38. Obed engendró á Jehú, y Jehú á Azarias. 

39. Azarias engendró á Helles, y Helles á Elasa. 

40. Elasa engendró á Sisamoi, y Sisamoi á Sellúm. 

41. Sellúm engendró á Icamias, é Icamias á Elisama. 

42. Hijos de Caleb, hermano de Jerameel: Mesa su primo¬ 
génito, y padre de Ziph; y los descendientes de Maresa, padre 
de Hebron. 

43. Hijos de Hebron: Coré, y Taphua, y Recem y Samma. 

44. Samma engendró á Raham, padre de Jercaam, y Recem 
á Sammai. 

45. Hijo de Sammai, Maon; y Maon, padre de Bethsur. 

46. Epha, mujer secundaria 8 de Caleb, parió á Haran y á 
Mosa, y á Gezez. Haran engendró á Gezez. 

47. Hijos de Jahaddai: Regom, y Joathán, y Jesan, y Pha- 
let, y Epha, y Saaph. 

48. Maacha, mujer de segundo órden de Caleb, parió á 
Saber y Tharana. 

49. Saaph, príncipe de Madmena, engendró á Sué que fué 
príncipe de Machbena y príncipe de Gabáa. Hija de Caleb fué 
asimismo Achsa. 

50. Hijos de Caleb, hijo de Hur, primogénito de Ephratha, 
fueron también estos: Sobal, príncipe ó fundador de Caria¬ 
thiarim: 

51. Salma, príncipe de Bethlehem: Hariph, príncipe de 
Bethgader. 

52. Y Sobal, príncipe de Cariathiarim, el cual poseia la 
mitad del lugar del Descanso 9 , tuvo también hijos; 

53. Y de su familia en Cariathiarim descienden los Jethréos 
y Aphuthéos, y Semathéos, y Maseréos: de los cuales salieron 
aun los Saraitas y Esthaolitas. 

7 Isaí tenia ocho hijos, según se lee I. Reg. XVI, v. 10. Los Rabinos y 
muchos Intérpretes creen que uno de los hijos era adoptivo; suponiendo 
que Simmaa murió muy jóven, dejando á Jonathán su hijo, al cual adop¬ 
tó por tal su abuelo Isaí. 

8 Véase Poligamia. 

9 O del país llamado Menucot. —Véase Josué XX, v. 43. 
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54. Hijos de Salina, ó Salmón: Bethlehem y Netophathi, 
cabezas de la casa de Joab; y la mitad del territorio llamado 
del Descanso fué de los descendientes de Sarai. 

55. Hay también familias de doctores de la Ley x , que ha¬ 
bitan en Jabes, y viven en tiendas, cantando y tañendo. Estos 
son los Cinéos, que descienden de Camath 2 , padre de la casa, 
o linaje de Rechab 3 . 

CAPITULO III 
Descendencia del rey David. 

1. Estos son los hijos que tuvo David nacidos en Hebron: 
Amnon el primogénito, de Achinoam la Jezrahelita; el segun¬ 
do Daniel 4 , de Abigail del Carmelo: 

2. El tercero Absalom, hijo de Maacha, que era hija de 
Tholmai, rey de Jesur: el cuarto Adonías, hijo de Aggith: 

3. El quinto Saphatia, hijo de Abital: el sexto Jethraham 
de su mujer Egla. 

4. Estos seis le nacieron en Hebron, donde reinó siete 
anos y seis meses. Reinó después treinta y tres años en Je- 
rusalem. 

5. Los hijos que le nacieron en Jerusalem son Simmaa y 
Sobab, y Nathán, y Salomón, todos cuatro de Bethsabee hija 
de Ammiel. 

6. Además Jebaar, y Elisama, 

7. Y Eliphaleth, y Noge, y Uepheg, y Japhia. 

8. Otro Elisama, y Eliada, y Elipheleth, en todos nueve. 

9 Estos son todos los hijos de David sin contar los hijos 

de las mujeres de segundo órden: y tuvieron una hermana 
llamada Thamar 5 . 

, !°' de Salomon fu é Roboam, cuyo hijo Abia engendró 
a Asa. De éste nació también Josaphat, 

11. Padre de Joram; el cual Joram engendró á Ochozías, 
de quien nació Joas. 

12. Amasias, hijo de éste, engendró á Azarias. De Azarias 
fué hijo Joathán, 

13. Padre de Achaz, que lo fué de Ezechias, del cual nació 
Manassés. 

14. Manassés fué padre de Amon, que lo fué de Josías. 

lo. Los hijos de Josías fueron Johanan el primogénito, el 
segundo Joakim, el tercero Sedecías, el cuarto Sellúm. 

16. De Joakim nacieron Jechonías 6 , y Sedecías. 

17. Hijos de Jechonías fueron Asir, Salathiel, 

« ■^■^■uhiram, Phadaia, Senneser, y Jecemías, Sama, y 
Nadabías. ’ J 

19. De Phadaia nacieron Zorobabel 7 , y Semei: Zorobabel 
íué padre de Mosollam, de Hananías 8 , y de Salomith, herma¬ 
na de estos, 

20. Y de otros cinco, es á saber: Hasaban, y Ohol, y Bara- 
chias, y Hasadías, y Josabhesed. 

21 ' í H ? J ’°.. de Hananías fu ¿ Phaltias, padre de Jeseias, de 
quien íué hijo Raphaias: de este Raphaias fué hijo Arnan de 
quien nació Obdia, cuyo hijo fué Sechenias. 

22. Hijo de Sechenias fué Semeia, del cual nacieron Hat- 
tus y Jegaal, Baria, Naaria y Saphar, que son seis, contado el 
padre. 

23. De Naaria fueron hijos los tres, Elioenai, y Ezechias v 

Ezricam. ; J 

24. De Elioenai fueron hijos los siete, Odvia, y Eliasub v 
Phcleia, y Accub, y Johanan, y Dalaia, y Anani. 


2 S ° riba si ?? ifica también Jurisconsulto.—Yé&se Mariana. 

Que significa calor— Véase Vulgata. 

la y - r a , 1U8arM d ° 

meditación de la Ley, y 4 conservarla y propagarla:'i.mchos de dlosauf 
taban al son de instrumentos músicos las alabanzas de Dios Tal vez 
estos Rechabitas son los Cinéos descendientes de Rechab (Jud IV v 111 

m0d ° Wd ° S 4 103 Lorito > *•» “lg u„¿ 
4 Llamado también Cheleab. II. Reg. III, v . 3 . 

6 En el libro II de los Reyes, cap. V, ’v.'li, se cuentan once hijos 
de David (con inclusión délos cuatro habidos con Bethsabée) porque 
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CAPITULO IV 

Otros descendientes de Judá, y de Simeón; y ^ u ® a ^A zan á los Ama- 
Destruyen los hijos de éste el linaje de Chara, y e 
lecitas. 

1. Hijos, ó descendientes de Judá: Phares su h'j > 

y Charmi, y Hur, y Sobal. del cu al nacie- 

2. Raias, hijo de Sobal, engendró a Jahatn,u ^ 
ron Ahumai, y Laad. De estos descienden los a j eS eiua, 

3. Esta también es la estirpe de Etam: s J e iphuni. - 

y Jedebós, que tuvieron una hermana llama a . y g z er 
1 4. Phanuel fué padre de los habitantes e nc p e ntes be 

fué padre de los de Hosa. Estos fueron los , e , dde Betble- 
Hur, primogénito de Ephratha 9 , padre de la ci 

hem, llamada antes Ephratha. , + n dos muj ereS ’ 

5. Assur 10 , padre ó fundador de Thecua, tuvo 


£ Thcmaní, y a 


Halaa y Naara. 

6. Naara le parió á Oozam, á Hepher, a 
tharí; todos estos hijos de Naara. 

7. Hijos de Halaa: Sereth,Isaar y Ethnan. familia 

8. Cos.fué padre de Anob, y Soboha, y e 


Abas- 


Aharehel, hijo de Arum. 

9. Pero Jabes fué el mas ilustre entre sus^ 
cual le puso su madre el nombre de Jabes, que 
diciendo: Le he parido con dolor. 


hermau° s > 


doíor> 


ciendo: Le he panao con aoior- . ¿ o; i^b* s 

10. Este Jabes invocó al Dios de Israél, . ^ . QOg> y tu 


me llenases de bendiciones! ¡Si dilatases 
mano me protegiese, y me 


mis 


¡ ¡ OI — y 

librases de todo ma • 

que picl10 - , x ¿ Mahir, el 

Caleb, hermano de Sua, engendró á 1 


Dios .lo que pidió. 
11 . 


cual^ 


padre de Esthon. ‘ , — Y á 

12. Esthon engendró á Bethrapha, y a U ’ oS gou 

na, padre ó f undador de la ciudad de Naas. 
pobladores de Recha. , .. de otboAÍ e • 

13. Hijos de Cenez: Othoniel, y Saraia: hijo 

Hathath, y Maonathi. . cendró á J° a ’ 

Maonathi engendró á Ophra; y Saraia eny ’ *° 

príncipe del valle, de los Artífices; porque ai 
artesanos. y * 

. 15". Hijos de Caleb, hijo de Jephone, fueroi 
Naham. Hijo de Ela, Cenez. > i’xJoa, Tbíh a ' 

16. Asimismo hijos de Jaleleel: Ziph Y 


17. Hijos de Ezra, Jether, y Mered, y ^^’Ldre de 
gendró también á María, y á Sammai, y á Jes 


habitantes de Esthamo. 


18. Mujer suya fué también Judaia, que P a ^, padre 

padre ó fundador de la ciudad de Gedor,y a ^ sto s so 11 
la de Socho, y á Icuthiel, padre de la de Zuño > • ^ ere d. j 
hijos de Bethia, hija-de Pharaon, con la cua pad r ® 

19. Hijos de su mujer Odaia, hermana de ¿ je & 

fundador de Ceila, fueron Carmi y Esthamo, _ 

chathi. . de ganan» ? 

20. Hijos de Simón, Amnon, y Rinna nij • 

Ion. Hijos de Jesi: Zoheth y Benzoheth. dre ¿ 0 L eG ’ 

24. Hijos de Sela, tercer hijo de Judá: ti i j a praU 
y Laada padre de Maresa, y las familias de o 0 

fino en casa del Juramento n . _ bi z ° j a 

22. Y Joakim, cuyo nombre significa aqu ® 

el Sol, y los habitantes de Cozéba, esto es, 0 do y el ^ 
Mentira, y Joas y Saraph, esto es, el Desesp 

en la 

probablemente no se incluyeron dos C[ ue _^, ur ^ nb^ st ° 

j 0 Llamado también Joachin. IV. Lleg. ALli V¡ v - . JesU q^oS 

7 Es diferente éste del que se señala en la gene ^ o ^ gCl0 bij ^ O yo^ 

por San Mateo, pues no tiene el mismo padre n gU cede 

creen quo Salathiel y Abiud tuvieron dos nombres, 
pasajes de la Escritura. . 

8 Uno de los dos llamado también Abiud., J}eth 

0 Los padres Mariana y Sá lo traducen así: l rin 

su madre Ephratha, mujer de Caleb. 

10 Hijo postumo do Hesron. , B ropi°> ^ 

11 En Bethasbeaj nuS: voz hebrea, nomb P 

casa del Juramento. —Véase Vulgata. 


jarea, 
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¡)Ú 


T i r> ^ ueron príncipes en Moab y volvieron después á 
9 g m T 0 Btíhlehem. Estas son memorias antiguas, 
alfar' ° S ta ^ S . son * os fi uo h ac í an vasijas de tierra, los 
1 „„ p eros c í ue habitaban en los plantíos y en los cercados, en 
„„ , Sa ® Pertenecientes al rey, ocupados en sus obras, y allí 
se establecieron. 

Zara y Saul^°^ ^ ^ meon ^ ueron Samuel y Jamin, Jarib, 
cual nadó ^ llÍJ '° Selldm ’ que engendró á Mapsam, del 
\ de ^asma fué Hamuel: hijo de éste, Zachur; é 

hijo de Zachur, Semei. 

manó ^ 6me ^ t . UV0 ^ ez y se is hijos y seis hijas: mas sus her- 
pudo^ no tuvieron muchos hijos, y toda su posteridad no 
28 f r n ^ m ero de los descendientes de Judá. 
sarsuhal U ^ a ^^ ac i° n en Bersabée, y en Molada, y en Ha- 

30 y 611 Bala> y en Asom > y en Th °lad, 

31* y 611 ^ atdue E y en Horma, y en Siceleg, 
berai G q ^^huaarchaboth, y en Hasarsusim, y en Beth- 
de David n ^ aar * m ' Estas fueron sus ciudades hasta el reinado 

v Tv, J am hien fueron pueblos suyos Etam y Aen, Remmon, 

M A?’ yASan - CÍnC00ÍUdadeS - 
hades 1 <aem ^ s todas las aldeas del contorno de estas ciu- 
asta -haal, ó Baalath: esta es su habitación y la distri- 
34 ° n de SUS mans i°nes. 

35* v^sohab igualmente y Jemlech, y Josa hijo de Amasias, 
hié de Asi 1 G ^’ ^ dedd hijo de Josabias hijo de Saraia, que lo 

IwLi ^ Elioenai, y Jacoba, é Isuhaia, y Asaia, y Adiel, é 
rsmiel, y Banaia. 

de ni 0 - A< ! emas Z i za hijo de Sephei, hijo de Allon, que lo fué 

38 e’ ?' j0 de SemrÍ ' hÍj ° de 

de la t ’h ° S S ° n * os J* efes í’ amosos de las parentelas ó linajes 
manera 1 U ^ ^ meon > cu y as familias se multiplicaron sobre- 

basta 1 C ° nse ? uencia P ar tieron á fin de ocupar á Gador 
ganadc^ ^ ar<:e or iental del valle, en busca de pastos para su 

calidad^ encontraron dehesas abundantes y de muy buena 
antes P terreno espaciosísimo, tranquilo y fértil, donde 
41 a lan habitado los del linaje de Cham. 
bres' o , stos P ues fiue hemos señalado arriba por sus nom- 
arrasar° T ÍnÍer ° n ~ en tiempo de Ezechias rey de Judá, y 
ballaro° n i ca ^ a h as de aquellos, y á los moradores que 
hoy- v n a d l° s aniquilaron, según aparece hasta el dia de 
abundantís- 11 " 011 ^ habitar en su tugar, por haber hallado allí 

Pasaron^ m * Srn0 hombres de los hijos de Simeón 

hhalthia am ?* en a * monte Seir, llevando por caudillos á 
43 y S ^ a ^ aaiaas ’ y á Raphaias, y á Oziel, hijos de Jesí; 
habían -n aca h ar °n con las reliquias de los Amalecitas que 
hasta hoy°cp ° S£dvarse > y habitaron allí en lugar de ellos 

CAPITULO Y 

có -fs ^ U ^ Gn y de Gad, y de la media tribu de Manassés; y 
n por su idolatría fueron llevados cautivos á Assyria. 

1. JJy 

(En eíect^f 1 ^ *° S d b os de Rubén, primogénito de Israel. 
®1 tál amo ° d ÍUé éste su Primogénito; mas por haber violado 
dieron á ] ° - S . U padre > i° s derechos de primogenitura 1 se 

ño fué ro ° S de d°seph, hijo también de Israél, y aquel 

2. De Jh 2 C ° mo P rim ogénito. 

hermanos ^ cua ^ era mas poderoso entre todos sus 
H primor/ c . escen dieron los príncipes; pero los derechos de 

3. Los°i ni - tUra íueron adjudicados á Joseph.) 

E hoch v m!H? S pues de Rubén, primogénito de Israél, fueron 
n i Phallú, Esron y Carmi. ^ 

" Que obtuv ’ 1 ] ^ porción de tierra.—Véase Primogénito. 

¿ En Un Ce 0 a Preeminencia de primogénito. 

80 que se hizo. 






4. Hijo de Joel fué Samia: hijo de Samia, Gog: hijo de 
Gog, Semei. 

5. Hijo de Semei, Micha: de Micha fué hijo Reja: de Reja, 
Baal. 

6. De éste fué hijo Beera, uno de los príncipes de la tribu 
de Rubén, y á quien llevó cautivo Thelgathphalnasar, rey de 
los Assyrios. 

7 . Sus hermanos y toda su parentela, cuando fueron con¬ 
tadas sus familias 3 , tenían por príncipes á Jehiel y á Za- 
charias. 

8. En cuanto á Bala, hijo de Azaz, hijo de Samma, hijo 
de Joel, éste habitó en Aroer, extendiéndose hasta Nebo y 
Beelmeon. 

9. Habitó también hácia el lado oriental hasta la entrada 
del Desierto y el rio Euphrates; por cuanto poseían gran nú¬ 
mero de ganados en la tierra de Galaad. 

10. Y en tiempo de Saúl pelearon contra los Agarenos, 
los pasaron á cuchillo, y ocuparon las tiendas en que estos 
habitaban por todo el país que cae al Oriente de Galaad. 

11. Pero los hijos de Gad habitaron enfrente de ellos en 
la tierra de Basan hasta Selcha; 

12. Cuyo jefe era Joel, y Saphan el segundo. Janai y 
Saphat estaban mandando en Basan. 

13. Siete fueron los hermanos de estos, repartidos en sus 
familias y linajes, Michael, y Mosollam, y Sebe, y Jorai, y 
Jachan, y Zie, y Heber. 

14. Estos son los hijos de Abihail hijo de Hurí, hijo de 
Jara, hijo de Galaad, hijo de Michael, hijo de Jesesi, hijo de 
Jeddo, hijo de Buz. 

15. Asimismo sus hermanos hijos de Abdiel, hijo de Guní, 
cabezas de sus familias y parentelas: 

16. Los cuales habitaron en Galaad y en Basan, y en sus al¬ 
deas, y en todos los arrabales de Saron de extremo á extremo. 

17. Todos estos y sus descendientes se hallan en el censo 
hecho en tiempo de Joathán rey de Judá, y en el del tiempo 
de Jeroboam rey de Israél. 

18. Los hijos de Rubén, y de Gad, y de la media tribu de 
Manassés, hombres aguerridos, armados de broqueles y es¬ 
padas, que manejaban el arco, y estaban experimentados en 
el arte de la guerra, eran cuarenta y cuatro mil setecientos y 
sesenta cuando salían á campaña. 

19. Tuvieron guerra con los Agarenos: á los cuales los 
Ituréos, los de Naphis y de Nodab 

20. Vinieron á socorrer. Con todo eso fueron entregados 
en su poder los Agarenos y todos los demás confederados 
suyos; porque en el trance de la batalla invocaron á Dios, 
que los oyó por haber confiado en él. 

21. Y se apoderaron de todo cuanto poseían: de cincuenta 
mil camellos, de doscientas y cincuenta mil ovejas, de dos mil 
asnos, con cien mil prisioneros. 

22. De los heridos murieron muchos: porque de su cuenta 
había tomado Dios aquella batalla 4 . Los vencedores habitaron 
en el país de los vencidos hasta la trasmigración á Bdbylonia. 

23. Asimismo los hijos de la media tribu de Manassés 
ocuparon el terreno que hay desde los confines de Basan hasta 
Baal Hermon, Sanir y el monte Hermon, pues eran en gran 
número. 

24. Los príncipes ó cabezas de sus familias fueron estos: 
Epher, y Jesí, y Eliel, y Ezriel, y Jeremías, y Odoias, y Jediel, 
varones esforzados y poderosos, y caudillos muy celebrados 
en sus familias. 

25. Mas abandonaron al Dios de sus padres, é idolatraron 
yendo en pos de los dioses de aquellas naciones, á las cuales 
el mismo Dios había destruido después que llegaron. 

26. Por tanto el Dios de Israél movió el ánimo de Phul 
rey de los Assyrios 5 , y después el de Thelgathphalnasar rey 
de Assur: y trasportó las tribus de Rubén y de Gad y la me¬ 
dia tribu de Manassés, y las condujo á Lahela, y á Habor, y 
á Ara, y á las riberas del rio Gozan, donde permanecen hasta 
hoy dia. 


1 Otros traducen: Porque la batalla fue sangrienta .—Véase Dios. 
’ IV. Reg. XV, v. 19. 
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CAPITULO VI 

Genealogía de los hijos de Leví: familias, ministerios y ciudades de los 
Levitas: ciudades de refugio. 

1 . Hijos de Leví: Gerson, Caath y Merari. 

2 . Hijos de Caath: Amram, Isaar, Hebron y Oziel. 

3. Hijos de Amram: Aaron, Moysés y María. Hijos de 
Aaron: _N adab y Abiú, Eleazar, é Ithamar. 

4. Eleazar engendró á Phinées, yPhinées á Abisué. 

5. Abisué engendró á Bocci, y Bocci á Ozi. 

6 . Ozi engendró á Zaraia, y Zaraia á Meraioth. 

7. Meraioth engendró á Amarías, y Amarías á Achitob. 

8 . Achitob engendró á Sadoc, y Sadoc á Achimaas. 

9. Achimaas engendró á Azarias, y Azarias á Johanan \ 

10 . Johanan engendró á Azarias: éste es aquel que ejerció 
las funciones del sacerdocio en el templo edificado por Salo¬ 
món en Jerusalem. 

11. Azarias engendró á Amarias, y Amarías á Achitob. 

12 . Achitob engendró á Sadoc, Sadoc á Sellúm. 

13. Sellúm engendró á Helcias, y Helcias á Azarias. 

14. Azarias engendró á Saraias, y Saraias á Josedec. 

15. Josedec dejó su patria cuando el Señor trasladó al 
pueblo de Judá y de Jerusalem por medio de Nabuchodo- 
nosor. 

16. Los hijos pues de Leví fueron: Gerson, Caath y Me¬ 
rari. 

17. Los nombres de los hijos de Gerson fueron• Lobni v 

Semei. ' ' • 

18. Los hijos de Caath fueron: Amram é Isaar Hebron v 

Oziel. J 

19 Hijos de Merari: Hoholi y Musí. Y estos son los des¬ 
cendientes de Leví según sus familias. 

20. De Gerson fué hijo Lobni: Jahath lo fue de éste. De 
Jahath lo fué Zamma. 

21 . De Zamma fué hijo Joah. De Joahlo fué Addo: de Addo 
Zara; y de Zara, Jethrai. 

22 . Hijos de Caath: Aminadab hijo suyo: Coré lo fué de 
Aminadab: Asir, de Coré. 

23. De Asir fué hijo Elcana: de Elcana Abiasaph: de Abia- 
saph lo fué Asir. 

24. De Asir, Thaliath: de Thahath fué hijo Uriel: de éste 
Ozías: de Ozías lo fué Saúl. 

25. Hijos de Elcana: Amasai y Achimoth, 

26. Y Elcana. De Elcana fué hijo Sophai: de éste, Nahath: 

27. Y de Nahath, Eliab. De éste, Jeroham, y de Jeroham 
Elcana. 

28. Hijos de Samuel: Yassení su primogénito, y Abia 2 . 

29. Hijos de Merari: Moholi, de quien fué hijo Lobni: de 
éste, Semei: de Semei, Oza. 

30. De Oza lo fué Sammaa: de Sammaa, Haggia; y de Hag- 
gia, Asaia. 

31. Estos son los que constituyó David prefectos de los 
cantores del templo del Señor, después que se hizo la colo¬ 
cación del Arca en Jerusalem. 

32. Y ejercitaban su ministerio, cantando delante dei 
Tabernáculo del Testimonio, hasta que Salomón hubo fabri¬ 
cado el templo del Señor en Jerusalem: y servían su minis¬ 
terio según el turno de sus familias. 

33. Hé aquí los nombres de los que servían juntamente 
con sus hijos: De los hijos de Caath, Hemam era cantor hijo 
de Johel, hijo de Samuel, 

34. Hijo de Elcana, hijo de Jeroham, hijo de Eliel, hijo de 

Tholú, J 

35. Hijo de Suph, hijo de Elcana, hijo de Mahath, hfio de 

Amasai, ’ J 

Sophonias ° ^ Elcana ’ hijo de Johel > hi J° de Azarias, hijo de 

de Coré HÍJ ° ^ Thahatl1 ’ hijo de Asir ’ hi J° de Abiasaph, hijo 

1 II. Paral. XXVI , v. 17. 

2 El primogénito de Samuel es llamado Johel (J. Reg VIH v 2V v así 
ó tuvo dos nombres, ó hay algún error de los copistas, Valhem. 
quiere decir segundo , y vemos que los Setenta traducen: é ^ T0 ' ra , r 


CAPITULO VI- 

38. Hijo de Isaar, hijo de Caath, hijo de L 

Israél. . A r ' m an, q ue eS ' 

39. Además Asaph, hermano, ó pariente h jj 0 de 

taba i su derecha. Era Asaph hijo de Baraehias. 

Samaa, . , a p Melchia, 

40. Hijo de Michael, hijo de Basaia hijo d 

41. Hijo de Athanai, hijo de Zara, hijo d ’. 

42. Hijo de Ethan, hijo de Zamma, hijo de 

43. Hijo de Jeth, hijo de Gerson, hijo de Lev . , iz . 

44. Y sus hermanos, hijos _ de Merari, de Maloch, 
quierda, Ethan, hijo de Cusí, hijo de ADCU, mj HelciaS) 

45. Hijo de Hasabias, hijo de Amasias, ^ 

46. Hijo de Amasai, hijo de Boni, hijo e ’. h ;jo de 

47. Hijo de Moholi, hijo de Musí, hijo de Merar, 

Leví. . fueron desti- 

48. Los demás Levitas, hermanos de ® st0 *’ , de la Casa 
nados á todo el restante servicio del Tabernáculo 

del Señor. . r j aS víctim 85 

49. Pero Aaron y sus hijos ponían a q_ ^ re e f altar 

sobre el altar de los holocaustos, y el incvens ' miente 

de los perfumes; empleándose en todo 0 „ 

Sancta Sanctorum, y en hacer oración por 

á todo lo mandado por Moysés, siervo de D 10 ®- £f ea zar sn 

50. Los descendientes de Aaron son es • 

hijo: Phinées, hijo de Eleazar; Abisué, hijo ce de Ozi; 

51. Bocci, de Abisué; Ozi, hijo de Bocci, Acbi- 

52. Meraioth, hijo de Zaraia; Amaría, de 

tob, de Amaría; , 

53. Sadoc, de Achitob; Achimaas, de Sa o • egtog ifijos 

54. Y hé aquí los parajes en donde habita toca ron P° r 
de Aaron, es decir, los lugares y términos que 

suerte, principiando por las familias de Caa • ¿ e Judá, 

55. Señalóseles pues á estos á Hebron en 

y sus ejidos al contorno: ., aS fueron cle 

56. Mas los campos de la ciudad, y las a 

Caleb, hijo de Jephone. ‘ ciudades: n e 

57. Dieron pues á los hijos de Aaron es a 

bron (ciudad de refugio), y Lobna, y sus eji 0 ’ .- doS) y ^ 

58. Y asimismo Jether, y Esthemo con sub 

bien Helon y Dabir con los suyos: piídos. 

59. É igualmente Asan, y Bethsemes, y s gUg ejid® ’ 

60. De la tribu de Benjamín les dieron a - ido g 3 : en t° 
y Almath con sus ejidos, y Anathoth con su 

trece ciudades, repartidas entre sus familias* ^ gUg fatn 

61. A los restantes descendientes de Caa ^ yf a nas s ' 
lias, diéronles diez ciudades de la media rl v ; d idos en S v 

62. Asimismo á los hijos de Gerson, de xgsachaL 
familias, les dieron trece ciudades de las u ^ jy[an aSS 
de Aser, y de Nephthali, y de la media ? g 
que estaba en el territorio de Basan. . uividid° s eíl ríe 

63. Igualmente á los hijos de Merari, ^ ^ trí ^ 11 
familias, diéronles por suerte doce ciudac e ^ ldo n. . g 
Rubén, y de la tribu de Gad, y de la t rd)U jaitas va 

64. Dieron también los hijos de Israél á 

ciudades con sus ejidos: # fie la t r ^ u 

65. Diéronles por suerte estas ciudades ^ q la 
hijos de Judá, de la tribu de los hijos de im ^ aI ^ a ron de 

de los hijos de Benjamín: ciudades q ue ^ 

propios nombres. hijos de ^ a i 0 i; 

66 . Igualmente los descendientes cíe de CP ni n sl iS 

fueron dueños de varias ciudades de la re f U gio) c ° 

67. Y así les dieron Sichem (ciuda e 1 qfios: _ je- 
ejidos en el monte Ephraim, y Gazer con su as irru slíl 

68 . También Jecmaam con sus eji oS > Q 

thoron, , „ m on 

69. Y Helon con sus ejidos, y Gethre 

modo. _ fué seI i' n teS 

70. Así como en la media tribu de d los reS 

Aner con sus ejidos, y Baalam con los suy > • 

del linaje de los hijos de Caath. he j, y 6 

, .. de SaDtt uel 

awou |It07)X, zat ó osutepo; A 6 iá.—El primogóm y¿aS e 

segundo Abia. , _ guyos-'^' 

3 Y Jeta (Josué XXI, v. 16), y Oabaon con 
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CAPITULO VIII. 
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medii ftiK° S em P ero del linaje de Gersom les tocó en la 
GaUl ° n “ Bí * S “ C °“ SUS ejk ' 0S ’ y 

retoconío^suyos ^ ISSaohar: Cedes con sus e J' idos ' 5' Dabe - 
suyos ^ S ^ m ^ smo Bamoth con sus ejidos, y Anem con los 

los^suyos- 1 ^ ^ ^ ser: ■^• asa l con sus ejidos, y Abdon con 

suyos ^° m ° Hucac con sus ejidos, y Roliob con los 

eiidoci tr ^ U d ® Nephthali: Cedes en la Galilóa con sus 

77 * \ am °n con los suyos, y Cariathaim con los suyos, 
tribu d 7 °k demas del Bnaje de Merari les dieron en la 
suyos 6 a ^ u ^ on R emm ono con sus ejidos y Thabor con los 

Orieñt ^ la 0tra P arte del Jordán en frente do Jerichó al 
orm 6 • d° r dan, en la tribu de Rubén, Bosor en el Desierto 
con sus ejidos, y J asa con los suyos. 

suyos s * m * smo Cademoth y sus ejidos, y Mephaat con los 

pn ^°¡ de esto en ia tribu de Gad, Ramoth en Galaad 

con sus ejidos, y Manaim con los suyos. 

suyos tambÍen ^ ese ^ on con sus ejidos, y Jezer con los 
CAPITULO VII 

hendientes de Issachar y de Benjamín, de Nephtali, de Manassós, 
de Ephraim y de Aser. 

uieron^^° S ^ ^ ssac ^ ar ’ cuatro: Thola y Phua, Jasub y Si- 

Jebs ^" 0S de ^ ola: Ozi, y Raphaia, y Jeriel, y Jemai, y 
la e t* 11 ’ ^ ^ arn uel, cabezas de varias parentelas y familias. De 
dos S 1] ? Je de Thola se contaron en tiempo de David veinte y 
3 seiscientos varones muy valerosos. 

Jia y 0 de Izrahia; del cual nacieron Mi.ch.ael, y Oba- 
^uíifia ^ ^ es * a ’ * :odos cinco príncipes ó cabezas de varias 

4: V 

uiil b C ° n edos b a Bia en sus rar n as y familias treinta y seis 
ar ma° m ^ reS mu T esforzados y adiestrados en el manejo de las 
5 as > Porque tuvieron muchas mujeres Ó hijos: 
j SSa i de sus hermanos esparcidos por toda la tribu de 
0nrr ? ar se contaron hasta ochenta y siete mil valerosísimos 

Abatientes. 

7 í?y° s de Benjamín, tres: Bela, Bechor y Jadihel. 

Urai í^’ 08 d e Bela: Esbon, y Ozi, y Oziel, y Jerimoth, y 
tient* °^° S c ^ nco cabezas de familias de valerosos comba- 
treiV+ S ’ Quiero de los cuales fuó de veinte y dos mil 

8 nta y cuatro. 

^-Uiri HÍJ ° S de Bechor: Zamira, y Joas, y Eliezer, y Elioenai, y 
de Becho^^ 110 ^’ ^ ^ a ’ Y Anathoth, y Almath; todos hijos 

cediev^ ^ ndmero de estos, según sus familias, de donde pro- 
comn Var * a8 parentelas, fuó de veinte mil y doscientos 
lO^tientes valerosos. 

üeniam- ° de Ja dihel fuó Balan: hijos de Balan: Jehús, y 
Sa har- m ’ y ^°d> y Chanana, y Zethan, y Tharsis, y Ahi- 

de Slls f Todos estos fueron descendientes de Jadihel, cabezas 
t°s v ar ailddas > en que se contaron diez y siete mil y doscien- 

12 t* 08 ’ T a ^ ero sos combatientes. 

Basim i Abien lo fueron Sepham y Hapham, hijos de Hir, y 

13 x ° de Aher. 

y Selb\ ° S b ^° S de ^ephthali fueron Jasiel, y Guní, y Jeser, 

14 ' !?-^ s tos 80n los hijos ó nietos de Bala l . 

Sy ra ^ T bij° ó descendiente de Manassós, Esriel: y una 
de bralaad 61, SU ^ a de se S u ndo órden, le parió á Machir padre . 

Machir dió mujeres á sus hijos Happhim y Saphan; y 3 


tuvo una hermana llamada Maacha: su nieto se llamó Sal- 
phaad, que solamente tuyo hijas. 

16. Otra Maacha, segunda mujer de Machir, parió un hijo 
que llamó Phares, quien tuvo un hermano llamado Sares; 
cuyos hijos fueron Ulam y Recen. 

17. Hijo de Ulam fuó Badan: estos son los descendientes 
de Galaad, hijo de Machir, hijo de Manassós. 

18. Su hermana Regina parió d Ishod, que significa el Va- 
ron hermoso, y á Abiezer, y á Mohola. 

19. Hijos de Semida eran Ahin, y Sechem, y Leci, y 
Aniam. 

20. Hijos de Ephraim, Suthala, Bared su hijo, Thahath su 
hijo, Elada su hijo, Thahath su hijo, Zabad su hijo, 

21. Y Suthala hijo de óste, cuyos hijos fueron Ezery Elad; 
pero los habitantes del país de Geth los mataron, porque 
.habían bajado á invadir sus posesiones. 

22. Por esto Ephraim su padre los lloró por mucho tiempo, 
y vinieron sus hermanos á consolarle. 

23. Después estuvo con su mujer, la cual concibió y parió 
un hijo á quien puso el nombre de Beria 2 , por haber nacido 
en medio de las aflicciones de su casa. 

24. Hija suya fuó Sara que reedificó á Bethoron la de abajo 
y la de arriba, y á Ozensara. 

25. También fueron sus hijos Rapha, y Reseph, y Thale, 
de quien nació Thaan; 

26. El cual engendró á Laadan, cuyo hijo fuó Ammiud, 
que fuó padre de Elizama, 

27. De quien nació Nun, que tuvo por hijo á Josuó. 

28. La posesión y habitación de ellos fuó Bethel con sus 
aldeas, y Noran hacia el Oriente, y al Occidente Gazer con sus 
aldeas, y asimismo Sichem con las suyas, hasta la ciudad de 
Aza con las suyas. 

29. Y junto á la tribu de los hijos de Manassós tuvieron á 
Bethsan con sus aldeas, á Thanach con las suyas, á Mageddo 
con las suyas, á Dor con las suyas. En estos lugares habitaron 
los hijos de Joseph hijo do Israél. 

30. Hijos de Aser: Jemna, y Jesua, y Jessuí, y Baria, y 
Sara hermana de estos. 

31. Hijos de Baria: Heber, y Melchiel: óste es el padre de 
Barsahith. 

32. Heber engendró á Jephlat, y á Somer, y á Hotham, y á 
Suaa hermana de estos. 

33. Los hijos de Jephlat: Phosech y Chamaal, y Asotli: 
estos son los hijos de Jephlat. 

34. Hijos de Somer: Ahi, y Roaga, y Haba, y Aram. 

35. Y los hijos de Helem su hermano: Supha, y Jemna, y 
Selles, y Amal. 

36. Hijos de Supha: Suó, Harnapher, y Sual, y Beri, y 
Jamra, 

37. Y Bosor, y Hod, y Samma, y Salusa, y Jethran, y Bera. 

38. Hijos de Jether ó Jethran: Jephone, y Phaspha, y Ara. 

39. Hijos de Olla: Aree, y Haniel, y Resia. 

40. Todos estos son descendientes de Aser, cabezas ó 
troncos de familias, y principales jefes, los mas escogidos y 
esforzados: el número de los que estaban en edad de tomar 
las armas era de veinte y seis mil. 

CAPITULO VIII 

De otros descendientes de Benjamin hasta Saúl, y de los hijos de éste. 

1. El primogónito de Benjamin fuó Bale, Asbel el segundo, 
y el tercero Ahara; 

2. El cuarto Nohaa, y Rapha el quinto. 

3. Los hijos de Bale fueron Addar, y Gera, y Abiud, 

4. Con Abisuó, y Naaman, y Ahoé; 

5. Y además otro Gera y Sephuphan y Huram. 

6. Estos son los hijos de Ahod, cabezas de las familias 
de los habitantes de Gabáa, que fueron trasladados á Ma- 
nahath, 

7. Es á saber, Naaman, y Achia, y Gera, el mismo que los 
trasladó; y de quien nacieron Oza y Ahiud. 


' ^ujer 


secundaria de Jacob.—Véase Gen. XXX, v. 3 ad 17, XL VI, v.-24. 


2 Esto es, Aflicción. 
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8. Y Saharaim, después que repudió á sus mujeres Husim 
y Bara, tuvo hijos en el país de Moab. | 

^ Í Q SU mUjer H ° des tuvo á Jobab > y á Sebia, Y á Mosa, 
y a Molchom; v J 3 \ 

* 0 '.. Y as ™ ism ° á Jehús > y ¿ Seehia, y 4 Marma. Estos son 
sus hijos, cabezas de sus familias. 

11. Mehusim engendró 4 Abitob y 4 Elphaal. 

edfl^fr Heber ’ y Misaam > y Samad: óste 

edificó á Ono, y a Lod y á sus aldeas, ó dependencias. 

u Baria y Sama fueron cabezas de las familias habitantes 
en Ajalom estos arrojaron á los moradores de Geth. 

14. Ahio, y Sesac, y Jerimoth, 

Y Zabadia, y Arod, y Heder, 

Y también Michael, y Jespba, y Joha descendientes de 


15. 

16. 
Baria. 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 


23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 


i- \ 


’ÍX 


Y Zabadia, y Mosollam, y Hezeci, y Heber, 

Y Jesamari, y Jezlia, y Jobab, hijos de Elphaal. 

Y Jacim, y Zechri, y Zabdi, 

Y Elioenai, y Selethai, y Eliel, 

Y Adaia, y Baraia, y Samarath, hijos de Semei. 

Y Jespham, y Heber, y Eliel, 

Y Abdon, y Zechri, y Hanan, 

Y Hanania, y Elam, y Anathothia, 

Y Jephdaia y Phanuel, hijos de Sesac. 

Y Samsari, y Sohoria, y Otholia, 

Y Jersia, y Elia, y Zechri, hijos de Jeroham. 

Estos son los patriarcas y príncipes ó troncos de las 

familias que habitaron en Jerusalem h 

Mal¿ha) a Gaba ° n habÍtaI ° n Abigabaon - (cuya mujer so llamó 

Nadáb; Y hÍJ ’° primoglínito A Mon, y Sur, y Cis. y Baal, y 

32 MT,l^ bÍen y A1Ü0 ' y Zacber ' y Macelloth. 

sus^'he™ 11 k e “ gendro a Samaa: y es ‘os habitaron con 
suyos en Jerusalem > frente á los otros hermanos 

Jouathü er A ° ÍS ’ y C¡S 4 Saul - ? Saul e^endró 4 

Jonathas, y a Melehisua, y 4 Abinadad, y 4 Esbaal. 

*:• “V.° d ® Jonath4s fuá Meribbaal, de quien lo fuó Micha. 

Ahaz HlJ ° S ^ MlCha ÍUer ° n Phitbon ' y Melech, y Tharaa, y 

36. Abaz engendró 4 Joada, y Joada 4 Alamath, y 4 Az- 
moth, y á Zamri; y Zamri engendró á Mosa 

euü u„!ín, engen<irÓ á Banaa 2> cuy0 “i 0 f né R a PK del 
cual nació Elasa, que engendró á Asel. 

Bnnvli t Sel t U 7°J GÍS hÍJ0S) cuyos nombres son: Ezricam, 
Asel ’ ISmahe1, Sana ’ 0bdia ’ y Hanan:'todos estos hijos de 

, 39 ; bo f bi J° s de Esec su hermano fueron: Ulam el primo¬ 
génito, Jehús el segundo, Eliphalet el tercero. P 

40. Los hijos de Ulam fueron varones robustísimos v de 
P^ Val0r ’ habües flecb eros, padres de muchos hijos y nietos 

d"rBe^t" T ° d0S fUer ° n 

CAPITULO IX 

Pnmeros moradores de Jerusalem después del cautiverio; en especial 
los Sacerdotes y Levitas. Repítese la descendencia de Saul. 

1. Hízose pues el censo de todo Israel; cuya suma se bolla 

oTwvt 61 t libr ° de l0S reyes de y de JudAY fueron 
i Israelitas trasportados 4 Babylonia por sus pecados 

4. De la triU de JuU Othei hijo de Ammiud, hijo de 

i £ s a 4 - trita d * 




i 


de 


h. 


CAPITULO IX. 

Amri, hijo de Omraí, hijo de Bonni, uno de los de 
de Phares, hijo de Judá. . , itoV sus hijos. 

5. Y de la línea de Siloni: Asaia el pnmogen ^^aiios 

6. De los descendientes de Zara: Jehue , y 

ó 'parientes, seiscientos y noventa. __ Mosollam» b.ij° 

7. De la tribu de Benjamin: Salo, hijo de 

de Odvia, hijo de Asana; hijo 

8. Y Jobania hijo de Jeroham, y Ela aij°, j^ a b.uel, bÜ° 
Mochori; y Mosollam hijo de Saphatias, hijo 

de Jebanias: _ divididos en sUS 

9. Con sus hermanos ó parientes, que egtoS fueron 
familias eran novecientos cincuenta y seis. 0 

cabezas 6 troncos de varias familias de su jpiarib y 

10. De los sacerdotes empero fueron 

Jachin: . ... Mosoll ain ’ 

11. Asimismo Azarias hijo de Helcias, mj pontífice de 
hijo de Sadoc, hijo de Maraioth, hijo de Ac i 

la Casa de Dios. ... phassur, híl 0 

12. Además Adaias hijo de Jeroham, luj° j e zra, hij° 
de Melchias, y Mahasai, hijo de Adiel, hijo 

Mosollam, hijo de Mosollamith, hijo de Emm . eS de su s 

13. Juntamente con los parientes de es os P R 0 mbres 
familias, en número de mil setecientos y se ^ ’^inisted 0 
robustos y vigorosos para soportar las fatigas 

de la Casa de Dios. . Hassub, lúj° 

14. De los Levitas 4 fueron Semeia hijo ¿ye rar p 
Ezricam, hijo de Hasebia, uno de los hijos de ’ Rijo 

15. Y Bacbacar carpintero, y Galal, y Ma 

Micha, hijo de Zechri, hijo de Asaph; i i hii° de ^ 

16. Y Obdias hijo de Semeia, hijo de Gaia ’ e ha bitó e 0 
thun, y Barachias hijo de Asa, hijo de Elcana, q 

las aldeas de Netophati. * ccU b, y 

17. Los jefes de los porteros eran Sellúm, y’ - 

mon, y Ahimam: su hermano Sellúm era el pin - an por S 0 

18. Hasta este tiempo, parte de los Levita , a del 
turno la guardia en la puerta del templo, ® 

sita al Oriente 6 . . , u ¡\ 0 del 

19. Sellúm, hijo de Coró, hijo de Abiasap > ^ gU padre» 
Coró, asistía allí con sus hermanos y la . ^ ¿ en cia de ^ 
esto es, los Coritas, que tienen la superm e p a tios d e 
obras concernientes al ministerio, y guar a ^ g U ardi a el 
Tabernáculo, y cuyas familias hacen por 

la qntrada del campamento ó morada del en ^ gerV icio e 

20. Phinées, hijo de Eleazar, era su je e e ^ 

Señor. . pl p0 rtero de 

21. Zacharias hijo de Mosollamia era 

puerta del Tabernáculo del Testimonio. . a ucvrd aS d® ‘ 

22. Todos estos elegidos para ostiarios o . ¿ r onad° s 
puertas, eran doscientos y doce, y estaban . ^ e i pro 
el censo de sus propias villas: á los cuales < 

Samuel por su fidelidad establecieron, ar dar P° r 

23. Tanto á ellos como á sus hijos para guar ^ ^ 

turnos las puertas del templo del Señor, y ^ 

culo 6 . e . n iocados &e ^v 0 - 

24. Estaban los jefes de los ostiarios, y al 

dirección de los cuatro vientos, esto es, ^ 

niente, al Norte y al Mediodía: vivía 0 eíl e]J 

25. Pero sus hermanos los otros je se# 19,11 

i aldeas, y venían los sábados por su 1 

I semana. .úbordiuad 08 ¿ 

■ 26. A dichos cuatro Levitas estaban , 0 tes° 

los ostiarios, y cuidaban de las vivienc a ^ 


alhajas del templo del Señor. u-+qpion al reaü ^ 0 r ^ 

27. Por esto tenían cada uno su .ha i puertas P 

templo del Señor, y abrían á su tiemp c ^ coS aS 

mañana. n-nardaba» ^ 

28. Del linaje de estos eran los que g 0 ^ ellaS se 01 
destinadas al servicio del templo; porque 


y sacaban por cuenta. 

DWrUíl Nathinéos.\T\l Nathán significa entregado 
4 Que se establecieron en Jerusalem. 

^ 6 Véase IV. lleg. XVI, v. 18. 

0 Antes que hubiera el templo. 


_X.J oi 
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clpí^ 6 ^ 0S m ^ smos ) <3.ue tenían á su cargo los utensilios ^ 
vinn an í U f rÍO, . alguno s cuidaban de la flor de harina, y del 
2 o’ p 6 * ac *te,.y del incienso, y de los aromas, 
la co f G ^° mn * 0S ^ 0S ^ os sacer dotes los que hacían 1 
n e ¿ Clon ^ os perfumes con las especies aromáticas. j 
0 levita Mathathias, primogénito de Sellúm, Corita, 

a a de las cosas que se freían en sartén x . 
nos ' 6 l0S llÍJ '° S de Caath ’ hermanos de estos, había algu- ■ 

.. v gue esta ban encargados de los panes de la proposición, 

Para renovarlos cada sábado. 

ent l ESt ° S Gran los Principales ó los jefes de los cantores - 
habit ^ ^ am ^ as de los Levitas, los cuales moraban en las > 
uñones unidas al templo, á fin de poder aplicarse ince- 

santamente dia y noche á su ministerio. 

P0fo / os J e ^ es de los Levitas, príncipes en sus familias, 
ataban inempre en Jerusalem: 

lio 'i. ^ a baon se estableció Jehi el, restaurador de Gabaon: 
namabase su mujer Maacha: - s 

• Su hijo primogénito finí Abdon, y fueron también hijos 
s ”: y Cis. y Baal. y Ner, y Nadab: 

38* uf 1111 ^ 1110 ^edor, y Ahio, y Zacharias, y Macelloth. 
hab'í ^ ace ^ ot b engendró á Samaan: estos y sus hermanos 
oq ar ° n en Jerusalem, en frente de otros hermanos suyos, 
j cles P ues engendró á Cis, Cis á Saúl, y Saúl á 

athas ; . y á Melchisua, y á Abinadab, y á Esbaal. 

Micha ^ ona fhás fuó Meribbaal: de Meribbaal lo fuó 

y Hijos de Micha fueron Phiton, y Melech, y Tharaa, 

á A*" ^ az engendró á Jara, y Jara engendró á Alamath, y 
43 m °^ 1 ’ ^ ^ ^ amr L ^ am ri engendró á Mosa. 
a -r» ' Mosa engendró á Banaa, cuyo hijo Eaphaia engendró 

^lasa, del cual nació Asel. 

Boc ' luvo seis hijos, cuyos nombres fueron: Ezricam, 

Ase[ U> ^ sma ^ e b Saria, Obdia, Hanan: estos son los hijos de 

CAPITULO X 

r ^ e Mfeliz de Saúl y de sus hijos, y su sepultura en Jabes de Galaad. 

lita ^ eanc l° les PhilisthóoS contra Israól, fueron los Israe- 
herVi^ UeS ^ 0S en ^ uga P or ^ os Hulestinos 2 , y cayeron muchos 
2 muerte en el monte Gelboé. 
de ' ^ a vanzando los Philisthóos en seguimiento de Saúl y 
^ SU , S . hiJ0S ’ mearon á Jonathás, y á Abinadab, y á Melchi- 
Ua ’ h dos de Saúl. 

los ’fl \ arreciada la batalla al rededor de Saúl, dieron con el 
4 e< m e ros, y l e hirieron con sus flechas. 
espad Por lo que dijo Saúl á su escudero: Desenvaina tu 
a ^ y mátame, para que no vengan estos incircuncisos 
t agan escarnio de mí. Mas el escudero, sobrecogido^ de 
es ° r y re 8peto, no quiso hacerlo. Entonces Saúl arrancó su 
a > y se arrojó sobre ella. 

arroió ° ^ UG ’ v * sto P or su escudero, y como Saúl era muerto, 

6 p ta mbien él sobre su espada, y murió. 

tuvn i en . ec rá pues Saúl con sus tres hijos; y toda su familia 

7 a ^misma suerte. 

eampiñ n V * Sta cua ^ l° s Israelitas que habitaban en las 
abandoné GC * lar ° n a ^uir; y muertos ya Saúl y sus hijos, 
Partes y 11011 sus ciudades y se desparramaron por varias 
8 t Ai ?. n ^°P ces vinieron los Philisthóos y habitaron allí. 
t° S) b a i] Cla s ^ u ^ en te los Philisthóos despojando á los muer- 
Helboé ar ° n ^ ^ au * y á sus bijos tendidos en el monte 

d°l e 1*^ habiéndole despojado, y cortado la cabeza, y quitá- 
Ovaron á su tierra para conducirle por 
v ist a d ni r GS \ y ex P°uerle en los templos de sus ídolos á la 
lQ 01 Pueblo. 

c abez a arinas las consagraron al templo de su dios, y su 
a clavaron en el templo de Dagon 3 . 


2 0 des P Ues en sacrificio. Levit. II, v. 5.- 

\^Regfí°iT^Phüüthéos. 

4 A i 4 Aí/, v. 10 


-VII, v. 12. 


. ..; 

08 ^ete años de muerto Saúl. 


11. Cuando oyeron los vecinos de Jabes de Galaad todo lo 
x que los Philisthóos habían ejecutado con el cuerpo de Saúl, 

12. Los mas esforzados de ellos marcharon á una, y cogie- 
' ron los cadáveres de Saúl y de sus hijos, y los trajeron á 
' Jabes, y sepultaron sus huesos debajo de una encina que 
' había en Jabes, y ayunaron siete dias. 

13. Murió pues Saúl en pena de sus maldades, por haber 
desobedecido el mandamiento que le había intimado el Se¬ 
ñor, y no haberle guardado; y además por haber consultado 

\ con la pythonisa, 

14. Y no haber puesto su esperanza en el Señor: el cual 
^ por lo mismo le quitó la vida, y trasladó su reino á David, 
Í hijo de Isaí. 

CAPITULO XI 

David rey de todo Israel en Jerusalem. Hazañas de sús valientes; y 
heróica acción de David en no beber el agua tan deseada. 

1. Congregóse al fin todo Israól 4 al rededor de David en 
Hebron, diciéndole: Somos tu carne y hueso 5 . 

2. Aun antes de ahora, cuando Saúl reinaba todavía, tú 
eras el que sacabas á Israól á campaña, y le volvías á con¬ 
ducir á casa; porque á tí te dijo el Señor Dios tuyo: Tú 
serás el pastor de mi pueblo de Israól, y tú serás su prín¬ 
cipe. 

3. Vinieron pues todos los ancianos de Israól al rey en 
Hebron, ó hizo David alianza con ellos, en presencia del 
Señor; y ungiéronle por rey de Israól, conforme á lá palabra 
del Señor promulgada por ministerio de Samuel. 

4. Y marchó David con todo Israól á Jerusalem: esta es 
Jebus, donde tenían su asiento los Jebusóos, moradores del 
país. 

5. Y los que de estos habitaban en Jebus, dijeron á David: 
No entrarás aquí. Pero David conquistó la fortaleza de Sion, 
la cual fuó después llamada Ciudad de David. 

6. Había dicho antes: El que fuere el primero en vencer 
á los Jebusóos, será hecho príncipe y general del ejército. 
Acometió pues el primero Joab, hijo de Sarvia, y quedó 
constituido príncipe. 

7. Y habitó David en el alcázar; que por esto fuó llamado 
Ciudad de David; 

8. Y edificó al rededor la ciudad, desde el valle de Mello 
hasta el otro extremo; y Joab reparó el resto de la ciudad. 

9. David iba haciendo progresos y cobrando vigor, y estaba 
con ól el Señor de los ejércitos. 

10. Estos son los principales entre los valientes de David, 
que le ayudaron para que fuese reconocido rey de todo 
Israól, según la palabra del Señor anunciada á Israól. 

11. Y esta es la lista de los campeones de David: Jesbaan 
hijo de Hachamoni, caudillo de treinta, que vibró su lanza 
contra trescientos, á quienes hirió en un solo combate. 

12. Después de éste, Eleazar (hijo de su tio paterno) 
Ahohita 6 , el cual era uno de los tres principales campeones. 

13. Éste, con Semma 7 , acompañó á David en Phesdomim, 
cuándo los Philisthóos se juntaron en aquel sitio para dar 
batalla, y los campos de aquel país estaban llenos de ceba¬ 
da, y el pueblo había huido á vista de los Philisthóos. 

14. Mas estos, Eleazar y Semma, se mantuvieron á pió fir¬ 
me en medio del campo, y le defendieron, habiendo desbara¬ 
tado á los Philisthóos: con lo que el Señor hizo un gran bene¬ 
ficio á su pueblo. 

15. Estos tres, de los treinta caudillos, son los que baja¬ 
ron á la peña en que se hallaba David junto á la cueva de 
Odollam, cuando los Philisthóos se habían acampado en el 
valle de Kaphaim. 

16. Estaba pues David en su puesto fortificado, y los Phi- 
1 listhóos tenían una guarnición en Bethlehem. 

17. Vínole entonces á David un deseo, y dijo: ¡Oh quién 
me diera agua de la cisterna que está junto á la puerta de 
Bethlehem! 


6 Esto es, hermanos tuyos somos. 
o II. Reg. XXIII, v. 9. 

7 Véase II. Reg. XXIII. 

II.—25. 


@1 








187 


I. PARALIPOMENON. 


18. Al punto estos tres capitanes pasaron por medio de 
los reales de los Philisthéos, y sacando agua de la cisterna 
que está contigua á la puerta de Bethlehem, la llevaron á 
David para que la bebiese, el cual no quiso, sino que la ofreció 
como libación al Señor \ 

19. Diciendo: Lejos, de mí el hacer tal cosa en presencia 
de mi Dios, que yo beba la sangre de estos hombres que 
con riesgo de sus vidas me han traido esta agua. Por cuya 
causa no quiso bebería. Esto hicieron aquellos tres esforzadí¬ 
simos varones. 

20 . Asimismo Abisaí, hermano de Joab, era el principal 
de otros tres. También éste enristró su lanza contra tres¬ 
cientos, á los cuales mató; y él era el mas famoso entre los 
tres, 

21 . Y entre los tres del segundo ternario el mas esclare¬ 
cido y principal de ellos: pero nunca igualó á los tres pri¬ 
meros. 

22. Banaias, hijo de Joiada, varón fortísimo, que, habia 
hecho muchas hazañas, era natural de Cabseel : él mató á 
los dos arieles ó grandes leones de Moab; y es el misino que 
se metió dentro de una cisterna, y mató en medio de ella á 
un león, en ocasión de una nevada 2 . 

23. Mató también él mismo á un Egypcio, cuya estatura 
era de cinco codos, y que tenia una lanza semejante al en¬ 
jillió de un telar: arremetió pues contra él con un palo, y 
le arrebató la lanza que tenia en la mano, y con esta misma 
lanza le mató. 

24. Estas cosas hizo Banaias hijo de Joiada, que era el de 
mayor nombradla entre los tres valientes; 

25. Principal entre los treinta: mas no igualaba á los tres 
primeros ó del primer ternario: y David le escogió por su 
íntimo consejero. 

26. En el ejército los mas valientes eran Asahel hermano 
de Joab, y Elchanan, que era de Bethlehem, hijo de. Do do 
su tio paterno. 

27. Sammoth de Arori, Helles de Phalon, 

28. Ira de Thecua hijo de Acces, Abiezer de Anathoth, 

29. Sobbochai de Husath, Ilai de Ahoh, 

30. Maharai de Netophath, Heled de Netophath, hijo de 
Baana, 

31. Ethaí, hijo de Ribaí, de Gabaath, de los hijos ó tribu 
de Benjamin, Banaia de Pharathon, 

32. Hurai del torrente Gaas, Abiel de Arbath, Azmoth de 
Bauram, Eliaba de Salabon. 

33 . Los hijos de Assem Gezonita, Jonathán, hijo de Sage 
de Arari, 

34. Ahiam, hijo de Sachar de Arari, 

35. Eliphal, hijo de Ur, 

36. Hepher de Mecherath, Ahia de Phelon, 

37. Hesro del Carmelo, Naarai, hijo de Asbai, 

38. Joel, hermano de Nathán, Mibahar, hijo de Agarai, 

39. Selec Ammonita, Naarai de Beroth, escudero de Joab 
hijo de Sarvia, 

40. Ira Jethréo, Gareb Jethréo, 

41. Urias Hethéo, Zabad, hijo de Oholí, 

42. Adina, hijo de Siza, de la tribu de Rubén, príncipe 
de los Rubenitas, y con él otros treinta: 

43. Hanan, hijo de Maacha, y Josaphat Mathanita, 

44. Ozías Astarothita, Samma, y Jehiel, hijos de Hothám, 
de Aror, 

45. Jedihel, hijo de Samri, y Joha su hermano, de Thosa, 

46. Eliel de Mahumi, y Jeribai, y Josaia, hijos de Elnaem: 
y Jetlima de Moab, Eliel, y Obed, y Jasiel de Masobia. 

CAPITULO XII 

Cuáles fueron los que siguieron á David antes y después de la muerte 
de Saúl. 

1 . Estos son los que vinieron á juntarse con David en 

1 Derramándola en su obsequio.—Véase Libación. 

2 II. Reg. XXIII, v. 20. 

3 Véase II. Reg. XXIII, v. 8, 13. Estos valientes oficiales se llamaban p 
. los Treinta , prescindiendo del número de los que contenia aquel escogi¬ 
do cuerpo. Martini. 


CAPITULO XII. 

Siceleg, cuando aun andaba huyendo de Saúl, hijo de Cis. 
cuales eran fortísimos y excelentes guerreros,. _ igualmente 

2. Hábiles tiradores de arco, y que se sema da y ases- 

de ambas manos para arrojar piedras con a ’ peiv 

tar las flechas; parientes de Saúl, y de la r 

jamin. h q oS ¡os dos 

3. El principal era Ahiezer, ydéspues Joas, j ^ ^ 

de Sammaa de Gabaath, y Jaziel, y Phalleth, J 
moth, y Baracha, y Jehú, de Anathoth 3 . alíente de los 

4. Asimismo Samaias, de Gabaon, el m as v j 0 hanan, 
treinta, y cabeza de treinta; Jeremías, y Jeheziei, y 

y Jezabad de Gaderoth: . «anhatia de 

5. Eluzai, y Jerimuth, y Baalia, y Samaría, y P 

Haruph. de Ca- 

6. Elcana, y Jesia, y Azareel, y Joezer, y 

rehim. . ^ d r 

7. Joela, y Zabadia, hijos de Jeroham de . ¿ raS estaba 

8. Además de estos se pasaron á David, mi pravos 
escondido en el desierto, hombres muy va ie ^ lanza: 
campeones de la tribu de Gad, armados de r ca pras m 011 ' 
sus. caras como caras de leones, y ligeros com 

teses. A -pílalo el t er ' 

9. Ezer era el principal, Obdias el según > 
cero, 

Masmana el cuarto, Jeremías el quinto, 

Éthi el sexto, Eliel el séptimo, 

Johanan el octavo, Elzebad el nono, 

Jeremías el décimo, Machbanai el undécim • eJ -¿ r - 
Estos eran de la tribu de Gad, y cau 1 mil 
; y el que menos mandaba cien soldac , 
que mas. p rime r °’ 

15. Estos son los que pasaron el Jordán e ag . y pu- 
cuando suele salir de madre, inundando las rl p e g } así al 
sieron en fuga á todos los que moraban en los 


Oriente como al Poniente. 

16. Vinieron también varios de 
Judá á la fortaleza en que se hallaba David. 


la tribu de Benj ainin ' y 


de 


reñid 0 


Lúa. ti j.a íuriaieza en que se iiaaio-ua. , fl v,eis ve® 1 

17. Y salióles David al encuentro, y dijo: Si ^ u nira 
á mí de paz, con ánimo de socorrerme, mi cora £ aVor eciend° 
con el vuestro; mas si me armais asechanzas ^ ximpi aS 
á mis contrarios, puesto que yo tengo mis ma ^ gt -g 0 y 
de todo pecado, el Dios de nuestros padres se 

juez. . movid° d f 

18. Entonces Amasaí, caudillo de los tremt , ^ p a vid> 
espíritu superior o divino, dijo: Tuyos somos, ^ ¿.tus 
y contigo estamos, oh hijo de Isaí: paz, paz á ’."Dj oS pü° s 
defensores; ya que á tí te defiende tu Dios. R e01 


David, y los hizo oficiales principales de su 


ejército. 


ál> vl 


id, 


Said 


'tu v AVA, J IDO UJLUJJLCW.CD jJA - - rOtl 

19. También de la tribu de Manassés se pasa ^ 
cuando iba éste con los Philisthéos al comba © 1qS pliibf 
(si bien no peleó con ellos; porque los principo ^ c osta 
théos, tenido consejo, le hicieron volver, dicien 

nuestra vida se reconciliará con Saúl su señor.; sar0 n á ^ 

20. Así pues, cuando regresó á Siceleg se P y 0 C pael, J 

los de Manassés, Ednas, y Jozabad, y Jca 1 e teS de ^ 
Ednas, y Jozabad, y Eliú, y Salathi, coman p 

hombres de Manassés. err illas 5; P u j 

21. Estos ayudaron á David contra las g &n 

eran todos hombres muy valerosos, y di e ^ 

ejército. a pavid 

22 . Y á este tenor cada dia acudian gen ^ er0> com 0 
prestarle auxilio, hasta juntarse en gran n 
ejército de Dios 6 . 


de 1 


ejército de Dios b . A 1n£í mincip^!; e n 

23. Este es igualmente el número de 10 ^ do est^^ 

ejército que vinieron á encontrar á Davic, c Q ja p alíl 
Hebron, para trasladar á él el reino de Sau , y 

dei Señor. , ^ broquel y laI1 . 

24. De los hijos de Judá, armados a 

prontos para la batalla, seis mil y ochocien • er9 o 

res" ó 3 ra 

4 Luego que David reinó los hizo tribunos ó cent 


5 De los Amalecitas que saquearon á Siceleg. 

0 Esto es, poderoso y formidable .—Véase Dios. 


I. Reg^ 































T. PARAL IPÓMENON. 


CAPITULO XIV. 


25. De los hijos de Simeón, varones fortísimos para la guer¬ 
ra, siete mil y ciento. . 

^°f hijos de Leví cuatro mil y seiscientos. 

‘ Asimismo Joiada, caudillo de los del linaje de Aaron, 
tema consigo tres mil y setecientos. 

veínt tam hi en Sadoc, jóven de excelente índole, con 

padr^ ^ 08 Cabezas familia, descendientes de la casa de su 

vinie l0S b í J0S de la tribu de hcnjamin, parientes de Saúl, 
vio *** ^ res P 0rc iue. una gran parte de ellos estaba toda- 
Vla ^r la casa de Saúl. 

tos va ^ er ° ^° S b ^ os de fphraim eran veinte mil y ohocien- 
telas • r ° nes forzadísimos y de gran reputación en sus paren- 

todos V 5 6 ^ med * a tribu de Manassós eran diez y ocho mil, 
rey á Davhf ° S P ° r SUS nom l )res ’ l° s d u e vinieron á alzar por 

de los ^ e ^° S ^y° s de Issachar vinieron también doscientos 
nir cari ^ rinc ^P a l es i hombres instruidos, que sabian discer- 
practi^ ^j 10 de ^° S tiem P°« 5 á h n de prescribir lo que debia 
sejo ° ar ^ sra ^l’ y todo el resto de la tribu seguia su con- 

c °razon^ Ua ^ mente de ^ a 'l )u lo n vinieron en su ayuda con un 
bipn v. n s l ncero cincuenta mil, prontos á salir á campaña, y 

34 PrGVlstos de taimas 

siete"m - i if 6 ^ e Phthali mil de los principales, con treinta y 

35 \ . om hres armados de broquel y lanza. 

Slm * sm ° de Dan veinte y ocho mil y seiscientos pre- 

3T Y paradarbataiia; 

cuarenta ^Y 2 ^ Ser ’ ^ f unto de guerra y prontos para acometer, 

medio P ?f a ^ men te, de las tribus de Rubén, y de Gad, y de la 
Veinto n , 1 , 1 de Manassós, á la otra parte del Jordán, ciento y 
3 gte ojil bien armados. 

re unier °^° 8 eStos varones guerreros, prontos á pelear, se 
alzar á°n ^ ^ ebron con un corazón sano y sincero, para 
l° s dem ,aV T 1Cl P °- r rey de todo Isra< ^ : del mismo modo todos 
rey ^ Dírvid SraebtaS estíd)an de común acuerdo sobre hacer 

comiendo 111 ^ V ^ r ° nse ad * con ^avid por espacio de tres dias, 
rado vívere Peb * endo J porque sus hermanos les habian prepa- 

^ a hulo^ e í? aS ^° S P ue ^ os vecinos, hasta los de Issachar, y 
y bueyes ^ ^h^thali les traían en asnos, y camellos, y mulos, 
hig° s , na Pane . S d v ^ véres para su sustento; harina, panes de 
dancia • -n SaS ’ V ^ no, ac eite, vacas, y carneros en grande abun- 
• Porque reinaba el gozo en Israól. 


Traslacj 


CAPITULO XIII 

l0n ^ Arca del Testamento desde Cariathiarim á la casa de 
Obededom: castigo de Oza. 

dones' r , UV ° después David consejo con los tribunos y centu- 

2. Y d C ° n tGd0s ^principales, 

y el asunt J ° ^ toda la asam blea de Israól: Si os parece bien, 
Muestro e ° dUG V °^ a P ro P oner es inspirado del Señor Dios 
tros, es ’ n y^emos á llamar á todos los demás hermanos nues- 
dotes y Le^'t ° S P ° r todas ^ as regiones de Israel, y á los Sacer- 
dades nar V1 &S ^ UG v ^ ven en los ejidos ó contornos de las ciu- 

3. y j- 9, ^ Ue se reúnan con nosotros, 

Di° S; y a ras a demos á nuestra morada el Arca de nuestro 

4. A lo 6 nodo hemos procurado hacer en tiempo de Saúl, 
cútase; p 0 dU ° res P°ndió toda la asamblea, que así se eje- 
PUesta. rqUe ^ ^°d° el pueblo había parecido bien la pro¬ 
nta Egypto ^ av ^d convocó á todo Israól desde el rio Sihor 
de Dios dpo^ aS ^ ^ a en ^rada de Emath, para trasladar el Arca 

Y ^ydathiarim á Jerusalem. 


de Cariatñ^ G h)avid, acompañado de todo Israel, al collado 
ar im, situado en la tribu de Judá, para trasladar 

a Ce rio su cuerp °- 


de allí el Arca del Señor Dios que está sentado sobre los que¬ 
rubines en donde se invoca su santo Nombre. 

7. Y lleváronse de la casa de Abinadab, en un carro nuevo, 
el Arca de Dios; y Oza y su hermano guiaban el carro. 

8. Entre tanto David y todo Israól expresaban su júbilo 
delante del Arca de Dios, cantando con todo esfuerzo, y tañen¬ 
do cítaras, y salterios, y panderos, y címbalos, ó platillos, y 
trompetas. 

9. Mas llegados a la era de Chidon ó Nacon, extendió Oza 
su mano para sostener el Arca; porque un buey retozando la 
había hecho ladear un poco. 

10. Irritóse por esto el Señor contra Oza, y le hirió mortal¬ 
mente por haber tocado, no siendo sacerdote, el Arca, y cayó 
allí muerto delante del Señor. 

11. Y contristóse David por haber separado el Señor á 
Oza \ y llamó aquel lugar Separación de Oza 2 , nombre que 
conserva hasta hoy dia. 

12. Y tuvo entonces como miedo á Dios, y dijo: ¿Cómo 
puedo yo meter en mi casa el Arca de Dios? 

13. Y por esta razón no la condujo á su casa, es á saber, á 
la ciudad de David; sino que la hizo llevar á casa de Obede¬ 
dom de Geth. 

14. Estuvo pues el Arca de Dios tres meses en casa de Obe¬ 
dedom: y el Señor bendijo dicha casa y todas sus cosas. 

CAPITULO XIV 

Prosperidad de David en paz y en guerra. 

1. Asimismo Hiram, rey de Tyro, envió embajadores á 
David; y además maderas de cedro, arquitectos y carpinteros 
para que le fabricasen un palacio. 

2. Y reconoció David que el Señor le había confirmado rey 
de Israól, y que su reino había sido ensalzado para bien de 
Israól, pueblo suyo. 

3. Tomó también David por esposas otras mujeres en Jeru¬ 
salem, de que tuvo hijos ó hijas. 

4. Estos son los nombres de los hijos que le nacieron en 
Jerusalem: Samua, y Sobad, y Nathán, y Salomón, 

5. Y Jebahar, y Elisua, y Eliphalet, 

6. Y Noga, y Napheg, y Japhia, 

7. Y Elisama,' y Baaliada, y Eliphalet. 

8. Mas así que oyeron los Philisthóos que David había sido 
ungido rey de todo Israól, salieron todos á campaña para em 
bestirle: lo que sabido por David fuó á su encuentro 

9. Los Philisthóos siguiendo su marcha extendieron sus 
tropas por el valle de Raphaim. 

10. Entonces consultó David al Señor, diciendo - ¿Acome 
teró yo á los Philisthóos, y los entregarás tú, oh Señor en mis 
manos? Respondióle el Señor: Acomete; que yo los poiidró en 
tus manos. 

11. Y habiendo avanzado ellos hasta Baalpharasim allí 

los derrotó David, y dijo: Ha disipado Dios por mi mano á los 
enemigos, como se disipan ó se derraman las aguas 3 - v ñor 
esto se llamó aquel lugar Baalpharasim. ' * 1 

12. Y los Philisthéos dejaron allí sus dioses, los cuales Da 
vid mandó entregar á las llamas 4 . 

13. Otra vez hicieron los Philisthéos una irrupción v so 

derramaron por el valle. ’ ^ 

14. Y David consultó de nuevo á Dios; y Dios 6 le diio- No 

vayas tras de ellos: retírate, é irás á acometerlos por en frente 
de los perales; Lü 

15. Y cuando oyeres el ruido de uno que anda por la copa 
de los perales, entonces darás la batalla. Porque Dios 
marchando delante de tí para desbaratar el campo de los Phl 

16 Hizo pues David lo que Dios le habia mandado, y fué 
derrotando las tropas de los Philisthéos desde Gabaon hasta 

LtcíZOIcI. 

17. Con lo que se divulgó la fama de David por todas las 
regiones, y el Señor le hizo formidable á todas las gentes? 


4 Deuter. VII, v. 25. 

5 Por medio de un Angel.—V 
0 Esto es, el Angel. 


e Mariana, Sá, etc. 
















191 i. PARALIPOMENON. 

CAPITULO XV 

Traslación del Arca desde la casa de Obededom al Tabernáculo de Sion; 
y demostraciones de júbilo que bace David, de que se burla Michol su 


1. Fabrico también casas para sí ó su familia en la ciudad 
de David: y edifico para el Arca de Dios un lugar propio, y 
formóle un Tabernáculo. 

2. Entonces dijo David: No es lícito que el Arca de Dios 
sea llevada por otros que por los de la tribu de Leví, escogidos 
por el Señor para llevarla, y para ser sus ministros perpetua¬ 
mente. 

3. En consecuencia congregó á todo Israel en Jerusalem, 

para trasladar el Arca de Dios al lugar propio que le tenia 
preparado. iL 

4. Y convocó también á los hijos de Aaron y á los Levitas. 

5. De los hijos de Caath el principal era Uriel, que tenia ' 

consigo ciento y veinte hermanos 1 . , ® 

6.. De los hijos de Merari era el principal Asaia, y tenia k 
consigo doscientos y veinte hermanos. W 

7. De los hijos de Gersom era cabeza Joel, y tenia consigo ' 

ciento y treinta hermanos. ® 

8. De los hijos de Elisaphan era Semeias el principal, y 

doscientos sus hermanos. S 

9. De los hijos de Hebron el principal era Eliel, y ochenta 
los hermanos que tenia consigo. 

10. De los hijos de Oziel era Aminadab el principal, y tenia 
consigo ciento doce hermanos. 

11. Y llamó David en particular á los sacerdotes Sadoc y 
Abiathar, y á los Levitas Uriel, Asaia, Joel, Semeia, Eliel y 
Aminadab, 

12. Y díjoles: Vosotros que sois los principales de las fami¬ 
lias leviticas, purificaos junto con vuestros hermanos los de¬ 
más Levitas, y trasportad el Arca del Señor Dios de Israel al 
lugar que le está preparado: 

13. No sea que como antes nos castigó el Señor, porque 
vosotros no estabais presentes; acontezca ahora lo mismo, si 
hacemos alguna cosa que no nos es permitida: 

14. Purificáronse pues los Sacerdotes y Levitas, para tras¬ 
portar el Arca del Señor Dios de Israól: 

15. Y de este modo los hijos de Leví llevaron sobre sus 
hombros con las varas el Arca de Dios, según lo habia ordena¬ 
do Moysós conforme al mandamiento del Señor. 

16. Mandó también David á los jefes de los Levitas que 
señalasen de entre sus hermanos cantores y tocadores de ins¬ 
trumentos músicos: es á saber, de nablos ó salterios, de liras, 
y de címbalos; á fin de que resonasen hasta el cielo los sonidos 
de júbilo. 

17. Señalaron pues de los Levitas á Hemam hijo de Joel, y 
de los hermanos de éste á Asaph, hijo de Barachias, y de los 
hijos de Merari, hermanos suyos, á Ethan hijo de Casaia 

18. Con sus hermanos. En el segundo orden ó coro á Za- 
charias, á Ben, á Jaziel, á Semiramoth,y Jahiel y Ani: á Eliab, 
y Banaias, y Maasias, y Mathathias, y Eliphalú, y Macenias, y 
Obededom, y Jehiel, que eran porteros. 

19. Los cantores Hemam, Asaph y Ethan tocaban los cím¬ 
balos de bronce: 

20. Zacharias, y Oziel, y Semiramoth, y Jahiel, y Ani, y , 
Eliab, y Maasias, y Banaias cantaban al son de nablos ó salte¬ 
rios himnos misteriosos. 

21. Mathathias, Eliphalú, y Macenias, y Obededom, y Je- 
ie , y Ozaziu cantaban cánticos triunfales con cítaras de ocho - 

cuerdas; * 

22. Pero Chonenias, jefe de los Levitas, era el maestro de 

capilla para regir la salmodia 2 , por ser en ella muy inteli¬ 
gente. J 

Arca Barachias y Elcana Sacian de porteros ó ujieres del 

24. Y Sebemas, y Josaphat, y Nathanael, y Amasaí, y Za- 

\ 2 P^ientes del mismo linaje.-Véase Hermano. 
véase Profeta. 

3 Militares principales. 

4 De lino fino. Quizá era una especie de seda. 


CAPITULO XVI. 

, -i. „ competas 

charias, y Banaias, y Eliezer, sacerdotes, toca an . ag eran 
ó clarines delante del Arca de Dios: Obede om y 
asimismo porteros del Arca. . jsra^L y 

25. De este modo David y todos los a ^ cia m taIüe nto 
los tribunos 3 fueron á trasladar el Arca e , „ re go- 

Señor de la casa de Obededom á Jerusalem con fes 

J 26. Y por haber Dios asistido ó mostrádose f ue - 

• los Levitas que llevaban el Arca del Testamen 
ron inmolados siete toros y siete carneros. * com° 

27. Iba David vestido de una ropa talar a . ¿ gcant0 fe| 

, también todos los Levitas que llevaban el re > tamben 
’ y Chonenias su maestro de capilla: mas Davi 

revestido de un ephod de lino. Testamento del 

28. Y todo Israel acompañaba el Arca del tr0inpet as, y 
Señor con voces de júbilo, y al son de clarines, 

timbales 6 , y nablos ó salterios, y cítaras. _ pegó á I a 

29. Así que el Arca del Testamento e e ¿ mirar 

ciudad de David, Michol, hija de Saúl, asom h y \ 
desde una ventana, vió al rey David que sa 
delante del Arca, y le despreció en su corazo 


CAPITULO XVI 


Colocada el Arca en el Tabernáculo, y ofrecidas las J ^ ^ ca> y se eI1 ' 
un- convite: señálanse los ministros para el servicio 
tona un cántico en alabanza del Señor. 

1. Condujeron pues el Arca de Dios, y O f re cier on 

dio del Tabernáculo que le habia erigido av , 
holocaustos y víctimas pacíficas á la presencia^ j oS bolo 

2. Y luego que David hubo acabado de o ^ ^ n0 m^ re 
i caustos y las hostias pacíficas, bendijo al pue 

del Señor; rnbres y 

3. Y distribuyó á todos uno por uno,áhonm ■ ^ y m 

una torta de pan y una ración de carne de v 

de harina frita en aceite 6 . , iqan de e Í erC 

4. Y señaló de entre los Levitas los que c0 nm eBa< f a 

el ministerio delante del Arca del Señor, y ia ^^ a r a i Sen 0 

^ cion dé sus obras ó maravillas, y glorificar y 
Dios de Israól. * . r sU seg ulld0 v 

5. Nombró á Asaph su principal ó jefe,y P Jebi^ 

» Zacharias: seguían después Jahiel, y Se f ira T Te ¿ielP ara ^ 
5 Mathathias, y Eliab, y Banaias, y Obededom ^ a to^ 

instrumentos de salterios y liras ó arpas; y W 

■r—-- 1 " íísS” 

de tocar en todos los tiempos señalados a 
| del Arca del Testamento del Señor. -^er ’ 

- 7. En aquel dia eligió David á Asaph P V p er m a 


para que 


cantara las alabanzas al Señor, 


invocad su Nombre: pu 


Libli cad 


sus 


j a» 1 


,uB»r 


if <r 


1 diciendo: 

8. Alabad al Señor, 

obras entre las gentes: . instrumentos, y a 

9. Cantadle himnos al son de los instru ^ ^ 

todas sus maravillas. el coraz 011 

10. Alabad su santo Nombre: alegre ^ 0 : 

que buscan al Señor. . i 0 „ a nue d e é 

11. Id en busca del Señor,y de I a ****** 
buscad en todo tiempo estar en su P re ® e ^ alie hiz°> 

12. Traed á la memoria las maravi . g u 

digios que obró, y las leyes salidas de su .. g Ja 

13. Hijos somos de Israól su siervo. |j 

escogido. 

14. Él es el Señor nuestro Dios: él es 
na todo el universo. 

15. Acordaos eternamente de su P g . 

anunciada á todas las generaciones v ® 1 ^ 1 ^prah^ 

16. Promesa ó pacto que ól estipu o 
ramento que hizo á Isaac, 

6 Así traduce el P. Mariana. hebreo, 

6 La voz nurn&'N haschischa, que se lee 
harina, y también lagena, cántaro, 6 jarro 



: deli ü ' 
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i. paralipomenon. 


• Y que confirmó á Jacob como un estatuto inviolable, 
y sraél como un pacto sempiterno, 

• Diciendo: Yo te daré la tierra de Chanaan, la cual será 
vuestra herencia. 

J 9 - Y decía esto, siendo los Israelitas pocos en número, 
pobres y extranjeros en ella. 

20. Y mientras andaban peregrinando de una nación en 
^a, y de un reino á otro reino, 

• No permitió que nadie les ofendiese; antes por amor 
e e ^ os castigó á los reyes. 

-2. Guardaos bien (dijo) de tocar á mis ungidos; ni de 
W daño á mis profetas. 

, Cantad, 'pues, oh criaturas todas de la tierra, himnos 

enor, anunciad todos los dias la salvación que ól nos 
envía \ 

24. Publicad su gloria entre las naciones, y sus maravillas 
entre todos los pueblos. 

-5 Porque grande es el Señor, y digno de ser infinita- 
26 6 p a ^ a ^°* s °bre todos los dioses formidable; 
cr ’ * >ues tod °s los dioses de las gentes son unos simula¬ 
os vanos: mas el Señor es el que ha criado los cielos. 

• Circuido está por todas partes de gloria y de grandeza. 
a orta ^ e f a y d gozo están donde ól se muestra. 

huí a Chutad, oh pueblos, con todas vuestras familias, tri- 
29 a Í, Señor la gloria Y el poder. 

- • Tributad al Señor la gloria debida á su santo Nombre; 
esentadle sacrificios, y venid á su presencia, y adorad al 
30 ° r 6 n SU ma 2 nífico Santuario. 

^ • Conmuévase delante de él la tierra toda: puesto que 
que fundó el universo sobre inmobles cimientos. 
q ' Alégrense los cielos, y salte de gozo la tierra; y publí- 
32° G p^ re ^ as naciones: El Señor Dios es el rey. 

1 ' Resuene el mar 2 , y cuanto en sí contiene: alborócense 

campos, y cuanto en ellos hay. 

rán 1 ^ ntonces ser á cuando los árboles del desierto entona- 
tierra^ a ^ a ^ anzas a i Señor; porque ha venido á juzgar la 

Glorificad al Señor por su bondad inmensa; porque es 
te 3 rna su misericordia. 

Hos° ^ dec id: Sálvanos, oh Dios, Salvador nuestro: reúne- 
tu s Sacanc ^ onos de entre las gentes, para que demos gloria á 
^ anto Nombre, y nos regocijemos cantando tus alabanzas. 
e j. ' ándito sea el Señor Dios de Israél para siempre 
a i Seño 1611 ^ = ^ P ue kl 0: Amen > Y tribute loores 

? e Í 6 P ues David allí delante del Arca del Testamento 
e ierc ,eíÍ ° r ^ ^aph con sus hermanos, para que de continuo 
sno ^ lesen su niinisterio delante del Arca todos los dias, y por 
SUs turnos. t 

eran Cambien dejó á Obededom con sus hermanos, que 
TfUtv Sesen ta y ocho; y puso por porteros á Obededom, hijo de 

^thun,y á Hosa. 

s a cerd ^ mÍSmo tiempo destinó al Pontífice Sadoc, y á los 
ñor °^ eS SUS hermanos al servicio del Tabernáculo del Se- 
40^ U p Se conserva ba en el lugar excelso en Gabaon, 

Señor ^ a ~ a ^ Ue ofreciesen continuamente holocaustos al 
confo rQa ^ ana y tarde, sobre el altar de los holocaustos, 
á Israel 16 ^ t0 ^° *° ^ s P uesto en ia Dey del Señor prescrita 

demá ^ GS P Ues de Sadoc seguían Hernán é Idithun, y los 
alab a S e f Co ^idos y señalados cada eual por su nombre para 

42 r Si Señor diciendo: Que es eterna su misericordia. 
t 0ea ú * mism ° Hernán, é Idithun sonaban las trompetas, y 

los címbalos, ó platillos, y todos los instrumentos 
los de°K Gantari do himnos al Señor. A los hijos de Idithun 

43 S P ara fardar las puertas. 

David á f s ^ Ues volvióse todo el pueblo cada cual á su casa, y 
la suya para bendecirla 3 . 

1 "y 1 * 

2 Cor? que nos ha concedido.—Véase Salud. 

3 Oolfi 8 h lnc hadas olas. 

4 Tod,!/ ar Un festin con su famila. 

3 Literal 4 6n Una de campaña. .. , 

D avid sesu i nt ° se entien den estas palabras de aquel gran rey, hijo do ^ 
n a carne, que es el objeto principal de las promesas de Dios, 



CAPITULO XVII. 


CAPITULO XVII 


Promete Dios á David un hijo que edificará el templo que meditaba él 

fabricar; por lo cual tributa al Señor acciones de gracias, celebrando la 

misericordia que con él usa. 

1 . Morando ya David en su palacio, dijo al Profeta Nathán: 
Hé aquí que yo habito en una casa de cedro; mientras el Arca 
del Testamento del Señor está 4 debajo de una cubierta de 

| pieles. 

2. Respondió Nathán á David: Haz todo cuanto te inspira 
tu corazón: porque Dios está contigo. 

3 . Mas aquella misma noche habló Dios á Nathán, di¬ 
ciendo: 

4 . Vé y di á mi siervo David: Esto dice el Señor: No me 
edificarás tú la casa ó el templo para mi habitación. 

5. En verdad que yo no he tenido casa fija desde el tiempo 
en que saqué á Israél de Egypto hasta el dia de hoy, sino que 

1 he andado siempre mudando el lugar de mi residencia, y alo¬ 
jándome debajo de una tienda 

6 . Como todo Israél. ¿Por ventura, hablé yo jamás una 
palabra á ninguno de los jueces de Israél, á quienes encargué 
el gobierno de mi pueblo, diciéndoles: Por qué no me habéis 
edificado una casa de cedro? 

7. Dirás pues ahora tú á mi siervo David: Mira lo que 
dice el Señor de los ejércitos: Yo te escogí, cuando tú apacen¬ 
tabas los rebaños, para que fueses caudillo del pueblo mió de 
Israél, 

8 . Y contigo he andado en todas tus marchas, y en tu 
presencia he derrotado á todos tus enemigos, y te he dado 
nombradla, cual puede tenerla uno de los magnates que son 
famosos sobre la tierra. 

9 . He dado también habitación fija á mi pueblo de Israél, 
en la cual se arraigará y permanecerá, y de donde no será 

' jamás removido, como me obedezca; ni los hijos de la iniqui¬ 
dad le oprimirán como antes, 

10. Desde aquel tiempo en que di jueces á mi pueblo de 
Israél, y humillé á todos tus enemigos. Te hago pues saber, 
que el Señor te ha de fundar á tí una casa estable. 

11 . Y cumplidos que sean tus dias, así que hayas ido á 
reunirte non tus padres, yo alzaré después de tí á uno de tu 
linaje, á uno de tus hijos, y le daré un reino estable. 

12 . Ese me edificará la casa, y yo aseguraré su trono para 
siempre 5 . 

13. Yo le seré padre, y él me será hijo; y no apartaré de 
él mi misericordia, como la aparté de Saúl tu antecesor. 

14. Y le daré el gobierno de mi casa y de mi reino para 
siempre; y su trono será inmoble eternamente. 

15. Nathán expuso á David todas estas palabras, y toda 
esta visión. 

16. Y habiendo entrado dentro el rey David, puesto en 
presencia del Señor 6 , dijo: ¿Quién soy yo, oh Señor Dios, y 
qué es mi casa para que hayas hecho por mí tales cosas? 

17. Y aun esto ha parecido poco á tus ojos, que todavía 
has hablado sobre la casa de tu siervo, aun para los tiempos 
venideros, y me has hecho esclarecido sobre todos los hom¬ 
bres, oh Señor Dios mió. 

18. ¿Qué mas le queda que desear á David, habiendo tú 
ensalzado tanto á tu siervo, y dádole tales muestras de apro¬ 
bación? 

19. Oh, Señor, por amor de tu siervo has obrado según tu 
beneplácito, con toda esta magnificencia, y has querido mani¬ 
festarte todas tus grandezas. 

20 . Señor, no hay semejante á tí: ni hay otro Dios sino tú 
entre todos los que han llegado á nuestra noticia. 

21. Porque ¿qué otro pueblo hay como el pueblo tuyo de 
Israél, esta nación única sobre la tierra, á la cual vino Dios 

y de la esperanza de los Judíos, á quien se refieren todas las Sagradas 
Escrituras. Así nos lo enseña San Pablo. Ilebr. I, v. 5. 

6 Parece que el profeta Nathán fué á ver á David en su palacio para 
manifestarle la visión que tuvo. Y así tal vez se traduciria mejor, dicien¬ 
do: Y habiéndose retirado el rey David en lo mas interior de su pala¬ 
cio, etc. 

II.— 26 
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para libertarla y hacerla su pueblo, arrojando con su poder y 
á fuerza de prodigios espantosos las naciones todas de delante 
de este pueblo, librado por él de la esclavitud de Egypto? 

22. Y estableciste por pueblo tuyo para siempre á tu pue¬ 
blo de Israél; y tú,. Señor, has venido á ser su Dios. 

23. Ahora pues, oh Señor, confirmada quede para siempre 
la promesa que has hecho á tu siervo, y en orden á su casa, y 
haz lo-que tienes dicho, 

24. Y llévese á efecto en Israél; á fin de que sea eterna¬ 
mente ensalzado tu Nombre, y se diga siempre: El Señor de 
los ejércitos es el Dios de Israél, y la casa de su siervo David 
permanece estable delante de él. 

25. Puesto que tú, Señor Dios mió, revelaste al oido de 
tu siervo que quieres fundarle una casa; y por eso tu siervo se 
atreve á presentar delante de tí esta súplica. 

26. Ahora pues, oh Señor, tú eres Dios infalible, y tú has 
prometido á tu siervo tan grandes favores, 

27. Y has comenzado á bendecir la casa de tu siervo, á fin 
de que ella subsista siempre delante de tí; porque bendicién- 
dola tú, oh Señor, será perpétuamente bendita. 

CAPITULO XYIII 

Nuevas victorias de David; tributos impuestos á las naciones. Ministros 
y generales suyos. 

1. Pasadas estas cosas, David derrotó á los Philisthéos 

y humillólos, y recobró del poder de ellos á Geth y sus al¬ 
deas. * 

2. Derrotó también á los Moabitas, y quedaron sujetos á 
David, al cual pagaban tributo. 

r J‘ Por es 5f mismo tiempo venció también David 4 Ada- 
rezer rey de Soba, en el país de Hemath, cuando éste salió 4 
campana para extender su imperio hasta el rio Euphrates. 
i. En consecuencia David le cogió mil carros de guei-ra 

veinte mTd w ^ mU soldados d e caballería, y 

Iare!t 4 infantería, y desjarretó todos los caballos de los 

reservó para sf 01011 °““ de ° Uatr0 caballos > 1™ 

A' Y habiendo sobrevenido los Syros de Damasco para 

mu Zlít ™ rey de Soba ’ les mató DOTid y*» 

Syriale estuviesr^id 1 ! 11 en . DamasC0 P ara < 1 ™ también la 
empresas le ED t0daS 

bian sidoTt; eSt ° ° 0gÍ ? David las a U abaa de o», que ha- 
Stf l0S S16rT0S * ° fiCÍales de ^- d arezer, y trolas 4 

y de Chun m cMadrde 1 'Z de br ° nce de ®*aa 

mon el mal ó pmn conL de C , Uy ° metal hiz0 Sal °- 
utensilios de bronce. ronce, y las columnas y demás 

haMathe e cho°t P odo S efei** Hematb . David 

vasos de oro, y de plata 11 vVnb ^ Sen ° r todos los 

que habia recogido de todas r0n< ¡ e ’ Gon , P^ta y el oro 

derrotó en el 

. * ^ P uso guarnición en la Iduméa á í\ i 

^ ™ 

rectitin^^administralmjusticia4todoíu^ueblo UZ * aba C ° n 

Josaphat hijo de AhUud^ra^cancilbrY^ ^ 7 , 

HÍT***^^ j 


CAPITULO XIX. 
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16. Sadoc hijo de Achitob, y Achimelec hijo 

eran Sumos Sacerdotes, y Susa 2 , secretario. legiones 

17. Banaias hijo de Joiada era coman an - y j d eran 
de los Cerethéos y Phelethéos. Pero los ij° 

los principales en el servicio del rey. 

CAPITULO XIX 

Hanon, rey de los Ammonitas, insulta á los embaja 

cual vence á Hanon y á sus aliados los Syros. 

1. Sucedió que murió Naas rey de los Ammonit 


lugar reinó su hijo. . w¡wvum^. 

2. Y dijo David: Mostraré mi compasión dre . En 

Hanon hijo de Naas; pues recibí favores < le nso iarle en 1» 
consecuencia envió David embajadores pa pa j s de lo® 

muerte de su padre. Luego que estos 1 ega 
Ammonitas con el fin de consolar á Hanon, m0I1 itas: T u 

3. Dijeron á Hanon los príncipes de ios a ^ ^ padre 
quizá piensas que David por honrar la m egtoS criado® 
ha enviado á consolarte; y no echas de ve egcU driñar « 
suyos han venido á explorar, y examina , 

BKUv estado de tu país. v i a barba & 

®K?1 4. Oido esto, hizo Hanon raer la cabeza y degdein edio 

enviados de David, y que les cortasen as 
cuerpo abajo, y así los despachó. parte á D ftV ! 

5. Los cuales habiéndose retirado y entr0 (aten ta 

del suceso, envió éste quien le s sábese óles qU e se de 
grande afrenta que habian recibido), y hubiese ere 

viesen en Jerichó, y no volviesen hasta qi 
la barba. .. aS ( Hanon co 

6. Pero considerando los A “. m0 ^ 1 h ’ d pavid, envía Me 

todo el pueblo, la injuria que habían i iro pas de ^ 
mil talentos de plata para tomar su _ de ¡ a Me® 0 ? 
iban en carros de guerra, y gente de ‘ 1 . 

tamia, y de la Syria de Maacha, y de o • ta y dos 

7. En efecto condujeron á su 

hombres en carros armados, y al rey f re nte de deS 

Y reunidos que fueron estos, se acamparpn 4^ ^ ciud ades 
Al mismo tiempo los Ammonitas congregados ^ 

salieron á campaña. , AÁ j oa b con t0 1 

8. Sabido todo esto por David, despachó á 

sus mejores tropas; ! fflS se forma? 0 ]oS 

9. Y haciendo movimiento los Amm c ientr as fi ue la 

batalla junto á la puerta de la cm ^ epara damen^ 
reyes venidos á su socorro hicieron ait F te y 

campiña. . _ o tacarle do v ge 

10. Joab pues conociendo que quen ^ todo Igra > 

por la espalda, escogió los mas vahen e 
dirigió contra los Syros. s á su liel 

11. Y dió el mando de las demás tr p 

Abisaí, las cuales marcharon contra os mí, tú v e)J - 

12. Y dijo: Si los Syros prevalecieren con® ^ á tí de 

á socorrerme; pero si los Ammonitas e pU e®' 

cida, yo acudiré á tu socorro. ígneamente P°. c e rio r 

13 Ten buen 4nimo, y peleemos «talgos, y » 
tro pueblo, y por las ciudades de nue aJ 

haga lo que mas sea de su agrado. c0 n & eS 

14. Marchó pues Joab y la g en e 5 dda . píd°> 

combate contra los Syros, y púsolos en og había 11 ge 

15. Viendo los Ammonitas que 1°® * de ^ 

huyeron ellos también de Abisaí ^ GY ^ en Joab 
metieron en la ciudad. Y volvióse ¿eSP 8,0 ^ 

salem. nr Israel, il 

16. Mas viéndose los Syros vencidos p haba ^ ^ 

ron mensajeros é hicieron venir á los *Y aC h, g eIiera 
la otra parte del rio Euphrates; y °i J ^ 

tropas de Adarezer, era su comandante. Q Is^a > efl 

17. Luego que David lo supo, jn 11 ^^ e1 - dr cito ^l° h 


XI. AJUCgu (¿UC XV/ — - e ÍérCn u 

el Jordán, y los cargó de frente con c hoq ue 
I batalla, sosteniendo ellos por su parte es 


2 Llamado también Saraias. 
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^ n .^ n volvieron los Syros las espaldas á Israél, y 1 
a 0 ^ avid á siete mil hombres de los que iban montados 
en carros, y cuarenta mil de á pié, y á Sophach, general de 
este ejército. 

19. Entonces los vasallos de Adarezer, viéndose vencidos 
P° r israél, se pasaron á David, y se sujetaron á su imperio. 

°n esto la Syria nunca mas quiso dar socorro á los Am¬ 
onitas. 


CAPITULO XX 


CAPITULO XXI. 


Triunfa David de los Ammonitas y Philisthéos, y 
gigantes de estos L 


mueren varios 


4 La níí and0 des P ue « David la ruina. 

i abra hebrea naba Melchom significa ídolo , como la interpreta 


Al cabo de un año, en la estación en que suelen los ■ 
^ e yes salir á campaña, juntó Joab el ejército, y la flor de las 
y taló el país de los Ammonitas, y avanzando puso 
jo Rabba 2 . David, empero, se quedó en Jerusalem, cuando 
V° a y * a destruyó 3 . 

si u aS ^ avid tomó la corona de Melchom de encima de 
Pie ] GZa * 7 hall< ^ en e H a el Peso de un talento en oro, y 
co . ras P re ciosísimas, de que se hizo para sí una diadema, 
|iendo además muchísimos despojos de la ciudad, 
por . Cu y° s habitantes los hizo salir fuera, é hizo pasar 
cort encima de ell °s trillos y rastras, y carros armados de 
añi ai ^ es boces i de manera que quedaban hechos piezas y 
Am C0S ^ r ° ^ an ^° blz0 David con todas las ciudades de los 
T^^nitas; y concluido esto, volvióse con todo su ejército á 

Jerusalem. 

Ga- Comenzó después la guerra contra los Philisthéos en 
durante ^ a cual Sobochai de Husathi mató á Saphai 
tidos ^ gigantesco de Eaphaim; con lo que los dejó aba¬ 
la c ? tra guerra hubo también contra los Philisthéos, en 
á Unh Adeodato > hijo de Salto 5 , natural deBethlehem, mató 
astil ermano de Goliath de Geth, que traía una lanza, cuyo 

6 ^ 001110 u n enjullo de tejedores. 

hornh JdU ^ )0 a demás otra guerra en Geth, donde se halló un 
man ^ Raudísima estatura, con seis, dedos en piés y 
(ji a t ° S ’ f^° es > veinte y cuatro dedos en todo; el cual descen- 

7 ai ^hien de la raza gigantesca de Eapha. 

g a ’ nsidtaba éste á Israél; pero le mató Jonathán hijo de 
ó a • aa> hermano de David. Estos son los hijos de Eapha, 
tropas^ 68 ^ G ue murieron á manos de David y de sus 


CAPITULO XXI 

viand ^/° S vanidad de David en hacer el censo de su pueblo, en- 
del S e g o a P es ^ e » hasta tanto que David aplaca con sus oraciones la ira 

á Qll ?? r .° Se levantó Satanás contra Israél, é instigó á David 
o p 1Clese el censo de Israél 6 . 

Puebu 7 10 qüe di J° David a Joab y á los P rínci P es del 
traedj^ , d ^ c °ntad á Israél desde Bersabée hasta Dan, y 
3 7 a SUma ; que quiero saberla, 

cien v 10 qUG res P° ndio J°ab: Aumente el Señor su pueblo 
s eñor GCeS mas de flúe es. Pero ¿no es así, oh mi rey y 
señor ^ odos son siervos tuyos? ¿A qué fin pretende^ mi 
castigo á^ ^ na cosa ’ flue será perniciosa y acarreará el 

J°abhfb em bargo prevaleció el parecer ó antojo del rey: y 
Jesniic. 1 ,° de sabr > y a uduvo girando por todo Israél, y volvió 

5 uaes a Jerusalem. 

re corrid entre §’° a David la lista de los lugares que había 
0 > y hallóse ser toda la suma de Israél un millón y 

* ca^phaf ÜND ° 2969: antes de Jesu-Christo 1035. 


cien mil hombres de armas tomar, y de la tribu de Judá 
cuatrocientos y setenta mil: 

6. Si bien Joab no hizo el censo de las tribus de Le vi y 
de Benjamín; por cuanto ejecutaba de mala gana la órden 
del rey. 

7. En efecto desagradó á Dios lo mandado, y por ello cas¬ 
tigó á Israél. 

8. Y dijo David á Dios: He pecado gravísimamente en 
hacer esto: perdona, oh Señor, la iniquidad de tu siervo, 
porque he procedido neciamente. 

9. Habló después el Señor á Gad, Profeta de David, di¬ 
ciendo : 

10. Anda, vé á David, y díle: Esto dice el Señor: Tres 
cosas te doy á escoger, escoge una, la que quisieres recibir 
de mí. 

11. Viniendo pues Gad á David, díjole: Esto dice el Se¬ 
ñor: Escoge lo que quieras: 

12. O hambre por tres años; ó andar huyendo de tus ene¬ 
migos por tres meses, sin poder librarte de su espada; ó 
que por tres dias descargue sus golpes la espada del Señor, 
cundiendo la peste por el país, y haciendo estragos el An¬ 
gel del Señor en todos los términos de Israél. Ahora bien, 
mira tú qué es lo que he de responder al que me ha en¬ 
viado. 

13. Eespondió David á Gad: Por todas partes me hallo 
atajado de angustias: pero al fin, mas cuenta me tiene el 
caer en manos del Señor, conociendo su gran misericordia, 
que no en manos de los hombres. 

14. Envió pues el Señor la peste á Israél: y murieron de 
Israél setenta mil hombres. 

15. Asimismo envió su Angel á Jerusalem para que la 
castigase: pero cuando se hallaba en la mayor desolación, 
echó el Señor sobre ella una mirada, y tuvo compasión de 
tanto estrago, é intimó al Angel exterminádor esta órden: 
Basta, retira ya tu mano. Estaba á la sazón el Angel del Señor 
sobre la era de Ornan, Jebuséo. 

16. Y alzando David los ojos vió al Angel del Señor, que 
estaba en el aire, con una espada desenvainada en su mano, 
vuelta contra Jerusalem; y á su vista, tanto él como los an¬ 
cianos, vestidos de cilicios, se postraron rostro por tierra. 

17. Y dijo David á Dios: ¿Por ventura no soy yo quien 
mandó hacer el censo del pueblo? Yo soy el que he pecado; 
yo el que he cometido la maldad. Esta grey ¿ qué culpa tiene? 
Señor Dios mió, descargue, te suplico, tu mano contra 
mí, y contra la casa de mi padre: mas no sea castigado tu 
pueblo: 

18. Y al punto el Angel del Señor mandó á Gad, que di¬ 
jese á David, que subiese á erigir un altar al Señor Dios en la 
era de Ornan, Jebuséo. 

19. Subió pues David, según el mandato que le había 
dado Gad en nombre del Señor. 

20. Entre tanto Ornan y cuatro hijos suyos que con él es-. 
taban, habiendo alzado los ojos y visto al Angel, fueron á 
esconderse: estaban á la sazón trillando el trigo en la era. 

21. Pues como David viniese hácia Ornan, alcanzóle á ver 
éste desde la era 7 , y le salió al encuentro, é inclinándose 
hasta el suelo, le hizo una profunda reverencia. 

22. Díjole David: Dame el sitio de tu era, recibiendo su 
valor en dinero contante, para edificar en ella un altar al 
Señor; á fin de que cese el azote del pueblo. 

23. Eespondió Ornan á David: Tómela, y haga de ella el 
rey mi señor lo que bien le pareciere. Y aun doy los bueyes 
para el holocausto, y los trillos para hacer el fuego, y el trigo 
para el sacrificio. Todo lo daré con gusto. 

24. Eeplicóle el rey David: No ha de ser así, sino que te 
pagaré en dinero todo su valor: porque no debo yo quitár¬ 
telo á tí, y ofrecer así al Señor holocaustos que no me cuesten 
nada. 


San Gerónimo. Era un ídolo de los Ammonitas, y equivale al rey de ellos 
ó á su rey. Rey. XII, v. 30. 

6 Saltus significa Bosque. 

6 IV. Reg. XXIII, v. 13. 

7 Donde ya estaba otra vez. 
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CAPITULO XXIII. 


25. Dio pues David á Ornan, en pago del sitio, seiscientos 
siclos de oro de peso muy cabal \ 

26. Con eso edificó allí un altár al Señor, y ofreció holo¬ 
caustos y víctimas pacíficas, invocando al Señor; el cual 
le oyó, enviando fuego del cielo sobre el altar del holo¬ 
causto. 

27. Y dando el Señor órden al Angel, envainó éste su 
espada. 

28. Inmediatamente David, viendo que el Señor había 
oido su oración en la era de Ornan, Jebusóo, ofreció allí sacri¬ 
ficios. 

29. Verdad es que á la sazón el Tabernáculo del Señor, 
fabricado por Moysós en el Desierto, y el altar de los holo¬ 
caustos estaban en la altura de G-abaon: 

30. Mas David no tuvo aliento para ir entonces á aquel 
altar á orar allí á Dios: porque había quedado muy aterrado 
de espanto, al ver la espada del Angel del Señor. 

CAPITULO XXII 

Prepara David los materiales para la fábrica del templo: manda á Salo¬ 
món que le construya; y exhorta á los príncipes de Israél á que le 
ayuden. 

1. En seguida dijo David: Aquí está la Casa de Dios, y este 
es el altar de los holocaustos de Israól. 

2. Y mandó juntar todos los prosélitos de la tierra de 
Israél 1 2 , y entresacó de ellos canteros para cortar y pulir las 
piedras para la fábrica de la Casa de Dios. 

3. Preparó también muchísimo hierro para la clavazón 
de las puertas, y para la trabazón de las junturas 3 ; y canti¬ 
dad inmensa de bronce. 

4. Era igualmente inestimable el acopio de maderas de 
cedro, que los Sidonios y Tyrios habían traído á David. 

5. Porque dijo David: Mi hijo Salomón es todavía un jó- 
ven tierno y delicadoy la Casa que quiero que se edifique 
al Señor debe ser tal, que sea celebrada en todas las naciones: 
iré pues yo preparando lo necesario. Por esta razón hizo 
antes de su muerte, con anticipación, todos los gastos. 

6. Y llamó á su hijo Salomón, y le mandó que edificase la 
Casa ó templo al Señor Dios de Israél. 

7. Añadió David á Salomón: Hijo mió, mi voluntad fué el 
edificar Casa al Nombre de mi Señor Dios 4 * ; 

8. Pero el Señor me habló, y dijo: Tú has derramado 
mucha sangre, y hecho muchas guerras; y así no puedes 
edificar la Casa á mi Nombre, habiendo derramado tanta 
sangre delante de mí. 

9. Tú tendrás un hijo, el cual será hombre de paz: pues 
yo haré que no sea perturbado de ninguno de sus enemigos 
en todos los alrededores; por cuya causa será llamado el 
Pacífico, Ó Salomón 6 ; y paz y sosiego daré yo á Israél todo 
el tiempo de su vida. 

10. Él edificará la Casa á mi Nombre, y él me será hijo, 
y yo le seré padre; y estableceré el solio de su reino sobre 
Israél para siempre. 

11. Ahora, pues, hijo mió, el Señor sea contigo, y seas 
feliz, y edifica la Casa ó templo al Señor Dios tuyo, como lo 
tiene predicho de tí. 

12. Concédate asimismo el Señor sabiduría y prudencia 
para poder gobernar á Israél, y guardar la Ley del Señor 
Dios tuyo. 

13. Porque entonces podrás medrar y ser feliz , si obser¬ 
vares los mandamientos y las leyes intimadas por el Señor 
á Moysés para que las enseñara á Israél. Esfuérzate, y pór¬ 
tate varonilmente: no temas ni te acobardes. 

14. Ya ves que yo en mi pobreza 6 he preparado para los 
gastos de la Casa del Señor cien mil talentos de oro, y un 


1 Véase Siclo. 

2 Esto es, los Chananéos destinados al servicio público. 

3 De las maderas y piedras. 

4 En algunas Biblias falta Dei. 

6 mbw csalom, en hebreo significa paz. 


millón de talentos de plata 7 : el bronce y el 

tanta cantidad, que es incalculable: tengo prevenida muc 

madera y piedra para todas las obras necesarias . 

15. Tienes también muchísimos obreros, cantero , Y 
ñiles, y carpinteros, y artífices de toda especie, muy 

en todo género de labores, walcu- 

16. En oro, plata, bronce, ó hierro, cuya suma es ^ 
lable. Anímate, pues, y manos á la obra, y e 

17^ Al mismo tiempo mandó David á los principes & 
Israél, que ayudasen á su hijo Salomón. 

18. Ya veis, les dijo, que el Señor 

vosotros, y que os ha dado paz por todos lados, y ^ 

en vuestras manos todos vuestros enemigos, y 0. 

está sujeto al Señor y á su pueblo. vuestras 

19. Disponed pues vuestros corazones, prepara 

almas, y buscad al Señor Dios vuestro. Ea, man ° s . ] a 

y edificad el Santuario al Señor Dios, para que e £ tras ia- 
Alianza del Señor, y los vasos á él consagrados, 
dados á la Casa que va á edificarse al Nombre del ben • 

CAPITULO XXIII 

David, ya anciano, después de haber declarado rey á Sal Ljos 
los oficios de los Levitas, entre los cuales son contados los 
Moysés. 

1. Siendo ya David anciano y lleno de dias, consti y 

Salomón, su hijo, por rey de Israél. saC er- 

2. Y convocó á todos los príncipes de Israél, y 

dotes y Levitas. ^ .. se halla- 

3. Y contados los Levitas de treinta anos arriDa, 

ron treinta y ocho mil hombres. . _ e j se rvici° 

4. De estos fueron escogidos, y distribuidos e „ 0ctoS y 

de la Casa del Señor veinte y cuatro mil: para p 
jueces seis mil: salmistas 

5. Cuatro mil porteros; y otros tantos P a ^tru¬ 
que cantaban las alabanzas del Señor al son 

mentos, que á este fin había mandado hacer. f a miE aS 

6. Y repartiólos David en sus turnos, según ia 
de los hijos de Leví, que son Gerson, Caath y 

7. Los hijos de Gerson fueron Leedan y Semen Zeth ¿n, 

8. Hijos de Leedan, tres: el primogénito Jame , y 


y Joel. 


n. Estos 


9. Hijos de Semei, tres: Salomith, y Hosiel, y 

eran los príncipes de las familias de Leedan. paria: 

10. Hijos de otro Semei, Leheth, y Ziza, y 

estos cuatro son los hijos de Semei. _ el s egun- 

11. Entre ellos Leheth era el primogénito, fuer0 n 

do: Jaús y Baria no tuvieron muchos hijos; y P 
contados como una sola familia y casa. jjebr 011 y 

12. Hijos de Caath, cuatro: Amram, é lsaa , 


Oziel. 


fue 


A arOB 1U 

13. Los hijos de Amram: Aaron y Moysés. a sí & 

destinado para el ministerio del Sancta a , j nC ienSO a 
como sus hijos perpétuamente, para quema - ein pre. 

' Señor 9 , segun rito, y bendecir su Nombre P a * n a listad° s 

14. Los hijos de Moysés, varón de Dios, 
en la tribu de Leví. 

15. Hijos de Moysés: Gersom 10 y Eliezer. 

16. Hijos de Gersom: Subuel, primogéni o. y n° 

17. De Eliezer fué hijo Kohobias,_ cabeza KoTl0 bias f aer ° 

tuvo Eliezer otros hijos. Pero los hijos e 
muchísimos. # / .. i 

18. Hijos.de Isaar: Salomith, primogeni • ^^rias 

19. Hijos de Hebron: Jeriau, primogénii d , 
segundo, Jahaziel el tercero, y el cuarto ec 

6 David, humillado ante el Señor, miraba como I 
hombres pueden ofrecer al Criador. 

7 Véase Talento. 

8 En el hebreo se añade: Y tú acopiarás mas. r p¿tuaM erLte ' 

9 Martini: Para quemar incienso en honor de P 

10 O Gersam. 
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CAPITULO XXV. 


21 ' u" 0S ^ z * e ^ : Micha el primero, Jesia el segundo, 
zar y Cfe 8 ^ Merari: Moholi y Musí. Hijos de Moholi: Elea- 

s e casar^ 111 ^^ ^ eazar> y no tuvo hijos sino hijas; por lo quej 
93 con eUas los hijos de Cis sus primos hermanos \ I 
24 ' de Musi > tres: Moholi, Eder, y Jerimoth. S 

familias S ° S S ° n ^° S ^ os de Eeví, cabezas de sus linajes y 
las funci COn ados uno P or uno; los cuales ejercían por turno 

veintp Qíf neS su “alulsterio en la Casa del Señor, desde 
ve inte anos arriba. 1 

descanso 0 ^ 116 ^ av ^ d d y° : ^1 Señor Dios de Israél ha dado 1 
siempre SU ^ Ue ^ 0 ’ ^ corada estable en Jerusalem para 

Tabernác T* n ° ^ endran y a l° s Eevitas el trabajo de llevar el 

27. As^ °- ^ ^ odos l° s utensilios de su ministerio. 
e l uúmero 11 ^ 18 ^ 10 S ?? un l as últimas disposiciones de David, 
arriba- 6 *° S ^-Í os de Teví debe contarse de veinte años 

1° concm-n St T^ n SUjetos a l° s Eiijois de Aaron o' sacerdotes, en 
como en ] ^ - G cu ^° I a Casa del Señor, así en los atrios 
Santuario ^ Vlviendas > y en e l lugar de la purificación, y en el 
del Señor* ^ ^ ^ odas ^ as funciones del ministerio del templo 
29 

de la ofrend Sa '°f rdotes cuidarán de los panes de la proposición, 

1 ° que se fr ,a 6 ^° r de Erarina, de las tortas sin levadura, y de 
y de torin/í 6 ’ ^ de q ue se tuesta para ser ofrecido al Señor, 
sn °i osl °s pesos y medidas. 


3 °. y 1 r . y mecuaas. 

alabanzas o V ~ tas ' dan de asistir por la mañana á cantar las 

01 _ Señor. Ó imialninn+A 1„ + 


tbanzas h i o ~ n ae asis tir por la manar 
31 . panf 0 eñ ° r ’ d igualmente por la tarde; 
en los dias°r] en ^ °kf ac i° n de los holocaustos del Señor, como 
festividades 6 Sa k ado > y en las calendas, y en las demás 
urente déla* n ú m ero prescrito,observando constante- 

cosa. n 6 de l Señor las ceremonias particulares á cada 

T e stamento^ U i ran •^ Uar< ^ ando ^ as re gl as de l Tabernáculo del 
de Aaron su h° S r * t0S ® an tuario, y las órdenes de los hijos 
c lel Señor S errnanos > para ejercer sus funciones en la Casa 

CAPITULO XXIV 

T>avid distrib 

Iüar para y cua t ro clases las familias de Eleazar é Itha- 

P°r suerte „ mi sterio del Señor: del mismo modo son distribuidas 
as familias de los otros Levitas. 


E 11 

es tas cla^fi^T 11 ^ 0 a ^ os hijos de Aaron, fueron divididos en 

VI?!. ^ LOS hiins í . A_ al’ „ A-U.V, 


> 0 ea^\ L ? shi j 


¿ T ,, « os fiue tuvo Aaron, fueron:Nadab, y Abiú, 
Ma ^ Chamar: 

^ e jar hijos -. y ^iú murieron antes que su padre sin 
fthamar. 5 ^ e J er cieron las funciones del sacerdocio Eleazar é 

3. y d . 

Sa d°c, hii o a ^ l0S divi dió, esto es, distribuyó la familia de 
a ra ma de itb escen ^ enie de Eleazar, y la de Ahimelech 2 de 
, A P ero h a lt' nar ’ d -i ando f° s turnos de su ministerio, 
í^zas de fami]- ° Se ^ ue eran en mucho mayor número las ca- 
* 0l es 0 á lo * las descendientes de Eleazar, que las de Ithamar. 
filias con u escend4entes de Eleazar dividiólos en diez y seis 
eil ^°cho familia^ Ca ^ eza P ara cada familia, y á los de Ithamar 

P° r s Uertes^ a ^^ C ^° n de * os °dcios entre ambas familias la hizo 
■j?? de Ithama ° r< ^ Ue aS ^ * os descendientes de Eleazar como 
ios 3 v > eran príncipes del Santuario y príncipes de 

6 . ggQj 

ó cancilL hÍ í° de Nathanael, de la tribu de Leví, secre- 
, de l 0s rQa ormó la lista de ellos en presencia del rey, 
* ° l hijo de a v, eS) 7 de Sadoc Sumo Sacerdote, y de Ahime- 
sacerdo /1 ^ como también de las cabezas de las 
a es y levíticas; tomando alternativamente 



de la casa de Eleazar, que era sobre las otras, y de la casa de 
Ithamar, que tenia también otras bajo de sí. 

7. El primer tumo tocó á Joiarib, el segundo á Jedei, 

8 . El tercero á Harim, el cuarto á Seorim, 

9. El quinto á Melchia, el sexto á Maiman, 

10 . El séptimo á Accos, el octavo á Abia, 

11. El nono á Jesua, el décimo á Sechenias, 

12 . El undécimo á Eliasib, el duodécimo á Jacim, 

13. El décimotercio á Hoppha, el décimocuarto á Isbaab, 

14. El décimoquinto á Belga, el décimosexto á Emmer, 

15. El décimoséptimo á Hezir, el décimoctavo á Aphses, 

16. El décimonono á Pheteia, el vigésimo á Hezechiel, 

17. El vigésimoprimo á Jachin, el vigésimo segundo á 
Gamul, 

18. El vigésimotercio á Dalaiau, el vigésimocuarto á Maa- 
ziau. 

19. Hé aquí su distribución, según sus.ministerios, á fin de 
que entren en la Casa del Señor, según su turno, conforme las 
órdenes de Aaron su padre, según había prescrito el Señor Dios 
de Israél. 

20 . Los otros hijos de Leví 4 eran Subael de los hijos de 
Amram, y Jehedeia de los hijos de Subael. 

21. De los hijos de Rohobias era cabeza Jesias. 

22 . De Isaari era hijo Salemoth, y de éste Jaath. 

23. De Jaath fué hijo primogénito Jeriau, el segundo Am a, 
rias, el tercero Jahaziel, el cuarto Jecmaan. 

24. Hijo de Oziel, Micha: hijo de Micha, Samir: 

25. Hermano de Micha, Jesia: Zacharias, hijo de Jesia. 

26. Hijos de Merari: Moholi y Musí: hijo de Oziau, Benno. 

27. Hijo también de Merari fué Oziau, que tuvo á Soam, y 
Zachur, y Hebri. 

28. Hijo de Moholi: Eleazar, el cual no tuvo hijos. 

29. Hijo de Cis: Jerameel. 

30. Hijos de Musí: Moholi, Eder, y Jerimoth. Estos son 
hijos de Leví, según las ramificaciones de sus familias. 

31. Y estos también echaron suertes á imitación de sus 
hermanos los hijos de Aaron, á presencia del rey David, y de 
Sadoc, y de Ahimelech, y de los príncipes ó cabezas de las fa¬ 
milias sacerdotales y levíticas: desde el mayor hasta el menor, 
todos igualmente fueron distribuidos por suerte, en veinte y 
cuatro clases de Levitas. 

CAPITULO XXV 

De los cantores, salmistas y tañedores de instrumentos, distribuidos 
igualmente por suerte en veinte y cuatro clases. 

1 . Asimismo David y las cabezas ó príncipes de la multi- 
) tud, entresacaron á los hijos de Asaph, y de Hernán, y de 

Idithun para el ministerio de cantar las alabanzas de Dios 
al son de las cítaras, y salterios, y címbalos, sirviendo en 
número conveniente en el oficio á que se les había des¬ 
tinado. 

2. De los hijos de Asaph fueron Zacchur, y Joseph, y Na- 
thanias, y Asarela, bajo la dirección de su padre Asaph, el cual 
cantaba cerca del rey. 

3. Hijos de Idithun, seis: Idithun, Godolias, Sori, Jeseias, y 
Hasabias, y Mathathias, bajo la dirección de su padre Idithun, 
el cual cantaba al son de la cítara ó arpa, puesto al frente de 
los que celebraban y alababan al Señor. 

4. Asimismo Hernán, cuyos hijos eran Bocciau, Matha- 
niau, Oziel, Subuel, y Jerimoth, Hananias, Hanani, Eliatha, 
Geddelthi, y Romemthiezer, y Jesbacassa, Mellothi, Othir* 
Mahazioth: 

5; Todos hijos de Hernán, que era Profeta 6 del rey en los 
cánticos de Dios para ensalzar su poder: y le dió Dios á Hernán 
catorce hijos y tres hijas. 

6 . Todos los referidos estaban distribuidos 6 bajo la direc- 


óbiathar. 


ten}. 


Su c abez a q ue°p Ca< ^ a Una Us veinte y cuatro familias sacerdotales 
ra com ° el Pontífice ó Sumo Sacerdote en su clase. 


Y estos son los Pontífices , ó Príncipes de los sacerdotes de que se habla en 
el Evangelio. 

4 Que no eran sacerdotes. 

6 O maestro de capilla.—Véase Profeta. 

6 También en veinte y cuatro clases. 
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cion de sus padres, esto es, de Asaph, y de Id.ith.un, y de 
Hernán, para cantar en el templo del Señor con címbalos, y 
salterios, y cítaras, en servicio, de la Casa del Señor cerca 
del rey. 

7. El número de estos, junto con sus hermanos, maestros 
todos que enseñaban á cantar los cánticos del Señor, fuá de 
doscientos ochenta y ocho, doce de cada familia. 

8. Todos igualmente echaron suertes, clase por clase, en¬ 
trando tanto los mayores como los menores, tanto los maestros 
como los discípulos \ 

9. La primera suerte salió á Joseph, el cual era de la casa 
de Asaph. La segunda á Godolias, á él y á sus hijos y herma¬ 
nos, en número de doce. 

10. La tercera salió á Zachur, á sus hijos y hermanos, en 
número de doce. 

11. La cuarta á Isari, con sus hijos y hermanos, doce. 

12. La quinta á Nathanias, con sus hijos y hermanos, 
doce. 

13. La sexta á Bocciau, con sus hijos y hermanos, doce. 

14. La séptima á Isreela, con sus hijos y hermanos, doce. 

15. La octava á Jesaias, con sus hijos y hermanos, doce. 

16. La nona á Mathanias, con sus hijos y hermanos, 
doce. 

17. La décima á Semeias, con sus hijos y hermanos, doce. 

18. La undécima á Azareel, con sus hijos y hermanos, 
doce. 

19. La duodécima á Hasabias, con sus hijos y hermanos, 
doce. 

20. La décimatercia a Subael, con sus hijos y hermanos, 
doce. 

21. La décimacuarta á Mathathias, con sus hijos y herma¬ 
nos, doce. 

22. La décimaquinta á Jerimoth, con sus hijos y herma¬ 
nos, doce. 

23. La décimasexta á Hananias, con sus hijos y hermanos 
doce. 

24. La décimaséptima á Jesbacassa, con sus hijos y herma¬ 
nos, doce. 

25. La décimaoctava á Hanani, con sus hijos y hermanos 
doce. 

26. La décimanona á Mellothi, con sus hijos y hermanos 
doce. 

27. La vigésima á Eliatha, con sus hijos y hermanos 

doce. ’ 

28. La vigésimaprima á Othir, con sus hijos y hermanos 
doce. 

29. La vigésimasegunda á Geddelthi, con sus hijos y her¬ 
manos, doce. J * 

30 La vigésimatercia á Mahazioth, con sus hijos y herma¬ 
nos, doce. J * 

™ X* hijos y 

CAPITULO XXVI 

%amma n ¿Lw r n S •?* te ?í°’ y qué puerta debia § uardar cada i 

tamzha. asmnsmo qrnénes debían guardar los tesoros y vasos sa- ] 

JL Sta £ ñ ! er0n las Clases 6 Piones de los ostiarios ó 

Coré dría / a . 7 C . as ^ de Coré: Meselemias, descendiente de 
Uoré, de la familia de los hijos de Asaph. 

semmdo J0 7 fl L e í q MeSe ! emÍaS: Zacharias Primogénito, Jadihel el 
se gimdo, Zabadias el tercero, Jathanael el cuarto, 

timo. Jam 61 qUmt0 ’ Johanan el s exto, Elioenai el sép- 


1 Así el texto hebreo. Puede traducirá*» • jui-z 
hábiles. traducirse, los hábiles como los menos 

a p¡! n hob C r T ?J da 1 tu A rno 108 maestros del canto ó música 
Por haber tenido el Arca en su casa. II. R eg . Vf v. 11. ’ 


0 


© 

0 


5. Ammiel el sexto, Issachar el séptimo, Phollathi el octa¬ 
vo: porque bendijo el Señor á Obededom 3 . 

6. Y Semei, ó Semeias, su hijo, tuvo hijos que fueron ca e 
zas de otras tantas familias de ostiarios; porque eran varones 
de gran fuerza 4 . 

7. Hijos de Semeias: Othni, y Eaphael, y Obed,y Elzaba , 
y sus hermanos, hombres robustísimos; como también Eliu y 
Samachias. 

8. Todos estos eran de la familia de Obededom: asi el os 
como sus hijos y hermanos, ó parientes, varones de la mayor 
robustez para su ministerio; en todos, sesenta y dos de la casa 
de Obededom. 

9. Los hijos de Meselemias, con sus hermanos, muy robus 
tos, eran diez y ocho. 

10. De Hosa, esto es, del linaje de Merari, Semri fué ca^ e 

za de una clase (porque su padre no tenia el primogénito , y 
por eso le había puesto á él por principal). . . 

11. Helcias el segundo, Tabelias el tercero, Zacharias e 
cuarto. Todos estos hijos de Hosa, junto con sus hermanos, 
eran trece. 


12. Entre estos fué distribuido el oficio de portero, 


de tal 


suerte, que los capitanes de las guardias, como también su 
hermanos, servian siempre en la Casa del Señor. 

13. Echáronse pues las suertes por familias, con ig ua a ^ 
sin distinción de chicos ni grandes, para cada una e 
puertas. 

14. Según esto la portería oriental tocó á Selemias, o ^ 
lemias; y á Zacharias su hijo, varón muy prudente é ms r 
do, la del lado septentrional. 

15. A Obededom y sus hijos tocó por suerte la del M e 1 ^ 

día; en cuya parte de la Casa ó templo estaba el consejo de o 
ancianos ó sala del Sanedrín. , ft 

16. A Sephin y á Hosa la de Occidente, junto á la P uer 
que conduce al camino de la subida del palacio al temp 
guardia y contraguardia. 

17. La puerta del Oriente la guardaban seis Levitas, a 
Norte cuatro, que se mudaban cada dia; y la del Me lC j_ 
cuatro igualmente todos los dias;y allí donde estaba el co 
jo, de dos en dos. 

18. Al Occidente, en las viviendas ó celdas de los portero ». 
cuatro en el camino á palacio , y dos en los aposentos. 

19. Así fué distribuida la guardia de las puertas en r 

hijos de Coré y de Merari. . de ¡ 0 s 

20. Por otra parte Achias tenia la superintendencia 

tesoros de la Casa de Dios y de los vasos sagrados. $ 

21. Hijos de Ledan, hijo de Gersonni ó Gersoin, 

Leví: De Ledan descienden estas cabezas de familias. 
Gersonni y Jehieli. 

22. Y los hijos de Jehieli: Zathán y Joel, su n 

guardas de los tesoros de la Casa del Señor, . j sa¿i r, 

23 - Juntamente ean los de la familia de Amram , 
ée Eebmm, y d® QsAeL d 

24. Pero Subael, descendiente de Gersom, mj° 

era tesorero mayor. . , hi .- 0 Baba- 

25. Asimismo su hermano Eliezer, de quien lu . ^echrb 
bias, y de éste Isaías, de Isaías, Joram, del cual o 

y de éste Selemith. . custodia de 

26. Selemith pues con sus hermanos tenían la^ _ e j re y 

los tesoros del Santuario, que habían consagrado a c ent 11 ' 
David y los príncipes de las familias, y los tribim 0 > 
riones, y demás capitanes del ejército, y de l° s 

27. Esto es, de las cosas tomadas en la ^ uer j a conse r ' 
despojos de las batallas, que habían consagrado pa 

vacion del templo del Señor y de sus utensilios. gyfaor 

28. Todas estas cosas las habían consagrado y j 0 ab 
muel Profeta, Saúl hijo de Cis, y Abner hijo de 

hijo de Sarvia. Todos los que consagraban done , 
en manos de Selemith y de sus hermanos. , e za á ^°' 

29. Los descendientes de Isaar tenían por c 

4 Los porteros era menester que fuesen muy robustos y^ nece gitab 
las puertas del templo eran muy grandes y P esft aS} 
veinte hombres para abrirlas y cerrarlas. 

Capaz de este destino. 
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cernientpf ' S ? 8 ^'° S ’ y Cllidaban de las cosas de afuera con- 
To Hl!v raél : de iwtnúr y Ju*S» col pueblo t. 
manos ^ a , las ’ de * a familia de los Hebronitas, y sus her- 
rosos i-ohp nUI ? er ° de mÜ y setecien tos, hombres muy vale- 
Jordárf ?? rnaban la P arte Israel que está al otro lado del 

mentes oi aCla • ^ ^ ordente > en todos los negocios concer¬ 
nientes al servicio del Señor y del rey. 

familias ! naS flld cabeza de los Hebronitas, divididos en sus , , 
ron nnmp C ^ Sas ' ® año cuarenta del reinado de David fue- / 
simos ra ° S en ^ azer de Galaad; de estos varones fortí- 

hallaroif SUS . bermanos en el mayor vigor de la edad, se 
David 1 p íV S/ se fecientas cabezas de familia. Y el rey 
media trih mando s °l ) re los Eubenitas y Gaditas, y la 
D ios y ^ de Manassés en todo lo tocante al servicio de 

CAPITULO XXYII 

el mando^d ^° C - e caud ^ os , ca d a uno de los cuales tenia en su mes 
las tribus A 7 eild;e 7 cuatro mil soldados: asimismo los prefectos de 
’ e os t esor os, y demás posesiones del rey. 

hunos^v S de * sra< ^ que bajo sus jefes de familias, tri- 
e nescud eiltUrÍOneS ' y prefectos servían al rey, repartidos 
en núme r °^ GS ’ r f mud á n( Iose todos los meses del año, eran 
sus roc^ er ?. de ve lute y cuatro mil hombres mandados por 
2 X ectlVos capitanes. 

mer mes ^ n í Ler cuer po de veinte y cuatro mil para el pri- 
3 . £ i e . nia P° r capitán á Jesboam, hijo de Zabdiel, 
mandanf- lf aje . de ^^es, y el primer jefe de todos los co- 
4* Al eS ^ ejGrcÍt0 Arante el primer mes. 
hi j y ..TP 0 de * segundo mes le mandaba Dudia de Aho- 
ba unan & f SUS brdenes °tro llamado Macelloth, que manda- 
5 . El 1 6 de *° S ve * rde 7 cuatro mil hombres. i 

Banaias Comandante del tercer cuerpo en el mes tercero era ». 
hombr-oo f acer( 4°te 2 , hijo de Joiada, con veinte y cuatro mil, 
g Dr ® s a su mando. 

y caudiii^ 6S I* ana ias, el mas valiente entre los treinta, 

Amizaba^i ^a: capitaneaba sus tropas, como su segundo, 

" aa hijo suyo. 

mano de T Ua f to ca Pitan para el cuarto mes era Asahel, her- 
e radevpi?5 y después de él Zabadias su hijo: su cuerpo 

8. jm ln ? 7 cuatro mil hombres. 

Jezer y ( ^ lllrdo > capitán en el mes quinto era Samaoth de 

9 . ’g, en su división contaba veinte y cuatro mil hombres. 
Thec Ua - ? ara el sexto mes era Hira , hi J° de Accés de 

10 . yf U dl ^i°n era de veinte y cuatro mil. 

Ui, c { e j a s ®Pfiuio para el séptimo mes era Helles de Phallo- 
c Uatro mil 1 U ^ E P braim > el cual tenia á su mando veinte y 

del li na j 0 °^ avo P ara el octavo mes era Sobochai de Husathi, 
»omd edeZ ^> y su cuerpo era de veinte y cuatro mil 

12. g] 

1°S hij os d n °T° b . ara nono mes > Abiezer de Anathoth, de 
°Uatro mil 6 deirdrd d Benjamín: su división era de veinte y 

de l linaje ^ GCarno P ara d décimo mes, Marai de Netophath, 

U. E| 6 ^ a ^ a D y su división era de veinte y cuatro mil. 
Uithon dp U i G ^ m ° P ara d undécimo mes, Banaias de Pha- 
7 cuatro mif de ^P^raira; y su división era de veinte 

15. El h ' 

^°Phath d i ^P d ®d mo para el duodécimo mes, Holdai de Ne- 
7 cuatro m-i i na ^' e de Gothoniel: su cuerpo también de veinte 

16 . A . u h °mbres. 

de huben m * Sm0 bas tr lhus de Israél tenían sus jefes. De la 
^eon a , era caudillo Eliezer hijo de Zechri. De la de Si- 
^aphatias hijo de Maacha. 

Il demás íb qUG SG cu lhvasen las tierras pertenecientes al templo, y 
lo s o XI v T conc ernientes al servicio y conservación de este. 
2 C - g os de ] 0s Lev : t( nstru h al pueblo, y juzgar las causas, eran dos do 

( icen algunos Expositores) se le llama sacerdote, enten- 
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17. De la de Leví, Hasabias hijo de Camuel; pero Sadoc 
era jefe de los descendientes de Aaron. 

18. De la tribu de Judá era caudillo Eliú, hermano de 
David. De la de Issachar, Amri hijo de Michael. 

19. De la de Zabulón, Jesmaias hijo de Abdia. De la de 
Nephthali, Jerimoth hijo de Ozriel. 

20. De la de Ephraim, Osée hijo de Ozaziu. De la media 
tribu de Manassés, Joel hijo de Phadaia. 

21. De la otra media tribu de Manassés en Galaad, Jaddo 
hijo de Zacharias. De la tribu de Benjamín, Jasiel hijo de 
Abner. 

22. De la de Dan, Ezrihel hijo de Jeroham: estos eran los 
príncipes de los hijos de Israél 3 . 

23. Verdad es que David no quiso contar los de veinte 
años abajo: por cuanto el Señor había dicho que multiplicaría 
á Israél, como las estrellas del cielo. 

24. Joab hijo de Sarvia había comenzado el encabezamien¬ 
to: pero no le finalizó; porque esta empresa había acarreado 
la ira de Dios sobre Israél: y por lo mismo el número de los 
que fueron contados no fué escrito en los fastos del rey 
David. 

25. El superintendente de los tesoros del rey fué Azmoth 
hijo de Adiel. Pero de aquellos tesoros ó almacenes que ha¬ 
bía en las ciudades, y en las aldeas, y en los castillos, era 
superintendente Jonathán hijo de Ozías. 

26. De la labranza, y de los labradores que cultivaban la 
tierra, estaba encargado Ezri hijo de Chelub: 

27. De los que cultivaban las viñas, Semeias Romathita; 
y de las bodegas, Zabdias Aphonita. 

28. Balanán Gederita cuidaba de los olivares é higuerales 
que había en las campiñas; y Joas de los almacenes de 
aceite. 

29. De los ganados mayores que pastaban en Saron, cui¬ 
taba Setrai de Saron. De las vacas que pastaban en los valles, 
Saphat hijo de Adlí. 

30. De los camellos, Ubil Ismaelita: de los jumentos, 
Jadaias de Meronath. 

31. De las ovejas, Jaziz Agareno: todos estos eran admi¬ 
nistradores de la hacienda del rey David. 

32. Empero Jonathán, tio paterno de David, varón instruido 
y prudente, era su consejero. Él y Jahiel hijo de Hachamoni 
estaban de ayos con los hijos del rey. 

33. Asimismo era consejero del rey Achitophel 4 , y Chu- 
sai Arachita, amigo del rey. 

34. Después de Achitophel lo fueron Joiada hijo de Ba¬ 
naias, y Abiathar. El generalísimo del ejército del rey era Joab. 

CAPITULO XXVIII 

Juntas generales del reino, en las cuales David exhorta á Salomón y á 
todos los principales de Israél á ser fieles al Señor; y prescribe la for¬ 
ma del templo. 

1. Finalmente el rey David convocó en Jerusalem todos 
los príncipes de Israél, los jefes de las tribus, y los coman¬ 
dantes de los cuerpos de ejército que servían al rey, como 
también á los tribunos y centuriones, y á los administrado¬ 
res de la hacienda y posesiones del rey, y á sus hijos, con 
los eunucos ó cortesanos, y á los mas poderosos y á los mas 
valientes del ejército. 

2. Y levantándose el rey, puesto en pié, dijo: Escuchad¬ 
me, oh hermanos mios, y pueblo mió: Yo tuve intención de 
fabricar un templo en que fuese colocada el Arca del Testa¬ 
mento del Señor, que es como la tarima de los piés de nuestro 
Dios, y tengo preparados todos los materiales que he podido 
para la fábrica. 

1 3. Pero Dios me dijo: No edificarás tú la Casa á mi Nom¬ 

bre; por ser un varón guerrero, y haber derramado sangre. 

4. Verdad es que el Señor Dios de Israél me escogió á 

diéndose lo mismo que consejero, así como en el libro II.Reg. VIII v. 18 
significa 'principe. 

3 Sin contar las tribus do Gad y Asor, cuyo censo lio acabó Joab 

II. Reg. XXIV. 

4 II. Reg. XVI y XVII. 
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mí de entre toda la familia de mi padre, para que fuese rey- 
de Israél perpetuamente: porque de Judá ha escogido los 
príncipes ó soberanos: de las familias de Judá la familia de 
mi padre; y entre los hijos de mi padre le plugo elegirme á 
mí por rey de todo Israél 1 . 

5. Asimismo entre mis hijos (puesto que me ha dado el 
Señor muchos) ha elegido á mi hijo Salomón, para que ocu¬ 
pase el trono del reino del Señor sobre Israél; 

6. Y me ha dicho á mí: Tu hijo Salomón ha de edificar 
mi Casa y mis atrios, porque yo me le he escogido por hijo 
mió, y yo he de serle padre; 

7. Y afirmaré su reino eternamente, si perseverare en 
cumplir mis mandamientos y leyes, como lo hace al presente.' 

8. Ahora pues, en presencia de toda la congregación de 
Israél, delante de nuestro Dios, que escucha, os digo: Guar¬ 
dad y estudiad todos los mandamientos del Señor Dios 
nuestro, á fin de que poseáis esta buena tierra, y la dejeis á 
vuestros hijos en herencia perpétua. 

9. Y tú, Salomón hijo mió, conoce al Dios de tu padre, y 
sírvele con un corazón perfecto, y de buena voluntad; porque 
el Señor escudriña todos los corazones, y penetra todos los 
pensamientos del entendimiento. Si le buscares, le hallarás; 
pero si le abandonares, te desechará para siempre. 

10. Ahora bien, por cuanto el Señor te ha escogido para 
que edifiques la Casa de su Santuario, esfuérzate, y llévala 
al cabo. 

11. Y dió David á su hijo Salomón el diseño del pórtico, 
y del templo, y de las recámaras, y de los cenáculos 2 , y de 
los aposentos interiores, y del lugar del Propiciatorio 3 , 

12. Y aun de todos los atrios que habia ideado, y de las 
habitaciones al rededor para los tesoros de la Casa del Señor, 
y para los depósitos de las cosas consagradas al templo, 

13. Y las divisiones de los sacerdotes y Levitas para todas 
las funciones de la Casa del Señor, y para todos los vasos 
que debian servir en el templo del Señor. 

14. Dióle el oro, según el peso que habia de tener cada 
uno de los vasos del ministerio: asimismo la plata, pesada 
según la diversidad de los vasos y de las hechuras. 

15. Además para los candeleros de oro y sus mecheros dió 
el oro correspondiente á la medida de cada candelero, y de 
los mecheros: é igualmente el peso necesario de plata para 
los candeleros de plata y sus mecheros, á proporción de su 
tamaño. 

16. Dióle también oro para las mesas de los panes de pro¬ 
posición, según la diversidad de las mesas; y asimismo plata 
para otras mesas ó aparadores de plata. 

17. Del mismo modo para los arrejaques o tridentes, y las 
palancanas 4 , y los incensarios de oro purísimo, y para los 
leoncillos 5 , ó navetas de oro, según sus tamaños, destinó el 
peso del oro para uno y otro leoncillo, ó naveta. Y de la misma 
manera para los leoncillos ó navetas de plata destinó y separó 
una cantidad proporcionada de plata. 

18. Para el altar en que se ofrece el incienso dió del oro 
mas fino; y para hacer del mismo los cuatro querubines que 
formasen la figura de una carroza 6 , los cuales extendiendo 
sus alas cubriesen con ellas el Arca del Testamento del 
Señor. 

19. Todas estas cosas, dijo, se me han enviado delineadas 
por la mano del Señor; para que yo comprendiese todas las 
obras del diseño. 

20. Y añadió David á su hijo Salomón: Pórtate con valor 
y esfuerzo, y manos á la obra: no temas ni te acobardes; 
porque el Señor Dios mió estará contigo, y no te desampa¬ 
rará, ni abandonará hasta que concluyas todas las obras 
necesarias para el servicio de la Casa del Señor. 


1 Aquí David hablaba mirando principalmente á aquel Rey de Judá, 
6 Mesías prometido en la profecía de Jacob. Gen. XLIX, v. 10. 

2 O salas altas destinadas para los convites sagrados. 

3 O Sancta Sanctorum. 

4 Yéase el cap. XXV, v. 18. 

5 En el texto original se lee rVi33 quefori, que significa tazones ó nave¬ 

tas; y tazones se traduce en la versión do Yalera. Tal vez en algún ejem¬ 

plar hebreo se puso quefirim, que significa leones: ó quizá habría en la 

taza alguna figura ó cabeza de león. 


CAPITULO XXIX. 

i 21. Aquí tienes los sacerdotes y Levitas distribuidos^ ^ 

, sus clases, dispuestos y prontos á todo lo que conv 
j ministerio de la Casa del Señor; y así los príncipes, 
como el pueblo sabrán ejecutar todas tus ordenes. 

CAPITULO XXIX 

, Sumas expendidas por David en la fábrica del templo: á que se - en . 

muchísimas ofrendas de los magnates y del pueblo. U i m 
das de David; el cual muerto, reina Salomón. 

1. Habló después así el rey David á toda la a ® a í^ on , 

Dios ha escogido entre todos los demás á mi hijo a ^ 
que es aun jovencito y tierno: y la empresa ’ g j n0 

que no se trata de disponer habitación para un hom r , 
para Dios. . f uerz as 

2. Yo por mi parte he preparado con todas mis 

todos los- materiales para la Casa de mi Dios: oro P 
utensilios de oro, y plata para los de plata, bronce P ^ 

de bronce, hierro para los de hierro, madera P ara ^ y 
madera, y piedras de onique 7 , y semejantes a a c 
otras de varios colores, y toda suerte de piedras p 

y mármol de Páros 8 en grandísima cantidad. a j a 

3. Y además de estas cosas que tengo destinadas P ^ 
Casa de mi Dios, doy de mi peculio 9 oro y P la ^ apar te 
templo de mi Dios, además de aquello que he pues 

para el Santuario, . ., ta i en tos 

4. Tres mil talentos de oro de Ophir, y siete mi ^ 

* de plata finísima para dorar ó cubrir de oro las par 

templo: , ¡os 

5. De suerte que donde quiera que sea m ® ne ? aC g r de 
artífices puedan hacer de oro lo que se haya de g . a p 
oro, y de plata lo que se haya de hacer de plata. ^ ^oy 
guno quiere hacer espontáneamente oferta, pres n 

por su mano, y ofrezca al Señor lo que gustare. g 

6. Los príncipes pues de las familias, y los niagn ^mi- 
las tribus de Israél con los tribunos y centuriones, y 
nistradores de la hacienda del rey, prometieron 

7. Y dieron para las obras de la Casa de Dios ci 
talentos de oro, y diez mil sueldos, ó dracmas de ° r0 ’^ c - eP 
mil talentos de plata, y diez y ocho mil de cobre, co 

mil talentos de hierro 10 . pntrega' 

8. Y todos cuantos tenian piedras preciosas ^ aS g e ~ or> á 
ron, para ponerlas en los tesoros de la Casa de 

Jahiel Gersonita, tesorero u . , g 0 f r en- 

9. Y el pueblo mostró su alegría al prometer es coraZO n.: 
das voluntarias; porque las hacia al Señor de todo su 

por lo cual el mismo rey David se llenó de gozo, ^che¬ 

lo. Y bendijo al Señor en presencia de toda nuestr o 

dumbre, y dijo: Bendito eres, Señor Dios de Israe 
padre, por los siglos de los siglos. , gloria» 

11. Tuya es, Señor, la magnificencia, el P°d er > t0 ¿ a g las 

y la victoria: y á tí se debe la alabanza, porque 0 h 

cosas que hay en el cielo y en la tierra tuyas son • 

Señor, es el reino, y tú eres sobre todos los reyes. ^ ere g 

12. Tuyas son las riquezas, y tuya es la ^J orl ^ er: e n tu 
el Señor de todo: en tu mano está la fuerza y el P° 

mano la grandeza y el imperio de todas las cosas. .g caD aoS, 

13. Ahora pues, oh Dios nuestro, nosotros te g 0 

y alabamos tu esclarecido Nombre. pos 

14. ¿Quién soy yo, y quién es mi pueblo, P a ^ todas 
atrevamos á ofrecerte todas estas cosas? Tuyas pS0 te 
las cosas 12 ; y lo que hemos recibido de tu m 


hemos dado. 


15. Porque nosotros somos peregrinos y advene gu¬ 
iante de tí, como todos nuestros padres. Núes r 

6 III. Reg. VIII, V. 7. — Psalm. XVII, v. 11.— Ezech. X, 8 ’ ^ 

7 O cornerinas, piedras relucientes. a ue era iaá rI ° 

8 Los Setenta añadieron rcapíov parion, para deno ar 
muy precioso. 

9 O bolsillo secreto. 

10 Yéase Talento. 

11 Gap. XXVI, v. 22. 

12 De tu mano hemos recibido cuanto te hemos da o. 
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^guna^ 0 SOm ^ ra so ^ re tierra; sin que haya consistencia 

preña t-JhÜ 1 ^ eñor nuestro! toda esta abundancia de cosas 

santo Nomh° r ^ 0sotros P ara erigir una Casa 6 templo á tu 
cosas. re ’ C G tu mano h a venido, y tuyas son todas las 

amas la^sen *n ^° S ^ ue ^ sondeas los corazones y que 
ciclo e-ozrvs C1 + 6 f ’ ^ P or eso con sencillez de corazón he ofre- 
que está an° < ° daS estas cosas > y he visto cómo tu pueblo, 
alegría ^ con §' re §' a( to, te ha ofrecido sus dones con grande 

tros padres !^ eñ ° r ^° S de Abraham, de Isaac y de Israel nues- 
y dnrp ’ c . onserva eternamente este afecto de su corazón, 

19 ZV 516 ? Pre GSta devocion á <"**>. 

para que p> a ™T len a m i hijo Salomón un corazón perfecto, 
nias, y lo §>Uarde tus ma ndamientos, y tus leyes, y tus ceremo- 
riales fpn,? 011 ^ 1 todo P or °hra, y edifique la Casa, cuyos mate- 

20 D ng 0 yopre 7 enid °s. 

Señor Dios^ UeS d ^° a toda la asamblea: Bendecid al 

de sus pací nUestro ‘ ^ toda, la asamblea bendijo al Señor Dios 
seguido „ r ? S ’ ^ Postrándose adoraron á Dios, y rindieron en 

21 y h ° mena Í e al r ey. 

ofrecieron SaC p fiCar ° n víctimas al Señor; y al dia siguiente 
c°n SUs en . °f° ca usto mil toros, mil carneros, mil corderos, 
mentó no a< ? lones > se 8' lm el rito; lo que sirvió abundantísima- 

P a ra todo Israól. 

e t s P e ranza. Por nues ^’ a v ^ a pasa en un momento. Según el hebreo: y sin 
^°¡jlovt¡ esto S1 gnifican las palabras rnpD UNi y la voz griega 

ypomonée que usan los Setenta. ’ 



CAPITULO XXIX. 


22. Con lo cual comieron y bebieron aquel dia en presencia 
del Señor con grande alegría. Ungieron después por segunda 
vez á Salomón hijo de David. Y ungiéronle por rey por órden 
del Señor 2 ; y á Sadoc por Pontífice. 

23. Y Salomón se sentó como rey sobre el trono del Señor 
en lugar de su padre David, y fuó del agrado de todos; y todo 
Israól le prestó obediencia. 

24. Al mismo tiempo todos los príncipes y magnates, y 
todos los hijos del rey David le juraron fidelidad, y se some¬ 
tieron al rey Salomón. 

25. Y el Señor ensalzó á Salomón sobre todo Israól; y le 
colmó de tanta gloria en el reino, cual no la tuvo antes de ól 
ningún rey de Israól. 

26. Reinó pues David hijo de Isaí sobre todo Israól. 

27. El tiempo que reinó sobre Israól fuó de cuarenta 
años: en Hebron reinó siete años, y treinta y tres en Jeru- 
salem. 

28. Murió al fin en dichosa vejez, lleno de dias, de riquezas 
y de gloria; y le sucedió en el trono su hijo Salomón. 

29. Todos los hechos de David, así los primeros como los 
últimos, están escritos en el libro de Samuel Profeta, y en el 
libro de Nathán Profeta, y en el de Gad Profeta; 

30. Con la historia de todo su reinado, y de las empresas 
de valor y acontecimientos que ocurrieron en su tiempo, 
tanto en Israól como en los demás reinos de las tierras ve¬ 
cinas. 

2 De suerte que con aquella unción quedaba como consagrado al ser¬ 
vicio del Señor, en honor del cual debía ejercer la soberana autoridad, que 
al fin siempre viene del mismo Dios. Rom. XIII ", v. 1, 2. 











PARALIPÚMENON 

LIBRO II 


CAPITULO PRIMERO 

Después de haber ofrecido Salomón mil víctimas, se le aparece el Señor, 
y le da la sabiduría que habia pedido, añadiéndole riquezas y gloria. 

1. Quedó pues Salomón, hijo de David, asegurado en su 
reino, y el Señor Dios suyo estaba con él, y le engrandeció en 
sumo grado. 

2. Entonces Salomón convocó á todo Israél, á los tribunos, 
y centuriones, y comandantes, y jueces de todo Israél, y á las 
cabezas de las familias, 

3. Y marchó con toda esta multitud al alto de Gabaon, 
donde estaba el Tabernáculo del Testamento de Dios, que 
Moysés siervo de Dios fabricó en el Desierto. 

4. En cuanto al Arca de Dios, David la habia conducido 
de Cariatbiarim al lugar que le habia preparado l , y donde le 
habia erigido un Tabernáculo, esto es, á Jerusalem. 

5. Mas el altar de bronce, hecho por Beseleel, hijo de Uri, 
hijo de Hur, estaba allá en Gabaon delante del Tabernáculo 
del Señor; y Salomón, con todo aquel congreso, fué allí á pre¬ 
sentarse ante dicho altar. 

6. Subió pues Salomón al altar de bronce, delante del 
Tabernáculo de la Alianza del Señor, y ofreció en él mil 
víctimas. 

7. Y hé aquí que aquella misma noche se le apareció Dios, 
diciendo: Pídeme lo que quieras que te conceda 2 . 

8. Respondió Salomón á Dios: Tú usaste de gran miseri¬ 
cordia para con David mi padre, y á mí me has constituido 
rey en su lugar. 

9. Ahora pues, oh Señor Dios, cúmplase la promesa que 
hiciste á David mi padre; y pues que tú me has hecho rey de 
este pueblo tuyo tan crecido, tan innumerable como las 'partí¬ 
culas del polvo de la tierra, 

10. Dame sabiduría é inteligencia para poder gobernar bien 
á este pueblo tuyo-.porque ¿quién podrá gobernar dignamente 
á este tu pueblo, siendo como es tan grande? 

11. Dijo entonces Dios á Salomón: Ya que esto es lo que 
ha agradado mas á tu corazón, y no has pedido riquezas, ni 
hacienda, ni gloria, ni la muerte de aquellos que te odian, 
ni tampoco una larga vida; sino que has pedido sabiduría y 
ciencia para poder gobernar á mi pueblo, del cual yo te he 
hecho rey; 

12. Te son otorgadas sabiduría y ciencia; y además te daré 
riquezas y hacienda, y gloria en tanto grado, que ninguno de 
los reyes ni antes ni después de tí te igualará. 

13. Volvióse después Salomón á Jerusalem desde el lugar 


1 II. Reg. VI. 

2 III. Reg. III, v. 5. 


r ‘ < N 
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alto de Gabaon de ante el Tabernáculo del Téstame 
reinó sobre Israél. , h 11o 3 y 

14. Y juntó carros de guerra, y gente de a ca a ,^ ce 

vino á tener hasta mil y cuatrocientos carros arma os, y ^ 
mil soldados de á caballo 4 , y los alojó en las ciuda e^ ^ ^ 
nadas para los carros de guerra, y en Jerusalem cerca 
persona. 1 fuese 

15. É hizo el rey que la plata y el oro en Jerusa? ra higoS 
tan común como las piedras, y los cedros como los 

que con tanta abundancia se crian en los campos. „ orn i s a- 

16. Conducíanle caballos de Egypto y de Coa os 

rios regios, que iban á comprarlos por su justo precio- _^ a , 

17. Un tiro de cuatro caballos en seiscientos siclos^ ^ ^ 
y un caballo en ciento y cincuenta; y del mismo m ° ^ oS y 
cian semejantes compras en todos los reinos de los 

de los reyes de Syria. 




CAPITULO II 


artífi° e 



Salomón hace un ajuste con el rey Hiram para que le 

hábil, y las maderas necesarias para la fábrica de e ^ 

1. Resolvió pues Salomón edificar el templo al Nom 

Señor, y un palacio para sí. tra er á 

2. A este fin destinó setenta mil peones P a las 

hombros las cargas, y ochenta mil para cortar y ^^es- 
piedras en el monte, y les puso tres mil y seiscien 
tantes. fricis- 

3. Y envió á decir á Hiram rey de Tyro: Así com ^ para 
te con David mi padre, remitiéndole maderas de c 

la fábrica de la casa, donde él habitó; na c a sa al 

4. Hazlo conmigo, para que yo pueda edificar u ^ recer in- 

Nombre del Señor Dios mió, y consagrársela para ^ Qiria s, y 
cienso en su presencia, y esparcir el humo de °^ eceV \e l° s 
tenerle presentados perpétuamente los panes, y g ^ a doS í 
holocaustos por la mañana y por la tarde, y en^ uueS' 

en los novilunios, y en las solemnidades del Seno 

tro para siempre, como está mandado á Israél. g ra nd e: 

5. Porque la Casa que yo deseo edificar ha 6 

pues grande es nuestro Dios sobre todos los di° se ®_ que sea 

6. Mas ¿quién será capaz de edificarle una p ued en 
digna de él? Si el cielo, si los cielos de los cíe o ^ Casa- 
abarcarle, ¿quién soy yo para poder fabricar e^ ^ ¡nci eíl ' 
Mas no la hago para otra cosa, sino para ofrecer e 

so en su acatamiento. , 'pstro en ^ 

7. Envíame pues un hombre inteligente, 1 ^ j a p ur 

‘ bajar el oro, y la plata, y el bronce, y el hier 
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CAPITULO IV. 


ras^ ^ a escar ^ ata > y el jacinto, y que sepa esculpir moldu- 
he , F aTague t ra baje juntamente con estos artífices mios que 
padre iT ^ ^ ll( ^ a ^ de Jerusalem, escogidos por mi 

c l e ^‘. Envíame asimismo maderas de cedro, y de enebro, y 
en ^ ^^ ano ! porque sé que tus siervos son prácticos 
6 cor , te de l as maderas del Líbano, y mis siervos trabaja- 
ran °on los tuyos, 

Casa ^ ara ^ roveerme maderas en abundancia. Pues la 
tuosa ^ eseo e ^ifiear ha de ser muy grande y sun- 

trab'' ° r( ^ en a l° s obreros siervos tuyos, que han de 
ajar en J a madera, yo aprontaré para su sustento veinte 
veint C ° r0S 6 cargas de tri g°> Y otras tantas de cebada, y 
e mil metretas ó cántaras de vino, y asimismo veinte 
md satos de aceite b 

Salo ^^ ram: re y de Tyro, en la carta con que contestó á 
Por p 10 ^ ^ c ^ a: Por 1° mucho que ama el Señor á su pueblo, 
lo SO y e P^sto á tí para que reines sobre él; 
hizo' i • añacda: Bendito sea el Señor Dios de Israél, que 
sabio 6 Cle *° y ^ erra > el cua l ha dado al rey David un hijo 
un en i tendid o, juicioso y prudente, á fin de que edificara 

13 £ al Seftor ’ y un p alacio p ara si - 

es jr" nv lote pues un hombre inteligente y peritísimo, que 
u lra ^ Quien honro como á mi padre 2 , 

tural i ° de Una mu J er de I a tribu de Dan > de P adre na_ 
bron 6 ^ r °’ cua l sa, l ) e trabajar en oro, y en plata, en 
en p 0 ' 6 ’ ^ Gn ^ erro ’ y en mármol, y en maderas, y asimismo 
que 7r a ’ y en J acinto > y en lino fino, y en escarlata, y 
vent a 6 ^ gu ^ men ie hacer toda obra de entalladura, é in- 
y ar ^geniosamente cuanto es menester en todas labores, 
<, 0 ~ S a l~ en compañía de tus artífices, y con aquellos de mi 
^nor David tu padre. _ * 

el tr' ^ V * S ^ a de esto, remite, señor mió, para tus siervos 
I a eebada, el aceite, y el vino que has prometido: 
cuan! ^ UG nos °l ros haremos cortar maderas del Líbano, 
por aS neces ll ar es, y las conduciremos juntas en armadías 
Salem’ 19,1 ' ^asta Joppe, y tú cuidarás de trasportarlas á Jeru- 

Ues^' es ^° Salomón hizo tomar nota de todos los varo- 
enc a ? rOSéli . tos 3 > había en tierra de Israél, después del 

Se hall Zam ^ e ^ lt ° ^ Ue ^ a ^ a mandado hacer su padre David, y 
18 a n° íl ciento y cincuenta y tres mil y seiscientos: 
á i l0m i e * os cuales destinó setenta mil para traer las cargas 
en i os r ° S ’ ^ °chenta mil para cortar y labrar las piedras 
traLo,• m ° i ldes ) y tres mil seiscientos para sobrestantes de los 

raba Jos de esta gente. ■ 

CAPITULO III 

e scripcion de la fábrica del templo, con él pórtico, y velo, y las 
dos columnas de delante de sus puertas. 

Señor ? Ues ® a ^ omon principio á la fábrica del templo del 
mente 611 erusídem en el monte Moría, señalado expresar 
preparo? á David su padre, en el lugar que tenia David 

2. y C ° en ^ a era de Ornan, Jebuséo i . 

Su binada PeZ<5eledÍflCÍOel mes segundo del año cuarto de 

3 . y ’ 

Salomo^ StaS SOn ^ as adidas de los cimientos echados por 
d eses ent Para el edificio d e la Casa de Dios: la longitud era 
c °dos. a codos úcla antigua medida 6 ; la latitud de veinte 


4. En cuanto al pórtico, que estaba en frente, tenia de 
x longitud veinte codos, conforme á la medida de la anchura 
■ - del templo: mas la altura era de ciento y veinte codos: y 

Salomón le hizo cubrir todo por dentro de oro finísimo. 

5. La parte mayor del templo, llamada el Santo, cubrióla 
con tablas de madera de abeto, clavando por todas partes 
planchas de oro acendrado, é hizo esculpir en ella, en el 
artesanado, palmas, y unas como cadenillas enlazadas unas 
con otras. 

6. El pavimento del templo le enlosó de mármoles pre¬ 
ciosísimos, con gran primor. 

7. El oro, con cuyas láminas cubrió el templo y sus vigas, 
y los pilares, y paredes, y las puertas, era sumamente fino. 
En las paredes hizo entallar querubines. 

8. Edificó asimismo la Casa 6 el lugar del Sancta Sancto- 
rum; cuya longitud era de veinte codos, como la anchura del 
templo, y su anchura igualmente de veinte codos; y cubrió¬ 
la con planchas de oro, que pesaban al pié de seiscientos 
talentos: 

9. Aun los clavos los hizo hacer de oro, cada uno de los 
cuales pesaba cincuenta sidos; é igualmente cubrió de oro los 
artesonados del techo. 

10. Hizo asimismo en la casa del Sancta Sanctorum dos 
estátuas de querubines, las que cubrió de oro. 

11. Las alas de los querubines se extendían veinte codos; 
de manera que una ala tenia cinco codos; y tocaba la pared 
del templo, y la otra, también de cinco codos, tocaba el ala 
del otro querubín. 

12. Del mismo modo el ala del otro querubín tenia cinco 
codos y tocaba la pared; y la otra ala suya de cinco codos, 
tocaba el ala del primer querubin : 

13. De manera que las alas de ambos querubines estaban 
extendidas cogiendo el espacio de veinte codos. Estaban ellos 
de pié derecho, y sus rostros 0 mirando con dirección hácia 
la parte exterior del templo 7 . 

14. Hizo también un velo 8 de jacinto, de púrpura, de 
escarlata, y de lino finísimo, é hizo bordar en él queru¬ 
bines. 

15. Además, delante de las puertas del templo erigió dos 
columnas, que tenían treinta y cinco codos de altura entre 
las dos 9 , y cuyos chapiteles eran de cinco codos. 

16. También hizo unas cadenillas, como las del Santua¬ 
rio, que colocó sobre los chapiteles de las columnas, con 
cien granadas mezcladas con las cadenillas. 

17. Estas columnas las colocó en el atrio del templo, una 
á la derecha y otra á la izquierda: á la de la derecha la llamó 
Jachin, y á la de la izquierda Booz 10 . 

CAPITULO IV 

Del altar de bronce, de las conchas, de los candeleros, mesas, y otras 
alhajas y utensilios del templo. 

1. Hizo asimismo un altar de bronce de veinte codos de 
largo, veinte codos de ancho, y diez de alto. 

2. Y una gran concha ó pila de bronce fundido, que tenia 
diez codos de diámetro, redonda perfectamente: cinco codos 
tenia de profundidad, y un cordoncillo de treinta codos abra¬ 
zaba toda su circunferencia: 

3. Debajo de la concha 11 había figuras de bueyes, y por 
diez codos en lo exterior, algunas esculturas, que divididas 
en dos órdenes daban vuelta por lo mas ancho del mar 12 ; 
estaban los bueyes fundidos junto con la concha. 


>e "adre. 

‘ e Prosélito, 

Xxfl X v V \ V ' 25 -~ IIL %• VI > v - !— L Paral XXI ' V ' 15 ’ 

ic i a , if SUs cuerpos. , é 

de A banto y el atrio. Exod. XXV, v. 20. Esto es, la postura ó ' 
gar i? CU ® r P° s 8e dirigía hácia la parte anterior del templo, que ! 
i el otro^ 0 ^ anto ’ y atrio: P er0 los rostros es Ú»ban vueltos 

X ^VII, v. 5i. 


9 Cada columna tenia diez y ocho codos. III. Reg. VII, v. 15; pero el 
chapitel cubría medio codo de cada una. 

10 Jachin y Booz son dos voces hebreas que significan Estabilidad y 
Fortaleza , como si Salomón hubiese querido indicar que nunca dejaría 
de darse allí culto á Dios. 

11 O de la orla ó cordon de ella. 

12 El señor arzobispo Martini traduce: Occupavano 1‘ áltezza del mare. 

• Parece que además de los doce bueyes, de que se hablará después, sobre¬ 
salían diez cabezas de buey en cada codo, pero distribuidas en dos órde¬ 
nes, cinco arrimadas al borde, y otras cinco en el fondo; de manera que 
eran trescientos.—Véase III. Reg. VII, v. 24. 
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4. Y el mismo mar, ó concha, estaba, asentado sobre doce 
bueyes; de los cuales tres miraban al Norte, otros tres al 
Occidente, tres otros al Mediodía, y los restantes tres al 
Oriente; sosteniendo el mar, el cual cargaba sobre ellos: las 
espaldas de los bueyes estaban hácia dentro, debajo del 
mar. 

5. El grueso de este era de la medida de un palmo; y su 
borde era como el labio de un cáliz, ó de un lirio abierto: y 
cabian en él tres mil metretas \ 

6. Hizo también diez conchas, de las cuales puso cinco á 
la mano derecha, y las otras cinco á la siniestra, para lavar 
en ellas todo lo que debía ofrecerse en holocausto: los sacer¬ 
dotes se lavaban en la concha grande ó mar. 

7. Hizo asimismo diez candeleros de oro, según la forma 
prescrita; y colocólos en el templo, cinco á la derecha, y cinco 
á la izquierda. 

8. Además diez mesas, y púsolas en el templo cinco á la 
derecha, y cinco á la izquierda; é hizo igualmente cien tazas 
de oro. 

9. Fabricó también el atrio de los sacerdotes, y el gran 
pórtico 2 , y en el pórtico las puertas, las cuales cubrió de 
bronce. 

10. El mar le colocó al lado derecho, al Mediodía, mirando 
hácia el Oriente. 

11. Hizo asimismo Hiram calderas, y tridentes, y jarras; 
y concluyó todas las obras que el rey mandó hacer en el 
templo de Dios: 

12. Es á saber, las dos columnas con sus frisos y chapi¬ 
teles, y unas como mallas, con tal arte que abrazaban los 
chapiteles de sobre los frisos. 

13. Igualmente cuatrocientas granadas, y dos mallas, en 
tal disposición, que se juntaban dos Órdenes de granadas á 
cada una de las mallas que abrazaban los chapiteles y frisos 
de las columnas. 

14. Hizo también las bases y conchas, las cuales asentó 
sobre las bases: 

15. El mar y los doce bueyes de debajo del mar: 

16. Las calderas, ó tridentes ó garfios, y las jarras. Todos 
los utensilios hizo de bronce finísimo á Salomón, Hiram su 
padre 3 , para la Casa del Señor. 

17. Mandólos fundir el rey en la ribera del Jordán, en una 
tierra gredosa, entre Sochoth y Saredatha. 

18. La multitud, de vasos era innumerable, de suerte que 
no se sabia la cantidad de bronce empleada. 

19. É hizo Salomón todos estos vasos de la Casa de Dios, 
y el altar de oro, y las mesas, sobre las cuales se ponían los 
panes de la proposición: 

20. Asimismo los candeleros con sus mecheros de oro 
purísimo, para que luciesen ante el Oráculo, según el rito; 

21. Y ciertos florones, y las lamparillas, y despabiladeras 
de oro: todo se hizo de oro el mas puro. 

22. Así como también eran de oro purísimo los braseri- 
llos 4 de los perfumes, y los incensarios, y las navetas, y los 
morterillos. Las puertas del templo interior, esto es, del 
Sancta Sanctorum, las hizo cincelar, y las puertas del tem¬ 
plo estaban cubiertas de oro por defuera. De esta suerte 
quedaron acabadas todas las obras que hizo Salomón en la 
Casa del Señor. 

CAPITULO V 

Solemnísima colocación del Arca del Señor en el templo. 

1. Salomón, pues, hizo traer y guardar en los tesoros de 
la Casa de Dios todo lo que su padre David había ofrecido: 
la plata y el oro y todos los vasos. 

2. Después de esto convocó á los ancianos de Israél, y á 
todos los príncipes de las tribus, y cabezas de familia de los 
hijos de Israél, en Jerusalem, para trasladar el Arca del 


«1 




U; 


Testamento del Señor desde la ciudad de David, por 
nombre Sion. ,, i 

3. Vinieron pues al rey todos los varones de israei 

solemne del mes séptimo. novaron 

4. Y estando juntos todos los ancianos de Israél, lie 

el Arca los Levitas, , ^el 

5. Y la introdujeron en el templo, con todo el a P . 
Tabernáculo. Los vasos del Santuario que había ene. * 
náculo los llevaron los sacerdotes con los Levitas. 

6. Entre tanto el rey Salomón y toda la congreg ^ 
Israél, y todos los que se habían reunido delante oe ^ 
sacrificaban cameros y bueyes sin número: tan g 

la multitud de las víctimas. ctamento 

7. En fin los sacerdotes metieron el Arca del e . n e ¡ 
del Señor en su lugar, esto es, en el Oráculo del temp 
Sancta Sanctorum bajo las alas de los querubines. , 

8. De tal suerte, que los querubines tenían ex 
sus alas sobre el lugar en que descansaba el Arca, y 

la misma Arca y sus varas; . v. el Arca, 

9. Bien que como las varas, con que se lleva a ^ 
eran algo mas largas, se descubrían sus remates e 
Oráculo; aunque el que estúviese un poco afuera, ya 
verlas. Así quedó el Arca allí, hasta el dia de hoy. + a ¡)ias' 

10. No había otra cosa en el Arca 5 sino^ lasaos 
puestas por Moysés en Horeb, cuando el Señor io 

los hijos de Israél, después que salieron de Egypto. ¡ oS 

11. Salidos del Santuario los sacerdotes (pú es 6 n0 
sacerdotes que pudieron hallarse allí, se santificare» 
estando entonces hecho ó puesto en práctica el repa 

entre ellos de los turnos, y orden de sus funciones),- 

12. Tanto los Levitas como los cantores, esto es, 

estaban á las órdenes de Asaph, y los que esta an ^ er , 
Eman, y los que estaban á las de Idithun, sus ^°^ er ¡ 0 s, 
manos, vestidos de lino finísimo, tañían címbalos, y con 
y cítaras, puestos en pié á la parte oriental de e tas 

ellos ciento y veinte sacerdotes qué tocaban sus 

ó clarines. _ i can to y 

13. Así pues formando todos un concierto con eS . 

el sonido de las trompetas, y címbalos, y órganos, y^ ge 
pecie de instrumentos músicos, y alzando en a o .Rieron 
percibía el sonido á lo lejos. Y sucedió que cuan ° e e s 
comenzado á cantar y decir: Alabad al Señor P ge 

bueno; porque es eterna su misericordia: la Lasa 

llenó de una nube, , a M, ni 

14. De suerte que los sacerdotes no podía p or q U e la 
ejercer sus funciones, á causa de la densa me a. 

gloria dél Señor había llenado la Casa de Dios. 

CAPITULO VI 

Oración devotísima de Salomón en la dedicación del temp 

1. Entonces Salomón dijo: El Señor ha prom 

pondría su mansión en la niebla ú oscuridad , p a bh e 

2. Y yo he erigido una Casa á su Nombre, para 

en ella perpétuamente 8 . multitud 

3. Luego volviéndose el rey hácia toda la ^j 0 la, y 
Israél (pues toda la gente estaba en pié, atenta) 

habló así: v ¡levado á 

4. Bendito sea el Señor Dios de Israél, que q dij° : 
efecto la promesa que hizo á David mi padre, cua tierra d e 

5. Desde el dia en que saqué á mi pueblo o n ing u3ja 
Egypto, no me escogí de todas las tribus de sr _ n ¡ eleg 1 
ciudad, donde se edificara una casa á mi Noiu ^ e sta^ e ' 
tampoco ningún otro hombre, para que gobern 

mente á mi pueblo de Israél: ' ¡nvofi ue en ~ 

6. Sino que escogí á Jerusalem para que s ® re y ¿e m 1 
ella mi Nombre, y elegí á David para constituí 

pueblo de Israél. 


1 III. lleg. VII, v. 26.—Véase Metreta .—Cabian tres mil llenándole 
hasta rebosar el agua, lo cual nunca se hacia. 

2 O atrio del pueblo. 

3 O su director ó arquitecto mayor.—Véase Padre. Cap. Ii, v. 13. 

4 Según el hebreo: Salterios, palancanas, y braserillos. 


‘ m **• yn¡, y- »-**>••»: 

0 O purificaron, para ejercer su ministerio.—vod 

7 III. Reg. VIII, v. 12. 

8 Y ya veis las señales de su presencia. 
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II. PARALIPOMENOU. 


7. Y como mi padre David desease edificar una Casa al 
Nombre de! señor Dios de Israél, 

^ e ^ e ^ 10r ' haber tú tenido esa voluntad de 
.! < ? ar Casa a mi Nombre, ciertamente has hecho bien: ha 
sido bueno tu deseo. 

Mas no serás tú el que fabricarás esa Casa; sino que 
ser tu hijo nacido de tí, quien ha de edificar la Casa á 


ha de 

mi Nombre. 

10 El Señor, pues, ha cumplido la palabra que habia dado, 
J°, e ven ido á suceder á mi padre David, y me he sentado 
el trono de Israél, como lo dijo el Señor; y edificado la Casa 
M Nombre del Señor Dios dé Israél, 

colocado en ella el Arca, dentro de la cual está el 
c o que hizo el Señor con los hijos de Israel, 
del < 5 ! ~ * C k° ? s ^° 5 Púsose en pié Salomón delante del altar 
enor ’ a y ista de todo el concurso de Israél, y extendió 
sus manos. 

des/’ C ^ 6 a ú ver tir que Salomón habia hecho una peana 
V t 1 ¿\° k ronce > de cinco codos de largo, cinco de ancho, 
re ^ de a ^ 0 ’ ^ a CU£ d habia hecho colocar en medio del atrio 
sedPQ 6 ^ t ein Pl°! y estaba en pié sobre ella.) Y arrodillándo- 
fio nues en presencia de todo el concurso de Israél, y alzan- 
manos al cielo. 


do las 


• Habló de esta manera: Señor Dios de Israél, no hay 
«semejante á tí, ni en el cielo ni en la tierra; á tí que 
lo- as pacto y usas de misericordia con tus siervos, con 
if^en de todo su corazón tus caminos: 
hech 6 ^ UG ^ as cum plido todas las promesas que habias 
ofre ° + s ^ ervo d^avid mi padre; pues lo que de palabra le 
1 6 C1S úas puesto por obra, como se demuestra hoy dia: 
aquel] Um P^ e también ahora, oh Señor Dios de Israél, todo 
No f it ^ Ue animcias te á mi padre David tu siervo, diciendo: 
el ara de Imaje quien se siente en mi presencia sobre 
sus ° n ° ^ sra ^l > con tal empero que tus hijos velen sobre 
delante 1 d neS, í Cam ^ nanC ^° se ^ un ^ey, como tú has andado 

T ^ú°ra bien, oh Señor Dios de Israél, sea confirmada 
tU Palabra, dada 



por tí á David siervo tuyo. 


homñ er ° ^ es rea lmente creible que Dios habite con los 
Uo u ^ S °^ re tierra? Si el cielo, si los cielos de los cielos 
ficado? 611 a ^ arcarte > ¿cuánto menos esta Casa que yo he edi- 

tú S ~^ erdad es que ella solamente se ha hecho para que 
siervo 1101 ' ^° S m ^ 0 ’ a ti en( tas á la oración y súplicas de tu 
P r esencf escuc ^ es l° s ruegos que expone tu siervo ante tu 

sobre P f ra due tengas abiertos los ojos de dia y de noche 
seria : a Casa > s °bre este lugar en que has prometido que 

2 a mvocado tu Nombre, 

degj , ptorgarias la petición hecha aquí por tu siervo, y 
A tocl larias ^ as Aplicas de tu siervo y de Israél pueblo tuyo, 
rada e ^ lle orare en este lugar, escúchale desde tu mo- 
22* 1 ° es> úesde los cielos, y muéstratele propicio, 
á j Ura 1 al ^no pecare contra su prójimo, y viniere dispuesto 
de esta c°^ tra y se obligare con maldición delante del altar 

siervos ^ escue -hArás desde el cielo, y harás justicia á tus 
iniquid f , ac ^ en ú° caer sobre la cabeza del inicuo su misma 
ju s ti cia a( ’ ^ ven §’ an úo al justo y remunerándole según su 

(Perqu^ 1 P ue blo de Israél fuere vencido por sus enemigos 
P e nitenp ,Pe - Cara algun dia contra tí), y convertido hiciere 
lugar la mvocan do tu Nombre y pidiendo perdón en este 

de esc ucharás desde el cielo, y perdonarás el pecado 

él y a le to de Israél; y le volverás á la tierra que le diste á 
2 6 padres. 

peeado s d C 1 errado el cielo, faltare la lluvia por causa de los 
gloria á t e AT b Ue bi°> y te suplicaren en este lugar, y dando 
habrás aflig^q* rtl ^ )re se convirtieren de sus pecados cuando los 

2 *•«, V ‘ 46 -— Eccles. VII, v. 21.—I. Joan, I, v. 8. 

• v. 8, 9, 10. 



CAPITULO YII 


27 Escúchalos, oh Señor, desde el cielo, y perdona los 
pecados de tus siervos y de Israél pueblo tuyo, y enséñales el 
buen camino que han de seguir, y envia la lluvia á la tierra 
í cuya posesión diste á tu pueblo. 

) 98 Si sobreviniere hambre en el país, ó peste, ó tizón, o 

¡I añ ubl 0 ó langosta, ú oruga; si los enemigos, después de haber 
talado los campos, tuvieren sitiada la ciudad; ó en cualquier 
L otro azote ó enfermedad que los apure, 

29 Cualquiera de tu pueblo de Israél que, considerando 
sus plagas y enfermedades, te rogare, y alzare á tí sus manos 

en esta Casa: , . , 

30. Tú le oirás desde el cielo, desde esa tu excelsa morada, 
y le serás propicio, remunerando á cada uno según sus proce¬ 
deres, y conforme á lo que descubras en su corazón (pues solo 
tú conoces los corazones de los hombres); 

31. A fin de que te teman, y sigan tus caminos todo el 
tiempo que vivieren sobre la tierra, dada por tí á nuestros 

idres. _ T /i 

32 Aun al extranjero que no es de tu pueblo de Israél, 
si viniere de lejas tierras, atraido de tu Nombre grande, y 
de tu poderosa mano y de tu brazo fuerte, y te adorare en este 
gar, 

33 . Tú le oirás desde el cielo, firmísima morada tuya, y 
otorgarás todas las cosas que te pidiere aquel forastero; á 
fin de que tu Nombre sea conocido de todos los pueblos de 
la tierra, y te teman estos, como hace tu pueblo de Israél, y 
conozcan que tu Nombre es invocado en esta Casa que yo he 
edificado. 

34 . Si saliendo tu pueblo á campaña contra sus enemigos, 
y andando por el camino por donde tú le habrás enviado, te 
adorare vuelto hácia este sitio, en que se halla esta ciudad por 
tí elegida, y la Casa que he edificado á tu Nombre, 

I 35 . Tú oirás desde el cielo sus plegarias y ruegos, y le ven- 
Á garás de sus enemigos. 

36. Que si los hijos de tu pueblo pecaren contra tí (pues no 
) hay hombre que no peque), y enojado tú contra ellos los en- 
í tregares en manos de los enemigos \ los cuales los llevaren 

J cautivos lejos ó cerca; 

37. Y en el país á donde fueren llevados cautivos, se con¬ 
virtieren de corazón é hicieren penitencia, y en la tierra de 
su cautiverio te pidieren perdón, diciendo: Pecamos: procedi¬ 
do hemos inicuamente: injustamente hemos obrado: 

38. Y convertidos á tí de todo su corazón y con toda su 
alma en el país de su cautividad á que fueron llevados, te 
adoraren vueltos hácia el camino de su tierra, que diste á sus 
padres, y á la ciudad que tú escogiste, y á la Casa que he fa¬ 
bricado á tu Nombre: 

39 . Tú oirás desde el cielo, desde esa firmísima morada, 
sus súplicas, y harás su causa, y perdonarás á tu pueblo, aun-- 
que pecador. 

40. Puesto que tú eres mi Dios, suplicóte que tengas abier¬ 
tos tus ojos, y atentos tus oidos á las oraciones que se harán 
en este lugar. 

41. Ahora pues, levántate, oh Señor mi Dios, y ven al lugar 
fijo de tu morada, tú y el Arca por medio de la cual ostentas 
tu poderío 2 . Experimenten tu socorro y protección, oh Se¬ 
ñor Dios, tus sacerdotes, y gocen los santos con alegría tus 
beneficios. 

42. ¡ Oh Señor Dios! no apartes tu rostro de este ungido 
tuyo 3 : acuérdate de las misericordias ó piedad de David sier¬ 
vo tuyo. 


CAPITULO YII 

> y Desciende un fuego celestial que consume las víctimas ofrecidas á Dios: 
queda el templo lleno de la gloria del Señor; y se celebra por siete dias 
la gran fiesta de la dedicación del templo'. El Señor revela á Salomón 
que le ha otorgado lo que pedia. 

1 . Luego que Salomón acabó de hacer sus fervorosas ple¬ 
garias, bajó del cielo fuego que devoró los holocaustos y las 
víctimas; y la majestad del Señor llenó toda la Casa 4 . 


' 3 Dejándole confuso y avergonzado. 
4 II. Mach , II, v. 8. 
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2. Ni podían los sacerdotes entrar dentro del templo del 
Señor; por cuanto la majestad del Señor habia llenado su 
templo \ 

3. Asimismo todos los hijos de Israel estaban viendo bajar 
el fuego y la gloria del Señor sobre la Casa, y postrándose 
rostro por tierra sobre el pavimento enlosado, adoraron y ben¬ 
dijeron al Señor, repitiendo: Porque es bueno, y porque es 
eterna su misericordia 1 2 . 

4. Entre tanto el rey y todo el pueblo inmolaron víctimas 
delante del Señor. 

5. El rey Salomón ofreció en sacrificio veinte y dos mil 
bueyes, y ciento y veinte mil carneros: de esta manera ce¬ 
lebró el rey con todo el pueblo la dedicación de la Casa de 
Dios 3 4 . 

6. Al mismo tiempo atendian los sacerdotes á sus minis¬ 
terios; y los Levitas, al son de sus instrumentos, cantaban los 
salmos que habia compuesto el rey David para alabar al Se¬ 
ñor, repitiendo: Porque es eterna su misericordia. Cantaban 
estos los himnos de David al son de sus instrumentos; y los 
sacerdotes en frente de ellos, sonaban las trompetas, y todo 
Israel estaba en pió. 

7. Santificó también Salomón el medio del atrio de los sa¬ 
cerdotes, frente del templo del Señor; porque habia ofrecido 
allí holocaustos, y la grosura de las víctimas pacíficas: por 
cuanto el altar de bronce que habia hecho, no podia ser sufi¬ 
ciente para tantos holocaustos y sacrificios y grosura de las 
víctimas pacíficas. 

8. Concluida esta fiesta, celebró Salomón entonces por otros 
siete dias la fiesta solemne de los Tabernáculos, y con ól todo 
Israól, congregado en grandísimo número, desde la entrada de 
Emath hasta el arroyo de Egypto. 

9. El dia octavo hizo la fiesta de la asamblea ó reunión 
solemne, por haber hecho durante siete dias la dedicación del 
altar, y celebrado por otros siete dias la solemnidad de los Ta¬ 
bernáculos ,4 . 

10. En fin, el dia veinte y tres del mes séptimo envió á sus 
casas todas las gentes, alegres y llenas de júbilo por los bene¬ 
ficios que el Señor habia hecho á David y Salomón, y á su pue¬ 
blo de Israól. 

11. Así acabó Salomón el templo del Señor, y el palacio 
real, y cuantas cosas se habia propuesto en su corazón hacer 
en la Casa del Señor, y en su propia casa; y fué feliz 6 . 

12. Apareciósele después el Señor de noche por segunda 
vez, y le dijo: He oido tu oración, y me he escogido este lugar 
para Casa de sacrificio y oración. 

13. Si cerrare yo el cielo y no lloviere, si mandare y diere 
órden á la langosta que devore la tierra, si enviare la peste á 
mi pueblo; 

14. Y mi pueblo, sobre el cual ha sido invocado mi Nom¬ 
bre, convertido me pidiere perdón, y procurare aplacarme, 
haciendo penitencia de su mala vida; yo también desde el 
cielo le escucharé, y perdonaré sus pecados, y libraré de los 
males su país. 

15. Y mis ojos estarán abiertos, y atentos mis oidos á la 
oración del que me invocará en este lugar: 

16. Porque este lugar le he escogido yo y santificado, para 
que mi Nombre sea invocado en él para siempre, y están fijos 
sobre él mis ojos y mi corazón en todo tiempo. 

17. Tú también, si anduvieres en mi presencia, como 
anduvo David tu padre, y practicares en todo y por todo lo 
que yo te he ordenado, y observares mis mandamientos y 
leyes, 

18. Yo afirmaré el trono de tu reino, como se lo prometí á 
David tu padre, diciendo: No faltará jamás quien de tu linaje 
tenga el reino de Israól. 

19. Mas si me volviereis las espaldas y abandonáreis mis 
mandamientos y mis preceptos que os he intimado, y fuereis 
á servir á dioses ajenos, y los adoráreis; 

20. Os arrancaré de esa tierra mia que os di: y ese templo, 

1 Por medio de la nube. 

2 Y bendijeron al Señor, como aquel que es bueno, y cuya misericordia 
es eterna. Martini. 

3 III. Reg. VIII, v. 63. 

4 III. Reg. VIII, v. 1, 2. 



CAPITULO VIH. 


que he consagrado á mi Nombre, le arrojaré de m " Jj j as 
cia, y haré que sirva de fábula y de escarmien 

8 21. Y será esta Casa el escarnio de todos los 
cuales dirán asombrados: ¿Por qué motivo a 
Señor á este país y á esta Casa? q P ñor Dios 

22. Y les responderán: Porque abandonaron a io ra - 

de sus padres, que los sacó de la tierra de Egyp > ^an 

zado dioses ajenos, y adorádolos y dádoles cu o. p 
caido sobre ellos todas estas calamidades. 

CAPITULO VIH 

Salomón restaura varias ciudades. Ordena los ministerios de s ^ 
y Levitas, conforme lo dispuesto por David. Envía una flota ui 

1. Pasados ya veinte años después que Salomón e 

Casa del Señor, y la suya propia, ¿ vue l- 

2. Restauró las ciudades que Hiram le había dado 

to 6 , é hizo que las habitasen los hijos de Israél. ella; 

3. Marchó también á Emath de Suba, y se ap 

4. Y reedificó á Palmira en el Desierto, y e 

Emath otras ciudades muy fuertes. . á 

5. Restauró asimismo á Bethoron la de arri . g y 
oron de abajo, ciudades muradas, y con puer a , 

cerraduras: amados fortísi- 

6. Como también á Baláath y á todas las ca rrosde 

mas 7 que tenia Salomón, y todas las ciudades e cU anto 
guerra y las de la caballería. Ejecutó Salomón toa ^ 
quiso é ideó, así en Jerusalem, como en el Líbano, y 

el país de su dominio. . 1 Hethéos y 

7. A toda la gente que habia quedado de o n0 

Amorrhéos y Pherezéos y Hevéos y Jebuséos, o 

eran del linaje de Israél; esto es, x rmienes l° s 

8. A los hijos y descendientes de aquellos d utar ioS, 
Israelitas habian salvado la vida, Salomón los hi 

6 siervos, hasta el dia de hoy. trabajar 

9. Mas no echó mano de los hijos de Israé P 

en las obras del rey: porque estos servían en la car . 

ellos eran los primeros oficiales, y los comandan 

ros armados, y de la caballería. pran d°s- 

10. Todos los jefes del ejército del rey Salom ° 

cientos y cincuenta; los cuales adiestraban al pue • ¿ 

11. A la hija de Pharaon la mudó de la ciu a abitará 

la casa que edificó para ella. Porque dijo el rey. que dó 
mi mujer en la casa de David, rey de Israél. P ^ Arca 
esta casa santificada, por haberse hospedado e 

del Señor. _ „„, nc tns sobre el 

12. Entonces Salomón ofreció al Señor holoc 

altar del Señor, que habia erigido delante del p r ’ e i ma»' 

13. Con el fin de que se sacrificase en él, spg en i a s 
damiento de Moysés, todos los dias, en los sao ^ ^ la 
neomenias, y en las tres festividades del ano, ^ j aS ge- 
solemnidad de los Azymos, y en la soleI ^ n ^ a . q; a berná- 
manas ó de Pentecostés, y en la solemnidad e 

culos 8 . ^ su padr e 

14. Distribuyó también, según las disposicio ; í 

David, las funciones de los sacerdotes en sus re specto al 
estableció el órden que débian guardar los D evl sa cerd°' 
canto y al cumplimiento de sus oficios delante j Qg porte- 

tes, según el rito de cada dia; y el repartimien c> or denád° 
ros en cada una de las puertas: porque asi o 

David, varón de Dios. . observar 011 

15. Y tanto los sacerdotes como los Lev !!¡ so bre esto, 
puntualmente todas cuantas órdenes les dio e 

y sobre la custodia de los tesoros. desde el di a 

16. Salomón tuvo prevenidos todos los gas ’ gta e i dia eíl 

en que echó los cimientos de la Casa del Señor, 
que la acabó. 

5 III. Reg. IX, v. 1. 

6 III. Reg. IX, v. 11. ± , rpn se lee pl^' 

7 Donde se guardaban los tesoros. En el texto e ^ ^ g e ¡ n£l) y ot 
, misquenot, que significa tesoros; y así traducen Casio o 

8 Véase Fiestas. 



















II. PARALIPÓMENON. 


CAPITULO X. 


ribprQ f? t011Ges Salomón á Asiongaber y á Ailath, á la 
nbera del mar Rojo, que pertenece á Idumóa: 

siervos donde el rey Hiram le remitió, por medio de sus 
la ffent’ ^ mar i n eros prácticos del mar, que fueron con 
v pinr>, G f a ^ ornon a Ophir, y trajeron de allí cuatrocientos 
y cuenta talentos de oro al rey Salomen. 

CAPITULO IX 

] e hace^^^V^!?^ P asma( ^ a de U sabiduría y grandeza de Salomón: 
de las rio ti ^ ma gníficos presentes; y se vuelve. Inmensidad 
reinado , Salomón; el cual muere á los cuarenta años de su 

ado, sucediéndole su hijo Roboam. 

vino °^° * a rema de Sabá la fama de Salomón, 

precinta á de ' liacer prueba de ól por medio de 

riquezas S lílC ^ es ^ enigmáticas; trayendo consigo grandes 
Vnied ’ yCamellos ca, r^ a dos de aromas, y muchísimo oro 
iomon ^ ^ rec ^ osas - -Y üegada que fuó á la presencia de Sa¬ 
lazón 5 6 ^ r °^ US0 todas cuantas dificultades tenia en su co¬ 
so- ni w! ^ a ^ omon le descifró todas las cosas que le propu- 
3 H v PUnt ° qUe 110 Se 10 Aclarase, 
casa • ° pues ella vist0 I a sabiduría de Salomón, y la 

caaa que había fabricado ; 

tacionés manera con era servida su mesa, y las hata¬ 
je servia ° 6 ^ cor ^ esanos > y las diferentes clases de los que 
c °n susV a rrL ^ n ^fi cenc ^ a de sus vestidos, y los coperos 
templo d ^i°« 8 ~ tra J es ’ y l as víctimas que se inmolaban en el 
5 _ y d" e ^° r ’ ^ uedó atónita y como fuera de sí; 
eu mi 1J ° , rey; Verdadera es la fama que yo había oido 
tí® de tus ^rtudes y de tu sabiduría: 
tanto q u n ° aca b a b a de creer á los que lo contaban, hasta 
y Palpado m ^ S . ma ve nido, y visto con mis propios ojos 
mitad de t C ° n ^^ S manos > fl ue apenas se me había dicho la 
Phblica i a tus virtudes exceden á lo que de tí 

siempre^a] 1013 ^ 8 tUS ^ entes > y felices tus criados, que están 
8. Bendh e ^° r ^ ^ escuchan tu sabiduría, 
bre su tr 10 SGa ^ ® e ^ or Dios tuyo, que te ha colocado so- 
Com 0 Dios 110 P£l ' ra re ^ nar en e l lugar del Señor tu Dios \ 
por eso te h ma ^ * Sra< ^’ y quiere conservarle para siempre; 
^nhnisfJL - a const ituido rey suyo, para que le gobiernes y 
9 * ies justicia. 

y una canuT I e ? a ^ f ey ciento y veinte talentos de oro, 
óras. x 0 s K - ^ ncre ible de aromas y de preciosísimas pie- 
reina ría o vieron jamás aromas tales, como estos que dió la 
10 _ a i rey Salomón. 

también <R Tf sados de Hiram, con los de Salomón, trajeron 
valor. 6 Pkir oro y maderas de thino y piedras de gran 

óería 2 del* 3 ) 1 ^ madera de thino mandó el rey hacer la gra- 
bien la s e 't 6ln ^^ 0 de * ^ efl or y del palacio real, como tam- 
hUnca en el ara f ^ ^ os salterios para los cantores. No se vió 

12. Bl PaiS de dud ^ madera como esta. 

bQclo cuanto^ ? a * omon P or su parte dió á la reina de Sabá 
■tas que ella i qi ? 1S0 . 0 Próió, y muchas mas preciosidades que 
á Su reina „ ° habia presentado: la cual se volvió, y regresó 

13. y C ° n SUS criados. 

S ^ es cieni-Aa 6Sa ^ a e * oro fl ue traían á Salomón de año en año, 
U. Sin Sesen ta y seis talentos, 
botados de j?? tar * a suma con que solian contribuir los di- 
° s re yes de A er6 - lteS nac ^ ones , y l°s comerciantes, y todos 
Rucian ^ ra bia, y los sátrapas de las provincias, los cuales 

15. jj izo ro y plata á Salomón. 

Ca <ta una d P i* eS ^ re ^ Salomón doscientas picas de oro, c 
*ta or 0 • 6 ^ as ouales llevaba de peso seiscientos sidos 

16. y 

* er U cada? 11 ^ 1110 ^escientas rodelas 6 adargas de oro, cu- 
6 y en ] a arrn na de trescientos sidos de oro; lo que puso el 
^°sque 3 er ^ a ’ que es taba situada en el palacio llamado 

* Po *a° q “"^ ica «<>. < Teniente. 

Se sub m desde el palacio. 


17. Hizo también el rey un gran trono de marfil, y le 
revistió de finísimo oro: 

18. Asimismo seis gradas por las que se subía al trono, y 
una tarima de oro, y dos brazos, uno por cada parte, y dos 
leones arrimados á los brazos: 

19. Además de otros doce leoncillos puestos sobre las seis 
gradas del uno y otro lado. En ningún otro reino hubo un 
trono semejante. 

20. Asimismo toda la vajilla de la mesa del rey era de 
oro, y era tdmbien de oro finísimo la vajilla de la casa ó pa¬ 
lacio del Bosque del Líbano: porque la plata en aquel tiempo 
era reputada por nada. 

21. Pues la flota del rey iba de tres en tres años á Tharsis 
con los siervos de Hiram, y traía de allí oro, y plata, y marfil, 
y monas, y pavos. 

22. Salomón pues sobrepujó á todos los reyes de la tierra 
en riquezas y en gloria: 

23. De suerte que todos los reyes de la tierra deseaban 
ver la cara de Salomón, para oir la sabiduría que Dios había 
infundido en su corazón: 

24. Y le llevaban presentes todos los años, vasos de oro 
y de plata, y ropas preciosas, y armas, y aromas, y caballos, 
y mulos. 

25. Y tuvo Salomón en sus caballerizas cuarenta mil ca¬ 
ballos y doce mil carros, y doce mil hombres de caballería, 
y los tenia en las ciudades destinadas á su alojamiento, y en 
Jerusalem donde ól residía. 

26. Y extendióse su poderío sobre todos los reyes, desde 
el rio Euphrates hasta la tierra de los Philisthóos, y los con¬ 
fines de Egypto, 

27. É hizo abundar tanto la plata en Jerusalem como las 
piedras, y los cedros como los cabrahigos que se crian en los 
campos. 

28. Y traíanle caballos de Egypto y de todas las pro¬ 
vincias. 

29. Las demás acciones de Salomón, así las primeras 
como las postreras, están escritas en los libros de Nathán 
Profeta, y en los de Ahías Silonita, y también en la visión de 
Addo, que profetizó contra Jeroboam, hijo de Nabat. 

30. Reinó Salomón en Jerusalem sobre todo Israél cua¬ 
renta años. 

31. Y fuó á descansar con sus padres, y le sepultaron en 
la ciudad de David; sucedióndole en el reino su hijo Ro¬ 
boam. 

CAPITULO X 

Las diez tribus de Israél se rebelan contra Roboam por haberse éste 
aconsejado mal; y eligen por rey á Jeroboam. 

1. En consecuencia Roboam partió á Sichem; porque había 
concurrido allí todo Israól para reconocerle por rey. 

2. Lo que oido por Jeroboam, hijo de Nabat, que se 
hallaba en Egypto (á donde se había refugiado, huyendo de 
Salomón), al punto dió la vuelta. 

3. Y le enviaron á llamar; y uniéndose con todo Israól, 
fueron y hablaron á Roboam en estos términos : 

4. Tu padre nos oprimió con un yugo durísimo: sea tu 
gobierno mas suave que el de tu padre, el cual nos impuso 
una pesada esclavitud: alivíanos un poco la carga, si quieres 
que te sirvamos. 

5. Respondió Roboam: Volved á mí de aquí á tres dias. 
Retirado el pueblo, 

6. Tuvo consejo con los ancianos que habían estado al 
rededor de su padre Salomón mientras vivía, y les dijo: ¿Qué 
me aconsejáis que responda al pueblo? 

7. Los ancianos le contestaron: Si acaricias á este pueblo, 
y le aplacas con palabras dulces, ellos serán tus vasallos per¬ 
petuamente. 

8. Mas Roboam no hizo caso del consejo de los ancianos- 
y comenzó á tratar la cosa con los jóvenes que se habían 
criado con ól, y le hacían la corte; 

3 III. Reg. X ; v. 16, 17. 

























II. PARAL IPO ME NON. 


CAPITULO XII. 


9. Y les dijo: ¿Qué os parece? ¿y qué debo yo responder á 

este pueblo, que me ha venido á decir: Aligéranos el yugo 
que nos impuso tu padre? 1 

10. Pero ellos, como mozos y criados con él entre delicias, 
le respondieron, diciendo: Á ese pueblo que te ha dicho: Tu 
padre agravó nuestro yugo, aligéranosle tú; le has de hablar 
asi y darle esta respuesta: Mi dedo meñique es mucho mas 
grueso que los lomos de mi padre. 

11. Mi padre cargó sobre vosotros un yugo pesado; pues 
yo os añadiré mayor peso: mi padre os azotó con varas, y 
yo os azotaré con escorpiones K 

12. Volvió pues Jeroboam con todo el pueblo al tercer dia 
á Roboam, como éste se lo habia mandado. 

13. Y el rey, desechado el consejo de los ancianos, les 
respondió con dureza; 

14. Y les dijo, conforme al parecer de los jóvenes: Mi pa¬ 
dre cargó sobre vosotros un yugo pesado, y yo le agravaré 
mas: mi padre os azotó con varas, mas yo he de azotaros 
con escorpiones. 

15. Y no quiso condescender con los ruegos del pueblo; 
por ser voluntad de Dios que se cumpliese su palabra, anun¬ 
ciada por boca de Ahías Silonita á Jeroboam, hijo de Nabat. 

16. Entonces todo el pueblo, al oir la respuesta tan dura 
del rey, le habló así: Nosotros nada tenemos que ver con la 
casa de David; ni nada que esperar del hijo de Isaí. Retí¬ 
rate, oh Israél, á tus habitaciones: y tú Eoboam, hijo de Da¬ 
vid, rige tu casa. Y retiróse Israél á sus habitaciones. 

17. Y Roboam quedó reinando sobre los hijos de Israél 
que moraban en las ciudades de la tribu de Judá. 

18. Envió después el rey Roboam á Aduram, superinten¬ 
dente de los tributos 1 2 . Mas los hijos de Israél le apedrearon, 
y fue muerto. En vista de lo cual el rey Roboam montó apre¬ 
suradamente en su carroza, y huyóse á Jerusalem. 

19. Desde entonces se separó Israél de la casa de David; 
como lo está en el dia de hoy. 

CAPITULO XI 

Manda Dios á Roboam que no haga la guerra á Israél. Edifica muchas 

fortalezas: y acuden á él muchos sacerdotes y Levitas, desterrados por 

Jeroboam. 

1. Vuelto Roboam á Jerusalem, convocó de toda la tribu 
de Judá y de la de Benjamín ciento y ochenta mil comba¬ 
tientes escogidos, para pelear contra Israél, y reducirle á su 
dominio. 

2. Pero el Señor habló á Semeias, varón de Dios, dicién- 
dole: 

3. Díle á Roboam, hijo de Salomón, rey de Judá, y á todo 
Israél, que se halla en Judá y en Benjamin: 

4. Esto dice el Señor: No marchareis, ni peleareis contra 
vuestros hermanos: vuélvase cada uno á su casa; pues se ha 
hecho esta división por voluntad mia. Así que oyeron ellos 
la palabra del Señor, se retiraron, y no pasaron adelante 
contra Jeroboam. 

5. Y Roboam habitó en Jerusalem, y edificó ciudades 
para servir de fortalezas en el país de Judá; 

6. Y fortificó á Bethlehem, y á Etham, y á Thecue, 

7. Y á Bethsur, y Socho, y Odollam, 

8. Como también á Geth, y Maresa, y Ziph, 

9. Y Aduram, y Lachis, y Azeca, 

10. É igualmente á Saraa, y Ajalon, y Hebron, que esta¬ 
ban parte en el país de Judá, y parte en el de Benjamin, 
todas ciudades muy fuertes. 

11. Y habiéndolas cercado de muros, puso en ellas go¬ 
bernadores, y almacenes de víveres, esto es, de aceite y 
vino. 

12. Hizo además de esto en cada una de las ciudades una 
armería de escudos y de picas, y las fortificó con sumo es¬ 
mero; y reinó sobre las tribus de Judá y de Benjamin. 

13. Por otra parte los sacerdotes y Levitas que habia por 

1 O disciplinas de hierro. 

2 Para recaudar los de los hijos de Israél. 

3 Tal vez se traduciría mejor: sátiros ó ídolos, en vez de demonios; 


todo Israél, se vinieron á Roboam de todos los lugares e si 
residencia, ' , 

14. Abandonando sus ejidos y todos sus bienes, y P as 
dose á la parte de Judá y Jerusalem, por haberlos ec a^ 
Jeroboam y sus sucesores, para que no ejerciesen las une 
nes del sacerdocio del Señor. 

15. É instituyó Jeroboam sacerdotes de los lugares a 
y de los demonios 3 , y de los becerros que había fabrica o. 

16. Pero de todas las tribus de Israél vinieron a e 

lem á ofrecer sus sacrificios delante del Señor Dios ^ 
padres, cuantos habían resuelto en su corazón segu 
Señor Dios de Israél. ^ on 

17. Con lo que fortificaron el reino de Judá, y a an 

el trono de Roboam, hijo de Salomón, por tres años, P° ^ . 
solamente por tres años siguieron los caminos de Davi y 
Salomón 4 . ,, 

18. Roboam se casó con Mahalatli, hija de Jerimo , 
cíe David, y también con Abihail, hija de Eliab, hijo c 

19. De la cual tuvo á Jehús, y á Somorias, y á 0 ^ m \u sa ,- 

20. Después de ésta se casó con Maacha,^ hija ® 

lom, la cual le parió á Abia, á Ethai, á Ziza y á Sa omi • g 

21. Amó Roboam á Maacha, hija ó nieta de A sa o 

que á todas sus mujeres principales, y de segunc° ° g 
siendo así que tuvo diez y ocho esposas, y sesen a 
secundarias y de ellas veinte y ocho hijos y sesenta J • 

22. Pero dióle á Abia hijo de Maacha la pre eren c ^ en j a 
niéndole por cabeza de todos sus hermanos; por cuan 

el designio de darle el reino; + n dos sus 

23. Pues era el mas sábio y el mas valeroso de ^ y 

hijos: d cuyo fin esparció á estos por los términos e j cS 

de Benjamin, en todas las ciudades fortificadas, co gS 

dió alimentos en abundancia, y les procuró muchas m 

CAPITULO XII 

Invasión del rey de Egypto en Jerusalem por los pecados ^ e ,^° tein plo. 
de su pueblo. Saquea á Jerusalem, y se lleva los tesoro 
Muere Roboam, y le sucede su hijo Abia. 

1. Fortalecido Roboam, y asegurado en el remo, aban 

donó la Ley del Señor, é hizo lo mismo todo isra 
ejemplo. , m (p or 

2. Por tanto, el año quinto del reinado de Ro re y 

haber pecado los Israelitas contra el Señor), vino 

de Egypto, contra Jerusalem,' asenta mil 

3. Con mil y doscientos carros armados, y ^ 

hombres de á caballo; siendo además innúmera ® y j o3 
que le seguía desde el Egypto, es á saber, los de y 
Troglodytas, y los Ethiopes. de Ju dá, T 

4. Y se apoderó de las ciudades mas luert 

se adelantó hasta Jerusalem. Roboam, 

5. Entonces Semeias, Profeta, se presento an en Je- 

y los príncipes de Judá, que se habían congrog ^ g el ~ l0 r: 
rusalem huyendo de Sesac, y les dijo: Esto C1C k a ndon° a 
Vosotros me abandonasteis; pues yo también os a 
vosotros en poder de Sesac. , , re y com° 

6. Á lo que respondieron consternados, asi 

los príncipes de Israél: Justo es el Señor. -liado habló 

7. Pero viendo el Señor que se habían humu ^ aca - 
á Semeias, diciendo: Ya que se han humilla o, ^ ge 
baré, antes bien les daré un poquito de socor g’ esaC . 
derramará mi furor sobre Jerusalem por mano c0 nozcañ 

8. Sin embargo quedarán sujetos á él, para q ^ ^ re yes 
la diferencia que va entre servirme á mí y serv 

de la tierra. . , ■. j e riisal eI3a j 

9. Así pues Sesac, rey de Egypto, se retiro g eñor> y de 
llevándose consigo los tesoros del templo e a a i 0 rnoii : 
palacio real, y los broqueles de oro hechos por v otro s d e 

10. En lugar de los cuales mandó el rey ar( R a s 
bronce, entregándolos á los capitanes de o 
guardaban el atrio, ó las puertas de palacio 


conforme con el original hebreo que dice D 
4 Desviándose después del culto de Dios. 


ü.tori 1 ’ 


por ser mas 
dim, 
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II. PARALIPÓD1ENON. 


k ^ cuando el rey habia de ir al templo del Señor, venían 
s guardias, y tomaban los broqueles, y los volvían después á 

P°uer en la armería. 

ño!- 2 ^ aS en ^° r haberse humillado, calmó la ira del Se- 
contra ellos, y no fueron enteramente destruidos; á causa 
qUe S6 hallaron Vmp/níYQ nn TiirM 1 



t)Or pl Q ~ J üll O C1 UbctlClii, oiuuwvi — ' 

en ell T™ en ^ re ^ oc ^ as las tribus de Israel, para establecer 
a a eL CUlto de su Nombre. Llamábase su madre Naama, y 

era Ammonita 2 . 

deí 4 iñ* obOMaobr6elmal ; y no dirigió su corazón en busca 



pétua guerra. @ 

entpr ^ l las ° Noboam á descansar con sus padres, y le L) 
Inje Abi° n 611 ^ C1U( ^ a< ^ David; sucediéndole en el reino su 


Abia 


CAPITULO XIII 

Pone su confianza en Dios, y vence á Jeroboam: tiene muchísimos 
hijos. 

Yc }’ ^ aao décimo octavo del reinado de Jeroboam, entro á , 

inoren Judá Abia. 

caía s?- 63 años . reinó en Jerusalem. Su madre se Hamo Mi- 
r °boam^ a ^ rie ^ Dabáa. Y habia guerra entre Abia y Je- 

hornb ^ a ^ eilc ^° Pues Abia á campaña con cuatrocientos mil 
boa reS ’ ^ en ^ e nauy valerosa y escogida, se le opuso Jero- 
m presentando ochocientos mil hombres escogidos también, 
4 6 valor para pelear. 

tribi ri ^ a ^ zo a ^° s °b )re el monte Semeron, situado en la 
Israél- G ^^aim, y dijo: Escucha tú, oh Jeroboam, con todo 

siemn ¿Ign ° raÍS acaso Tue el Señor Dios de Israél dió para 
PétuoU ^ reino Israél á David y á sus hijos con pacto per- 

de ^ Ue Jeroboam hijo de Nabat, siervo de Salomón hijo ^ 
7 V y ’ Se levantó y se rebeló contra su señor? ^ ° 

hij os d -j? Ue Se C0 .%aron con él unos hombres vanísimos, é 
m 0ri . G e ^ a]) y prevalecieron contra Eoboam, hijo de Salo- 
so v’vi cuan l° era Eoboam inexperto, y de corazón medro- 

>y no p U do resistirles? 

tir al ^° ra ^^ en ’ vosotros decís que teneis fuerza para resis- 
l°g hiio 61 ^ 0 ^ que posee él ó gobierna por medio de * 

y los b S 6 ^ av ^ ’ y teneis una gran muchedumbre de gente, 
cIíospc ecerros de oro que os ha hecho Jeroboam para que sean j 

g • vuestros: ' 

Aaron^" ^ a ^ e ^ s echado los sacerdotes del Señor, hijos de 
a la m^ ° S ^ ev ^ as > y os habéis instituido otros sacerdotes 
qq e se anera l° s demás pueblos de la tierra: cualquiera 
siete car GSen ^ e ^ consa g re su mano inmolando un novillo y 
dioses er ° S ’ ( l ue d a hecho sacerdote de aquellos que no son 

otros n Pe í° 61 Señor muestro es el Dios verdadero á quien nos- ® 
Aaron s° f 11108 abandonado: y los sacerdotes del linaje, de 
en SUa ^ r os que sirven al Señor, como también los Levitas 


¡i 


® Us ministerios: 


ha 


11 . 


Y los 


Ley ; y y Perfumes preparados según lo prescrito en la 
en tin„. °non los panes encima, He la, mesa limpísima: y está 


que ofrecen holocaustos al Señor cada dia, maña- 


e ncieod en ° ^° c ^ er e l candelero de oro con sus mecheros, que se 
los rrianr] Sl . ern P re á la tarde: en suma, nosotros observamos 
^ a beis fl v, ani ! en t os del Señor Dios nuestro; á quien vosotros 
12. p 1Kl °nado. 

° r tanto el caudillo de nuestro ejército es Dios, y 
3 Di- y temerosa de Dios. 

d 0 ¿f A/k, i), 21. 

a ' e l ca P* XI, v. 20, se llama hija de Absalom.—Véase Hijo. 


panes encima de la mesa limpísima: y < 


sus sacerdotes los que tocan los clarines y dan la señal 
contra vosotros. Oh hijos de Israél, no queráis pelear con¬ 
tra el Señor Dios de vuestros padres, porque no os tiene 
cuenta. 

13. Mientras él hablaba así, Jeroboam le armaba asechan¬ 
zas por la espalda. Y manteniéndose al frente de los enemi¬ 
gos, iba cercando con sus tropas á Judá, sin que éste lo 
advirtiese. 

14. Mas volviendo Judá los ojos, vió que le acometían de 
frente y por las espaldas, y clamó al Señor, y los sacerdotes 
empezaron á tocar las trompetas. 

15. Alzaron el grito todos los soldados de Judá; y hé aquí 
que al estruendo de sus voces aterró Dios á Jeroboam y á todo 
Israél, que tenia cercados á Abia y á Judá. 

16. Y los hijos de Israél volvieron las espaldas á Judá, en 
cuyas manos los abandonó Dios. 

17. Con esto Abia y su gente hicieron en ellos gran destro¬ 
zo: tanto que cayeron heridos quinientos mil valientes por 
parte de Israél. 

18. Así quedaron entonces abatidos los hijos de Israél; y 
los de Judá cobraron grandísimos bríos, por haber puesto su 
esperanza en el Señor Dios de sus padres. 

19. Abia fué persiguiendo á Jeroboam en su fuga, y le 
tomó varias ciudades, á Bethel con sus aldeas, á Jesana con 
las suyas, y á Ephron también con las suyas. 

20. Ni pudo Jeroboam alzar ya cabeza mientras vivió Abia; 
é hirióle el Señor, y murió. 

21. Después que se aseguró Abia en el trono, tomó cator¬ 
ce mujeres, y de ellas tuvo veinte y dos hijos y diez y seis 
hijas. 

22. Las demás acciones de Abia, su proceder, y sus obras- 
están escritas exactísimamente en el libro del Profeta Addo. 

CAPITULO XIV 

Felicidad de Asá en paz y en guerra por su celo de la religión y confianza 

en Dios: con cuyo auxilio vence á Zara rey de los Ethiopes, y á un mi¬ 
llón de soldados. 

I. Pasó en fin Abia á descansar con sus padres, y fue 
sepultado en la ciudad do David; sucediéndole en el reino 
su hijo Asá, en cuyo tiempo estuvo el país en paz por diez 
años. 

, 2. Hizo Asá lo que era bueno y agradable á los ojos de su 

• Dios, y derribó los altares de culto extranjero, y los adorato¬ 
rios profanos de los lugares altos, 

3. Y quebró.las estátuas, y taló los bosques sacrilegos , 

4. Y ordenó á Judá que siguiese al Señor Dios de sus pa¬ 
dres, y practicase la Ley y todos los mandamientos. 

5. Y quitó de todas las ciudades de Judá los altares, y los 
adoratorios; y reinó en paz. 

6. Eestauró también las ciudades fuertes de Judá; porque 
vivía con sosiego, y no se movió guerra ninguna en su tiem¬ 
po, concediéndole el Señor la paz. 

7. Entonces dijo á Judá: Leparemos estas ciudades y cer- 
quémoslas de muros, y fortifiquémoslas con torres, y puertas, 
y cerraduras, ahora que por todas partes respiramos libres de 
guerras, por haber buscado al Señor Dios de nuestros padres, 
y habernos dado él paz por todo el contorno. Pusieron pues 

* manos á la obra, sin que hubiese ningún estorbo que impidie¬ 
se la restauración. 

8. Tenia Asá en su ejército trescientos mil hombres de 
Judá, armados de broqueles y picas, y de Benjamín dos- 

í cientos y ochenta mil de rodela y aljaba, todos ellos gente va¬ 
lerosísima. 

9. Contra estos salió á campaña Zara rey de Ethiopia con 
su ejército de un millón de hombres y trescientos carros de 
guerra, y avanzó hasta Maresa. 

10. Asá empero marchó contra él, y le presentó la batalla 
en el valle de Sephata, que está junto á Maresa; 

II. É invocó al Señor Dios, diciendo: Señor, para tí lo 


4 El pacto de sal , que pone el texto hebreo, denota perpetuidad; ó una 
alianza solemne consagrada con el sacrificio.—Véase Sal. 

II.—30. 
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II. PARALIPÓMENON. 


CAPITULO XVI. 


mismo es dar socorro por medio de pocos, que de muchos: 
ayúdanos, oh Señor Dios nuestro; pues que confiados en tí, 
y en tu nombre hemos venido contra esta muchedumbre de 
gente. Señor, tu eres nuestro Dios: no prevalezca el hombre 
contra tí. 

12. Con efecto el Señor aterró á los Ethiopes á la vista de 
Asá y de Judá; y echaron á huir. 

13. Persiguiólos Asá con su gente hasta Gerara, y fueron 
los Ethiopes destrozados hasta no quedar hombre con vida; 
exterminados por el Señor que los hería y por su ejército que 
peleaba. Cogieron pues un gran botin; 

14. Y destruyeron todas las ciudades al contorno de Gera- 
ra; porque se habia apoderado de todos un grande terror, y 
las ciudades fueron saqueadas, y se sacaron de ellas muchos 
despojos. 

15. Asimismo destruyeron las majadas de las ovejas, y se 
llevaron infinita multitud de ganado menor, y de camellos; y 
regresaron á Jerusalem. 

CAPITULO XV 

Azarias profetiza que Israél estará por mucho tiempo sin Dios, sin sacer¬ 
dote, y sin Ley. Con este motivo el rey Asá concibe mayor celo por 
la religión; y jura el pueblo servir á Dios. 

1. Entonces Azarias hijo de Oded, movido del espíritu de 
Dios, 

2. Fué á encontrar á Asá, y le dijo: Escuchadme, tú oh 
Asá y pueblos todos de Judá y de Benjamín: El Señor ha esta¬ 
do con vosotros en la batalla,, porque vosotros habéis perma¬ 
necido adictos á él. Si vosotros le buscáreis, le hallareis: mas 
si le abandonáreis, os abandonará. 

3. Mucho tiempo pasará Israél sin el verdadero Dios, sin 
sacerdote, sin doctor, y sin Ley. 

4. Y cuando en medio de su angustia se convertirán al 
Señor Dios de Israél y le buscaren, le hallarán. 

5. Durante aquel tiempo no habrá seguridad para ir y 
venir, sino que por todos lados asaltarán terrores á todos los 
habitantes de la tierra; 

6. Porque una nación se levant r.í contra otra, y una ciu¬ 
dad contra otra ciudad, pues el Se^or los conturbará con toda 
suerte de aflicciones. 

7. Vosotros entre tanto armaos de valor, y no desmayen 
vuestros brazos; puesto que habéis de recibir la recompensa 
de vuestras fatigas \ 

8. Oyendo Asá las palabras y profecía de Azarias hijo de 
Oded Profeta, cobró aliento, y quitó los ídolos de todo el país 
de Judá y de Benjamín, y de las ciudades que habia conquis¬ 
tado en la montaña de Ephraim; y dedicó ó restableció el altar 
del Señor, que estaba colocado ante el pórtico del templo del 
Señor. 

9. Y convocó á todo Judá, y Benjamín, y con ellos á los 
forasteros de Ephraim y de Manassés, y de Simeón; pues se 
iban acogiendo á él muchos de Israél, viendo cuánto le favo- 
recia el Señor su Dios. 

10. Y venidos á Jerusalem el mes tercero del año décimo- 
quinto del reinado de Asá, 

11. Inmolaron al Señor en aquel dia setecientos bueyes 
y siete mil carneros, de los despojos y botin que habían 
traído. 

12. Entró después, según costumbre, á ratificar el pacto ó 
promesa de que seguirían al Señor Dios de sus padres con todo 
el corazón y con toda su alma. 

13. Que si alguno, dijo, no siguiere al Señor Dios de Is- 
laél, muera sin excepción, sea pequeño ó grande, varón ó 
mujer. 

14. Y juraron al Señor en alta voz y con júbilo, y al son de 
trompetas y clarines, 

1 No solamente se refiere este vaticinio al reinado de Jeroboam y de 
sus sucesores, en cuyo tiempo dominó la impiedad, sino también al esta- r 
do actual de los Judíos. Esta profecía es muy semejante á la de Osóas, [i , 
cap. III, v. 4, la cual comunmente se refiere al infeliz estado de los Judíos 
después de Christo. 

2 Hl.Reg.XV,v.\Z. 


15. Todos los que estaban en Judá, eeháridose^ 
ciones: pues hicieron este juramento de todo su , a g a ron; 
buscaron al Señor con plena voluntad, y así es que 

y dióles el Señor paz con todos sus vecinos. ■, u all - 

16. Depuso también el rey á su madre Maacha de la a^ 

gusta autoridad que gozaba 1 2 , porque había ^ mil 

bosque el ídolo de Príapo; el cual rompio Asa, 

pedazos, y le quemó en el torrente Cedrón. xi 3 . s i bien 

17. No obstante quedaron lugares altos en Israel - 

el corazón de Asá fué perfecto todo el tiempo e su ue S u 

18. Entregó también al templo del Señor las cc f cd fe- 

padre y él tenían ofrecidas con voto, el oro yapa 
rentes especies de vasos ó utensilios. __ c j n co 

19. Finalmente no hubo guerra hasta el año reí 
del reinado de Asá. 

CAPITULO XVI 

Baasa rey de Israél mueve guerra á Asá rey de Judá. P iel d® uere e l afio 
fianza en Dios, de quien es castigado por su crue a , y 
cuarenta y uno de su reinado. 

• a rlo J sá entro 

1. Pero el año treinta y seis del remado ^ fjficar á 

Baasa rey de Israél en el país de Judá, y empezó a y 

Rama 4 , para que ninguno del reino de Asá pu ie 

salir libremente 5 . . tnsoros del 

2. Entonces sacó Asá la plata y el oro de o ¿ ge- 

templo del Señor y de los tesoros del rey; y 1envl ° dicidn- 
nadad rey de Syria, que tenia su corte en Damas , 

dole: i hubo entre 

3. Hay alianza entre mí y tí; al modo que ta , para 

mi padre y el tuyo: por tanto te remito ese oro y P ^ de 
que, rompiendo el tratado que tienes hecho con a 

Israél, le obligues á retirarse de mi país. g dad ¡ 0 g 

4. En vista de esta demostración, despacho j gra ¿i; los 
generales de sus ejércitos contra las ciudades e . ^¡mai®* 
cuales batieron las ciudades de Ahion, de Dan, e 

y todas las ciudades muradas de Nephthali. ^ gama, V 

5. Lo que sabido por Baasa, cesó de fortificar 

dejó lá obra sin acabar. , p. ell te de 

6. Entre tanto el rey Asá tomó consigo toda a ac0 pia- 
Judá, y trajeron de Rama todas las piedras y ^ 6 £ a báa y 
das por Baasa para la fábrica, y con ellas fortifico 

á Maspha. j a Asá 

7. En aquel tiempo se presentó el Profeta dan za en 
rey de Judá, y le dijo: Por cuanto has puesto a c e j¿rcit° 
el rey de Syria, y no en el Señor tu Dios; por eso 

del rey de Syria 6 se ha escapado de tus manos. -gufio- 

8. Pues qué ¿no eran en mucho mayor numero y 

pes y los de la Lybia, con sus carros de guerra, ^ _ r en tus 

tropas innumerables, y no obstante los entrego e 

manos, por haber puesto en él tu confianza? ^ n templ alld0 

9. Ello es así que los ojos del Señor están co ^ p 6 rfe c ' 

toda la tierra, y dan fortaleza á los que creen en eso 

to corazón. Luego tú has procedido neciamen e> 

desde aquí adelante se levantarán guerras contra ^ en un 

10. Airado Asá contra el Profeta, mando e p y en 

cepo, indignado sobremanera de esto que le ha 'i 

aquel tiempo quitó la vida á muchísimos del pue ta e \ ftn> 

11. Mas los hechos de Asá, desde el principio de Jfidá 

se hallan escritos en el libro de los Anales de los 

y de Israél. _ • ta y nue ye 

12. Gayó finalmente enfermo Asá, el año ^ re ^ aUJ1 e u so 
de su reinado, de un dolor de piés agudísimo , y^ ^ sa ber d e 
dolencia recurrió al Señor, sino que confió mas 

los médicos. «hiendo m uert ° 

13. Fué pues á descansar con sus padres, ‘ 

el año cuarenta y uno de su reinado: ,pandad 

14. Y le sepultaron en el sepulcro que a 

3 Aunque dedicados al Dios verdadero.—-Véase Lugar 

4 Ciudad situada en el paso de un país á otro. graC ion de sU 
6 Esto es, para impedir la comunicación, y así la e 

salios al reino de Judá. Cap. XV, v. 9. 

6 A quien hubieras vencido, como al de Israél. 

7 De gota terrible. 


l: 












II. PARAL IPÓMENON. 


CAPITULO XVIII. 


I ec ? r pa f a sí en la ciudad de David; y pusiéronle sobre i 
rad ° CU ^ erto de ar omas, y de ungüentos exquisitos, prepa- - 
orm° S C ° n arte P or l° s perfumeros, y quemáronlos sobre él 

c °n pompa extraordinaria. 

CAPITULO XVII 

nneipios gloriosos del reinado del piadoso Josaphat, hijo de Asá. 

l J.’, Sucedi óle en el reino Josaphat su hijo, el cual preva- 
le ció siempre contra ísraéL 

dade d eStab % ió compañías de soldados en todas las ciu- 
en ti S 6 J lld ^ 5 cacadas de murallas; y puso guarniciones 
nnv 6rra , ^ u dá; y en las ciudades de Ephraim conquistadas 
P°r su padre Asá. 

prim ^ J ^ eaor estuvo con Josaphat, porque siguió los pasos 
ídolos^ 8 ^ ^ av ^ su P a dre; y no puso su confianza en los s 

mand ^ Ín ° Gn el Dios d- e su padre, siguiendo el camino de sus 

5 amie ntos, y apartándose de los pecados de Israél. 

y tod T n ase £ Lird d Señor en la posesión del reino, 

á t.pn° • á ofrecia presentes á Josaphat: de suerte que vino 

6 e ^ mm ensas riquezas, y mucha gloria. 

las 1 enceii dido su corazón en celo por la observancia de 
ratoH 6S Señor > quitó del país de Judá también los ado- 

7 ms de los lugares excelsos, y los bosques profanos. 
eutre 1 Slrri * srno a uo tercero de su reinado dió comisión 
Zacha '° S ma ^ na ^ es de su corte á Benhail, y á Obdias, y á 
en ic riaS ’ ^ a Nathanael, y á Micheas para que enseñasen 

®las ciudades de Judá: 1 

y Zab J v * ando con ellos á los Levitas Semeias, y Nathanias, 
y Thoh' laS ’ ^ ^ sa ^ 5 y Semiramoth, y Jonathán, y Adonias, 
los «o la f’ y Tbobadonias, Levitas todos, acompañados de 
^sacerdotes EUsama, y Joram; 

consigo J ° Ua ^ es doctrinaban al pueblo en Judá, llevando 
ciurlJJ i 1Íbro d e la Ley del Señor; y recorrían todas las 
Edades de Judá, instruyendo al pueblo 
P°r tod °? eSt °. terror nombre del Señor se derramó 
á ° S * 0S rein °s circunvecinos de Judá, y no se atrevian < 

mover guerra contra Josaphat. 

J °sanh‘ f aUn l0S mismos Philisthéos ofrecian presentes á 
bi eri j a ’ J e Pagaban un tributo en dinero: los Árabes tam- 
otrno laaan ganados, siete mil y setecientos carneros, y 
tantos machos cabríos. 

en 0 ' ra J Pues'Josaphat haciéndose poderoso, y creciendo 
manera J Za ^ asta su mo; y edificó en Judá alcázares á 

13 J c torres, y ciudades muradas, 

ta mbien ^ 1Z ° milcdas obras en las ciudades de Judá. Tenia 

14 , Jcrusalem varones aguerridos y esforzados; 

y f ami¡ . e t° s cuales esta es la enumeración, según sus casas 
Peinas laS /tuóá los jefes del ejército eran, el general 
gran valor 6 ten * a a sus drdenes trescientos mil hombres de 
15. y a ¿ 

cientnc v , 6 se seguía Johanan, jefe que mandaba dos- 

16 T\ 0c t len ta mil hombres. 

Señor n 6S t )lles ve nia Amasias hijo de Zechri, consagrado al 
17. 5 i ten ia bajo su mando doscientos mil valientes, 
tenia á J n Jmto á éste venia el valiente campeón Eliada, que 

18. tr US órde nes doscientos mil armados de arco y broquel, 
ochenta ^ ^ sd3 venia Jozabad, y á sus órdenes ciento y 

19. tJ soldad os de tropa ligera. 

sin conta° ° S es t° s estaban prontos á las órdenes del rey; 
ciud adeJ adUedos que había puesto de guarnición en las 
muradas por todo el país de Judá. 

T CAPITULO XVIII 

d ° 8a phat se 

el cu al peligro de muerte por su alianza con el impío Achab; 

ere ln felizmente, según había predicho el Profeta Micheas. ■ 

1, p . 

y emnarl P, Ues dosa phat muy rico, y adquirió mucha gloria: 

2 - T r° nAc h abi . 

Ca o de algunos años pasó á visitar á éste en Sama- 
J Athalia casó á Joram su hijo. IV. Reg. VIII, v. 18. 


i 


por cuya llegada hizo matar Achab muchísimos carneros 
y bueyes para él y para la gente que con él había venido; y 
persuadióle á que fuese con él contra Ramoth de Galaad. 

3. Dijo pues Achab rey de Israél á Josaphat rey de Judá: 
Ven conmigo á Ramoth de Galaad. Respondióle Josaphat: 
Tú y yo somos una misma cosa; y una misma cosa tu pueblo 
y el mió; y así iremos contigo á la guerra. 

4. Añadió Josaphat al rey de Israél: Ruégote que consultes 
en este lance, qué es lo que dice, el Señor. 

5. Juntó pues el rey de Israél cuatrocientos profetas, y 
les dijo: ¿Debemos ir á atacar á Ramoth dé Galaad, ó estarnos 
quedos? Respondieron ellos: Marcha; que Dios entregará esa 
ciudad en poder del rey. 

6. Replicó Josaphat: ¿No hay aquí algún Profeta del Señor, 
para que también le consultemos? 

7. Dijo el rey de Israél á Josaphat: Aquí hay un hombre 
por quien podemos inquirir.la voluntad del Señor: mas yo' 
le aborrezco, porque nunca me profetiza cosa buena, sino 
siempre desdichas: este tal es Micheas hijo de Jemla. Y res¬ 
pondió Josaphat: No hables, oh rey, de esa manera. 

8. Llamó pues el rey de Israél á uno de los eunucos ó 
camareros, y díjole: Llama luego á Micheas hijo de Jemla. 

9. Entre tanto el rey de Israél, y Josaphat rey de Judá, 
vestidos de traje real, estaban entrambos sentados en tro¬ 
nos: el sitio donde estaban era una plaza, junto á la puerta 
de Samaría; y todos aquellos profetas iban vaticinando en su 
presencia. 

10. Sedecías empero, hijo de Chanaana, se hizo unas astas 
1 de hierro, y dijo: Esto dice el Señor: Con estas voltearás tú á 

la Syria, hasta hacerla añicos. 

11. Y todos aquellos profetas vaticinaban del mismo modo, 
diciendo: Sal contra Ramoth de Galaad, y tendrás próspero 
suceso: el Señor la entregará en poder del rey. 

12. Por lo que el mensajero que había ido á llamar á 
Micheas, previno á éste: Mira que todos los profetas á una 
voz anuncian al rey felices sucesos: por lo que te ruego 
que tu lenguaje sea conforme al suyo, y anuncies cosas 
favorables. 

13. Respondióle Micheas: Vive el Señor, que todo aquello 
que mi Dios me dijere, eso hablaré. 

14. Presentóse pues al rey; el cual le dijo: Micheas, ¿debe¬ 
mos mover guerra contra Ramoth de Galaad, ó estarnos 
quietos? Respondióle Micheas: Id; porque todo os saldrá 
felizmente, y los enemigos serán entregados en vuestras 
manos. 

15. Replicó el rey: En nombre del Señor te conjuro una 
y otra vez, que no me hables sino la verdad. 

16. Entonces dijo Micheas: He visto á todo Israél disperso 
por los montes, como ovejas sin pastor; y ha' dicho el Señor: 
Estos no tienen quien los mande: que se vuelva cada uno en 
paz á su casa. 

17. Y dijo el rey de Israél á Josaphat: ¿No te dije yo que 
éste no me anunciaría cosa buena, sino solo desdichas? 

18. Pero Micheas replicó: Pues oid aun la palabra del 
Señor: He visto yo al Señor sentado en su trono, y á toda la 
milicia celestial en torno de él á la diestra y á la siniestra. 

19. Y ha dicho el Señor: ¿Quién engañará á Achab rey de 
Israél, á fin de que salga á campaña y perezca en Ramoth de 
Galaad? Y diciendo quien una cosa, y quien otra; 

20. Sobrevino cierto espíritu, y presentándose ante el 
Señor, dijo: Yo le engañaré. Preguntóle el Señor: ¿Cómo le 
engañarás tú? 

21. Iré, respondió él, y seré un espíritu mentiroso en la 
boca de todos sus profetas. Y el Señor le contestó: Le enga¬ 
ñarás, y te saldrás con ello: anda, y hazlo así 2 . 

22. En consecuencia ya ves como el Señor ha puesto ó 
permitido el espíritu de mentira en la boca de todos tus pro¬ 
fetas; y el Señor mismo ha pronunciado contra tí desastres. 

23. Entonces Sedecías, hijo de Chanaana, se acercó y dió 
á Micheas un bofetón, diciendo: ¿Porqué camino se ha ido de 
mí el espíritu del Señor para ir á hablarte á tí? 

2 Yo te lo permito, en castigo de los dos reyes.—'Véase Causa.—Pará¬ 
bola. 
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CAPITULO XX. 


24. Respondió Micheas: Tú mismo lo verás en aquel dia, 
en que irás huyendo de aposento en aposento para escon¬ 
derte. 

25. Pero el rey de Israól dio una orden diciendo: Prended 
á Micheas, y conducidle á Amon gobernador de la ciudad, y 
á Joas hijo de Amelech, 

26. Y les diréis: Esto manda el rey: Metedle en la cárcel, 
y dadle un pedazo de pan y un poquito de agua, hasta mi 
feliz regreso. 

27. A lo que dijo Micheas: Si regresases tú felizmente, 
no será verdad que el Señor haya hablado por mi boca. 

Y añadió: Oidlo, pueblos todos. 

28. Sin embargo el rey de Israel y Josaphat rey de Judá 
marcharon contra Ramoth de Calaad. 

29. Mas el rey de Israól dijo á Josaphat: Yo mudaré de 
traje: y entraré de este modo en batalla: tú lleva tus vesti¬ 
dos. En efecto el rey de Israól entró disfrazado en el com¬ 
bate. 

30. Había dado el rey de Syria esta orden á los capitanes 
de su caballería: No peleeis contra nadie, chico ni grande, 
sino tan solamente contra el rey de Israól. 

31. Y así luego que los comandantes de la caballería vie¬ 
ron á Josaphat, dijeron: El rey de Israól es ese; y rodeán¬ 
dole cargaron sobre él. Pero él invocó á gritos al Señor, el 
cual le socorrió, y los desvió de su persona. 

32. Porque habiendo visto los capitanes de la caballería 
que no era el rey de Israól, le dejaron. 

33. Entre tanto sucedió que uno de la tropa, tirando sin 
objeto particular una saeta, hirió al rey de Israól entre el 
cuello y la espalda: por lo que dijo el rey á su cochero: 
Vuelve atrás, y sácame del combate, porque estoy herido. 

34. Con esto se acabó en aquel dia la guerra. El rey de 
Israól se mantuvo en su coche, hasta la tarde, en frente á 
los Syros, y murió al ponerse el sol. 

CAPITULO XIX 

Josaphat es reprendido por el Profeta Jehú por haber auxiliado á Achab: 
esmérase en la extirpación de la idolatría, y en promover el culto de 
Dios y la instrucción del pueblo. 

1. Pero Josaphat, rey de Judá, regresó á su palacio en 
Jerusalem, sano y salvo: 

2. Á cuyo encuentro vino Jehú, Profeta, hijo de Hanani, 
y le dijo: Tú das socorro á un impío, y te estrechas en amis¬ 
tad con gente que aborrece al Señor; por tanto mérecias 
experimentar la ira del Señor. 

3. Mas se han hallado en tí buenas obras; pues arran¬ 
caste los bosques idolátricos de la tierra de Judá; y has con¬ 
vertido tu corazón en busca del Señor Dios de sus padres. 

4. Habitó pues Josaphat en Jerusalem, y salió de nuevo á 
visitar á su pueblo desde Bersabóe hasta la montaña de 
Ephraim, y redujo sus vasallos al Señor Dios de sus padres. 

5. Puso además jueces en todas las ciudades fuertes de 
Judá, y en todas partes. 

6. Y dando sus órdenes á los jueces 1 : Mirad, les dijo, 
mirad lo que hacéis; porque ejerceis las veces, no de un 
hombre, sino del Señor, y cualquiera sentencia que diereis, 
recaerá sobre vosotros. 

7. Esté con vosotros el temor del Señor; y haced todas 
las cosas con exactitud: pues en Dios nuestro Señor no cabe 
injusticia, ni acepción de personas, ni codicia de dones. 

8. josaphat estableció también en Jerusalem Levitas, y 
sacerdotes, y príncipes ó cabezas de las familias de Israól, 
para que hiciesen justicia á sus moradores y juzgasen las 
causas del Señor; 

1 En este lugar se da una importantísima instrucción á los reyes y 
jueces de la tierra. En el verso 10 y en el 11 se ve la distinción de las 
dos jurisdicciones civil y eclesiástica: esta la ejercía Amarías, Sumo Sa¬ 
cerdote; y aquella Zabadias, príncipe de la tribu de Judá, el cual hacia 
como de virey, ó lo que entre los Romanos hacia el prefecto del pre¬ 
torio. 

2 O tendrá jurisdicción. 

3 En varios manuscritos, y aun en algunas ediciones de nuestra Vul- 


9. É intimóles sus órdenes, y dijo: Debéis portaros C ° 
v fidelidad, y con sincero corazón en el temor delben • 

' 10. En 1 cualquier pleito entre familia , á 

\ tros hermanos que habitan en sus ciudad , q i QS ma n- 

' vuestro tribunal, siempre que se trate de la e y> , ñis- 

' damientos, de las ceremonias, ó de los^ P rec , e P U ue n0 
' diréis, para que no pequen contra el J en0 ^ g ^ s herma nos: - 
descargue sú ira sobre vosotros y sobre 
i obrando así no pecareis. pontífice pre- 

\ 11. A este fin Amarías vuestro sacerdote y . ^abadías 

sidirá 2 3 en todo aquello .que concierne a Dios., J á en 
Shijo de Ismahel, príncipe de la casa de. u a, tene is 

f todos los negocios pertenecientes al servicio ae A servirán 
* también entre vosotros los Levitas, los cua e , p vues tros 
de maestros: cobrad ánimo y cumplid exac am 
deberes, que el Señor os colmará de bienes. 

CAPITULO XX 

Josaphat triunfa milagrosamente de todos sus e ne migos, y 
por haber hecho amistad con el impío Ochoztas. 


s castigado 


<7 


1. Después de esto se coligaron los hijos decontra 

hijos de Ammon, y con ellos algunos Ammon 
Josaphat para hacerle guerra. / , t ¿ficien- 

2. Y llegaron unos mensajeros á visitar a J ° Síi P ¿ de los 

do: Viene contra tí una gran muchedumbre c e a hora 

países de la otra parte del mar Muerto, y de la ^ ’ bre £n- 
están acampados en Asasonthamar, por o ro 

gaddi. _ ,. r todo á sil' 

3. Con esto Josaphat, atemorizado, se déme de Jud á. 
plicar al Señor, ó intimó un ayuno á todo el pu goCorr o 

4. Y juntóse el pueblo de-Judá para imp ° . presen- 

del Señor, y toda la gente venia desde sus ciud 

tarle sus ruegos. d j u dá y de 

5. Y puesto Josaphat en medio del concurso nue vo, 

Jerusalem, en el templo del Señor delante de ^ pioS 

6. Dijo: Señor Dios de nuestros padres, tu oneS; e n 

del cielo, y el dueño de todos los reinos de a pue de r e ' 

tus manos están la fortaleza y el poder, y 

sistirte. con todos 

7. ¿No es así que tú, oh Dios nuestro, a pueblo, í 

los moradores de esta tierra delante de Isra ^ a mig° 
se la diste para siempre á los descendien e 
Abraham? . ., e q a un Sa»' 

8. Los cuales la han habitado, y erigí 

tuario á tu Nombre, diciendo: , espada vel1 ' 

9. Si descargaren males sobre nosotros, ^ ^ apa¬ 
gadora, ó peste, ó hambre, nos presentaren! . nvocad o tu. 
tamiento dentro de esta Casa en que ia . s , u i aC iones, í tU 
Nombre, y clamaremos á tí en nuestras ri 

nos oirás y nos salvarás. de ]y[oab, y doS 

10. Ahora pues los hijos de Ammon y 0 rrn itiste fi lie 
de la montaña de Seir 4 , por cuyas tierras n ° v -¿ j s ra$ 6 
pasase Israól al salir de Egypto, antes se 

ellos, y no los mató 5 : . hacen todo 6 

11. Hé aquí que proceden al contrario, y digte< 
fuerzo para arrojarnos del país, cuya posesio gentes? 

12. ¡Oh Dios nuestro! ¿y no castigarás ^ p 0 dam° s x 

nosotros ciertamente no hay tanta f Lierza n0 sabie nd ° ^ 
sistir á esa multitud que nos acomete. q Ue vofr er 

que debemos hacer, no nos queda otro recl 

tí nuestros ojos. Señor c° n 

13. Estaba á la sazón todo Judá delan ^ 

j. niños, mujeres, ó hijos 6 . harías hijo de 

14. Hallábase allí Jahaziel, hijo de Zacn ’ 

f divamente estos se 

gata, en vez de Ammonitas se lee Idumeos; y ee 
liaron en esta guerra. — Véanse versos 10 y 22. 


Wii Oil COltt gUOIlOl.- T v 

Después versos 22 y 23 .—Joel II, v. 16. 
8 Deuter. II, v. 1. 


iones 7 


’ Deuter. II, v. 1. , „ i un tar á sas 01 ¿ a ble 

d Solíanlos Hebreos en las públicas calamida e j ^aceruna 0 # 
plegarias el llanto y gemidos de los niños, como p bed umfr e; . r r 16 - 
violencia á Dios por medio de aquella inOeente ^ ^—Joe > 

grata al Señor, como dice Tertuliano.—Véase Ju 1 




íoy"- 
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II. PARALIPÓMENON. 


cle^ h Ü° hi J° úe Mathanias Levita, de la familia 

concurso * ^ en ^ r< ^ en ^ es píi'itii del Señor, en medio de aquel 

tes d'p diJ ' 0:Atencion > oh pueblo de Judá, y vosotros habitan¬ 
do f pn erusa * em > Y tú, oh rey Josaphat: Esto os dice el Señor: 
dumb 61S dUe ^ emer n i acobardaros á vista de esa muche- 
Lios re> ^° r< ^ ue com bate no está á cargo vuestro, sino de 

la 1 -^úana marchareis contra ellos, pues han de subir por 
tor-rpi^t a amada ^ s > y l° s encontrareis en la extremidad del 
17 N^ Ue C ° rre hácia el desierto de Jeruel. 
á pie' fí ° ^ endre * s v °sotros que pelear; manteneos solamente 
Jerusal 1 ” 1116 i° n Condanza> y vereis, oh habitantes de Judá y 
temer Q ‘ IÍ ’ e ^ socorro del Señor sobre vosotros: no teneis que 

estará m aco ° ar< ^ aros 5 mañana saldréis contra ellos, y el Señor 
estara con vosotros. - 

ta ntes GSt0 dosa Púat, y el pueblo de Judá, y los habi- 

el ° ° S de d erus alem, se postraron rostro por tierra ante 

el Señor, y le adoraron. 

linaie tiempo los Levitas del linaje de Caath y del 

e-ran^m 6 ° rd ’ can taban alabanzas al Señor Dios de Israel con 
2 o y V ° ces > ^ lle legaban hasta el cielo, 
tomaro i ^ mañana siguiente poniéndose en movimiento, 
Carcha 1 t Camino del desierto de Thecue; y comenzada la 
varone ’ f1 osa Pl lat puesto en medio de ellos, dijo : Oidme, oh 
^°nfiad 6 ^ Uda ’ ^ vosotros habitantes todos de Jerusalem: 
sua n-v^-p^ eñor Dios vuestro, y estaréis seguros: creed á 
^Profetas, y todo irá felizmente 

teres d /q 0 des P ues sus advertencias al pueblo, y señaló can- 
alaban 6 ^ eñ ° r ’ P ara ^ ue distribuidos en coros cantasen sus 
Gdorifi 2 ^ ^ P reCe diendo al ejército, dijesen todos á una voz: 

22 a l ® e úor, porque es eterna su misericordia, 
eontra / Ue ^.° ( l ue dieron principio al canto, convirtió el Señor 
de los A* m ^ Smos l as estratagemas de los enemigos, es decir, 
Rentan m . mori ^ as > y de los Moabitas, y de los pueblos de la 
V nnoJ la C e fi ue habían venido para pelear contra Judá, 

M r nderrotad ° s - 

tra i og ° rque l° s Ammonitas y Moabitas se levantaron con- 
y aca | D rQora dores de la montaña de Seir, y los destrozaron 
ar mas c^m COn / e H os 5 y ejecutado esto, volviendo luego las 
Hadas 0íltra SÍ mismos > se mataron unos á otros á cuchi- 

Se descub S duda ’ as l fue llegaron á la altura desde donde 
c amp 0 v Gl desiert o, vieron á lo lejos todo aquel espacioso 
cscanari 0 d )lerto de cadáveres, y que ni uno siquiera había 
25 ^ de la mortandad. 

los deso ^ Ues d osa phat con todo su ejército para coger 
^Uchasiif -^ e * os m uertos; y hallaron entre los cadáveres 
r° n tod o a • as> y vestidos, y vasos preciosísimos, y lo cogie- 
ni Pudie Slendo tanto el botín, que no sabían cómo llevarlo, 
26 . ^°u en tres diás recoger todos los despojos. 

hendici 0 lna mGn ^ e ' cuar to dia se reunieron en el valle de 
á aqu^ ^ ^ Ues P or haber ellos bendecido allí al Señor, dieron 
hasta hovM ar ^ nom ^ re de valle de Bendición, que conserva 
27 J d la - 

de Jerusaf ^ 6 don d e toda la tropa de Judá, y los habitantes 
Phat, aiep-v . 6111 re ^ resar °n á esta ciudad, precedidos de Josa- 
tdunfav u 6S s °h re manera por haberles concedido el Señor el 

2g tar y de sus enemigos. 

de salterio ntrar ° n Gn Jerusa lem y en la Casa del Señor al son 

29. y ( | S ’ ^ de pitaras, y de trompetas. 
c °marcan 0 6rra ? 1GS0 el terror del Señor sobre todos los reinos 
tra los ptic ’• ^ ue eyeron como el Señor había peleado con- 

30. ^gos de Israél. 

® e h°r transí 0 d ue dó en paz el reino de Josaphat, y dióle el 

31. D e ^dad Por todas partes. 

treinta y c j GS a ® uer te reinó Josaphat sobre Judá; siendo de 
00 a úos cuando comenzó á reinar: y reinó veinte 

¡¿ ra Sa cri! cio d s °" ^.verdadero Dios.—Toleró Josaphat que el pueblo ofre- 
Y^rle d e | a cq :108 en los lugares excelsos, tal vez por no poder lograr 




"JT v° r re yes de S r Umbre de frecuentarlos. 

i v. 2 _ ,se entienden aquí y mas adelante, cap. XXI, v. 2, 

abia h Unido 1 ^ t 7 , v. i 6, etc., los que gobernaban el de Judá; al cual ^ 

08 restos del reino de Israól, ya destruido. El autor de 


CAPITULO XXI. 


y cinco años en Jerusalem: su madre se llamó Azuba, hija de 
Selahi. 

32. É imitó á su padre Asá, sin degenerar de él en cosa al¬ 
o-una, haciendo lo que era acepto á los ojos del Señor. 
i & 33 . Aunque no quitó los lugares excelsos \ y el pueblo no 
había aun enderezado bien su corazón al Señor Dios de sus 
padres. 

34 .. Los demás hechos de Josaphat desde el principio al fin 
están escritos en el libro de Jehú, hijo de Hanani, que los in¬ 
sertó en el libro de los reyes de Israél 2 . 

35 . Al cabo Josaphat, rey de Judá, muerto Achab, contra¬ 
jo amistad con Ochozías, rey de Israél, cuyas obras fueron 
sumamente impías. 

36. Y se unió con él para construir naves que hiciesen el 
viaje á Tharsis, y formaron una armada en Asiongaber. 

I 37 . Mas Eliezer, hijo de Dodau de Maresa, profetizó á Jo- 
? saphat, diciendo: Por cuanto has hecho liga con Ochozías, el 
Señor ha destruido tus designios. En efecto las naves dieron 
al través, y no pudieron hacer el viaje á Tharsis 3 . 

CAPITULO XXI 

Joram, hijo de Josaphat, idólatra y cruel fratricida, es acometido de una 

horrible enfermedad, y muere malamente, como se lo había predicho 

Elias. 

1 . Pasó en fin Josaphat á descansar con sus padres, y fué 
sepultado con ellos en la ciudad de David; sucediéndole en el 
reino su hijo Joram: 

2 . Cuyos hermanos, hijos de Josaphat, fueron Azarias, y 
Jahiel, y Zacharias, y Azarias, y Michael, y Saphatias; todos 
hijos de Josaphat, rey de Judá. 

3 . Y dióles su padre muchas sumas de oro y de plata, y 
preciosidades, y ciudades muy bien pertrechadas en Judá; 
pero el reino entregósele á Joram, por ser el primogénito. 

4 . Tomó pues Joram posesión del reino de su padre;y ase¬ 
gurado en su trono, pasó á cuchillo á todos sus hermanos, y á 
algunos de los principales de Israél. 

5 . Treinta y dos años tenia Joram cuando comenzó á rei¬ 
nar; y reinó ocho años en Jerusalem: 

6 . Y siguió los pasos de los reyes de Israél, como lo había 
hecho la casa de Achab; pues tenia por mujer á una hija de 
éste, y así hizo lo malo en la presencia del Señor. 

7 . Mas el Señor no quiso destruir la casa de David, á cau¬ 
sa del pacto hecho con él, y por haberle prometido que le de¬ 
jaría á él y á sus hijos una lámpara 4 en todo tiempo. 

8 . Por aquellos dias se rebeló la Iduméa, sacudiendo el 
yugo de Judá, y creóse rey propio. 

9 . Y pasando á ella Joram con sus capitanes y con toda la 
J 1 caballería que consigo tenia, salió de noche y derrotó á los 

Iduméos, y á todos los capitanes de su caballería, que le ha¬ 
bían cercado. 

10. Con todo eso la Iduméa se mantuvo rebelde, sustra¬ 
yéndose del dominio de Judá, como está hoy dia. También 
en este tiempo se separó la ciudad de Lobna, negándole la 
obediencia 5 : por haber Joram abandonado al Señor Dios de 
sus padres; 

11 . Además de que erigió adoratorios en los lugares altos 
de las ciudades de Judá, é hizo idolatrar á los habitantes de 
Jerusalem, y prevaricar á Judá. 

12 . Entonces le entregaron una carta del Profeta Elias, en 
la cual estaba escrito: Esto dice el Señor Dios de tu padre 
David: Ya que tú no has seguido las pisadas de Josaphat tu 
padre, ni las pisadas de Asá rey de Judá, 

13. Sino que has andado por el camino de los reyes de 
Israél, y has hecho idolatrar á Judá, y á los habitantes de Je¬ 
rusalem, imitando la impiedad de la casa de Achab, además 
de haber muerto á tus hermanos, estirpe de tu padre, harto 
mejores que tú; 

este libro escribió cuando ya no existia el reino de Israél, y por lo mismo 
no era equívoco este nombre. 

3 III. Reg. XXII, v. 45, 49, 50. 

4 O sucesor en su linaje.—Véase Lámpara. 

5 .Permitiendo Dios esto en castigo de Joram. 
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14. Hó aquí que te castigará el Señor con un terrible 
azote á tí y á ‘tu pueblo, y á tus hijos y mujeres, y á todas tus 
cosas. 

15. Tú en particular enfermarás de una dolencia de vien¬ 
tre tan maligna, que irás echando las entrañas poco á poco un 
dia tras otro. 

16. Suscitó pues el Señor contra Joram el espíritu de los 
Philisthóos y de los Arabes, confinantes con los Ethiopes. 

17. Y entraron en la tierra de Judá, y la devastaron, y sa¬ 
quearon cuanto habia en el palacio del rey, llevándose además 
sus hijos y mujeres; sin que le quedase otro hijo que Joachaz \ 
el cual era el menor de todos. 

18. Y además de esto, hirióle el Señor con una enfermedad 
incurable de vientre. 

19. De esta suerte, sucedióndose unos á otros los dias y 
estaciones, se pasaron dos años; hasta que consumido len¬ 
tamente de la podredumbre, tanto que arrojaba sus mismas 
entrañas, acabó juntamente de penar y de vivir. Muerto que 
fuó de una tan horrible enfermedad, el pueblo no le celebró 
las exequias, quemándole 'perfumes, como á sus antecesores, 
según costumbre. 

20. Treinta y dos años tenia cuando comenzó á reinar, y 
ocho años reinó en Jerusalem. Su proceder no fuó recto. Le 
sepultaron en la ciudad de David; mas no en el sepulcro de 
los reyes. 

CAPITULO XXII 

Jehú quita la vida al impío Ochozías hijo de Joram, y á Joram rey de 
Israél. Athalía madre de Ochozías hace morir á los hijos de éste; pero 
Josabeth salva á Joas, el mas pequeño de todos. 

1. Los habitantes de Jerusalem alzaron luego por rey, en 
lugar de Joram, á Ochozías 1 2 , el menor de sus hijos: porque 
los mayores en edad habian sido todos muertos por las guer¬ 
rillas árabes que habian invadido el campamento: reinó pues 
Ochozías, hijo de Joram rey de Judá. 

2. Cuarenta y dos años 3 contaba Ochozías cuando entró 
á reinar y un año reinó en Jerusalem: llamábase su madre 
Athalía, hija de Acháb hijo de Amri. 

3. Pero también óste comenzó luego á seguir los pasos de 
la casa de Achab; porque su madre le precipitó á la im¬ 
piedad. 

4. Hizo pues lo malo en la presencia del Señor, como la 
casa de Achab; de la cual escogió sus consejeros después de la 
muerte de su padre, para perdición suya. 

5. Y se gobernó por sus consejos. Y salió con Joram hijo 
de Achab, rey de Israól, á la guerra contra Hazaól rey de 
Syria, en Eamoth de Galaad, donde los Syros hirieron á 
Joram: 

6. El cual se retiró á Jezrahel para curarse de sus heridas; 
pues fueron muchas las que recibió en aquella batalla. Por 
lo que Ochozías hijo de Joram, rey de Judá, bajó á visitar á 
Joram hijo de Achab, que se hallaba enfermo en Jezrahel: 

7. Porque fuó voluntad de Dios irritado contra Ochozías, 
que óste pasase d visitar á Joram; y que después de llegado, 
saliese con ól contra Jehú hijo de Namsi, á quien ungió el 
Señor para exterminar la casa de Achab. 

8. Estando pues Jehú destruyendo la casa de Achab, se 
encontró con varios príncipes de Judá, y con los hijos de los 
hermanos de Ochozías que estaban á su servicio, y les quitó 
la vida. 

9. Y andando en busca del mismo Ochozías, que se habia 
escondido en Samaria, se apoderó de él; y traído á su presen¬ 
cia, le hizo quitar la vida: y le dieron sepultura en Jerusalem, 
por ser hijo ó nieto de Josaphat, el cual habia seguido al Señor 
con todo su corazón: ni quedó ya esperanza alguna de que 
pudiese reinar nadie de la estirpe de Ochozías; 



CAPITULO XXIII. 


1Q. Porque Athalía su madre, viendo muerto a su hijo, se 
alzó con el reino, y mató toda la estirpe rea e a 

Joram. T . .. rvho- 

11. Pero Josabeth, hija del rey, cogió á Joas hij. log 

zías, robándole de entre los demás hijos del rey, ^ 

mataban, y le escondió juntamente con su no riza 

pío, en la estancia del dormitorio de los sacer o es y ^ 
Esta Josabeth que le escondió, y evitó que Athalía na 

era hija del rey Joram, mujer del Pontífice Joia a, y 
de Ochozías 4 * . e i t e m- 

12. Conservóse pues escondido en su compañía, ^ 

pío del Señor, los seis años que duró el remado d 

sobre el país. 

CAPITULO XXIII 

El Pontífice Joiada unge á Joas por rey de Judá, y hace matar á 
Restablécese el culto de Dios. 

1. Pero al séptimo año animóse Joiada; y unióndos^ ^ 
los centuriones, es á saber, con Azarias hijo de^ ^^ aaS ^ aS 
Ismahel hijo de Johanan, y Azarias hijo de Obec, y cQn 
hijo de Adaias, y Elisaphat hijo de Zechri, hizo 

ellos. . i oS Levi- 

2. Los que recorriendo el país de Judá, juntar 

tas de todas sus ciudades, y los príncipes de las a 
Israól, y vinieron á Jerusalem. ^ , templo 

3. Y todo este congreso se coligó con el rey en ^ ^ 
del Señor, y díjoles Joiada: Ved aquí al hijo de re J’ .- oS ¿e 
que reinará, como el Señor lo tiene predicho de o 
David. 

4. Lo que vosotros debeis ejecutar, es: v Levitas 

5. La tercera parte de vosotros, así sacerdo es 5 r ^ aS ; 
como porteros que entráis de semana, estará en a , 0rcera en 
otra tercera parte en la habitación del rey; y la 0 ^ en ^ e esté 
la puerta llamada del Fundamento: el resto de a g 

en los patios del templo del Señor. pprdotes y 

6. Nadie entre en la Casa del Señor sino los sa egtar 
Levitas que están de servicio: estos solos entren, ^ 
consagrados, y todo el resto de la gente esté de cen 

la Casa del Señor. , , ar raad° s 

7. Los Levitas estarán al rededor del rey, ° c v ^ a ), y 

(á cualquier otro que entre en el templo, quítese e 
acompañen al rey cuando entre y salga. n tualmeut e 

8. Los Levitas pues y todo Judá ejecutaron P u ^^res 

las órdenes del Pontífice Joiada. Y tomó cada uno p a ra 

que tenia á su mando, así los que venían según o^ ¿ebian 
hacer la semana, como los que cumplida su se que se 
salir: porque el Pontífice Joiada no habia P® rin ^ e ¡ a semana 
marchasen las compañías de Levitas, que al fin 

se sucedían unas á otras. _ ce nturicm eS 

9. Y dió luego el Sumo Sacerdote Joiada á o q e l Se- 
las lanzas y escudos y rodelas, consagradas a e 

ñor por el rey David; g( j e la p art ® 

10. Y apostó toda la gente, armada de daga , y ¿el 

derecha del templo hasta la izquierda delante 

templo, al rededor del rey. ' c iñeron I a 

11. En seguida sacaron al hijo del rey, y n0 e \ lib r ° 

corona, y el testimonio 6 , y le pusieron en a T( q a da, a f s ' 
de la Ley, y le proclamaron rey. Y el Pont c n ¿ o; Vi va 
tido de sus hijos, le ungió; y aclamáronle, ^ 

el rey. ■, i r,uebl°> ^ i 

12. Mas habiendo oido Athalía el alborozo ue pio en e 
iba corriendo y vitoreando al rey, se presen 

templo del Señor; or >hre el estra „ 

13. Y viendo, así que entró, al rey P uest0 ¿an y al pU 
ó trono, y á los príncipes y tropas que lo r0 


1 Llamado también Ochozías y Azarias, cap. XXII, v. 1 , y en el texto 
hebreo, v. 6. 

2 Llamado también Joachaz. 

3 En algunos códices de los Setenta, en nuestra Biblia Regia, en el 

texto siriaco y en el árabe, se lee veinte y dos, como se dice IV. Reg. 

VIII, v. 26: y así puede sospecharse que en vez de la letra C, 3 caph, 


qU e se le P al 

que vale veinte, ios amanuenses pusieron M, V mem, 
vale cuarenta. pgtah 9, 

4 IV. Reg. XI, v. 12. . ff amm° en 9 ue 

6 O las insignias reales. El testimonio seria un P er & 
escrito algún documento de la Ley. 













237 


II. PARALIPÓMENON. 


CAPITULO XXIY. 


238 


al ° a ^ ac l enc l° ^ esta > y tocando las trompetas, y cantando 
‘Son de varios instrumentos; y oidas sus aclamaciones, rasgó 
s vestiduras, y dijo: Traición, traición. 

ero el Pontífice Joiada, acercándose á los centuriones 
re^°t tla ^ ailteS de * e .H rc i to , les dijo: Sacadla de dentro del 
•, n , 0 d . templo, y allá fuera degolladla; con lo que preca- 
Señor Um ° ^ acer ^°te que fuese muerta dentro de la Casa del 

15. Eiio S asiéronla del cuello; y así que hubo entrado por 
puerta de los caballos de la casa real, allí la mataron. 

Jdlzo después Joiada pacto entre él, y el pueblo todo 
» el rey, de qpe serian pueblo del Señor. 

V le d ° r ^ UG todo P ue ^° entró en el templo de Baal, 
oros- e l truyeron ’ ^ hicieron pedazos sus altares y simula- 
aras ^ a ^ aídlan sacerdote de Baal le degollaron ante sus 

cual' ^°^ a< ^ a es t a hleció prefectos de la Casa del Señor, los 
hab ,eS e ^ a ^ )a í 1 subordinados á los sacerdotes y Levitas, que 
del r id ° ^^ s ^buidos por David para el servicio del templo 
escrit 61101 "’ ^ ara °^ recer a ^ Señor los holocaustos, según está 
ri e en la Ley de Moysés, con cánticos de alegría, conforme 
a ^dispuesto por David. 

Seño ^ US ° as ^ m ^ smo porteros en las puertas del templo del 
n Q11 0r ’i )ara c * ue 110 entrase en él ninguno que por cualquiera 
ca usa fuese inmundo. 

mas' v ^ un ^ an d° ceusigo á los centuriones, y á los soldados 
País Tr 1GnteS5 y a * os Príncipes del pueblo, y toda la gente del 
mtród ^ PUSÍer0n ^ Ue bajase el rey de la Casa del Señor, y le 
pAU°^ U ^ er011 P or * a puerta superior en el palacio del rey, y 

colocáronle en el real solio. 

ciudñ i ^° n eS0 todo Pueblo del país celebró fiestas, y la 
ir. c fiuedó sosegada; habiendo perecido Athalía al filo de 
u espada. 


Joas, 


CAPITULO XXIY 

pervertido después de la muerte de Joiada, hace matar á Zacharias 
J° de éste. Irrupción de los Syros, y muerte violenta de Joas. 

rent ^ a ^ os era ^ oas cuando comenzó á reinar; y cua- 
a anos reinó en Jerusalem: llamábase su madre Sebia, y 

era natural de Bersabée. 

•^ió el k* Z ° doas ^ ue es bueno delante del Señor, mientras 


sacerdote Joiada: 


bijas ^ lden casd con d os mujeres, de quienes tuvo hijos é 

Señor .^ eS ^ Ues de esto Tuiso Joas restaurar el templo del 
5 A 

l es . o ,. cuyo hu> convocando los sacerdotes y Levitas, dijo- f 
el (jj a 1 P° r i as ciudades de Judá, y recoged de todo Israél 
hios • Gr< n ^ ara * os re P aros anuales del templo de vuestro 
^ñcia^ hace ^° P re sto. Pero los Levitas obraron con negli- 

^°iada^° r ^ Ue damd e i re y al Príncipe de los sacerdotes 
losLev’f le , dij0: ¿C^mo no has tenido cuidado de obligar á 
tribuci 1 aS - á que recociesen de Judá y de Jerusalem la eon- 
PUeblo OI i lm P ues ^ a Por Moysés, siervo del Señor, á todo el 
fianza? ° ^ sra ^ P ar a la fábrica del Tabernáculo de la 

ñafio i P a °r im P iísima Athalía y sus hijos habían arrui- 
Sa grafia aSa de ^ os > y se sirvieron de todas las cosas con- 
Baal. S ^ tem P l0 ¿el Señor para adornar el templo de 

i°carorf andd ^ Ues e * rey T ue se hiciese una arca x ; la que co- 
af Uera . JUnto á la puerta del templo del Señor, por la parte de 

9. y q 

tr ajese al \ b re ^ on é en Judá y en Jerusalem, que cada cual 
de tfiog a e ñ° r la contribución señalada por Moysés, siervo 

10. ¿í todo Isra él en el Desierto. 

egráronse de esto todos los príncipes, y el pueblo 

í^ion, corno^f’ < l ue ^ebia servir para echar en ella cada uno la contri- 
Puerta, s (j e ^ ° ra 1°® cepillos para recoger las limosnas de los fieles á 


todo; y acudieron á echar en el arca del Señor el dinero, de 
suerte que la llenaron. 

11. Así que llegaba el tiempo de llevar el arca á la pre¬ 
sencia del rey por manos de los Levitas (cuando veian que 
había mucha cantidad de dinero), venia el secretario del 
rey con un comisionado elegido por el Sumo Sacerdote, y 
sacaban el dinero que había en el arca, la cual volvían á su 
sitio. Así lo hacían todos los dias; y se recogió infinito 
dinero. 

12. El cual entregaron el rey y Joiada á los sobrestantes 
| de las obras del templo del Señor: y estos pagaban con él á 

los canteros, y á los varios artífices que trabajaban para 
reparar la Casa del Señor; é igualmente á los que trabajaban 
en hierro y en bronce, para asegurar lo que amenazaba 
ruina. 

13. Y estos obreros trabajaron con esmero; y repararon las 
hendiduras de las paredes, restituyendo el templo del Señor á 
su antiguo estado, y consolidándole perfectamente. 

14. Acabadas todas las obras, presentaron al rey y á Joia¬ 
da el sobrante del dinero, del cual se hicieron los vasos 
para el servicio del templo, y para los holocaustos, como 
las tazas y demás vasos de oro y de plata. Y mientras vivió 
Joiada se ofrecían continuamente holocaustos en la Casa del 
Señor. 

15. Pero Joiada, envejecido y cargado de dias, vino á mo¬ 
rir, siendo de edad de ciento y treinta años; 

16. Y fué sepultado en la ciudad de David con los reyes, 
por el bien que había hecho á Israél y á su casa. 

17. Mas después de muerto Joiada entraron los príncipes 
de Judá á postrarse á los piés del rey; el cual, halagado con 
sus obsequios y lisonjeras razones, se dejó llevar de ellos. 

18. Y así fué que abandonaron el templo del Señor Dios 
de sus padres, y dieron culto á los simulacros y bosques á 
ellos consagrados: pecado que acarreó la ira sobre Judá y Je¬ 
rusalem. 

19. Entre tanto el Señor les enviaba profetas para que se 
convirtiesen á él; pero por mas intimaciones que les hacían, 
no eran escuchadas. 

20. Por último revistió Dios de su espíritu al Sumo Sa¬ 
cerdote Zacharias, hijo de Joiada; y presentándose delante 
del pueblo, les habló de esta manera: Esto dice el Señor Dios: 
¿Por qué buscáis vuestra ruina traspasando los mandamientos 
del Señor, y le habéis abandonado para ser de él abandonados? 

21. Mas ellos aunados contra Zacharias, le apedrearon por 
orden del rey, en el atrio del templo del Señor. 

22. Y no se acordó el rey Joas de los beneficios que le 
había hecho Joiada, padre de Zacharias, sino que mató á 
éste hijo suyo; el cual dijo al morir: Yéalo el Señor, y haga 
justicia. 

23. Al cabo de un año salió á campaña contra él el ejército 
de la Syria: entró en el país de Judá y en Jerusalem, y mató 
á todos los príncipes del pueblo; y remitieron todos los despo¬ 
jos á su rey, á Damasco. 

24. A la verdad aunque los Syros habían venido en cortí¬ 
simo número, el Señor entregó en sus manos una multitud 
inmensa de hijos de Israél, por haber abandonado al Señor- 
Dios de sus padres. También Joas fué maltratado por ellos de 
un modo ignominioso; 

25. Y al partirse le dejaron en grandes dolores: final¬ 
mente sus propios criados se conjuraron contra él para 
vengar la sangre del hijo de Joiada, Sumo Sacerdote, y le 
asesinaron en su misma cama, y quedó muerto: y le enter¬ 
raron en la ciudad de David, mas no en los sepulcros de los 
reyes. 

26. Los que se conjuraron contra él, fueron Zabad hijo de 
Semmaath, Ammonita, y Jozabad hijo de Semarith, Moabita. 

27. En órden á sus hijos, y á la suma del dinero que se 
recogió en su reinado, y al modo con que fué restaurada la 
Casa de Dios, todo esto está escrito por menor en el libro de 
los reyes 2 . Sucedióle en el reino su hijo Amasias. 


* No es este libro citado ninguno de los cuatro que tenemos entre los 
canónicos. Puede ser que fuese el libro del Profeta Addo, de que se ha 
hablado en el cap. XIII, v. 22.—'Véase IY. Bey. XII, v. 19. 
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CAPITULO XXV 

Amasias vence á los Iduméos; pero por su idolatría y obstinación es 
derrotado, y muerto á traición. 

1. De veinte y cinco años era Amasias cuando comenzó á 
remar, y veinte y nueve años reinó en Jerusalem: llamóse su 
madre Joadan, natural de Jerusalem. 

2. Y obró lo que es bueno en la presencia del Señor; mas 
no con un corazón perfecto. 

3. Y luego que vió asegurado su imperio, hizo degollar á 
los criados que habían asesinado al rey su padre; 

4. Pero no mató á sus hijos, conformándose con lo que 

está escrito en el libro de la Ley de Moysós, donde el Señor 
mandó expresamente: No morirán los padres por los hijos ni 
los hijos por los padres, sino que cada uno morirá por su pe¬ 
cado personal. ^ 

5. Congregó después Amasias á Judá, y según la distribu¬ 
ción de familias, puso tribunos y centuriones en todo Judá y 
Benjamín; ó hizo el censo de su población desde veinte años 
arriba, y hallo trescientos mil mozos hábiles para la guerra v 
el manejo de lanza y broquel. 

0. Tomo también á su sueldo cien mil valientes de Israel 
por cien talentos de plata. 

'. Entonces vino á encontrarle un varón de Dios, y le diio- 
Oh rey, no vaya contigo el ejército de Israól, porque el Se- 

Ephraim^ ^ nÍ C ° n nin ^ uno de los hijos de 

8. Que si piensas que en las guerras pende todo de la 
fuerza del ejército, Dios hará que tú seas vencido de los 

enXgf 8 ’ P ° rqUe 611 ma710 ^ DÍ ° S GStá 61 dar auxili0 ó P° ner 

w ReSpoi ! di<5 1 “s al varón de Dios: ¿Pues y los cien 
talentos que he dado á los soldados de Israél? Replicóle el va- 

p! Dl ° S: Gl Señ ° r de d ° nde poder darte mucho mas 

que eso. 

10. Separó pues Amasias el ejército que le habia venido de 

troms?’s, PÍ I ra 9Ue 86 T ° 1VÍeSe A SU país; y estas 

tropas á su tierra, muy irritadas contra Judá. 

*í* Amas j as heno de confianza puso en movimiento su 

mTdé^ S<S u dl - nS u a o Tal l e de las SalinM - donde derrotó á diez 
mil de los hijos de Seir o Iduméos. 

hnm W°! Í ÍJ ° S de 1 Judí hicieron Prisioneros á otros diez mil 
c,Z y , con(iu J eron A la cima de un despeñadero, desde 
cuya altura los precipitaron, reventando todos ellos 

P 7° a(piel e J ércit0 ^e habia despedido Amasias por 

de iulflTr á la r erra ' se d “ por las «edades 

cuch Uo 4 tre Sa , mam h “ ta Bethoron; y habiendo pasarlo á 
cuchillo a tres mil personas, recogió mucho botín. 

14. Empero Amasias después de la derrota de los Iduméos 
trayéndose consigo los dioses de los hijos de Seir, los tomó por 
dioses suyos, y los adoraba y ofrecía incienso. P 

nn 10 T^ en ° jad0 ei Señor contra Casias, envióle 

un Profeta que le dijese: ¿Cómo has adorado tú á unos dioses 
que n° han podido librar á su pueblo de tus manos? 

JJt J dlCléndole est0 el Profeta, le respondió Amasias- 
¿Lres tú por ventura consejero del rey? Calla, si no quieres 
te mande quitar la vida. Mas el Profeta dijo al partirse- Sé 
que Dios ha decretado hacerte morir á tí por esa maldad 

consej?s. COmetld0 ’ y P ° rqUe ademáS “° haS dado oidos á mis 
17. Tomó pues Amasias rey de Judá una pésima resolu- 
don, y envió á decir á Joas, hijo de Joachaz hijo de Jehú rey 

18M as 'Z Ven ' y nos veremos las caras. 

t' i ' , 11 ét0 le . volvió a enviar los mensajeros, diciendo- 

L b“no D^tu ó- 0 " 8 “ elLíbano - envió * decir al cedro del 

SX&Stes^ L h r y hé aqní que ias *- 

el cardo. ques del Líbano pasaron y hollaron 

19. Tú has dicho: Yo he derrotado A los Iduméos: y con 

1 Habia Dios hecho conocer varias veces ai™ lo ^ j 

reino de Judá tuviese comunicación con eílwl dSf 4 ? el 

había entregado á la impiedad. Cap XV v 2-rví P ? qae ' este se 
—XX, v. 37, etc. ’ ‘ VJ ’ v ‘ 7 -—AZA, v. 2. 


\ ^\\ 


fm'i 


esto se ha engreído y ensoberbecido tu corazón: estáte quie o 
en tu casa: ¿á qué propósito provocas contra tí los desas íes 
para perderte tú y Judá contigo? _ . . , , 

20. No quiso escuchar Amasias fporque era disposición 

Señor que fuese entregado en manos de sus enemigos, á cau 
de los dioses de Edom que adoraba. 

21. Con esto salió á campaña Joas rey de Israél, y se a 
ron los dos uno en frente del otro. Estaba acampado Ama-si 
rey de Judá en Bethsames de Judá: 

22. Y se amilanó Judá á la vista de Israél, y huy 

23. Y Amasias rey de Judá, hijo de Joas hijo de Joachaz, 
fué hecho prisionero en Bethsames por Joas rey de s > 
quien le llevó á Jerusalem: cuya muralla derribó ponesp 

de cuatrocientos codos, desde la puerta de Ephraim ias 
puerta del Angulo. «ntos 

24. Y llevóse á Samaría todo el oro y la plata, y 

vasos halló en la Casa de Dios, y en la habitación ce 
dom 3 , y en los tesoros de la casa real, y asimismo los U 0 
los que estaban en rehenes. . ~ og 

25. Vivió Amasias rey de Judá, hijo de Joas, qumce , 
después de la muerte de Joas rey de Israél, hijo ele oa . 

26. Las demás acciones de Amasias, desde el pn n ^ 
al fin, están escritas en el libro de los reyes de Ju y 
IstíigI 

27. Después que se apartó del Señor, tramaron nna^ ^ a _ 
juracion contra él en Jerusalem; y habiéndose huí o ^ ^ 

chis, despacharon gentes para que allí le asesinasen, c 

hicieron. itaron 

28. Y trasportando el cadáver en caballos, le sep 
con sus padres en la ciudad de David. 

CAPITULO XXVI 

Acciones loables de Ozías, hijo de Amasias; y sus.victorias. Ca S 
su engreimiento. Muere, y le sucede su hijo Joat m. 

1. Después todo el pueblo de Judá proclamó por 1 ®^ ge j g 
lugar de Amasias á su hijo Ozías 4 , de edad de iez 

años. . lomini 0 

2. Éste reedificó á Ailath, habiéndola restituido a . ^ gUg 

de Judá, después que el rey Amasias fué á descansar 

padres. e inax, y 

3. Diez y seis años tenia Ozías cuando comenzó a ^ 
reinó cincuenta y dos años en Jerusalem: llamábase si 

Jechelía, natural de Jerusalem. _ - m itando 

4. É hizo lo que era recto en los ojos del Señor, i 

en todo á su padre Amasias. harías, va- 

5. Buscó con ansia al Señor mientras vivió Zac ^^ llS , 
ron prudente, y Profeta del Señor; y el Señor, á q uie 

caba, le encaminó bien en todas las cosas. philisthéos, 

6. En fin salió á campaña, y peleó contra los ^ z0 to; 

y derribó los muros de Geth y los de Jabnia, y os p^fiis- 
edificó asimismo castillos en Azoto, y 'en tierra c e 

théos; j oS Ar a " 

7. Y ayudóle Dios contra los Philisthéos, y con i 
bes habitantes en Gurbaal, y contra los Ammoni as. 

8. Los Ammonitas pagaban tributo á Ozías, cu ^ agta la 

se hizo célebre, á causa de sus continuas victoria , 
entrada de Egypto. , j a puen 

9. Edificó también Ozías torres en Jerusalem so ^ 
ta del Angulo, y sobre la puerta del Valle, y otras e 

lado del muro, y las fortificó. . rt0> é & z ° 

10. Levantó también torres y cortijos en el ^ ag / en las 

muchísimas cisternas, pues tenia muchos gana >. ^me»- 

campiñas, como en el vasto país del Desierto. u ^ e j Caí' 
te viñas y viñadores en los montes, y es P ec ^ a . e ^ nr ^ 

meló; porque era hombre muy dado á la agncui á í ¿ alBpa fia, 

11. El ejército de sus guerreros, que sa ^ jy[ a asiaS> 
estaba bajo el mando de Jehiel, secretario, y 


2 Esto es, con los que son del otro reino, separa o 
capital Samaría y su rey son de la tribu de Ephrami. 

3 Tesorero del templo. . 

4 Llamado también Azarias. IV. Rey. XIV, v. 


del de J» A 


















EXTRANJEROS DEVORADOS POR LEONES EN LA SAMARIA 








































































- — - 












m II. PARALIPÓMENON. 

doctor de la Ley, y de Hananias, uno de los generales del 
rey. ' 

12. El numero total de los príncipes ó jefes de familia, va¬ 
rones esforzados, ascendia á dos mil y seiscientos. 

• Estos tenían á su mando todo el ejército, compuesto 
j 6 toescientos siete mil y quinientos hombres hábiles para 
a guerra, y que combatían contra los enemigos del rey. 

• A todo este ejército le proveyó Ozías de broqueles, y 
anzas, y de yelmos, y corazas, y de arcos, y de hondas para 
wrar piedras. 

15- Además construyó en Jerusalem máquinas de varias 
especies, que colocó en las torres, y en los ángulos de los 
muros para disparar saetas y piedras grandes; y extendióse 
muy ejos la gloria de su nombre, porque el Señor le asistía 
y daba vigor. 

16. Mas al verse tan poderoso, engrióse su corazón para 
ruma suya, y despreció á su Señor Dios: y habiendo entrado 
e u el templo del Señor, quiso ofrecer allí incienso sobre el 
mtar de los perfumes. 

1^* ^-l instante entró en pos de él Azarias, Sumo Pontífice, 
acompañado de ochenta sacerdotes del Señor, hombres de 
gran firmeza; 

18* ^ se opusieron al rey, y le dijeron: Oh Ozías, no te 
Pertenece á tí el ofrecer incienso al Señor, sino á los sacer- 
co es, esto es, á los hijos de Aaron que han sido consagrados 
Para este ministerio \ Sal del Santuario: no quieras despre- 
íar nuestro consejo; porque no será esa acción gloriosa para 
e ante del Señor, sino criminal. 

• Pero Ozías, arrebatado de cólera, y teniendo en la 
ano el incensario para ofrecer el incienso, amenazaba á 

vkt Sa ^ erC ^ es ’ ^ c ^ e re P en to apareció la lepra en su frente, á 
w a ^ ^ 0S sacer dotes, en la Casa del Señor, junto al altar de 

108 Perfumes. 

dos°'i ^ habiéndole mirado Azarias, Samo Sacerdote, y to- 
frem° S C ^ mas sacerdotes, echaron de ver la lepra en su 
c | esr) e ’ y toda priesa le hicieron salir fuera. Y él mismo, 
reno r° r ^°’ Se apresuró á salir, porque había sentido de 
9/ 1 cas tigo que le había enviado el Señor, 
habit' S ^ UV0 P ues el rey Ozías leproso hasta su muerte, y 
ele 1 ° 611 una casa separada, cubierto de lepra, por motivo 
tant CUal . habia sido echado del templo del Señor. Entre 
a ,] ° Sl1 hijo Joathám tomó el gobierno de la casa real, y 
frustraba justicia al pueblo. 

escri'h’x ° S ^ em ^ s hechos primeros y postreros de Ozías los 
23 \ Profeta Isaías, hijo de Amos. 

Pultar dn ^ Ozías á descansar con sus padres, y le se- 
p 0rQ ° n en campo de los reales sepulcros; fuera de ellos, 
u e era leproso 2 3 * . Sucedióle en el reino su hijo Joathám. 

CAPITULO XXYII 

Mes y prosperidades de Joathám, á quien sucede su impío hijo 
Achaz. 

rein ar ^ e ^. e ^ c * nco años tenia Joathám cuando comenzó á 
hiarW r ^ ez y seis años reinó en Jerusalem: llamábase su 
adre Jerusa hija de Sadoc. 

forme ' h roce dió con rectitud á la presencia del Señor, con¬ 
ño Se 0C ^° Q 116 había hecho su padre Ozías; salvo que 

sogiiin ! n í ro ^tió en el templo del Señor: pero el pueblo 
3 j davía enl °s desórdenes a , 
pío del m ^ fi ue fabricó la puerta altísima del tem- 
Ophel t enor > é hizo muchas obras en los muros de la torre 

^ S tiim ambÍen e ^hcó ciudades en las montañas de Judá, y 
5 . g J torres en los bosques. 

sujetó- 6 blZ0 guerra al rey de los Ammonitas, á los cuales 
cien tale^T ^ Ue Riéronle por entonces los Ammonitas 
y otros t* 1 ° S de h^afa, y diez mil coros, ó cargas, de trigo, 
hitas pi ar h°s de cebada: esto mismo le dieron los Ammo- 
Se gundo y tercer año. 

2 Tal°fp a ^ ^"’ v - L 

3 Sacrifi^lí 10 ^ 01 - con que se miraba entre los Judíos la lepra. 

0 en las alturas. 




CAPITULO XXVIII. 242 

6 Joathám pues se hizo poderoso, por haber procedido 
rectamente en los ojos del Señor Dios suyo. 

7 Los demás hechos de Joathám, y todas sus batallas y 
empresas están escritas en el libro de los reyes de Israél y 

deJudá. , , , 

8 De veinte y cinco años era cuando entró á reinar; y 

reinó diez y seis años en Jerusalem. 

9 Finalmente Joathám fué á descansar con sus padres, 
y le sepultaron en la ciudad de David; sucediéndole en el 
trono su hijo Achaz. 

CAPITULO XXVIII 

Maldades de Achaz, y desastres que acarrea á Judá: y á pesar de todo se 
obstina en su impiedad. Sucédele su hijo el piadoso Ezechias. 

1 . Veinte años 5 tenia Achaz cuando comenzó á reinar; y 
diez y seis años reinó en Jerusalem. No se portó bien en la 
presencia del Señor, como su padre David: 

2. Sino que siguió los senderos de los reyes de Israél; y 
además fundió estátuas á los Baales, ó ídolos. 

3 Este es aquel que ofreció incienso en el valle de Benen- 
nom, é hizo pasar sus hijos por el fuego, según el rito idolá¬ 
trico de las naciones, exterminadas por el Señor al arribo de 
los hijos de Israél. 

4. Asimismo ofrecía sacrificios, y quemaba perfumes en 

las alturas, y en los collados, y debajo de todo árbol fron¬ 
doso. , • , , 

5 . Por eso el Señor Dios suyo le entrego en poder del rey 
de Syria, el cual le derrotó, y cogió un gran botín de su 
reino, y se lo llevó á Damasco. También fué entregado en 
manos del rey de Israél, que hizo gran destrozo en su gente. 

6 Pues Phacée hijo de Romelia mató en un solo dia ciento 
veinte mil hombres de Judá, todos ellos bravos soldados; por¬ 
que habían abandonado al Señor Dios de sus padres. 

7 Por el mismo tiempo Zechri, hombre poderoso de 
Epliraim, mató á Maasias hijo del rey, y á Ezrica su mayor¬ 
domo, cómo también á Elcana, que tenia el segundo lugar 
después del rey. 

8 Y los hijos de Israél hicieron cautivos de sus hermanos 
doscientos mil, mujeres, niños y niñas, y cogieron infinitos 
despojos, y los condujeron á Samaría. 

9 . Había allí en aquella sazón un Profeta del Señor, lla¬ 
mado Oded, el cual, saliendo al encuentro del ejército que 
venia á Samaría, les dijo: Habéis visto que el Señor Dios de 
vuestros padres, irritado contra los hijos de Judá, los ha 
entregado en vuestras manos; mas vosotros les habéis qui¬ 
tado la vida atrozmente: tanto que vuestra crueldad ha subi¬ 
do hasta el cielo. 

10. Además de esto queréis subyugar á los hijos de Judá 
y de Jerusalem, como á esclavos y á esclavas, cosa que de 
ninguna manera debeis hacer; pues en esto pecáis contra el 
Señor Dios vuestro. 

11 . Oid, pues, ahora mi consejo: Volved á enviar á sus 
casas esos prisioneros hermanos vuestros, que habéis traído 
acá • porque el furor grande del Señor está para caer sobre 
vosotros. 

12 . Con esto algunos de los príncipes de los hijos de 
Ephraim, ó de Israél, Azarias hijo de Johanan, Barachias hijo 
de Mosollamoth, Ezechias hijo de Sellúm, y Amasa hijo de 
Adali se opusieron á pié firme á los que venían de la batalla, 

13 . Y les dijeron: No introduciréis acá esos cautivos; 
porque pecaríamos contra el Señor. ¿Cómo pretendéis au¬ 
mentar nuestros pecados, y colmar la medida de los antiguos 
delitos, puesto que es ese un gran pecado, y la terrible ira del 
Señor va á descargar sobre Israél? 

14 . Con eso los soldados soltaron los despojos y todo 
cuanto habían cogido, delante de aquellos príncipes y de todo 
el pueblo; 

15. Y los varones antes mencionados, tomando á los cau¬ 
tivos y á todos los desnudos, los vistieron de los despojos; 

Ophel era una torre junto al templo. II. Esd. III, v. 26. 

Véase IV. Reg. XVI, v. 2. 
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y después de haberlos vestido y calzado, y confortado con 
comida y bebida, y ungido para aliviarlos del cansancio, y 
cuidádolos con mucho esmero; montaron en jumentos á los 
que no podian andar y eran de cuerpo débil, y los condujeron 
á Jerichó, ciudad de las palmas, á sus hermanos; y después 
se volvieron á Samaría. 

16. En aquel tiempo envió el rey Achaz á pedir socorro 
al rey de los Assyrios. 

17. Entre tanto entraron los Iduméos en el país de Judá, y 
mataron mucha gente, y cogieron un gran botín. 

18. Asimismo los Philisthéos se derramaron por las ciu¬ 
dades de la llanura, y por la parte meridional de Judá, y 
se apoderaron de Bethsames y de Ayalon, y de G-aderoth, 
como también de Soccho y de Thamnan, y de Gamzo con 
sus aldeas, y se establecieron en ellas. 

19. Porque el Señor habia humillado á Judá por los peca¬ 
dos de Achaz, rey de Judá, á quien dejó sin amparo por su 
desprecio del Señor. 

20. El cual hizo mover contra ól á Thelgathphalnasar, 
rey de los Assyrios, que también le afligió, y taló el país sin 
hallar resistencia alguna. 

21. Achaz pues despojando el templo del Señor, y el pala¬ 
cio real, y las casas de los príncipes, ofreció dones al rey 
de los Assyrios, y sin embargo de nada le sirvió. 

22. Sobre todo esto, en el mismo tiempo de su angustia 
aumentó las ofensas contra el Señor; de suerte que el mismo 
rey Achaz en persona 

23. Inmoló víctimas á los dioses de Damasco que creía 
sus enemigos, diciendo: Los dioses de los reyes de Syria 
son los que los protegen: yo los aplacaré pues con sacrificios, 
y se pondrán de mi parte: cuando al contrario ellos fueron 
la causa de su ruina y la de todo Israél. 

24. Achaz, pues, habiendo quitado todos los vasos de la 
Casa de Dios, y hécholos pedazos, cerró las puertas del tem¬ 
plo de Dios, y erigióse altares en todas las esquinas de Jeru- 
salem. 

25. Asimismo los erigió en todas las ciudades de Judá 
para quemar sobre ellos incienso, provocando la indignación 
del Señor Dios de sus padres. 

26. Las demás cosas suyas, y todas sus obras primeras y 
postreras, están escritas en el libro de los reyes de Judá y de 
Israél. 

27. En fin pasó Achaz á descansar con sus padres, y le 
sepultaron en la ciudad de Jerusalem; pues no quisieron 
colocarle en los sepulcros de los reyes de Israél ó Judá. 
Sucedióle en el reino su hijo Ezechias. 

CAPITULO XXIX 

Ezechias restaura con fervor el culto divino; y ofrece lleno de gozo gran 
número de holocaustos y de sacrificios. 

1. Comenzó pues á reinar Ezechias á la edad de veinte y 
cinco años; y reinó veinte y nueve en Jerusalem: su madre 
se llamó Abia, hija de Zacharias. 

2. É hizo lo que era acepto á los ojos del Señor, siguiendo 
en todo el proceder de su padre David. 

3. En el primer año y mes de su reinado abrió las puertas 
del templo del Señor, y las renovó. 

4. É hizo volver los sacerdotes y Levitas, y juntándolos en 
la plaza oriental, 

5. Les dijo: Escuchadme, oh Levitas: Purificaos; limpiad 
la Casa del Señor Dios de vuestros padres, y quitad del San¬ 
tuario toda inmundicia. 

6. Pecaron nuestros padres, y cometieron la maldad en 
presencia del Señor Dios nuestro, abandonándole: apartaron 
sus rostros del Tabernáculo del Señor, y volviéronle las 
espaldas. 

7. Cerraron las puertas del atrio, y apagaron las lámparas: 
dejaron de quemar el incienso, y de ofrecer los holocaustos 
en el Santuario al Dios de Israél. 

8. Por eso la ira del Señor se ha encendido contra Judá y \ 
Jerusalem, y los ha abandonado á la turbación, y á la ruina, 
y al escarnio; como vosotros mismos lo estáis viendo con j 
vuestros ojos. 


CAPITULO XXIX. 

9. Ved como nuestros padres han perecido d fllo^deja 

espada; y nuestros hijos é hijas, y nuestra J 

llevadas cautivas por esa maldad. e l 

10. Ahora pues, yo deseo que 
Señor Dios de Israél, á fin de que aparte 

de su ira. A , ™«ntros os ha 

11. Hijos mios, no seáis negligentes; á V, ia y le 
escogido el Señor para que asistáis en su p 

sirváis y deis culto, y le ofrezcáis incienso. 0 de 

12. Al punto se presentaron los levitas. . del 

Caath, Mahath hijo de Amasai, y Joel hijo de Jala . 

linaje de Merari, Cis hijo de Abdv y za Edem hijo 

leel: del linaje de Gersom, Joah hijo de Zemma, y 

de Joah: . T . i • del linaje de 

13. Del linaje de Elisaphan, Samn y Jah • 

Asaph, Zacharias y Mathanias. _ . . i v Semei; y del 

14 Asimismo del linaje de Hernán, Jahiel y bem 
linaje de Idithun, Semeias y Oziel. os v se purifi- 

15. Los cuales congregaron A sus he * ^ man da- 

caron, y entraron conforme & la orden 

miento del Señor en la Oasa de Dios. para en el 

16. Igualmente los sacerdotes hab sacaron al 

Santuario del templo del Señor para P™““ ■ halla- 

atrio de la. Oasa del Señor todas las mmun Ováronlas 
ron dentro, y de allí las cogieron los Lentas, y 

fuera al torrente de Cedrón. . nnM do Nisan, P rin ' 

17. El dia primero del primer mes, UanMí entraron 

cipiaron á limpiar; y el dia octavo e ^ís ,. g atuvieron 
en el pórtico del templo del Señor, y P or ¿n c iio mes aca- 

purificando el templo; y á los diez y seis del dicn 

barón la obra comenzada. . diieron: He- 

18. Presentándose luego al rey_ Ezechias, i ^ ^ holo _ 
mos purificado toda la Casa del Señor , y ^ me sa de la 
caustos y sus instrumentos, como también 
proposición con todos sus utensilios, , p flTia das por el tW 

19. Y todas las alhajas del templo, profanad , V h é aquí 
Achaz durante su reinado, después que prev > del Señor- 
que están todas puestas en órden delante d ^ * ndose mitf 

20. En consecuencia el rey Ezechias, acjna tes de la 
de mañana, congregó á todos los principes 

ciudad, y subió al templo del Señor, carneros, y 

21. Y ofrecieron todos juntos siete toros y cion de e J 
siete corderos, y siete machos cabrios p° r anac i 0 n de e 
pecado, por el reino ó delitos del rey, por P ¿ loS sa cerdO' 
Santuario, y por los pecados de todo Jud ’J J ltar del Señor* 
tes hijos de Aaron, que los ofreciesen sobre el alta ^ 

22. Sacrificaron pues los sacerdotes los > ' am t,ien l° s 

la sangre, y derramáronla sobre el alta f ’ re derramar 011 

carneros; y asimismo los corderos, cuy 

igualmente sobre el altar. Unidos P° r el 

23. En cuanto á los machos cabrios ofr P ^ pue blo» 

do, los hicieron arrimar delante del rey y 

y pusieron sus manos sobre ellos \ sangro r ° cl ¡¡. 

24. E inmoláronlos los sacerdotes, y todo Isra > 

ron el altar por la expiación de los P ec( \ ho iocaust° P° 
porque el rey habia mandado que seor ^ 

todo Israél, y por el pecado. templo del S6 ? n n 

25. Estableció también Levitas en el 1 la disP 0S1 “. 
con sus címbalos, y salterios, y cítaras según ^ 

del rey David, y de Gad Profeta, y intimad 0 P 

porque este fué un mandamiento de ’ 

medio de sus profetas. instrumento* 1 2 3 4 5 6 7 8 

26. Y estos Levitas asistieron con taS< 

sicos de David, y los sacerdotes con 0 f re ciesen l° s s6 

27. Entonces ordenó Ezechias que holocausto ¿ 

caustos sobre el altar; y mientras qu ^ Señor, ? 

ofrecian, comenzaron á cantar las a con los 

tocar las trompetas, y acompañar G ‘ rey de Isra • 
instrumentos músicos, dispuestos por * a doraba oí ^ - 0 

28. Entre tanto, mientras todo ¿ P“ e *íSacian su °* cl 
los cantores y los que tenian las tromp 

hasta que fué consumido el holocaus o. 

Lev. IV, v. 15, 24. 
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I 4 - 


^ onc íuida la ofrenda, el rey y todos los que con di es- * 
taban, postrándose, adoraron al Señor. 

onp i u n ^ zec ^ as y l° s príncipes mandaron á los Levitas 
Asa rr*. al Señor con los esticos de David y del Profeta 
,? 5 biciéronlo con grande alegría, y dobladas las rodillas 

en tierra adoraron al Señor. 

erad ^f iac ^ toda vía Ezechias: Vosotros habéis sido consa- 
en i °i a Señor: venid pues, y ofreced víctimas y alabanzas 
v , , asa Señor. Y toda la muchedumbre ofreció víctimas, 

3 2 a ^ as ’ / ^ bólocaustos con devoto corazón. 

. nñniero de los holocaustos ofrecidos por el pueblo 
deros S ^ Setenta toros, cien carneros, y doscientos cor- 

33. Además consagraron al Señor seiscientos bueyes, y tres 
mu ovejas. 

sol 34 - ^ ero dos sacerdotes eran pocos, y no bastaban por sí s 
os para desollar las reses de los holocaustos; por cuyo , 
acabó °i 6S ayudaron los Levitas sus hermanos, hasta que se ' 
por ° ? ^ unc *? n ’ y se hubieron purificado mas sacerdotes: 
que los Levitas se purifican con menos ceremonias que los 

sacerdotes. 

deT* -á-s* fueron muchísimos los holocaustos, y las grosuras 
as víctimas pacíficas, y las libaciones de los holocaustos; y 
36 ° “ Cid0 c ulto del templo del Señor. 

' . 1° que manifestaron gran gozo Ezechias y todo el 

se 6 V * en<do ^ a restauración del culto del Señor. Porque 
me, ]ante resolución había sido tomada de improviso. 

CAPITULO XXX 

elebra Ezechias una Pascua solemnísima en Jerusalem, convocando 
para ella á todo Israél y Judá. 

Varf después Ezechias por todo Israól y Judá, y en 

doí ¿ ar pscríbió cartas á Ephraim y á Manassós \ convidán- 
1 n r^ S ven ir al templo del Señor en Jerusalem para celebrar 

2 aS( p Ua al s eñor Dios de Israól. 

ó rn, UGS habiendo tenido consej'o el rey con los príncipes 
ron ~ ^ COn f°da la synagoga de Jerusalem, determina- 

3 ce ebrar la Pascua en el mes segundo 2 : 

cuant 1St ° ^ UG no Rabian podido celebrarla á su tiempo, por 
blo n ° n ° es ^ a ^ an Purificados bastantes sacerdotes, y el pue- 

4 V? abÍa Pedido reunir todavía en Jerusalem. 
ññrchedu reso ^ uc ^ on mu y del agrado del rey y de toda la 

Isra 1 n° r h Ue determinaron enviar mensajeros por todo 
Ven - es d e Eersabóe hasta Dan, convidando á los pueblos á 
lem • a ce ^ e hrar la Pascua al Señor Dios de Israól en Jerusa- 
sav a ^? es rnuc hos no la habían celebrado tiempo había, á pe- 

lo ordenado por la Ley. . 

hates n efecto sa lieron correos de órden del rey y de sus mag- 
cuale* C ° n cartas circulares para todo Israól y Judá; en las 
I Sra /, S ’ Con f°rme á lo mandado por el rey, se decía: Hijos de 
Israól* C0 ^ vert i° s al Señor Dios de Abraham, y de Isaac, y de ¡ 
del aco & er á las reliquias que han escapado del poder 

7 ^de los Assyrios. 

al e i ar 0 h uera is imitar á vuestros padres y hermanos, que se 
á ] a ° n . e # l Señor Dios de sus padres, y el Señor los abandonó 

8 \r 1C * on ’ como vosotros mismos estáis viendo. 

dres- ° , en( huezcais vuestros corazones, como vuestros pa¬ 
para J Gndíos al Señor, y venid á su Santuario, que santificó 
a Part a 1 ?h )re: servid al Señor Dios de vuestros padres, y se 
9 t p 8, v °sotros su furor ó indignación. 
mano s S * vos °t' ros os convertís al Señor, vuestros her¬ 

rón Ca hijos hallarán compasión en sus amos, que los lleva- 
e lertient 1V ° S ’ y volverán á esta tierra; puesto que piadoso y 
si 0s , e . es e l Señor vuestro Dios, y no ha de torcer su rostro, 

viviereis á él. 

Por e i ban P ues corriendo los correos de ciudad en ciudad 
mas est S be ^Phrairn y de Manassós hasta el de Zabulón; 

° s Pueblos se reían y mofaban de ellos. 

1 Re' 

s ° r es; y Israél Osée, el cual no era tan impío como sus predece- 

el ^itio de rey de Judá > se aprovechó de la aflicción en que estaba 
^ a rle £ CQnv Sra él por causa de las invasiones de los Assyrios, para exhor- 
er irse á Dios, y á buscar en él su auxilio. 


' r~ 


11. Sin embargo algunos varones de Aser, de Manassós y 
de Zabulón, abrazando el consejo, vinieron á Jerusalem. 

12. Al contrario, en Judá obró la mano del Señor, dán¬ 
doles á todos un mismo corazón para obedecer la palabra 
del Señor, conforme á la intimación del rey y de los prín¬ 
cipes. 

13. Con esto se congregaron en Jerusalem muchos pueblos 
para celebrar la fiesta de los Azymos ó la Pascuai, en el mes 
segundo: 

14. E inmediatamente destruyeron los altares que había 
en Jerusalem; y todos los parajes donde se ofrecía incienso 
á los ídolos, los arruinaron, y arrojáronlo todo en el torrente 
Cedrón. 

15. Y sacrificaron el cordero pascual el dia catorce del mes 
segundo. También los sacerdotes y Levitas, que por fin se 
habían ya purificado, ofrecieron holocaustos en el templo del 
Señor; 

16. Y ejercieron sus funciones conforme á lo expuesto en 
la Ley de Moysós, varón de Dios. Recibían los sacerdotes de 
mano de los Levitas la sangre que se debía derramar: 

17. Porque como muchísima gente no estaba todavía puri¬ 
ficada, por eso los Levitas degollaron el cordero pascual por 
aquellos padres de familia que no habían acudido á tiempo 
para purificarse delante del Señor. 

18. Y aun gran parte del pueblo de Ephraim, y de Manas¬ 
sós, y de Issachar, y de Zabulón, que no estaba purificada, co¬ 
mieron el cordero, no según la Escritura. Mas Ezechias hizo 
oración por ellos, diciendo: El Señor, que es infinitamente 
bueno, se apiadará 

19. De todos aquellos que de todo corazón buscan al Señor 
Dios de sus padres; y no les imputará la falta de no estar bien 
purificados. 

20. Con efecto oyóle benigno el Señor, y perdonó al 
pueblo. 

21. De esta manera los hijos de Israól, que se hallaron en 
Jerusalem, celebraron con grande alegría la solemnidad de los 
Azymos por espacio de siete dias, cantando cada dia alaban¬ 
zas al Señor, y asimismo los Levitas y sacerdotes con los ins¬ 
trumentos músicos correspondientes á su oficio. 

22. Ezechias por su parte dió las gracias á todos los Levi¬ 
tas, los cuales tenían mucho conocimiento en las cosas del Se¬ 
ñor, y los alentó: y los siete dias que duró la solemnidad 
comieron de las víctimas pacíficas que ofrecían, alabando al 

* Señor Dios de sus padres. 

23. Y todo aquel concurso acordó hacer fiesta aun otros 
siete dias: como lo ejecutaron con sumo gozo. 

24. Porque Ezechias rey de Judá había dado para aquel 
‘ gentío mil toros, y siete mil ovejas; para el cual los príncipes 

ó magnates habían añadido mil toros y diez mil ovejas: por lo 
que se purificó un gran número de sacerdotes. 

25. Así pues, rebosaba de alegría toda la gente de Judá, 
junto con los sacerdotes y Levitas, no menos que todo el con¬ 
curso que había acudido de Israól, como también los prosóli- 

: tos, tanto los del país de Israól, como los que habitaban en 
: tierra de Judá 3 . 

26. En suma, fuó grande esta solemnidad que se celebró 
en Jerusalem, y cual no se había visto semejante en aquella 
ciudad desde el tiempo de Salomón hijo de David, rey de 
Israél. 

27. Finalmente, los sacerdotes y Levitas 4 , puestos en pió, 
bendijeron al pueblo; y fuó oida su voz por el Señor; y su ora¬ 
ción penetró hasta la morada santa del cielo. 

CAPITULO XXXI 

El pueblo destruye los ídolos y sus bosques en Judá y en Ephraim. Dis¬ 
tribuye Ezechias los ministerios de los sacerdotes y de los Levitas. 
Hace el pueblo ofrendas copiosas. 

1. Concluidas todas las ceremonias de la fiesta, salieron 
todos los Israelitas, que moraban en las ciudades de Judá, 

2 Num. IX, v. 10, 11.—Yéase Mes. 

3 Exod. XII, v. 48. 

4 En el hebreo dice: tznSn D'Jron Hecohenim halevim, los sacerdotes 
Levitas, ó de Leví. 
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é hicieron pedazos los ídolos, y cortaron los bosques á ellos 
dedicados, y derribaron los adoratorios de los lugares altos, y / 
destruyeron los altares, no solo en todo el país de Judá y de 
Benjamín, sino también de Ephraim y Manassés; ni pararon ' 
hasta no dejar rastro de ellos; y después de esto se volvieron / 
todos los hijos de Israel á sus posesiones y ciudades. 

2. Y Ezechias restableció las clases de los sacerdotes y Le¬ 
vitas según sus turnos, poniendo á cada uno, así de los sacer¬ 
dotes como de los Levitas, en su propio oficio, para que ofre¬ 
ciesen los holocaustos y las víctimas pacíficas, á fin de que 
sirviesen y glorificasen d Dios, y cantasen en las puertas del * 
campamento ó atrios de la Casa del Señor. 

3. Corría de cuenta del rey suministrar el holocausto per¬ 
petuo, que siempre se ofrece por mañana y tarde; como tam¬ 
bién los que se ofrecen en los sábados, y calendas, y demás fies¬ 
tas solemnes, como está escrito en la Ley de Moysés. 

4. Mandó asimismo al pueblo avecindado en Jerusalem 
que diese á los sacerdotes y Levitas sus porciones, á fin de que s 
pudiesen ocuparse en las cosas de la Ley del Señor. 

5. Promulgado el edicto al pueblo, al instante los hijos de 
Israel ofrecieron gran cantidad de primicias de trigo, de vino 
y de aceite, y también de miel; y ofrecieron el diezmo de cuan¬ 
to produce la tierra. 

6. Del mismo modo los hijos de Israel y de Judá, que 
habitaban en las ciudades de Judá, ofrecieron el diezmo 
de los bueyes y de las ovejas, y el diezmo de las cosas 
consagradas, que tenían ofrecidas con voto al Señor Dios 
suyo; y trayendo todas estas cosas, formaron de ellas grandes, 
acopios. 

7. El mes tercero comenzaron á formar estos acopios, y 
acabaron el séptimo: 

8. Y entrando allí Ezechias y sus cortesanos, al ver 1 s 
montones, bendijeron al Señor, y elogiaron al pueblo de Israól. 

9. Y preguntó Ezechias á los sacerdotes y Levitas, por qué 
estaban allí por tierra aquellos montones. 

10. Respondióle Azarias, del linaje de Sadoc, primer sacer¬ 
dote, diciendo: Desde que comenzaron á ofrecerse las primi- # 
cias en la Casa del Señor, hemos comido de ellas hasta saciar- ^ 
nos; pero es muchísimo lo que ha sobrado, porque el Señor ha 
echado la bendición sobre su pueblo; y esta abundancia que 
ves es de lo que sobró. 

11. Mandó pues Ezechias que dispusiesen almacenes en la 
Casa del Señor: lo cual ejecutado, 

12. Metieron en ellos fielmente, tanto las primicias como 
los diezmos, y las ofrendas por voto. Encargóse la superinten¬ 
dencia ó custodia de todo esto á Chonenias Levita, y en segun¬ 
do lugar á Semei su hermano; 

13. Y después de éste á Jahiel, y á Azarias, y á Nahath, y 
á Asaól, y á Jerimoth, y á Jozabad, y á Eliel, y á Jesmachias, 
y á Mahath, y á Banaias, que fueron los administradores bajo 
las órdenes de Chonenias, y de Semei su hermano, por man¬ 
dado del rey Ezechias, y de Azarias Pontífice de la Casa de 
Dios, á quienes se daba cuenta de todo. 

14. Por otra parte Coró, hijo de Jemna, Levita y ostiario 
de la puerta oriental, estaba encargado de los dones que se 
ofrecían voluntariamente al Señor, y de las primicias para uso 
del Sancta Sanctorum. 

15. Estaban bajo sus órdenes Edén, y Benjamín, Jesuó, y 
Semeias, y Amarías, y Sechenias en las ciudades sacerdotales 
para distribuir fielmente las porciones á sus hermanos, así 
pequeños como grandes; 

16. Y (además de los varones de tres años arriba *) á todos 
aquellos que tenían entrada en el templo del Señor; y en fin 
para proveer diariamente de todo lo conducente á los diferen¬ 
tes ministerios y oficios según sus clases. 

17. Igualmente á los sacerdotes y Levitas de veinte años 
arriba, según sus familias, clases, y número, 

,18* Y á toda la multitud, así de sus mujeres como de sus 
hijos de ambos sexos, se suministraban fielmente alimentos de 
las cosas que habían sido ofrecidas. 

19. Asimismo, de los hijos de Aaron había algunos que 

1 Puede traducirse según el hebreo: Y dejándoles la obligación de pro¬ 
bar su linaje á los varones de tres años arriba, etc. 
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estaban distribuidos por la campiña y arrabales e ^ ^ 

, dad para repartir las raciones á todos los hijos varo 
estirpe sacerdotal y levítica. dicho 

N 20. ! Hizo pues Ezechias todas estas cosas, que e 

en todo el reino de Judá; y obró lo que era bueno,re 
to delante del Señor Dios suyo, _ . , p ga ¿el 

21. En todo aquello que exigía el ministerio de , á 
Señor, según la Ley y las ceremonias, deseoso e cc P, pe _ 
su Dios con todo su corazón: hízolo asi, y tod 
ramente. 

CAPITULO XXXII 

| El blasfemo Sennacherib es derrotado por el Angel del Seño , 5^ ^ en . 
infelizmente por sus mismos hijos. Ezechias se arrep 
greimiento. Le sucede su hijo el impío Manassés. 

1. Después de estas cosas, y de tanta fidelidad p 0r 

sobrevino Sennacherib rey de los Assyrios, y en1 

las tierras de Judá, puso sitio á las ciudades uer 

derarse de ellas. - o^nacherib 

2. Lo cual visto por Ezechias, es á saber, que c0 n- 

se acercaba, y que todo el ímpetu de la guerra se 

tra Jerusalem, i og horm 

3. Celebrado consejo con sus magnates, y co. támen de 

bres mas valerosos, y conviniendo todos en e ^ j a 

cegar los manantiales de las fuentes, que ha ia . . I 

ciudad, aperaron todas 

4. Reunió grandísimo número de gente, y & ^ri¬ 
las fuentes y el arroyo Cedrón que corría por me 1 . og>I1 o 
torio, diciendo: Con eso, si vienen los reyes de o 

hallarán abundancia de agua. • todas las 

5. Al mismo tiempo reparó con gran diligen torre s 

partes del muro que estaban ya arruinadas, y a ^ jq e po 
encima, y otro muro exterior;y restauró lajor a ^ to do 
en la ciudad de David, ó monte Sion, é hizo provis 

género de armas 2 y escudos: convocólos 

6. Nombró también generales de las tropas,hablóles al 
p 'á todos en la plaza de la puerta de la ciudac , y 

alma, diciendo: > * ais ni hay a ^ S 

7.. Portaos con valor, y cobrad bríos: no eIñ ’ e yiene 
miedo del rey de los Assyrios, ni de todo el gen ^ ue por 
con él; porque.muchos mas están por nuestra p 
la suya 3 . . r0 co n nos- 

8. Pues él tiene consigo un brazo de carne, p defenSor ,y 
otros está el Señor Dios nuestro, el cual es núes g zec hias 
pelea por nosotros. Al oir el pueblo estas pala r 

rey de Judá cobró gran aliento. , g ^ gS yrios 

9. Pasadas estas cosas, Sennacherib rey- c ®. x en yi<5 sus 
(estando con todo su ejército sitiando á aC1 ( j e j u dá, y a 
mensajeros á Jerusalem á decir á Ezechias rey- 

todo el pueblo que se hallaba en la ciudad : . ,-g n quién 

10. Esto dice Sennacherib rey de los Ass ^ n ca d 0 s en J e ' 
ponéis vuestra confianza para manteneros as c 

rusalem? . ’ r i e jaros m°r ir 

11. ¿Acaso os tiene engañados Ezechias P a 5 a ^ vueS tro Pi° s 
de hambre y de sed, con aseguraros que el Seno 

os librará de las manos del rey de los Assyriosi. gllS cd 0 ' 

12. Pues qué ¿no es ese Ezechias el que c es ^ p a bitan teS 
ratorios en las alturas, y sus altares; é intim a ^ g0 j 0 altar 
de Judá y de Jerusalem, diciendo: Delante ( 

habéis de. adorar, y en él solo quemar el incien ^ eg pcmo s 

13. ¿Ignoráis por ventura lo que yo y n11 i oS dioses de 
hecho con todos los pueblos de la tierra? ¿ ca j er p ar a lid ríl 
las naciones y de todos los países han teme o p 

de mis manos á sus regiones? ¡ aS naci° iae ’ 

14. ¿Cuál es el dios entre todos los diose ga ]yar á s 

exterminadas por mis padres, que haya P° . tainbie 11 
pueblo de mis manos, para que creáis que P ^ 

braros vuestro Dios? h - aS ni s .: n - 

15. No os dejeis pues engañar de _ porqu e s * 11 

con vanas persuasiones, y no le deis cree i , 

2 Ofensivas y defensivas. 

3 IY. Reg. VI, v. 16, 17. 
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„ -, 0 0 * os dioses de las naciones, ni de los otros reinos, 
idís ° h ^ ^ SU P ue ^ 10 ^ e mis manos, ni de las manos de 
lirj a res > es consiguiente que tampoco vuestro Dios podrá 
libertaros de caer en las mias. i 

^ ^ r f S r ^ u °l las cosas hablaron también los mensajeros I 
contra el Señor Dios, y contra Ezechias su 


de Sennacherib 


siervo. 

cont' Igualmente unas cartas llenas de blasfemia 

los d^ Gl Sen ° r 1)108 de Isra él, diciendo contra él: Así como 
T)npK| 10Se ^ las ^ em ás naciones no pudieron librar á sus 
,° S 06 caer en mis manos, tampoco podrá el Dios de 
l 8 hlas salvar á ^ pueblo del poder mió. 
contr i fe ^° Cl ° a g ran des voces gritaba en lengua hebrea 
fin h a t l )ue l ;) l 0 que estaba sobre los muros de Jerusalem, á 
l 9 e a l e J' rarle y apoderarse de la ciudad. 
j a , hablaba del Dios de Jerusalem, como de los dioses 
¿el j 1 Q^ aS nac l° nes de la tierra, que son obra de las manos 

bicier ^ Gr ° 6 * re ^ Ezechias, y el Profeta Isaias hijo de Amos, 
'°, n or acion contra este blasfemador, y alzaron sus cla- 

m °res hasta el cielo: 

homb Y onvió el Señor un Ángel, que mató á todos los 
¡g en r ° 8 . er ^ es y belicosos, y al general del ejército de 
cubi a 't ^ re y los Ass y rios b d cual se volvió á su tierra 
Sll 0 ignominia. Y habiendo entrado en el templo de 

29 ° S, T C e atra vesaron con la espada sus propios hijos. 

tante ñ GSta suerte salv ° el Señor á Ezechias, y á los habi- 
los Ce Jerusalem, de las manos de Sennacherib rey de 

T, n „ ssyn °s, y de las manos de los demás enemigos, y dióles 
P a 2 por todas partes. 

ficios /i muc h° s ofrecian también víctimas para los sacri- 
Judá- i ^ eoor en Jerusalem, y presentes á Ezechias rey de 
Pr ., ’ e G1Ia i de allí en adelante gozó de gran consideración 

freías naciones todas. 

hizo' a h Uel tiem P° cayó Ezechias enfermo de muerte, é 
9 5 ° racion d Señor; el cual le oyó, y dióle una señal de ello. 
Po ' er ° Ezechias rio correspondió á los beneficios recibidos, 

e ncenrp S ' U corazon se envaneció: por lo cual la ira del Señor se 

26 10 con ^ ra él, y contra Judá, y contra Jerusalem. 
berbé ‘u aS cles P ues se humilló arrepentido de haberse enso- 
J eril C j 0 en su corazón, tanto él como los habitantes de , 
S e « a ei ^ ; E or Cll y a razón no descargó sobre ellos la ira del , 

27 ’ p 1Gntras v i y ié Ezechias. 

juntó ° m0 h lllera Ezechias fué muy rico y esclarecido, y 
y aro §Tancles tes oros de plata y oro, y piedras preciosas, 

28 ^i^ ^ 1 ? cl ° genero de armas, y de alhajas de gran valor, 
aceite ° rm ° asimismo almacenes de granos, de vino, y de 
Para gan^d"^ 08 Eara to(la es E ec * e jumentos, y apriscos 

iun ' A edificó para sí ciudades 6 poblaciones: porque tenia 
haberl e ^ oles re baños de ovejas y ganados mayores; por 

30 a( ^° Señor bienes inmensos. 

alt a de 1 Ste GS a< f uel Ezechias, que tapó el manantial ó fuente 
Su bterrán S ag ! las . cíe Gihon, y las encaminó por un conducto 
todas sus 60 ^ cla e * Poniente de la ciudad de David. En 

31. y e G1 j n ^ resas sa, hó felizmente, á medida de su deseo, 

por embaí u es d ue de resultas de haberle sido enviados 
UiEtran del ° re . S , ma g na tes de Babylonia para que se infor¬ 
ma tierra 2 ~ ^ d 110 V or ocasión suya había acaecido en 

hacer p at l G f ^ eoor le dejó de su mano; á fin de probarle, y 

32. Por 1 ] 6 t0< ^° cuan t° tenia en su corazón. 

°bras de rn-° toca a * as °t ras acciones de Ezechias, y sus 
^«feta fet!t ri ? 0r , dia ' se hallan escritas en la Vision del 
y de Israéi 198 1 ^° Am ós, y en el libro de los reyes de Judá 
63. A.1 fi T-i 

'Sitaron n Ezechias fué á descansar con sus padres, y le 
hijos de Da ^ Un ^ u 9 ar elevado sobre los sepulcros de los 
r eiño ^ Vl T su f P re decesores; y celebró sus exequias todo 
s Ucedi(5j e J' con todos los moradores de Jerusalem: y 

e reino su hijo Manassés. 

¡ f'Zfl’ \ 36 ‘ 

íauchediirv.1^' 8 ' re hoceso de la sombra del reloj. 
m bre de los astros. 
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CAPITULO XXXIII 

Manassés, después de sus impiedades, se convierte á Dios en su cautiverio 

de Babylonia, y es restituido á su reino. Sucédele su impío hijo Amon; 

y á éste, asesinado por los suyos, el piadoso Josías su hijo. 

1. Doce años tenia Manassés cuando entró á reinar, y 
reinó cincuenta y cinco en Jerusalem. 

2. Pero obró el mal en la presencia del Señor, imitando 
las abominaciones de las gentes exterminadas por el Señor al 
arribo de los hijos de Israél; 

3. Y restableció otra vez los adoratorios en los lugares 
altos, demolidos por su padre Ezechias ; y erigió altares á los 
Baales ó ídolos, y plantó arboledas en honor suyo, y adoró á 
toda la milicia del cielo, y rindióle culto. 

^ 4. Fabricó también altares en la Casa del Señor, de la 

cual tenia el Señor dicho: En Jerusalem se invocará mi 
Nombre eternamente. 

5. Y estos altares los erigió á todo el ejército 3 del cielo 
en los dos atrios del templo del Señor. 

6. É hizo pasar por el fuego á sus hijos en el valle de 
Benennom 4 . Observaba los sueños, consultaba agüeros, 
valíase de artes iriágicas, y tenia consigo hechiceros y en¬ 
cantadores, y cometió muchos pecados delante del Señor, 
provocándole á ira. 

7. Colocó asimismo un ídolo de fundición en la Casa del 
Señor 5 de la cual habló Dios á David y á Salomón su hijo, 
diciendo: En esta Casa y en Jerusalem, elegida por mí de 
entre todas las tribus de Israél, estableceré mi Nombre 
eternamente. 

8. Y haré que Israél no mueva el pié de la tierra que yo 
di á sus padres: con tal empero que procure cumplir lo que 
le tengo mandado, toda la Ley, y ceremonias, y ordenanzas 
publicadas ó promulgadas por medio de Moysés. 

9. Manassés, pues, sedujo á Judá y á los habitantes de 
Jerusalem, para que hicieran mayores males, que todas las 
gentes que había el Señor exterminado de la presencia de 
los hijos de Israél. 

10. Y amonestóle el Señor así á él como á su pueblo; mas 
no quisieron escucharle: 

11. Por eso hizo que viniesen sobre ellos los generales 
del ejército del rey de los Assyrios; los cuales hicieron pri¬ 
sionero á Manassés, y atado con cadenas y grillos le llevaron 
á Babylonia. 

12. Donde viéndose en la opresión, oró al Señor su Dios, 
y concibió un vivísimo arrepentimiento delante del Dios de 
sus padres, 

13. Y le rogó y suplicó intensamente, y el Señor oyó su 
oracion, y le restituyó á Jerusalem en su reino; y acabó de 
conocer Manassés que el Señor es el solo Dios. 

14. Después de esto edificó el muro exterior de la ciudad 
de David al Occidente de Gihon en el valle, desde la entrada 
de la puerta del Pescado al rededor hasta Ophel, y alzóle 
muy alto: y puso comandantes del ejército en todas las ciuda¬ 
des fuertes de Judá: 

15. * Y quitó del templo del Señor los dioses extranjeros, y 
el simulacro, como también los altares que había erigido en 
el monte Sion de la Casa del Señor, y en Jerusalem, y lo hizo 
arrojar todo fuera de la ciudad. 

16. Y restableció el altar del Señor, é inmoló sobre él 
víctimas, y hostias pacíficas y de acción de gracias; y mandó 
á Judá que sirviese al Señor Dios de Israél. 

17. Sin embargo, el pueblo ofrecía aun sacrificios al Señor 
su Dios en los lugares altos. 

18. Los demás hechos de Manassés, y la súplica que hizo 
á su Dios, como también las palabras de los profetas, que le 
hablaban en nombre del Señor Dios de Israél, se contienen 
en los libros de los reyes de Israél. 

19. Asimismo su oracion, y cómo fué oido, y todos sus 
pecados, y apostasía: los lugares altos que fundó 6 , los bos- 

4 En honor del ídolo de Moloch.—Véase Moloch. 
s IV. Reg. XXI, v. 7. 

0 Véase Lugares altos. 
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ques ó arboledas profanas que plantó, y las estátuas que le¬ 
vantó antes de hacer penitencia, se describen en los libros 
de Hozai. 

20. Pasó en fin Manassés á descansar con sus padres, y 
fuó sepultado en su casa *; sucediéndole en el reino su hijo 
Amon. 

21. Veinte y dos años tenia Amon cuando comenzó á rei¬ 
nar, y dos años reinó en Jerusalem. 

22. É hizo lo malo en la presencia del Señor como lo ha¬ 
bía hecho Manassés su padre; y sacrificó, y dió culto á todos 
los ídolos que había fabricado Manassés. 

23. Y no se humilló en la presencia del Señor, como lo 
hizo Manassés su padre, antes bien cometió delitos mucho 
mayores. 

24. Pero conjurados contra él sus criados, le quitaron la 
vida en su casa. 

25. Entonces todo el resto del pueblo, ajusticiados aque¬ 
llos que habían muerto á Amon, proclamó por rey en su 
lugar á Josías su hijo. 

CAPITULO XXXIV 

Josías, extirpador de la idolatría y restaurador del templo, halla el código 
ó libro de la Ley; y aterrado convoca al pueblo, y renueva la alianza 
con Dios. 

1. Ocho años tenia Josías cuando entró á reinar; y reinó 
treinta y un años en Jerusalem. 

2. É hizo lo que era recto á los ojos del Señor, y siguió 
los pasos de su padre David, sin torcer ni á la derecha ni á la 
izquierda. 

3. Al octavo año de su reinado, siendo todavía jovencito, 

comenzó á buscar al Dios de su padre David; y al año duo¬ 
décimo de reinar, limpió el país de Judá y á Jerusalem de 
los lugares altos y bosques profanos, y de los ídolos y simu¬ 
lacros. S 

4. É hizo destruir en presencia suya los altares de Baal, *■ 

y hacer pedazos los ídolos colocados encima; quitó también 
sus bosques, y desmenuzó las estátuas, cuyos pedazos espar¬ 
ció sobre los sepulcros de los que solian ofrecerles sacri- i 
ficios. I 

5. Además los huesos de los sacerdotes de los ídolos los 
quemó sobre los altares de los mismos ídolos; y purificó á 
Judá y á Jerusalem. 

6. Igualmente destruyó todas estas cosas abominables en 
las ciudades de las tribus de Manassés, y Ephraim, y Simeón 
hasta Nephthali. 

7. Destruidos los altares y los bosques, y hechos pedazos 
los ídolos, y demolidos todos los templos por todo el país de 
Israél, regresó á Jerusalem; 

8. Con lo que el año diez y ocho de su reinado, purificado 
ya el país y el templo del Señor, envió á Saphan hijo de 
Eselias, y á Maasias príncipe ó magnate de la ciudad, y al 
canciller Joha hijo de Joachaz, para que cuidasen de la res¬ 
tauración del templo del Señor Dios suyo; 

9. Los cuales vinieron á Helcias Sumo Sacerdote, y reci¬ 
biendo de él el dinero depositado en la Casa del Señor, y 
que los Levitas y porteros habían recogido de las tribus de 
Manassés, y Ephraim, y de todo el resto de Israél, como 
también de todo Judá, y de Benjamín, y de los moradores de 
Jerusalem; 

10. Le entregaron en manos de los sobrestantes de los 
que trabajaban en la Casa del Señor para la restauración del 
templo, y reparación de todas sus quiebras. 

11. Estos le dieron á los artífices y albañiles para com¬ 
prar piedras de cantería, y madera para las trabazones de la 
obra, y para el tablaje de los edificios destruidos por los reyes 
de Judá. 

12. Ejecutábanlo estos todo fielmente. Los sobrestantes 
de los obreros eran Jahath y Abdias de los descendientes de 
Merari, Zacharias y Mosollam de la estirpe de Caath; los 
cuales daban priesa á la obra; todos Levitas diestros en tañer 
instrumentos. 

i IV. Reg. XXI, v. 18. 


CAPITULO XXXIV. 

13. Sobre los que acarreaban lo necesario P a ™ ^ g de 
usos, invigilaban los escribas, y los porteros mayo 

entre los Levitas. ., , p i templo 

14. Al tiempo de sacar el dinero deportado ® la Ley del 
del Señor, encontró el Pontífice Helcias e i 

Señor escrita por mano de Moysés; -> n a sa del 

15. Y dijo á Saphan secretario; He hallado en la Cas 

Señor el libro de la Ley; y entregóselo. cue nta, dijo: 

16. Llevó éste el libro al re ^ 5/ ierv0S; se va 

Todo lo que has encargado al cuidado de tu 
concluyendo. G ~ r se ha fun- 

17. La plata encontrada en la Casa del b tífices y 

dido, y se ha entregado á los sobrestantes e 

obreros de diferentes labores. , . Sumo Sacer- 

18. Además de esto me ha entregado He - a de i rey, 

dote este libro. Y habiéndole él leído en p vestí- 

19. Y oido éste las palabras de la Ley 2 , rasgo 

duras; jp Saphan, y 

20. Y dió orden á Helcias, y á Ahicam J Asa-as 

á Abdon hijo de Micha, y á Saphan secretario, y 
criado ó ministro del rey, diciendo: laS re fi- 

21. Id, y orad ó consultad al Señor por m y ^ . braS de 

quias de Israél y de Judá, acerca de todas la ^ furor 
este libro que se ha encontrado: porque gra n0 sotros; 

ó azote del Señor que está para descargar la bras 

por cuanto no han guardado nuestros P a es t e libro, 

del Señor, ni cumplido todo cuanto esta escr1 . 1 del re y, A 

22. Fué pues Helcias, junto con los hiio de The- 

encontrar á Oída, Profetisa, mujer de e u , ^ j er usa- 

cuath, hijodeHasraguardaropa; la cual mo que 

lem, en la Segunda ciudad, y le refirieron las palaD 
arriba mencionamos. Dios de Israél: 

23. Ella les respondió: Esto dice el Sen 

Decid á la persona que os ha enviado a mi: iar ¿ sobre 

24. Así ha hablado el Señor: Hé aquí que y g y to das 

este lugar y sobre sus moradores las ca am delante 

las maldiciones escritas en ese libro que se 

del rey de Judá; , { v han ofrecí 0 

25. Por cuanto me han abandonado a ^ j ^ j r a con 
sacrificios á los dioses extranjeros, provocan hovera m 1 
todas las obras de sus manos: por cuyo m 

furor sobre este lugar, y no cesara. . do para fi ue 

26. Empero al rey de Judá que os ha enviafl■ P d6 Isra ¿h 
ruegue al Señor, le diréis: Esto dice e ' en 

Ya que por haber oido las palabras del libro üla do en 

27. Se ha enternecido tu corazón, y te ñas ^ ^ ay escrito 

acatamiento de Dios, con motivo de lo qV e prUS alem; y teI ? 
contra este lugar, y contra los habitantes d y llorad 

blando de mi Majestad, has rasgado tus \ g eño r. 

en mi presencia; Yo también te he oído, a dres, Y ser * 

28. Porque bien presto te reuniré con P 0 j 0 s tod 

colocado en paz en tu sepulcro: y no ver y sobre sn 
los males que yo descargaré sobre es e ^ rey de te 
habitantes. Volviéronse pues, y dieron cu ^ 

cuanto ella había dicho. , i oS ancia ll0S 

29. Entonces el rey, convocando a o 

, senadores de Judá y de Jerusalem, „ , 0 de todos 0 

30. Subió al templo del Señor, acomp aleI n, de 
varones de Judá, y de los moradores e n des y P e( ! L .. 
sacerdotes y Levitas, y de todo, el pue ’ p i 0 del S el1 
ños. Y estando todos con atención en e 

leyó el rey el libro palabra por palabra, pacto °P 

31. Y puesto en pié en su estrado ósoUo, ^ d e o** 

metió delante del Señor de caminar en po q gU cora J 

. var sus preceptos y leyes y ceremonias, esC ritas e 

y con toda su alma, y de hacer todas a e n 

libro, que acababa de leer; w míe sehall^ 

32. E hizo jurar lo mismo á todos los qW ^ j erU sal<*> 
Jerusalem y en Benjamín y los h& i» dres . t(¡i0 
confirmaron el pacto del Señor Dios m i n acioñ eS d ■, r0 P 

33. Extirpó pues Josías todas las a n tos d ue 

el país de los hijos de Israél; é hizo q 

2 Deuter. XXVIII. 
















II. PARAL IPOMENON. 


CAPITULO XXXVI. 


vi vi^° * srao * sirviesen al Señor Dios suyo. Mientras él 
vio, no abandonaron al Señor Dios de sus padres. 

CAPITULO XXXV 

mente en ° 0n S ran dísima solemnidad por Josías. Herido mortal- 

e «pecialmente de r jeremfes ^ ^ Egypt °’ muere llorado de todos ’ y 

¡ñni. , a ? imismo Josías en Jerusalem la Pascua del 

en el dia catorce del mes pri¬ 


sa ~ , — «^misino o oslí 

la cual flrf inmolada 


mero. 

2 , 


ciones^v 1 ? ° Ua ^ ^ zo J ue los sacerdotes ejerciesen sus fun- 
Casa del Señ eX ^ 0rt< ^ cum pliniiento de su ministerio en la 

santifio^ l° tam ^^ en á l°s Levitas, por cuyas instrucciones se 
Vez . a a ^ 0<do Israel para el culto del Señor: Colocad otra 
hijo f ip r? a f? Santuario del templo, edificado por Salomón, 
Var ma re ^ ^e Israél: porque ya no la tendréis que lle- 
S e ^ na á °t ra parte. Ahora pues servid al Señor Dios 

vuestro, y a su pueblo de Israél; 

lia sea- a P erc ibidos casa por casa, y familia por fami- 

oorno 1 n rf ^j^ 1 ^ 1104011 hecha de cada uno de vosotros, así 
Salomon 0 ^^ ^ av ^ rey I sra ¿l, y Jejo por escrito su hijo 

5 v • 

Jo la d" ?T ed vuestras funciones en el Santuario, observan- 

6 ^ s ^ ri oucion de familias y de las clases levíticas; 

Pascual GS ? ues haberos santificado, inmolad el cordero 
dolos V ^ C ^ s P onec l también á vuestros hermanos purificdn- 
Dov u ^ aFt ? ( l ue l e Puedan inmolar, conforme mandó el Señor 
p °r boca de Moysés. 

a Hí en^ eiü ^ S f St0 JoW- dió á todo el pueblo que se halló 
re baños a S °^ emn * ( l a( ! J° la Pascua, corderos y cabritos de los 
buevp«^/i )traS reses ’ hasta treinta mil, y asimismo tres mil 

8 T v 6St0 ^ re ^ SU l iac l en( l a ‘ 

es Pont' am ^ en SUS °^ c l a l es J magnates presentaron lo que 
s acerd aneamento ha-bitm ofrecido, tanto al pueblo como á los 
chaTia° Pevi f as - A-demás Helcias Sumo Sacerdote, y Za- 
sacerdV Jallie1, P rin cipales de la Casa del Señor, dieron á los 
y Se | g ? es P ara celebrar la Pascua entre unas y otras dos mil 
C T lentas res es menores, y trescientos bueyes. 
h errn ^ lla ^ meil ^ e Chonenias, y Semeias, y Nathanael con sus 
Levita^r ^ ^ asa bi as , y Jehiel, y Jozabad, príncipes de los 
Pascua' • leron a l° s otros Levitas para la celebración de la 
10 p lnco mü reses menores y quinientos bueyes. 

Ce rdot re P ara( l 0 todo lo necesario para la función, los sa- 
Levitrd eStl í VÍeron P ron t° s á su oficio; é igualmente los 
del rey 1V ^^ 0S en su s compañías, conforme al mandato 

ban Con Inmol(5se pues la Pascua *1 y los sacerdotes derrama - f 
timas 2 SUS 1119,1108 I a sangre, y los Levitas desollaban las víc- 

miüa ^«as luego para repartirlas casa por casa y fa- 
m°d 0 Q? r ***> á fin de que fuesen ofrecidas al Señor, del 
hio PnrT 1 ! 6 esta esc rito en el libro de Moysés; é hicieron lo mis- 
1 3 001 ' 1 ° S bueyes. 

escrito e a , Sarori l° s corderos pascuales al fuego, conforme está 
Í0 P eu i a Pn cuanto á las víctimas pacíficas, las cocie- 
buian ¿ a C eros ; marmitas y ollas; é inmediatamente las distri- 
U Y t0dala Plebe. 

Pues; p 0 para S1 y para los sacerdotes las hicieron cocer des¬ 
moche Q n Y ? ne * os sa cerdotes estuvieron ocupados hasta la 
c uy 0 jpq. . a °l re uda de los holocaustos, y de las grosuras; por 
Sa °erdote V i?- 0S Pev itas no las prepararon para sí y para los 

15. Em ^° S ^- aron > hasta después de todos. 

C ° r °» conf ^ ^ an t° l° s cantores hijos de Asaph estaban en su 
Sitian a 1° dispuesto por David, y por Asaph, y 

gUar dia q 1Clthun profetas del rey; y los porteros estaban de 
11 cada una de las puertas, sin apartarse ni por un ^ 

ates cap hacerlo los sacerdotes, que eran en corto número. ** 

. de lo Zi —XXX, v. 17. I 

108 Abrios. 

"“ailltar á Dios. 


instante de su ministerio: por eso sus hermanos los Levitas les 
aparejaron también la comida. 

16. De esta suerte se cumplió, según rito, con todo el culto 
del Señor en aquel dia, celebrando la Pascua, y ofreciendo los 
holocaustos sobre el altar del Señor, conforme á la orden del 
rey Josías. 

17. Así pues los hijos de Israél que se hallaron allí, cele¬ 
braron entonces la Pascua y la fiesta de los Azymos por siete 
dias. 

18. No hubo Pascua semejante á esta en Israél desde el 
tiempo del Profeta Samuel; ni hubo ninguno de todos los reyes 
de Israél que como Josías celebrase una tal Pascua con los sa¬ 
cerdotes y Levitas y con todo Judá y cuantos se hallaron allí 
de Israél, y con los habitantes de Jerusalem. 

19. Celebróse esta Pascua el año décimo octavo del reinado 
de Josías. 

20. Después de haber Josías restaurado ol templo, Nechao 
rey de Egypto salió á campaña para sitiar á Charcamis 3 , con¬ 
tigua al Euphrates; y Josías 4 marchó contra él. 

21. Pero Nechao envió á decirle por sus embajadores:¿Qué 
motivo hay de disensión entre nosotros dos, oh rey de Judá? 
Yo no vengo ahora á pelear contra tí, sino contra otra casa, 
contra la cual Dios me ha mandado salir á toda priesa: deja 
pues de oponerte á Dios, el cual está conmigo; no sea que el 
Señor te quite la vida. 

22. No quiso Josías retirarse, sino que se preparó para dar¬ 
le batalla, sin querer escuchar las palabras de Nechao, que 
eran de Dios; y avanzó para venir á las manos en el campo de 
Mageddo. 

23. Allí fué herido por los flecheros, y dijo á sus criados: 
Sacadme fuera del combate, pues estoy gravemente herido. 

24. Ellos le pasaron de su coche á otro, que le seguía según 
estilo de los reyes, y le llevaron á Jerusalem, donde murió; y 
fué sepultado en el panteón de sus padres. Lloráronle todo 
Judá y Jerusalem; 

25. Sobre todo Jeremías, cuyas lamentaciones sobre Josías 
repiten todos los cantores y cantoras hasta hoy dia: tanto que 
ha venido á ser este uso como una ley en Israél. Se hallan es¬ 
critas estas cosas entre las lamentaciones. 

26. Las demás acciones de Josías y sus buenas obras, según 
lo que está prescrito en la Ley del Señor, 

27. Sus hechos, digo, desde el principio al fin, está todo 
escrito en el libro de los reyes de Judá y de Israél. 

CAPITULO XXXVI 

Joachaz, Joakim, Joachin,y Sedecías últimos reyes de Judá, y su cautive¬ 
rio. Nabuchodonosor destruye á Jerusalem. Cyro permite que. los Judíos 
vuelvan á ella. 


1. Entonces el pueblo de la tierra tomó á Joachaz, cuarto 
hijo de Josías, y le alzó por rey en Jerusalem en lugar de su 
padre. 

2. De veinte y tres años era Joachaz cuando comenzó á 
reinar; y tres meses reinó en Jerusalem. 

3. Porque el rey de Egypto viniendo á Jerusalem le depu¬ 
so, y multó el país en cien talentos de plata y un talento de 
oro; 

4. Y en lugar de él estableció por rey sobre Judá y Jeru¬ 
salem á su hermano Eliakim, primogénito de Josías , cambián¬ 
dole el nombre en el de Joakim; y se llevó consigo á Joachaz 
y le condujo á Egypto. 

5. Veinte y cinco años tenia Joakim cuando entró á reinar 
y once años reinó en Jerusalem; é hizo el mal en la presencia 
del Señor su Dios 

6. Contra éste vino Nabuchodonosor rey de los Chaldéos 
y le condujo atado con cadenas á Babylonia 6 , 

{ i\ 7. A donde trasportó también los vasos del Señor, y los 

colocó en su templo. 

6 Hebreo: Atóle con dos cadenas para llevarle , etc. Quizá volvió á Jeru¬ 
salem, y se rebeló otra vez. IV. Reg. XXIV.—Jerem. XXII, v. 19. Acaso no 
llegó á Babylonia, ó volvió luego á Jerusalem hecho tributario; y rebelán¬ 
dose fué muerto y arrojado su cadáver fuera de la ciudad. IV. Rea. XXIV 
v. 1 . Nota. 
















II. PARAL IPOMENON. 


8. Las otras acciones de Joakim, y las abominaciones que 
cometió, y las maldades que se hallaron en él, se contienen en 
el libro de los reyes de Judá y de Israel. Sucedióle en el reino 
su hijo Joachin. 

9. De ocho años 1 era Joachin cuando entró á reinar, y tres 
meses y diez dias reinó en Jerusalem; é hizo el mal en la pre¬ 
sencia del Señor. 

10. Corriendo el año, envió el rey Nabuchodonosor sus 
gentes á prenderle, y le condujeron á Babylonia, traspor¬ 
tando al mismo tiempo los vasos mas preciosos del templo del 
Señor. É hizo rey de Judá y de Jerusalem á Sedecías su tio 
paterno. 

11. Veinte y un años tenia Sedecías cuando empezó á rei¬ 
nar, y once años reinó en Jerusalem. 

12. É hizo el mal delante de los ojos del Señor su Dios: ni 
respetó la persona de Jeremías Profeta, que le hablaba de par¬ 
te del Señor. 

13. Rebelóse además contra el rey Nabuchodonosor, que le 
habia hecho prestar juramento de fidelidad en el nombre de 
Dios: y endureció su cerviz y su corazón, para no convertirse 
al Señor Dios de Israél. 

14. Igualmente todos los príncipes de los sacerdotes y el 
pueblo prevaricaron también impíamente, imitando todas 
las abominaciones de los Gentiles, y profanaron el templo 
del Señor, que ól se habia consagrado para sí en Jeru¬ 
salem. 

15. Entre tanto el Señor Dios de sus padres les hacia hablar 
por medio de sus enviados los 'profetas, amonestándolos sin 
cesar de dia y de noche; pues quería perdonar á su pueblo y 
á la mansión suya. 

16. Mas ellos se mofaban de los enviados de Dios, ni hacían 
caso alguno de sus palabras, é insultaban á los profetas, hasta 



CAPITULO XXXVI. 


1 En el libro IV de los Reyes, cap. XXIV, v. 8, se dice que era de diez 
y ocho años. Créese que á los ocho años fue asociado al trono, y que á los 
diez y ocho comenzó á reinar solo, por muerte de su padre.—Véase Chro- 
nología .— Vulgata, etc. 


que descargó el furor del Señor sobre su pueblo, y no hubo ya 

17. Porque trajo contra ellos al rey de los 

pasó á cuchillo á sus jóvenes en la. casa de s ^ ^ 
No tuvo compasión del mancebo, ni de a ’ ^ 

anciano, ni aun del decrépito: á todos los entrego Dios en 

manos. An n „ nasa del 

18. Y trasportó á Babylonia todos losjasos d del 

Señor, tanto los grandes como los pequeños, y 

templo, y del rey, y de los magnates. ydemo- 

19. Los enemigos pegaronfuego a la Casa de ,5^ y 

lieron los muros de Jerusalem: quemaron toda 
destruyeron todo cuanto habia precioso. Babylo- 

20. Si alguno pudo escapar del cuchillo llevado a * ^ 
nia, fuó esclavo del rey y de sus hijos, hasta que 

perio Cyro el rey de los Persas, «pftor pro- 

21. Y llegó el cumplimiento de la P al ^a de ¿ ba , 

nunciada por Jeremías, y la tierra hubo celebra< J° S en un 
dos 2 ; pues todo el tiempo de su desolación ^ge- 

sábado ó descanso continuo, hasta que se cu p 

tenta años. en cum- 

22; Mas el año primero de Cyro rey de los ’ boca de 
plimiento de la palabra del Señor pronunciad P persas; 
Jeremías, movió el Señor el corazón de Cyro my esC rito, 

el cual mandó publicar en todo su reino, también p 

este decreto: „ „ „ „ Tl1 - r . cl del cielo 

23. Esto dice Cyro rey de Persia: El Señor ^ ba 

me ha dado todos los reinos de la tierra, y e j u déa: 

mandado edificarle una Casa en Jerusalem, ci r, lo ? El' 

¿quién hay entre vosotros que pertenezca a s y sU 

Señor Dios suyo sea con él, y póngase en ca 
tierra. 


2 O hubieron descansado los campos, los cuales habían qued 
cultive). 




















nabucodonosor manda dar muerte á los hijos de sedecias delante de su padre 














































































































































































































































































































ESD RAS 

LIBRO I 


advertencia 


Estp íiv.». v •, . _ „ anm . a A a v canónica. Como tal ha sido también respetado por la Synagoga, la cual solia unirle 

en un snl a Sld ° venerado siem P re P or la Ig lesia como E ^ ri ur tg ' ‘ h cuatr0 libros con el nombre de Esdras, la Iglesia solamente ha reconocido 

“mo r!/ r n 61 de llamad0 P ° r 680 libr ° 11 v -o consta la autenticidad de los dos últimos, ni que hayan sido 

insnir^! n?C ° 5 í Sd0SprÍmer0S - La Iglesia griega reconoce tambien P or ca ™, , , p ontí fice Saraias, que fue muerto por Nabuchodonosor, como se refiere en el 
libro lv ? d U l’ 101 " Fui ’ Esdras de ,a estirpe sacerdotal, meto i esoen »ne l os demás cautivos, después de haber sido tomada Jerusalem, 6 

incen L °! **“■ “*• XXV . - '8, 21. Siendo jóven fuá llevado Mras á“ díic0 , me reció ser llamado Escríba velos (I. E,dr. VII, v. 6), esto es, 
doctor i ° 6 empl ° - For su grande estudio en la Ley del Señor y en pr c habiendo logrado los enemigos del pueblo hebreo impedir la restauración del 

doctor msmne v —A.Wj| con el permiso de volver á Judáa con cuantos quisiesen 

ncipal autoridad en Jerusalem, hasta que llegó Nehemias, enviado por Artajerjes, en cali¬ 
la renovación de los sacrificios; la 


r lnsi gne y venerando. Créese que Esdras volvió á Jerusalem con í 
em Pl°’ se restituyó á Babylonia, donde habitó hasta que obtuvo de Artajerjes, por 


f “ ias ? í rivile S i ° 2 3 4 ‘ do 108 Hebreos. Tuvogén^ata'e'iS por autor de este libro. 
glWMdor* Judáa, el cual se dirigió siempre por los conse os d • llegada de Zorobabel á Jerusalemj » renovación ue ios sacrmcios; la 

restaura ° S Se f pnmeros capítulos se refiere como Cyro concedió la líber a 08 , or t ac íones de los dos profetas Zacharias y Aggéo cuando animaban al pueblo á 

contin C1 °i n ^ templo > la cual lue g° se suspendió por órden de Ar ajerj , _ d sto i eemo s que animado de un santo celo, emprendió corregir los abu- 

2 *7 " dd t6mpl0; y finalmente 61 permÍS ° de Darí ° r r^2T^T¿i- de penitenda alcaDZÓ del Señ ° r * Ue 61 rey 86 virtiese, y 

ana i j P ? iatl de nuevo provocar la indignación divina contra el pue o, y ' ° En e j ¡j^ro II, ó de Nehemias, vemos al mismo Esdras ocupado en leer y 

eínl l í naCÍ ° n 86 0blÍgaKe ’ con ™ nUCT0 ^ S0lemDe paCt °’ I 1 " ° bSe ; Va Tdf os^príncipaL apoyos la nueva república. Nehem. VIII. 

r a pueblo la Ley del Señor, y que se hace mención de ó como e uno ^gg en „ ue Cyro, por muerte de su padre Cambyses rey de Persia y de 

Ciaxar^su 1 r ° 1 de Esdras comprende la historia de ochenta y os i anos, es ‘ el XX del reinado de Artajerjes, por otro nombre Longimano. 

axar su suegro rey de la Media, reunió en sí la monarquía de Oriente, hasta el ano ¿oou, qu 


CAPITULO PRIMERO 

y nu^ 8 ? Írad ° por acabados los setenta años del cautiverio del 

Perm'i de ^ Sra< ^’ * e da pa libertad, y le restituye los vasos sagrados; y 
1 e que sea reedificado el templo de Jerusalem h 

p a J,' a ^° Primero del imperio de Cyro, rey de los Persas, 

Jero SG cum P lies e la palabra del Señor pronunciada por 

el mias : movió el Señor el ánimo de Cyro, rey de los Persas, 
si J. hizü Publicar por todo su reino, aun por escrito, el 

luiente decreto *: 

cielo ESt ° dÍCe Cyro> rey de los Persas: E1 Señor DiOS del 
éi m el R ue me ha dado todos los reinos de la tierra, y 
ciiiri ^ i 9, manda( lo edificarle Casa ó templo en Jerusalem, 
maad de Judéa. 

Dl 0s de entre vosotros pertenece á su pueblo? Su 

fique S , ea ^ on ^1* Vaya á Jerusalem, ciudad de la Judóa, y edi- 
aa llol Usa del s eñor Dios de Israel. El Dios verdadero es 
4 R Ue está en Jerusalem. 

fiabite ^° d ? S ^ os dem ás que se quedaren, donde quiera que 
y 0ro n> a y u .denle desde el lugar de su residencia con plata 
tariarr 7 < ^ raS cosas > Y con ganados, además de lo que volun- 
sale m Gnte °^ rezcan al templo de Dios, que está en Jeru- 

fa milif 0n . eSt ° se P us leron en camino los príncipes de las 
y lodo S 6 duda y de Eenjamin, y los sacerdotes y Levitas, 
car el t a(pledos cu yo corazón movió Dios para ir á reedifi- 
e mplo d e i Señor, que está en Jerusalem. 

2 Habin^ ^ u ” Do 3468: antes de Jesu-Christo 536. 

° ni a, reun;/ 1 ? ad ° ya Cyro veinte años en Persia. Tomada después Baby- 
fu adand 0 1 61 lmper ^° de los Medos, de los Assyrios, y de los Chaldeos, 
^•Icjandro n ^ an monar quía persiana, que fué después sojuzgada por 
0 Isafa + 6re el histor i a dor Josepho Hebreo, que se hizo leer á Cyro 
y de lo o a 'U anto tiempo antes había vaticinado de él, de sus conquistas 

4 haria á favor de Jerusalem y del templo. (Isaías XLIV, 28.) 







I 


6 . Y todos aquellos que vivían en la comarca les ayuda¬ 
ron, poniendo en sus manos vasos de plata y oro, hacienda, 
jumentos, y alhajas, además de otras ofrendas voluntarias 
que habían hecho. 

7 . El mismo rey Cyro hizo sacar los vasos del templo del 
Señor, que Nabuchodonosor había traído de Jerusalem, y 
colocado en el templo de su Dios. 

8 . Hízolos sacar Cyro, rey de los Persas, por mano de 
Mithrídates hijo de Gazabar, tesorero, que se los entregó por 
cuenta á Sassabasar, ó Zorobabel, príncipe de Judá. 

9 . Hé aquí el número de ellos: Treinta copas de oro, mil 
copas de plata, veinte y nueve cuchillos, treinta tazas de oro, 

10. Cuatrocientas y diez tazas de plata de segunda mag¬ 
nitud; y mil otros vasos 3 . 

11 . La suma de todos los vasos de oro y de plata ascendía 
á cinco mil y cuatrocientos: todos estos los llevó Sassabasar 
al tiempo que volvían á Jerusalem los que habían sido tras¬ 
portados cautivos á Babylonia. 

CAPÍTULO II 

Lista de los que volvieron del cautiverio de Babylonia á Jerusalem. 

1 . Estos son los hijos de la provincia de Judéa, que, del 
cautiverio de Babylonia á que habían sido conducidos por 
Nabuchodonosor rey de Babylonia, se pusieron en camino, 
y regresaron á Jerusalem y á Judá, cada cual á su pueblo: 


Al ver Cyro el cumplimiento de dichas profecías, no pudo menos de admi¬ 
rarse, y de favorecer á una nación tan visiblemente privilegiada de Dios. 
II. Paral. XXXVJ, v. 22.—Jerem. XXV,v. 12, et XXIX, v. 10.— Is. XL V, 
v. 13.— XLVI, v. 11. 

3 Es decir, los otros vasos pequeños y menos apreciables, fueron á 
millares. 
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2 . Los cuales vinieron con Zorobabel, y con Josué, Nehe- 
mias, Saraias, Rahelaias, Mardochai, Belsan, Mesphar, Be-, 
guai, Rehúm, y Baana. Hé aquí la suma de los varones del 
pueblo de Israél: 

3. Hijos de Pharós \ dos mil ciento setenta y dos. 

4. Hijos de Sephatia, trescientos setenta y dos. 

5. Hijos de Area, setecientos setenta y cinco. 

6 . Hijos de Phahath Moab, de la estirpe de Josué: de 
Joab, dos mil ochocientos y doce. 

7. Hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

8 . Hijos de Zethúa, novecientos cuarenta y cinco. 

9. Hijos de Zachai, setecientos sesenta. 

10 . Hijos de Bani, seiscientos cuarenta y dos. 

11. Hijos de Bebai, seiscientos veinte y tres. 

12 . Hijos de Azgad, mil doscientos veinte y dos. 

13. Hijos de Adonicam, seiscientos sesenta y seis. 

14. Hijos de Beguai, dos mil y cincuenta y seis. 

' 15. Hijos de Adin, cuatrocientos cincuenta y cuatro. 

16. Hijos de Ather, que descendían de Ezechias, noventa 
y ocho. 

17. Hijos de Besai, trescientos veinte y tres. 

18. Hijos de Jora, ciento y doce. 

19. Hijos de Hasum, doscientos veinte y tres. 

20. Hijos de Gebbar, noventa y cinco. 

' 21 . Hijos, ú oriundos, de Bethlehem; ciento veinte y tres. 

22 . Varones de Netupha, cincuenta y seis. 

23. Varones de Anathoth, ciento veinte y ocho. 

24. Hijos de Azmaveth, cuarenta y dos. 

25. Hijos de Cariathíarim, de Cephira, y de Beroth, sete¬ 
cientos cuarenta y tres. 

26. Hijos de Rama y de Gabáa, seiscientos veinte y uno. 

27. Varones de Machmas, ciento veinte y dos. 

28. Varones de Bethel y de Hai, doscientos veinte y tres. 

29. Hijos de Nebo, cincuenta y dos. 

30. Hijos de Megbis, ciento cincuenta y seis. 

31. Hijos del otro Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

32. Hijos de Harim, trescientos y veinte. 

33. Hijos de Lod, de Hadid, y de Ono, setecientos veinte 
y cinco. 

34. Hijos de Jerichó, trescientos cuarenta y cinco. 

35. Hijos de Senaa, tres mil seiscientos treinta. 

36. Sacerdotes que volvieron á Jerusalem: Los hijos de 
Jadaia de la familia de Josué, novecientos setenta y tres. 

37. Hijos de Emmer, mil cincuenta y dos. 

38. Hijos de Pheshur, mil doscientos cuarenta y siete. 

39. Hijos de Harim, mil diez y siete. 

40. Levitas: Los hijos de Josué, y de Cedmihel, de los 
descendientes de Odovias, setenta y cuatro. 

41. Cantores: Los hijos de Asaph, ciento veinte y ocho. 

42. Hijos délos porteros: Los hijos de Sellúm, los hijos 
de Ater, los hijos de Telmon, los hijos de Accub, los hijos de 
Hatita, los hijos de Sobai; todos ciento treinta y nueve. 

43. Nathinéos 1 2 : Los hijos de Siha, los hijos de Hasupha, 
los hijos de Tabbaoth,. 

44. Los hijos de'Ceros, los hijos de Siaa, los hilos de 
Phadon, 

45. Los hijos de Lebana, los hijos de Hagaba, los hijos de 
Accub, 

46. Los hijos de Hagab, los hijos de Semlai, los hijos de 
Hanan, 

47. Los hijos de G-addel, los hijos de Gaher, los hijos de 
Raaia, 

48. Los hijos de Rasin, los hijos de Necoda, los hijos de 
Gazam,. 

1 La palabra hijos, cuando se junta al nombre de algún hombre, signi¬ 
fica sus descendientes; cuando se junta al nombre de una ciudad significa 
ciudadanos, moradores ú oriundos de tal ciudad. En este y otros capítulos 
no siempre es fácil determinar la calidad de los nombres.—Véase Hijo. 

2 O Gabaonitas, que estaban al servicio del templo. Josué IX, v. 21 — 

I. Paral. IX, v. 2. , 

3 III. Reg. IX, v. 20, 24. 

4 Descendientes de aquel viejo Berzellai tan afecto á David II Rea 

X VIII, v. 28.— XIX, v. 31. ‘ ' 

5 Esjto es, Nehemias. II. E&d. VIH, v. 9. 

6 En la versión de los Setenta están en dativo las palabras que corres- 



CAPITULO III. 


49. Los hijos de Aza, los hijos de Phaséa, los hijos 

Besee, . ... f i e 

50. Los hijos de Asena, los hijos de Munim, los üij 

Nephusim, , - -u;^ 

51. Los hijos de Bacbuc, los hijos de Hacupha, 

de Harhur, .. . 

52. Los hijos de Besluth, los hijos de Mahida, los J 

de Harsa, . . ¿ e 

53. Los hijos de Bercós, los hijos de Sisara, os J 
Thema, 

54. Los hijos de Nasía, los hijos de Hathipha. ^ 

55. Hijos de los siervos de Salomón 3 : Los hijos 

f los hijos de Sophereth, los hijos de Pharuda, q e 

* 56. Los hijos de Jala, los hijos de Dercon, los J 

Geddel, .. , jqjos 

57. Los hijos de Saphatias, los hijos de Hatii, io 
de Phochereth que eran oriundos de Asebaim, os 

Ami. . J e g a - 

58. Todos los Nathinéos, y los hijos de los siervos 

lomon, trescientos noventa y dos. _ ^ ^hel- 

59. Y estos son los que' partieron de los distn os . eron 

mala, Thelharsa, Cherub, y Adon, y Emer, y 110 P ^ ger 
señalar la familia y estirpe de sus padres en P rue 
oriundos de Israél. . de 

60. Los hijos de Dalaia, los hijos de Tobia, los J 

Necoda, seiscientos y cincuenta y dos. de Hobia, 

•61. Y de los hijos de los sacerdotes: Los hijos ^ con 
los hijos de Accos,.los hijos de Berzellai, el cua, se r^e: 

una de las hijas de Berzellai 4 de Galaad, y tomo si ^ y 

62. Estos tales buscaron la escritura de su ge - 0< 
no la hallaron, por lo que fueron excluidos del sace .^aS 

63. Y díjoles Athersatha 5 que no comiesen de a 
santificadas, hasta tanto que se presentase un Pon i 

y perfecto 6 . . „ un hom- 

64. Toda esta muchedumbre, unida como si tu 
bre solo, era de cuarenta y dos mil trescientos y sese 

65. Sin contar sus esclavos y esclavas, que era , 0 res 
'* trescientos treinta y siete 7 ; y entre ellos doscien 

y cantoras. . doscien toS 

66 . Tenían setecientos treinta y seis caballos, y 

cuarenta y cinco mulos, . m q sete- 

67. Cuatrocientos treinta y cinco camellos, s 

cientos y veinte asnos. ■. faroiP aS ’ 

68 . Y algunos príncipes, ó primeras cabezas ^ jq c ie- 
al llegar al lugar del templo del Señor en . Jerus ^ aS a de 
ron espontáneamente ofrendas para reedificar 

Dios en su mismo sitio. par a lo s 

69. Dieron, según las facultades de cada uno, de 

gastos de la fábrica sesenta y un mil sueldos o s acerd°' 
oro, cinco mil marcos de plata, y cien vesticu 

tales. • del puebla 

70. Finalmente los sacerdotes y Levitas, y i ^ n ¿ a r°u 
y los cantores, y los porteros, y los Nathinéos se a^ ^ fue 
en sus ciudades; y de cuantos Israelitas volvier 

cada cual á su pueblo. 

CAPITULO III 

el cual se 

Convocado el pueblo en Jerusalem, es erigido el altai, en e , QenS e 1° 3 
cen sacrificios. Celébrase la fiesta de los Tabernácu os, 
cimientos del templo. 

él que ^ 

1. Llegado ya el mes séptimo, los hijos de s ^ uese n un¬ 
taban en sus ciudades, se reunieron todos, como 
solo hombre, en Jerusalem. ^ 

ponden á docto y sáhio, roí; Kai xoT? TsXstotc, y 

mas al original hebreo, donde se dice □^DnS‘1 D’HbSv e ^ £ ra se á e 
Sabido es que estas dos palabras urim y thumim ^ orma i en el ® anC . 
consultas que el Sumo Pontífice hacia á Dios, en ^ ran ueS tas- h° 1111 
Sanctorum, á la presencia del Arca, donde recibia las resi 
mo ocurre en el libro II de Esdras, cap. VII, y. 65. Beuj a °| oS 

7 Entran en esta suma no. solo los de las tribus de re ’ sall ; y c ®° oC o 
y de Le vi, sino los de las otras tribus que aquí no se e y uen £ a mil® V ^ 
siervos y siervas compondrían el número total de 1 Re 

menos que volvieron á ía Judéa. S. August., tib- A ’ 
cap. XXVI. 
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CAPITULO IV. 
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•^ on de el Pontífice Josué, hijo de Josedec, con sus her- 
anos los sacerdotes, y Zorobabel hijo de Salathiel, con sus 
ermanos, emprendieron el edificar el altar del Dios de Israél j 
recer en él los holocaustos, según está escrito en la Ley 
de Moy S és varón de Dios. 

del t ^ 0 * 0Car °h P ues el altar de Dios sobre sus basas, á pesar 
n emor en fi ue los ponian los pueblos idólatras de las r'egio- 
i Clrcu nvecinas, y sobre este altar ofrecieron al Señor el ho- 
austo de la mañana y el de la tarde, 
conf be * ebraron asimismo la solemnidad de los Tabernáculos, 

„ 0rm , e es ^d prescrito, y ofrecieron el holocausto diario, se- 
5 e ^á mandado hacer todos los dias; 
das' ^ además el holocausto perpétuo,. tanto en las calen- 
ñor' C01 ^ 0 6n todas * as solemnidades consagradas al Se- 
SeñoJ Slem P re fioe se ofrecía espontáneamente ofrenda al 

cer h f eSde el P rimer dia del mes séptimo empezaron á oiré¬ 
is .° oca ^tos al Señor, aunque todavía no se habían echado 
^cimientos del templo de Dios. 

asim' Gr ° .^^buyeron dinero á los canteros y albañiles; y 
Tvr' 1Sm0 ^ eron de comer y beber, y aceite á los Sidonios y 
no al° S> gUe tr asportasen madera de cedro desde el Líba- 

í > ersi a lnar de Joppe ’ segvin se lo habia ordenado cy r °> re y de 

Dios ^ se ^ Un do año de su arribo al. lugar del templo de 
°bra 7 11 derusa ^ em ) en el mes segundo, pusieron mano á la 
l og Q » 0r °babel hijo de Salathiel, y Josué hijo de Josedec, con 
habia r ° S be ^ manos su y° s sacerdotes y Levitas, y todos los que 
losL »-nido del cautiverio á Jerusalem; y destinaron á 
Señor V1 ^ aS ve * nte años arriba para dar priesa á la obra del 

pnes, y sus hijos, y hermanos, y Cedmihel con 
lm s ! J0S > y todos los hijos de Judá, unidos como si fuesen 
e n la°A h0mbre > es ^ a ban dando priesa á los que trabajaban 
de H nCa ^ ^ em P^° de Dios; y lo mismo hadan los hijos 
vitas enadad) y los bi j- os de estos > y sus hermanos los Le- 

por 1 ^ bad P s fi ue fueron los cimientos del templo del Señor 
SUs ° S a bañiles, se presentaron los sacerdotes revestidos de 
c °n lo 11 ^ 08 ’ con ^ as Competas, y los Levitas hijos de Asaph 
de tn S .P Chalos, para cantar las alabanzas de'Dios con salmos 
Uavidrey de Israél; 

tiendo • o Cardaban d coros himnos y alabanzas al Señor, repi- 
c °nisr 6S blleno ’ y fi ue es eterna su misericordia para 
des vo ae , ^ mismo tiempo todo el pueblo prorumpia á gran- 
nipm^ Ce f en alabanzas al Señor, por ver echados los funda- 
12 M eUempl0deÍSeñor - 

c ipes d f Ucb ^ s t mos de los sacerdotes y Levitas, y de los pnn- 
te mp i o e íamil ias, y de los ancianos, que habían visto el primer 
gn ri do \7 len d 0 echar á sus ojos los fundamentos de este se- 
ahaban i raban con & rand es gemidos; al paso que muchos 1 
' 13. -v¡- a Voz pitando de alegría. 

elaboro 1 f 6 P°dian distinguir los gritos de alegría, de los 
gritaba o r ac l u ellos que lloraban; porque todo el pueblo 
lejos. 0n usa mente á grandes voces, cuyo eco se oia de muy 


bos g 


CAPITULO IV 

gu en Q^ nos dnpiden la reedificación del templo y ciudad; y consi- 
6 interrumpa la obra hasta el segundo año de Darío. 

1. p , 

jahiin nii re ^ an t° entendieron los enemigos de Judá y de Ben- 
tenmi os Q ue habían vuelto del cautiverio, edificaban 

2. Y del Señor Dios de Israél; 

tas fam^ er0n a encon trar á Zorobabel y á los príncipes 
1 la s, diciendo: Permitidnos cooperar con vosotros 


Que 


m 


& 


a hn i-, a visto la magnificencia del primero. 

eQvi( , ° Í V de los Reyes, cap. XVII, v. 24, se refiere que el rey de 
2 Ü6s V otra o u 0l< l nos al P aís d e las diez tribus; las cuales, infestadas de 
, deja r del + j Stlas ñeras, comenzaron á adorar al Dios de Israél, pero 
jjdibs Se f 0rm ,° , el culto de sus ídolos. De estos colonos, y de vanos 
dVecoQcjdgi, e Pueblo samaritano, que desde este tiempo filé enemi- 
e de los Judíos. — Véase Samaritano. 


á la fábrica; puesto que seguimos del mismo modo que vos¬ 
otros á vuestro Dios, y le ofrecemos sacrificios desde- el tiempo 
que Asor Haddan, rey de Assyria, nos envió acá 2 . 

3. Mas Zorobabel y Josué con los demás príncipes de las 
familias de Israél les respondieron: No podemos unirnos con 
vosotros para edificar la Casa á nuestro Dios; sino que nosotros 
solos la edificaremos al Señor Dios nuestro, como nos lo tiene 
mandado Cyro, rey de los Persas. 

4. De aquí resultó que la gente de aquella tierra inquie¬ 
taba á los obreros del pueblo de Judá, y les estorbaba la fá¬ 
brica. 

5. Además sobornaron contra ellos consejeros del rey, que 
les frustraron su designio durante la vida de Cyro, rey de los 
Persas, y hasta el reinado de Darío, rey de Persia. 

6. Luego que entró á reinar Assuero 3 , escribieron una acu¬ 
sación contra los moradores de Judá y de Jerusalem. 

7. Y en el reinado de Artajerjes, Beselam Mithrídates, y 
Thabeel y los demás de su partido enviaron al rey de los Per¬ 
sas Artajerjes una carta llena de acusaciones, escrita en lengua 
syriaca y con caractéres syriacos. 

8. Reum Beelteem 4 y Samsai secretario escribieron sobre 
las cosas de Jerusalem una carta al rey Artajerjes del tenor 
siguiente: 

9. Reum Beelteem y Samsai secretario, y los demás conse¬ 
jeros suyos, los Dinéos y Apharsathacheos, los Therphaléos, 
Apharséos, Erchuéos, Babylonios, Susanecheos, Di evos y los 
Elamitas, 

10. Y los otros de las demás naciones que trasportó el gran¬ 
de y glorioso Asenaphar, y condujo á habitar pacíficamente en 
las ciudades de Samaría, y en las otras regiones de la otra par¬ 
te del rio, 

11. (Tal es la copia de la carta que le enviaron), al rey 
Artajerjes, tus siervos, los habitantes de la otra parte del rio, 
salud. 

12. Sepas, oh rey, que los Judíos que partieron de ahí para 
acá, han llegado á Jerusalem, ciudad rebelde y malvada, la 
cual están reedificando, y levantando sus murallas y reparan¬ 
do las paredes. 

13. Advierte pues, oh rey, que si esta ciudad se reedifica 
y se reparan sus muros, no pagarán ya mas tributo, ni alca¬ 
balas, ni rentas anuales, y el daño este llegará hasta los 
reyes. 

14. Nosotros pues teniendo presente la sal ó el pan 5 que 
hemos comido en palacio, y porque creemos ser una maldad 
el estarnos contemplando los perjuicios del rey, por eso envia¬ 
mos á dar parte'al rey; 

15. A fin de que tú, señor, hagas registrar los libros de las 
historias de tus predecesores, en cuyos anales hallarás escrito 
y verás que la tal ciudad es una ciudad rebelde y enemiga de 
los reyes y de las otras provincias, y como ya de tiempos anti- 
o-uoc se fraguan en ella las rebeliones, por lo cual dicha ciudad 
fué ya arruinada. 

16. Nosotros aseguramos al rey que si esta ciudad se reedi¬ 
fica y vuelven á levantarse sus muros, no tendrás dominio al¬ 
guno á la otra parte del rio. 

17. Respondió el rey á Reum Beelteem, y á Samsai secre¬ 
tario, y á los otros habitantes de Samaría que eran del consejo 
de ellos, y á los demás de la otra parte del rio, diciéndoles, 
después de saludarlos: 

18. La acusación que me habéis enviado, se ha leído pala¬ 
bra por palabra en mi presencia. 

19. He dado luego mis órdenes para que se registrasen 
los anales, y se ha hallado que esa ciudad ya de tiempos 
antiguos se rebela contra los reyes, y levanta sediciones y 
guerras. 

20. Porque hubo en Jerusalem reyes poderosísimos, que 
han dominado á todo el país de la otra parte del rio Eu- 

3 El mismo que Cambyses, hijo de Cyro. 

4 Esto es, gobernador. Beelteem es nombre de oficio ó dignidad. Algu¬ 
nos le traducen: gobernador , tesorero, canciller , etc. 

s De la palabra sal viene el nombre de salario ( como dice Plinio , li¬ 
bro XXXI, cap. 7) para significar la comida que sedaba á los que servían 
á los príncipes, y después aun aquello que se les daba en dinero para que 
ellos se la comprasen. 











phrates, los cuales exigían tributos y alcabalas, y otros de¬ 
rechos. 

21. Ahora pues, oid nuestra decisión: Prohibid á esa gente/ 
la reedificación de dicha ciudad, hasta tanto que yo quizá I 
mande otra cosa. 

22. Mirad que no seáis negligentes en ejecutar esto;no sea 
que poco á poco vaya cundiendo el mal en perjuicio de los ‘ 
reyes. 

23. Con esto fue leído el traslado del edicto del rey Arta- 
jerjes en presencia de Reum Beelteem, y de Samsai secretario, 
y de los de su consejo;y á toda priesa pasaron á Jerusalem, y 
de mano armada hicieron desistir á los Judíos. 

24. Interrumpióse entonces la fábrica de la Casa del Señor 
en Jerusalem, y no volvió á emprenderse hasta el año segundo 
del reinado de Darío, rey de los Persas. 

CAPITULO Y 

A las exhortaciones de los Profetas Aggéo y Zacharias vuelve á empren¬ 
derse la fábrica del templo, á pesar de los enemigos. 

1. En este tiempo profetizaron el Profeta Aggéo, y Zacha¬ 
rias hijo de Addo, predicando á los Judíos que habitaban en 
la Judéa y en Jerusalem en nombre del Dios de Israél. 

2. Entonces Zorobabel hijo de Salathiel, y Josué hijo de 
Josedec se pusieron de nuevo á continuar la fábrica del tem¬ 
plo de Dios en Jerusalem, y estaban con ellos los profetas de 
Dios que los ayudaban. 

3. En aquel mismo tiempo vinieron á encontrarlos Thatha- 
nai, gobernador de la otra parte del rio, y Stharbuzanai, con 
sus consejeros, y les dijeron: ¿Quién os ha aconsejado que edi¬ 
ficaseis este templo, y restauraseis sus muros? 

4. A lo que respondimos, nombrando los autores de esta 
reedificación. 

5. Mas el ojo de su Dios, ó su providencia, miró favorable¬ 
mente á los ancianos de los Judíos, y así no pudieron impe¬ 
dirles la fábrica. Convinieron al fin en que se diese parte á 
Darío, y que satisfaciesen entonces á aquella reconvención. 

6. Copia de la carta que escribió al rey Darío Thathanai 
gobernador del país de la otra parte del rio, juntamente con 
Stharbuzanai, y sus consejeros los Arphasacheos, que moraban 
á la otra banda del rio. 

7. La carta que le enviaron decía así: Al rey Darío, salud y 
toda suerte de prosperidad. 

8. Sepas, oh rey, que nosotros hemos ido á la provincia de 
la Judéa á la Casa del Dios grande, que se fabrica de piedras 
no labradas 1 , fijando vigas en las paredes; y la obra se hace 
con toda diligencia, y va creciendo entre sus manos. 

9. Hemos pues preguntado á aquellos ancianos, y les he¬ 
mos dicho: ¿Quién os ha dado facultad para edificar esta Casa, 
y restaurar- estos muros? 

10. Asimismo hemos querido saber sus nombres para dar 
parte á tí, y así te ponemos por escrito los nombres de los 
varones que son los principales entre ellos. 

11. La respuesta que nos han dado ha sido esta: Nosotros 
somos siervos del Dios del cielo y de la tierra; y reedificamos 
un templo que ya muchos años antes había sido fabricado, el 
cual levantó y construyó un gran rey de Israél. 

12. Pero habiendo nuestros padres provocado la ira del 
'Dios del cielo, los entregó él en manos de Nabuchodonosor 

el Chaldéo, rey de Babylonia, el cual destruyó también esta 
Casa, y trasladó su pueblo á Babylonia. 

13. Mas el año primero de Cyro, rey de Babylonia, el rey 
Cyro dió un decreto para que estaCasa deDios fuese reedificada: 

14. Pues aun los vasos de oro y-de plata del templo de 
Dios, que Nobuchodonosor había quitado del templo de Jeru¬ 
salem, y trasportado al templo de Babylonia, los sacó el rey 
Cyro del templo de Babylonia, y fueron entregados á uno lla^ 
mado Sassabasar o Zorobabel, á quien además constituyó prín¬ 
cipe ó gobernador de los Judíos; 

15. Y le dijo: Toma estos vasos, y vé á reponerlos en el 
templo de Jerusalem, haciendo que la Casa de Dios sea reedi¬ 
ficada en su antiguo sitio. 


- : 


CAPITULO YI. 

16. Entonces pues el tal Sassabasar, viniendo acá, 

los cimientos del templo de Dios en Jerusa e , ^ 
aquel tiempo hasta ahora se va edificando, y 0 a 
concluido. , pn el 

17. Ahora pues, si parece bien al rey, haga - rey 

archivo real, que está en Babylonia, si es ver a ^ága- 

Cyro mandó reedificar la Casa de Dios en erusa > 

,\ nos saber sobre esto su real voluntad. 

\\ , CAPITULO VI 

Darío confirma el decreto de Cyro: conclúyese la fábrica^del temp 10 , y • 
celebra con grande alegría su dedicación, y a 

1. Entonces el rey Darío despachó sus ’ d g Baby- 

tráronse los libros que se guardaban en los are i 

1 °“ n ’’Y se halló en el de EeMtana, fortaleza situada enla pro 
vincia de Media, un volúmen donde estaba escri 

memoria: „ . brotado fi ue • 

3. Año primero del rey Cyro. El rey Cyro . á g n de 

se reedifique la Casa de Dios en su sitio e er ¿cientos 
que se ofrezcan allí sacrificios; y que se ec otros 

correspondientes á una elevación de sesen a 

tantos de anchura ó extensión, órdenes 

4. Con tres órdenes de piedras sin labrar, y ^ C asa 

de maderos nuevos: y que los gastos se suminis 

5. Que además de esto se restituyan y ^Testaban en 
templo de Jerusalem, en el lugar en que nll ;tados p° r 
el templo de Dios, los vasos de oro y de P la ¿ dados á Ba- 
Nabuchodonosor del templo de Jerusalem, y 

bylonia. tprr itorio de 

6. Ahora pues tú, Thathanai, gobernador conseje- 

la otra parte del rio, y tú, Stharbuzanai, con vu ^ reti¬ 
ros los Apharsacheos, que habitáis en el otro a 

raos lejos de ellos, «ondillo de l° s 

7. Y dejad fabricar el templo de Dios a 1 (jasa de 
Judíos, y á sus ancianos, y que reedifiquen aq 

Dios en su lugar: , j e be proce- 

8. Sobre lo cual tengo también mandado co ^ ^ de qU e 

derse para con aquellos ancianos de los uclC \’ ¿ e l rey, e ^° 
sea edificada la Casa de Dios; y es, que. de ^ ado del rio» 

es, de los tributos que paga el territorio e ^ og va rones» 
se les suministren con puntualidad caudales a 

para que no se retarde la obra: becerros» 

9. Y que si fuere necesario, se les den c del cielo, • 

y corderos, y cabritos para los holocaustos a er ¿ 0 teS <PJ e 

y trigo, sal, vino y aceite, según el rito de lo a]gun0 de 
están en Jerusalem, de modo que no haya 

queja: i Dios del cie l0 > 

10. Y de esta manera ofrezcan oblacione 

y rueguen por la vida del rey y de sus hijos. c0ll trave»g a 

11. Yo pues he decretado que cualquiera q te en tier- 
á esta órden, se tome un madero de su casa J da ¡ a casa, 
ra, y sea en él clavado el tal hombre, y c° n c hombre, tód° 

12. Disipe Dios, que estableció allí su san 0 po» er ® e ’ 

los reinos y pueblos que extendieren la ^ a j erU salei»- 

ó destruir aquella Casa de Dios, que esta j a pun tua 

Darío he firmado este decreto, que quiero se 

mente. 1 , de otra P al '^ 

13. Thathanai pues, gobernador del pa utar0 n ex a ° ‘ 

del rio, y Stharbuzanai con sus consejeros, J ^ 

mente la órden del rey Darío. t llevaba» a 

14. Los ancianos de los Judíos por su P un I a P r °„ t0 

lante la fábrica, saliéndoles todo con íbnci ’ ddo . y c°» 6 . 
cía de Aggéo Profeta, y de Zacharias andado del 
erigieron y construyeron el edificio poi i Vrtajerj eS> J 
Israél, y de órden de Cyro, y de Darío, y 
de Persia: píos el dia í0 . 

15. Y concluyeron la obra de esta Ca de l rey " 

del mes de Adar 2 , en el año sexto del relI * acer dotes y 

16. Entonces los hijos de Israél, y oS 


1 Pero muy grandes y escogidas. 


2 O luna de febrero.—Yéase Mes. 
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CAPITULO VIII. 


^ S ’ y c » ant °s habían vuelto del cautiverio, celebraron con 
g 1 ° ia dedicación ó consagración de la Casa de Dios; 
cié t ara CUya dec h ca cion ofrecieron cien becerros, dos- 
cal) 1 ' 0 ^ carneros > cuatrocientos corderos, y doce machos 
sus^ribus* 1, ^ ^ eCaC ^° de todo I sra él, según el número de 

v }^' T ^ . los sa cerdotes fueron distribuidos por sus órdenes, 
Jpr) S 1 evi ^ as P or sus turnos para servir al culto de Dios en 
usalem como está escrito en la Ley de Moysós. 

S1 ‘ cimbraron asimismo los hijos de Israel venidos de 
9 n aU * a ^ >ascua d cha catorce del mes primero. 
do V a ° r(lue . los sa cerdotes y Levitas se habían purifica- 
de i GS \ ^ P r * mero d último; estando todos limpios, á fin 
cauti 11110 * ^ ^ ^ ascua P or todos los Israelitas venidos del 
aiismos 1 " 10 ^ ^° r SUS l lermanos los sacerdotes, y por ellos 

grao" Y com ióronla los hijos de Israel vueltos de la trasmi¬ 
tida 10 ' 1 ’^ 0011 t ? C ^ 0S pellos que, separándose de la inmun- 
plino ° %cJj0 ^ r ^ a de las gentes del país, se habían agregado á 
22 Pa y a Seguir al Señor Dios de Israél: 
dura ^dcbraron con alegría la solemnidad de los Ázymos 
habe t S1 ° te !^ as ’ P or k a k er l° s el Señor consolado, y por 
Para r r ° Cado a favor de ellos el corazón del rey de Assyria 
^ Ue _~ es a yudase, y diese la mano en la fábrica de la 
asa del Señor Dios de Israel. 

CAPITULO VII 

ni a de Esdras á Jerusalem por comisión del rey Artajerjes para 
instruir y gobernar al pueblo. 

Persi ^® s P ues de estos sucesos, reinando Artajerjes rey de 
cias a> sdras hijo de Saraias, hijo de Azarias, hijo de Hel- 

3 ’ í ?!*! 0 de Sellúm, hijo de Sadoc, hijo de Achitob, 

4 ' H S° de Guiarías, hijo de Azarias, hijo de Maraioth, 

5 tj /] 0 de ^arahias, hijo de Ozi, hijo de Bocci, 

deÁflv d ° de Abisué, hijo de Phinées, hijo de Eleazar, hijo 

6 p n ^ Ue P™ 2161, sacerdote: 

escrib j Esdras, digo, vino de Babylonia, el cual era un 
el Seño mil y diestro en la Ley de Moyses, dada por 

Pues 1 r JJl ° S f Israel > y otorgóle el rey todas sus peticiones, 

7 ® P r °tegia la mano del Señor Dios suyo. 

Israel C j n ^ vinieron á Jerusalem varios de los hijos de 
Levitás^ *° S ^' 0S de * os sac erdotes, y de los hijos de los 
timo ri ’■? can t° r es, y porteros, y Nathinéos, en el año sép- 
§ Y de Artajerjes; 

se'ntim , e §’ aron á Jerusalem el mes quinto del dicho año 
de aq uel rey. 

viaj e el ° r f ? Ue cda Puntero del primer mes emprendió su 
tido q e T f Babylonia, y el primer dia del mes quinto, asis- 
10. p a ^ end ñca mano de su Dios, arribó á Jerusalem: 
v 6 stig ac - 0r CUardo había Esdras dirigido su corazón á la in- 
Israéi s / 011 ^ a Le y de I Señor, y á cumplir y á enseñar en 
U, Preceptos y documentos, 
dio el r S a es ^ a copia de la carta en forma de decreto, que 
muy i ng ? y Artajerjes á Esdras sacerdote, escriba o maestro 
e h las cpJ Ul ^° en as Palabras y mandamientos del Señor, y 

12. A ® monia s prescritas por él á Israél. 

criba san' aje , rj ! es re y de l° s reyes, á Esdras sacerdote, es- 

13. ^ en tí s imo de la Ley del Dios del cielo, salud. 

d° Israél S1( *° decretado por mí que cualquiera del pueblo 
rem 0j q^’ y su s sacerdotes y Levitas, residentes en mi 
U. p° quisiera ir á Jerusalem, vaya contigo: 
s iete cons ^ ° ^ Ue eres enviado de parte del rey y de sus 
PM'a, arí' e ej / er ° S ° min ^tros 1 á visitar la Judéa y Jerusalem, 
est ás tan f ar ^° conforme á la Ley de tu Dios, en la cual 
15 . y y ersa do ; 

c °Usejer 0 f !^ evar I a Plata y el oro, que así el rey como sus 
Cu y° Tabpv an ofrecido espontáneamente al Dios de Israél 
cernaculo está en Jerusalem. 

■fc.»,,. 


16. Además toda lá plata y oro que recogieres en toda la 
provincia de Babylonia de ofertas voluntarias del pueblo, y 
lo que espontáneamente ofrecieren los sacerdotes para la 
Casa de su Dios que está en Jerusalem, 

17. Tómalo libremente, y cuida de comprar con este di¬ 
nero becerros, carneros, corderos, y hostias ú ofrendas con 
sus libaciones, y ofrece estas cosas sobre el altar del templo 
de vuestro Dios que está en Jerusalem. 

18. Y si á tí y á tus hermanos os pareciere bien hacer 
alguna otra cosa del remanente de la plata y del oro, ejecu¬ 
tadlo conforme á la voluntad de vuestro Dios. 

19. Asimismo los vasos que se te dan para servicio de la 
Casa de tu Dios, los presentarás delante de Dios en Jeru¬ 
salem. 

20 . En orden á lo’demás que fuere menester para la Casa 
de tu Dios, todo cuanto necesites gastar, se te dará del tesoro, 
y del fisco real, 

21. Y por mí 2 . Yo el rey Artajerjes mando y ordeno á 
todos los tesoreros del erario público, existentes á la otra 
parte del rio, que cuanto os pidiere Esdras sacerdote, escriba 
de la Ley del Dios del cielo, se lo deis sin dilación, 

22. Hasta la cantidad de cien talentos de plata, y de cien 
coros de trigo, y de cien batos 3 de vino, y otros tantos de 
aceite; mas la sal, sin medida. 

23. Todo lo perteneciente al culto del Dios del cielo se 
ha de suministrar puntualmente á la Casa del Dios del cielo: 
no sea que se irrite contra el reino del rey y de sus hijos. 

24. También os notificamos que no teneis potestad de 
imponer alcabala, ni tributo, ni otras cargas á ninguno de 
los sacerdotes 4 y Levitas, y cantores, y porteros, y Nathinéos, 
y sirvientes de la Casa de este Dios. 

25. Finalmente tú, Esdras, según la sabiduría de tu Dios, 
en la cual estás versado, establece jueces y presidentes 
para que administren justicia á todo el pueblo que está al 
otro lado del rio, esto es, á todos aquellos que reconocen la 
Ley de tu Dios; y enseñadla libremente también á los que 
la ignoran. 

26. Y cualquiera que no cumpliese exactamente la Ley de 
tu Dios, y la ley ó decreto del rey, será condenado á muerte, 
ó á destierro, ó á una multa pecuniaria, ó á lo menos á cárcel. 

27. Bendito sea el Señor Dios de nuestros padres, el cual 
’ puso este pensamiento en el corazón del rey para gloria de la 

Casa del Señor que está en Jerusalem; 

28. Y me dió prendas de su misericordia para delante del 
rey y de sus consejeros, y de todos los grandes y cortesanos 
del rey. Y confortado yo por la mano del Señor mi Dios, que 
me asistía, junté á los principales de- Israél para que se vi¬ 
niesen conmigo. 

CAPITULO VIII 

Catálogo de los que volvieron con Esdras. de Babylonia; y su llegada 
á Jerusalem. 

1 . Estos son pues los príncipes de las familias, y la ge¬ 
nealogía de los que vinieron conmigo de Babylonia en el 
reinado del rey Artajerjes. 

2 . De los hijos de Phinées, Gersom. De los hijos de Itha- 
mar, Daniel. De los hijos de David, Hattus. 

3. De los hijos de Sechenias hijos de Pharós, Zacharias 
y con él se contaron ciento y cincuenta hombres. 

4. De los hijos de Phahath Moab, Elioenai hijo de Zarehe 
y con él doscientos hombres. 

5. De los hijos de Sechenias, el hijo de Ezechiel, y con él 
trescientos hombres. 

6 . De los hijos de Adan, Abed hijo de Jonathán, y con él 
cincuenta hombres. 

7. De los hijos de Alam, Isaías hijo de Athalía, y con él 
setenta hombres. 

8 . De los hijos de Saphatias, Zebedia hijo de Michael; y 
con él ochenta hombres. 



4 Obsérvese cuán antiguo es el eximir de los tributos y cargas públi¬ 
cas á los ministros de la Religión.—Véase Gen.., cap. XLVII, v. 22. 
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9. De los hijos de Joab, Obedia hijo de Jahiel, y con éP 
doscientos diez y ocho hombres. 

10. De los hijos de Selomith, el hijo de Josphias, y con él 
ciento y sesenta hombres. 

11. De los hijos de Bebai, Zacharias hijo de Bebai, y con 
él veinte y ocho hombres. 

12. De los hijos de Azgad, Johanan hijo de Eccetan, y con 
él ciento y diez hombres. 

13. De los hijos de Adonicam, que fueron los últimos, son • 
estos los nombres: Elipheleth, y Jehiel, y Samaias, y con ellos 
sesenta hombres. 

14. De los hijos de Begui, Uthai y Zachur, y con ellos se- < 
tenta hombres. 

15. Los congregué pues junto al rio, que desagua en el 
Ahava, y nos detuvimos allí tres dias; y habiendo buscado 
entre el pueblo y entre los sacerdotes algunos hijos de Leví, 
no hallé allí ninguno. 

16. Por tanto despaché á Eliezer, y Ariel, y Semeias, y 
Elnathán, y Jarib, y otro Elnathán, y á Nathán, y á Zacharias, 
y Mosollam personas principales, y á Joiarib y Elnathán 
hombres sabios; 

17. Y enviélos á Eddo, Judío, que era el que gozaba ma¬ 
yor reputación en el lugar de Chasphia, y puse en su boca 
las palabras que habian de decir á Eddo, y á sus hermanos 
los Nathinéos en el lugar de Chasphia, para que nos trajesen 
ministros de la Casa de nuestro Dios. 

18. Y, por la bondad de nuestro Dios .sobre nosotros, nos 
trajeron un varón doctísimo de los hijos de Moholi, hijo de i 
Leví, hijo de Israél, y á Sarabias con sus hijos y hermanos, 
en número de diez y ocho: 

19. Asimismo á Hasabias, y con él á Isaías de los hijos de 
Merari, y á sus hermanos é hijos, que eran veinte: 

20. De los Nathinéos, destinados por David y los prínci¬ 
pes al servicio de los Levitas, doscientos veinte Nathinéos, 
todos los cuales se distinguían por sus propios nombres. 

21. Allí junto al rio Ahava intimé un ayuno, á fin de hu¬ 
millarnos en el acatamiento del Señor Dios nuestro, y pedirle 
feliz viaje para nosotros, y para nuestros hijos, y para todos 
nuestros haberes. 

22. Pues tuve vergüenza de pedir al rey escolta de sol¬ 
dados de á caballo, que nos defendiera de los enemigos en 
el viaje; porque habíamos dicho al rey: La mano de nuestro 
Dios asiste á todos aquellos que le buscan con sinceridad; y ' 
su imperio, y su poder, y su indignación se hacen sentir de < 
todos los que le abandonan. 

23. Á este fin pues ayunamos, é hicimos oración á nuestro 
Dios, y todo nos sucedió prósperamente; 

24. Y escogí doce de los principales sacerdotes, á Sarabias, 
y Hasabias, con otros diez de sus hermanos; 

25. Y les entregué por peso el oro y la plata, y los vasos 
consagrados á la Casa de nuestro Dios, ofrecidos por el rey, 
y sus consejeros, y magnates, y por todos los Israelitas que se 1 
habian hallado allí. 

26. Y puse en sus manos seiscientos y cincuenta talentos 
de plata, y cien vasos de plata, con cien talentos de oro; 

27. Y además veinte tazones de oro, de mil dracmas de 
peso, y dos vasos de bronce acicalado, y muy fino, tan visto¬ 
sos como los de oro. 

28. Y díjeles: Vosotros sois santos ó consagrados al Señor, 
y santos son los vasos, y la plata y el oro, ofrecido espontá- " 
neamente al Señor Dios de nuestros padres: 

29. 'Custodiad con vigilancia todo eso, hasta que lo en¬ 
treguéis por su peso en el tesoro de la Casa del Señor enf 
Jerusalem ante los príncipes de los sacerdotes y Levitas, y | 
jefes de las familias de Israél. 

30. Becibieron pues los sacerdotes y Levitas por peso la 
plata y el oro, y los vasos, para llevarlo á Jerusalem á la 
Casa de nuestro Dios. 

31. Partimos en fin de la ribera del rio Ahava el dia doce 
del mes primero, camino de Jerusalem; y la mano de nuestro 
Dios nos protegió, y nos libró de caer en las manos de los 
enemigos y salteadores, durante el viaje. 

32. Por último llegamos á Jerusalem, donde descansamos 
tres dias. 


33. Al cuarto dia se hizo la entrega por peso e n0 

la plata, y de los vasos en la Casa de nuestro ios, P te 
de Meremoth hijo de Urias, sacerdote, es an ° j oza bed 
Eleazar hijo de Phinées, en compañía de los evi 

hijo de Josué, y Noadaia hijo de Bennoi: entonces 

34. Todo fue contado y pesado; y de todo se hizo entonce 

inventario. . nidos del 

35. Asimismo los hijos de la trasmigración, venm ^ 

: cautiverio, ofrecieron holocaustos al Dios e s car _ 

becerros por todo el pueblo israelítico, noven a y e j 

ñeros, setenta y siete corderos, doce machos ca 

* pecado, todo en holocausto al Señor. , , «á trapas 

» 36. En fin presentaron los edictos del rey a o ^ 

de su corte y á los gobernadores de la otra parte 
cuales favorecieron al pueblo y á la Casa de Dios. 

CAPITULO IX 

Sentimiento de Esdras por el nuevo desórden y pecados de los J ud 

1. Cumplidas estas cosas, acudieron á raí los P* 1 

de las familias, diciendo: Ni el pueblo de Isra , n pue blos 
dotes y Levitas, se han mantenido segregados e ^ ¡ 0 s 
de estos países y de sus abominaciones; es ® a - 
Chananéos, Hethéos y Pherezéos, de los Jebuseos, y 
nitas, y Moabitas, y Egypcios, y Amorrhéos: ra 

2. Porque han tomado de sus hijas esposas pa na cion eS 
sus hijos-, y han mezclado el linaje santo con a p r p 

* del país; habiendo sido los príncipes y magis ra 

* meros cómplices en esta transgresión. rasgué mi 

3. Al oir estas palabras, penetrado de do or ’ y de 
manto y la túnica, y mesé los cabellos de mi c 

' mi barba, y sentéme lleno de tristeza. og de I a 

' 4. Entonces acudieron á mí todos los teme c - on de 

palabra del Dios de Israél, en vista de la P reva , nosotros, 
f aquellos que habian venido del cautiverio an es e \ ga- 

í y yo permanecí sentado y poseído de angus ia 
orificio de la tarde: . sa jí de I a 

5. Y al tiempo del dicho sacrificio vespertm y la 

consternación en que había estado; y rasgados e pfio, 

^ túnica, arrodilléme, y alcé mis manos al feen „. 0ll) y pié 

6. Diciendo: Oh Dios mió, estoy lleno de con nuegtraS 
avergüenzo de levantar hácia tí mi rostro , P° * y pues- 
maldades se han multiplicado sobre nuestra ca 

tros delitos han subido hasta el cielo , nosotros 

7. Desde los dias de nuestros padres; y a y por 

mismos hemos pecado gravemente hasta es noSotro s, y 
nuestras iniquidades hemos sido abandona o ^ lQg re yeS 
nuestros reyes y nuestros sacerdotes en mano ga queo, y 

, de la tierra, y al cuchillo, y á la esclavitu , y 
' á los oprobios, como se ve aun en este dia. ^ rn0 Pi er ú° 
i 8. Si bien ahora por un poco, y como P° p Dios » u ® s ' 

^ han sido admitidos nuestros ruegos P°f e , , g r estoS d® 
tro, á fin de que fuesen puestos en mora da seg^ r 

nuestro pueblo, y se nos diese estabilida nuestr os oj° S) y 
en su lugar santo, y alumbrase el Señor 10 esC i a vitud : 
nos concediese respirar algún tanto en núes n ues 

9. Porque esclavos éramos; mas en m . an tes ^ lG 
, esclavitud no nos ha desamparado núes r0 . Qg a l rey 

■>ha inclinado á misericordia para con n ° 

Persia, á fin de que éste nos diese la vida c ^ y rep ara 
libertad, y ensalzase la Casa de nuestro y en de 

sus ruinas, y nos diese acogida segura en ^ 

$salem. , r1l - rpm os desp ueS g 

10. Y ahora, oh Dios nuestro, ¿qué di d& nue vo 

tales cosas? Nosotros que hemos despreci ^ 

mandamientos, . i n s profeta ’ 

11. Intimados por medio de tus sierv , ¿ en trar, y 

ciéndonos: La tierra en cuya posesión v ^ og pueb . g 
tierra inmunda (como son inmundos ¿ ippm 11 

demás países), por causa de las a ^°^ ninaC „ a v ) o i ° tr °’.. ni 
de los ídolos, que la han inundado de ¿ s us ’ oC u* 

12. Por tanto, no daréis vuestras hy pi V 

tomareis sus hijas por esposas de vU( ^ s . quered 
rareis jamás su amistad ni su prosperi 
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os pGdmsos, y comer de los bienes de esta tierra, y dejarla; 
á-vuestros hijos en perpetua herencia !. 
n ' es P ues de todos los desastres que han caido sobre 
D J 08 ^ or n uestras pésimas obras, y por nuestro gran 
n . , °’ . u .’ ob Eios nuestro, nos has "librado de la pena de 
¡stra iniquidad, y nos has salvado, como se ve hoy dia; 
n - ! . on * a condición empero de que no volvamos atrás, 
D U pbl° em ° S tUS mandam ientos, ni emparentemos con los 
estás •+ re ^ >S seme J antes abominaciones. ¿Por ventura 
term' 1 ^ 1 con ^ ra nosotros hasta querer nuestro total ex- 
Mn, J 1110 ’ de suer te que no dejes salvos ni aun los restos de 
nuestro pueblo? 

qupH eres oh Señor Dios de Israel: nosotros hemos 

dia A °/^ ara ^ ue sea mos salvados por tí, como se ve en este 
le ,7 estamos delante de tí con nuestro delito, para que 
per ones; porque no se puede sostener ó excusar en tu pre¬ 
sencia tal atentado. 

CAPITULO X 

Esdras manda que sean disueltos los matrimonios ilegítimos. 

1. Mientras así oraba Esdras, pidiendo misericordia y 
^orando, postrado ante el templo de Dios, reunióse al rede- 
?! de ^ un concurso grandísimo de hombres y mujeres y 
llanT ^ Sra ^^’ ^ P ror nmpió el pueblo en un deshecho 

^ tomando la palabra Sechenias hijo de Jehiel del li- 
la je de Elam, dijo á Esdras: Nosotros hemos prevaricado 
contra nuestro Dios, y tomado por esposas mujeres extran¬ 
jeras, de los pueblos de esta tierra: mas ahora ya que Israel 

s e arrepiente de ello, 

3. Hagamos pacto con el Señor Dios nuestro de despedir 
1 ° as estas mujeres y los hijos nacidos de ellas, conforme á 
a voluntad del Señor y de los que respetan el mandamiento 
el Señor Dios nuestro 2 : ejecútese lo que la Ley ordena. 

4. Levántate pues: á tí toca el dar disposiciones : nosotros 
e apoyaremos: esfuérzate, y manos á la obra. 

.Entonces Esdras se levantó, y juramentó á los^ prín¬ 
cipes de los sacerdotes y de los Levitas, y á todo Israel que 
0 ejecutarían del modo dicho; y así lo juraron. 

3- Partióse pues Esdras de delante del templo de^ Dios, 
y fuése al aposento de Johanan, hijo de Eliasib, Pontífice; y 
entrado allí no comió ni bebió, porque no cesaba de llorar la 
Prevaricación de los que habían venido del cautiverio. 

J- Y publicóse un bando en Judá y en Jerusalem para que 
0 os los que habían vuelto de la cautividad se juntasen en 

Jerusalem; 

Y que á todo el que no compareciese dentro de tres 
!as^ según el acuerdo de los príncipes y ancianos, se le f 
confiscaría toda su hacienda, y él mismo seria echado de la 
°ngregacion de los que volvieron del cautiverio. 

». Según esto se juntaron á los tres dias todos los hom- 
J- es de Judá y de Benjamín en Jerusalem, el dia veinte del 
ni eS i 10110 ’ y compareció todo el pueblo en la plaza del tem- 
vias s I)Í0S ’ tembland ° á .causa de sus pecados, y de las llu- 

Y l0. Entonces Esdras, sacerdote, puesto en pió les dijo. 
añafT r ° S k abe * s prevaricado y tomado mujeres extranjeras, 
iendo este pecado á los delitos de Israél. 
q r ’ ^-Eora bien, dad gloria al Señor Dios de vuestros pa¬ 
los S * ^^ndole perdón, y haced su voluntad, y separaos de 
l? Ueb ^ os del país, y de las mujeres extranjeras. 

Voz- ir ^ ^ ue res P°ndió todo aquel gentío, diciendo en alta 
• Hágase como tú has dicho; 

Yi ’ , as como la gente es mucha, y el tiempo está llu- 
°> hi podemos estar al descubierto, y no es este negocio 


' de un dia ni de dos (por ser tan grande y de tantos el pecado 
que hemos cometido), 

14. Señálense entre todo el pueblo algunos principales; y 
cuantos se hubieren casado de nuestras ciudades con mu¬ 
jeres extranjeras, comparezcan en tiempos determinados 
juntamente con los ancianos de cada ciudad, y sus jueces, 
hasta que se aplaque el enojo de nuestro Dios irritado contra 
nosotros por este pecado. 

15. Fueron pues diputados para esto Jonathán hijo de 
Azahel, y Jaasía hijo de Thecue, y los Levitas Mesollam y 
Sebethai por adjuntos; 

16. Y asilo cumplieron los que volvieron del cautiverio. 
Con esto el sacerdote Esdras y los jefes de familias pasaron 
á las casas de sus padres; y notando á todos por sus nombres, 
se sentaron en su tribunal el dia primero del mes décimo 
para inquirir sobre esta cosa. 

17. Y no se acabó de formar el catálogo de todos los que 
se habían casado con mujeres extranjeras hasta el primer dia 
del mes primero. 

18; Y de los hijos de los sacerdotes casados con mujeres 
extranjeras se hallaron los siguientes: De los hijos de Josué: 
los hijos de Josedec, y sus hermanos Maasia, y Eliezer, y 
Jarib, y Godolia: 

19. Los cuales prometieron extendiendo su mano 4 des¬ 
pedir á sus mujeres, y ofrecer por su delito un carnero de los 
rebaños. 

20. De los hijos de Emmer: Hanani, y Zebedia. 

21. De los hijos de Harim: Maasia, y Elia, y Semeia, y 
Jehiel, y Ozías. 

22. Y de los hijos de Pheshur: Elioenai, Maasia, Ismaél, 
Nathanael, Jozabed, y Elasa. 

23. De los hijos de los Levitas: Jozabed, y Semei, y Celaia 
llamado también Calita, Pliataia, Judá, y Eliezer. 

24. De los cantores: Eliasib; y de los porteros: Sellúm, y 
Telem, y Uri. 

25. Y de las otras tribus de Israél: De los hijos de Pilaros; 
Remeia, y Jezia, y Melchia, y Miamin, y Eliezer, y Melchia, y 
Banea. 

26. De los hijos de Elam: Mathania, Zacharias, y Jehiel, y 
Abdi, y Jerimoth, y Elia. 

27. De los hijos de Zethúa: Elioenai, Eliasib, Mathania, y 
Jerimuth, y Zabad, y Aziza. 

'28. De los hijos de Bebai: Johanan, Hanania, Zabbai, 
Athalai. 

29. Y de los hijos de Bani: Mosollam, y Melluch, y Adaia, 
Jasub, y Saal, y Ramoth. 

30. Délos hijos de Phahath Moab: Edna, y Chalal, Ba- 
naias, y Maasias, Mathanias, Beseleel, Bennui y Manassé. 

31. De los hijos de Herem: Eliezer, Josué, Melchias, Se- 
meias, Simeón, 

32. Benjamín, Maloch, Samarías. 

33. De los hijos de Hasom: Mathanai, Mathatha, Zabad, 
Eliphelet, Jermai, Manassé, Semei. 

34. De los hijos de Bani: Maaddi, Amram, y Vel, 

35. Baneas, y Badaias, Cheliau, 

36. Yania, Marimuth, y Eliasib, 

37. Mathanias, Mathanai, y Jasi, 

38. Y Bani, y Bennui, y Semei, 

39. Y Salmias, y Nathán, y Adaias, 

40. Y Mechnedebai, Sisai, Sarai, 

41. Ezrel, Selemiau, Semeria, 

42. Sellúm, Amaría, Joseph. 

43. De los hijos de Nebo: Jehiel, Mathathias, Zabad, Za¬ 
hina, Jeddu, y Joel, y Banaia. 

44. Todos estos se habían casado con mujeres extranjeras, 
y algunas de ellas habían tenido hijos. 


ía» Senor había prohibido á su pueblo de Israél el tener amistad y i 
la rW° U l0S °hananéos, para que no fuese pervertido, y no cayese 
p t v y ^ a ble idolatría y vicios de aquella nación perversa. Deu er ., 
emio. v - 6- Tenemos obligación de amar al prójimo, aunque .. 

2 oTií nuestr °, y hacerle el bien que podamos.—Véase Leyes. ( 

J que se proceda guardando toda justicia según ; 

dictamen de personas timoratas: de donde se hace creí e que ^ 


se proveyó al sustento de las madres y de los hijos: á pesar de que los 
matrimonios se consideraron, no solo como ilícitos, sino como nulos- 
por haberse hecho contra la expresa ley del Señor. 

3 O terribles aguaceros, que miraban como castigo de Dios. 

4 Alzar la mano en semejantes ocasiones era señal de juramento como 
se ve á cada paso en la Escritura.—Véase Manó. 


















LIBRO DE NEHEMIAS, 

LLAMADO COMUNMENTE 

II IDE ESDEAS 


ADVERTENCIA 


Nehemias, reconocido comunmente por autor de este libro, fué uno de los principales restauradores del 


La grandeza de ánimo, la generosidad de corazón, el espíritu de piedad y religión, y un tiernísimo amor á sus hermanos los Judíos, son 


pueblo de Israfl deepue» de la^ufividad de 


a que 


.ua grandeza ae animo, ía generosiuau ue coiazon, ei espiiitu ue pieuau y leiigiun, y uu uiciiiioiiiiu cw.jj.uj. ^ 

le dotó Dios para que fuese un verdadero Consolador de su pueblo, como denota su mismo nombre. Véase su elogio en el Eclesiástico , cap. 'oder ir 


tico, cap. ^ Jerusalem 

La dignidad de Copero del rey Artajerjes, por la cual en el libro anterior y en este es llamado Athersatha , esto es, Copero, le proporciono y e rificada en 


revestido de gran autoridad, y reedificar Sus muros, á despecho de las asechanzas, amenazas y varios estorbos que le pusieron los enemigos u. ¡ ue go medios 

pocas semanas tan grande empresa, celebró la conclusión de los muros con una fiesta suntuosísima, y con un gozo inexplicable de os u 08 ’ ^ SU stento de los 
para volver á poblar aquella desolada ciudad. Ayudado de la sabiduría y celo de Esdras, estableció el buen órden, extirpó los abusos^ P r0 ^ e . j Q j urar fidelidad 


a y celo ue jasaras, estaoieciu ei uuun uiucu, ~ v, ' do iurar 

el nuevo estado de cosas, renovó la alianza del pueblo con el Señor, avien 


refieren otros hechos que 


ministros del Señor, arregló las funciones sagradas; y á fin de asegurar uwuvi> _ a 

á la divina Ley, á los sacerdotes y principales del pueblo.—En el libro II de los Machabéos, cap. I, v. 20, 33, 36, y cap. II, v. 13, se refieren or^ ^ eterno Padre á 
mucho honor á la fe y piedad de Nehemias; en cuya persona, como dicen San Gerónimo y otros, se ve una hermosa figura de Ghristo enviado g j n mancha, 

consolar á los afligidos de Sion, según la profecía de Isaías, cap. LXI, v. 2,3; y á restaurar la antigua Sion, y trasformarla en una Ig esia nue\ , 
y digna de un tal Salvador. _ , . ‘mano hasta el de 35&1 > 

Este libro contiene la historia de unos treinta años: esto es, desde el año 3550 del mundo, que era el XX del reinado de Artajerjes ongin , 
en que reinaba ya Darío Notho, su hijo. • • de que esté escrito p° r 

El que lea con reflexión los veinte y seis versos del cap. XII, y algunos otros lugares de este libro, no mirará como inverosímil a opinión ^ ^ ue fué en 

otro autor; el cual copió las Memorias ó Diario que dejó escrito Nehemias: y que el Esdras que fué á Jerusalem en tiempo de Cyro, quiz 
tiempo de Longimano. Antiguamente iba este libro unido al primero de Esdras. 


CAPITULO PRIMERO 

Nehemias, copero de Artajerjes, oyendo las tribulaciones de los Judíos, 
implora la misericordia de Dios con ayunos y oraciones b 

1. Palabras ó sucesos de Nehemias, hijo de Helcias. El año 
vigésimo 1 2 3 , en el mes de Casleu, hallábame yo con el rey en 
el alcázar de Snsa. 

2. Y llegó Hanani, uno de mis hermanos, con otros varo¬ 
nes de Judá; y preguntóles por los Judíos que habian que¬ 
dado, y vivian después del cautiverio, y acerca de la ciudad 
de Jerusalem. 

3. Á lo que me respondieron: Los que quedaron del cauti¬ 
verio, y fueron dejados allí en la provincia, viven en grande 
aflicción y oprobio; y los muros de Jerusalem están aun por 
tierra, y sus puertas consumidas por las llamas. 

4. Al oir yo semejantes palabras, sentóme, y comeneó á 
lamentarme, y lloró durante muchos dias: ayunaba y hacia 
oración en presencia del Dios del cielo, 

5. Y decia: Suplicóte, Señor Dios del cielo, el fuerte, 
grande y terrible, que guardas el pacto y la misericordia 
con aquellos que te aman y observan tus mandamientos: 

6. Escúchenme tus oidos, y ábranse hdcia mí tus ojos, y 
oye la oración que yo siervo tuyo estoy haciendo en tu pre¬ 
sencia de noche y de dia por los hijos de Israól tus siervos, 
confesando los pecados de los hijos de Israól, con que te han 
ofendido: Yo y la casa de mi padre hemos pecado: 

7. La vanidad de los ídolos nos sedujo, y no hemos obser¬ 
vado tus mandamientos, y ceremonias, y preceptos, que inti¬ 
maste á Moysés tu siervo. 

8. Acuérdate déla palabra que diste á Moysés siervo tuyo, 

1 Año del Mundo 3550: antes de Jesu-Chribto 454. 

2 Del reinado de Artajerjes. 

3 Deuter. XXX, v. 1, 2, 3, 4. 



diciendo: Cuando prevaricáreis, yo os desparramare 

gentes: . . ^geeptos V 

9. Mas si os convertís á mí, y observáis m a i c abo 

los practicáis; aunque hubiereis sido traspor <■ ^ i tl ga r 

del mundo, de allí os reuniré y os volveré * * 

que escogí para que sea en él invocado mi 0 ¿ qiiieu 

10. Ellos, Señor, son tus siervos, y pueblo y » 

redimiste con tu gran poder y robusto brazo. oraC ion de 

11. Ruégote, Señor, que prestes atención l0g eS tá» 

tu siervo, y á las súplicas de tus siervos, p 0 y á tu 

resueltos á temer y venerar tu Nombre, y eS te va- 

siervo, y haz que halle misericordia en os oj 

ron 4 insigne. Era yo el copero del rey. 

CAPITULO II 

■ iza la reedifi caci011 

Nehemias con el favor del rey va á Jerusalem, y c0 ™* e -Amigos, 
de los muros, á pesar de la oposición de los en 

1. Sucedió pues en el mes de Nisan. , ^ . nte del r 0 ^ 
del reinado de Artajerjes, que traido el ^ n0 co mo des 0ae 
tomé yo la copa, y se la serví: mas esta a y 

cido en su presencia. / i.^ólico tu 

2. Y díjome el rey: ¿Por qué está , m 0 ^ eS esto sg 

blante, no estando como no estás en er ' coraz0l i. Ap oCl 
motivo; tú maquinas alguna cosa mala en q 

róse entonces de mí un temor grande, eterna: ¿ coU \ 

3. Y respondí al rey: Oh rey, sea tu vida^ ^ ciudad 

no ha de estar melancólico mi semblante cu y coi 

lugar de los sepulcros de mis padres, e 

sumidas sus puertas por las llamas? 


O príncipe á quien sirvo. 
Véase Mes. 
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4- Y díjome el rey: ¿Qué es lo que pretendes? Y yo, enco¬ 
mendándome al Dios del cielo, 

5. Respondí al rey: Si el rey lo tiene á bien, y si tu siervo 
a a ^ a< ^° gracia en tus ojos, envíame á Judéa, á la ciudad 
en or ^ e esta el sepulcro de mi padre, y yo la reedificaré. 

• A lo que me dijeron el rey, y la reina, la. cual estaba 

sen ada á pu lado: ¿En cuánto tiempo harás tu viaje y podrás 
ficen 31 / tiempo; y mostró el rey contentarse, y di órne 

, ^ as y° dije al rey: Si es del agrado del rey, déme car¬ 
as para los gobernadores del país del otro lado del rio, para 
que me concedan paso hasta llegar á Judéa: 

• Y también otra carta para Asaph, guarda de los reales 
osques, á fin de que me suministre maderas para construir 
as puertas de la torre del templo, y los muros de la ciudad, 
y a casa en que habré de habitar. Otorgómelo el rey, porque 
es a a á mi favor la benéfica mano de Dios. 

• Con eso llegué á los gobernadores del territorio de la 
0 ra parte del rio, y díles las cartas del rey. Habia el rey 
enviado conmigo oficiales de guerra y gente de á caballo. 

0- Luego que lo supieron Sanaballat Horonita, y Tobías 
mmonita, criado del rey, tuvieron grandísimo pesar de 
que hubiese llegado un hombre que procurase la prosperidad 
cte los Rijos de Israél. 

|L Llegué en fin á Jerusalem, donde descansé tres dias; 
. ‘ ^ me levanté de noche, con algunos pocos hombres, 

j 11 Aclarar á nadie lo que Dios me habia inspirado hacer en 
musalem.; ni llevaba conmigo otra caballería, fuera de la 
fi Ue yo montaba. 

i 3. Salí pues de noche por la puerta del valle de Cedrón, 
y Por delante de la fuente del Dragón, y hácia la puerta del 
jS lerc °l, y contemplaba la muralla de Jerusalem arruinada, 
sus puertas consumidas de las llamas. 

• Le allí pasé á la puerta de la fuente de Siloe 1 , y al 
cueducto del Reyy ya no habia camino por donde pudiese 

pasar la caballería en que iba. 

• Y siendo todavía de noche, subí por el torrente, y re- 
r 18 ra ka el muro, y dando la vuelta, llegué otra vez á la 

U , e ^ a ^ e i valle, y me volví á mi casa. 
id ' ^ n ^ re tanto los magistrados no sabian á dónde habia 
d °/°’ T ue me Racia; y hasta entonces nada habia yo 
rfi C '^ ra( ^ 0 a ^ os Judíos, ni á los sacerdotes, ni á los magnates, 
11 a los magistrados, ni á los demás destinados para cuidar 
üe ias obras. 

^ Oficies pues: Bien veis el lastimoso estado en que nos 
za- arn ° S: ^ er usalem está desierta, y sus puertas hechas ceni- 
mo Ven id y reedifiquemos los muros de Jerusalem, y no viva- 
s mas en estado de tanta ignominia. 

• Al mismo tiempo les hice ver como estaba á favor 
Qu° ^ bene/fica mano de mi Dios, y les referí las palabras 
¡L el rey me habia dicho, y concluí: Ea, vamos y emprenda- 
e Jecuci 0bra ' Con esto ellos c °R raron vis' 01 P ara P onerla en 

mon't Koticiosos empero Sanaballat Horonita, y Tobías Am- 
Ca 1 a> cr iado del rey, y Gosem el Árabe, nos silbaron y es- 
aoflc. eCleron diciendo: ¿Qué es esto que hacéis? ¿Os queréis 

? 0 ° r ? elarcontraelr ®y ? 

dos ' ^ Gr ° yo * es respondí y dije: El Dios del cielo es quien 
y p a yuda; nosotros somos sus siervos; é iremos adelante, 
de re °f^ lb f eraos la obra: pues vosotros no teneis parte, ni 
°> m se os menta para nada en Jerusalem. 

CAPITULO III 

0 robres de los principales que tuvieron parte en la reedificación 
de Jerusalem. 

ber mnrÍ n ^ 0nces ^Rasib Sumo Sacerdote, y los sacerdotes sus 
del Qarwi pusieron manos á la obra, y reedificaron la puerta 
ac ° : c °nsagráronla con especiales bendiciones, y asen- \ 

! lSstoT at - XXXU > »• 3. 30. ■ 

b°r insta, J' rest auraron el muro hasta, etc. Sanctificavermt se pone aquí 

ULl, averun¿. 


A 


taron sus puertas, y la consagraron 2 hasta la torre de Cien- 
codos, y hasta la torre de Hananeel. 

2. Á continuación de Eliasib, á un lado fabricaron los 
ciudadanos de Jerichó, y al otro fabricó Zachur, hijo de Amri. 

3. Pero la puerta del Pescado la fabricaron los hijos de 
Asnaa, y ellos la cubrieron, y asentaron sus puertas, y cer¬ 
rojos y barras. A continuación de ellos fabricó Marimuth, 
hijo de Urias, hijo de Accus. 

4. Cerca de éste fabricó Mosollam hijo de Barachias, hijo 
de Mesezebel; y al lado de estos Sadoc hijo de Baana. 

5. Á continuación de estos fabricaron los de Thecua; 
pero los magnates de entre ellos no arrimaron sus hombros 
para trabajar en la obra de su Señor. 

6. La puerta Vieja la reedificaron Joiada hijo de Phaséa, 
y Mosollam hijo de Besodía: ellos la cubrieron, y asentaron 
las puertas, y cerrojos y barras. 

7. Junto á estos edificaron Meltias Cabaonita, y Jadon 
Meronathita, varones de Gabaon y de Maspha, por el gober¬ 
nador del país que estaba á la otra parte del rio. 

8. Cerca de éste fabricó Eziel, hijo de Araias platero, y 
al lado de él fabricó Ananias hijo de un perfumero; y dejaron 
intacta la parte de Jerusalem que va hasta el muro de la 
plaza mayor. 

9. Junto á este muro fabricó Raphaia hijo de Hur, prínci¬ 
pe ó prefecto de un cuartel de Jerusalem. 

10. Al lado de éste fabricó Jedaia hijo de Haromath, en 
frente de su casa; y junto á éste edificó Hattus hijo de Hase- 
bonias. 

11. Melchias hijo de Herem, y Hasub hijo de Phahath 
Moab, fabricaron la mitad del muro de un cuartel, y la torre 
de los Hornos. 

12. Junto á estos fabricó Sellúm hijo de Alohés, príncipe 
ó prefecto de la mitad de un cuartel de Jerusalem, él y sus 
hijas. 

13. La puerta del Valle la edificó Hanún con los habi¬ 
tantes de Zanoé: los mismos la concluyeron, y asentaron las 
puertas, y cerrojos, y barras, y edificaron mil codos de la mu¬ 
ralla hasta la puerta del Estercolero. 

14. La puerta del Estercolero edificóla Melchias hijo de 
Rechab, prefecto del cuartel ó barrio de Bethacharam: éste 
la concluyó, y asentó sus puertas, y cerraduras y barras. 

15. La puerta de la Fuente la fabricó Sellúm hijo de 
Cholhoza, prefecto del cuartel de Maspha: él la concluyó y 
puso sus arquitrabes, y asentó las puertas y cerrojos, y barras, 
y reedificó la muralla desde la piscina de Siloe hasta el huerto 
del Rey, y hasta la gradería por la cual se baja de la ciudad 
de David 3 . 

16. Á continuación de éste fabricó Nehemias hijo de Az- 
boc, prefecto de la mitad del cuartel de Bethsúr hasta en 
frente del sepulcro de David, y hasta la piscina magnífica¬ 
mente construida 4 , y hasta la casa de los Valientes de David. 

17. Después de éste fabricaron los Levitas, Rehúm hijo 
de Benni: inmediato á él Hasebias, prefecto de la mitad del 
cuartel de Ceña, fabricó el muro sito frente su cuartel. 

18. En seguida fabricaron sus hermanos Levitas, Bavai 
hijo de Enadad, prefecto de la otra mitad del cuartel de Ceila. 

19. Contiguo á éste fabricó Azer hijo de Josué, prefecto 
' del cuartel de Maspha, la segunda parte del muro en frente 

de la subida del ángulo fortificado. 

20. Cerca de éste en el monte de Sion edificó Baruch hijo 
de Zachai otra porción igual de muro desde dicho ángulo 
hasta la puerta de la casa de Eliasib Sumo Sacerdote. 

21. Á continuación Merimuth, hijo de Urias, hijo de Hac- 
cus, edificó la porción siguiente desde la puerta de la casa de 
Eliasib, cuanto se extendía dicha casa. 

22. Después de éste fabricaron los sacerdotes habitantes 
de las campiñas del Jordán. 

23. Á su lado edificaron Benjamín y Hasub en frente de 
su casa; y junto á estos Azarias hijo de Maasias, hijo de Ana¬ 
nias, delante de su casa. 

3 A la parte inferior de la ciudad. 

4 Por el rey Ezechias. IV. Reg. XX, v. 2. 
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24. En seguida Bennui hijo de Henadad fabricó otra por¬ 
ción igual desde la casa de Azarias hasta la vuelta, y hasta 
la esquina. 

25. Phalel hijo de Ozi edificó en frente de la vuelta, y de 
la torre, que se eleva por encima de la casa alta del Rey, 
esto es, edificó lo largo del patio de la cárcel: después de 
éste Phadaias hijo de Pharós. 

26. Los Nathinéos vivian en Jerusalem en el cuartel de 
Ophel, hasta frente la puerta de las Aguas al Oriente, y 
hasta la torre que sale hácia fuera. 

27. En seguida edificaron los de Thecua otra porción 
igual en frente, desde la torre grande que sale hasta la cerca 
del templo. 

28. Mas arriba desde la puerta de los Caballos 1 fabrica¬ 
ron los sacerdotes, cada cual en frente de su casa. 

29. Después de estos edificó Sadoc hijo de Emmer en 
frente de su casa. Inmediato á él edificó Semaía hijo de Se- 
chenias, guarda de la puerta oriental del templo. 

30. A continuación Hanania hijo de Selemias, y Hanún 
sexto hijo de Seleph, edificaron otra igual porción: después 
de estos edificó Mosollam hijo de Barachias en frente de su 
tesorería. Tras éste, Melchias hijo de un platero fabricó 
hasta la casa ó cuartel de los Nathinéos y de los mercaderes 
comerciantes, en frente la puerta de los Jueces, y hasta la 
sala de la esquina, 

31. Y á lo largo de la sala de la esquina, en la puerta del 
Ganado edificaron los plateros y los comerciantes. 

CAPITULO IV 

Los Judíos, animados por Nehemias, prosiguen la obra, sin dejar la 
espada de sus manos para defenderse de los Samaritanos. 

1. Entre tanto, habiendo oido Sanaballat que reedificá¬ 
bamos las murallas, montó en gran cólera; y enfurecido en 
extremo, hizo mofa de los Judíos, 

2. Y dijo en presencia de sus hermanos, y de un gran 
concurso de Samaritanos: ¿Qué pretenden hacer esos mise¬ 
rables Judíos? ¿Por ventura se lo permitirán estas naciones 
vecinas? ¿Piensan poder ofrecer sacrificios, concluyendo toda 
la obra en un dia? ¿Podrán acaso restaurar las piedras de los 
montones reducidos á cenizas? 

3. A lo que añadió Tobías Ammonita, que estaba á su 
lado: Déjalos que fabriquen, que si va una raposa saltará de 
un lado á otro sus muros de piedra y los derribará. 

4. Oh Dios nuestro, oye cómo se mofan de nosotros: haz 
recaer sobre su cabeza estos escarnios, y que ellos sean el 
blanco de los desprecios allí donde sean llevados cautivos. 

5. No encubras, no disimules su maldad, ni sea borrado 
su pecado de delante de tu vista, ya que han escarnecido á 
los que reedifican tu ciudad santa. 

6. Nosotros pues reedificamos las murallas, restaurán¬ 
dolas enteramente hasta la mitad de su altura antigua : el 
pueblo cobró bríos para seguir el trabajo. 

7. Mas así que supieron Sanaballat, y Tobías, y los Árabes, 
y los Ammonitas, y los de Azoto que estaban reparadas las 
brechas de los muros de Jerusalem, y que comenzaban á 
cerrarse los portillos, se irritaron sobremanera, 

8. Y todos de mancomún se coligaron para venir á pelear 
contra Jerusalem, y armarnos asechanzas. 

9. Nosotros nos encomendamos á nuestro Dios, y pusi¬ 
mos contra ellos centinelas dia y noche en las murallas. 

10. Y algunos de la tribu de Judá dijeron: Los mas robus¬ 
tos que acarrean los materiales están ya sin aliento, y queda 
aun muchísima tierra que sacar; de suerte que no nos es 
posible acabar de reedificar el muro 2 . 

11. Y han dicho nuestros enemigos: No han de saber 
nada hasta que rompamos por medio de ellos, y los matemos, 
y hagamos cesar la obra. 

12. Y viniendo los Judíos que habitaban cerca de ellos, y 

1 IV. Reg. XI, v. 16. 

2 Antes que venga el enemigo. 



CAPITULO V. 

diciendo esto mismo por diez y mas veces d P r0 ' 

vio aviso de todas partes de donde acudian a no ’ ^ j 

\\ 13. Puse luego en órden al pueblo, apostado toras 

^' muro al rededor con sus espadas, y lanzas, y a ’ 

14. Y pasada revista de todo, fui y dije á los magnates^ 

magistrados, y al resto del pueblo: No teneis q lgad p 0r 
sus fieros: acordaos del Señor grande y tern e, y vuestraS 
vuestros hermanos, por vuestros hijos é hijas, y P 
mujeres, y por vuestras casas. . n , na nue se 

15. Mas habiendo entendido nuestros enem g 4 g 

' nos habia dado aviso, disipó Dios como el humo ¿ ¡ 0 s 

Jque habían formado. Con lo que nos volvimo 

muros, cada cual á su tarea. a traba- 

' 16. Y desde aquel dia la mitad de la gen e meato ^ 

jaba en la obra, y la otra mitad estaba sobre e p oS ios 

lanzas, y escudos, y ballestas, y lorigas, y de ra 
capitanes en toda la familia de Judá. iwnban car- 

17. Los que trabajaban en el muro, los que en 

gas, y los que las cargaban, trabajaban con un 

la otra tenían la espada 3 : . raba ceñida al 

18. Porque cada uno de los trabajadores e a rvia 

lado la espada; y así trabajaban: y el que oca 

con la trompeta estaba siempre á mi lado. a i resto 

19. Y dije a los magnates, y á los magistral y 

del pueblo: La fábrica es grande y de mucha t ^ ^ 
nosotros estamos separados en el muro ejo 

otro: _ ., i ja trompeé 

20. Donde quiera que oyereis el sonido pe leará » 

corred allí todos hácia nosotros, que nuestro 

favor nuestro. i a mitad de 

21. Entre tanto vamos continuando la obra, * a punte 1* 
nosotros tenga empuñadas las lanzas desde q 

aurora hasta que salgan las estrellas. . meblo: Cada 

22. En esta misma ocasión dije también a P sa j eI n., y 
uno con su criado quédese á dormir dentro e 

nos relevaremos unos á otros para trabajar . ia ^ • j aS guau 

23. Yo pues, ni mis hermanos, ni mis cria o , 0 s e 

* dias que me seguían, no nos desnudábamos. ¿ ^es¬ 
quitaba los vestidos, sino para alguna pun 

torio. 


CAPITULO V 


Nehemias en una gran carestía reprende á los r ^ c0 . S ’ 

dándoles ejemplo de compasión y de i 


prohibe las usuras, 


1. Sucedió entonces que se levanto un g?. s j u díos. 

pueblo y de sus mujeres contra sus. hermanos hijas 

2. Algunos decían: Nuestros hijos y nU com p re mos c ° n 
en número muy excesivo: vendámoslos, y 

su precio trigo para poder comer y vivir . y viñas, V 

3. Otros decían: Empeñemos nuestros ca 

nuestras casas, y tomemos trigo para matar a sta ¿ 0 para 

4. Otros en fin decían: Tomemos dmer heredades y 
pagar los tributos reales, y empeñemos núes 

viñas. ; • me nos com° a 

5. Ahora bien, nuestra carne es m ma . y n uest?° 

carne de estos ricos que son nuestros herni ^ ^ oSO tros l eS 
hijos valen tanto como los suyos;.y con es t r as hij aS) b 

, vendemos por esclavos nuestros hijos y ¿ e la esc a 

( tenemos con qué poder rescatar nuestras er 0 tros. 
i vitud, y nuestros campos y viñas están en P . me i? rl 

6. Al oir yo estos clamores y tales exp ^ 

sobremanera; renrendí ásp® 

7. Y después de una madura yeflexi pipiándoles: ¿ 

1 mente á los magnates y á los magistra oS, j ierraa nos? ^ c 
* que vosotros cobráis usuras de vuestros ^ 

voqué contra ellos una gran asamblea, ^moS rcsca t 0 $ 

8. Y les dije: Nosotros, como sabe f ’ noS los ^ 

según nuestra posibilidad á nuestros vende? 

vendidos á las naciones; ¿y vosotros 

ider que toda la S ent 

3 Es una locución metafórica para dar a entei 
estaba pronta á defenderse de los enemigos. 

4 Exod. XXI, v. 1, 7 .—Deuter. XV , v. 12. 


del 
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otm ° V ^n Str ° S bermanos > para que nosotros los rescatemos 
9 V y' ^aUaron á esto, ni supieron qué responder, 
vivís i es bien hecho lo que hacéis. ¿Cómo no 

m S en e san t° temor de nuestro Dios, para que no venga- 
10 a ^ ^ escarn *° ^ as gentes enemigas nuestras? 
mimiií • °’ ^ ^ ermanos J y mis criados hemos prestado á 
Vfívo^ 181 ^ 108 cbnero y tr igo: convengámonos todos en no vol- 
s<slo á pedir, condonémosles la deuda: 
v si' es ^tuidles en el dia de hoy sus campos, y sus viñas, 
m S ° 7 1 ^ ares > y sus casas; y aun también el uno por ciento 
exií/i ^ dinero > del trigo, del vino, y del aceite que soléis 
19 e ¿’ con< ^ on ^ se ^ e > ó pagadle vosotros por ellos. 
e . f° T ue respondieron: Se lo volveremos, y nada les 
^ lglrem °s; y lo haremos así, como tú dices. Llamé entonces 
° S sacer dotes, y les tomé juramento de que lo harían con¬ 
forme lo que yo había dicho. 

seno' ^ emas / c i e e sto sacudí mi vestido de encima de mi 
tod 0 ' sacu daDios de sus casas y de sus haciendas á 

did° S ° S ^ Ue n0 cum PÜ er en esta palabra: así sean sacu- 
° S ’ ^ ^rieden sin nada. Y respondió todo el concurso: 
en. Y alabaron á Dios. En suma todo el pueblo se con¬ 
formo con lo dicho. 

rna ,, ^ or 1° que hace á mi, desde el dia aquel en que me 
desrl °, e ^ re y ^ ue fuese gobernador de la tierra de Judá, 
por 6 ^ a ^° ve * n f e hasta el treinta y dos del rey Artajerjes, 
rec'hvP^ 0 ^° Ce a ^ 0S) ni y° n i m i s hermanos hemos 
dores* ° *° S a ^ men t° s salarios debidos á los goberna- . 

^15. Siendo así que los primeros gobernadores anteceso- 
v j S mios cargaron al pueblo, y recibieron de ellos en pan, 
m^ 10, y dinero cuarenta sidos cada dia; y que también sus 
mis tros oprimían al pueblo. Mas yo, temiendo á Dios, no 
me Porté así: 

pr ! 6 -. Antes bien trabajé en la fábrica del muro, y no com- 
o ni una heredad, y acudían todos mis criados á la obra. 
e . ' Añádase á esto que ciento y cincuenta personas de 
de ] G ^° S , ^díos y magistrados, y los que venían á nosotros 
° s P aís es circunvecinos, comían á mi mesa: 

Y ' A cuyo fin se mataban cada dia en mi casa un buey, 
eis carneros escogidos, sin contar las aves, y cada diez dias 
6 ^rídan diferentes vinos, y distribuían otras muchas cosas: 
añádase á esto que no cobré los estipendios de mi gobierno, 
r estar el pueblo reducido á la mayor miseria. 
m . Acuérdate de mí, oh Dios mió, para hacerme bien, á 
1 a de los beneficios que yo he hecho á este pueblo. 


. 

\m 


Valor 


CAPITULO YI 

y Prudencia de Nehemias en deshacer las tramas de sus enemigos: 
los cuales entran al fin en temor. 

A¿h Mas hiendo oido Sanaballat, y Tobías, y Oossem 
djg„A ^ f° s demás enemigos nuestros, que yo había ree- 
Porfin ° ^ * a mura lla, y que no quedaba en ella ningún 
las ° ^ aun( Jue no se habían puesto todavía las hojas c e 

8 Puertas), 

mo s n1 Sanaba Hat y Grossem me enviaron á decir: Ven, y hare- 
p 0 ^ ' anza entre nosotros en alguna de las aldeas del cam- 
3 p no ; Pero ellos urdían una trama contra mi persona, 
entre , riV ^ es P ues á decir por mis mensajeros: Traigo 
Sea qu an ° S Una °h ra de importancia, y no puedo ir allá, no 

4. p Se a f rase , si yo me separo para ir á vosotros. 

Píe l es ? r cuatro veces enviaron á decirme lo mismo, y siem- 
5 p res P°udí como la vez primera. 
c 0I1 'i lnal mente Sanaballat me despachó por la quinta vez 
mano l J Ülsma comisión un criado suyo, el cual traía en su 

6. r 18 , carta escrita en los siguientes términos: 

Públion ^ a divulgado entre las gentes, y Cossem lo c ice 
á este « wíe » que tú y los Judíos intentáis rebelaros, y que 
s °bre pp 11 ree( fificas las murallas, y pretendes alzarte rey 

7. r r . 0S: P°r cuyo motivo 

enes destinados profetas que ensalcen tu nombre en 
0 s °y sacerdote. 




Jerusalem, y digan: El es el rey de Judéa. Estas cosas lle¬ 
garán á oidos del rey: por lo mismo ven pronto, para que 
consultemos juntos sobre el asunto. 

8. Pero yo les contesté: No hay nada de eso que tú dices; 
sino que son cosas que tú te forjas de tu propia cabeza. 

9. La verdad es que todos ellos tiraban á meternos miedo, 
imaginándose que alzaríamos la mano de la obra, y la aban¬ 
donaríamos. Pero yo por lo mismo cobré mas aliento. 

10. Fui después ocultamente á casa de Semaias, sacer¬ 
dote 1 , hijo de Dalaias, hijo de Metabeel; el cual me dijo: 
Vámonos los dos á conferenciar en la Casa de Dios en medio 
del templo, y cerremos sus puertas; porque han de venir á 
matarte, y por la noche vendrán á quitarte la vida. 

11. Mas yo respondí: ¿Y un hombre en el puesto en que 
yo me hallo, ha de huir? ¿Y qué hombre como yo 2 puede 
entrar en el templo para salvar su vida? No quiero ir. 

12. Por aquí comprendí que él no era enviado ó inspirado 
de Dios, sino que había hablado conmigo haciendo del Pro¬ 
feta; y que Tobías y Sanaballat le habían sobornado: 

13. Porque realmente había recibido dinero para ame¬ 
drentarme y hacerme pecar; con lo cual tuviesen esta maldad 
qué echarme en cara. 

14. Acuérdate de mí, oh Señor, considerando semejantes 
tramas de Tobías y de Sanaballat, y asimismo de Noadias 
Profeta, y de los demás profetas que procuraban atemori¬ 
zarme. 

15. Al fin se acabaron las murallas el veinte y cinco del 
mes de Elul 3 , en cincuenta y dos dias. 

16. Así que supieron esto todos nuestros enemigos, se 
llenaron de temor todas las naciones circunvecinas, y caye¬ 
ron de ánimo y conocieron ser Dios el Autor de esta obra. 

17. Sin embargo, aun por aquellos dias iban y venían mu¬ 
chas cartas de varios magnates Judíos á Tobías, y de Tobías 
á ellos: 

18. Porque en Judéa había muchos que le habían jurado 
amistad; pues era yerno de Sechenias hijo de Aréa, y Joha- 
nan su hijo estaba casado con una hija de Mosollam hijo de 
Barachias : 

19. Y lo que mas es, le alababan en presencia mia, y par¬ 
ticipábanlo cuanto yo duela ; y Tobías escribía dsepu.ee cartas 
para intimidarme. 

CAPITULO VII 

Recuento de los que volvieron de Babylonia á Jerusalem. Ofrendas 
hechas para la fábrica. 

1. Después que se acabaron las murallas, y hube asen¬ 
tado las puertas, y pasado la lista de los porteros, cantores y 
Levitas; 

2. Di mis órdenes sobre Jerusalem á mi hermano Hanani, 
y á Hanania príncipe de la Casa del Señor (como quien era 
reputado por hombre sincero y mas temeroso de Dios que 
los otros), 

3. Y íes dye: No se han de abrir las puertas de Jerusalem 
hasta que el sol caliente. Y estando aun ellos presentes, se 
cerraron y atrancaron las puertas, y puse de guardia ciuda¬ 
danos de Jerusalem, que se relevaban por su turno, cada 
cual en frente de su casa. 

4. Era la ciudad muy ancha y capaz, y la gente que la 
habitaba, poca; no estando reedificadas las casas. 

5. Pero Dios inspiró en mi corazón que convocase á los 
magnates y á los magistrados, y al pueblo para hacer una 
revista ó censo, y hallé un libro del empadronamiento de 
aquellos que habían vuelto los primeros de Bdbylonia, en el 
cual se encontró escrito lo siguiente: 

6. Estos son los naturales de la provincia de Judéa, que 
han vuelto del cautiverio, á donde habían sido llevados por 
Nabuchodonosor rey de Babylonia, y han regresado á Jeru¬ 
salem y á la Judéa, cada uno á su ciudad. 

7. Los cuales han venido con Zorobabel, con Josué, Ne¬ 
hemias, Azarias, Eaamias, Nahamani, Mardocheo, Belsam, 

3 O luna de agosto.—Véase Mes. 
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Mespharath, Begoai, Nahum, Baana. Hé aquí el número de los II 
varones del pueblo de Israél: 

8. Hijos de Pilaros, dos mil ciento setenta y dos. 

9. Hijos de Saphatia, trescientos setenta y dos. 

10. Hijos de Area, seiscientos cincuenta y dos. 

11. Hijos de Phahath Moab de los descendientes de Josué 
y de Joab, dos mil ochocientos y diez y ocho. 

12. Hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

13. Hijos de Zethúa, ochocientos cuarenta y cinco. 

14. Hijos de Zachai, setecientos sesenta. 

15. Hijos de Bannui, seiscientos cuarenta y ocho. 

16. Hijos de Bebai, seiscientos veinte y ocho. 

17. Hijos de Azgad, dos mil trescientos veinte y dos. 

18. Hijos de Adonicam, seiscientos sesenta y siete. 

19. Hijos de Beguai, dos mil y sesenta y siete. 

20. Hijos de Adin, seiscientos cincuenta y cinco. 

21. Hijos de Ater, hijo de Hezecias, noventa y ocho. 

22. Hijos de Hasem, trescientos veinte y ocho. 

23. Hijos de Besai, trescientos veinte y cuatro. 

24. Hijos de Hareph, ciento y doce. 

25. Hijos de G-abaon, noventa y cinco. 

26. Hijos de Bethlehem y de Netupha, ciento y ochenta y 
ocho. 

27. Varones de Anathoth, ciento veinte y ocho. 

28. Varones de Bethazmoth, cuarenta y dos. 

29. Varones, de Cariathiarim, de Cephira, y de Beroth, 
setecientos cuarenta y tres. 

30. Varones de Rama y de Geba, seiscientos veinte y 
uno. 

31. Varones de Machmas, ciento veinte y dos. 

32. Varones de Bethel y de Hai, ciento veinte y tres. 

33. Varones de la otra Nebo, cincuenta y dos. 

34. Varones de la otra Elam, mil doscientos cincuenta y 
cuatro. 

35. Hijos de Harem, trescientos veinte. 

36. Hijos de Jerichó, trescientos cuarenta y cinco. 

37. Hijos de Lod, de Hadid, y de Ono, setecientos veinte 
y uno. 

38. Hijos de Senaa, tres mil novecientos treinta. 

39. Sacerdotes: Hijos de Idaia en la familia de Josué, 
novecientos setenta y tres. 

40. Hijos de Emmer, mil cincuenta y dos. 

41. Hijos de Phashur, mil doscientos cuarenta y siete: 

42. Hijos de Arem, mil y diez y siete. Levitas: 

43. Los hijos de Josué y de Cedmihel, hijos ó descendientes 

44. De Odvias, setenta y cuatro. Cantores: 

45. Los hijos de Asaph, ciento cuarenta y ocho. 

46. Porteros: Los hijos de Sellúm, los hijos de Ater, los 
hijos de Telmon, los hijos de Accub, los hijos de Hatita, los 
hijos de Sobai, ciento treinta y ocho. 

47. Nathinéos: Los hijos de Soha, los hijos de Hasupha, ( 
los hijos de Tebbaoth, 

48. Los hijos de Ceros, los hijos de Siaa, los hijos de 
Phadon, los hijos de Lebana, los hijos de Hagaba, los hijos 
de Selmai, 

49. Los hijos de Hanan, los hijos de Ceddel, los hijos de 
Gaher, 

50. Los hijos de Raaia, los hijos de Rasin, los hijos de 
Necoda, 

51. Los hijos de Gezem, los hijos de Aza, los hijos de 
Phaséa, 

52. Los hijos de Besai, los hijos de Munim, los hijos de 
Nephusim, 

53. Los hijos de Bacbuc, los hijos de Hacupha, los hijos 
de Harhur, 

54. Los hijos de Besloth, los hijos de Mahida, los hijos 
de Harsa, 

55. Los hijos de Bercos, los hijos de Sisara, los hijos de 
Thema, 

56. Los hijos de Nasía, los hijos de Hatipha, 

1 La nota que sigue á este verso, ni se halla en el texto hebreo, ni en el 
griego, ni aun en varios manuscritos de la Vulgata: por lo cual algunos 
traductores la ponen al márgen. Se cree que la añadió el traductor latino. 


CAPITULO VIH- 

57. Los hijos de los siervos de Salomón, los hijos d ^ 
thai, los hijos de Sophereth, los hijos de Phanda, 

68. Los hijos de Jabata, los hijos de Darcon, los tajos 

Jeddel, , ^iiol de 

59. Los hijos de Saphatia, los hijos de Hati , 

Phochereth, nacido de Sabaim, hijo de Amon. . g de 

60. Todos los Nathinéos con los hijos de os 

Salomón eran trescientos noventa y dos. mi-, P iharsa, 

61. Y hé aquí los que vinieron de Thetaeta,™“ eron 
Cherub, Addon y Emmer ciudades de Cha.ld.ea, y V ^ ^ 
hacer constar la familia de sus padres, ni su maj , 

del pueblo de Israél. , ^ i os hijos 

62. A saber los hijos de Dalaia, los hijos de o 

de Necoda, seiscientos cuarenta y dos. Habia, 1° 9 

63. Asimismo entre los sacerdotes, los hijos una de 

hijos de Accos, los hijos de Berzellai el que caS0 

las hijas de Berzellai el Galaadita, y tomó su ape n0 ¡ a 

64. Estos buscaron su genealogía en el cen > 
hallaron; por lo que fueron excluidos del sacer oc • 

65. Y díjoles Athersatha, esto es, Nehemias, un 

sen de las carnes santificadas, hasta tanto que 
Pontífice docto y perfecto, que decidiese el pun o. ^ 

66. Toda esta gente, avenida como si fuera u ^ 
bre, ascendía á cuarenta y dos mil trescientos y s g ^ e mil 

67. Sin contar sus siervos y siervas que era ^ ogcien tos 

trescientos treinta y siete: y habia entre e o 
cuarenta y cinco cantores y cantoras. . j oS mulos 

68. Sus caballos eran setecientos treinta y s 

doscientos cuarenta y cinco: 'neo • los asnos 

69. Sus camellos cuatrocientos treinta y cm 

seis mil setecientos y veinte \ A eS criT° 

Hasta aquí se ha referido lo que se ha gJ . GüE la 
en el Libro del Censo: de aquí en adela 
historia de Nehemias. ' i 0 s jefes 

70. Contribuyeron pues á la fábrica alguno ^ raCIBaS de 
de las familias. Athersatha 2 puso en el tesoro m sacerdo tales. 
oro, cincuenta tazas y quinientas treinta túnica dela°k ra 

71. Y varios jefes de familias dieron para el teso e plata . 

veinte mil dracmas de oro, y dos mil doscientas ^ drac- 

72. Lo que dió el resto del pueblo fueron v ® g - ete túni' 
mas de oro, y dos mil minas de plata, y sesen 

cas sacerdotales. , g porteros V 

73. Después los sacerdotes y los Levitas, ^ j sra él h a ' 
cantores, y todo el pueblo, y los Nathinéos y 

hitaron cada uno en su ciudad. 

CAPITULO VIII 

„la Hehemias; 7 

Esdras lee y explica la Ley al pueblo, á quien 0011 

celébrase la fiesta de los Tabernáculos. 

. de lsr^ ei 

1. Era ya llegado el mes séptimo 3 ; y piáronse 

'¡ que estaban cada uno en su ciudad, con ^ ca e en f rerl , 
unánimes, y de común acuerdo, en la P* a ^ a S j raS escriba 
de la puerta de las Aguas, y pidieron / g que hab 1 

doctor, que trajese el libro de la Ley e ^ 

dado el Señor á Israél. t ev á I a 

2. Presentó pues Esdras, sacerdote, I a ca p aC es S 

de hombres y mujeres y de cuantos ® ran _ g góptim 0 - 
edad de poder entenderla, el primer dia e plaza si 1 

3. Y leyó en aquel libro, con voz clara en w t* 

da delante de la puerta de las Aguas, dése ^ jas 

el medio dia, en presencia de los hom r og a tentos a 
y de los sábios; y todo el pueblo tenia sus ^ ^ 

lectura del libro. bre u na trlb ^ ¿n 

4. El escriba Esdras se puso en pi er para eS g e , 

i púlpito de madera, que habia manda o ^ atba thi aS > V 

Ü de hablar al pueblo; y á su lado es a derecha ; y 
í meia, y Ania, y Uria, y Helcia, y Maasia ¿ y ^ 

izquierda Phadaia, Misael, y Melchias, 7 
daña, Zacharias y Mosollam. 


El mismo que Nehemias. 
Véase Mes. 
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. 5 - Abrió pues Esdras el libro á vista de todo el pueblo, 

como que se hallaba en un lugar mas elevado que todos; y 
asi que le abrió, púsose en pió toda la gente b 

• Entonces Esdras bendijo al Señor, Dios grande, con 
una oración que hizo; y todo el pueblo, alzando sus manos, 
respondió: ¡Así sea! ¡así sea! Y se arrodillaron todos, y pos¬ 
trados rostro por tierra, adoraron á Dios. 

'• Los Levitas empero Josué, Bani, y Serebia, Jamin, 
ccub, Septhai, Odia, Maasia, Celita, Azarias, Jozabed, Ha- 
nan ’ y Ehalaia cuidaban de hacer guardar silencio al pueblo, 
para que oyese la Ley; y estaba la gente en pié, cada uno en 
su lugar. 6 

8 - Y leyeron el libro de la Ley de Dios clara y distinta¬ 
mente 2 , de modo que se entendiese: y en efecto entendieron 
cuanto se iba leyendo. 

Y Nehemias (que es el mismo Athersatha ó.Copero del 
re V), y Esdras sacerdote y escriba, y los Levitas, que inter¬ 
pretaban la Ley á todo el pueblo, dijeron: Este dia está con¬ 
sagrado al Señor Dios nuestro: no gimáis, ni lloréis. Porque 
todo el pueblo lloraba oyendo las palabras de la Ley 3 . 

10- Y díjoles Nehemias: Id, y comed carnes gordas y bue- 
uas, y bebed del vino dulce y exquisito, y enviad porciones 
a aquellos que nada tienen dispuesto 4 ; pues este es el dia 
santo del Señor; y no esteis tristes, porque el gozo del Señor 
es nuestra fortaleza 5 . 

•i^'. ^turismo los Levitas exhortaban á todo el pueblo al 
silencio, diciendo: Callad; pues el dia este es santo, y no 
uebeis estar tristes. 

,12. . Con eso se retiró toda la gente á comer y beber, y á 
repartir porciones, y celebrar una grande fiesta, por haber 
entendido las palabras que se les habian explicado 6 . 

13- Al segundo dia se juntaron los príncipes de las familias 
e todo el pueblo, los sacerdotes y Levitas, delante de Esdras 
escriba, para que les interpretase las palabras de la Ley 7 - 

14. y hallaron escrito en el libro de la Ley 8 que el Señor 
rabia mandado por medio de Moysés que los hijos de Israél 

abitasen en tiendas en el dia solemne del mes séptimo: 

15. Y que se predicase, y pregonase por todas sus ciuda- 
es > y en Jerusalem este bando: Salid al monte, y traed 

ramos de olivo, y ramos de los árboles mas hermosos, ramos 
e mirto, y ramos de palmas, y ramos de árboles frondosos 
Para formar tabernáculos ó cabañas, conforme está escrito. 

. ‘ Salió pues el pueblo, y los trajo; y cada uno se hizo su 

a ernáculo ó cabaña sobre el terrado de su casa 9 , y en sus 
Patios, y en los atrios de la Casa de Dios, y en la plaza de la 
ñerta de las Aguas, y en la plaza de la puerta de Ephraim. 

■ esta suerte toda la multitud de los que habian 
ro e la cautividad hicieron sus tabernáculos, y habita- 
jJ 1 e Hos: que nunca lo habian practicado los hijos de 

a como ahora con tanto gozo, desde el tiempo de Josué 
6 Nun. Su regocijo fué sin igual. 

D» • Y Esdras leyó todos los dias en el libro de la Ley de 
0s > desde el dia primero al último; y celebraron la fiesta 
1 r Sle te dias, y en el octavo 10 la colecta u , según el rito 12 . 

CAPITULO IX 

Pueblo penitencia y abandona los falsos dioses. Confiesan los 
Vl as los beneficios de Dios, y los pecados del pueblo. Oran por él, 
e renueva la alianza con el Señor. 

** Atas el dia veinte y cuatro de dicho mes 13 , se juntaron 

2 E S f reverenc ia á la palabra de Dios. 

3 E« ri ae ^ reo: y se explicaron. 

al p üe ^ Q 6 creer 1 ue se señalaron varios sugetos para hacer dicha lectura 

6 o T er : XVI > v - 14 — L Cor - XI ' v - 2L 

s y Xci ' ia nu estro vigor para servirle, 
á él Oconoc ido cuán bueno es el Señor para con los que se convierten 

7 ue corazón. 

8 Lev y Ca ^ e fiesta de los Tabernáculos. 

9 JU / XXIII > 34. — Deuter. XVI, v. 13. 

10 T r - XXI L V. 8 

n* e l lt - Xx IH,v.M. 

12 EnfÜ !!^ 011 ^ P ue Pl° en el templo. 

U. Mari so cree haber sucedido el prodigio del fuego sagrado. 

• I v. 18.— IX, v. 9.—II. Esd. V, v. 4. . 



O © 


CAPITULO IX. 


los hijos de Israél, observando el ayuno, y vestidos de sacos u , 
y cubiertos de polvo y ceniza. 

2. Y el linaje de los hijos de Israél habíase ya separado 
de todos los extranjeros; y presentándose delante del Señor 
confesaban sus pecados y las maldades de sus padres. 

3. Y pusiéronse en pié, y se hizo la lectura en el libro de 
la Ley del Señor Dios suyo cuatro veces al dia, y otras tantas • 
alababan y adoraban al Señor su Dios. 

4. Á este fin subieron á la tribuna de los Levitas Josué, y 
Bani, y Cedmihel, Sabania, Bonni, Sarebias, Bani, y Chanani, 
y clamaron en voz alta al Señor su Dios. 

5.. Y los Levitas Josué y Cedmihel, Bonni, Hasebnia, Se¬ 
rebia, Odaia, Sebnia, Phathahia dijeron: Levantaos, bendecid 
al Señor Dios vuestro que existe ab eterno y por toda la eter¬ 
nidad: Sea, oh Señor, bendito tu excelso y glorioso Nombre, 
con toda suerte de bendiciones y alabanzas. 

6. Tú mismo, oh Señor, tú solo hiciste el cielo, y el cielo 
de los cielos donde habitas, y toda su milicia celestial, la tier¬ 
ra, y cuanto ella contiene, y los mares y todo lo que hay en 
ellos; y tú das vida ó conservas todas estas cosas, y á tí te 
adora el ejército ó milicia celestial. 

7. Tú fuiste, oh Señor Dios, el que elegiste á Abram, y le 
sacaste de Ur de los Chaldéos, y le pusiste el nombre de 
Abraham 15 ; 

8. Y hallaste fiel su corazón en tu presencia, y pactaste con 
él que le darías la tierra del Chananéo, del Hethéo, del Amor- 
rhéo, y del Pherezéo, y del Jebuséo, y del G-ergeséo, entregándo¬ 
sela á sus descendientes; y cumpliste tu palabra, pues eres justo. 

9 . Y miraste la aflicción de nuestros padres en Egypto, y 
escuchaste sus clamores junto al mar Rojo, 

10. Y obraste milagros y portentos contra Pharaon, y con¬ 
tra todos sus criados, y contra todo el pueblo de aquella 
tierra, porque sabias que ellos nos habian tratado con so¬ 
berbia e insolencia; y te adquiriste el nombre de Dios Gran¬ 
de, que conservas aun hoy dia: 

11 . Y dividiste el mar ante nuestros padres, que pasaron 
por medio de él, enjutó el suelo; y arrojaste al profundo á sus 
perseguidores, como piedra que cae en un abismo de aguas. 

12. Fuiste entre dia su conductor desde una columna de 
nube, y por la noche desde una columna de fuego, para 
mostrarles la senda por donde habian de caminar. 

13. Tú asimismo descendiste al monte Sinaí, y hablaste 
con ellos desde el cielo; y les diste preceptos de justicia, y 
la Ley de la verdad, y ceremonias, y mandamientos buenos. 

14. Y les enseñaste á consagrar á tí el sábado; y les pro¬ 
mulgaste tus instrucciones, y ceremonias, y la Ley por 
ministerio de Moysés tu siervo. 

15. También les diste pan del cielo, estando hambrientos; 
y cuando tuvieron sed, hiciste brotar agua de una peña; 
y dijísteles que entrasen á poseer la tierra, que alzada tu 
mano (ó con juramento) habias prometido darles. 

16. Pero así ellos como nuestros padres obraron con so¬ 
berbia y altanería, y endurecieron sus cervices, y no obe¬ 
decieron tus mandamientos. 

17. No quisieron escucharte, ni acordarse de las maravi¬ 
llas, que á favor de ellos hiciste; antes endurecieron sus cer¬ 
vices, y como rebeldes quisieron elegirse un caudillo para 
volverse á su esclavitud de Egypto 16 . Pero tú, oh Dios pro¬ 
picio, clemente y misericordioso, de larga espera, y de mucha 
benignidad, no los abandonaste, 

i3 Dos dias después de acabada la fiesta, 
i* Véase Saco. 

16 Genes. XI, v. 31.— XVII , v. 5. 

le Quisieron elegirse caudillo para dejar á Moysés, y volverse á Egypto, 
lugar de su servidumbre. Núm. XIV, v. 4. Algunos traducen la frase 
latina daré caput, que usa la Yulgata, y se encapricharon , ó se obstina¬ 
ron: sin embargo los Setenta al traducir UrVH T£WY vaitenú rosch del 
original, entendieron el 'ÜN 1 rosch (caput) por principio; y dijeron Kaí 
é'Sw/.av áüyyh s 7 ct;T<tei}>at kai edookan arjeen epistrepsai; y dieron principio 
á quererse volver, ó principiaron á volverse. La traducción castellana de 
Proops dice: y dieron capitán para tornarse á su servidumbre en su rebel¬ 
día; porque su autor leyó CHDl bemiriam, como se lee actualmente en 
el hebreo: mas los Setenta leyeron: bemitsraim, y tradujeron !v 

Aiyérc-cw, en Aigyptoo en Egypto. 
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18. Ni aun cuando se forjaron un becerro de fundición, 
dijeron: Este, oh Israel, es tu Dios, el que te ha sacado de 
Egypto, y cometieron horribles blasfemias. 

19. Tú no obstante por tu gran misericordia no los aban¬ 
donaste en el Desierto: no se apartó de ellos entre dia la 
columna de nube que les mostraba el camino, ni de noche 
la columna de fuego para enseñarles la senda que habian 
de seguir. 

20. Dísteles tu espíritu bueno que los instruyese por me¬ 
dio de Moysés, y no quitaste tu maná de su boca, y cuando 
sedientos, les diste agua. 

21. Por cuarenta años los alimentaste en el Desierto, y nada 
les faltó: sus vestidos no se gastaron, ni se lastimaron sus piés. 

22. Y les hiciste dueños de reinos y pueblos, y se los 
repartiste por suertes; y asi poseyeron el país de Sehon, el 
país del rey de Hesebon, y el país de Og rey de Basan. 

23. Y multiplicaste sus hijos como las estrellas del cielo, 
y los trajiste á la tierra, de la cual habías dicho á sus padres 
que entrarían á poseerla. 

24. En efecto vinieron los hijos, y poseyéronla; y tú aba,- 
tiste delante de ellos á los Chananéos que la habitaban, y 
los entregaste en su poder con sus reyes y pueblos del país, 
para que hiciesen de ellos lo que quisiesen. 

25. Apoderáronse pues de las ciudades fuertes, y de una 
tierra pingüe, y ocuparon casas llenas de toda suerte de 
bienes: hallaron cisternas ya fabricadas por otros, viñas, y 
olivares, y muchos árboles frutales; y comieron, y se sacia- 
ron, y engrosáronse, y nadaron en delicias, merced á tu gran 
bondad. 

26. Ellos empero te provocaron á ira, apartándose de tí, 
y echando tu Ley al trenzado, y mataron á tus profetas que 
los conjuraban para que se convirtiesen á tí, y cayeron en 
grandes abominaciones. 

27. Por lo cual los entregaste en poder de sus enemigos, 
que los oprimieron. Mas en su tribulación clamaron á tí, y 
tú desde el cielo los escuchaste, y por tu mucha misericordia 
les diste salvadores 1 , que los libertasen del poder de sus 
enemigos. 

28. Así que estuvieron en reposo 2 , volvieron á cometer 
la maldad en tu presencia; y tú los abandonaste en manos 
de sus enemigos, que los esclavizaron. De nuevo se convir¬ 
tieron y clamaron á tí, y tú desde el cielo los escuchaste, y 
por tu gran misericordia los libertaste repetidas veces. 

29. Y los exhortaste vivamente á volver á tu Ley; pero 
ellos procedieron con altivez, y no obedecieron tus manda¬ 
mientos, y pecaron contra tus leyes, en cuya observancia 
halla el hombre la vida, y rezonglones sacudieron la carga 
del hombro 3 , y endurecieron su cerviz, y no hicieron caso. 

30. Sin embargo tú los aguantaste por muchos años, y los 
amonestaste por medio de tu espíritu, hablándoles por boca 
de los profetas, pero no quisieron escuchar; y los entregaste 
en poder de los pueblos de las naciones. 

31. Si bien por tu grandísima é infinita misericordia no 
acabaste con ellos, ni los abandonaste: porque tú eres un 
Dios de benignidad y de clemencia. 

32. Ahora pues, oh Dios nuestro, Dios grande, fuerte y 
terrible, que guardas el pacto, y la misericordia, no apartes 
los ojos, compadécete de todos los trabajos que han llovido 
sobre nosotros, sobre nuestros reyes, y nuestros príncipes, 
y nuestros sacerdotes, y nuestros profetas, y nuestros pa¬ 
dres, y sobre tu pueblo todo, desde el tiempo del rey de 
Assyria 4 , que nos llevó cautivos, hasta el dia de hoy. 

33. Justo eres tú en todos estos males que han llovido 
sobre nosotros: porque tú has cumplido fielmente las pro¬ 
mesas, mas nosotros hemos procedido inicuamente. 

34. Nuestros reyes, nuestros magnates, nuestros sacer¬ 
dotes, y nuestros padres no han guardado tu Ley, no han 
atendido á tus mandamientos, ni á las amonestaciones con 
que los reconvenías. 


! Judie. III, v. 9. 

2 Apenas estuvieron libres. 

3 La frase hebrea, y su traducción latina, están tomadas de los siervos 


35. Al contrario mientras reinaban, y gozaban c &z 

ehos beneficios que les hacías, y de esta espaciosa 
tierra que habías entregado á su disposición, ni e 

ni se apartaron de sus pésimas inclinaciones. O0( ,i avo s 5 - 

36. Y hé aquí que nosotros mismos somos hoy e ^ 

y en esta tierra que diste á nuestros padres para q g 

sen el pan y los frutos de ella, en ella misma no 
siervos del rey de Bdbylonia. ¿ ¡ 0 g 

37. Multiplícanse sus frutos en pro de los rey » 

cuales nos sujetaste por nuestros pecados: e o ^ gu 
dueños de nuestros cuerpos, y de nuestras bes ías, 
antojo; con lo que vivimos en gran tribulación. . gmoS 

I 38. Consideradas pues todas estas cosas, noso r y 

prometemos alianza ó fidelidad; y la ponemos por 
la firman nuestros príncipes de las familias, núes r 
y nuestros sacerdotes. 

CAPITULO X 

Catálogo de los que firmaron la alianza con Dios, y las co 
qué se obligaron. 

1. Los que firmaron, fueron: Ñehemias Athersat 
pero, hijo de Hachelai ó Helcias, y Sedecias, 

2. Saraias, Azarias, Jeremías, 

3. Pheshur, Amarías, Melchias, 

4. Hattus, Sebenias, Melluch, 

5. Harém, Merimuth, Obdias, 

6. Daniel, Genthon, Baruch, 

7. Mosollam, Abia, Miamin, 

8. Maazia, Belgai, Semeia: todos ellos sacerdotes. de 

9. Los Levitas fueron: Josué hijo de Azania, 

los descendientes dé Henadad, Cedmihel; phaláia, 

10. Y sus hermanos Sebenia, Odaia, Ce i > 

Hanan. 

11. Micha, Rohob, Hasebia, 

12. Zachur, Serebia, Sabania, 

13. Odaia, Bani, Baninu. , phahath 

14. Cabezas ó principales del pueblo: Pharo , 

Moab, Elam, Zethu, Bani, 

15. Bonni, Azgad, Bebai, 

16. Adonia, Begoai, Adin, 

17. Ater, Hezecia, Azúr, 

18. Odaia, Hasum, Besai, 

19. Hareph, Anathoth, Nebai, 

20. Megphías, Mosollam, Hazir, 

21. Mesizabel, Sádoc, Jeddúa, 

22. Pheltía, Hanan, Anaía,' 

23. Osée, Hananía, Hasub, 

24. Alohés, Phaléa, Sobec, 

25. Rehum, Hasebna, Maasia, 

26. Echaía, Hanan, Anan, 

27. Melluch, Haran, Baana, -ordotes, L eVl ' 

28. En cuanto á los demás del pueblo, sa ntoS se 
tas, porteros y cantores, Nathinéos, y todos ^ ^ Ley de 
bian separado de las otras naciones,, y a 

Dios, y asimismo sus mujeres y sus hijos é nij I • en tender» 

29. Todos los que eran capaces de discer v . nien do 1° 
lo prometieron por medio de sus herman , ar qu 
principales ó magnates entre ellos á prome or ," 
procederían según la Ley de Dios promu m piirian t0 ° 
Moysés siervo de Dios, y que guardarían y ^ p r ecep toS ’ 
los mandamientos del Señor Dios nuestro, y 

a p otr a 

ceremonias; .. varones av 

30. Y que no daríamos nuestras hijas a ^ijos. / aS 
nación, ni tomaríamos sus hijas para núes v me rcft dur 

31. Asimismo que cuando los Gentiles pra rem oS 
y comestibles en dia de sábado, no se as . rem os>k° 
sábado, ni en ningún otro dia de fiesta; qn ^ eU da ni n $ l 
la tierra el año séptimo, ni exigiremos en 

cuando rebasé la 

rezonglones, que levantan, ó bien encogen el homb > 
carga. 

4 IV. Rey. XV, v. 29.—I. Paral. V, v. 26. 

6 I. Esd. VII, v. 24.— IX, v. 9— II. Esd. V, v. 
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CAPÍTULO XI. 


II. ESDRAS. 


32. Y que nos impondremos la ley de contribuir todos 
Jos años con la tercera parte de un sido para los gastos de la 
Casa de nuestro Dios, á saber: 

^3. Para los panes de la proposición, y para el sacrificio 
perpétuo, y para el holocausto que siempre se ofrece en todos 
os sábados, en las calendas, y en las fiestas solemnes; para 
os sacrificios pacíficos, y los que se ofrecen por el pecado, á 
R de que Dios sea propicio á Israel, y para todo el servicio 
de la Gasa de nuestro Dios. 

34. Echamos también suertes entre los sacerdotes y Ee- 
vfias, y el pueblo, sobre la leña que se debia ofrecer, y con¬ 
ucir á costa de las familias de nuestros padres á la Casa 

ce nu estro Dios, á sus tiempos, de un año para otro, para 
quemar sobre el altar del Señor Dios nuestro, según está 
escrito en la Ley de Moysés, 

35. Asimismo prometimos traer cada año á la Casa del 
enor las primicias de nuestra tierra, y las primicias de todos 
0s frutos de cualquier árbol 1 : 

3. Como también los primerizos de nuestros hijos, y de 
uuestros ganados, conforme está escrito en la Ley, y los 
Primerizos de nuestros bueyes, y de nuestras ovejas, para 
0 recer todas estas cosas en la Casa de nuestro Dios á los 
sacerdotes que están ejerciendo sus funciones en el templo 
de l Dios nuestro. 

. 37. y que traeríamos á los sacerdotes para el tesoro de la 
fie nuestro Dios las primicias de nuestros alimentos, y 
e nuestros licores, y de las frutas de todo árbol, y de la 
L en lr nia, y fiel aceite; y el diezmo de nuestras tierras á los 
evitas. Los mismos Levitas recibirán en todas las ciudades 
lezmo de nuestras labores. 

lo t Tambien i° s sacerdotes hijos de Aaron entrarán con 
e ? evitas á la parte de los diezmos de los Levitas, pues 
°s ofrecerán el diezmo de su diezmo en el templo de 
estro Dios, para ser depositado en las cámaras ó almacenes 
ael templo: 

ha^' Puesto que, así los hijos de Israél como los Levitas 
al ^ C Q ' devar i as primicias del trigo, del vino y del aceite 
s ^Pósito; donde han de estar los vasos sagrados, y los 
V n 6 H° teS ’ ^ cantores / y porteros, y ministros por su turno; 
0 descuidaremos nosotros el templo de nuestro Dios. 

CAPITULO XI 

a de los pobladores de Jerusalem y de otras ciudades, después de la 
restauración. 

taci' ^° S P rinci pes ó magnates del pueblo fijaron su habi- 
Jerusalem: mas del resto de la gente se saco por 
l e r . a décima parte, para que se estableciese en Jerusa- 
> emdad santa, y las otras nueve en las demás ciudades. 
Se j* , . pueblo llenó de bendiciones á todos aquellos que 

3 ab i an ofrecido espontáneamente á morar en Jerusalem 2 3 . 
prov- • ° S SOn pues los Principales de la Judéa reducida á 
dadp lnC 1 la ’ < P ie se avecindaron en Jerusalem y en las ciu- 
ciudad ^ udá " Ca da uno habitó en su posesión, y en su 
vfi ag ’ asi e i pueblo de Israel, como los sacerdotes, y Le- 

4 ’ í, -Chinóos, y los hijos de los siervos de Salomón. 

Judá n derusa lem se avecindaron parte de los hijos de 
AthJ ^ par ^ e de los hijos de Benjamín. De los hijos de Judá: 
rias ir* de Aziam, hijo de Zacharias, hijo de . Ama¬ 
chares^ 0 de ® a P ba tias, hijo de Malaleel. De los hijos de 

zi a \. Maasia hijo fie Baruch, hijo de Cholhoza, hijo de Ha- 

Un Wonfi 6 ^ daia ’ hij ’° de Joiarib > hi J° de ZachariaS} hlJ0 de 

Jeru«J° dos estos ^jos de Phares que se avecindaron en 
■^zafios** 1 ’ ^ Ueron cuatrocientos sesenta y ocho varones es- 

Dos hijos empero de Benjamín 4 fueron estos: Sellúm 

2 Qüet5 X//7 ’ *■ 19 —Levit. XIX, v. 23. 

3 0 desí ? monton de ruinas. 

4 Que r ndlente de Sela, hijo de Judá. I. Paral IX, v. 5. 

avecindaron en Jerusalem. 


hijo de Mosollam, hijo de Joed, hijo de Phadaia, hijo de 
Colaia, hijo de Masía, hijo de Etheel, hijo de Isaía; 

8. Y después de él Gebbai, Sellai, en todos novecientos 
veinte y ocho. 

9. Y Joel, hijo de Zechri, era su prefecto, y Judas hijo de 
Senua, ocupaba el segundo puesto en la ciudad. 

10. De los sacerdotes fueron Idaia hijo de Joarib, Ja- 
chin, 

11. Saraia 5 hijo de Helcias, hijo de Mosollam, hijo de 
Sadoc, hijo de Meraioth, hijo de Achitob, príncipe de la 
Casa de Dios, 

12. Con sus hermanos empleados en los ministerios del 
templo, en todos ochocientos veinte y dos. Asimismo' Adaia 
hijo de Jeroham, hijo de Phelelia, hijo de Amsi, hijo de Za¬ 
charias, hijo de Pheshur, hijo de Melchias, 

13. Con sus hermanos príncipes de familias, doscientos 
cuarenta y dos. Y Amassai hijo de Azreel, hijo de Ahazi, hijo 
de Mosollamoth, hijo de Emmer, 

14. Con sus hermanos que eran muy poderosos, ciento 
veinte y ocho; y su caudillo Zabdiel, hijo de uno de los 
magnates. 

15. De los Levitas: Semeia hijo de Hasub, hijo de Azari- 
cam, hijo de Hasabia, hijo de Boni. 

16. Y Sabathai, y Jozabed principales entre los Levitas, 
tenían la superintendencia de todas las obras exteriores de 
la Casa de Dios. 

17 . Y Mathania hijo de Micha, hijo de Zebedei, hijo de 
Ásaph, primer cantor en los salmos é himnos en tiempo 
de la oración ú oñcio divino, y Becbecia el segundo entre 
sus hermanos, y Abda hijo de Samúa, hijo de Galal, hijo de 
Idithum; 

18. Todos los Levitas en la ciudad santa eran en número 
de doscientos ochenta y cuatro. 

19. Los porteros Accub, Telmon, y sus hermanos, que 
guardaban las puertas, eran ciento setenta y dos. 

20. El resto de los sacerdotes y Levitas de Israel estaban 
esparcidos por todas las ciudades de Judá, cada cual en su 
posesión. 

21. Y los Nathinéos habitaban en Ophel; y Siaha, y Gas- 
pha eran cabezas de los Nathinéos. 

22. Y el inspector ó jefe de los Levitas en Jerusalem era 
Azzi hijo de Bani, hijo de Hasabia, hijo de Mathanias, hijo 
de Micha. Los cantores que servían en la Casa de Dios, eran 
de la estirpe de Asaph; 

23. Porque había acerca de ellos un reglamento del 
rey 6 David, y estaba fijado dia por dia el órden que debia 
observarse entre los cantores. 

24. Y Phathathia hijo de Mesezebel, del linaje de Zara hijo 
de Judá, tenia del rey Artajerjes la autoridad para arreglar 
todos los negocios del pueblo 7 , 

25. Y para todos los lugares donde se hallaban estableci¬ 
dos. De los hijos de Judá parte se avecindaron en Cariath- 
arbe y sus aldeas, y en Dibon y sus aldeas, y en Cabseel y su 
comarca; 

26. Y en Jesué y en Molada, y en Bethphaleth, 

27. Y en Hasersual y en Bersabée y sus aldeas, 

28. Y en Siceleg y en Mochona y sus aldeas, 

29. Y en Remmon, y en Saraa, y en Jerimuth, 

30. En Zanoa, Odollam, y sus aldeas; en Lachis y su ter- 
• ritorio; y en Azeca y sus aldeas. Y avecindáronse en Bersabée 

hasta el valle de Ennom. 

31 . Mas los hijos de Benjamín se establecieron desde 
Geba, hasta Mechmas, y Hai, y Bethel, y sus aldeas, 

32. Anathoth, Nob, Anania, 

33. Asor, Rama, Gethaim, 

34. Hadid, Seboim, y Neballat, Lod, 

35. Y Ono, valle de los artífices. 

36. Tenían tambien los Levitas sus posesiones en Judá y 
en Benjamín. 


6 O Azorías :primer sacerdote después del Pontífice. I. Paral. IX, v. II. 
—Véase Sacerdotes. 

e Cap. XII, v. 24. 

7 Como asesor de Nehemias en los asuntos públicos y particulares. 











II. ESDEAS. 


CAPITULO XII 

Nombres y oficios de los sacerdotes y Levitas que vinieron con Zoroba- 
bel. Celébrase con gran solemnidad la dedicación de los muros de 
Jerusalem. 

1. Estos son los sacerdotes y los Levitas que vinieron 
con Zorobabel hijo de Salathiel, y con Josué: Saraia, Jere¬ 
mías, Esdras, 

2. Amaría, Melluch, Hattus, 

3. Sebenias, Rheum, Merimuth, 

4. Addo, Genthom, Abia, 

5. Miamin, Madia, Belga, 

6. Semeia, y Joiarib, Idaia, Sellúm, Amoc, Helcias, 

7. Idaia. Estos son los príncipes de los sacerdotes o fami¬ 
lias sacerdotales, que vinieron con sus hermanos en los dias 
ó pontificado de Josué. 

8. Los Levitas fueron Jesua, Bennui, Cedmihel, Sarebia, 
Judá, Mathanias, que con sus hermanos cantaban y dirigian 
los himnos; 

9. Y Becbecia, y Hanni con sus hermanos, cada cual en 
su ministerio. 

10. Josué, Sumo Sacerdote, engendró á Joacim, Joacim. en¬ 
gendró á Eliasib, y Eliasib engendró á Joiada. 

11. Joiada engendró á Jonathán, Jonathán engendró á 
Jeddoa ó Jaddo. 

12. Y en el tiempo de Joacim, los sacerdotes cabezas de 
las familias sacerdotales eran: De la de Saraias, Maraia: de la 
de Jeremías, Hanania: 

13. De la de Esdras, Mosollam: de la de Amarías, Jo- 
hanan: 

14. De la de Milicho ó Melluc, Jonathán: de la de Sebe¬ 
nias, Joseph: 

15. De la de Haram, Edna: de la de Maraioth, Helci: 

16. De la de Adaia, Zacharias: de la de Genthom, Mo¬ 
sollam : 

17. De la de Abia, Zechri: de la de Miamin, y de Moadias, 
Phelti: 

18. Déla de Belga, Sammúa: de la de Semaia, Jonathán: 

19. De la de Joiarib, Mathanai: de la de Jodaia, Azzi: 

20. De la de Sellai ó Sellúm, Celai: de la de Amoc, Heber: 

21. De la de Helcias, Hasebia: de la de Idaia, Nathanael. 

22. En cuanto á los Levitas que vivieron en los tiempos 
de Eliasib, y de Joiada, y de Johanan, y de Jeddoa, fueron 
escritas las cabezas de aquellas familias levíticas como las 
de los sacerdotes en el reinado de Darío rey de Persia. 

23. Los hijos de Leví príncipes ó cabezas de las familias, 
se hallan también escritos en el libro de los Anales hasta el 
tiempo de Jonathán hijo de Eliasib. 

24. Los príncipes pues de los Levitas eran Hasebia, Se- 
rebia, y Josué hijo de Cedmihel, con sus hermanos emplea¬ 
dos en cantar himnos y salmos por sus turnos, conforme á 
la disposición de David \ varón de Dios, observando igual¬ 
mente el orden establecido. 

25. Mathania y Becbecia, Obedía, Mosollam, Telmon, Ac- 
cub, eran guardas de las puertas y de los vestíbulos de 
delante de ellas. 

26. Yivian estos en tiempo de Joacim, hijo de Josué, hijo 
de Josedec; y en tiempo de Nehemias gobernador, y de Es¬ 
dras sacerdote y escriba 1 2 . 

27. Para la dedicación de los muros de Jerusalem bus¬ 
cáronse por todos los lugares los Levitas para hacerlos venir 
á Jerusalem á celebrar la dedicación y fiestas en acción de 
gracias con cánticos y címbalos, salterios y cítaras. 

28. Juntáronse pues los cantores de la campiña de Jeru¬ 
salem y de las aldeas de Nethuphati, 

29. Y de la casa de Galgal, y de los territorios de Geba, y 
Azmaveth; pues los cantores se habian fabricado granjas en 
la comarca de Jerusalem. 

30. Purificáronse pues los sacerdotes y Levitas, y purifi¬ 
caron después al pueblo, y las puertas y los muros. 

31. Yo hice subir álos magnates de Judá sobre la muralla, 

1 Véase I. Varal. XXIII, cap. XXV, etc. 

2 O doctor de la Ley. 
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y formé también dos grandes coros de gente que c , 

Y se encaminaron á la derecha sobre el muro hacia a p 
llamada del Estercolero. de 

32. Y detrás iban Gsaias y la mitad de los mag 

33. Y Azarias, Esdras, y Mosollam, Judas y Benjami , y 

Semeia y Jeremías. vcrbarias, 

34. Délos sacerdotes iban con sus trompe 

hijo de Jonathán, hijo de Semeias, hijo de Ma ani 

Michaias, hijo de Zechur, hijo de Asaph, ftalalai, 

35. Y sus hermanos Semeia, Azareel, Melalm Galala, 

Maai, Nathanael, y Judas y Hanam, con os ^ dolante 

músicos de David, varón de Dios; y Esdras es 

de ellos, hasta la puerta de la Fuente. ' , „ ra clas 

36. En frente de estos subieron los otros , por S 

de la ciudad de David ó monte Sion, donde se a a ¡ 

sobre la casa de David, hasta la puerta de las ag > 

Oriente. , rt11P cantaban 

37. Y de esta suerte el segundo coro de opU esta, 

á Dios acciones de gracias, marchaba por a P enC ima 
y yo detrás de él con la otra mitad del pue °’ P te ma s 
de la muralla y de la torre de los Hornos, has a 

ancha del muro; . v so bre la 

38. Pasando por sobre la puerta de Ephrai , ^ re ] a 

puerta Antigua, y sobre la puerta del Pesca o, del 

torre de Hananeel, y la torre de Emath, has a . 

Ganado; y vinieron á parar sobre la puerta e a Q aga de 

39. Y juntáronse los dos coros de cantores e 

Dios, estando yo y la mitad de los magistrados co ^^ea, 

40. Y los sacerdotes Eliachim, Maasia, Mía _ ’. 
Elioenai, Zacharia, Hanania con sus trompetas. j 0 ^ an an, y 

41. Y Maasia, y Semeia, y Eleazar, y Azzi, y can - 

Melchia, y Elam, y Ezer. É hicieron resonar su v 

tores, y Jezraia su prefecto ó maestro de capí, a [ y hubo 

42. É inmoláronse en aquel dia grandes vic i le¬ 

gran regocijo, por el consuelo de que los co ma ^ oro zo ele 
gráronse igualmente sus mujeres é hijos, y e 
Jerusalem se oyó de lejos. . Pa ¿ e entre 

43. Escogiéronse también en aquel mismo c 0 aS ¿el 

los sacerdotes y Levitas algunos para cuidar e ^ c i U dad 
tesoro, á fin de que por sus manos los magma e c j a g las 
presentasen en honorífico tributo. de acción fa e zvao$- 

ofertas de los licores, y de las primicias, y ® b0 de loS 
porque el pueblo de Judá quedó sumamente sa 
sacerdotes y Levitas que asistieron á las función ^ c0ll el 

44. Y estos por su parte cumplieron exac a . on; c0 m 0 
culto de su Dios, y con las ceremonias dela/íF^rescrito p° r 
también los cantores y porteros, conforme V 

David y por su hijo Salomón. , p aV id y de 

45. Porque desde el principio, en [tiemp entona' 

Asaph, habia establecidos jefes de los can or 


todo Israél daba diariamente sus raciones a ál° s 

porteros, y presentaba la oblación santa de o g de Aa rOÍ1, 
Levitas, y estos la presentaban también á os 


CAPITULO XIII 

Desórdenes de los Judíos corregidos por N ^ j|j 

1. Por aquel tiempo se hacia en P re ® er íw e escrito eI1 . a 

lectura del libro de la Ley de Moysés; y . a entrar eíl 
que ningún Ammonita, ni Moabita debe J ^ 

congregación (M pueblo de Dios 4 g de Israé 

2. Por cuanto no socorrieron a lo • contra 
pan y agua; antes bien sobornaron con gtr0 Dios 
á Balaam para que los maldijera; aunque 


virtió la maldición en bendición. ¿¿i pu* 

3. Así que hubieron oido la Ley, separ 
Israél á todo extranjero. 


■eblo ' 


3 Que habian tirado hácia la izquierda. 

4 Deuter. XXIII, v. 3. 
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II. ESDRAS. 


; Estaba esto al cuidado del sacerdote Eliasib, el cual 
tenia la superintendencia del tesoro de la Casa de nuestro 
tes, y habia emparentado con Tobías, Ammonita; 

• Y fabricó para sí una gran habitación, allí donde antes 
se guardaban las ofrendas, y el incienso, y los vasos, y los 
diezmos del trigo, del vino y del aceite, que eran las por- 

* C10nes de los Levitas, y de los cantores, y porteros, y las pri¬ 
micias sacerdotales. 

6. Durante este tiempo yo no estaba ya en Jerusalem; 
porque el año treinta y dos de Artajerjes rey de Babylonia, 
volví al rey desde Jerusalem; y al fin del año pedí licencia 
al rey 1 . _ 

Y Vine pues á Jerusalem, y entendí lo mal que habia 
oorado Eliasib por amor de Tobías, hacie'ndole una habita¬ 
ción en los atrios del templo de Dios. 

• Lo cual me disgustó sobremanera; y arrojó los muebles 
e a casa de Tobías fuera de aquella estancia, 

• Y mandó purificar las piezas ó salas, y volví á llevar 
a ios vasos de la Casa de Dios, las ofrendas y el incienso. 

0- Supe también que no se habían dado á los Levitas sus 
Porciones, y que por eso los Levitas, así los cantores, como 
os emás que servían en el templo, se habían retirado cada 
cual á su país: 

11. De lo cual me querelló contra los magistrados, di¬ 
ciendo: ¿Por qué hemos abandonado el templo de Dios? . 
, onv °quó después álos Levitas, ó hice que cada cual volviese 
a su destino. 

12- Y todo Judá traía el diezmo del trigo, del vino y del 

a ceite alas trojes: 

á superintendencia dimos á Selemias sacerdote, y 

» a oc escriba, y á Phadaias del número de los Levitas; y 
P°r su ayudante á Hanan hijo de Zachur, hijo de Mathanias: 

°. r cuanto se tenían experimentados por fieles, y por lo 
ismo se confió á estos el repartir las porciones entre sus 

hermanos. 

14. Acuérdate por esto de mí, oh Dios mió, y no borres 
e u memoria el bien que yo hice en la Casa de mi Dios, 
y Por su culto. 

k 1^‘ E n aquellos dias observó en Judá algunos que pisa- 
an Uva en los lagares el dia de sábado, y que en este dia 
aian también haces de leña, y cargaban sobre asnos vino, 
1 - V ^°s Y toda suerte de cosas, y lo entraban en Jerusa- 
-. mandóles expresamente que vendiesen solamente en 
s las en que era lícito vender. 

¡ , ’ habitaban asimismo en la ciudad gentes de Tyro, que 
rocucian p escac j 0 y £ 0C j 0 gé nero de mercancías, y ven¬ 
an as en sábado á los hijos de Judá en Jerusalem: 
dii • ^ or ^ ue re P ren dí á los magnates de Judá, y les • 
rlo e -¿ C óm° hacéis una maldad como esta, profanando el dia 

ue sábado? 

2 ^f ra * r 4 descansar, y morir en mi patria. 

3 YZP, 2. 

Gobernador de los Moabitas. 
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18. ¿No hicieron esto mismo nuestros padres, y nuestro 
Dios descargó sobre nosotros y sobre esta ciudad todas estas 
calamidades? ¿ Y ahora vosotros provocáis mas la ira contra 
Israól, violando el sábado? 

19. Sucedió pues que al comenzar el sábado, cuando al 
anochecer quedaron como en reposo las puertas de Jerusa¬ 
lem, di la orden, y quedaron estas cerradas, y mandó que 
no se abriesen hasta después del sábado, y puse de guardia 
en ellas algunos de mis criados, á fin de que nadie entrase 
cargas en dia de sábado. 

20. Y los negociantes y vendedores de toda especie, se 
quedaron fuera de Jerusalem por una y dos veces. 

21. Pero yo les amenacé, y dije: ¿Por qué os quedáis así 
delante de las murallas? Si otra vez lo hiciereis, enviaré 
gente á prenderos. Con esto desde entonces no volvieron mas 
en sábado. 

22. Dije también á los Levitas, que se purificasen, y vi¬ 
niesen á guardar las puertas, y santificasen ó celasen el dia 
del sábado. También por esto acuérdate de mí, oh Dios mió, 
y perdóname según la muchedumbre de tus misericordias. 

23. Yí asimismo en aquellos dias algunos Judíos casados 
con mujeres de Azoto, de Ammon, y de Moab; 

24. Y así sus hijos hablaban medio azoto, y no sabían 
hablar judío, sino que hablaban un lenguaje mixto de ambos 
pueblos. 

25. Por tanto los reprendí, y los excomulgué. É hice azo¬ 
tar algunos de ellos, y mesarles los cabellos, y que jurasen 
por Dios que no darían sus hijas á los hijos de los tales, ni 
tomarían de las hijas de ellos para sus hijos ni para sí mis¬ 
mos 2 . Y dije: 

26. ¿No pecó en esto mismo Salomón rey de Israól? 
Y ciertamente que entre las muchas naciones no habia rey 
semejante á él; y era el querido de su Dios, y Dios le cons¬ 
tituyó rey sobre todo Israól: pues aun á éste le arrastraron al 
pecado las mujeres extranjeras. 

27. ¿Conque nosotros también desobedientes cometeremos 
esa tan grande maldad de prevaricar contra nuestro Dios, 
tomando mujeres extranjeras? 

28. Uno de los hijos de Joiada, hijo de Eliasib, Sumo Sa¬ 
cerdote, era yerno de Sanaballat Horonita 3 , por cuyo motivo 
le apartó lejos de mí 4 . 

29. Acuérdate 6 , Señor Dios mió, de castigar los que 
profanan el sacerdocio, violando el derecho sacerdotal y 
levítico. 

30. Los purifiqué pues, ó separé de todas las mujeres ex¬ 
tranjeras, y restablecí las clases de los sacerdotes y Levitas, 
cada cual en su ministerio: 

31. Y para que cuidasen de la ofrenda de la leña, y de las 
primicias en los tiempos señalados. Acuérdate de mí, oh 
Dios mió, para mi consuelo. Así sea. 

4 Echándole de Jerusalem. 

6 Para escarmiento de todos.—Véase Dios. — Causa. 
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LIBRO DE TOBIAS 


ADVERTENCIA 

Tobías, varón santísimo, Judío de la tribu y ciudad de Nepbthali, fue llevado cautivo á Nínive con los demás Israelitas por Salmanasar, ^rey ^ ro . a j cua l por 
setecientos años antes de Jesu-Cbristo. Casi todos los Expositores convienen en que los dos Tobías, padre é hijo, son los que dejaron escrito ^ teJ q an los 

complemento de la historia añadió Esdras (como opinan algunos), ú otro, los dos líltimos versos. Como en el antiguo Cánon de los Libros a 0 ra o ’ y de la 

Judíos, no se comprendían sino los Libros Santos escritos en hebreo, y esta historia fué escrita en lengua chaldéa, que era la del país en que viv ^ j u díos. Y 
cual la tradujo al latín San Gerónimo (Epist. ad Crom.); por eso no estaba este libro en el antiguo Catálogo de las Escrituras Sagradas q ue ^ j^an tenido todos P or 
aquí tomaron pretexto algunos protestantes para mirarle como apócrifo; á pesar de que generalmente Judíos y Cristianos de todos tiempos e ^j e jandrin°> 

una historia verdadera y de grande edificación. Citábanla ya como Escritura Santa San Policarpo discípulo de los Apóstoles, San Irenéo, ^ 6 de loS Lib ros 
Orígenes, San Cipriano, San Basilio, San Ambrosio, San Hilario, San Gerónimo, San Agustín, y otros: y desde el siglo iv la vemos puesta en 

Sagrados por un concilio de Hippona, y por el tercero de Carthago. ,. ■ or su fe y P° r 

En los dos Tobías tenemos un perfecto retrato de dos justos. Hijos de Abraham, aun mas según el espíritu que según la carne, se hicieron ign 
sus costumbres de ser contados entre los santos, que antes de la venida del Mesías vivieron ya como si perteneciesen á la Ley nueva. . la mas tierna 

En Tobías el padre brilla extraordinariamente la fe en las divinas promesas, el espíritu de oración, el desprendimiento de los bienes er ^^. o ^ eg> atribulad 0 

caridad para con el prójimo, una paciencia heróica en las aflicciones, la firme esperanza en Dios, y un santo anhelo de agradarle en todas as acc ^ de mU erte 

por Dios con el destierro, con la pobreza, y con la pérdida de la vista, teniendo, que sufrir de sus mismos amigos, y hasta de su propia mujer, ^ maS suave 

por un príncipe cruel y violento, nunca se disminuye su fe ni su constancia; y por eso le premia Dios revelándole sucesos futuros, que e e ^ ¿ ob larian I a 
consuelo. Ye en espíritu aquella nueva Jerusalem, de la cual era ya ciudadano, y en la cual debían reunirse gentes de todas las naciones, y an e cuy^ ^ d - y j na cabeza 
rodilla los reyes de la tierra: ve la gloria que tendrá en este mundo la nueva Sion, y sus eternos triunfos en el cielo, donde, unida para siempre ^ a( j 0 modelo de 
Jesu-Christo, le cantará eternas aleluyas. Adoctrinado por tal padre el joven Tobías , y animado con tales ejemplos, se hace luego un completo y t r ibulacion eS ’ 
un buen hijo, un dechado de piedad, de castidad y. de todas las virtudes. Y ¿qué diremos de la jóven Sara, probada por Dios con tan terribles e ** iaa ^ gu tiernísi ina 
¡Qué sentimientos de sólida piedad! ¡qué pureza de corazón! ¡qué inocencia de costumbres! ¡qué viva fe, y qué esperanza tan firme se maches ^ hien es;Vf r ° 
oración! Digna era por cierto de ser guardada para esposa del jóven Tobías; conforme á aquella sentencia del Sábio: De los padres vienen ^ ^ maS gubia 116 
Dios es muy especialmente el que da la mujer prudente. (Prov . XIX , v. 14). Los Cristianos, al leer en este libro los documentos y ejemplos^ mismo, 

perfección evangélica, deben acordarse que, según dice San Pablo: Todo cuanto se halla escrito en las Escrituras, fué escrito para su ensen 
después de haber alabado á Dios porque les preparó este tesoro de instrucciones, deben pedirle humildemente la gracia de saber aprovecharse e e 




CAPITULO PRIMERO 

Tobías en su cautiverio es fiel á la Ley de Dios, y da á su hijo una santo 
educación. Es bien visto del rey Salmanasar, y consuela y socorre á sus 
hermanos cautivos. Persíguele después Sennacherib, porque daba sepul¬ 
tura á los que él hacia matar h 

1. Tobías de la tribu y de la ciudad de Nephthali (situada 
en la Galilea superior, sobre Naasson, detrás del camino 
que va bácia Poniente, y tiene á la izquierda la ciudad de 
Sephet), 

2. Habiendo sido cautivado en tiempo de Salmanasar rey 
de los Assyrios, sin embargo de hallarse en cautiverio no 
abandonó la senda de la verdad 1 2 : 

3. De suerte que de todo lo que'podia haber, daba cada 
dia parte á los hermanos concautivos de su linaje ó nación: 

4. Y siendo de los mas jóvenes entre todos los de la tribu 
de Nephthali, nada mostró de pueril en sus acciones. 

5. En fin, cuando todos 3 iban á adorar los becerros de 
oro que habia hecho Jeroboam rey de Israel, solo él huia la 
compañía de los demás; 

6. Y se iba á Jerusalem al templo del Señor, donde ado¬ 
raba al Señor Dios de Israól, ofreciendo fielmente todas sus 
primicias y sus diezmos. 

7. De suerte que cada tercer año daba á los prosélitos y á 
los forasteros toda la décima d ellos destinada 4 . 

8. Estas y otras cosas semejantes al tenor de la Ley de 
Dios observaba desde jovencito. 

9. Cuando fué ya hombre hecho, se casó con una mujer 

1 Año del Mundo 3283: 721 antes de Jesu-Christo. 

2 IV. Reg. XVII, v. 6.— XVIII, v. 10. 

3 Antes de la cautividad. 

4 Deuter. XIV, v. 28.— XXVI, v. 12. 



á quien 


de su tribu llamada Anna, de la cual tuvo un hj 
puso su mismo nombre, , ^ y á g liar ' 

10/ Y le enseñó desde la niñez á temer a D > 



ha¬ 



darse de todo pecado. . gU muj ere 

11. Cuando fué después llevado cautivo c 

hijo y toda su tribu á la ciudad de Nínive, . n daS de l° s 

12. Aunque todos los demás confian de las > ^ j a maS 

Gentiles, Tobías guardó pura su alma, sin con 

con sus manjares 'prohibidos. ~ ¿ co n todo s u 

13. Y porque tuvo presente al Señor y j ma nasar; 
corazón, hízole Dios grato á los ojos del rey u j S iese, 

14. El cual le dió permiso para ir á dona 4 

cer cuanto gustase. „+;-crns. V 

15. Con eso salia á visitar á todos los ca ^ 

consejos saludables. / ciudad d e ^ j 0 

16. Como pues hubiese llegado á Rages, oce dent eS 
dia, y se hallase con diez talentos de pía a > E 

los gajes y dádivas que habia recibido de r ^ ’ ion ¿ G» 

17. Viendo entre la mucha gente de dejo P 

de su misma tribu, el cual padecia necesi ‘ 0 ’dicha $ nTa&l 
tada, mediante un recibo de su mano, la s 

dinero. , 0 i re y Salm aIia 10 

18. Al cabo de mucho tiempo, muerto ¿ acbe rib> a 

habiéndole sucedido en el reino su ij ^ 

aborrecia de muerte á los Israelitas, parentela > y 

19. Visitaba Tobías cada dia á los nza ban sus 
consolaba; y repartía á cada uno, según 

zas, una porción de sus bienes: # yestia á l° s 

20. Daba de comer á los hambnen > ^ 

Pl rey le h abia 

6 El texto griego parece que alude á lo que j iabe r P r °TÍ j v e, eríU1 
compensa de sus servicios, y que estos ® ra ^ capital era 
real de algunas cosas. La Media, y la Syna, j 
dos provincias vecinas. 
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nudos, y tenia mucho cuidado de dar sepultura á los que 
habían fallecido, ó habian sido muertos. 

21. Finalmente, al volver fugitivo de Judéa el rey Senna- 
cherib, por causa del azote que habia Dios descargado sobre 
6 por sus blasfemias, como enfurecido matase á muchos de 
os Israelitas, Tobías sepultaba sus cadáveres. 

2. Lo que habiendo llegado á noticia del rey, mandó 
quitarle la vida, y confiscarle todos los bienes. 

23. Tobías empero, despojado de todo, huyendo con su 
niujer e hijo se estuvo oculto, porque habia muchos que le 
querían bien. 

24. Pasados cuarenta y cinco dias, asesinaron 1 al rey sus 
propios hijos; 

25. Con lo que Tobías volvió á su casa, y recobró todos 
sus bienes. 

CAPITULO II 

Tobías, fatigado de dar sepultura á los muertos, queda ciego para prueba 
e su virtud; é injuriado por su mujer y amigos, sufre sus insultos, á 
imitación de Job, con suma paciencia. 

!• Después de esto, un dia festivo del Señor, en que es¬ 
taba dispuesta una buena comida en casa de Tobías, 

2. Dijo este á su hijo: Anda y tráete acá algunos de nues¬ 
tra tribu, temerosos de Dios, para que coman con nosotros. 

3. Habiendo él ido, le contó á la vuelta como uno de los 
Wjos de Israel, que habia sido degollado, estaba tendido en 
aplaza. Y al instante, levantándose de la mesa, dejada la 
comida, corrió, antes de probar bocado, donde estaba el ca¬ 
dáver; 

4* Y cargando con el, le llevó secretamente á su casa, 
Para darle sepultura á escondidas, después de puesto el 

sol 

5. Ocultado el cadáver, se puso á comer llorando y tem¬ 
blando, 

6* Al acordarse de aquellas palabras que dijo el Señor 
P°r el Profeta Amos 2 : Vuestros dias festivos se convertirán 
e n lamentos y lloros. 

• Puesto ya el sol, fué y le dió sepultura. 

• deprendíanle todos sus parientes, diciendo: Ya por 
es a causa se dió la orden de quitarte la vida, y á duras pe- 
nas escapaste de la sentencia de muerte; ¿y vas nuevamente á 
enterrar los cadáveres? 

9. Pero Tobías temiendo mas á Dios que al rey, robaba 
e ° s ca( láveres de los que habian sido muertos, y escondíalos 
su casa, y á media noche los enterraba. 

• Sucedió pues que un dia volviendo á su casa fatigado 
e enterrar, se echó junto á la pared, y quedóse dormido; 
i . • Y estando durmiendo, le cayó de un nido de golon- 
ttnas estiércol caliente sobre los ojos; de que cegó. 

j ‘ Mas el Señor permitió que le sobreviniese esta prueba 
aflicción, con el fin de dar á los venideros un ejemplo de 
a ciencia, semejante al del santo Job. 

' R°rque, en efecto, como desde su niñez vivió siempre 
co t 6mor Ríos, y guardó sus mandamientos, no se quejó 
* ra Ríos por la desgracia de la ceguedad que le envió; 
dol ' ^ lle Permaneció firme en el temor de Dios, dán- 

© gracias todos los dias de su vida. 
g * Y al modo que los reyes ó poderosos insultaban al 
w° Job 3 ; as i á Tobías le zaherían su modo de vivir los 
Pintes y deudos, diciendo: 

• ¿Dónde está tu esperanza, por la cual hacías limos- 
nas y entierros? 

es aro. ^ ob * as empero los reprendía, diciendo: No habléis de 

Ruesto que nosotros somos los hijos de los santos 
los 1 J' a rC( ? 8 > y esperamos aquella vida que ha de dar Dios á 
fiUe siempre conservan en él su fe. 


19. Entre tanto Anna su mujer iba todos los dias á tejer, 
y traía el sustento que podía ganar con el trabajo de sus 
manos 4 : 

20. Y así fué que recibiendo un cabrito de leche, le trajo 
á su casa; 

21. Cuyo balido, como le oyese su marido, dijo: Mirad 
que no sea acaso hurtado: restituidle á sus dueños: porque 
no.nos es lícito el comer, ni tocar cosa robada. 

22. Á lo que su mujer, irritada, respondió: Bien claro es 
que ha salido vana tu esperanza, y ahora se ve el fruto de tus 
limosnas. 

23. Y con estas y semejantes palabras le zahería. 

CAPITULO III 

Oración que hizo á Dios el afligido Tobías. Sara hija de Ragliel ora y 
ayuna tres dias. Oye Dios estas oraciones, y es enviado para consolar¬ 
los el Angel Raphael. 

1. Entonces Tobías prorumpió en gemidos; y empezó á 
orar con lágrimas, 

2. Diciendo: Justo eres, Señor, y justos son todos tus jui¬ 
cios; y todas tus sendas no son mas que misericordia, y 
verdad, y justicia. 

3. Ahora, pues, Señor, acuérdate de mí, y no tomes ven¬ 
ganza de mis pecados, ni refresques la memoria de mis cul¬ 
pas, ni de las de mis padres. 

4. Porque no obedecimos á tus mandamientos, por eso 
hemos sido saqueados, y conducidos á la esclavitud y á la 
muerte, y hemos venido á ser la fábula y el escarnio de todas 
las naciones, entre las cuales nos has desparramado. 

5. Grandes son al presente, Señor, y terribles tus juicios, 
porque nosotros no ponemos en obra tus preceptos, ni pro¬ 
cedemos sinceramente delante de tí. 

6. Y ahora, oh Señor, haz de mí lo que fuere de tu agra¬ 
do; y manda que sea recibido en paz mi espíritu: porque ya 
mejor me es- morir que vivir. 

7. En aquel mismo dia sucedió que Sara hija de Ragüel, 
que estaba en Rages 6 ciudad de la Media, se oyó ultrajar de 
una de las criadas de su padre. 

8. Porque habia tenido siete maridos, y un demonio lla¬ 
mado Asmodéo les habia quitado la vida al tiempo de querer 
acercarse á ella. 

9. Reprendiendo pues á la muchacha por alguna falta, 
ésta le replicó, diciendo: Nunca jamás veamos entre nos¬ 
otros sobre la tierra hijo ni hija nacida de tí, homicida que 
has sido ó ahogadora de tus maridos. 

10. ¿Quieres tú acaso matarme también á mí, como ya 
has hecho con siete maridos? Á estas voces se retiró Sara 
al cuarto mas alto de su casa; y pasó tres dias y tres noches 
sin comer ni beber: 

11. Sino que perseverando en oración suplicaba á Dios 
con lágrimas, que la librase de esta infamia. 

12. Al fin pues de tres dias, concluida su oración, bendi¬ 
ciendo al Señor, 

13. Dijo: Bendito sea tu Nombre, oh Dios de nuestros 
padres, que después de tu enojo usas de misericordia, y en 
el tiempo de la tribulación perdonas los pecados á los que te 
invocan. 

14. Á tí, Señor, vuelvo mi rostro, en tí fijo mis ojos. 

15. Ruégote, oh Señor, que me desates ó libertes del lazo 
de esta ignominia, ó á lo menos me saques de este mundo. 

16. Tú sabes, Señor, que nunca he deseado ningún hom¬ 
bre, y que he conservado mi alma limpia de toda concupis¬ 
cencia. 

17. Jamás me acompañé con gente licenciosa, ni tuve 
trato con los que se portan livianamente. 

18. Que si consentí en tomar marido, fué en tu santo 
temor, y no por un afecto sensual y liviano. 


3 8 IV, t %- XIX, V. 37.—II. Paral. XXXI1, v. 21 .-Isaías XXXVII, 
2 • U. Mach. VIII V 19 

> »■ íof’' 

trc Io¡i j" ahltl aquí de los tres amigos de Job. Los hombres poderosos en- 
Uméos , Arabes, etc., eran llamados reyes. 


4 Aquí se ve ya á Tobías reducido á la pobreza; lo que la mujer (y. 22) 
parece atribuye á las grandes limosnas que hacia antes: pero provendría 
seguramente de cuando Sennacherib le confiscó los bienes. 

6 En el texto griego se lee Ecbatana en vez de Rages. 
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19. Así que, ó yo fui indigna de ellos, ó ellos quizá no 
fueron dignos de mí: porque tal vez tú me has reservado para 
otro esposo. 

20. Porque no está al alcance del hombre el penetrar tus 


21. Lo que tiene por cierto cualquiera que te adora y 
sirve, es que si su vida saliere aprobada, será coronado: y si 
estuviere en tribulación, será librado; y si el azote del casti¬ 
go descargare sobre él, podrá acogerse á tu misericordia. / / 

22. Porque tú no te deleitas en nuestra perdición: puesto 
que después de la tempestad das luego la bonanza, y tras de 
las lágrimas y suspiros infundes el júbilo ó alegría. 

23. Oh Dios de Israél, bendito sea eternamente tu santo 
Nombre. 

24. Á un mismo tiempo fueron oidas las plegarias de 
ambos (de Tobías y Sara) en la presencia de la Majestad del 
soberano Dios: 

25. Y así fué despachado por el Señor el santo Ángel 
Raphael 1 , para que los libertase á ambos: las oraciones de 
los cuales habian sido presentadas á un tiempo en el acata¬ 
miento del Señor. 

CAPITULO IV 

Consejos de Tobías á su hijo. Demuéstrale la eficacia de la limosna, y le 
da noticia de los diez talentos de plata prestados á Gabelo. 

1. Pensando pues Tobías que Dios habria oido la oración 
que le habia hecho para que le sacase de este mundo 2 , llamó 
cerca de sí á su hijo Tobías, 

2. Y le dijo: Escucha, hijo mió, las palabras de mi boca, 
y asiéntalas en tu corazón, como por cimiento. 

3. Luego que Dios recibiere mi alma, entierra mi cuerpo: 
y honrarás á tu madre todos los dias de su vida: 

4. Porque debes tener presente lo que padeció, y á cuán¬ 
tos peligros se expuso por tí llevándote en su vientre. 

5. Y cuando ella habrá también terminado la carrera de # 
su vida, la enterrarás junto á mí. 

6. Tú empero ten á Dios en tu mente todos los dias de tu 
vida; y guárdate de consentir jamás en pecado, y de que¬ 
brantar los mandamientos del Señor Dios nuestro. 

7. Haz limosna de aquello que tengas, y no vuelvas tus 
espaldas á ningún pobre: que así conseguirás que tampoco 
el Señor aparte de tí su rostro. 

8. Sé caritativo según tu posibilidad. 

9. Si tuvieres mucho, da con abundancia: si poco, pro¬ 
cura dar de buena gana aun de este poco que tuvieres: 

10. Pues con eso te atesoras una gran recompensa para 
el dia del apuro 3 . 

11. Por cuanto la limosna libra de todo pecado, y de la 
muerte eterna, y no dejará caer el alma en las tinieblas del 
infierno: 

12. Sino que será la limosna motivo de gran confianza 
delante del soberano Dios para todos los que la hicieren. 

13. Guárdate, hijo mió, de toda fornicación ó impureza 4 * ; 
y fuera de tu mujer, nunca cometas el delito de conocer 
otra. 

14. No permitas jamás que la soberbia domine en tu co¬ 
razón ó en tus palabras: porque de ella tomó principio toda 
especie de perdición. 

15. A cualquiera que haya trabajado algo por tí, dale 
luego su jornal, y por ningún caso retengas en tu poder el 
salario de tu jornalero. 

16. Guárdate de hacer jamás á otro lo que no quisieras 
que otro te hiciese á tí. 


1 Raphael significa en hebreo medicina de Dios. 

2 O acabara sus dias. 

3 Esto es, para el dia de tu muerte, que necesariamente debe llegar. 
Mariana. 

4 De toda impureza. Martini. 

6 Los Hebreos solian poner comida y bebida sobre el sepulcro en que 
ponian sus muertos: lo mismo practicaban otras naciones: tan antigua y 

general es la idea de la inmortalidad del alma á que aludia semejante 


17. Come tu pan partiéndole con los hambrientos y 
\ nesterosos, y con tus vestidos cubre á los desnu os. 5 

18. Pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo , 
v no comas ni bebas de ello con los pecadores. 

19. Pide siempre consejo al hombre sabio. tuS 

20. Alaba al Señor en todo tiempo; y P ld f^ v .J e s. 

, \ pasos, y que estén fundadas en él todas tus de i e <• . do 

1 21. Te hago saber también, hijo mió, como pres f’T en 

tú aun niño, diez talentos de plata á Gabe o, re ^ re - 
\ Rages ciudad de los Medos, y conservo en mi p 
cibo firmado de su mano: fl iu, y 

22. Por tanto procura buscar modo como v y 
f recobres de él la sobredicha cantidad de mer , 

1 dolé su recibo. , q j nil6 pasa- 

23. No temas, hijo mió, no te aflijas: es ver s i 

mos una vida pobre; pero tendremos muc o bráre . 

temiéremos á Dios, y huyéremos de todo pee > 

mos bien. 

CAPITULO V 

Viaje del jdven Tobías í Rages de la Media, en compañía del Angel 
Raphael. 

1. Entonces respondió Tobías á su padr.e, dicie 

oh padre mió, todo lo que me has mandado. no 

2. Mas no sé cómo he de ir á recobrar ese ^ dar é? 
me conoce á mí, ni yo le conozco á él. ¿9-P 

cuanto mas que ni aun el camino sé para ir a a. en pii 

3. A lo que su padre le contestó dicten o . ^ pagará 

poder el recibo de su mano: así que se lo mos 

al instante. . , hombre fi el 

4. Mas ahora anda, y haz diligencia de aigu g egta 

que vaya contigo, pagándole su salario, para q 
cobranza mientras yo vivo todavía. gaU ard ° 

5. Saliendo pues Tobías de casa, encontr^ & punt o 
^ joven, que estaba ya con el vestido ceñí o, y 

£ de viajar. _ - CQ indó, y 

6. Y sin saber que era un Ángel de Dios, 

"* ¿De dónde eres, buen mancebo? T ¿i Repl ic ^ e 

7. Álo que respondió: De los hijos de 

Tobías: ¿Sabes el camino que va al país de 10b he an dado 

8. Sí que le sé, respondió, y de » 

todos aquellos caminos, y héme hospedado d de los 

belo nuestro hermano, que mora en ag 

Medos, situada en las montañas- de Ectatana. doy aVlS ° 

9. Díjole Tobías: Aguárdame, te ruego, m 

de todo esto á mi padre. ,/ ap i 0 todo a sl * 

10. Entró pues Tobías en casa, y c0 . / d rog alde 
padre. De lo cual admirado el padre, en 

entrase en su casa. , , , dicieu d ° : 

11. Entrado que hubo, saludó a ioDi > 

siempre contigo la alegría. " yo te» er 

12. Respondió Tobías: jQuó alegría pueao 

viendo en tinieblas y sin ver la luz de cíe • tar dará 1 

13. Replicó el joven: Buen ánimo, <4 , 

en curarte. , , llevar a 

14. Díjole entonces Tobías: ¿ E °dr s ^dos? 

hijo á casa de Gabelo en Rages, ciuda ^ ¿ 

pagaré tu salario á la vuelta. , + e le vol ver 

15. Respondió el Ángel: Yo le llevaré, y 

traer acá. , de qué 

16. Replicóle Tobías: Díme, te ruego, i ^ 

tribu eres tú? .ñuscas tú el llG ^ b ijo? 

17. Y díjole el Ángel Raphael: ¿Bus coI1 tuhJ 

j. jornalero, ó la persona del jornalero, <4 

y celebraban c * 6 j e co^ 1 ' 

ceremonia. Los Cristianos siguieron este uso,finalmente a a bus° s ^ 
vites al rededor del sepulcro, destinados p Pero J ‘ leS ia á P r °' 

á los pobres, en sufragio de las almas de v i e ron & la I Á a ban á n . 

prácticas supersticiosas que se introdujere» > padres ex 0 « J.u<J uS 
hibir semejante ceremonia; aunque los de losdÚun to • 

dejar por eso de socorrer álos pobres, en a i 
lib. VI. Conf. , cap. 3 .—Epist. XXII . 
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CAPITULO VII. 


18. Mas por no ponerte en cuidado, yo soy Azarias x , hijo 
de Ananias el grande. 

19- Respondió Tobías: Tú eres de una gran familia. Rué- 
gote que no te ofendas de que haya querido saber tu linaje. 

20. Dijole el Ángel: Yo llevaré sano á tu hijo, y sano te le 

restituiré. 

21. Y tomando la palabra Tobías, dijo: Id en buena hora, 
y Dios os asista en vuestro viaje, y su Ángel os acompañe. 

22 ‘. .9° n es ^°> prevenido todo lo necesario para el viaje, 1 
despidióse Tobías de su padre y de su madre, y echaron á 
andar los dos juntos. 

23. Apenas partieron, cuando comenzó su madre á llorar, ' 
y decir: Nos has quitado y enviado lejos de nosotros el báculo 
de nuestra vejez. 

24. Ojalá que nunca hubiese habido en el mundo tal 
dinero, que ha sido la causa de que alejases á nuestro hijo. 

25. Porque nosotros estábamos contentos con nuestra 
pobreza, y teníamos por una gran riqueza el ver á nuestro 

hi J°- . y, 

26. Dijole Tobías: No llores: nuestro hijo llegará salvo, y tíJ 

salvó volverá á nosotros, y tus ojos le verán: v | 

27. Porque creo que el buen Ángel de Dios le acompaña 2 , 0 

y cuida bien de todo lo perteneciente áél, á fin de que vuelva |^ 
con gozo á nuestra casa. 

28. Á estas palabras cesó la madre de llorar, y se aquieto. 

CAPITULO VI 

Alentado Tobías por el Angel, mata un pez que le asaltaba, y del cual 
guarda el corazón y el hígado. Hospédase en casa de Eagüel, y por 
consejo del Angel le pide para esposa á su hija Sara, á la cual el demo¬ 
nio había muerto siete maridos. 

L Partió pues Tobías, al cual fué siguiendo el perro: y 
paró- en la primera posada junto al rio Tigris: 

^ habiendo salido para lavarse los piés, hé aquí que |4| 
saltó un pez disforme para tragársele 3 : r 

; Á cuya vista Tobías, despavorido, dió un gran grito, 
iciendo: ¡ Señor! ¡ que me embiste! 

• Ríjole el Ángel: Agárrale de las agallas, y tírale hácia 
fi ue habiendo ejecutado, sacóle arrastrando á lo seco, 

y empezó á palpitar á sus piés. 

5 * ^jole entonces el Ángel: Desentraña ese pez, y guarda v 
Su corazón, y la hiel, y el hígado; pues son estas cosas nece- g 
Sarias para útiles medicinas. 

6. Hecho lo cual, asó parte de la carne del pez, de que 
evaron para el camino; y salaron el resto para que les 
Avíese hasta llegar á Rages, ciudad de los Medos. 

'• Entonces Tobías preguntó al Ángel, diciendo : Díme, 
e ruego, hermano mió Azarias, ¿para qué remedio serán 
uenas estas partes del pez, que me has mandado guardar? 

A lo que respondió el Ángel, y le dijo: Si pusieres sobre 
as ° rasas un pedacito del corazón del pez, su humo ahu- 
yenta todo género de demonios 4 , ya sea del hombre, ya de 
a umjer, con tal eficacia que no se acercan mas á ellos. 

• La hiel sirve para untar los ojos que tuvieren alguna 
^ncha, ó nube; con lo que sanarán. 


x *a, o nube; con lo que sanarán. 

1U - Le preguntó Tobías al Ángel durante el viaje: ¿Dónde 
finieres que posemos? 

11 • Y respondióle el Ángel: Aquí 5 hay un hombre 11a- 
a o Ragüel, pariente tuyo, de tu tribu, el cual tiene una 
J a llamada Sara, ni tiene otro varón ni hembra fuera de 


12. A tí toca toda su hacienda, y tú debes tomarla por 
mujer G : 

13. Pídesela pues á su padre, y te la dará por esposa. 

14. Replicó entonces Tobías, y dijo: Tengo entendido 
que se ha desposado con siete maridos, y que han fallecido 
todos; y aun he oido decir que un demonio los ha ido ma¬ 
tando. 

15. Temo pues, no sea que también me suceda á mí lo 
, mismo; y que siendo yo hijo único de mis padres, precipite 

su vejez al sepulcro con la aflicción que les ocasionaré. 

16. Dijole entonces el Ángel Raphael: Escúchame, que yo 
; te enseñaré cuáles son aquellos sobre quienes tiene potestad 

el demonio. 

17. Los que abrazan con tal disposición el matrimonio, 
que apartan de sí y de su mente á Dios, entregándose á su 
pasión, como el caballo y el mulo que no tienen entendi¬ 
miento ; esos son sobre quienes tiene poder el demonio. 

18. Mas tú cuando la hubieres tomado por esposa, en¬ 
trando en el aposento, no llegarás á ella en tres dias, y no 
te ocuparás en otra cosa sino en hacer oración en compañía 
de ella. 

19. En aquella misma noche, quemando el hígado del pez, 
será ahuyentado el demonio. 

20. En la segunda noche serás admitido en la unión de 
los santos Patriarcas. 

21. En la tercera alcanzarás la bendición para que nazcan 
de vosotros hijos sanos. 

22. Pasada la tercera noche, te juntarás con la doncella, 
en el temor del Señor, llevado mas bien del deseo de tener 
hijos, que de la concupiscencia; á fin de conseguir en los 
hijos la bendición propia del linaje de Abraham. 

1 CAPITULO YII 

Ragüel por consejo del Angel Raphael da por esposa á Tobías su hija 
Sara; y hecha la escritura del matrimonio, se celebran las bodas. 

1. Entraron pues en casa de Ragüel, el cual los recibió 
con alegría. 

2. Así que Ragüel puso sus ojos en Tobías, dijo á Anna 
su mujer: ¡Cuán parecido es este jóven á mi primo hermano 
Tobías! 

3. Dicho esto, preguntóles: ¿De dónde sois, oh jóvenes 
’ hermanos nuestros? Somos, le respondieron, de la tribu de 
> Nephthali, de los cautivos de Nínive. 

4. Díjoles Ragüel: ¿Conocéis á Tobías mi primo hermano? 
Le conocemos, respondieron ellos. 

5. Y diciendo él muchas alabanzas de Tobías, el Ángel 
dijo á Ragüel: Ese Tobías de quien hablas es el padre de 

^ éste. 

6. Entonces Ragüel le echó los brazos, besóle con lágri¬ 
mas; y sollozando sobre su cuello, 

7. Dijo: Bendito seas tú, hijo mió, que eres hijo de un 
hombre de bien, de un hombre virtuosísimo. 

8. Asimismo Anna su mujer, y Sara hija de ambos, pro- 
rumpieron en llanto. 

9. Después que hubieron conversado, mandó Ragüel 
matar un carnero y disponer un convite. É instándoles á 
sentarse en la mesa, 

5 10. Dijo Tobías: Yo no comeré ni beberé hoy aquí, si 

primero no me otorgas mi petición, prometiendo darme á 
Sara tu hija. 

11. Oida esta propuesta, se conturbó Ragüel, sabiendo lo 


fia ó Zaria significa el socorro de Dios; y el’Angel tomó la figura de Aza- 
Uiir l^°^ e ^ nan i af b en cuyo nombre hablaba, y á quien podemos atri- 
engañ 0 . ás que dice el Angel. En todo eso no hay ningún designio de 
Yéa^c'’ S * n ° de encu brir lo que no convenia por entonces declarar. 
2 Gre 9° r - hom. XXXIV. 

á ngelI!T aquí la tr adicion que conservaba la Iglesia judáica sobre los 
XVttt 6 11Ues tra guardia: tradición confirmada en el Evangelio. Math. 
s v - tú Act. XII. 

grieg a o riOS Expositores creen que seria el pez llamado luccio, palabra 
en qae significa pez lobo; cuya especie abunda mucho en el rio Tigris, 
a s e ven algunos de enorme magnitud. Bochard observa que su 


hiel, mezclada con miel, se aplica para remedio de varias enfermedades 
de ojos. 

4 Dios, cuando y como le parece, hace que las mas mínimas cosas 
sirvan de instrumentos para sus milagros. Jesu-Christo con un poco de 
tierra que mezcló con'su saliva curó á un ciego de nacimiento: el agua 
en el santo Bautismo expele al demonio, etc. 

5 Según el texto griego Ragüel vivía en Ecbatana: población llamada 
quizá también Rapes , como la ciudad donde vivía Gabelo. 

e De estas palabras y de las del verso anterior se deduce que Tobías 
debía casarse con Sara, ó renunciar la herencia de Ragüel, según lo dis¬ 
puesto por la Ley. Num. XXVII, v. 8, et XXXVI, v. 8. En el griego se lee: 
porque tú solo has quedado de su linaje. 
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acaecido á los siete maridos que se habían casado con ella; 
y comenzó á temer no le acaeciese á éste la misma desgracia. 
Estando pues perplejo y sin darle ninguna respuesta, 

12. El Ángel le dijo: No temas dársela; porque á éste que 
teme á Dios es á quien debe darse tu bija por mujer: que 
por eso ningún otro ba merecido tenerla. 

13. Entonces dijo Ragüel: No dudo que Dios ha acogido 
mis oraciones y lágrimas en su acatamiento; 

14. Y creo que por esto os ha traído á mi casa, á fin de 
que ésta reciba esposo de su parentela, según la Ley de 
Moysés. Por tanto no dudes ya de que te la daré. 

15. Y cogiendo la mano derecha de su bija, la juntó con 
la derecha de Tobías, diciendo: El Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob sea con vosotros, y él os 
junte, y cumpla en vosotros su bendición. 

16. En seguida tomando papel 6 un ‘pergamino , hicieron 
la escritura matrimonial. 

17. Y después celebraron el convite, bendiciendo á Dios. 

18. Llamó en fin Ragüel á Anna su mujer, y mandóle que 
preparase otro aposento; 

19. En el cual introdujo Anna á su hija Sara, que echó á 
llorar. 

20. Mas Anna le dijo: Ten buen ánimo, hija mia: el Se¬ 
ñor del cielo te llene de gozo, después de tantos disgustos 
como has sufrido. 

CAPITULO VIII 


Tobías y Sara, instruidos por el Angel, pasan la noche en oración, sin 
recibir ningún daño. Celébrase el convite de boda, y los padres de 
Sara señalan á ésta su dote. 

1. Después de haber cenado, condujeron al joven al apo¬ 
sento de la esposa. 

2. Y Tobías, teniendo presentes las advertencias del Án¬ 
gel, sacó de su alforjilla el pedazo de hígado y corazón, y 
púsole sobre unos carbones encendidos. 

3. Entonces el Ángel Raphael cogió al demonio y le con¬ 
finó en el desierto del Egypto superior 1 . 

4. Al mismo tiempo Tobías exhortó á la doncella, y le 
dijo: Levántate, Sara, y hagamos oración á Dios hoy y ma¬ 
ñana, y después de mañana; porque estas tres noches las 
pasaremos unidos en oración con Dios, y pasada la tercera 
noche haremos vida maridable: 

5. Pues nosotros somos hijos de santos, y no podemos 
juntarnos á manera de los Gentiles, que no conocen á Dios. 

6. En efecto alzándose ambos, oraban á una con mucho 
fervor, para que se dignase Dios conservarlos salvos. 

7. Y dijo Tobías: Oh Señor Dios de nuestros padres, ben- ¿ 
dígante los cielos, y la tierra, y el mar, y las fuentes, y los 
ríos, y todas tus criaturas que hay en ellos. 

8. Tú formaste á Adan del lodo de la tierra, y le diste á 
Eva por ayuda suya y compañera. 

9. Ahora pues, Señor, tú sabes que no movido de concu¬ 
piscencia tomo á esta mi hermana por esposa, sino por el 
solo deseo de tener hijos que bendigan tu santo Nombre por 
los siglos de los siglos. 

10. Asimismo Sara dijo: Ten misericordia de nosotros, 
oh Señor, ten misericordia de nosotros, y haz que ambos á 
dos lleguemos sanos á la vejez. 

11. Ragüel empero, estando cerca el primer canto de los 
gallos, mandó llamar á sus criados, y fueron con él á abrir 
una sepultura. 

12. Porque decía: Le habrá sucedido lo mismo que á los 
otros siete maridos que se acercaron á ella. 

13. Abierta la fosa, volvió Ragüel á casa, y dijo á su 
mujer: 

1 Es esta una locución metafórica para indicar que ya no pudo el de¬ 
monio dañar mas á una casa, de la cual la virtud y castidad de los dos 
esposos le arrojaron para siempre. Y aquel espíritu impuro fué constre¬ 
ñido por Dios á morar en los desiertos de la Tebaida; donde su furor 
estaba como encadenado. Desterrar al demonio , dice San Agustín, no . 
significa otra cosa que impedirle Dios el tentar ó seducir á los hombres. 
De Civit. Dei, lib. XX, cap. Vil, VIII. 



CAPITULO IX. 


14. Envía una de tus criadas i ver si ha muerto, para en- 

ferrarle antes que amanezca. . i en trando 

15. Envió luego ella una de sus cnada ® ; que estaban 

en el aposento, los encontró sanos y salvos, qu 
durmiendo ambos á dos; , . , mie alabaron 

16. Y volvió á dar la buena noticiacon i q 

á Dios, tanto Ragüel como Anna su mujer Señor 

17. Y dijeron: Te alabamos y damos 

Dios de Israel, porque no ha sucedido lo que ’ g tu m iseri- 

18. Sino que has hecho que experime . ue no s 

cordia, y has expelido lejos de nosotros el enemigo q 

^l^^Ctompadecióndote de los dos hijos ^^p^j^enteTy^ 
Haz, Señor, que te bendigan ellos mas cumphdam n & ^ 
ofrezcan el sacrificio de la alabanza p v ^ nlC0 

para que conozca el mundo todo que tu e 
Dios en toda la tierra. ciprvos que antes 

20. Al instante mandó Ragüel á s abierto, 

que amaneciese terraplenasen la fosa que coriv ite, y fi ue 

21. Y dijo á su mujer que dispusiese i lQg cam i- 

preparase todas las provisiones necesaria p 

nantes 2 . v cuatro carne- 

22 Hizo también matar dos vacas gordas y 
ros, y convidar á todos sus vecinos y am|P 8 - ge deten dria 

23. Después Ragüel hizo jurar á Tobías q 

con él dos semanas. . d á Tobías, y 

24. De todos sus bienes dio Ragüel 1 hereder o p& ra 
de la otra mitad declaró, haciendo escr ^ ^ 
después de muertos él y su mujer, al mismo 

CAPITULO IX 

El Angel Raphael, á ruegos de Tobías, ^ á cobrar el diner 
á quien trae consigo á las bodas. 

1. Entonces Tobías llamó aparte al ^¿¿¿“pWote 
nia <51 por un hombre, y díjole: Hermano mío A 

que oigas mis razones. esc lavo, no P° dria 

2. Aun cuando yo me diese a tí por escia 

pagar tus buenos oficios. tomando caballeé® 

3. Esto no obstante, suplicóte, que á encontrar 

y criados vayas * Rages, ciudad de os Meóos, ^ & ¿ d , 
á Gabelo 3 ; y le devuelvas su recito re 

ñero, y le convides á venir á mis bodas. cont ando 1» 

4. Porque bien sabes tú que mi en cantil 

dias Vino por uno, y si tardo un dia mas, 

aflicción su alma. ju rar Ragüel- cuy 

5 . Yes asimismo como me ha hecn j 

juramento no puedo yo menospreciar ^ de Re?" 

6. Entonces Raphael, tomando cuatro edos4> y b 

y dos camellos, pasó á Rages, dudad de W ^ & todo 
Uando á Gabelo, le volvió su recibo, cobrand 
dinero. d : do con Tobías* 

7. Y contóle todo lo que había suced . 

de Tobías: ó hízole venir consigo a las h^ & Tob íaS s ^ 

8. Al llegar á casa de Ragüel, unt0 de ell * 

fado á la mesa; el cual levantándose V & pios, ^ 
besaron mútuamente, y lloro Gabe , y eres h 1 

9. Y dijo: Bendígate el Dios de ^’J 0 de Dios, y 11111 

un hombre muy de bien, justo, y gQ ^ r e 

ñero: . , „ obr e tu esposa, y 

10. Que su bendición se extienda soo ^ 

vuestros padres; ... a _ a ios hijos de Muestra 

11. Y que veáis á vuestros hij o y raCÍon . y sea J JoS 
hijos, hasta la tercera y cuarta g ^ cual re ma V 
descendencia bendita del Dios de Is 

siglos de los siglos. ^ 

2 Que querían pasar después á ver ^ Gab dsIüa eiudad s e h^ el '° 
s Ragüel y bu hija habían ^7“fdel»< 

según el texto de la Vulgata, cap. III ’ V \\*¡¿ X0 lugar,t a J gegU n 1 
que Tobías los halló que estaban en algún ot ^ ^ jabata» 
país de Rages; y quizá del mismo nom ■ ^ ^ bata na- 

, que se lee en el texto griego del cap. U > mon tes de E 
^ Cap. V, v. 8. Ciudad situada junto á ios 
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12^ Y habiendo todos respondido Amen, así sea, se pusie¬ 
ron á la mesa; y celebraron también con santo temor de Dios 
el convite de las bodas. 

CAPITULO X 

Angustias de Tobías y de Anna por la tardanza de su hijo. Instrucciones 
que da Ragüel á su hija antes de partir, para que sea una buena madre 

de familias. . . ' L 

1- Mas como se detuviese Tobías, por razón de las bodas, 
estaba su padre Tobías con cuidado, y decía:¿Cuál será elmo- 
allí? ^ ardanza de mi hijo, ó por qué se habrá detenido 

¿Si habrá muerto tal vez Gabelo, y no hay quien le 
vuelva el dinero? 

3. Con esto empezó á afligirse sobremanera, tanto ól como 
su mujer Anna. Y ambos á dos comenzaron juntos á llorar, 
visto que su hijo no volvía al tiempo señalado. 

4. Sobre todo su madre inconsolable lloraba amargamente 
7 decía: ¡Ay de mí; ay hijo mió! ¿para que te hemos enviado 
a e jas tierras, lumbrera de nuestros ojos, báculo demuestra 
Ve jez, consuelo de nuestra vida, esperanza de nuestra poste¬ 
ridad? 

5 ; Teniendo en tí solo juntas todas las cosas, no debíamos 
alejarte de nosotros. 

6 - Tobías empero le decía: Calla, no te inquietes, que nues- 
ro hijo lo pasa bien: es muy fiel el varón aquel con quien le 

enviamos. 

Mas ella no admitía consuelo alguno; antes saliendo 
cada dia fuera, miraba hácia todas partes, é iba recorriendo 
odos los caminos por donde se esperaba que podía volver; á 
n de verle venir, si posible fuese, desde .lejos. 

• Entre tanto Ragüel decía á su yerno: Quédate aquí, que 
yo enviaré á tu padre Tobías noticias de tu salud. 

• Pero Tobías le respondió: Yo sé que mi padre y mi ma- 
re están ahora contando los dias, y que está su espíritu en 

continua tortura. 

^ ^ después de haber hecho Ragüel repetidas instancias 

g °kias, no queriendo éste condescender de ningún modo á 
ns ruegos, entrególe su hija Sara, con la mitad de la hacien- 
a en esclavos y esclavas, en ganados, en camellos, y en vacas, 
y en una gran cantidad de dinero; y le dejó ir de su casa sano 
y gozoso, 

11 • Diciendo: El santo Angel del Señor os guie en vuestro 
^ aje, y os conduzca sanos y salvos, y halléis en próspero esta- 
° a VUe stros padres y todas sus cosas, y puedan ver mis ojos 
que mue ra á vuestros hijos. 

v ; Dicho esto, abrazando los padres á su hija, la besaron 
y dejaron ir; 

hia 3 ' i ^ mones tándola que honrase á sus suegros, amase al 
en n °’ CLddase de su familia, gobernase la casa, y se portase 
Un io d° de un modo irreprensible. 


CAPITULO XI 


Tobías 


Padr ^ ? a P^ ae l se adelantan, y son recibidos con sumo gozo por los 
y re 6 k G Tobías. Unge el hijo los ojos de su padre con la hiel del pez, 
oolebr ^ ^ v ^ a ‘ Dando todos las. gracias á Dios, y llegada Sara, se 
ran as bodas por espacio de siete dias. 

hár ^ >on ^údose pues en camino, llegaron en once dias á 
9 ar ^’ M cual está en medio del camino que va á Mnive. 

c f quí di J° el Ángel: Hermano mió Tobías, bien sabes en 
3. eS p a d° dejaste á tu padre. 

guio r ? r uaismo, si te parece, adelantémonos, y vengan 
aim ? ° poco á poco los criados con tu esposa, y los 

f a ^ s ?/^ado S . 

rae o e ^ rrQ inando pues caminar así, dijo Raphael á Tobías: 
í a « Cor dig° la hiel dél pez, porque será necesaria. Tomo To- 
fuella hiel, y marcharon. 

t C j m a Ánna todos los dias á sentarse cerca del camino, en 
lucia 6 Ulla codna 5 desde donde podía mirar á larga dis¬ 

Atalayando pues una vez desde allí á ver si venia su 


m 
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" r 


Va 


hijo, le vió de lejos, y le conoció inmediatamente, y corrió 
á dar la noticia á su esposo, diciendo: Mira que viene tu 
hijo. 

7. Asimismo dijo Raphael á Tobías: Al punto que entra¬ 
res en tu casa, adora en seguida al Señor Dios tuyo; y des¬ 
pués de haberle dado gracias, acércate á tu padre, y bé¬ 
sale: 

8. E inmediatamente unge sus ojos con esta hiel del pez, 
que traes contigo; porque has de saber que luego se le abri¬ 
rán, y verá tu padre la luz del cielo, y se llenará de júbilo con 
tu vista. 

9. En esto el perro que les había seguido en el viaje, echó 
á correr delante; y como si viniese á traer una buena nueva, 
se alegraba y hacia fiestas meneando su cola. 

10. Al instante Tobías el padre, ciego como estaba, empezó 
á correr, exponiéndose á caer á cada paso: mas dando la mano 
á un criado, salió á recibir á su hijo, 

11. Y abrazándole le besó, haciendo lo mismo la madre, y 
echando ambos á llorar de gozo. 

12. Y después de haber adorado á Dios y dádole gracias, se 
sentaron. 

13. Entonces Tobías, tomando de la hiel del pez, ungió los 
ojos de su padre; 

14. El cual estuvo así esperando casi media hora, cuando 
hé aquí que empezó á desprenderse de sus ojos una nube, ó 
piel blanca, semejante á la telilla de un huevo; 

15. Y asiendo de ella Tobías se la sacó de los ojos, y al 
punto recobró la vista. 

16. Y glorificaron á Dios tanto él como su mujer, y todos 
sus conocidos. 

17. Y,decía Tobías: Bendígote, oh Señor Dios de Israél, 
porque tú me has castigado, y tú me has curado; y yo veo ya 
á mi hijo Tobías. 

18. Después de siete dias 1 llegó también Sara, esposa de 
su hijo, con toda la familia, en buena salud, con los ganados, 
y camellos, y una gran suma de dinero de su dote, además 
del dinero cobrado de Gabelo. 

19. Y contó Tobías á sus padres todos los beneficios que 
había recibido de Dios por medio de aquel varón que le había 
guiado. 

20. Vinieron después Achior y Nabath, primos hermanos 
de Tobías, á alegrarse y congratularse con él por todos los 
favores de que Dios le había colmado. 

21. Y teniendo convites por espacio de siete dias, se rego¬ 
cijaron todos con la mayor alegría. 

CAPITULO XII 


Discurriendo Tobías y su hijo como recompensar á Raphael, les declara 
éste ser Angel de Dios; y se eleva al cielo. Tobías y su hijo bendicen á 
^ Dios. 

1. Entonces Tobías llamó aparte á su hijo, y díjole: ¿Qué 
podemos dar á este varón santo que te ha acompañado? 

2. Á lo que respondiendo Tobías, dijo á su padre: Padre 
mió, ¿qué recompensa le daremos? ¿O cómo podremos corres¬ 
ponder dignamente á sus beneficios? 

3. El me ha llevado y traído sano y salvo: él mismo en 
persona cobró el dinero de Gabelo: él me ha proporcio¬ 
nado esposa, y ahuyentó de ella al demonio, llenando de 
consuelo á sus padres: asimismo me libró del pez que me 
iba á tragar: te ha hecho ver á tí la luz del cielo; y hemos 
sido colmados por medio de él de toda suerte de bienes. 
¿Qué podremos pues darle que sea proporcionado á tantos 
favores? 

4. Mas yo te pido, padre mió, que le ruegues si por ven¬ 
tura se dignará tomar para sí la mitad de todo lo que hemos 
traído. 

5. Con esto, padre é hijo le llamaron aparte, y empezaron 
á rogarle que se dignase aceptar la mitad de todo lo que ha¬ 
bían traído. 

6. Entonces díjoles él en secreto: Bendecid al Dios del 
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Andarían muy poco, á causa del mucho ganado que en dote llevab 







cielo, y glorificadle delante de todos los vivientes, porque ha 
hecho brillar en vosotros su misericordia. 

7. Porque así como es bueno tener oculto el secreto confia¬ 
do por el rey \ es cosa muy loable el publicar y celebrar las 
obras de Dios. 

8. Buena es la oración acompañada del ayuno; y el dar 
limosna, mucho mejor que tener guardados los tesoros de 
oro 1 2 : 

9. Porque la limosna libra de la muerte, y es la que 
purga los pecados, y alcanza la misericordia y la vida 
eterna. 

10. Mas los que cometen el pecado y la iniquidad, son 
enemigos de su propia alma. 

11. Por tanto voy á manifestaros la verdad, y no quiero 
encubriros mas lo que ha estado oculto. 

12. Cuando tú orabas con lágrimas, y enterrabas los muer¬ 
tos, y te levantabas de la mesa á medio comer, y escondias de 
dia los cadáveres en tu casa, y los enterrabas de noche, yo 
presentaba al Señor tus oraciones. 

13. Y por lo mismo que eras acepto á Dios, fuá necesario 
que la tentación o aflicción te probase 3 . 

14. Y ahora el Señor me envió á curarte á tí, y á libertar 
del demonio á Sara esposa de tu hijo. 

15. Porque yo soy el Angel Baphael, uno de los siete espí¬ 
ritus principales que asistimos delante del Señor 4 . 

16. Al oir estas palabras, se llenaron de turbación, y tem¬ 
blando cayeron en tierra sobre su rostro. 

17. Pero el Angel les dijo: La paz sea con vosotros, no 
temáis. 

18. Pues que mientras he estado yo con vosotros, por vo¬ 
luntad ó disposición de Dios he estado 5 : bendecidle pues, y 
cantad sus alabanzas. 

19. Parecia á la verdad que yo comiay bebía con vosotros; 
mas yo me sustento de un manjar invisible, y de una bebida 
que no puede ser vista de los hombres. 

20. Ya es tiempo de que me vuelva al que me envió: vos¬ 
otros empero bendecid á Dios, y anunciad todas sus mara¬ 
villas. 

21. Dicho esto desapareció de su vista, y no pudieron ya 
verle mas. 

22. Entonces, postrados en tierra sobre su rostro por espa¬ 
cio de tres horas, estuvieron bendiciendo á Dios; y levantán¬ 
dose de allí, publicaron todas sus maravillas. 

CAPITULO XIII 

El viejo Tobías bendice al Señor, y exhorta á todos á hacer lo mismo. En 
un cántico profético predice la restauración y felicidad venidera de 
Jerusalem. 

1. Y abriendo su boca el viejo Tobías, bendijo al Señor, 
diciendo: Grande eres tú, oh Señor, desde la eternidad; y tu 
reino dura por todos los siglos. 

2. Porque tú hieres, y das la salud: tú conduces al hombre 
hasta el sepulcro, y le resucitas: sin que nadie pueda sustraer¬ 
se de tus manos. 

3. Bendecid al Señor, oh hijos de Israól, y alabadle en pre¬ 
sencia de las naciones: 

4. Pues por eso os ha esparcido entre las gentes que no 
le conocen, para que vosotros publiquéis sus maravillas, y 
les hagais conocer que no hay otro Dios Todopoderoso fuera 
de él. 

5. Él nos ha castigado á causa de nuestras iniquidades: y 
él mismo nos salvará por su misericordia. 

6. Considerad pues lo que ha hecho con nosotros; y glo- 


1 Por ser útil ó importante la reserva. 

2 Mas vale la oración con ayuno y limosna, que, etc. Así el V. Granada. 

3 Ad Hebr. XII, v. 6, 8. 

4 Apoo. I, v. 4. 

5 Para dispensaros sus beneficios. |J 

0 En Israél, pueblo ingrato ó infiel á su Dios: y manifestará su clemen¬ 

cia perdonándole. Pero según Mariana y otros se alude á la milagrosa 

destrucción del ejército de Sennacherib, y á la muerte de su rey II Pa¬ 

ral. XXXII, v. 21. 
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CAPITULO XIV. 

rificadle con temor y temblor, y ensalzad con vues 

al Bey de los siglos. . , • cautiverio; 

7. Yo asimismo le glorificaré en la tierra so h re una 

porque ha hecho ostensión de su poder y Da a J, 

nación pecadora 6 . . . na dolante de 

8. Convertios pues, oh pecadores, y se ju■ ordia> 

Dios, y creed que usará con vosotros de m , la a i e gría 

9. Entre tanto yo me regocijaré en ei, y 

de mi alma. ^n-idos tened 

10. Bendecid al Señor todos vosotros sus escogidos, 

dias alegres, y tributadle alabanzas. castiga- 

11. Oh Jerusalem, ciudad de Dios, el Señor te na 

do 7 * por causa de tus malas obras. , hecho, y 

12 Glorifica al Señor por los beneficios que te ha » ^ ^ 
bendice al Dios de los siglos, para que reeamq loS 

bernáculo, y te restituya todos los cautivos, y 
siglos de los siglos. .. . „ erás adorada en 

13. Brillarás con luz resplandeciente, y s 

todos los términos de la tierra. + va vpndo dones, 

14. Vendrán á tí las naciones lejanas: y J 8< 

adorarán en tí al Señor, y tendrán tu tierra po grande 

15. Porque dentro de tí invocarán ellas el nombre 

del Señor. . v condenados 

16. Malditos serán los que te despreciare , y dificare n, 
todos los que te blasfemaren; y aquellos qu 

serán benditos de Dios. fní1oS se rán ben- 

17. Tú te regocijarás en tus hijos, porq _ 

ditos, y se reunirán con el Señor en una mis regocija 11 

18 . Bienaventurados todos los que te aman, y se 

por tu paz y felicidad. ■ ^ 11P d Señor Dios 

19. Oh alma mia, bendice al Señor: p to das sus 

nuestro ha librado 9 á su ciudad de Jerusale 
tribulaciones. .. de mi deseen- 

20. Dichoso seré yo, si algunas relifi ven idera de Je ' 
dencia lograren ver el esplendor y la gl 

rusalem 10 . mices labradas las 

21. De zafiros y de esmeraldas serán ent ^ circU ito 

puertas de Jerusalem, y de piedras preciosas • 

de sus muros. . -medras blan ca 

22. Todas sus calles serán enlosadas P canta r ale 

y relucientes: y en todos sus barrios se ^ 

1U 23.' Bendito sea el Señor que la ha ensalzado, y 
ella por los siglos de los siglos u . Amen. 

CAPITULO XIV . strU cciones 

Ultimas encomiendas de Tobías a su. lll j°\^g” 1 g P s Ue gros, en donde m 
► de su padre: y se va por fin á la casa de sus su g 

de noventa y nueve años de edad. __ ^ v j V jó 

1. Así acabó Tobías su cántico. Cuarenta 3^°^ de s« s 
Tobías después de recobrada la vista, y 

nietos. ~ „ f u é sepultad 0 

2. Cumplidos pues ciento y dos anos, ^ 

Tíficamente en Nínive. dió la vista, y 

3. Porque de cincuenta y sei ^ieud 0 

sesenta la recobró. .a P nn alegría; y ! ia . flü sar 

4. Todo el resto de la vida le pasó con a 8^ & deS c 

adelantado muchísimo en el temor e ’ ^ íaS y á 

en paz. , ¿ a su hij° ‘ 

5. A la hora de su muerte Uamó á sí^ y les dym ^ 

los siete mancebos hijos de éste, . pue s la P* ‘ dis per- 

6. Presto sucederá la ruina de Nfonm,P ^ disy 
Señor no puede faltar: y "" á e«a; 

sos fuera de la tierra de Israél, vo c 

• se te casti -S^LyXI, 

t En el texto griego se lee: D» 

‘ IV. lleg. V, v. 17 .—Isaías LX, v. pSestto» s,a 

cap. 8. Esta veneración á la tierra san < 

por los Cristianos con mucho mayor nao ^ 

9 O librará. rofecía ^ a «g- 

10 Apoc. XXI, v. 10 y sig. u grandiosa ^ i&nt e, W 

11 El común de los Expositores refiere es ag^ cap wlo 

. piritual Jerusalem, ó Iglesia Cristiana. 

'x cialmente los versos 8 y 9. 
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Y será repoblado todo aquel país desierto, y reedificada 
de nuevo la Casa de Dios que fué allí entregada á las 11a- 
mas \ y volverán allá todos los que temen á Dios: 

^ as gentes o Gentiles abandonarán sus ídolos, y ven¬ 
drán á Jerusalem para morar en ella; 

9- Y allí se regocijarán todos los reyes de la tierra, ado¬ 
rando al Christo rey de Israel. 

10- Ahora bien, hijos mios, escuchad á vuestro padre: 
servid al Señor con sincero corazón, y estudiad cómo hacer 
1° que le es agradable; 

11- Y encomendad á vuestros hijos que hagan obras de 
justicia, y den limosnas: que tengan presente á Dios, y le 
bendigan en todo tiempo con sincero corazón y con todo 
esfuerzo. 

12. Ea pues, hijos mios, escuchad lo que os digo y no 
queráis permanecer aquí; sino que el dia en que hubiereis 
enterrado á vuestra madre junto á mí en la misma sepul- 

Tal vez mejor: y la Casa de Dios, entregada allí á las llamas, será 
ree dificada de nuevo. Donde la Yulgata dice quce incensa est, según se lee 
en el griego puede traducirse: quce comburetur. Puesta pues la frase en 
Participio entregada allí á las llamas, equivale al pretérito y al futuro, 
Que fué incendiada, ó que será incendiada. Parece cierto que el incendio 
u después de la muerte de Tobías. 



CAPITULO XIY. 




tura, en este mismo dia disponed vuestro viaje para salir de 


13. Porque yo estoy viendo que los vicios y maldades 
conducen esta ciudad á su exterminio. 

14. En efecto Tobías, después de la muerte de su madre, 
se retiró de Nínive con su mujer y sus hijos y nietos, y se 
fuó á vivir con sus suegros; 

15. A los cuales halló sanos y salvos, en dichosa vejez, y 
cuidó de ellos, y ól mismo les cerró los ojos: y entró en 
toda la herencia de la casa de Ragüel: y vió á los hijos de 
sus hijos hasta la quinta generación. 

16. .Finalmente cumplidos noventa y nueve años en el 
temor del Señor, le sepultaron con gloria y alegría 2 . 

17. Toda su parentela y todos sus descendientes perse¬ 
veraron en el bien vivir y en-el ejercicio de obras santas; 
de tal manera que fueron gratos así á Dios como á los 
hombres, y á todos los moradores del país. 

2 E n el texto griego se lee el adverbio evSo?w; endocsoos, que significa 
con gloria, ó gloriosamente. La gloria, el consuelo, y aun la alegría, que 
inspiran la viva fe, y la esperanza cristiana en el corazón de los justos, es 
lo que se observa en la muerte de estos: cuando en la de los impíos reina 
solamente el horror y la desespéracion. Mas aun ateniéndose á la letra de 
la Yulgata, traducen algunos: Cumplidos noventa y nueve años en el temor 
del Señor con alegría, le dieron sepultura. 
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LIBRO DE JUDITH 


ADVERTENCIA 

No consta quien sea el autor de este libro ó historia de Judith. Aunque varios Expositores han sido de parecer que la escribió el Pontífice Joacim ó Eliach > 
quien se habla en ella, debemos confesar que no alegan ninguna razón convincente. ., ras 

Los incrédulos de nuestros dias ponderan mucho las dificultades de cronología que ofrecen así esta historia como otras que se leen en las Sagradas s ^ 
Pero á mas de que la semejanza que tienen entre sí los caracteres hebreos, puede haber dado ocasión á que en las copias se haya equivocado algún n0 ^! c ^ or j os 
trascurso de tantos siglos, y la ignorancia en que estamos de los sucesos de aquellos tiempos, es causa de que á primera vista parezcan oscuros ó con ra 
algunos datos cronológicos, y varios hechos, que realmente no lo son. Mayores embarazos se ofrecen aun én las historias de Herodoto, de Jenophonte, e e 

de Sicilia, etc.; ¿y acaso por eso dudan los incrédulos de la verdad del fondo de los hechos que refieren? Es cosa que asombra el leer los impíos sarcasmos ^ og 

algunos, que pretenden ser tenidos por filósofos, ponderan hasta la mas mínima dificultad que presentan los Libros Sagrados, á pesar de ser muchísimo mas 
que aquellas historias: y no se avergüenzan de oponer á los anales del pueblo hebreo el caos ininteligible de la cronología de los Chinos. ^ Judá, 

Para despreciar y desvanecer cuantas dificultades se objetan sobre la historia de Judith , basta tener presente que desde el reinado de Manassés rey ^r a ^ uc fi 0 - 
fueron los Judíos en cuatro diferentes veces echados de su país, y llevados esclavos por los Assyrios; y que hubo muchos reyes en Assyria del nómbrele* • j oS 
donosor. La historia de Judith la colocamos en el año X del reinado de Manassés, que fué hecho prisionero con una parte de sus tropas (II. Paral. A ve ncido 

generales de un rey de Assyria que en el libro de Judith se llama Nabuchodonosor , llamado también Saosduchin, nieto de Sennacherib; el mismo que a ia 
y muerto á Arphaxad rey de los Medos, ( Judith, I, v. 45) cuando éste, orgulloso con sus conquistas, se dirigía contra Nínive. Tal fué la suerte que ¿ e 

rey de los Medos, cerca de Nínive (dice Herodoto, lib. I) cuando quiso conquistar esta ciudad, echando los Assyrios que dominaban en ella. Véase la con or 
lo referido en el libro de Judith, con lo que cuenta Herodoto, y con lo que leemos en el Paralipómenon. „ criógrafos, 

Este libro d & Judith ha sido venerado como sagrado desde los primeros siglos de la Iglesia. Los Judíos, dice San Gerónimo, le tenían entre los Libros 
ó Escrituras Santas; y como tal le citaron ya San Clemente Papa, en su primera carta á los de Corinto, el autor de las Constituciones Apostólicas, Ciernen ^ ranza 

drino, Orígenes, Tertuliano, San Ambrosio, y muchos otros Padres x . Todos los Padres de la Iglesia celebran la fortaleza, la constancia, la piedad y la firme ^ ^ ^ ue 
en Dios, de que dió Judith tantas pruebas. La modestia, la humildad, y el admirable tenor de vida que observó antes y después hasta la muerte, nos ace y 

su empresa fué inspirada por Dios; y que si se expuso á varios peligros, no lo hizo sino armada de la fe, como dice San Gerónimo, y escudada con a c j e l 

protección de Dios, dueño del corazón de los hombres. Y por eso después decía ella que el Angel del Señor la había guardado en su ida, estancia, y 
campamento: no habiendo permitido Dios que su castidad sufriese la mas mínima ofensa. 


CAPITULO PRIMERO 

Nabuchodonosor, vencido el rey de los Medos, quiere alzarse con la sobe¬ 
ranía de otras muchas naciones: á cuyo fin envía embajadores, que son 

despreciados; por lo cual jura vengarse 1 2 . 

1. Arphaxad pues 3 rey de los Medos había sujetado á su 
imperio muchas naciones; y edificó una ciudad sumamente 
fuerte, que llamó Ecbatana; 

2. Cuyos muros construyó de piedras labradas á escua¬ 
dra, los cuales tenían setenta codos de anchura, y treinta de 
altura; y levantó sus torres hasta cien codos de elevación: 

3. Eran estas cuadradas, y tenia cada lado la extensión 
de veinte piós; é hizo sus puertas á proporción de la altura 
de las torres. 

4. Después de esto jactábase de su poder 4 por la fuerza 
de sus ejércitos, y por sus famosos carros de guerra. 

5. Pero Nabuchodonosor rey de los Assyrios, que reinaba 
en la gran ciudad de Nínive, el año duodécimo de su reinado 
entró en batalla contra Arphaxad, y le venció 

^ 6. En la espaciosa llanura, llamada Ragau, cerca del 
Euphrates, y del Tigris, y de Jadason, en tierras de Erioch, 
rey de los Elicos. 

7. Entonces adquirió gran pujanza el reino de Nabucho¬ 
donosor; y engrióse su corazón, y despachó mensajeros á 
todos los habitantes de la Cilicia, de Damasco, y del Líbano, 

8. Y á los pueblos que están en el Carmelo, y en Cedar, 
y á los moradores de la Galiléa en la vasta campiña de 
Esdrelon, 


1 Clem. Alex. Strom., lib. IV.-Orig. Hom. XIX, in Jerem.-Tertul. 
Pe monog., cap. 17— S. Ambr. Pe of/ic., lib. 3. 

2 Año del Mundo 3347: antes de Jesu-Christo 657. 

3 La partícula pues, que algunas veces es redundante ó de mero adorno, 

tal vez aquí indica que esta historia está sacada de las antiguas Chróni- 
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9. Y á todos los de Samaría, y de la otra partetocar l° s 

hasta Jerusalem, y á toda la tierra de Jessé as 
términos de la Ethiopia. donosor rey 

10. A todos estos envió embajadores Nabuc o 

de los Assyrios: , que l eS 

11. Mas todos de común acuerdo se negaron y los 

pedia, remitieron los enviados con las manos va 
echaron de sí con desprecio. gor contra 

12. Indignado con esto el rey Nabucho o ^ q U e 
todas aquellas naciones, juró por su trono y P or 

se había de vengar de todas ellas. 

CAPITULO II 

los reinos, con 

Nabuchodonosor envía á Holofernes á conquistar tod ^ na ciones- 
un poderoso ejército; que devasta y llena de err 


1. El año décimotercio del reinado de a en e ipala 
veinte y dos del mes primero, se celebro co g j a panera 
ció de Nabuchodonosor rey de los Assyrios, 

de tomar venganza de las naciones. , guS capit ane ^ 

2. Convocó á todos los ancianos 6 i J a gU ¿éter# 11 

y campeones; y propuso en consejo sec . ¿ 

nación. t0 ¿a la tie ria 

3. Díjoles que su designio era subyug ^ 

su imperio. ■, d e todos, el 

4. La cual propuesta siendo aproba ejércitos, 

Nabuchodonosor llamó á Holofernes je e ^ ¡ 0 s reio° s 

5. Y díjole: Sal á campaña contra to 

os s ..^ns anj¬ 
eas del pueblo hebreo; en las cuales iria unida 
riores. 

4 Teniéndose por invencible. 

6 O sin concederles nada. 

0 A los senadores ó principales de su reino. 
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Occidente, y principalmente contra aquellos que menospre¬ 
ciaron mis órdenes. 

^o mirarás con compasión á reino ninguno, y sujetarás 
a mi dominio todas las ciudades fuertes. 

7. Entonces Holofernes convocó á los capitanes y oficiales 
el ejército de los Ássyrios; y escogió para la expedición el 

n , mero de hombres señalado por el rey, á saber, ciento y 
veinte mil soldados de infantería, y doce mil flecheros de 
caballería. 

8. Despachó delante de sus tropas una innumerable mu- 
c edumbre de camellos con abundantes provisiones para el 
e J rcito, juntamente con ganado vacuno, y rebaños de ovejas 
s m cuento. 

9- Mandó asimismo acopiar trigo en toda la Syria, para 
cuando él pasase. 

10. Y tomó también del erario del rey grandísimas sumas 
de oró y plata. 

. Eon esto se.puso en. marcha seguido de todo el ejér¬ 
cito, con los carros de guerra, y caballería, y flecheros, cu¬ 


briendo 


a manera de langosta la superficie de la tierra. 


12. Y habiendo pasado los confines de Assyria, llegó á las 
grandes montañas de Ange, situadas á la izquierda de la 

1 icia, y escaló todos sus castillos, y se apoderó de todas las 
plazas fuertes. 

13. Arruinó también la famosísima ciudad de Melothi, y 
saqueó á todos los habitantes de Tharsis, y á los Ismaelitas, 
fine moraban en frente del Desierto, al Mediodía del país de 
Cellon. 

14. Habiendo pasado el Euphrates, entró por la Mesopo- 
amia, y batió todas las ciudades fuertes que habia allí, desde 

e arroyo de Mambre hasta el mar de Tiberiades. 

5. E hízose dueño de todo el país desde la Cilicia hasta 
°s términos de Japheth, que está al Mediodía. 

. Y se llevó toda la gente de Madian, robando todas sus 
ri quezas, y pasando á cuchillo á cuantos le resistían. 

17. Después se dejó caer sobre los campos de Damasco, 
a tiempo de la siega, é hizo pegar fuego á todas las mieses, 
y talar todos los árboles y viñas. 

8- Con lo cual sobrecogió de terror á todos los habitantes 
de la tierra. 

CAPITULO III 

Su jétanse los reyes y provincias enteras á Holofernes. Aumenta éste su 
Jercito con la gente que saca de ellas; y destruye las ciudades y tem- 
° s > á fin de que solo Nabuchodonosor sea tenido por dios. 

. Entonces los reyes y príncipes de todas las ciudades y 
provincias^ es á saber, de la de Syria de Mesopotamia, y de 
su ^°b a l y de la Lybia, y de la Cilicia, enviaron 

^^® m bajadores; los cuales presentándose á Holofernes, le 

2 . Eese tu cólera contra nosotros: porque vale mas vivir 
quo nd ° al gran re y Nabuchodonosor, y depender de tí, 
todos, y sufrir los demás los trabajos de la 

esc lavitud. 

nuo t ^ stan ^ tu disposición todas nuestras ciudades, todas 
p 0g S ras Posesiones, todos los montes y collados, y los carn¬ 
eaban aS Vaca das, y los rebaños de ovejas y de cabras, y los 
, ° S ’ ^ ^ os cam ellos; todas nuestras facultades, y todas 
nu 4 es tras familias: 

g’ Q Ue den á tu arbitrio todas nuestras cosas. 

g osotros y nuestros hijos somos tus esclavos: 

tu - en ^ nos °tros como dueño pacífico, y empléanos en 
7 er ^ C1 ° como gustares. 

e jéreif n ^ onces bajó de las montañas 2 con la caballería y un 
de fnn° nuraero so, y tomó posesión de todas las ciudades, y 

gofios los pueblos del país 

íes á i 0 rf ^ 0< ^ as l as ciudades se llevaba para tropas auxilia- 

9. p , 0ra bres robustos y aptos para las armas. 

Ué tan grande el espanto que se apoderó de aquellas , 

2 Q» d e e ¿ ba - In -^-JV,i>. 23. 

3 ^ Syria de la Phenicia y Palestina. 

* ae Mto y penitencia. 


provincias, que los mas principales y distinguidos moradores 
de todas las ciudades, luego que se acercaba le salían al en¬ 
cuentro junto con los pueblos, 

10. Recibiéndole con coronas y lámparas ó hachas encen¬ 
didas, formando danzas al son de tamboriles y flautas. 

11. Pero por mas que hicieron, no pudieron amansar la 
ferocidad de aquel corazón. . 

12. Porque no por eso dejó de destruirles las ciudades, y 
de talarles los bosques sagrados: 

13. Por cuanto el rey Nabuchodonosor le habia dado 
órden de exterminar todos los dioses de la tierra; con el fin 
de que él solo fuese tenido por dios de aquellas naciones que 
pudiese subyugar el poder de Holofernes. 

14. El cual, atravesada la Syria de Sobal, y toda la Apaméa, 
y toda la Mesopotamia, llegó á los Iduméos, al país de Gabáa: 

15. Y ocupó sus ciudades, y se detuvo allí por espacio de 
treinta dias, en cuyo intermedio mandó que se reuniese toda 
la fuerza de su ejército. 

CAPITULO IY 

Amonestados los Israelitas por el Sumo Sacerdote Eliachim ó Joacim, 
imploran el auxilio de Dios contra Holofernes con oraciones y ayunos. 

1. Habiendo sabido pues todo esto los hijos de Israél, 
que habitaban la tierra de Judéa, temieron sobremanera su 
llegada. 

2. Apoderóse de sus corazones el terror y el horror, 
temerosos de que hiciese con Jerusalem y con el templo del 
Señor, lo que habia ejecutado con las otras ciudades y sus 
templos. 

3. Por lo que enviaron gente á toda la frontera de Samaría 
hasta Jerichó, y ocuparon de antemano todas las cimas de 

. los montes; 

4. Y cercaron de muros sus aldeas, y almacenaron granos, 
preparándose para la guerra. 

5. Asimismo el Sumo Sacerdote Eliachim ó Joacim, es¬ 
cribió á todos los que habitaban hácia Esdrelon, que está 
frente á la gran llanura contigua á Dothain, y á todos los 
lugares que estaban en los caminos por donde podía pasar 
Holofernes: 

6. A fin de que ocupasen las alturas de los montes por 
los cuales podía abrirse camino para Jerusalem, y guarne¬ 
ciesen los pasos estrechos ó desfiladeros que hubiese entre 
los montes. 

7. Ejecutaron los hijos de Israél puntualmente las dis¬ 
posiciones de Eliachim, Sumo Sacerdote del Señor. 

8. Al mismo tiempo todo el pueblo clamó al Señor con 
grandes instancias, y humillaron sus' almas con ayunos y 
oraciones, así ellos como sus mujeres. 

9. Los sacerdotes se vistieron de cilicio, y á los niños los 
postraron por tierra delante del templo del Señor, cuyo 
altar cubrieron también de cilicio 3 . 

10. Y todos á una voz clamaron al Señor Dios de Israél 
que no fuesen arrebatados sus hijos, ni robadas 4 sus muje¬ 
res, ni exterminadas las ciudades, ni profanado el Santuario, 
ni reducidos ellos á ser el oprobio de las naciones. 

11. Entonces Eliachim, Sumo Sacerdote del Señor, recor¬ 
rió todo el país de Israél, y les hablaba, 

12. Diciendo: Tened por cierto que oirá el Señor vuestras 
plegarias, si perseveráreis constantemente en su presencia, 
ayunando y orando. 

13. Acordaos de Moysés, siervo del Señor, el cual no por 
medio de las armas, sino suplicando con santas oraciones, 
derrotó á los Amalecitas, que confiaban en su fuerza, y en 
su poder, y en sus ejércitos, y en sus broqueles, y en sus 
carros de guerra, y en su caballería. 

14. Lo mismo sucederá á todos los enemigos de Israél, si 
perseveráreis en hacer lo que habéis comenzado. 

15. Movidos pues con estas exhortaciones, perseveraban 


1 Esto quiere decir la frase de la Vulgata in divisionem. Porque lle- 
I vadas cautivas, quedaban divididas ó separadas de sus maridos. También 
i puede aludir á la presa que se dividían entre sí los vencedores. 
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todos encomendándose al Señor, sin apartarse de ante su 
acatamiento; 

16. De tal manera, que aun los que ofrecían holocaustos/ 
al Señor, le presentaban las víctimas ceñidos de cilicios, y j 
cubiertas de ceniza sus cabezas. 

17. Y todos suplicaban de todo su corazón á Dios, que vi- • 
sitase y consolase á su pueblo de Israel. 

CAPITULO Y 

Achior, capitán de los Ammonitas, aconseja á Holofernes que no haga la 
guerra á Israél: de lo que se irritan los principales capitanes del 
ejército. 

1. Avisaron pues á Holofernes, generalísimo del ejército 
de los Assyrios, que los hijos de Israél se preparaban para 
resistirle, y que tenian tomados los pasos de los montes. 

2. Y montando en cólera, convocó, encendido en saña, á 
todos los príncipes de Moab, y á los capitanes de los Ammo¬ 
nitas, 

3. Y hablóles de esta manera: Decidme qué casta de pue¬ 
blo es ese que tiene ocupados los desfiladeros de los montes: 
ó qué ciudades son las suyas, cuáles y cuán grandes: cuál 
sea también su valor, cuánta su gente, y quién es el que 
gobierna sus tropas: 

4. ¿Y por qué solos estos, entre todos los que moran há- 
cia el Oriente, nos han menospreciado, y no nos han salido 
al encuentro para recibirnos como amigos? 

5. Entonces Achior, jefe de todos los Ammonitas, le res¬ 
pondió en estos términos: Si te dignas de escucharme, yo 
diré, oh señor mió, la verdad en tu presencia, acerca de ese 
pueblo que habita las montañas, y no saldrá de mi boca 
palabra falsa. 

6. Ese pueblo desciende de los Chaldéos 1 . 

7. Habitó primeramente en la Mesopotamia; porque no 
quisieron seguir los dioses de sus padres, que habitaban en 
el país de la Chaldéa. 

8. Abandonando pues las ceremonias de sus padres, que 
adoraban muchos dioses, 

9. Dieron culto al solo Dios del cielo; el cual por lo mismo 
les mandó salir de allí y pasar á vivir en Charan 2 . Mas como 
después sobreviniese una gran carestía en todo aquel país, 
bajaron á Egypto; donde por espacio de cuatrocientos años 
se multiplicaron en tanto grado, que resultó un pueblo in¬ 
numerable. 

10. Por tanto, tratándolos con dureza el rey de Egypto, y 
forzándolos á trabajar en barro y hacer ladrillos para edificar 
ciudades, clamaron á su Señor y Dios, el cual hirió con varias 
plagas á toda la tierra de Egypto. 

11. Al fin arrojáronlos de sí los Egypcios. Pero viendo que 
habian cesado ya las plagas, quisieron de nuevo cautivarlos, 
y reducirlos á la anterior servidumbre 3 . 

12. Mas ellos huyeron, y el Dios del cielo les abrió el mar: 
de tal manera, que de un lado y otro se cuajaron las aguas, 
formando como una muralla; y de este modo caminando á 
pié enjuto atravesaron el fondo del mar 4 . 

13. Al mismo tiempo un ejército innumerable de Egypcios 
que iba tras de ellos persiguiéndolos por el mismo paso, fué 
de tal suerte sumergido por las aguas, que ni uno siquiera 
quedó para poder referir el suceso á los venideros. 

14. Salidos del mar Rojo, hicieron alto en los desiertos 
del monte Sina, donde jamás hombre ninguno pudo habitar, 
ni descansar ninguna persona. 

15. Allí las fuentes amargas se les convirtieron en dulces, 
á fin de que pudiesen beber, y por espacio de cuarenta años 
recibieron el alimento del cielo. 

16. Do quiera que pusieron el pié, sin arco ni saeta, sin 
escudo ni espada, peleó por ellos su Dios, y fué siempre 
vencedor. 

17. Ni hubo quien pudiese hacer daño á este pueblo, sino 
cuando él se desvió del culto del Señor su Dios. 


CAPITULO VI. 

18. Y así siempre que, fuera de su Dios, a ^ 0 , r ^^ b j 0 _ 

fueron entregados al saqueo, y á la muerte, y a a bando- 

19. Mas cuantas veces se arrepintieron e fuerzas 

nado el culto de su Dios, el Dios del cielo les dio 

...— 

Jebuséos, y Pherezéos, y Hethéos, y Hev os, y esen te 
y á todos los potentados de Hesebon, y pose 
sus tierras y ciudades; ido 

; 21. Y mientras no han pecado, contra su Dios les 

’ bien, porque su Dios aborrece la iniquidad. . , ca - 

22. Y aun pocos años hace, habiéndose desv ado^e ^ 

mino que Dios les habia enseñado para que a fieva- 

él, fueron derrotados y batidos por vanas nací > 

dos cautivos muchísimos de ellos á tierras ex raí < • 

23. Pero últimamente, habiéndose conver i Rabian 

Señor su Dios, regresaron todos de los lugares e ~ ag , y 

sido esparcidos, y han repoblado todas es a gu San¬ 

són nuevamente dueños de Jerusalem, don 

tuario. . qnn ellos reos 

24. Ahora pues infórmate, oh señor mi , ^ cas0 mar- 

de algún delito en presencia de su Dios,.y en en f re gará 
chemos contra ellos, porque indudablemen e ^ ¿o- 

su Dios en tus manos, y quedarán subyug 

minio. .j su Di°s> 

25. Pero si este pueblo no ha delinquí o ven- 

no podremos resistirle; porque le defender ’ • 

dremos á ser el escarnio de toda la tierra. üa labras, 

26. Luego que acabá AoMor.*atabas de 
indignáronse todos los magnates de Hoíoie > 

quitarle la vida, diciéndose unos á otros: uchodonosor 

27. ¿Quién es éste que dice que al rey d0 Isra él, 

y á sus ejércitos le pueden hacer frente os ^ ^ arte 
unos hombres sin armas, y sin valor, ni pen 

militar? engaña, su- 

28. Pues para que Achior conozca cóm aS yalien- 

hamos á las montañas, y hechos prisioneros ^ cU chili° 
tes de aquella nación, entonces será pasado 

juntamente con ellos; mhuchodoO° s ° r 

29. A fin de que sepa todo el mundo qu otr0 pin- 

es el dios de la tierra; y que fuera de 110 

guno. 

CAPITULO VI 

los Israelita 9 » é 

Sentencia de Holofernes contra Achior, al cual acogen 
invocan estos el auxilio de u 

1. Así que acabaron ellos de hablar, Holofe 

cido sobremanera dijo á Achior: , „ aU e el P ueb ° 

2. Ya que has hecho de profeta, diciénd d ^ qU e n 
de Israél es defendido por su Dios: para 

hay otro Dios fuera de Nabuchodonosor, llc billo á t° 

3. Después que los habremos pasa 0 ceS perece^ 

ellos, como si fuesen un solo hombre, y to do l sr 

tú también al filo de la espada de los ssy > ^ 

será enteramente exterminado contigo, O donosor eS 

4. Y sabrás por experiencia que Nab“* oa mis sóida** 

señor de toda la tierra. Entonces la espa tre los ú erl 
atravesará tu costado, y caerás traspasa con ellos. 

de Israél, sin poder ya respirar mas, pere profecía» 

5. Ahora bien, si tú tienes por ^ “jbre 

mudes el color del rostro, y esa pa i dr ^ n efecto 
blante échala lejos de tí, si crees que no c0lJ 

palabras mias. n1lfr ¡ r júntame* 1 j 0 

6. Mas para que sepas que has de ger ás ag^^g 

ellos todo lo dicho, hé aquí que des es pada les ve m 

á aquel pueblo; á fin de que cuando envU elto en 1 
el castigo merecido, seas tú también ^ 

ganza. g cr iadoS fi ue 

7. En seguida Holofernes mando á su 


1 De Abraham, oriundo de la ciudad de Ur. 

2 Y en seguida á Chanaan. 


3 Y salieron á perseguirlos. 

4 O aquella lengua del mar Rojo. 
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CAPITULO VII. 


diesen á Achior, y le llevasen á Bethulia, entregándole en ma¬ 
nos de los hijos de Israél. 

8. Cogiendo pues los criados de Holofernes á Achior, par¬ 
tieron por la llanura: pero en llegando á la montaña, salieron 
contra ellos los honderos de la ciudad; 

, D° r lo que declinando hacia un lado del monte, ataron 
a Achior de piés y manos á un árbol; y así atado con cordeles 
e dejaron, y volviéronse á su señor. 

10. Mas los hijos de Israel bajando de Bethulia, fueron á 
> y desatándole, le condujeron á Bethulia, y poniéndole en 

*uedio del pueblo, le preguntaron cuál era la causa de haberle 
e jado atado allí los Assyrios. 

11. En aquel tiempo los príncipes ó gobernadores de aquel 
distrito eran Ozías hijo de Michas de la tribu de Simeón, y 

harmi, llamado también Gothoniel. 

12. Estando pues Achior eñ medio de los ancianos, y á 
yista de toda la gente, refirió todo cuanto habia respondido 
a las Preguntas de Holofernes; y cómo la gente de Holofer- 
nes le habia querido matar por haber hablado de aquella 
lanera; 

13. Y que indignado el mismo Holofernes le habia manda- 
° entregar á los Israelitas, con el fin de hacerle perecer á fuer¬ 
za de varios suplicios, luego que estos fuesen vencidos, por 
haber dicho á Holofernes: El Dios del cielo es el defensor de 
los hijos de Israél. 

14. Declaradas todas estas cosas por Achior, todo el pueblo 
Se Postro en tierra sobre su rostro, adorando al Señor, y con 
gemidos y llanto universal derramaron unánimes sus plegarias 
ante el Señor, 

15. Diciendo: Señor Dios del cielo y de la tierra, mira 
a soberbia de estos, y vuelve los ojos á nuestra humilla- 
C10 y i} y considera el semblante, ó la, situación de tus santos \ 
y az ver que no desamparas á los que confian en tí; y 
pod a ^ a ^ es a ^ os T ue presumen de sí mismos, y se jactan de su 

16. Luego que cesó el llanto, y concluida que fué la oración 
e P Ue blo, que duró todo el dia, consolaron á Achior, 

Diciendo: El Dios de nuestros padres, cuyo poder has ' 
Pu licado, ese mismo trocará tu suerte de tal manera, que 
e as tú antes la ruina de los enemigos. 

* Mas cuando el Señor nuestro Dios hubiere así puesto 
ibertad á sus siervos, sea él también tu Dios en medio de 
t^ 0 ^ ros > Para que del modo que mejor te parezca mores con 
0 os los tuyos en nuestra compañía. 

Entonces Ozías, despedida la junta, le hospedó en su 
2 ^’ y dtó ima gran cena. 

hab ' ^ Cua ^ con vidados todos los ancianos, después de 
er ayunado todo el dia, tomaron juntos su alimento. 
o*" 1 : Después fué convocado todo el pueblo, y pasaron en 
ación toda la noche dentro de la iglesia, pidiendo socorro al 
0S de Israél. 

CAPITULO VII 

pone sitio á Bethulia y corta el acueducto: los de Bethulia 
sus por * a se d quieren rendirse; mas á ruegos de Ozías, uno de 
Príncipes, esperan cinco dias. 

av ' ^ día siguiente Holofernes mandó á sus tropas que 
2 Zasen contra Bethulia. 

d e • „^ 01ü P°man un ejército de ciento y veinte mil soldados 
los n Íantería > y veinte y dos mil de caballería 2 , sin‘contar 
juvem ? abia hecho alistar de entre los cautiyos, y toda la 

Edades qUG 86 habk Uevad ° P ° r fUerZa de laS provÍnCiaS y 

los hJ°5 0s á un tiempo se pusieron á punto de pelear contra 
alt Ura 6 ltas > y avanzaron por la ladera del monte hasta a 
íaa ha^ U n d ° mÍna sobre Dothain, desde el lugar llamado Bel- 
4 Tv/ 1 ^helmon, situado en frente de Esdrelon. 

Postré los hijos de Israél viendo aquel inmenso gentío, 

nse en tierra, echando ceniza sobre sus cabezas, rogan¬ 


do unánimes al Dios de Israél que mostrase su misericordia 
para con su pueblo; 

5. Y tomando las armas para pelear , se apostaron en los 
parajes por donde se entra en un sendero estrecho en me¬ 
dio de los montes; y los estaban guardando de dia y de 
noche. 

6. Holofernes por su parte, mientras andaba registrando 
los alrededores, observó que la fuente que corría dentro de la 
ciudad, venia por un acueducto que tenian fuera hácia el Me¬ 
diodía, y así mandó cortarle. 

7. Quedaban no obstante á poca distancia de los muros, 
algunos pequeños manantiales, de donde se veia que iban á 
sacar á escondidas un poco de agua, mas para aliviar la sed 
que para apagarla. 

8. Pero los Ammonitas y los Moabitas fueron y dijeron á 
Holofernes: Los hijos de Israél no ponen su confianza en sus 
lanzas ni en sus flechas, sino que su defensa y fortificaciones 
son los montes y los collados escarpados. 

9. Para que puedas pues vencerlos sin venir á las manos, 
pon guardias en los manantiales, á fin de que no cojan agua 
de ellos, y así los matarás sin sacar la espada, ó á lo menos 
apurados de la sed, entregarán su ciudad, que por estar situa¬ 
da en los montes, creen inexpugnable. 

10. Estas razones parecieron bien á Holofernes y á sus ofi¬ 
ciales ; por lo que apostó cien hombres de guardia al rededor 
de cada manantial. 

11. Y después de veinte dias que se hacia esta guardia, lle¬ 
garon á agotarse todas las cisternas y depósitos de agua de 
todos los habitantes de Bethulia, de manera que no tenian 
dentro de la ciudad ni agua bastante para saciar la sed un solo 
dia, por lo que diariamente se repartía á los vecinos el agua 
por medida. 

12. Entonces acudiendo todos de tropel á Ozías, hombres 
y mujeres, jóvenes y niños, todos á una voz 

13. Dijeron: Sea Dios el juez entre tí y nosotros; pues tú 
eres el causador de estos males, por no querer tratar de paz 
con los Assyrios, y por eso Dios nos ha abandonado en sus 
manos: 

14. Y por lo mismo no hay quien nos socorra en esta oca¬ 
sión en que nos hallamos abatidos á vista de ellos por la sed, 
y por una suma miseria. 

15. Ahora pues convocad á todos los que se hallan en la 
ciudad, y entreguémonos todos voluntariamente al ejército de 
Holofernes; 

16. Porque mas vale vivir cautivos y bendecir al Señor, 
que morir y ser el oprobio de todo el mundo, después de ha¬ 
ber visto espirar á nuestros ojos nuestras esposas y nuestros 
niños. 

17. Os requerimos hoy, poniendo por testigos al cielo y á 
la tierra, y al Dios de nuestros padres, el cual nos castiga con¬ 
forme á nuestros pecados, para que entreguéis luego la ciudad 
en poder del ejército de Holofernes, y acábese en breve al filo 
de la espada nuestro penar, que se prolonga mas y mas con el 
ardor de la sed. 

18. Así que dijeron esto, prorumpió todo el concurso en 
grandes llantos y alaridos; y por espacio de muchas horas 
estuvieron clamando á Dios á una voz, y diciendo: 

19. Hemos pecado nosotros y nuestros padres: hemos sido 
malos, hemos cometido mil maldades. 

20. Tú, Señor, pues eres piadoso, ten misericordia de nos¬ 
otros, ó dio menos castiga tú mismo nuestros delitos: mas no 
quieras abandonar en poder de un pueblo que no te conoce, á 
los que te honran y reconocen por su Dios; 

21. No sea que digan las naciones: ¿Dónde está el Dios de 
estos? 

22. Y después que fatigados de tanto clamar y llorar, que¬ 
daron en silencio, 

23. Levantándose Ozías bañado en lágrimas, dijo: Tened 
buen ánimo, hermanos mios, y esperemos aun durante cinco 
dias la misericordia del Señor: 


1 Esto 


es j de tu pueblo santificado.—Véase Santo, 


2 La caballería de Holofernes habia tenido el aumento de diez mil ca¬ 
ballos de los Assyrios. 
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JUDITH. 


24. Que quizá aplacará su enojo, y hará brillar la gloria de 
su santo Nombre. 

25. Mas si pasados los cinco dias no viene ningún socorro, /j 
haremos lo que habéis dicho. 

CAPITULO VIII 

Judith amonesta y anima á los ancianos de Bethulia, y los exhorta á que ¡ i 
inculquen al pueblo la paciencia. Les encarga que rueguen á Dios por 1 j i 
ella, sin pretender saber el designio que tiene. 1 ~ 

1. Llegaron estas palabras á oidos de la viuda Judith; la . 
cual era hija de Merari, hijo de Idox, hijo de Joseph, hijo de < 
Ozías, hijo de Elai, hijo de Jamnor, hijo de Gedeon, hijo 
de Raphaim, hijo de Achitob, hijo de Melchias, hijo de Enan, 
hijo de Nathanias, hijo de Salatiel, hijo de Simeón, hijo de 
Rubén 1 : 

2. Y fue su marido Manassés, que murió en los dias de la 
siega de las cebadas; 

3. Pues mientras iba dando priesa á los que ataban los ha¬ 
ces en el campo, cayó un bochorno sobre su cabeza, del que 
vino á morir en Bethulia su patria, donde fue sepultado con 
sus padres. 

4. Tres años y medio eran ya pasados, desde que Judith 
habia quedado viuda de Manassés: 

5. Y en lo mas alto de su casa se habia hecho una vivienda 
separada, donde estaba recogida con sus criadas: 

6. Y ceñida de un cilicio 2 , ayunaba todos los dias de su 
vida, menos los sábados, y novilunios, y otras festividades de 
la casa de Israel. 

7. Era Judith hermosa en extremo, y habíale dejado su 
marido muchas riquezas, y numerosa familia, y posesiones 
llenas de vacadas y de rebaños de ovejas: 

8. Y todos tenian de ella un grandísimo concepto; porque 
era muy temerosa de Dios, ni habia quien hablase la mas mí¬ 
nima palabra en disfavor suyo. 

9. Ésta, pues, cuando entendió que Ozías habia prometido 
que pasados cinco dias entregaría la ciudad, envió á llamar á 
los ancianos Chabri y Charmi, 

10. Los cuales vinieron á ella, y les dijo: ¿Qué demanda es 
esa en que ha consentido Ozías de entregar la ciudad á los 
Assyrios, si dentro de cinco dias no teneis socorro? 

11. ¿Y quién sois vosotros, que así tentáis al Señor? 

12. No es ese el medio de atraer su misericordia; antes bien 
lo es de provocar su ira y encender su furor. 

13. Vosotros habéis fijado plazo á la misericordia del Señor, 
y le habéis señalado dia conforme á vuestro arbitrio. 

14. Pero pues que el Señor es sufrido, arrepintámonos de 
esto mismo, y bañados en lágrimas imploremos su indul¬ 
gencia : 

15. Porque no son las amenazas de Dios como las de los 
hombres, ni él se enciende en cólera como los hijos de los 
hombres. 

16. Por tanto humillemos ante su acatamiento nuestras 
almas, y poseidos de un espíritu de compunción, como siervos 
suyos que somos, 

17. Pidamos con lágrimas al Señor, que del modo que sea 
de su agrado, nos haga sentir los efectos de su misericordia: 
para que así como la soberbia de los enemigos ha llenado nues¬ 
tro corazón de turbación y espanto, así nuestra humillación 
venga á ser para nosotros un motivo de gloria: 

18. Puesto que nosotros no hemos imitado los pecados de 
nuestros padres, que abandonaron á su Dios y adoraron dioses 
extranjeros, 

19. Por cuya maldad fueron entregados á la espada y al 
saqueo, y al oprobio de sus enemigos: nosotros empero no co¬ 
nocemos otro Dios que á él. 


CAPITULO IN. 

20. Esperemos pues con humildad su consolad^ 

él vengará nuestra sangre de la opresión en qu l0Vantan 
los enemigos, y abatirá todas las naciones qu Dios 

contra nosotros, y las cubrirá de ignominia e 

nuestro. vosotros sois los 

21. Ahora pues, hermanos míos, ya que ^ vosotros 

ancianos ó mayores en el pueblo de Dios, y C orazo- 

^\\ pendiente su alma, alentad con vuestras pa a tentados, 

\ nes, representándoles cómo nuestros pa res 
para que se viese si de veras honraban á su i • Abra- 

22. Deben acordarse cómo fué tentado afiliaciones, 

' ham, y cómo después de probado con muc ia 

llegó á ser el amigo de Dios. , , elns a ue agrada- 

23. Así Isaac, así Jacob, así Moyses tod f 5 ten iéndose 

ron á Dios, pasaron por muchas tribulaciones, 
siempre fieles. tentaciones 

24. Al contrario, aquellos que no sufner im pacien- 

con temor del Señor, sino que manifestare contra el 

cia, y prorumpieron en injuriosas murmuracio 
Señor, , . 7 3 OYtprI ninador, y 

25. Fueron exterminados por el Angel 

perecieron mordidos de las serpientes. r^urmufa- 

26. Por tanto no nos desfoguemos con quejas y 

clones por los trabajos que padecemos, castigo 13 s ° n 

27. Antes bien, considerando que estoS qU e h> s 

todavía menores que nuestros pecados, c .¿ 0 s, nos 

azotes del Señor, con que como esclavos som nueS tra P er ' 
han venido para enmienda nuestra, y no p 
dicion. . , To( m ¡o que has 

28. A esto le dijeron Ozías y los ancian . der en c uan- 

dicho es mucha verdad, y no hay cosa que rep 
to has hablado. , aue eres una 

29. Ahora, pues, ruega por nosotros, pu 

mujer santa y temerosa de Dios. píos lo 

30. Respondióles Judith: Así como conocéis ser 

.• que acabo de decir, i 0 q ue tengo 

31. Así sabréis por experiencia que es de n á pios, 

determinado ejecutar: y éntre tanto hace 
para que realice mi designio. - j e i a ciudad» 

32. Vosotros esta noche estaréis á la puer á fln de 

y yo saldré fuera con mi doncella. Y ora a yuel víl 

que dentro de los cinco dias que voso ros 
benigno los ojos hácia su pueblo de Israe . v0 y á ha- 

33. Mas no quiero que pretendáis indaga otra cosa 

cer; y hasta que vuelva yo á avisaros, no s 
sino orar por mí á Dios nuestro Señor. el Seño* 

34. Díjole Ozías príncipe de Judá: Vete P ’ Con esto, 
sea contigo para vengarnos de nuestros en 
despidiéndose, se retiraron. 

CAPITULO IX 

de su pueU°> J 

Oración fervorosa de Judith para alcanzar la salv 

abatir al orgulloso Holofernes. ^ 

1. Retirados que fueron estos, Judith entró^ ^ eZ a, y P oS 

y vistiéndose de cilicio, esparció ceniza so 
trada ante el Señor, clamaba á él dicien o. - ste la esp 

2. Señor Dios de mi padre Simeón, a P que por 

da en las manos para castigar aquellos ex qen ánd° 

infame pasión violaron y desfloraron una v ba daS, 

afrenta 4 ; ^moros fuesen i° a mS 

3. Por cuyo motivo hiciste que sus m J■ desp0 jos entre t 
} y cautivadas sus hijas; y dividiste to o gocorre> te s u P 

siervos que ardieron en celo de tu ° ^ 

oh Señor Dios mió, á esta viuda . a,ntigua' raelde 

4. Puesto que tú eres el que obraste ant g 


J 


1 En el texto griego en lugar de Rubén se lee Israét, koou íapafj) , esto 
es, Jacob de quien era hijo Simeón. Lo mismo se ve en el texto siriaco; 
y así parece que debe leerse; y lo denota Judith llamando padre suyo al 
patriarca Simeón en el capítulo siguiente, v. 2. Otros creen que el Simeón 
de que se habla no era el hijo de Jacob, sino otro varón ilustre, descen¬ 
diente de Rubén. 

2 O saco de penitencia.—Véase Saco. 


3 Núm. XI, V. 1. — XIV, V. 12 --" X ^’permisionde D ioS f fs^° n 

4 Alaba Judith el celo de Simeón y la ^ arrebató^ qU e 

de los violadores de Dina; pero no los - ara el j u ^ „ 

su furor: excesos que sirvieron de mstru v ’ 25 

tomó Dios de los Sichimitas. — Vease trenes. 

6 Que pone en tí toda su confianza. 














CAPITULO XI. 


lias cosas estupendas, y tienes resuelto ejecutar otras después 
* 8U tiempo; habiéndose hecho siempre lo que has querido: 

Pues todos tus caminos están aparejados desde la eter¬ 
nidad, y has fundado tus juicios en tu infalible providencia. 
6. Vuelve pues ahora la vista sobre el campamento de los 
ssyrios, como te dignaste en otra ocasión volverla sobre el 
e los Egypcios, cuando corrían sus tropas en pos de tus 
siervos, confiando en sus carros armados, y en su caballería, 
y en la muchedumbre de sus guerreros. 

' • P er ° tú tendiste la vista sobre su campamento, y que¬ 
daron envueltos en tinieblas: 

8- El abismo detuvo sus pasos, y las aguas los anegaron. 

9- Así suceda con estos, Señor, que ponen la confianza 
en su gran número, y en sus carros de guerra, y se glorian 

sus picas', y en sus escudos, y en sus saetas, y en sus 
lanzas; 

10- Y no conocen que tú eres nuestro Dios, que de tiempo 
antiguo desbaratas los ejércitos, y tienes por nombre el Se¬ 
ñor, esto es, Jehovah. 

11- Levanta tu brazo, como ya otra vez hiciste, y con tu 
poder infinito estrella su fuerza: caiga por tierra todo el po- 

er de ellos al golpe de tu ira, ya que presumen violar tu 
santuario, y profanar el tabernáculo dedicado á tu Nombre 
santo, y derribar con su espada el cornijal ó la gloria de tu 
altar. 

12. Haz, Señor, que la cabeza de ese soberbio sea cortada 
con su propio alfanje. 

13. Sean sus ojos, fijados en mí, el lazo en que quede 
preso, y hiérele tú, oh Señor, con las afectuosas palabras que 
salgan de mi boca. 

14. Infunde constancia en mi corazón para despreciarle, 
y valor para destruirle: 

15. Porque será un glorioso monumento de tu Nombre, el 
fine sea derribado al suelo por mano de una mujer. 

18- Que no consiste, Señor, tu poder en la multitud de 
escuadrones, ni te complaces en la fuerza de la caballería: 
nesde el principio del mundo te han desagradado los sober- 
10s > habiéndote sido siempre acepta la oración de los hu¬ 
mildes 


y mansos. 

17. Oh Dios de los cielos, Criador de las aguas, y Señor 
e todas las criaturas, oye benigno á esta miserable que 
6 1 q 11 * 6 ^ y es P era todo de tu misericordia. 

I 8 - Acuérdate, Señor, de tu alianza, y ponme tú las pala- 
ras en I a boca, y fortifica mi corazón en esta empresa, á 
fi ue tu templo se mantenga siempre consagrado á tu 

13* Y reconozcan las naciones todas que tú eres el Dios, y 
[Ue 1X0 W otro fuera de tí. 


CAPITULO X 


Judith, 


1 > vestida de sus mas preciosas galas, pasa á los reales de Holofernes. 
presentada á éste por las centinelas avanzadas, quien al pun o que 
prendado de su hermosura. 

h Acabado que hubo de clamar al Señor, levantóse del 
9 ar ^ fi ue estaba postrada delante del Señor. , 

, f ': hamó á una doncella suya, y bajando del oratorio a 
3 viLlq taCi0n, SG quitó el cilicio > y desnudóse de los vestidos 

j*' y, * ay ó su cuerpo, y ungióse con ungüento precioso, y 
uso tl0 Gn trenzas el cabello de su cabeza, sobre la cual se 
, Una riquísima cofia 1 ó bonetillo; y atavióse con sus 
l a 0s gala, calzóse sus sandalias, púsose los braza e es, 
in ;- anÍlla ^ y los ^cilios, y las sortijas, sin omitir adorno 


Añadióle además el Señor nueva belleza: porque toda 
esta compostura no provenia de lasciva pasión, sino de un 
fin santo; y por tanto el Señor dió mayor realce á su hermo¬ 
sura, de suerte que á los ojos de todos parecia de una incom¬ 
parable belleza. 

5. Hizo llevar por su criada una botella de vino, y una 
redoma de aceite, y trigo tostado, é higos secos, y panes, y 
queso, y marchó con ella. 

6. Al llegar á la puerta de la ciudad, hallaron á Ozías y á 
los ancianos de,la ciudad, que la estaban aguardando. 

7. Los cuales, así que la vieron, quedaron en extremo 
asombrados de su hermosura; 

8. Pero sin preguntarle palabra, la dejaron pasar di¬ 
ciendo : El Dios de nuestros padres te dé su gracia, y con su 
virtud esfuerce todos los designios de tu corazón, para que 
Jerusalem se glorie de tí, y sea colocado tu nombre en el 
número de los santos y justos. 

9. Y todos los que allí estaban, dijeron á una voz: ¡Así 
sea! ¡ así sea! 

10. Judith empero orando al Señor, salió fuera de las 
puertas con su doncella. 

11. Y bajando por el monte casi al rayar del dia, salié¬ 
ronle al encuentro las centinelas de los- Assyrios, y detuvié¬ 
ronla diciendo: ¿De dónde vienes? ¿y á dónde vas? 

12. Soy una de las hijas de los Hebreos, respondió, y he 
huido de ellos, porque sé que han de ser presa de vuestras 
manos: por cuanto menospreciándoos, no han querido entre¬ 
garse voluntariamente, y con esto ser tratados por vosotros 
con misericordia 2 . 

13. Por cuyo motivo pensé, y dije .para conmigo: Iré á 
presentarme al príncipe Holofernes, para descubrirle los 
secretos de los Hebreos, y darle un medio para sorprenderlos 
sin perder ni un hombre siquiera del ejército. 

14. Así que oyeron aquellos soldados sus palabras, que¬ 
daron contemplando su cara, y se les leia en los ojos el 
pasmo: tan encantados estaban de su rara belleza. 

15. Y le dijeron: Has salvado tu vida con ese designio de 
venir á presentarte á nuestro príncipe y señor; 

16. Pues ten por cierto que al comparecer delante de él, 
te tratará bien, y ganarás su corazón. Con esto la condujeron 
al pabellón de Holofernes, declarando quién era. 

17. Apenas estuvo ella en su presencia, quedó Holofernes 
inmediatamente preso de sus ojos. 

18. Y dijéronle sus oficiales: ¿Quién habrá que tenga en 
poca estima al pueblo de los Hebreos, teniendo como tienen 
mujeres tan bellas? ¿No merecen estas que hagamos la guerra 
contra ellos para adquirirlas? 

19. Viendo pues Judith á Holofernes sentado bajo de su 
dosel, ó pabellón 3 , que era de púrpura, entretejido de oro, 
con esmeraldas y otras piedras preciosas: 

20. Después de haber echado una mirada sobre él, le hizo 
una profunda reverencia, postrándose en tierra: mas los 
criados de Holofernes la levantaron por mandato de su 


CAPITULO XI 

Holofernes se deja engañar de las palabras artificiosas de Judith. 

1. Entonces Holofernes le dijo: Cobra aliento, y destierra 
de tu corazón todo temor; porque yo jamás he maltratado á 
nadie que haya querido sujetarse al rey Nabuchodonosor. 

2. Que si tu pueblo no me hubiese despreciado, no hu¬ 
biera empuñado mi lanza contra él. 

3. Mas ahora díme: ¿por qué causa los has abandonado á 
" ellos, y resuelto venirte entre nosotros? 


itra. 

* á la letra estas palabras y otras, que se leen dichas por 
s capítulos siguientes, parece que no pueden excu 
*tira. En tal caso esta hubiera sido de Judith, que pudo 
*te creerla lícita en tan apurado lance; y de Dios solamente 
! la empresa. Pero como Judith pidió á Dios que P us ™ se ™ 
as Palabras, parece mas sencillo y razonable creer que 
misteriosamente como Jacob cuando respondió s 


soy tu hijo mayor. Gen. XXVII, v. 19. Y es menor inconveniente confesar 
que no alcanzamos el sentido profótico de ciertas expresiones, que atri¬ 
buir á una tan santa matrona un tejido de ficciones. 

3 Según la Vulgata debería traducirse mosquitero; pues esto significa 
la voz Kwvwrchov conopeos de que usa: y era muy común entre los orien¬ 
tales el cubrir sus camas ó sillas con mosquitero, por ser mayor la moles¬ 
tia que causan los insectos en los países cálidos. 















4. Respondióle Judith: Atiende á las palabras de tu 
sierva; porque si siguieres los consejos de tu esclava, el 
Señor dará cumplimiento á tu empresa. 

5. Viva Nabuchodonosor rey de la tierra, y viva su poder, 
que reside en tí para castigar á todos los que van errados: 
pues no solamente los hombres por tu valor le sirven, sino 
que hasta las bestias del campo le obedecen. 

6. Porque la prudencia de tu ánimo es celebrada en todas 
las naciones, y por todo el orbe se sabe que tú solo eres el 
bueno y el poderoso en todo su reino, y en todas las provin¬ 
cias es alabada tu pericia militar. 

7. Ni se ignora lo que habló Achior: ni menos lo que tú 
has dispuesto acerca de su persona. 

8. Lo cierto es que nuestro Dios está tan indignado por 
nuestras maldades, que ha enviado á decir al pueblo, por 
medio de sus profetas, que le abandona en pena de sus pe¬ 
cados. 

9. Y como los'hijos de Israól saben que tienen ofendido á 
su Dios, están temblando de tí. 

10. Además de esto la hambre los acosa, y faltos de agua 
están ya como muertos. 

11. Por lo cual han resuelto matar sus bestias, para be¬ 
berse la sangre 1 . 

12. Asimismo las cosas consagradas al Señor Dios suyo, 
que les mandó Dios no tocaran, como trigo, vino y aceite, 
han pensado valerse de ellas, y quieren consumirlas, aunque 
no debian tocarlas ni aun con las manos; y así siendo tal su 
proceder, no hay duda que serán abandonados de Dios, y 
que perecerán. 

13. Lo que conociendo yo, sierva tuya, huí de ellos, y el 
Señor me ha mandado darte aviso de todo lo dicho: 

14. Pues ósta tu sierva adora á Dios, aun ahora que está 
en tu poder; y así saldrá tu sierva fuera á hacer oración á 
Dios, 

15. El cual me dirá cuando querrá castigarlos por su pe¬ 
cado, y yo vendrá á avisártelo: de suerte que yo misma te 
conducirá 2 por medio de Jerusalem, y verás en tu presencia 
á todo el pueblo de Israál como ovejas sin pastor, sin que ni 
un perro siquiera ladre contra tí: 

16. Puesto que todo lo dicho me ha sido revelado por la 
providencia de Dios; 

17. El cual indignado contra ellos, me ha enviado para 
anunciarte estas cosas. 

18. Todo este discurso agradó en extremo á Holofernes 
y á sus cortesanos; y maravillados de la sabiduría de Judith, 
decíanse unos á otros: 

19. No hay en el mundo mujer semejante á ésta en la 
gentileza, en la hermosura de rostro, ni en el hablar discre¬ 
tamente. 

20. En fin Holofernes le dijo: Bien ha hecho Dios, que te 
ha enviado delante de ese pueblo, para que le pongas en 
nuestras manos: 

21. Y pues tu promesa es tan apreciable, si tu Dios me la 
cumple, será también ál mi Dios, y tú serás grande en la 
casa de Nabuchodonosor, y celebrado tu nombre por todo 
el orbe. 

CAPITULO XII 

Obsequia Holofernes á Judith, y le da permiso de comer de la provisión 

que había traído, y de salir por la noche á hacer oración. A los cuatro 

dias es introducida al convite de Holofernes, el cual se embriaga hasta 

el extremo. 

1. Entonces mandó que la condujesen donde se guarda- 


1 Contra la prohibición de Dios. Genes. IX, v. 4.— Lev. XVII, v. 10. 
Todo lo que sigue tomado á la letra parece que no deja lugar para excu¬ 
sar á Judith de ficción ó mentira. Y si no se toman sus expresiones en 
sentido figurado ó profético, como hizo el antiquísimo autor de las Cons¬ 
tituciones Apostólicas, lib. XVII, cap. 2, y varios Padres, diremos con 
Santo Tomás que debe ser alabada Judith, no por haber con falsas pala¬ 
bras inducido á error á Holofernes; sino por la gran caridad con que se 
movió á procurar la salvación de su pueblo, destituido ya de toda espe¬ 
ranza de humano socorro, y á punto de abandonarse en poder de un cruel 
é impío tirano: ó, como dice San Ambrosio, por haber librado las vírge- « 



CAPITULO XIII. 


ban sus tesoros, y que se quedase allí, y señaló lo que 

dársele de su mesa. , _ q 0 

2. Judith le respondió, y dijo: No podrá ahora 
esas cosas que mandas darme, por no acarrear contra 
indignación de Dios; sino que comerá de lo que h 

C °3. Replicóle Holofernes: ¿Y qué haremos cuando ya te 

lleguen á faltar las provisiones que has traido. T dith 

l Yo juro por tu vida, oh mi señor, responch, Judith, 
que no consumirá tu sierva todo lo que trae 00 p n se . 
que cumpla Dios por mi medio lo que he pen • ^ 

guida los criados de Holofernes la acompañar 
miento que habia mandado. . , oo1l - T . f ue ra 

5. Donde así que entró, pidió el permiso de sahr ^ 
por la noche y antes de amanecer, para hacer o 

car al Señor. aue la 

6. Dió pues Holofernes órden á sus camarer q^ & 
dejasen salir y entrar como quisiese, duran e 

adorar á su Dios. , -D pt hulia, y 

7. Con esto salía por las noches al valle de 

antes de orar se lavaba 3 en una fuente de agua. que 

8. Y al volver oraba al Señor Dios de q 

dirigiese sus pasos para lograr.la libertad e su ^ aneC ia allí 

9. Y volviéndose á su pabellón purificada, p 

hasta que al anochecer tomaba su alimento. j co n- 

10. A los cuatro dias celebró Holofernes un An da y 
vite con sus domésticos, y dijo á Yagao, su eu lya ¿ co¬ 
persuade á esa Hebrea que de su voluntad se re 

habitar conmigo. A^vrios que una 

11. Porque es cosa vergonzosa entre Assy guS 

mujer se burle de un hombre, logrando sa i 

manos. Tndifh y le óij° : 

12. Entonces Yagao fuá á donde estaba J ^ de mi 
No tengas reparo, oh hermosa dama, de venl Pom pañía, y 
señor, para ser honrada de ál, y comer en 

beber vino y alegrarte. e oS e con- 

13. Respondióle Judith: ¿Quién soy y P 

tradecir á mi señor? . . pa V cuaiú° 

14. Hará todo lo que ál guste y mejor le p j oS dias 

sea de su agrado, eso será para mí lo mejor en 

de mi vida 4 . s sU s g alaS ’ 

15. Levantóse pues, y adornándose con 

entró á presentarse delante de ál. , e la vio; 

16. Conmovióse el corazón de Holofernes así q» 

porque ardía en deseos de poseerla; Aesrevao^ e ' 

17. Y díjole: Bebe ahora, y ponte a comer y 

porque me has caído engracia. _ p « que recrt^ 

18. Contestóle Judith: Beberá, oh señor,^ P de mi 

) yo en este dia mayor gloria que en todos 

vida. . ii q i e habia ^i s 

19. Tomó después de lo que su doncella 

puesto, y comió y bebió de ello en su presen 0 ten to; e 

20. Por su causa rebosaba Holofernes de co^^^ 

cual bebió vino sin medida, mas de lo que 
habia bebido. 


CAPITULO XIII 


Judith, estando embriagado Holofernes, le do á Achior- 

vuelve triunfante á Bethulia, y deja afe 


i cual 


1. Haciéndose ya tarde, retiráronse A - y a gao 

dos de Holofernes á sus alojamientos, y 

puerta de la cámara ó gabinete, y se u 


los <*f 
' la 


de 


victimé 


¿le ser me 

nes puras, las respetables viudas y las castas m ^ ^ |%0sb 

una bárbara insolencia. , ~ a \ 0 \jbod*í> £W ’ ii pa ar 

2 El texto griego dice K«¡ as 8«* ^") a Jud ¿a hasta U V 
árcévavTt íépouaaXf¡p.. Y te conduciré por me io 

frente de Jerusalem. i „ límieiito» 

3 Cara, manos y piés, según rito y costum ‘ tuoSO cumP ^lo; 

4 La respuesta de Judith es puramen e sospecha^ cUl0 plir 

^ tan gran personaje; en el cual aparento 1 ara p a Dios P 

j mirando el convite como un medio que le p r 
su arriesgado designio. 
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CAPITULO XIV. 


2 - Es de advertir que todos estaban tomados del vino, 

3 - Quedó pues Judith sola en el gabinete. 

E Y Holofernes estaba tendido en la cama, durmiendo j 

profundamente á causa de su extraordinaria embriaguez. ' 

5. Entonces dijo Judith á su doncella, que estuviese fuera 
en observación, á la puerta de la cámara. 

6. Y púsose Judith en pió delante de la cama, y orando 
con lágrimas, y moviendo apenas los labios, 

7. Dijo: Dame valor, oh Señor Dios de Israél, y favorece en 
este trance la empresa de mis manos, para que sea por tí en¬ 
salzada, como lo tienes prometido, tu ciudad de Jerusalem; y 
ejecute yo el designio que he formado, contando con tu asis¬ 
tencia para llevarle á cabo. 

8 - Dicho esto se arrimó al pilar que estaba á la cabecera 
e la cama de Holofernes, y desató el alfanje que colgaba 

de ól, 

9- Y habiéndole desenvainado, asió á Holofernes por los ca¬ 
bellos de la cabeza, y dijo: Señor Dios mió, dame valor en este 
momento; 

ib. Y dióle dos golpes en la cerviz, y cortóle la cabeza, y 
desprendiendo de los pilares el cortinaje 1 , volcó al suelo su 
cadáver hecho un tronco. 

i i’ De allí á poco salió y entregó la cabeza de Holofernes 
a su criada, mandándole que la metiese en su talego. 

. i Y saliéronse afuera las dos según costumbre, como para 
^ á la oración; y atravesado el campamento y dada la vuelta 
a l va Ee, llegaron á la puerta de la ciudad. 

13. Judith desde lejos gritó á los centinelas de la muralla: 
Abrid las puertas, porque Dios es con nosotros, y ha obrado 
una maravilla en Israél. 

14. Así que los centinelas reconocieron su voz, llamaron á 
los ancianos de la ciudad. 

13. Y vinieron corriendo á ella todos, chicos y grandes; 
c °mo que ya estaban desesperanzados de su vuelta: 

13. Y encendiendo luminarias, pusiéronse todos al rededor 
c e ella. Judith subiendo á un sitio elevado, mandó guardar 
silencio; y así que todos callaron, 

17. Habló de esta manera: Alabad al Señor Dios nuestro, 
|jiie no ha desamparado á los que han puesto en él su con- 

18. Y por medio de mí, esclava suya, ha dado una muestra 
e aquella misericordia que prometió á la casa de Israél; y 
a quitado la vida esta noche por mi mano al enemigo de su 

Pueblo. 

19. Y sacando del talego la cabeza de Holofernes, se la 
mostró, diciendo: Mirad la cabeza de Holofernes, general 

e ejército de los Assyrios, y este es el cortinaje o mos¬ 
quitero dentro del cual yacia sumergido en la embriaguez, y 
ende Dios nuestro Señor le ha degollado por mano de una 
mujer. 

20. y os juro por el mismo Señor que su Angel me ha 
guardado, así al ir de aquí, como estando allí, y al volver acá: 

1 ia permitido el Señor que yo su sierva fuese violada; sino 
d^ 1116 ^ a res 4ituido á vosotros sin mancha de pecado, colma- 
de gozo al ver que mi Dios queda victorioso, que yo me he 
papado, y que vosotros quedáis libertados. 

. * Alabadle todos por su bondad, y porque es eterna su 

Misericordia. 

22. Entonces todos, adorando al Señor, dijeron á Judith: El 
ñor ha derramado sobre tí sus bendiciones, comunicándote 
i Poder; pues por medio de tí ha aniquilado á nuestros ene¬ 
migos. 

es P e °ial Ozías, cabeza del pueblo de Israél, le dijo: 
to r ta eres del Señor Dios Altísimo tú, oh hija mia, sobre 
<J as las mujeres de la tierra: 

Q ’ -^endito sea el Señor, criador del cielo y de la tierra, 
m e bdgió tu mano para cortar la cabeza del caudillo de 

^estros enemigos: 

cesa ¿ Surque hoy ha hecho tan célebre tu nombre, que no 
ren ran Jamás de publicar tus alabanzas cuantos conserva- 
e u los siglos venideros la memoria de los prodigios 


0 u na-parte de él. 


del Señor; pues no has temido exponer tu vida por tu pue¬ 
blo, viendo las angustias y la tribulación de tu gente, sino que 
has acudido á nuestro Dios para impedir su ruina. 

26. A lo que respondió todo el pueblo: ¡ Así sea! ¡ así sea! 

37. Después, llamado Achior, compareció, y díjole Ju¬ 
dith: El Dios de Israél, de quien tú testificaste que sabe 
tomar venganza de sus enemigos, él mismo ha cortado esta 
noche por mi mano la cabeza del caudillo de todos los incré¬ 
dulos. 

28. Y para que conozcas la verdad de lo que digo, mira la 
cabeza de Holofernes, el que con su orgulloso desprecio vili¬ 
pendió al Dios de Israél, y te amenazó con la muerte, diciendo: 
Cautivado que haya yo al pueblo de Israél, mandaré atrave¬ 
sarte el costado con la espada. 

29. Mas Achior al mirar la cabeza de Holofernes, sobre¬ 
cogido de pavor, cayó sobre su rostro en tierra, y quedó sin 
sentido. 

30. Pero luego que recobrando el aliento volvió en sí, se 
arrojó.á los piés de Judith, y adorándola, dijo: 

31. Bendita tú. eres de tu Dios en todos los tabernáculos 
ó 'posteridad de Jacob; pues en todas las naciones que oyeren 
mentar tu nombre, será glorificado por causa de tí el Dios de 
Israél. 

CAPITULO XIY 


Cuelgan los Judíos la cabeza de Holofernes en los muros de Bethulia, y 
se arrojan sobre los Assyrios, que hallando muerto á Holofernes, que¬ 
dan poseídos de un terror pánico. 


1. Entonces Judith dijo á todo el pueblo: Escuchadme, 
¿X hermanos mios: Colgad esa cabeza en lo alto de nuestros 

muros; 

2. Y así que apunte el sol, tome cada uno sus armas, y 
salid con gran ruido, no para descender realmente abajo, sino 
aparentando que vais á acometerlos. 

3. Al momento irán las avanzadas á despertar á su coman¬ 
dante para el combate. 

4. Y cuando los capitanes corran al pabellón de Holofer¬ 
nes, y hallen á éste sin cabeza, revolcado en su propia sangre, 
quedarán poseidos de pavor. 

5. Vosotros empero advirtiendo que huyen, corred á su 
,r " alcance sin ningún temor, porque el Señor hará que los ho¬ 
lléis con vuestros piés. 

6. Entre tanto Achior viendo el prodigio que obró Dios á 
favor de Israél, abandonados los ritos gentílicos, creyó en Dios, 
y circuncidóse, y quedó incorporado en el pueblo de Israél, 
como lo está toda su descendencia hasta hoy dia. 

7. Así pues que amaneció, colgaron la cabeza de Holofer¬ 
nes en lo alto de los muros, y cogiendo cada cual sus armas, 
salieron fuera con grande estruendo y algazara. 

8. Al ver esto las avanzadas, corrieron al pabellón de Ho¬ 
lofernes. 

9. Los que estaban allí de guardia acercándose á la puerta 
de la cámara, hacían ruido para despertarle, procurando adre¬ 
de interrumpirle el sueño, á fin de que sin ser llamado se des¬ 
pertase con el ruido: 

10. Y es que nadie osaba abrir, ni llamar á la puerta de la 
cámara del caudillo de los Assyrios. 

11. Pero habiéndose reunido allí los capitanes, y tribunos, 
y todos los oficiales generales del ejército del rey de los Assy¬ 
rios, dijeron á los camareros: 

12. Entrad y despertadle, porque han salido los ratones de 
sus agujeros, y tienen la osadía de provocarnos á batalla. 

13. Entonces Vagao, entrando en la cámara, se paró delan¬ 
te de la cortina, y dió palmadas con sus manos; pues se ima¬ 
ginaba que Holofernes estaba durmiendo con Judith. 

14. Pero aplicando el oido, y no percibiendo ni el mas leve 
movimiento, cual suele hacer una persona dormida, se arrimó 
mas á la cortina de la puerta, y alzándola, y viendo el cadá¬ 
ver de Holofernes sin cabeza, tendido en tierra, y bañado en 
su propia sangre, prorumpió en grandes gritos y lágrimas, y 
rasgó sus vestidos. 
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15. Y habiendo entrado en el alojamiento de Judith, no ] 
encontró. Con esto salió corriendo fuera á la gente, 

16. Y dijo: Una mujer hebrea ha cubierto de afrenta la 
casa del rey Nabuchodonosor; porque ahí teneis á Holofernes 
tendido en tierra y sin cabeza. 

17. Al oir esto los jefes del ejército de los Assyrios, todos 
rasgaron sus vestidos, y se apoderó de ellos un excesivo temor 
y temblor, y una grandísima perturbación de ánimo. 

18. Y movióse luego una gritería espantosa por todo el 
campamento. 

CAPITULO XY 


, 15.: Y todos, así hombres como mujeres, doncellas, y jóve¬ 

nes, estaban llenos de regocijo, cantando al son de rganos 
de cítaras. 


tr 


CAPITULO XVI 


\A\ I Cántico de Judith en acción de gracias por la victoria. El Pueblo va 

11 j Jerusalem á ofrecer holocaustos. Muere Judith después 

vejez. 


El ejército de los Assyrios huye de los Hebreos, abandonándolo todo en 
poder de estos. El Pontífice y todo el pueblo llenan de bendiciones á ' 
Judith. 


1. Así que supo todo el ejército que Holofernes habia sido 
degollado, perdieron todos el seso, y quedaron sin saber qué 
hacerse: y agitados de solo el terror y el miedo, no hallaron 
otro remedio que la fuga: 

2. Por manera que ninguno consultaba ni siquiera con su 
compañero,sino que cabizbajos,abandonándolo todo,sedaban 
priesa á escapar de los Hebreos, que oian venir armados con¬ 
tra ellos, y á huir por las sendas de los campos y veredas de 
los collados. 

3. Viéndolos pues huir los Israelitas, siguieron su alcance. 

Y así bajaron del monte tocando las trompetas, y dando gran¬ 
des gritos en pos de ellos. 

4. Y como los Assyrios iban desparramados, huyendo pre¬ 
cipitadamente, los Israelitas, formados en buen órden, los 
perseguían, destrozando á cuantos encontraban. 

5. Al mismo tiempo Ozías despachó mensajeros á todas las 
ciudades y provincias de Israél: 

6. Con lo que de todas las provincias y ciudades salió ar¬ 
mada en pos de los enemigos la juventud mas escogida, que 
los fué persiguiendo y acuchillando hasta llegar á los últimos 
términos del país. 

7. Entre tanto los vecinos que quedaron en Bethulia entra¬ 

ron en el campamento de los Assyrios, y cogieron los des¬ 
pojos que estos abandonaron al huir, de que volvieron bien \ 
cargados. «A, 

8. Asimismo los que victoriosos del enemigo regresaron á 

Bethulia, trajeron consigo todo lo que habian tomado á los 
Assyrios, en tanta abundancia que no podían contarse los ga- 
nados y bestias, y las alhajas; y así es que todos quedaron A 
ricos con este botín desde el menor hasta el mayor. *** 

9. En seguida Joacim el Sumo Pontífice vino de Jerusalem 
á Bethulia con todos sus ancianos ó senadores para ver á 
Judith; 

10. Y habiendo salido ella á recibirle, todos á una voz la 
bendijeron, diciendo:Tú eres la gloria de Jerusalem: tú la ale¬ 
gría de Israél: tú la honra de nuestra nación. 

11. Porque te has portado con varonil esfuerzo, y has teni¬ 
do un corazón constante; porque has amado la castidad, y no 
has conocido otro varón que á tu difunto marido: por esto 
también la mano del Señor te ha confortado, y por lo mismo 
serás bendita para siempre. 

12. A lo que respondió todo el pueblo: ¡Así sea! ¡así sea! 

13. Apenas bastaron treinta dias para que el pueblo de 
Israél acabase de recoger los despojos de los Assyrios. 

14. Pero todas las cosas que se conoció haber sido propias 
de Holofernes, así oro como plata, y vestidos, y pedrería, y 
toda suerte de muebles, se las dieron á Judith: todo se lo en¬ 
tregó el pueblo. 


1 Los órganos de que se habla aquí, y en otros muchos lugares de la 
Escritura, no eran como los que ahora se usan en las iglesias. Eran ins¬ 
trumentos músicos tal vez muy semejantes á las sinfonías ó zilórganos 
que vemos que tocan algunos ciegos. 

2 Los Titanes son unos famosos gigantes, de quienes se cuenta en las 
historias griegas y latinas que quisieron escalar el cielo y hacer guerra 


1. Entonces Judith cantó al Señor este cántico, c * 

2. Entonad las alabanzas del Señor al son de pan »^ 
címbalos 6 salterios: cantad en honor suyo un nuevo y 

» nioso salmo: ensalzad, é invocad su santo Nom re. eS 

3. El Señor es el que derrota los ejércitos: su no 

Jehovah, el Señor. librar . 

4. Él asentó sus reales en medio de su pueblo, p 

nos de las manos de todos nuestros enemigos. Anuilon, 

5. Vino de los montes el Assyrio, por el lado ciei q 
con sus numerosas fuerzas; cuya muchedumbre sec 

y os, y su caballería cubrió los valles. ¡ U ven- 

6- Juró abrasar todo mi país, y pasar á cuchi 
tud, robarme mis niños, y llevarse esclavas las v rge ^ a 

7. Mas el Señor Todopoderoso le ha castigado, y 
! entregado en poder de una mujer, que le ha cor a 

8. Porque no ha sido su campeón derribado P°J ^ eg ¡ os 
guerreros , ni han sido Titanes 1 2 , ni corpulentos gg 

que le han hecho frente y le han herido, sino de sU 

hija de Merari, la que le ha derribado con el a ra 

9. Pues se quitó el traje de viuda, y vistióse de gala p 
llenar de júbilo á los afligidos hijos de Israél. al - uS tó sus 

10. Ungió su rostro con odoríferos perfumes, y J meV0 

rizados cabellos con la cofia ó bonetillo, y púsose 
vestido para engañarle con estos adornos. na \ z a,do; cau- 

11. Arrebatóle los ojos con lo gracioso de su c qoT ^\q la 
tivóle el corazón con la hermosura de su ros ro, 


cabeza con su mismo alfanje. i oS ; 

12. Estremeciéronse los Persas de su firmeza, y 

de su osadía. amonto de loS 

13. Entonces resonó en alaridos el camp g de sed, 

Assyrios, cuando mis pobres conciudadanos, a 

se presentaron contra ellos. v, i liaron d l° s 

14. Aunque hijos de madres jóvenes, acu ° haC hos qu© 

Assyrios, y los mataron sin resistencia, como e i Señor 

huyen; perecieron en la batalla, luego que apa 

mi Dios. , i e á nuestro 

15. Cantemos un himno al Señor ¡-nantém 

Dios un himno nuevo. , e l muy £ l0 ' 

16. Oh Adonai, Señor mió, tú eres el gran 

rioso por tu poder, y nadie puede sobrepujar G ' on hechas 

17. Obedézcante todas tus criaturas, pues cr i a das: 

con un solo decir tuyo: enviaste tu espíritu, y 

ninguna puede resistir á tu voz. , ^ serán desq ul " 

18. Los montes con las aguas que encierí a ’ en tu p re ' 
ciados desde los cimientos: derretiránse las p 

sencia, como si fuesen de cera. , delante de t 

19. Mas aquellos que te temen, serán gran 

en todas las cosas. pueblo! P° r ' 

20. ¡ Ay de la nación que se levante con r y en ga,nz a, y a 
que el Señor Todopoderoso ejercerá en el a s 

visitará en el dia del juicio. 

■a en el Génesis, 

á J úpiter. Fábula que trae origen de lo que dice la Es * ^ fábula, se 
cap. VI, v. 4. Y así el nombre de Titán, aunque pr P g an GeréaUY 
común para denotar á cualquier gigante. Por © s ° s inoT or , n í 1< l T . r or ¿ 
Amos IX) que no podemos entender mucha j^gas hij aS 
voces que el uso nos enseña; y que adoptamos con 
ficción. 
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.v,?!' ^ nv iará fuego y gusanos sobre sus carnes, para que se 
sen y sufran penas eternas. 

torí ,^ es P ues c * e esto P as ó todo el pueblo, conseguida la vic- 
o a> a e rusalem, á fin de adorar al Señor: ó inmediatamente 
«no 6 se Purificaron, ofrecieron todos holocaustos, y cumplieron 

sus votos y promesas. 

arm ^ JudÍth ° freció > P or ana tema de olvido \ todas las 
as 2/ arneses de Holofemes, que el pueblo le había dado, 
aquel* 6 ^ C ° cort * na J e ó mosquitero que ella quitó del lecho de 

del ^ -Entre tanto el pueblo se entregaba al regocijo á la vista 
fl y P° r espacio de tres meses se celebró con Ju- 

üíthel gozo de esta victoria. 

Pasados estos dias, volvióse cada uno á su casa; y Ju- 
0 voto de perpétua memoria. 




CAPITULO XVI. 


dith fuó muy celebrada en Bethulia, y era la mas esclarecida 
de todo el país de Israól. 

26. Porque á su valor juntaba la castidad; de suerte que 
después que falleció su marido Manassós, no conoció otro va- 
ron en toda su vida. 

27. En los dias de fiesta salía en público, llena de gloria. 

28. Mantúvose en la casa de su marido hasta los ciento 
y cinco años; habiendo dado la libertad á su esclava ó 
doncella. Murió al fin, y fuó sepultada con su marido en 
Bethulia: 

29. E hízole todo el pueblo las exequias por espacio de sie¬ 
te dias. 

30. Durante toda su vida no hubo quien turbase á Israól, 
ni después de su muerte en muchos años. 

31. El dia de la fiesta de esta victoria es señalado por los 
Hebreos entre los dias santos, y le honran los Judíos desde 
aquel tiempo hasta el presente. 










LIBRO DE ESTHER 


ADVERTENCIA 


Eíther, doncella judía, cautiva en Persia, elevada por su hermosura á esposa del rey Assuero, y que libró á los Judíos de la proscripción genera que 
bia hecho firmar al rey, de quien era ministro y favorito; forma todo el objeto de este libro. Assuero es llamado Artajerjes por los Griegos. , . Sacerdote 

No consta de cierto quién es el autor de esta historia. San Agustin, San Epifanio, San Isidoro y otros la atribuyen á Esdras: algunos á Joacim, ^ e p a a i 

de los Judíos, nieto de Josedec: otros á la Synagoga; la cual la compuso de las cartas de Mardocheo. Pero la mayor parte de los Expositores acen 
mismo Mardocheo, fundándose en el cap. IX, v. 20 del mismo libro, en donde se dice que Mardocheo escribió estas cosas, etc. tenian los Cris- 

Aunque los Judíos tienen este libro en su antiguo Cánon de los Libros Sagrados, no le vemos en los primeros catálogos de los Libros Santos que e^ y 

tianos, tal vez por hallarse comprendida esta historia en los libros de Esdras. Pero ya en el año 366 le vemos en el catálogo que reconoció e conci 10 ^ ( j u( j oso s los 
citan el libro de Esther como sagrado San Clemente de Roma, y Clemente de Alejandría, que vivieron mucho antes del concilio. San Gerónimo COIlc iiio de 

seis últimos capítulos, por no haberlos hallado en el texto hebreo de que se servia; y hasta Sixto Y, siguieron muchos Católicos esta opinión, ero^ 

Trento reconoció por auténtico todo el libro. Los protestantes solamente admiten, como San Gerónimo, los nueve capítulos, y el décimo hasta e verso^ g uer t es ; fiesta - 
La verdad de la historia de Esther está bien patente en la fiesta que los Judíos instituyeron en memoria de aquel suceso, llamada Funm, e a 
ya célebre en tiempo de Judas Machabéo (II. Mac. XV, v. 37). 

De ella hablan Josepho (Antiq., lib. XI, cap. 6), y el emperador Teodosio en su Código; y la celebran aun hoy dia los Judíos. 


CAPITULO PRIMERO 

Convite del rey Assuero: repudio de la reina Yasthi; y edicto para que 
las mujeres respeten á sus maridos. 

1. En tiempo de el rey Assuero 1 , que reinó desde la India 
hasta la Ethiopia sobre ciento veinte y siete provincias; 

2. Al sentarse en el trono de su reino, fué Susan la ciudad 
escogida para capital de su imperio. 

3. Al tercer año pues de su reinado, dió un espléndido 
convite, que honró con su presencia, á todos los príncipes de 
su corte, á todos sus oficiales, á los mas valientes de los Per¬ 
sas, y á los mas señalados entre los Medos, y á los gobernado¬ 
res de las provincias, 

4. (Todo para ostentar las riquezas y magnificencia de su 
reino, y la grandeza y pompa de su poderío); convite, cuya 
celebración duró mucho tiempo, á saber, ciento y ochenta 
dias 2 . 

5. Estando ya para acabarse, convidó á todo el pueblo que 
se hallaba en Susan, grandes y chicos, y mandó se les dispu¬ 
siese un banquete de siete dias, en el cercado del jardin, y del 
bosque, que habia sido plantado de mano de los reyes, y con 
régia magnificencia. 

6. Habíanse tendido por todas partes toldos de color azul 
celeste y blanco, y de jacinto ó cárdeno, sostenidos de cordo¬ 
nes de finísimo lino, y de púrpura, que pasaban por sortijas 
de marfil, y se ataban á unas columnas de mármol. Estaban 
también dispuestos canapés ó tarimas de oro y plata, sobre el 
pavimento enlosado de piedra de color de esmeralda, ó de pór¬ 
fido, y de mármol de Paros, formando varias figuras á lo mo¬ 
saico, con admirable variedad. 

7. Bebían los convidados en vasos de oro, y los manjares 
se servían en vajilla siempre diferente: presentábase asimismo 
el vino en abundancia, y de exquisita calidad, como corres¬ 
pondía á la magnificencia del rey. 

8. Ninguno forzaba á beber al que no quería, sino que cada 
cual tomaba cuanto gustaba, conforme lo habia mandado el 
rey: el cual á este fin dió la presidencia de cada mesa á uno 
de sus magnates. 

1 Año del'MuuDO 3383: antes de Jesu-Christo 621. 

2 Semejantes fiestas y convites de larga duración se leen también en 
las historias profanas. Atheneo, lib. VIH y XII. — Cicerón, Tuscul. y Va¬ 

lerio Máximo, lib. IX, cap. 2. — Suet. in Jul., 38, in Tib., 20. 
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ITJÜCTI 


9. Al mismo tiempo la reina Yasthi dio un 

mujeres, en el palacio donde solia residir el rey s ^ aCO s- 

10. Y el dia séptimo estando el rey mas alegre y ^ n0) 
tumbrado, y por el demasiado beber recalenta o 
mandó á Maumam, y Bazatha, y Harbona,y paga. > ger vÍ 
tha, y Zethar, y Charchas, siete eunucos que estaca: 

ció al rededor de él, . . vasthi con 

11. Que condujesen á su presencia á la rema ogura á 

corona puesta en la cabeza, para hacer ver su „ za 

todo el pueblo y señores; pues era de extrema a le fricie- 

12. La cual lo rehusó, y por mas que los eun lo ^ ue 

ron presente la órden del rey, no quiso comparec 
indignado el rey, y ardiendo todo en saña, , j oS r eyes 

13. Consultó á los sábios, que según el es i ^ ac - a todo, 

tenia siempre á su lado, y por cuyo consejo s us & 9r 

pues estaban instruidos de las leyes y costum 

y ores. negados, Chai 1 ' 

14. (Entre ellos eran los principales y masa g MarS ana, y 

sena, y Sethar, y Admatha, y Tharsis, y ^ q U e tenia» 
Mamuchan, siete magnates de los. Persas y . ’+ oS desp ueS 
entrada libre al rey, y ocupaban los primeros a ^ ^ 

15. ^ Preguntóles pues el rey qué pena merecía la r babia e n- 
thi por no haber querido obedecer la órden q 

viado el rey por medio de los eunucos. voa p nc i a del r e y ^ 

16. A lo que respondió Mamuchan en p „ al re E’ 

délos grandes: La reina Vasthi no solo a t odas las P r ° 
sino también á todos los pueblos y senore ^ 

vincias del rey Assuero. _ , noticia de toda 

17. Porque la repulsa de la reina llegar gUg marido > 

las mujeres; por tanto harán estas poco caSC * regenC ia á la rel 
diciendo: El rey Assuero mandó venir á su p 

na Vasthi, y ella no quiso. de ¡os mag 1 ^ 

18. Con cuyo ejemplar todas las muje de guS ma 

Persas y Medos harán poco caso de los ma 

dos; y así la indignación del rey es muy P edicto, í 

19. Si te parece bien, promúlguese po dog que 0 

críbase al tenor de las leyes de los P ersa r& ¡ /na Vasthi 
lícito traspasar ó revocar 3 , para que ^ ^ 

3 Habia entre los Persas edictos ó leyes hechas ^y éage D**' 
que se tenian por irrevocables aun por e nn 
v. 8, 15. 
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CAPITULO III. 


vuelva á parecer jamás en la presencia del rey, y se dé su 
corona á otra mas digna que ella. 

20. Y hágase saber esto por todas las provincias de tu 
vastísimo imperio, á fin de que todas las mujeres asi de los 
grandes como de los pequeños tributen él debido honor á sus 
maridos. 

21. Pareció bien al rey y á los grandes el consejo de Ma- 
muchan, y conformándose el rey con este dictámen, 

22. Despachó cartas á todas las provincias de su imperio, 
en diversas lenguas y caractéres, para que cada nación las 
pudiera entender y leer, diciendo en ellas que los maridos 
debian tener todo el poder y autoridad en sus respectivas ca- 
sas ; y que esto se publicase por todos los pueblos. 

CAPITULO II 

Esther es escogida de Assuero para reina en lugar de Vasthi. Celébrase 
un gran convite. Mardocheo, tio oculto de Esther, descubre al rey una 

traición. 

1- Pasadas así estas cosas, luego de calmada la colera del 
re y Assuero, acordóse éste de Yasthi, y de lo que habia hecho, 
y de su castigo. 

2- Por lo cual los criados y ministros del rey dijeron: Bús- 
quense para el rey jovencitas, que sean vírgenes y her¬ 
mosas; 

3 - Enviando por todas las provincias personas que escojan 
doncellas vírgenes y de buen parecer, y las traigan á la ciudad 
Ce Susan al palacio de las mujeres 1 , entregándolas al cuidado 
C e l eunuco 2 Egeo, superintendente y guarda de las mujeres 
del rey, y déseles allí cuanto sea necesario para su ornato mu- 
jeril, y ¡o demás que hubieren menester; 

E Y la que entre todas será mas del agrado del rey, esa 
s ©a la reina en lugar de Yasthi. Pareció bien al rey la propo¬ 
sición, y mandó que se ejecutase así como se lo habían su¬ 
gerido. J 

5 - Moraba en la ciudad de Susan cierto varón Judío llama- 
0 Mardocheo, hijo de Jair, hijo de Semei, hijo de Cis, del li- 

na J e de Jemini 3 , 

6 - El cual habia sido llevado de Jerusalem, cuando Nabu- 
e odonosor rey de Babylonia llevó cautivo á Jechonías rey e 
J udá. 

E Habia Mardocheo criado á Edisa, hija de un hermano 
sll yo, llamada por otro nombre Esther, huérfana de padre y 
ma dre, en extremo hermosa y de lindo parecer, á la cual, asi 
fine se le murieron los padres, adoptó por hija suya. 

8 - Divulgada la orden del rey, como fuesen conducidas 
Se gun la real disposición muchas hermosas vírgenes á Susan, 
y entregadas al eunuco Egeo, fuéle también entregada entre 
as demás doncellas Esther, para ser guardada con las otras. 

• Esta se llevó las atenciones de Egeo, y cayó en gracia a 
Us ojos; y así mandó á otro eunuco que le aprontase luego 
os adornos mujeriles, y le diese lo que la correspondía, con 
smte muchachas de las mas bien parecidas de la casa realzara 
ervxrla, y que cu i dase del adorno y buen trato, así de ella 

Co ^o de sus criadas. 

Esther empero no le descubrió su nación, ni patria, 

blase Mard0Che ° 16 habia P reyenido que por ningun CaS ° ha " 
i 11 ' Paseábase éste todos los dias por delante del patio de 

d J aSa ’ en la q ue se custodiaban las vírgenes escogidas cui- 
dos ° la salud de Esther, y deseoso de saber lo que le su- 
te deria. 

vJ 2, A1 Hegar el tiempo en que cada una de las doncellas, 
P s u órden, debía ser presentada al rey, después de haber 

dada^i^ 0 a l Palacio, llamado entre los Persas harem, donde están guar 
el rev ^ d ° ncellas de extraordinaria hermosura; entre las cuales escoge 
a e y Para esposas y mujeres de segundo Órden.-Véase Poligamia. 

3 ^ Eunuco, 
i Eq+ 6 * a trd)u de Benjamín. 

6 Pi ° 6S> de l tiarem ó casa de damas á la cámara del rey. 
que W. matr ^ m °ni° de esta virgen hebrea con un rey infle es e 
fe viv a é ? bra de la divina Providencia; y los sentimientos de humead la 
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practicado todo lo que se requería para su adorno mujeril, 
corría ya el mes duodécimo; porque durante seis meses se un¬ 
gían con óleo de myrrha, y por espacio de otros seis usaban 
de ciertos afeites y perfumes. 

13. Y cuando habían de ser presentadas al rey, se les daba 
todo cuanto pedían para su adorno; y engalanadas como me¬ 
jor les parecía, pasaban del convictorio de las mujeres á la cá¬ 
mara del rey i . 

14. Y la que habia entrado por la tarde salía por la ma¬ 
ñana; y de allí era conducida á otro departamento, de que 
cuidaba el eunuco Susagazi, que tenia-el gobierno de las 
mujeres secundarias del rey; ni podía ya ella volver mas al 
rey, si el rey no la deseaba, y no la mandaba venir expresa- 

i «4> a \Y mente. 

15. Pasado pues un cierto tiempo, acercábase ya el dia en 
que debía ser presentada al rey Esther hija de Abihail, herma¬ 
no de Mardocheo, quien se la habia prohijado. No pidió Esther 
adornos mujeriles, sino que el eunuco Egeo, á cuyo cuidado 
estaban las doncellas, le dió para adornarse lo que él quiso. 

p^M Porque era de extremada hermosura, é increíble belleza, y 
así parecía graciosa y amable á los ojos de todos. 

16. Fué pues conducida á la cámara del rey Assuero, el mes 
décimo, llamado Tebeth, el séptimo año de su reinado. 

17. Y el rey quedó prendado de ella mas que de todas las 
otras mujeres, y cayóle Esther en gracia, y obtuvo su favor 
sobre todas las demás; y púsole en la cabeza la corona real, 
declarándola reina en lugar de Vasthi 5 . 

18. Mandó en seguida disponer un esplendidísimo convite 
para todos los grandes y cortesanos suyos con motivo del 
matrimonio y bodas con Esther; y concedió alivio de algunos 
tributos á todas las provincias; y distribuyó dones con una 
magnificencia digna de tal príncipe. 

19. Mientras por segunda vez se buscaron y reunieron vír¬ 
genes para el rey, estaba Mardocheo continuamente á la puer¬ 
ta del rey 6 . 

20. Esther, siguiendo la prevención de Mardocheo, no ha¬ 
bia descubierto todavía ni su patria, ni su nación. Porque ella 
hacia puntualmente cuanto le prescribía Mardocheo; y se por¬ 
taba en todo como habia acostumbrado siendo niña, cuando 
su tio la educaba. 

21. En aquel tiempo pues en que Mardocheo estaba en la 
puerta del rey, Bagathan y Thares, dos euuucos del rey que 
tenían á su cuidado la custodia de la puerta, y mandaban en 
la primera entrada del palacio, mal contentos del rey, pensa¬ 
ron en levantarse contra él, y matarle: 

22. Lo que entendido por Mardocheo, comunicólo inmedia¬ 
tamente á la reina Esther, la cual dió parte al rey en nombre 

1111 de Mardocheo, por quien habia sido informada de la conjura- 
~ cion. 

23. Hízose la pesquisa, y averiguóse ser cierta la cosa: con 
lo que ambos á dos fueron colgados en un patíbulo. Este suce¬ 
so fué registrado en las historias, y escrito en los anales, á pre¬ 
sencia del rey. 

CAPITULO III 

Aman elevado á la mas alta gloria, viendo que Mardocheo no quiere ado¬ 
rarle como á un Dios, hace que el rey expida órdenes para que sean 
muertos los Judíos en todas las. provincias. 


/*!* / 
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^ exacda observancia de la Ley del Señor que se 

- min - • , ... _ A¿\ f. 


, J. 1 que consintió en 

es a se gunda vez que se hizo la reunión 


vió en Esther, de- 
espíritu del1 Setas 
• de varias doncellas, íué 


1. Después de esto el rey Assuero ensalzó á Aman hijo 
de Amadathi, que era del linaje de Agag 7 , y dióle asiento su¬ 
perior al de todos los grandes señores, que tenia cerca de su 
real persona 8 . 

escogida entre todas Esther para ser reina, y ocupar el lugar de Yasthi. 
Mardocheo, su tio, ansioso de saber el resultado, estaba continuamente 
junto á la puerta del palacio. 

7 En el cap. XVI, v. 10, se dice que Aman era Macedonio por origen ó 
inclinación; y aquí que era del linaje de Agag, y por consiguiente Ama- 
lecita. Pero el erudito M. Clemence opina que el traductor griego en lu¬ 
gar de leer couthim , esto es, cuthéos, leyó cethim, esto es, Macedonios: por¬ 
que es constante que cuando los Amalecitas fueron destruidos por Saúl, 
las reliquias del pueblo se retiraron á vivir entre los cuthéos y BabyIonios. 
I Rea. XV, v. 7 y siguientes. 

8 Cap. I, v. 14.—IY. Reg. XXV, v. 28. 
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2. Todos los criados del rey que frecuentaban las puertas < 
de palacio, doblaban la rodilla, y adoraban á Aman; pues así 
lo había mandado el soberano: solo Mardocheo no doblaba la 
rodilla, ni le adoraba x . 

3. Dijéronle pues los criados del rey, que mandaban en las 
puertas del palacio: ¿Cómo es que no observas la orden del 
rey, distinguiéndote entre todos los demás? 

4. Y como se lo repitiesen varias veces, y él no quisiese ha¬ 
cer caso, dieron aviso á Aman, deseando probar si persistiría | 
siempre en su resolución; porque les había dicho que él era 
Judío 2 . 

5. Aman, recibido el aviso, y certificado por la experiencia < 
que Mardocheo ni le doblaba la rodilla, ni le adoraba, montó ‘ 
en gran cólera. 

6. Pero reputó por nada el vengarse de solo Mardocheo: 
pues había oido ser Judío de nación; y quiso mas bien exter¬ 
minar toda la nación de Judíos que vivían en el reino de 
Assuero. 

7. Así en el mes primero, llamado Nisan, el año duodéci¬ 
mo del reinado de Assuero, echáronse delante de Aman en una 
urna las suertes, llamadas en hebreo Phur 3 , para saber el dia 
y mes en que debía ser entregada á la muerte la nación de los 
Judíos, y salió el mes duodécimo llamado Adar. 

8. Entonces Aman fue' y dijo al rey Assuero: Hay un pue¬ 
blo esparcido por todas las provincias de tu reino, gentes sepa¬ 
radas unas de otras, que observan leyes y ceremonias desco¬ 
nocidas, y lo que es mas, desprecian las órdenes del rey; y tú 
sabes muy bien no ser conveniente á tu reino el tolerar su in¬ 
solencia. 

9. Si te parece bien, decreta que perezcan: que yo entraré, 
en dinero contante, diez mil talentos en las arcas de tu teso¬ 
rería 4 

10. Entonces el rey se quitó del dedo el anillo 5 de que se 
servia para sellar, y se le entregó á Aman hijo de Amadathi, 
del linaje de Agag, enemigo de los Judíos, 

11. Y díjole: Ese dinero que prometes, sea para tí. Por lo 
que toca á ese pueblo, haz lo que te parezca. 

12. Fueron pues llamados los secretarios del rey el primer 
mes llamado Nisan, el dia trece del mismo mes; y escribieron 
en nombre del rey Assuero, según la orden de Aman, á todos 
los sátrapas del rey, y á los jueces de las provincias, y de las 
diversas naciones, según la variedad de lenguas, para que cada 
nación pudiese leer el edicto, y entenderle: y las cartas, sella¬ 
das con el anillo del rey, 

13. Fueron despachadas por sus correos reales á todas 
las provincias, para que matasen y exterminasen á todos los 
Judíos, mozos y viejos, niños y mujeres, en un mismo dia, esto 
es, el trece del mes duodécimo, llamado Adar, y saqueasen sus 
bienes. 

14. Y esto es lo que contenían las cartas 6 , para que los 
sugetos de todas las provincias quedasen informados, y estu¬ 
viesen apercibidos para el dia susodicho. 

15. Los correos expedidos fueron á toda priesa á cumplir 
la órden del rey; y fijóse luego en Susan el edicto, á tiempo 
que el rey y Aman celebraban un banquete, y mientras 
todos los Judíos que había en la ciudad se deshacían en 
lágrimas. 

CAPITULO IY 

Esther, avisada del peligro por Mardocheo, resuelve presentarse al rey 

para impedir la ruina de los Judíos: encargando antes á estos que ayu¬ 
nen y hagan oración por tres dias, y practicando ella lo mismo. 

1. Habiendo sabido esto Mardocheo, rasgó sus vestidos, 

1 Nadie debe admirar que Mardocheo rehusase arrodillarse delante de 
Aman. Un crítico hábil observó ya que en el texto hebreo la genuflexión 
que se exigía á Mardocheo se llama constantemente Qljns carahim, de la 
palabra 5H3 carab, arrodillarse, como término consagrado para designar 
el respeto debido á la Divinidad; que por eso dice el mismo Mardocheo 
que no le era lícito.—Véase el cap. XIII, v. 14 de este mismo libro.—La 
inclinación profunda que se hacia á los reyes y grandes señores se llama¬ 
ba DiiriDUO mistachavim , del verbo miUTOT histachabah, indinarse, en¬ 
corvarse, etc.—Véase Adorar. 

2 Y que así no podía hacerlo. 

3 O Pur. 


y vistióse de un saco, ó cilicio, esparciendo ceniza sobre su 
cabeza: y en medio de la plaza de la ciudad clamaba en a a 
voz, manifestando la amargura de su corazón; 

2. Y con estos alaridos iba hasta las puertas de pa acio. 
Porque no era lícito que uno vestido de cilicio entrase den ro 
del palacio real. 

3. Asimismo en todas las provincias, ciudades y P u ® oS ’ 

á donde había llegado el cruel edicto del rey, era gran e a 
consternación de los Judíos: ayunaban, prorumpian en a a 
ridos y lamentos, usando muchos de cilicio y ceniza en uga 
de cama. . , 

’ 4. Y las camaristas de Esther, y los eunucos, entraron 

! darle parte 7 . La cual, al oirlo, quedó consternada, y envl .°,^ e _ 
vestido á Mardocheo, para que quitándose el saco, se le vis 
se' 8 ; pero Mardocheo no quiso recibirle. , 

5. Entonces ella llamó á Athach, eunuco que el rey e 
bia dado para servirla, y le mandó ir á Mardocheo a n 
informarse de él por qué hacia tales cosas. 

6. Salió pues Athach, y fué á encontrar á Mardocheo, q 

estaba en la plaza de la ciudad, delante de la puerta e 
lacio; . n 

7. El cual le informó de todo lo ocurrido, y como 

había prometido meter una gran suma de dinero en e e 
del rey por la mortandad de los Judíos. ' fin de 

8. Dióle también copia del edicto fijado en Susan, a 
que le mostrase á la reina, y la exhortase á presentarse a 

> para interceder por su pueblo. , ^eo 

9. Vuelto Athach, refirió á Esther todo lo que Mar o 

le había dicho. ^. a á 

10. Y mandóle ella que llevase la siguiente respue 

Mardocheo: . . g s111 . 

11. Todos los criados del rey, y todas las provine^ _ 

jetas á su imperio, saben que cualquier hombre ó muj ^ 

sin ser llamados, entraren en el cuarto interior e > ^ 
punto sin remisión alguna deben ser muertos: á uo sel \ en0 i a) 
rey extienda hácia ellos su cetro de oro en señal de c e 
salvándoles así la vida 9 . Esto supuesto, ¿cómo podr fia- 

ai rey, habiéndose ya pasado treinta dias que no he s 
mada á su presencia? 

12. Lo que oyendo Mardocheo, . rmep° r 

13. Envió todavía á decir esto á Esther: No pienses en tre 
estar en el palacio del rey, podrás tú sola salvar la vi 

todos los Judíos: . ' n por 

14. Porque si ahora callares, los Judíos se sa V cer eis.¿Y 
algún otro medio; mas tú y la casa de tu padre perec ^. e _ 
quién sabe si por eso has llegado á ser reina, para q 

ses servirnos en este trance? ^ , ^eo: 

15. Esther entonces envió esta respuesta á Mar o ^a- 

16. Anda en hora buena, y junta todos los Ju 10 bebáis 
" llares en Susan, y haced oración por mí: no comáis 

en tres dias 10 , y en tres noches, que yo con mis en contraV i- 
naré igualmente; y en seguida me presentaré al rey, . , n( j oDa e 
niendo á la ley, pues entraré sin ser llamada, y ex P° 
al peligro y á la muerte. , ue Esth er 

17. Con esto Mardocheo se retiró, é hizo todo q 
le había ordenado. 

CAPITULO V 

> , convite, y lleve 

Esther se presenta al- rey, y le suplica que asista á U ** C jq ar Jocheo- 
consigo á Aman. Manda éste preparar una horca pa 

vestiduras 

presentándose en la habitación interior < 

, _Aman con ^ 

4 Con el producto de los bienes que se confiscar n ‘ nZ&t 
texto del interés del real erario cubre su espíritu e 

5 Véase Anillo. 

0 Véase el cap. XIII. 

7 De lo que hacia Mardocheo. &0 

8 Y pudiese entrar á verla. . . especial® 614 . 

9 Costumbre que vemos en otros reinos del üu 16 ’ y ida de 

Asia. Herod., lib. I. — Xenoph., Cyrop. I, cap ■ 2. 
tajerjes, etc. r parte de dos.-Y^se 


1. Al tercer dia vistióse Esther las se paró ( 


10 Tres dias, no enteros, sino uno entero y 1 
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la antecámara de la sala en que estaba el rey sentado en su 
trono, colocado en el fondo de la sala frente de la puerta.- 

2 - Y habiendo visto á la reina Esther parada, la miró con 
agrado, y alargó hacia ella el cetro de oro, que tenia en la 
ma no. Acercóse-Esther, y besó la punta del cetro real. 

3 - Díjole entonces el rey: ¿Qué es lo que quieres, reina 
Esther?. ¿Qué petición es la tuya? Aun cuando me pidieres la 
Paitad del reino, se te dará. 

E A lo que respondió ella: Si place al rey, suplico que 
venga hoy á mi habitación al convite que tengo preparado, y 
Heve consigo á Aman. 

Al instante dijo el rey: Llamad luego á Aman, para que 
cumpla lo que dispone Esther. Fueron pues el rey y Aman 
al convite que les habia dispuesto la reina. 

/ Y el rey, después que bebió vino con abundancia, dijo 
á Esther: ¿Qué cosa quieres que te mande dar? ¿cuál es tu ■ 
Pretensión? Aunque pidieres la mitad del reino, te la otor- , 
garé. 

7 - Respondió Esther: Mi petición y mis ruegos son estos: 

, 8. Si yo he hallado gracia delante del rey, y si el rey tiene 

a bien concederme lo que pretendo, y el condescender á mi 

suplica, venga el rey, y con él Aman, á otro convite que les 
e dispuesto, y mañana expondré al rey mis deseos. 

9. Con esto salió aquel dia Aman muy contento y alegre. 
Mas como viese á Mardocheo sentado ante las puertas de 
Palacio, y que no solo no se habia levantado para hacerle e 
acatamiento, pero ni siquiera se habia movido del asiento en 
^ue estaba, irritóse sobremanera \ 

10* Pero disimulando la ira, vuelto á su casa, convoco á 
sus amigos y á Zares su esposa: 

E Hízoles presente cuán grandes eran sus riquezas, a 
umltitud de sus hijos, y el alto grado de gloria á que el rey 
e habia elevado sobre los demás grandes y cortesanos suyos. 

12 - Y añadió después: Aun la reina Esther á ningún otro 
m a ñamado al convite que da al rey sino á mí; y también 

uñana he de comer en su casa con el rey. 

13 - Mas aunque gozo de todas estas satisfacciones, nada 
c parece que tengo mientras viere al Judío Mardocheo sen- 

T¡á la puerta de palacio. 

, • Y respondiéronle Zares su esposa, y los amigos: Man- 

a preparar una gran viga de cincuenta codos de alto, y i 
anana al rey que sea en ella colgado Mardocheo, y con eso 
as contento con el rey al convite. Agradóle el consejo, y 
ando preparar un gran madero 2 . 

CAPITULO VI 

Maidocheo es honrado por Aman de orden del rey como la segunda 
persona del reino. 

n*' -^asú el rey aquella noche sin dormir: por lo que mandó 
^trajesen las historias y los anales del tiempo pasa o. 

Lle §' a ron al lugar donde se hallaba escrito como Mar¬ 
tí habia descubierto la conjuración de los eunueos 
gathan y Thares, que querían degollar al rey Assuero. > 
O** lo cual, dijo el rey: ¿Qué premio ú honor ha reci- 
y co ^ ardoclleo por tanta lealtad? Respondiéronle sus criados 
1 csanos: No ha recibido recompensa ninguna 3 . 
m a ; Q ,5 mediatame nte dijo el rey: ¿Quién está en la antecar 
a] Ha bia entrado Aman en la antecámara mas inmediata 
d 0c r t0 del rey ’ P ara sugerirle que mandase colgar á Mar- 
e o en el patíbulo ya preparado. , , 

antpr.' eSp ° ndieron los criados: Aman es el que esta en 
amara. Que entre, dijo el rey. 

homh trado ( l ue hubo, díjole: ¿Qué debe hacerse con un 
bre á quien el rey desea honrar? Y Aman, pensando 

«fe*S? i 00 * de Portarse Mardocheo parece á primera vista un efecto 
res pet 0 oreza intempestiva. Mas era solamente un acto e su 

y un r aro ejemplo de aquella humilde fortaeza deánuno 
obedece»- 1 '• ° íd hombre sobre lo mas alto que hay en la ierr ’ , 
pro Pia via §amente las Eyes y preceptos de Dios, aun á costa de su 
Véase el cap. XIII. 


1 dentro de sí y creyendo que el rey á ningún otro quería 
honrar sino á él, 

7. Respondió: La persona á quien el rey desea honrar, 

8. Debe ser vestida con vestiduras reales, y salir montada 
en un caballo de los que el rey monta, y llevar sobre su ca¬ 
beza la real corona: 

9. Y el primero de los príncipes y grandes de la corte 
lleve asido del diestro el caballo, y marchando por la plaza 
de la ciudad publique en alta voz y diga: Así se honra al que 
el rey quiere honrar. 

10. Replicóle el rey: Date priesa; y tomando el manto 
real, y el caballo, todo eso que has dicho, ejecútalo con el 
Judío Mardocheo, el que está á la puerta del palacio. Guár¬ 
date de omitir nada de todo cuanto has dicho. 

11. Tomó pues Aman el manto real y el caballo, y ha- 

• biéndosele vestido á Mardocheo en la plaza de la ciudad, y 
héchole montar en el caballo, iba caminando delante de él, 

* y gritaba: De tal honor es digno aquel á quien el rey quiere 
honrar. 

12. Después volvióse Mardocheo á la puerta del palacio 
á su destino; y Aman se retiró á toda priesa á su casa, sollo¬ 
zando, y cubierta la cabeza 4 ; 

13. Y contó á Zares su esposa y á los amigos todo cuanto 
le habia sucedido. A lo que los sábios que tenia por conse¬ 
jeros, y su esposa le contestaron: Si Mardocheo, delante de 
quien has comenzado á caer, es del linaje de los Judíos, no 
podrás contrarestarle, sino que acabarás de caer precipitada¬ 
mente en su presencia 6 . 

14. Todavía estaban ellos hablando, cuando llegaron los 
eunucos del rey, y le obligaron á ir inmediatamente al con¬ 
vite que tenia la reina dispuesto. 

CAPITULO VII 

Esther intercede por su pueblo; y Aman es ajusticiado en el patíbulo que 
él habia preparado para Mardocheo. 

1. Entró pues el rey, acompañado de Aman, al convite de 
la reina. 

2. A la cual dijo también el rey en este segundo dia, des¬ 
pués de recalentado con el vino: ¿Qué petición es la tuya, 
Esther, y qué qujeres que se te conceda? Aunque pidieres 
la mitad de mi reino, la alcanzarás. 

3. Esther le respondió: Si yo he hallado gracia en tus 
ojos, oh rey mió, y si es de tu agrado, sálvame la vida, por 
la cual te ruego, y la de mi pueblo, por quien imploro tu 
clemencia. 

4. Porque así yo como mi nación estamos condenados á 
la ruina, al degüello, al exterminio. Ojalá que á lo menos 
fuésemos vendidos por esclavos y esclavas: el mal seria to¬ 
lerable, y me contentaría con gemir en silencio: mas ahora 
tenemos por enemigo un hombre, cuya crueldad redunda 
contra el rey. 

5. A lo que respondiendo el rey Assuero, dijo: ¿Quién es 
ese, y qué poder es el suyo, para que tenga osadía de hacer 
tales cosas? 

6. Dijo entonces Esther: Nuestro perseguidor y enemigo 
es ese perversísimo Aman. Al oir esto Aman, se quedó yerto 
de repente, no pudiendo sufrir las terribles miradas del rey 
y de la reina. 

7. Al mismo tiempo el rey, lleno de cólera, se levantó 
del lugar del convite, y pasó á un jardin inmediato plantado 
de árboles. Levantóse igualmente Aman para rogar á la 
reina Esther que le salvase la vida; pues conoció que el rey 
habia resuelto su castigo. 

8. Vuelto Assuero del jardin plantado de árboles, y en¬ 
trando en el lugar del convite, halló á Aman postrado ó caído 

2 Las cruces ó patíbulos mas altos eran mas ignominiosos.—Véase 
Sueton., Oalba, cap. 9. 

s Que sea proporcionada á tan grande servicio. Cap. XII, v. 5. 

4 En señal de dolor. II. Reg. XV, v. 30.— Ezech. XII, v. 6. 

5 Aquellos sábios se acordarían de lo sucedido á Sennacherib, á Holo- 
fernes, y de otras pruebas de la particular protección de Dios á favor de 
los Judíos. 
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CAPITULO IX. 


sobre el lecho o tarima 1 en que Esther estaba recostada 2 , 
y dijo: ¿Aun á la reina quiere violentar delante de mí, en 
mi propia casa? No bien habia el rey pronunciado estas pa¬ 
labras, cuando al instante le cubrieron á Aman la cara 3 . 

9. Entonces Harbona, uno de los eunucos que servian al 
rey, dijo: Sábete, oh rey, que en casa de Aman hay un patí¬ 
bulo de cincuenta codos de alto, que él habia mandado pre¬ 
parar para Mardocheo, el que descubrió la conspiración 
contra el rey. Respondióle el rey: Colgadle luego en él. 

10. Fué pues Aman colgado en el patíbulo que tenia pre¬ 
parado para Mardocheo; y con eso se apaciguó la ira del rey. 

CAPITULO VIII 

Esther, exaltado Mardocheo, afianza la seguridad de los Judíos. 

1. En aquel mismo dia el rey Assuero dió á la reina Es¬ 
ther la casa y bienes de Aman el enemigo de los Judíos; y 
Mardocheo fue presentado al rey 4 : por cuanto Esther le 
declaró que era su tio paterno. 

2. Y tomó el rey el anillo ó sello que habia mandado re¬ 
coger de Aman, y entregósele á Mardocheo, al cual hizo 
Esther mayordomo mayor de su casa ó palacio. 

3. Mas no contenta con eso, echóse á los piés del rey, y 
con lágrimas en los ojos le habló, y suplicó que mandase 
no tuviesen efecto los maliciosos designios de Aman hijo de 
Agag, y las inicuas tramas que habia urdido contra lós Ju¬ 
díos. 

4. Entonces Assuero, según la costumbre, alargó con la 
mano el cetro de oro hácia ella; lo cual era la señal de favor 
y clemencia: y levantándose Esther, se puso en pié delante 
del rey, 

5. Y dijo: Si es del agrado del rey, y si he hallado gracia 
en sus ojos, y mi súplica no le parece injusta, ruego encare¬ 
cidamente que con nuevas cartas del rey sean invalidadas 
las precedentes cartas de Aman, perseguidor y enemigo de 
los Judíos, con las cuales habia mandado acabar con ellos 
en todas las provincias del reino. 

6. Porque ¿cómo podré yo soportar el degüello y la mor¬ 
tandad de todo mi pueblo? 

7. El rey Assuero respondió á la reina Esther y al Judío 
Mardocheo en estos términos: Yo he dado á Esther la casa de 
Aman; y á éste le he mandado crucificar, por la osadía de 
querer perder á los Judíos. 

8. Escribid pues á los Judíos en nombre del rey, como 
mejor os pareciere, sellando las cartas con mi anillo. Por¬ 
que era uso y costumbre que á cartas remitidas en nombre 
del rey, y selladas con su anillo, nadie osaba oponerse. 

9. Con esto, llamados los secretarios y escribientes del 
rey, corriendo el mes tercero llamado Siban, el dia veinte 
y tres, fueron escritas las cartas del modo que quiso Mar¬ 
docheo, á los Judíos, y á los príncipes, y á los gobernado¬ 
res, y jueces que mandaban en las ciento veinte y siete 
provincias, desde la India hasta la Ethiopia; provincia por 
provincia, pueblo por pueblo, según sus lenguas y alfabetos, 
como también á los Judíos, para que todo el mundo pudiese 
leerlas y entenderlas. 

10. Estas mismas cartas, escritas en nombre del rey, 
fueron selladas con su anillo y remitidas por correos; los 
cuales recorriendo con celeridad todas las provincias, preca¬ 
viesen por medio de las nuevas órdenes el efecto de las cartas 
primeras. 

11. Mandóles también el rey que en cada ciudad fuesen 
á estar con los Judíos, y les ordenasen el unirse todos para 

1 Habla de la tarima en que se ponian recostados para comer, como 
usan aun hoy dia muchos pueblos del Oriente. Aman se habia arrojado á 
los piés de Esther para implorar su clemencia; pero atendido el rigor con 
que se prohibia el tocar, y hasta el acercarse á las mujeres de los monar¬ 
cas orientales, no es de admirar el enojo de Assuero contra Aman. 

2 Durante la comida. 

3 Como á criminal, ó indigno de ver la cara del rey .Job. IX, v. 24. — 
Isai. XXII, v. 17. 

4 Reconocido ya como pariente de la reina. 


defender sus vidas, y matar y acabar con todos su 
gos, sin perdonar á las mujeres, ni á los hijos, ni a 
saqueando sus bienes. . „„ ra 

12. Y señalóse en todas las provincias un mismo d P 
la venganza; es á saber, el dia trece del duod cimo 

mado Adar. , ¿Roelas 

13. La sustancia de las cartas era notificar a c 
tierras y pueblos sujetos al imperio del rey , SS ’ ge de 
los Judíos estaban dispuestos y autorizados a v 

sus enemigos. laS nU evas 

14. Partieron pues los correos en posta con 

cartas; y el edicto del rey se ñjó en Susan. . de i a 

15. Entre tanto Mardocheo, saliendo de pa a del 

audiencia del rey, iba rozagante, vestido a nevando 

rey, esto es, de color de jacinto, y de azul ce mant o de 
en la cabeza una corona de oro, y cubierto e reo . oc iios. 
seda y de púrpura. Y toda la ciudad hizo fies a£ * - J ¡ U z, 

16 A los Judíos les pareció que les nacía u 
por el gozo, la honra, y holganza que les venia y 

17. Asimismo en todos los pueblos, en ge 

provincias, do quiera que. llegaban las or liet es, y 

recibian con extraordinaria alegría, y ‘ de otras 

convites, y fiestas: en tanto grado que ^ c ^ oniaS de 
naciones y sectas abrazaban la religio y n f un dido á 
los Judíos. Tan grande era el terror que había 
todos el nombre judáico. 

CAPITULO IV 

Los Judíos toman venganza de sus enemigos, y son 

hijos de Aman. Institúyese la fiesta de Phunm, ó de las o 

1. En efecto, á los trece dias del mes dis¬ 
como hemos dicho arriba se llama Adar, cu ene mig oS 

puesta la mortandad de todos los Judíos, y & conienza ron 
ardian en sed de su sangre, trocada la suert , ^ c0ll - 

los Judíos á prevalecer, y á tomar venga 

trarios. . , villas Y lug are ^ 

2. Juntáronse pues en todas las ciudades, nadie oso 

para acometer á sus enemigos y perseguí £5 ’ üOSe idos del 
resistirles; porque estaban todos los pueblos po 
miedo de su poder y valimiento. Jwias los g° 

3. Pues aun los magistrados de las P*> ¿ dignidad- 

nadores, é intendentes, y todos los constl 6 tu ^ b ¡ a mano á 
que en cada lugar presidian á las obras , 

los Judíos por temor de Mardocheo, n7ar de extraer- 

4. Que sabían ser el valido de la corte, y g mbre iba ere- 
diñaría privanza; por lo que la fama 6 boca por todas 
ciendo cada dia, y andaba volando de oc 

Pa c? & Coii eso los Judíos hicieron un S^^mfsroo í ue 

tandad en sus enemigos; ejecutando a T 

tenían estos tramado contra el pueblo ju Quinientos k° m 

6. Tanto, que en Susan mismo matar ^ n ndien te de Aga»- 

bres, sin contar diez hijos de Aman, es tos: 

el enemigo de los Judíos, cuyos nom res 

7. Pharsandatha, y Delphon, y Esphatha, 

8. Y Phoratha, y Adalia, y Andatha, 

9. Y Permesta, y Arisai, y Aridai, y n0 qiiisi er 

10. Después de haberles quitado a - 

saquear ni tocar nada de sus bienes. de l número 

11. Inmediatamente dieron cuenta a y 

los que habían sido muertos en Susan.. Susan l° s 

12. El cual dijo á la reina: En la ciu 

á favor de los J udÍ0S ' 

5 Por las nuevas órdenes y protección del rey ‘ ¿ ¿s- 

6 O eran ministros del rey. -habia hecho expe' q U e 

7 Algunos opinan que el edicto que Ana ‘ eS p eC ie de dec ^ eore to 

suero para matar á todos los Judíos, era aS í el s G £ un . c j a g qu e 

entre los Persas se tenían por irrevocab es, Y de las Pf oV sU pera r 
favorable consistió en mandar á los go ®rn a que P udieS . . )V ixíie? 
defendiesen á los Judíos contra sus enemigo , j uC q oS; seg url 

á estos, en caso de que quisiesen ma ar 
decreto, en el dia trece del mes duodécimo. 
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dios han muerto á quinientos hombres, además de los diez 
hijos de Aman: ¿cuán grande pues juzgas que será la mortan¬ 
dad que habrán hecho en todas las provincias?¿Qué mas pides, 
ó qué otra cosa quieres que yo mande? 

13. Si es del agrado del rey, respondió ella, dése facultad 
á los Judíos para que hagan también mañana lo que han he¬ 
cho hoy en Susan 1 : y que los cadáveres de los diez hijos de 
Aman sean colgados en patíbulos. 

Id. Y mandó el rey que así se hiciese; é inmediatamente 
se fijó en Susan el edicto, y fueron colgados los diez hijos de 
Aman. 

15 ‘ Reunidos los Judíos el dia catorce del mes de Adar, 
mataron en Susan hasta trescientos hombres; mas tampoco 
saquearon sus bienes. 

16. Asimismo en todas las provincias sujetas al dominio 
del rey, los Judíos pelearon por defender sus vidas 2 , matando 
á sus enemigos y perseguidores, en tanto número que llego á 
setenta y cinco mil el de los muertos, sin que nadie tocase 
cosa alguna de sus bienes. 

17. El dia trece del mes de Adar fué el primero de la mor¬ 
tandad en todas partes, y el dia catorce cesó el estrago: el cual 
ma determinaron que fuese dia de fiesta solemne, y se celebra¬ 
se de allí en adelante perpétuamente con banquetes, regocijos, 

y convites. 

13. Los que ejecutaron la mortandad en la ciudad de Su¬ 
san emplearon en ella los dias trece y catorce de dicho mes, y 
cesaron de matar el dia quince; y por eso establecieron que 
es te dia se solemnizase con banquetes y regocijos. 

19. Mas los Judíos que moraban en villas sin muros, y en 
aldeas, señalaron el dia catorce del mes de Adar para los con- 
vites y alegrías; de modo que hacen en él gran fiesta, y se re¬ 
galan recíprocamente platos de viandas y manjares. 

Cuidó pues Mardocheo de escribir todas estas cosas en 
«na carta ó libro, que envió á los Judíos que habitaban en to- 
as las provincias del rey, así vecinas como remotas, 

21- Para que observasen como dias festivos el catorce y e 
quince del mes de Adar, y los celebrasen siempre cada año con 
s °lemne honor; 

22 - Por cuanto en tales dias los Judíos tomaron venganza 
« e sus enemigos, y el llanto y tristeza se les convirtieron en 
Ju ilo y alegría: y así estos dias eran dias de banquetes y regó 
01 Jos, en que debian enviarse mútuamente parte de los manja 
íes ’7 r egalar algo á los pobres. 

• Establecieron pues los Judíos una fiesta solemne, con 
^°rme á lo que habían comenzado á practicar en este tiempo, 

es había prescrito Mardocheo en su carta: _. 



© O 


» íjícowiuu maiuucuBu eu su vjíw™. 

ri * Pn mem oria de que Aman hijo de Amadathi, del linaj 
e Agag, enemigo y perseguidor de los Judíos, maquin 
°utra ellos el atentado de matarlos y exterminarlos, y ec o 

lengua 80 ^ Phur ’ que es lo mism0 qU6 suerte 611 mLeBÜ * 

Mas des Pues Esther se presentó al rey, suplicando que 
s aratase los designios de Aman, mediante una carta u 01 
del rey, y que el mal que había tramado contra los Judíos 
i Cayese sobre su cabeza. Y al fin así á Aman como á sus hijos 
pusieron en una cruz. . , • 

i fl ' -Desde entonces se llaman estos dias Phurim,es oes, 
p , lle rtes: por cuanto el Phur, esto es, la suerte, fué ec ac 
a a «rna. Todos estos sucesos se contienen en el volumen c e 
e escrito, es á saber, de este libro: 
dar, ’ ^ en me moria de lo que padecieron, y de la/e iz m 
d fl ., Za que sobrevino, obligáronse los Judíos por sí y por si 
reli ^? 11 ^ 6 ^ 68 J y P° r t°d°s los que quisieren agregarse a 
s 0 ¿ 0n ’ á no permitir que ninguno pase estos dos * a 
Do o i ll 2 ar los, según aparece de este escrito, y lo pid e e 
P° señalado de año en áfio. 

ea'sui" de barcón nuestros capitales enemigos.-Quedarian todavía 
dCr ? S"® -imero de enemigos principales «5 públicos'le los Ja 
de Am ° n - p ° r es ° desea Esther Fe d 

denes <00 * nd ' ca que fueron acometidos por sus enemigos, ssfP® 1- 
re y enviadas por Aman, que miraron como iri evoca 


CAPITULO X. 


Estos son dias que jamás serán puestos en olvido, y 
que se celebrarán de generación en generación en todas las 
provincias del orbe: ni hay ciudad alguna en que los dias de 
Phurim, esto es, de las Suertes, no sean guardados por los Ju¬ 
díos, y por la descendencia de los que se obligaron á estas ce¬ 
remonias. 

29. Y la reina Esther hija de Abihail, y Mardocheo Judío, 
escribieron todavía una segunda carta, á fin de que con el 
mayor esmero quedase establecido este dia solemne para lo 
sucesivo; 

30. Y enviáronla á todos los Judíos que moraban en las 
ciento veinte y siete provincias del rey Assuero, para que vi¬ 
viesen en dichosa paz, y fuesen fieles en la promesa, 

31. Observando los dias de las Suertes, y celebrándolos á 
su tiempo con demostraciones de gozo. Obligáronse pues los 
Judíos, conforme á lo prescrito por Mardocheo y Esther, á ob¬ 
servar ellos y sus descendientes los ayunos y clamores á Dios 
y demás ceremonias de los dias de las Suertes, 

32. Y todo cuanto contiene la historia en este libro, que se 
titula Esther. 

CAPITULO X 

Sueño de Mardocheo acerca de la libertad concedida á los Judíos. 

1 . Empero el rey Assuero había hecho tributaria toda la 
tierra con todas las islas del mar 3 ; 

2 . Y en los libros ó anales de los Medos y Persas se halla 
escrito cuál fué su poder y dominio; y á cuán alto grado de 
grandeza sublimó á Mardocheo, 

3 . Y como este Mardocheo, Judío de nación, vino á ser la 
segunda persona después del rey Assuero; y como fué eminen- 
te^entre los Judíos, y universalmente querido de todos sus 
hermanos, como quien procuraba el bien de su pueblo, y se 

' interesaba en todo lo perteneciente á la prosperidad de su 
nación. 

* He traducido con toda fidelidad lo que se halla en 

EL HEBREO. Lo QUE SE SIGUE LO HE HALLADO ESCRITO EN LA 
EDICION VULGATA 4 , COMO SE CONTIENE EN LOS EJEMPLARES 
GRIEGOS: DONDE AL FIN DEL LIBRO ESTABA PUESTO ESTE CAPI¬ 
TULO; EL CUAL, SEGUN NUESTRA COSTUMBRE, HEMOS DISTINGUI¬ 
DO CON UNA VÍRGULA. 

4 . Entonces Mardocheo 6 dijo: Esto es obra de Dios. 

5 Acuérdome de un sueño que tuve, el cual significaba 
estas mismas cosas, y ninguna de ellas ha quedado sin cum- 

^g' S una pequeña fuente que creció hasta hacerse un rio: 
después se convirtió en una luz y en un sol; y salió de madre 
por la abundancia de sus aguas. Esta fuente es Esther, á quien 
el rey tomó por mujer, y escogió por reina. 

7 . Los dos dragones que vi, somos yo y Aman °. 

8 ' Las gentes que se coligaron, son aquellos que intentaron 
borrar el nombre judáico. 

9 Mi gente es Israél, la cual clamó al Señor, y el Señor 
salvó á su pueblo; librándonos de todos los males, y obrando 
grandes milagros y portentos entre los Gentiles: 

■ 10 Y mandó que se pusiesen dos suertes, una para el pue¬ 

blo de Dios, y otra para las demás naciones; 

11 . Y ambas suertes salieron fuera delante del Señor para 
todas las gentes, en el dia señalado ya desde aquel tiempo. 

12 . Y acordóse el Señor de su pueblo, y tuvo compasión de 
su herencia. 

13. Por lo que los dias catorce y quince del mes de Adar 
deben solemnizarse con toda devoción y júbilo por todo el 
pueblo congregado en cuerpo, mientras haya descendencia del 
pueblo de Israél. 

3 Las grandes conquistas que hizo este rey pueden leerse en Herodoto, 
lib. IV y VI, cap. VII, XXXIII, XXXIV, XLIX, XCL 

* Nota de San Gerónimo. 

4 Así llama San Gerónimo aquella versión en lengua vulgar de que 
entonces usaban comunmente los fieles en la Iglesia latina. 

6 Reflexionando en lo ocurrido. 

0 Véase Hebraísmos. 
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CAPITULO XI 


Descripción circunstanciada del sueño de Mardocheo. 

1. El año cuarto del reinado de Ptoleméo y de Cleopatra, Do- 
sithéo, que se decía sacerdote y de la estirpe de Leví, y Ptole¬ 
méo su hijo, trajeron esta carta del Phurim, la que aseguraron 
haber sido traducida en Jerusalempor Lysimacho hijo de Pto¬ 
leméo. 

Este era el principio del Libro de Esther en la citada 

EDICION VULGATA;PERO NO SE HALLA NI EN EL HEBREO, NI EN 
NINGUNO DE LOS OTROS TRADUCTORES. 

2. El año segundo del reinado del muy grande Artajer- 
jes \ el primer dia del mes de Nisan tuvo un sueño Mardo¬ 
cheo hijo de Jair, hijo de Semei, hijo de Cis, de la tribu de 
Benjamín. 

3. Era Mardocheo de nación Judío, habitaba en la ciudad 
de Susan, y llegó á ser un hombre poderoso y de los primeros 
de la corte del rey, 

4. Y era del número de los cautivos que Nabuchodonosor, 
rey de Babylonia, trasladó de Jerusalem con Jechonías, ó Joa- 
chin, rey de Judá 2 . 

5. Su sueño fuó este: Parecióle que sentía voces, y alboro¬ 
tos, y truenos, y terremotos, y turbación sobre la tierra ; 

6. Y aparecieron dos dragones descomunales en acto de 
entrar en batalla uno contra otro; 

7. A cuyos grandes silbidos todas las naciones se alborota¬ 
ron para pelear contra la nación de los justos. 

8. Dia fuó aquel de tinieblas y de peligros, de tribulación 
y de angustias, y de grande espanto para la tierra. 

9. La nación de los justos, temerosa de los desastres que la 
amenazaban, conturbóse extraordinariamente, considerándo¬ 
se destinada á la muerte. 

10. Clamaron empero á Dios: y á sus gritos una fuente 
pequeña creció hasta hacerse un grandísimo rio, que por las 
muchas aguas salió de madre. 

11. Apareció una luz y un sol; y los humildes fueron en¬ 
salzados, y devoraron á los grandes ó soberbios. 

12. Así que Mardocheo tuvo esta visión, levantándose de 
la cama, púsose á pensar qué es lo que Dios querría hacer; y 
tenia fijo el sueño en su mente, deseoso de saber su significa¬ 
ción. 

CAPITULO XII 


Mayor declaración de lo que se ha referido en el capítulo segundo sobre 
la conspiración de los dos eunucos contra el rey, descubierta por Mar¬ 
docheo. 


1. Estaba entonces Mardocheo en el palacio del rey con 
Bagatha y Thara eunucos del rey, á cargo de los cuales esta¬ 
ban las puertas de palacio; 

2. Y como entendiese las tramas de estos, y hubiese averi¬ 
guado bien sus designios, comprendió que atentaban contra la 
vida del rey Artajerjes, y avisóselo al rey. 

3. El cual, hecho el proceso á ambos, confesando ellos el 
delito, los mandó; ajusticiar. 

4; Hizo el rey escribir en los anales este suceso: ó igual¬ 
mente lo puso por escrito Mardocheo, para conservar su me¬ 
moria. 

5. Y mandóle el rey que morase en el palacio ; después de 
haberle gratificado por dicho descubrimiento 3 .. 

6. Pero Aman, hijo de Amadathi Bugóo, gozaba de gran 
favor con el rey, y quiso perder á Mardocheo y á su pueblo, á 
causa de los dos eunucos del rey, ajusticiados. 

Hasta aquí el principio del Libro. Lo que sigue esta¬ 
ba PUESTO EN AQUEL LUGAR DEL LIBRO DONDE ESTÁ ESCRITO: 

y les saquearon sus bienes y haciendas. Lo cual solo en la 


* Nota de San Gerónimo. 

1 Llamado también Assuero. 

2 IY. Reg. XXIV, v. 6,15. 



CAPITULO XIII. 

edición vulgata lo hemos hallado. El tenor de la carta d 

Aman contra los Judíos era este. 

CAPITULO XIII 

Copia de la carta del rey contra los Judíos, de que se habla“Vf ^£ 
tercero; y la oración que hizo á Dios Mardocheo, imp 
ricordia. 

1. El muy grande rey Artajerjes que reina desd ® la ínto 

hasta la Ethiopia, á los príncipes y gobernadores de 1 . 

y veinte y siete provincias que están sujetas s 

salud. . -rrLohien- 

2. Siendo yo emperador de muchísimas nacione , y 

do sometido á mi dominio toda la tierra, no he queri , s hj e n 
de ningún modo de la grandeza de mi poderío, sin 
gobernar á mis vasallos con clemencia y manse ’ j a 

que pasando la vida con sosiego, sin temor alguno, g 
paz deseada de todos los mortales. eS to 

3 . É informándome de mis consejeros del moao q t - a . 

podría conseguirse, uno de ellos llamado Aman, que 
ba á los demás en sabiduría y fidelidad, y tema e g . 
puesto en el reino, üUe blo 

4 . Me significó estar esparcido por toda la tie f L ra la 

que se gobernaba con leyes nuevas 4 ; y port n o de 

costumbre de todas las gentes, menospreciaba laa oi 
los reyes, y con sus disensiones turbaba la concor 
las naciones. ln na cion 

5. Lo cual entendido por Nos, viendo que una gag; y 

se opone á todo el górero humano, usa de leyes p ncor di a 

desobedece nuestros decretos, y perturba la paz y 

de las provincias que nos están sujetas: designados 

6 . Hemos decretado que todos cuantos fueren pro- 

por Aman (el cual tiene la superintendencia de . o bonraHlOS 
vincias, y es el segundo después de Nos, y a qu *®. junta- 
como á padre) sean exterminados por sus ene ^ 0g dúo- 

mente con las mujeres ó hijos, el día catorce c lQg 

décimo llamado Adar, del presente año, sin qu 
perdone: • ~ndo alsepul cr0 

7. A fin de que esos hombres malvados, baja q U e le 

en un mismo dia, restituyan á nuestro imperio 

habían quitado. ^ TT _, «tgUE 10 # A ' 

* Hasta aquí la copia de la carta. Lo que ^ jUj, 

LLÉ ESCRITO DESPUES DE AQUEL LUGAR (a JW> to do lo fi ue 
DONDE SE LEE: Retirándose pues Mardocheo, eL texto 

Esther le había ordenado. Mas esto no se hal 

HEBREO, NI EN NINGUNO DE LOS TRADUCTORES. rese ntáU' 

11 11 8 . Hizo pues Mardocheo oración al Señor, y 

dolé todas las maravillas que había obrado, ^ potestad 

9. Dijo: Señor, oh Señor, Rey omnipotente, r á tu vo- 

dependen todas las cosas, ni hay quien pue a 
luntad, si has resuelto salvar á Israél. + 0 el ámbito 

10. Tú hiciste el cielo y la tierra, y todo cua 

de los cielos abraza. ., v au ien resista 

11. Tú eres el Señor de todas las cosas, m n y 4 

á tu Majestad. cohes aue n° F° r 

12. Tú lo sabes todo, y por consiguiente be be cho 

soberbia, ni por desden, ni por ambición e 

- de 


esto de no adorar al soberbísimo Aman. tQ 

13. (Porque para salvar á Israél estaría p 
buena gana aun las huellas de sus piés). 


í, besar 


lena gana aun las huellas de sus piés). , r0 honor de 

14. Pero yo he temido trasladar á un 0 . ^o. 

bido á mi Dios, y adorar á ningún otro que ob pioS . a 

15. Por tanto ahora, oh Señor, Rey e gtroS enemig’ 
Abraham, apiádate de tu pueblo; pues 

quieren perdernos, y acabar con tu here a • • reSC atado P 

16. No menosprecies tu posesión, este p ^ 

tí de Egypto. ¿«trate propicio & 

17. Escucha mis súplicas, y muéstrate P 

3. 


1 Quizá Aman frustró, ó disminuyó el prem 
' Nota de San Gerónimo. 

1 O desusadas y desconocidas en el mun o. 


__Véase cap- 


VI, v ■ 
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nación que has escogido por herencia tuya, y convierte nues¬ 
tro llanto en gozo, para que viviendo alabemos, oh Señor, 
tu santo Nombre; y no cierres 1 las bocas de los únicos que 
cantan tus alabanzas. 

18.^ Al mismo tiempo todo Israél orando unánimemente 
clamó al Señor, viéndose amenazados todos de una muerte 

irremediable. 

CAPITULO XIY 

Oración que la reina Esther hizo á Dios á favor de su pueblo. 

L Asimismo la reina Esther, aterrada del peligro inmi¬ 
nente, recurrió al Señor, 

Y depuestas sus vestiduras reales, tomó un traje pro¬ 
pio del tiempo de llanto y de luto; y en vez de varios perfu¬ 
mes, cubrió su cabeza de ceniza y de basura, y mortificó su 
cuerpo con ayunos, y esparcia los cabellos, que se arrancaba, 
por todos aquellos sitios en que antes acostumbraba diver¬ 
tirse; 

8. Y hacia oración al Señor Dios de Israól, diciendo: Oh 
eñor mió, tú que eres el único Rey nuestro, socórreme en 
® desamparo en que me hallo, pues no tengo otro protector 
f uera de tí. 

Mi peligro es inminente. 

■ Yo oí contar á mi padre como tú, oh Señor, escogiste á 
Sr aól de entre todas las naciones, y á nuestros padres de 
en re todos sus antepasados, para poseerlos eternamente 
como herencia tuya, y te portaste con ellos como habías pro¬ 
metido. 

Nosotros pecamos en tu presencia, y por eso nos has 
u regado en manos de nuestros enemigos; 

• Porque hemos adorado sus dioses. Justo eres, oh Señor. 

• _ Mas ahora no se contentan de tenernos oprimidos con 
urisima esclavitud, sino que, atribuyendo al poder de los 
° os la fortaleza de sus brazos, 

d ri f >resu men desbaratar tus promesas, y destruir tu here- 
a y tapar la boca de los que te alaban, y extinguir la 
uria de tu templo y de tu altar; 

/ ‘ Y fin de que abran los Gentiles sus bocas y desaten sus 

Pótf UttS Gn a 'f a f )anzas del poder de los ídolos, y celebren per¬ 
ramente la gloria de un rey de carne y sangre. 

• No entregues, oh Señor, tu cetro á los que nada son, 
com ^ Ue n ° se r *an muestra ruina: antes bien vuelve 
em ^ e ^° S SUS Sarnas, y derriba al soberbio' Aman, que ha 
Pozado á encruelecerse contra nosotros, 
tro ' ^ cu ^ r fi a te> Señor, de nosotros, y muéstranos tu ros- 
esT . en tiempo de nuestra tribulación, y dame á mí firme 
t a q e ^ anza > °h Señor, Rey de los dioses, y de todas las potes- 

s enm ^° n en m l b°ca palabras discretas así que me pre- 
. a f eon Assuero, y muda su corazón á que aborrezca a 
p lices r ° ene migo, para que perezca éste con todos sus cóm- 

®eño ^ Huraños con tu mano poderosa, y asísteme á mí, oh 
las «*’ tÚ que eres mi único auxilio, tú que conoces todas 

cosas, 

testo Sa ^ es C|ue aborrezco la gloria de los inicuos, y de- 
jero 2 lecho de los incircuncisos, y de cualquier extran- 

dis t 6 im Tú c °noces mi necesidad, y que abomino el soberbio 
de D> a i 1Vo mi gloria que llevo sobre mi cabeza en los ias 
de una ^ Acimiento, y que antes bien me da asco, cual paño 
mi retir< meI1S í ^uosa, y que nunca me le pongo en los días e 
17 a \ rida Pavada. 

*abes que nunca he comido en la mesa de Aman, ni 

2 Aq u f^ rm 'd r I a ruina de tu pueblo escogido. 

?°Porcio Df f í° nfirma que la providencia particular de Dios fuó la que ¿ 
611 est o l a i Ó G . Matrimonio de Esther con Assuero; y que Esther siguió ^ 

3 Y ofw!f lrac * on divina, para ser la salvadora de su nación. 

! los ídolos. 

N°t a de q AN ^ ERÓNIM0 - 

E Gerónimo. 


me han deleitado los convites del rey, ni he bebido vino de 
libaciones 2 3 ; 

18. Y que desde el dia en que fui trasladada acá hasta el 
presente, jamás ha tenido esta tu sierva contento sino en tí, 
oh Señor Dios de Abraham. 

19. Oh Dios poderoso sobre todos, escucha las voces de 
aquellos que no tienen otra esperanza sino en tí, y sálvanos 
de las manos de los malvados, y líbrame á mí de mis temores. 

CAPITULO XY 


Se refieren algunas particularidades omitidas en el capítulo quinto de 
cuando la reina Esther se presentó á Assuero. 


* También hallé estas adiciones en la edición vulgata. 

1. Y envióle á decir (sin duda que seria Mardocheo á 
Esther) que se presentase al rey, é intercediese por su pueblo 
y por su patria: 

2. Acuérdate, le dijo, del tiempo en que te hallabas en 
estado humilde, y cómo fuiste criada entre mis brazos: por¬ 
que Aman, el segundo después del rey, ha hablado contra 
nosotros para que se nos quite la vida. 

3 . Por tanto invoca tú al Señor, y habla por nosotros al 
rey, y líbranos de la muerte. 

^ 1 *’ Asimismo hallé lo siguiente: 

4. Al tercer dia dejó Esther los vestidos 4 * que llevaba, y 
se adornó de todas sus galas, 

5 Y brillando con el esplendor de los aderezos de reina, 
después de haber invocado á Dios, que es la guia y el salva¬ 
dor de todos, tomó consigo dos de sus camaristas; 

6 Sobre una de las cuales se iba apoyando, como que no 
/ podía por la suma delicadeza y debilidad sostener su cuerpo: 

7 / La otra camarista iba detrás de su señora, llevándole la 
falda que arrastraba por el suelo. 

8 Entre tanto ella, con el color de rosa en su semblante, 
V con la gracia y brillo de sus ojos, encubría la tristeza de su 
corazón, comprimido de un excesivo temor. 

9 Pasadas pues de una en una todas las puertas, llegó á 
nonerse en frente del rey, que estaba sentado en su real 
solio, vestido con el régio manto, resplandeciendo con el oro 

1 v pedrería: su aspecto empero causaba terror. 

10 Y habiendo él alzado la vista, y manifestado en sus 
oios encendidos el furor de su pecho, la reina se desmayó, 
y demudado el color en palidez, reclinó su vacilante cabeza 

sobre la camarista. ...... 

11 Entonces Dios trocó el corazón del rey, inclinándole 
á la dulzura; y apresurado y temeroso saltó del trono, y co¬ 
giendo á Esther entre sus brazos hasta que volvió en sí, la 
acariciaba con estas palabras: 

12 5 Qué tienes, Esther? Yo soy tu hermano 6 , no temas: 
13 ! No morirás, porque esta ley no fué puesta para tí 6 , 

sino para todos los demás: 

14 Arrímate pues, y toca el cetro. 

:: Como ella no hablase, tomo él el cetro de oro, y pú¬ 
sole sobre el cuello de Esther, y la besó, diciendo: ¿Por qué 

no me hablas? , , / 

1 fí La cual respondió: Te he visto, señor, como á un An¬ 
gel de Dios, y con el temor de tu majestad se ha conturbado 

ml l 7 0r£ porque tú, oh señor, eres en extremo admirable, y 
está tu rostro lleno de gracias. . . 

18. Diciendo esto, demayóse de nuevo, y quedó casi sin 

¡ ^í^Con lo que el rey se acongojaba, y todos sus ministros 

1 consolaban á Esther 7 . 

4 Ti» hito en griego tov!>í pentzous;? así los Setenta. Pero en el texto 
griego de la edición romana se lee ^cernía; therapeias, esto es, de que 

us f pXtrTque^á veces se usa para significar un tierno amor .Prov. Vil, 
v , 4 .— Cant. VIH, v.l. 

e No comprende á la reina. 

7 O procuraban confortarla. 
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CAPITULO XVI 


Carta cíe Assuero, llamado también Artajerjes, á favor del pueblo de 
los Judíos. 


* Copia de la oarta del rey Artajerjes, que escribió á 

TODAS LAS PROVINCIAS DE SU IMPERIO Á FAVOR DE LOS JUDÍOS: 
LA CUAL TAMPOCO SE HALLA EN EL TEXTO HEBREO. 

1. El grande Artajerjes, rey desde la India hasta la Ethio- 
pia, á los gobernadores, y príncipes de las ciento y veinte y 
siete provincias que obedecen á nuestro imperio, salud. 

2. Muchos han abusado de la bondad de los príncipes, y 
de los honores que se les han conferido, para ensoberbe¬ 
cerse: 

3. Ni se contentan con oprimir á los vasallos de los reyes; 
sino que no siendo capaces de mantener con moderación la 
gloria recibida, maquinan traiciones contra los mismos que 
se la dieron. 

4. Ni les basta el ser ingratos á los beneficios, y el violar 
en sí mismos los derechos de la humanidad; sino que pre¬ 
sumen también poder sustraerse al juicio de Dios que todo 
lo ve: 

5. Y ha llegado á tal punto su desvarío, que con los ardi¬ 
des de sus mentiras han intentado arruinar á los que cum¬ 
plen exactamente los cargos que les han sido confiados, y 
que se portan en todo de tal manera, que se hacen dignos del 
común aplauso: 

6. Engañando con astutas mañas los oidos sencillos de 
los príncipes, que juzgan de los otros por su buen na¬ 
tural. 

7. Lo cual se comprueba, ya con las historias antiguas, 
ya también con lo que sucede cada dia, donde se ve que por 
las malas sugestiones de los tales se pervierten las buenas 
inclinaciones de los reyes. 

8. Por tánto es necesario proveer á la paz de todas las 
provincias. 

9. Mas no penséis que si variamos nuestras órdenes, pro¬ 
viene esto de ligereza de ánimo, sino que la mira del bien 
de la república nos obliga á arreglar nuestras determina¬ 
ciones conforme á la condición y necesidad de los tiempos. • 

10. Y para que conozcáis mejor lo que decimos, sabed que 
Aman, hijo de Amadatbi, Macedonio de corazón y de origen, 
y que nada tiene de común con la sangre de los Persas, el 
cual con su crueldad amancillaba nuestra clemencia, ex¬ 
tranjero como era, fuó acogido por Nos, 

11. Y le dimos tantas muestras de benevolencia, que era 

* Nota, de San Gerónimo. 

1 II. Paral. XXXVI, v. 23.—I. Esd. I, v. 2.—Is. XLV, v. 1 .—Dan. II, 
v. 37, etc. 

2 Debe siempre suponerse que Mardocheo y Esther eran como unos 
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llamado nuestro padre, y venerado de todos como el segundo 

después del rey. , , arrn . 

12. Mas llegó á tan alto grado la hinchazón de 

gancia, que maquinó privarnos del reino y de la V1 ¿ 

13. Puesto que con nuevos y nunca oídos artifi og 

la muerte de Mardocheo, á cuya lealtad y buen ° s * en 
debemos la vida, y de Esther esposa nuestra, y comp 

nuestro reino, y de toda su nación: arlando 

14. Teniendo la mira, quitada la vida á estos, y q■ daJ 

así Nos solo, de armar asechanzas á nuestra vida, y 

á los Macedonios el reino de los Persas. i Da ¿ 

15. Nos empero hemos hallado exentos de toda cu p 
los Judíos, á quienes había destinado a la mu ® r ¿ eS 
de los hombres, y que antes bien se gobiernan 

J " 16. ’ Y que son hijos del Dios altísimo, máximo, ,^ueTtros 

viviente, por cuyo beneficio fuó dado el reino 

padres, y á Nos \ y conservado hasta el día de hoy. didaS 

17. Por tanto, sabed, que son nulas las cartas P 

por ól en nuestro nombre. , t0( j a s u 

18. Por cuya maldad, así ól, que la fraguo, g de 

parentela, están colgados en patíbulos ante. as P , que 
esta ciudad de Susan; no siendo nosotros, sino 

le ha dado su merecido. Aliónese en 

19. Y este edicto, que ahora enviamos, pub g gl 
todas las ciudades, para que sea permitido o 

vivir según sus leyes: , fln ¿ e que 

20. A los cuales debeis vosotros dar auxilio, aca ^ a r 
el dia trece del duodécimo mes llamado Adar, P u , ara 
con la vida de aquellos que estaban ó ésten prev 

darles á ellos la muerte 2 ; , DioS Todo- 

21. Pues este dia de aflicción y de llanto, ei . 

poderoso ha hecho que se les convirtiese en día cíe g • 

22. Por lo que también vosotros contareis es rte de 

los demás dias festivos; y le celebrareis con o 
regocijos, para que la posteridad sepa de los Per saS 

23. Que todos los que son súbditos fieles 0 que 

reciben la recompensa digna de su lealta , ^ q e gu 

los conspiradores contra su reino perecen en p 

traición. . , no q ub 

' ciudad, que líU ^ - 


24. Cualquier provincia empero, 


i fuego y a 


siere tener parte en esta solemnidad, perezca a ^ s jera- 
sangre, y sea de tal manera arrasada que quec ^ ¿ las 
pre intransitable, no solo á los hombres,, sino q eSO be- 
bestias, para escarmiento de los desprecia or 
dientes d las órdenes reales. 

■ á nuestro 8 

instrumentos de Dios, que á veces obra de un modo ® u P®^idenoia- Cap- 
alcances, y fuera de las reglas ó curso ordinario e s 
IX, v. 16. Nota— Yéase Dios— Justicia, etc. 









LIBRO DE JOB 


advertencia 

t i • , , . -i n QÍOTvmrp pn la antigua Synagoga, como dice San Gerónimo, por una historia verdadera; y 

a historia de Job, que forma uno de los libros canónicos, se a en tneneion de Job y juntamente de Noé y de Daniel, á quienes propone el mismo Dios 

•>°r a la venera toda la Iglesia cristiana. En Ezechiel {cap. XI , v. ) se . ac alcanzar de Dios cuanto le pidiesen. Se hace también memoria de Job en el li- 

como selectos modelos de santidad, cada uno en su siglo, y dignos por sus vil u Anóstol le propone como un ejemplar perfectísimo de paciencia, y digno do. 

Wo de Tobías ( v 12)j y particularmeIlte „ dictado detoijde Vc.del/d^y.ypoctallehon,,,. 

a lmá gen del mismo Jesu-Christo. Hállase el nombre de Job ^ faau atrevido & m i rar este libro como una novela, ó historia fabulosa, 

glesias latina y griega. De donde se ve cuán neciamente algunos. u ? y de los intérpretes sagrados, era Job del linaje de Esaú; y vivía en la Idumca 

. begun la antigua y común opinión de los Padres de la Iglesia, griegos y > sencillo, y ejercitándose en toda suerte de virtudes. Según una 

oriental,. conocida con el nombre de Arabía desierta, adorando al ver a ero ios ^ g ge llaina Jobab en el üb. I del Parabpómenon {cap. I, v. 44), y en el Ge- 
lI1 ! qu sima not a, que se lee al fin de este libro en la versión de los ¿>e en > dc Esaú gi endo así, Job viene á ser contemporáneo de Moysés; y la liis- 

“T (la P- XXXVI, V. 33); habiendo sido hijo de Zare, como Zare lo iue de mn , í , nde acontecimiento aludiría tal vez Job en el cap. XXVI, v. 12, 

«na que se reflere puede fljarae para poco despues qu0 el pueblo de Israél pasd domeño al orgulloso. 

ando dijo de Dios: A la fuerza de su poder fueron reunidos en unmo ^ Espíritu Santo, no sea de grande importancia el averiguar la mano que los es- 

Aunque, como observa San Gregorio Magno hablando de los libros ic a ° s 1 0 . j on de es t e pbro fué escrito por Moysés con las memorias que de su vida 
cribié, no podemos dejar de notar aquí ser muy antigua y comunmente reci i a a hebreo un ejemplo de paciencia y de resignación, durante su larga y pe- 

dejaria escritas el mismo Job: en cuya admirable historia quiso Moysés presentar ai pueoio 

üosa peregrinación en el Desierto. ,. error que dominaba en los amigos de Job, dió motivo á que discutieran con éste 

Pero hablando ya del objeto de este admirable libro, se ve luego que un an íg ^ dg todas j as cosas humanas, los justos deben esperar de él, no solamente 
a importantísima y útilísima cuestión de si, supuesta la providencia pa erna que . bienes v males de esta vida indiferentemente á los buenos y malos, 

premios en la otra vida, sino también consuelos y felicidad en esta. O len, si en ^i ^ inefable providencia. 

se gun sus ocultos y divinos juicios, y las siempre adorables y sabias disposiciones ^ ^ religioso varón, mas ilustrado que ellos en las cosas de Dios y de la Reli- 

La primera proposición la sostenían tenazmente los amigos de Jo , peí o ^ ^ yida ven jdera y eterna: al paso que en esta caduca y deleznable, y casi momcn- 
gmn, asegura y demuestra que la verdadera y sólida recompensa del jus o se a j ^ ^ todo conc i U ye que yerran sus amigos al inferir contra él que es un gran 
anea, frecuentemente permite Dios que los impíos prosperen, y sean a ígi os^ ^ brillar de un modo heróico la paciencia y fortaleza y demás vir- 

Pecador, porque padece grandes tribulaciones. En la historia del San o o he > ▼ ^ parada á sus amigos, es liberal, por decirlo así, en proporcionarles oca¬ 
ndes de aquel justo; y se manifiesta que cuando Dios quiere engrandecer^ gu esperanza en Dios, y se inflame su caridad. Doctrina es esta que enseña 

s mues de padecer, para que su virtud se acrisole como el oro en el fuego, se o va ciencia sirve á la prueba de nuestra fe; y la prueba produce la espe- 

el Apóstol, diciendo {Rom. V, v. 3 , 4, 5): Sepamos que la tribulación ejercita la paciencia, p 


a aveniente afligido, que fué el presentar á los' hombres un ejemplar do paciencia y de consuelo en 
tai1 S1 " dice la Escritura, que permitió el Señor que le sobreviniesen tales aflicciones, con el fin de dar 


j esperanza que no burla, etc. 

Tuvo además el Señor otra mira en permitir que Job fuese 

as aflicciones. Pues hablándose de las tribulaciones que padeció Tobías, ^ sobre todo del Justo por excelencia nos dice San Pedro, que padeció por nosotros, 

« los venideros un ejemplo de paciencia , semejante al del Santo Job {lo . , v. ^ ^ ^ % 2 ). Mas quien considere atentamente el retrato de Job, hallará 

jándonos este ejemplo para que sigamos sus pisadas; el cual no cometió peca o, ^ J ^ ^ intura de Job, ó mas bien la de Jesús la que se hace en este libro. Y si 

Una c °nformidad grande con la imágen de Jesu-Christo; pudiendo dudar ‘ g como d i ce el Apóstol {Philip. III, v. 10), es el gran fruto de la justicia ó virtudes 
6 conoce r á Jesu-Christo, y la eficacia de su resurrección, y el partí cu ar es ^ ^ ^ gublime teología, en el cual con altísimas ideas se expresa la grandeza, 
cristianas, ningún libro puede servirnos mas para eso que el presente: i ro ^ ^ ]ft otra vidaj y ] a resurrección universal de los hombres: libro en que abun- 

ipcstad, y poder de Dios, su sabiduría, justicia y providenciadlos premios y gu yida> y liacer buen uso de los bienes del mundo; y en que se enseña el 

an los mas útiles y saludables documentos morales, para arreglar cada uno ^ ^ perfección evangélica. De esta gran muchedumbre de gravísimas materias 
mor de los enemigos, la castidad, la pureza del corazón y de los pensamie , y ‘ como la clara y fácil inteligencia de los demás satisface la hambre del que 
? Ue Se tra tan en el libro de Job nacen las dificultades de entender algunos PJ • ^ ^ ^ Agustin (De DocL christ., II, cap. 6). Ya notó San Gerónimo que 
6 este libro, la oscuridad de aquellos otros sirve para alejar del lector e ins ’ truidos . porqU e no saben tomar en el verdadero sentido las palabras de los Santos 
guuas expresiones de Job tienen un sonido áspero para algunos lectores p ^ y d ¿ e asimism0 tenerse presente que sobre las dificultades casi insuperables que 
«bulados, por no revestirse de la disposición de ánimo en que aquellos se * d ciertos países y tiempos, se hallan en este libro muchas expresiones 

la traducción de^ciertas frases, ó modismos pecuhares de ' 


hi - “*»uuuuion ae ciertas irases, o mouasmuo - 

perbólicas?, y sentencias como cortadas, que suelen ser comunes en 


las personas que hablan, si 


están dominadas de alguna vehemente pasion.- 


expresiones 
■Véase Hebraísmos. 


CAPITULO PEIMEEO 


•Job, 


Perw+ 11 , san ^° y rico, ofrece sacrificios á Dios por sus hijos. 

£ lte á Sata nás que haga prueba de su virtud, quitándole de golpe 
mdos sus bienes é hijos. 

homh IIabia en el de Hus 1 un varón célebre llamado Job, 
deí ^ senc iUo y recto y temeroso de Dios, y que se apartaba 

3 ^. en í a siete hijos y tres hijas; . . _ “ 

tas Vum P ° Seia SÍ6te mil ove J aS) 5 a tres mil Camell ° S icMsimos 
cri ado(J . aS ^ ue yes, y quinientas asnas, y m 

°rie nt ai G ^ 2 ° r 10 CUal era este varon §' rancle entre ° : Í 

1 Sus ¿jos solian reunirse y celebrar convites en sus ca- 

i 

, tec ®ql t T d r '“PaSÍ'griego) y loa mas de la Iglesia 
“ íhe Icemí era re V ó principe de un pequeño territorio; y as 

mos en el cap. XXIX, v. 7 al 25, y antes en el cap. XIX, v. , 



sas cada cual en su dia; y enviaban á llamar á sus tres her¬ 
manas, para que comiesen y bebiesen con ellos. 

5. Concluido el turno de los dias del convite, enviaba 
Job á llamarlos, y los santificaba 3 , y levantándose de ma¬ 
drugada ofrecia holocaustos d Dios por cada uno de ellos. 
Porque decía:No sea que mis hijos hayan pecado y desechado 
á Dios en sus corazones. Esto hacia Job en todos aquellos 
dias. 

6. Pero cierto dia concurriendo los hijos de Dios, esto es 
los ángeles, á presentarse delante del Señor, compareció tam¬ 
bién entre ellos Satanás 4 . 

7. Al cual dijo el Señor: ¿De dónde vendrás tú? Él respon¬ 
dió: Vengo de dar la vuelta por tierra, y de recorrerla toda. 

8. Eeplicóle el Señor: ¿Has parado tu atención en mi sier- 
; vo Job, que no hay otro como ól en la tierra, varon sencillo, y 
recto, y temeroso de Dios, y ajeno de todo mal obrar? 

3 Esto es, hacia que se purificasen. 

4 Parábola es esta con que se nos explica la paternal providencia de 
Dios el oficio de los ángeles buenos, la malicia de Satanás, etc.—Véase 
Hebraísmos, y 1IÍ. Rcg. XXII, v. 21 . Nota. 

II.—45 
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9. Mas Satanás le respondió: ¿Acaso Job teme o sirve á Dios 
de balde? 

10. ¿No le tienes tú á cubierto de todo mal por todas par- lh 
tes, así á él como á su casa, y á toda su hacienda? ¿No has 
echado la bendición sobre todas las obras de sus manos, con / 
lo que se han multiplicado sus bienes en la tierra? 

11. Mas extiende un poquito tu mano, y toca á sus bienes, 
y verás como te desprecia en tu cara. 

12. Dijo pues el Señor á Satanás: Ahora bien, todo cuanto 
posee lo dejo á tu disposición; solo que no extiendas tu mano 
contra su persona. Con esto se salió Satanás de la presencia ¿ 
del Señor á ejecutar sus designios. 

13. En efecto, mientras los hijos é hijas de Job se hallaban 1 
un dia todos juntos comiendo y bebiendo vino en casa del 
hermano primogénito, 

14. Llegó á Job un mensajero que le dijo: Estaban los bue¬ 
yes arando, y las asnas paciendo cerca de ellos, 

15. Cuando hé aquí que han hecho una excursión los Sa- s 
béos y lo han robado todo, y han pasado á cuchillo á los mo¬ 
zos, y he escapado solo yo para que -pueda darte la noticia. 

16. Estando aun éste hablando’ llegó otro hombre, y dijo: 
Fuego de Dios ha caido del cielo, y ha reducido á cenizas las 
ovejas y los pastores, y he escapado solo yo para que pueda, 
traerte la noticia. 

17. Todavía estaba éste con la palabra en la boca, y entró 
otro diciendo: Los Chaldéos, divididos en tres cuadrillas, se 
han arrojado sobre los camellos, y se los han llevado, después 
de haber pasado á cuchillo á los mozos, y he escapado soló yo 
para darte el aviso. 

18. No había éste acabado de hablar, cuando llegó otro que 
dijo: Estando comiendo tus hijps é hijas y bebiendo vino en la 
casa de su hermano mayor, 

19. Ha venido de repente un huracán de la parte del de¬ 
sierto, que ha conmovido las cuatro esquinas de la casa, la cual 
ha caido, cogiendo debajo á tus hijos, que han quedado muer¬ 
tos ; y me he salvado solo yo para poder avisártelo. 

20. Entonces Job se levantó y rasgó sus vestidos, y habién-. 
dose hecho cortar á raiz el pelo de la cabeza 1 , postróse en tier- 
ra y adoró al Señor, 

21. Y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnu¬ 
do volveré á ella 2 3 4 . El Señor me lo dió todo ; el Señor me lo ha 
quitado: se ha hecho lo que es de su agrado: bendito sea el 
nombre del Señor. 

22. En medio de todas estas cosas no pecó Job en cuanto 
dijo, ni habló una palabra inconsiderada contra Dios. 

CAPITULO II 

Segunda prueba de la virtud de Job en los tormentos de todo su cuerpo 
llagado; insúltale su mujer, y visítanle tres amigos. 

1. Y sucedió que otro dia comparecieron los hijos de Dios 
á la presencia del Señor, y asimismo Satanás se halló entre 
ellos, y se puso en su presencia. 

2. Y díjole el Señor á Satanás: ¿De dónde vendrás tú? El 
cual respondió: He dado la vuelta por la tierra, y la he recor¬ 
rido toda. 

3. Eeplicóle el Señor: ¿Pues no has observado á mi siervo 
Job como no tiene semejante, en la tierra, varón sencillo y 
recto, y temeroso de Dios, y muy ajeno de todo mal obrar, 

I I.Esd.IX,v.Z. 

* Ala turra, que también es nuestra madre. 

3 Y ya ves la firmeza de su virtud.—Habla el Señor según frase de los 
hombres, como observa San Gregorio.—Véase III. Reg. XXII, v. 21. 

4 Fuera de la ciudad por no inficionar la población. 

6 Sin piedad ni religión. 

ü Sin haberlos merecido. 

7 Que tenemos merecidos. 

8 Josué VII ; v. 6.— Thren. II, v. 10.—Véase Vestidos. 

J Se dice que una persona ha asistido muchos dias á un enfermo, sin 
apartarse de su lado, aunque realmente haya salido del cuarto ó de la 
casa para comer y descansar algunas horas. 

1° O que no admitiría consuelo alguno.] 

II Semejantes expresiones se hallan Jer. XX, v. 14.— Habac. I, v. 2, etc.; 
y pudieron muy bien decirse sin perder la resignación á la voluntad 


y que aun conserva la inocencia? Y eso que tu me as i 
V do contra 'él, para que yo le atribulase sin merecer o . 

4. A esto respondió Satanás, diciendo: El hom re 
siempre la piel de otro por conservar la suya propia, y a 
( donará de buena gana cuanto posee por salvar su vi a > 

, 5. Y sino, extiende tu mano y toca á sus huesos y c > 

\ verás como entonces te menosprecia cara á cara. $ fll 

\ 6. Dijo pues el Señor á Satanás: Ahora bien, an a, 

\ mano está; pero consérvale la vida. . « P fíor 

\ 7. Con eso partiendo Satanás de la presencia e ► > 

H hirió á Job con una úlcera horrible desde la planta ciei p 
I hasta la coronilla de la cabeza; . i D0 . 

¡T 8. De suerte que sentado en un estercolero , se raí 
’ dredumbre con un casco de teja. 

9. Y díjole su mujer: ¿Todavía permaneces tu en 
pida simplicidad? Sí: bendice á Dios, y muérete. ; e _ 

¡ 10. Respondióle Job: Has hablado como una de las J 

res sin seso 5 * . Si recibimos los bienes de la mano e ^ ^ 
¿por qué no recibiremos también los males 7 ? En me 
das estas cosas no pecó Job en cuanto dijo. habiendo 

11. Entre tanto tres príncipes amigos de Job, ‘ fcieron 
oido todas las desgracias que le habían sobre veni o, P 

cada cual de su casa y estados. Eliphaz de Theman, ^. re 

Suhá, y Sophar de Naamath: porque habían concertad 
sí de venir juntos á visitarle y consolarle.. izarle l e 

12. Y cuando desde lejos alzaron los ojos pava r -^ aS) 
desconocieron; y así exclamando, prorumpieron en go ^ r0 
y rasgando sus vestidos, esparcieron polvo por e a 

' sus cabezas 8 * , . . ^ aS y 

13. Y estuvieron con él sentados en el suelo si tan 
siete noches, sin hablarle palabra °; al ver que su o 
vehemente io II . 

CAPITULO III 

Desahoga Job su angustiado corazón, lamentándose portales- 
enérgicas expresiones, y mostrando la infelicidad de 

1. Después de esto abrió Job su boca, y echo la m a 
al dia de su nacimiento u . 

2. Hablando de esta manera: ^ , en que 

3. Perezca, mal haya el dia en que nací, y la no 

se dijo por mí: Concebido queda un varón. cU ent» 

4. Conviértase aquel dia en tinieblas: no haga 

de él desde lo alto; ni sea con luz alumbrado: , de I a 

5. Obscurézcanle las tinieblas, y la negra so _ ra> 
muerte; cúbrale densa niebla, y sea envuelto en a _ n0 ge 

6. Corra en aquella noche un tenebroso tol ^ e e ntre l° s 


mencione ella entre los dias del año, ni se 


Sea la tal noche solitaria o estéril, ni se repute S 


de 


cantares ó regocijos. . ^aciev° ll> 

8. Maldíganla los que aborrecen el dia >en q 

que están prontos á provocar á Leviathan . n och e: 

9. Obscurezcan sus tinieblas las estrellas ^ na ciente 
espere la luz, y nunca jamás la vea, ni el albor 


auiuia, —,0 | 

10. Ya que no cerró el claustro del vientre qu 
y no apartó de mis ojos la vista de estos niales _ • ma dre; ° 

11. ¿Por qué no morí yo en las entrañas e 
salido á luz no perecí luego? 

'on Es de D° tar 

divina, y solo para manifestar la amargura de su s ^ aa con sUS 
que en el original hebreo toda esta conferencia e eg propio de ^ 
está escrita en el lenguaje poético. Y nadie ignora ^ ell e ntend erS ^ 
poesía usar ciertas expresiones hiperbólicas, n me tido alg ull ° • , 
i la letra. Por otra parte, Job podía temer habie ^ de I*»* 
aquellos ocultos pecados que atraen la justa m ign ¿stol San tia ° 
por eso el haber nacido. Téngase presente que e ^_y^ age lo qu e 
compara en la paciencia á nuestro Divino Reden • ^ 

Dios cap. XLII, v. 7. labras las nacioi ieS i : a0 

12 Algunos creen que Job indicaba con estas P a deiNilo:^ 80 ’ 

ces, que no temían ni á los cocodrilos, monst v i v ian- . , ia ra 

maldecir al sol por el excesivo calor del clima^en q - e enérg 100 

13 Impidiendo ó malogrando mi nacimiento, 
denotar su acerbo dolor. 


tosf" 


























































































































12. ¿Para qué al nacer me acogieron en el regazo? ¿Para 
qué me arrimaron al pecho á fin de que mamase? 

13. Pues yo ahora estaría durmiendo en el silencio de a 
muerte ; y en este mi sueño lograría reposo, 

11- Juntamente con los reyes y potentados de la tierra, que 
fabrican para sí edificios en lugares solitarios; 

1®* O con los príncipes que amontonan oro, y llenan e 
plata sus casas: 

13. O bien como un aborto, que luego le esconden y apar 
tan de la vista, yo no subsistiera, ó como los que después de 
coiicebidos no llegaron á ver la luz. 

!?• Allá en el sepulcro cesa por fin el grande ruido que 
uaueven los impíos; allí es donde vienen á descansar los de las 
fuerzas cansadas \ 

18- Y allí están sin sufrir ya molestia alguna, ni oir la voz 
. cr uel sobrestante/aquellos que en otro tiempo estaban 
Juntos con grillete. 

19- Allí están el chico y el grande: allí el esclavo libre ya 
su amo 2 . 

^9. ¿Por qué razón fué concedida la luz á un desdichado, y 
a vida á los que la pasan como yo, en amargura de ánimo. 

21. Los cuales están esperando la muerte, la que no aca 

teso^ llegar ’ como es P eran los fi ue • cavan en buSCa de Un 
cro^' ^ SG s * en ^ en transportados de gozo al hallai el sepul 

23. ¿p or se conce( n¿ i a vida á un hombre como yo, que 
0 ve camino por donde anda; habiéndole Dios cercado o o 

de tinieblas? 

"4. Suspiro antes de tomar alimento: y suenan mis rugidos 
°*° ^ as aguas que rompen los diques é inundan. 

25 p or cuant0 me ha sucedidó io que yo me temia: se han 
fincado mis recelos. 

26 ; ¿Acaso no disimulé, no callé, no aguanté con pacien- 
sobr S ^ n e7ri bargo la indignación de Dios ha descarga 


CAPITULO IV 

Üphaz acusa á Job de impaciencia, y quiere persuadirle que sus 
x- en ca stigo de sus pecados; suponiendo que los inocen es 

^nen adversidades. 

dijo- Entonces Eliphaz de Theman, rompiendo el silencio, 

oim em Pezamos á razonar contigo, quizá no te gustará lo 
ahn Cbremos ; pero ¿quién podrá contener las palabras q 
om le V ie n e n á la boca? á . , . 

vi»' 7 U eras an tes el que amaestrabas á muchos : 11 a 
4 l,! 08 agobiados: 

leei' us P a labras eran el sosten de los vacilantes, y tu oí 
s las trémulas rodillas de los débiles. 
abatiri aS abora que el azote ha descargado sobre tí, e 
tuo: te ha tocado él Señor, y te has conturbado todo. 
za i, ¿Dónde está aquel tu temor de Dios1 ¿Dónde tu íortaie- 

7 baciencia > y ia perfección de tu conducta antigua. 
c Ua'nd < ? nsidera > te ruego, si pereció jamás ningún inocen e, 

0 los buenos han sido exterminados. , 

tiva dr, \ contra río, lo que yo he visto es que los que an 

9 v toio, han sembrado males, y males han cogic o, 
s Uiñid han P erecido á un soplo de Dios, y han quedado co . 

10 ° Sal a d 6n to de la indignación divina. , . 

y fuer ^ S ^ P erec ló el león que rugia, y la leona que ranu <-, 

11 °t> desmenuza dos los dientes de los leoncillos. 
cipos f eció hambre el tigre por falta de presa, y os 

Se Uer on cada uno por su lado 6 . 

Wcias/° H 9- Ue están consumidos de fatigas, ó hartos de cometí 

3 0°al°,! S ° U allí iguales. 

4 Con « T c í ercaua la muerte. 

6 Tal Udables documentos. . , 

8 Y oca • SU6rte de los impíos. No, no te tengas por justo, 
donarles una confusa multitud de ideas. 



CAPITULO Y. 


12. Díjoseme en cierta ocasión una palabra recóndita, y mi 
oido, así como á hurtadillas, percibió algo de aquel blando 
zumbido. 

13. En el horror de una visión nocturna, cuando suele el 
sueño rendir los hombres 6 , 

14. Quedé sobrecogido de pavor, y todo temblando, y estre¬ 
meciéronse todos mis huesos; 

15. Y pasando por delante de mí un espíritu, se me eriza¬ 
ron los cabellos. 

16. Aparecióseme uno, cuyo semblante no pude conocer; 
un espectro delante de mis ojos, y percibí una voz delicada 
como de un airecillo suave, que me decía: 

17. ¿Acaso un hombre, parangonado con Dios, será tenido 
por justo, ó podrá creerse mas puro que su Hacedor? 

18. Mira que no han sido firmes sus mismos ministros, y 
que halló culpa hasta en sus ángeles 7 . 

19. ¡Cuánto mas serán consumidos 8 , y como roídos de la 
polilla, aquellos que habitan casas de barro, cimentadas sobre 
el polvo! 

20. De la noche á la mañana quedarán aniquilados; y por 
cuanto ninguno considera estas verdades, perecerán para 
siempre. 

21. Los restos que quedaren, serán arrancados: morirán en 


medio de su locura. 


CAPITULO V 


Prosigue Eliphaz acusando á Job de iniquidad, exhortándole á que se 
convierta á Dios, cuya providencia aplaude. 

1. Llama pues algún defensor tuyo, si es que hay quien te 
responda, y vuelve tu vista á alguno de los santos 9 . 

2 . Verdaderamente que al necio le mata la cólera, y al apo¬ 
cado le quita la vida la envidia. 

3 Yo vi al necio bien arraigado; pero al instante maldije 
su aparente lozanía. 

4. Estarán sus hijos muy lejos de la salud, ó felicidad 10 , y 
serán hollados en las puertas u , sin que haya quien los defien¬ 
da ni ampare. 

5. Sus mieses las devorará un hambriento; y gente armada 
echará mano de él, y se le llevará cautivo, y hombres sedien¬ 
tos se sorberán sus riquezas. 

6 Ninguna cosa sucede en el mundo sin motivo: que no 
brotan del suelo los trabajos 12 . 

7 Porque el hombre 13 nace para trabajar y padecer-, como 
el ave para volar. 

8 Por tanto yo rogaré al Señor, y enderezaré á Dios mi 

° rt !h 1 El cual hace cosas grandes é inescrutables, y maravillas 
sin cuento : 

10. Que derrama la lluvia sobre la haz de la tierra, y todo 
lo riega con sus aguas: 

11. Que ensalza á los humildes, y alienta con prosperida¬ 
des á los atribulados: 

12. Que disipa las maquinaciones de los malignos, para que 
sus manos no puedan completar lo que comenzaron: 

13 Que prende á los sábios con las mismas redes de ellos, 
y desvanece los designios de los malvados: 

14 Ve suerte que en pleno dia se encontrarán en tinieblas, 
y á medio dia andarán á tientas como si fuese de noche. 

15 Entre tanto el Señor salvará al desvalido de la espada 
de sus lenguas, y al pobre de las manos del hombre violento. 

16 No, no quedará frustrada la esperanza del mendigo, y 
los inicuos no osarán desplegar sus labios. 

17 Dichoso el hombre á quien el mismo Dios corrige: no 
desprecies pues la corrección del Señor: 


Puede traducirse también: Sábete quelos quele sirven no son estables; 


y en sus 


mismos ángeles halla él defectos. Martini. 


Por la justicia divina. 
o A ver si Dios los ha tratado así. 
io No llegarán sus hijos á disfrutar de los bienes, 
íi pe la ciudad, ó en los tribunales. 

12 Sino que son disposiciones de la sábia providencia de Dios. 

13 Después del pecado original. 




















18. Porque él mismo hace la llaga y la sana: hiere, y cura 
con sus manos. 

19. A las seis tribulaciones \ te libertará, y á la séptima 
ya no te tocará el mal. 

20. Él te salvará de la muerte en tiempo de hambre, y en 
la guerra del golpe de la espada. 

21. Estarás á cubierto del azote de lenguas malignas, y no 
temerás la calamidad cuando viniere. 

22. En medio de la desolación y de la carestía general tú 
te reirás; no temerás las bestias salvajes; 

23. Antes bien estarán en alianza contigo hasta las piedras 
de los campos 1 2 , y las bestias fieras del país serán para tí 
mansas, 

24. Y verás reinar la paz y abundancia en tu morada; y 
no cometerás falta en el gobierno de tu dichosa casa. 

25. Verás también multiplicarse tu linaje, y crecer tu des¬ 
cendencia como la yerba del prado. 

26. En fin, lleno de años entrarás en el sepulcro; al modo 
que el monton de trigo se recoge en las trojes á su debido 
tiempo. 

27. Mira que lo que acabamos de exponerte es así como 
lo decimos: reflexiónalo pues, y medítalo para contigo 
mismo. 

CAPITULO VI • 

Job justifica sus quejas: se lamenta de que sus amigos le hayan abando¬ 
nado, y los reprende con energía. 

1. Pero Job respondió, y dijo: 

2. ¡ Pluguiese á Dios que mis pecados, por los que he mere¬ 
cido la ira, se pesaran en unas balanzas con la calamidad que 
padezco! 

3. Se vería que mis males pesan tanto y mas que la arena 
del mar 3 : de aquí es que mis palabras están llenas de dolor. 

4. Porque parece que todas las saetas del Señor están 
clavadas en mí; el veneno de ellas va corroyendo mi espíritu, 
y terrores del Señor, ó terribles espectros, combaten con¬ 
tra mí. 

5. ¿Por ventura rebuzna el asno montés teniendo yerba? 

¿ó brama el buey teniendo delante un pesebre bien pro¬ 
visto? 

6. ¿O podrá comerse un manjar insípido, no sazonado con 
sal? ¿ó habrá quien coma con gusto aquello que probado causa 
la muerte? 

7. Las cosas que antes hubiera yo rehusado tocar i * , ahora 
en la estrechez en que me hallo son mi alimento. 

8. ¡ Quién me diera que fuese otorgada mi petición, y me 
concediese Dios lo que tanto deseo! • 

9. ¡Y que el que ha comenzado á herirme, acabe conmigo: , 
deje caer su mano, y corte mi vida! 

10. Y mi consuelo seria que sin perdonarme, fuese afligién¬ 
dome con dolores, y que yo no me opusiese á los decretos del 
Santo por esencia. 

11. Porque ¿cuáles son mis fuerzas para poder sobrellevar 
tantos males? ¿ó cuándo tendrá fin mi padecer, para prometer¬ 
me el perseverar en la paciencia? 

12. Que no es mi firmeza como la de las peñas, ni es de 
bronce mi carne. 

13. Mirad como yo por mí no puedo valerme, y como has¬ 
ta los mas allegados mios me han abandonado. 

14. Quien no tiene compasión de su amigo, abandona el 
santo temor de Dios. 

15. Mis hermanos 6 han pasado de largo por delante de mí, 
como pasa un rápido torrente por las cañadas. 

16. Pero d veces los que temen la escarcha son abrumados 
de la nieve. 



CAPITULO VII. 


17. Como los torrentes , al mismo tiempo que se despan'^ 
men se perderán: y como la nieve en calentando el so , se 

18. Tortuosas son las sendas por donde caminan, quedará 

reducidos á la nada, y perecerán. . 

19. Contemplad las veredas de Thema, los camm 

Saba, y esperad un poquito 7 . „. 

20. Se han confundido á vista de mi firme esperanza. 
se llegado junto á mí, y quedan cubiertos de ruboi. 

21. En efecto, acabais ahora de llegar, y luego que 

males tembláis de miedo. , V11PS . 

22. ¿Acaso yo os he dicho: Traedme y dadme a go 

tros bienes? . 8 „ y 

23. ¿O bien, libradme del poder del enemigo , y 

de las manos de los poderosos? . ■> ío- n o- 

24. Enseñadme, que yo callaré; y si en algo e s 

rante ó he pecado, instruidme. Q ««labras 

25. ¿Por qué razón pues habéis contradicho a las P‘ 

de verdad que he hablado, siendo asi que ninguno e 
puede redargüirme de pecadol , z& ^ e . 

26. Vuestros estudiados razonamientos solo tirai 

Yirme, y no hacéis mas que hablar al aire. trabar 

27. Os arrojáis sobre un huérfano, y os esforzáis 

de perder á vuestro amigo. , v pre s- 

28. Como quiera concluid el discurso comenza > 

tadme después atención, y ved si digo mentira . , j a 

29. Respondedme, os ruego, sin porfía, y P 10 

sentencia conforme á justicia: . n j de 

30. Que no habéis de hallar falsedad en mi e g > 
mi boca oiréis necedad alguna 10 . 

CAPITULO VII 

Job continúa su defensa; y pide á Dios que le libre de las 
y le perdone. 

1. La vida del hombre sobre la tierra es un* P® r P 
guerra 11 ; y sus dias son como los de un infeliz J0 rn ^ j^odo 

2. Como el siervo fatigado suspira por la som ra, y 

que el jornalero aguarda con ansia el fin de su tra onta ndol aS 

3. Así he pasado yo meses sin sosiego, y estoy 

noches trabajosas. , ^ m e le- 

4. Si estoy acostado, digo: ¿Cuándo será de > y 

vantaré? y luego de levantado, deseo que h e & u ® n0C he. 
quedo en un mar de dolores hasta comenzar o r j n miin- 

5. Mi carne está cubierta de podre, y de eos ra 

do polvo: toda mi piel está seca y arrugada. e ¡ teje- 

6. Mis dias han corrido mas velozmente de reC ido 

dor corta la urdimbre acabada la tela 12 , y an 

sin esperanza de retorno. soplo* V fl ue 

7. Acuérdate, oh Dios mió, que mi vida es un n 

no volverán á ver mis ojos la felicidad perdí a, ^ g^ado 

8. Ni me verá mas humana vista; porque f 
sobre mí una terrible mirada, y ya no puedo su i aU e descie* 1 ' 

9. Como se disipa y desvanece una nube, asi 

el 


de al sepulcro no subirá, 


i le conocerá m 


10. Ñi volverá otra vez á su casa, ni 

lugar donde habitaba. lamenta r8e > 

11. Por tanto daré libertad á mi lengua, pet ace rca de 

hablaré de las angustias de mi espíritu; discu 

las amarguras de mi alma, embravecido> ° 

12. Y diré al Señor: ¿Soy yo acaso un mar encerrado 
alguna ballena ó monstruo, para que me 


como en una cárcel? . / consuelo, y 

13. Si yo digo: Puesto en mi techo haJuar c 

perimentaré alivio en mi cama, hablando y 
migo mismo; 


ex- 

¡endo con- 


1 Que, por ejemplo, haya resuelto enviarte. í| 

2 Quizá se alude aquí al crimen llamado scopelismo, que consistía en Á 
sembrar de piedras el campo del enemigo: delito frecuente entre los w 
Arabes.—Véase el Digesto. 

3 Y así que no son excesivas mis quejas. 

4 O que yo no hubiera querido siquiera tocar. 

6 Esto es, mis parientes y amigos. 


6 Sin dejar de sí rastro ninguno. 

7 Para ver los consoladores que me llegan. 

8 O de la tribulación. 

9 En lo que alego para defensa mia. 

10 Contra Dios por causa de mis calamidades. 

11 Así traducen el V. Granada y otros. . 

12 O, de lo que corre la lanzadera del tejedor. 
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triunfo de mardoqueo 
























































353 


JOB. 


CAPITULO IX. 
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14. Tú me aterrarás con sueños espantosos, y me harás 
estremecer con horribles visiones. 

15. Por cuya causa mi alma quisiera mas un patíbulo, y 
cualquiera muerte ó paradero mis huesos x . 

16. Perdí las esperanzas de poder vivir mas: ten lástima 
de mí, Señor 2 , ya que mis dias son nada. 

17- i Qué es el hombre para que tú hagas de él tanto caso, 
ó para que se ocupe de él tu corazón? 

18. Visítasle al rayar el alba, y de repente le atribulas. 

19. ¿Hasta cuándo me has de negar tu compasión, sin 
permitirme el respirar ó tragar siquiera mi saliva? 

20. Pequé, Señor, mas ¿qué haré yo para aplacarte, oh 
observador de los hombres? ¿Por qué me has puesto por 
blanco de tus enojos, tanto que ya me he hecho intolerable á 
mí mismo? 

21. ¿Por qué 3 no perdonas todavía mi pecado, y por que 
no borras mi iniquidad? Mira que ya voy á dormir en el 
polvo del sepulcro, y cuando mañana me busques 4 , ya no 
existiré en el mundo. 

CAPITULO VIII 

Saldad defiende que las calamidades de Job son pena de sus culpas. Le 
exhorta á que se convierta; y habla contra los hipócritas. 

1. Tomando entonces la palabra Baldad de Suhá, dijo: 

2- ¿Hasta cuándo has de hablar de ese modo, y han de ser 
como un torbellino las palabras de tu boca? 

3 - ¿Por ventura tuerce Dios el juicio? ¿Ó el Omnipotente 
trastorna la justicia? 

4- Aunque tus hijos hayan pecado contra él, y los haya 

abandonado al poder de su iniquidad, y castigado severa¬ 
mente: ~ 

5. Esto no obstante, si tú recurres solícito á Dios, y hu¬ 
milde ruegas al Todopoderoso; 

6. Si procedes con inocencia y rectitud, al punto volverá 
á tí los ojos para socorrerte, y restituirá la paz y felicidad á 
a morada de tu inocencia; 

En tanto grado que tus principios habrán sido peque¬ 
ños en comparación del último estado de grandeza á que te 
ensalzará. 

8. Pregunta sino á las generaciones pasadas, y escudriña 
atentamente las memorias de nuestros padres; 

9- (Porque nosotros nacimos ayer, y somos unos igno- 
ra ntes; pasándose nuestros dias sobre la tierra como una 
s °mbra); 

fe 0, ^ e H° s te instruirán, hablarán contigo, y de dentro 
e su corazón sacarán sentencias, 
k * ¿Por ventura puede el junco conservarse verde sin 
edad? ¿ó crecer sin agua un carrizo? 

* Estando todavía en flor, y sin que mano ninguna le 
flñe, se seca primero que todas las yerbas. 

• Tal es la suerte de todos los que se olvidan de Dios; 
parará en humo la esperanza del hipócrita. 

^ , ‘ ^ ól mismo no le contentará ya su estolidez ó impie- 
> y toda su confianza en las criaturas se desvanecerá 

C ° m ° telaraña: 

dráj' ^ Uerr á apoyarse sobre su casa, y se hundirá: pon- 
e puntales, mas no se mantendrá 6 . 
loza ' ^ ero justo es una planta que se muestra fresca y 
Pollfe an ^ es venir e l sol, y en naciendo 6 arroja su pim- 

2 fe ex óesivo dolor que padezco. 

* ífe ame de esta vida. 


de tanto castigo. 

6 En darme algún alivio. . , . 

impío i 68 ® 8 . CUa tro versos que siguen, después de la comparación e 
verfi e . c Un ar ld° junco, se compara el hombre justo á un árbol siempre 
8 En ? m P arac i°u que concluye en los versos 20 , 21 y 22. . 

au n en de ortu suo < l ue se l ee en la Yulgata, en el texto hebreo, y i 

(/Ua m 7 arias ve rsiones latinas se lee in horto suo. Y donde se lee ante - ¡ 
¿Uce dp.hJ hebreo dice delante del sol, y así San Agustín ra 
c lUe recbÍ°fe soi ’ justo P ues es como una planta, ó árbol frondoso, 
aun en W de Ueno el vivificante calor del sol,.y que ahonda sus raíces 
gares ásperos y pedregosos; esto es, aun en medio de las adver- j 


x 17 . Sus raíces se multiplican, y se abren camino aun por 
entre los pedregales, y ella vive en medio de peñascos. 

18. Si alguno la arrancare de su sitio, ella renunciará á 
él, y dirá: Nada tengo que hacer contigo. 

> 19. Pues la naturaleza de esta planta es de tan feliz con¬ 

dición, que brotarán nuevamente otros renuevos de la misma 
tierra. 

20. Dios no abandona al hombre de bien, ni alarga su 
mano á los malvados. 

21. Algún dia tu boca rebosará de risa, y tus labios de 
júbilo. 

22. Entonces los que te aborrecen, serán cubiertos de 
, confusión: y no quedará en pié la casa de los impíos. 

CAPITULO IX 

Ensalza Job aun mas que sus amigos el poder, la sabiduría y justicia de 
Dios; y muestra que no se opone á. estos atributos el afligir en este 
mundo á los inocentes. 

1. Replicando á esto Job, dijo: 

2. Yo sé verdaderamente que así es, y que no hay hombre 
justo si se compara con Dios. 

3. Si Dios quisiere entrar en juicio con él, no podrá res¬ 
ponderle de mil cargos, que le hará, á uno solo. 

4. El es el sábio de corazón y el fuerte y poderoso. ¿ Quién 
jamás le resistió, que quedase en paz? 

5. Él traslada los montes de una á otra parte, y sin que 
lo perciban, son abatidos y allanados por su furor. 

6. Él conmueve la tierra de su sitio, y hace bambolear 
sus columnas. 

7. Él manda al sol, y no nace si así lo manda: y encierra, 
si quiere, las estrellas como bajo de sello 7 . 

8. Él solo extendió los cielos, y camina sobre las ondas 
del mar. 

9. Él hizo el arcturo 8 , y el orion, y las hyadas, y las par¬ 
tes escondidas hácia el Mediodía 9 . 

10. Él hace cosas grandes é incomprensibles y maravi¬ 
llosas, que no tienen guarismo. 

11. Si viene á mí, yo no le veo: si se retira, tampoco le 
conozco. 

12. Si él súbitamente pregunta 10 , ¿quién podrá respon¬ 
derle, ó quién podrá decirle: Por qué haces eso? 

13. Él es el Dios verdadero, á cuyo enojo nadie puede 
resistir, y ante cuyo acatamiento se postran los ángeles que 
mueven los cielos ó el orbe n . 

14 . ¿Quién soy yo pues para poder contestarle, y hablar 
con él boca á boca? 

15. Aun cuando tuviere yo alguna cosa que alegar por mi 
parte, no la alegaré, sino que imploraré la clemencia de mi 
juez: 

16. Y aun cuando prestare oidos á mis súplicas, no aca¬ 
baré de creer que haya hecho mérito de mis voces 12 

17. Porque él puede oprimirme con un torbellino de 
males, y multiplicar mis llagas aun sin manifestar el motivo. 

18. * Él no concede reposo ninguno á mi espíritu, y me 
llena de amarguras. 

19. Si se trata de poder, es poderosísimo; si de la equidad 
en el juzgar, nadie osa dar testimonio en favor mió 13 . 

20 Si yo quisiere justificarme, me condenará mi propia 
boca 14 : si yo me quisiere manifestar inocente, él me conven¬ 
cerá de reo. 

sidades se sostiene, y crece en la virtud: árbol que, aunque sea cortado 
á raíz de modo que no se conozca dónde estuvo, renacerá siempre de 
nuevo' no faltándole jamás la virtud vivificadora del Sol de justicia. 

7 Puede traducirse: y pondrá, si gusta, un sello sobre las estrellas para 
que no luzcan. 

s O estrella del Norte. 

» O las cabrillas, y las constelaciones australes. 

10 O llama á juicio. 

11 Puede traducirse: T debajo del cual se encorvan ó arrodillan los que 
llevan sobre sí el peso y dirección del Orbe entero. 

12 Sino de sola su infinita bondad y clemencia. 

13 Contra el juicio de Dios. 

14 Como presuntuoso y soberbio. 
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CAPITULO XI. 


21. Aun cuando yo fuese inocente, eso mismo lo ignorará 
mi alma, y me será siempre fastidiosa mi vida. 

22. Una sola cosa he afirmado, y es que el Señor consume 
con trabajos así al inocente como al impío. 

23. Ya que me azota, quíteme de una vez la vida: y no 
dirán que se ríe de las penas de los inocentes. 

24. La tierra comunmente es entregada en manos del im¬ 
pío, el cual con Las riquezas venda los ojos de los jueces que 
la gobiernan. Y si no es el Señor quien lo dispone , decidme, 
¿quién es x ? 

25. Mis dias han corrido mas velozmente que una posta: 
huyeron sin dejarme ver cosa buena: 

26. Pasaron como naves cargadas de frutas 1 2 : como el 
águila volando que se deja caer sobre la presa. 

27. Que si yo digo: No hablaré mas así 3 : se altera mi 
semblante, y el dolor me despedaza. 

28. De todas mis obras tenia yo recelo, sabiendo que tú 
no perdonas al delincuente 4 . 

29. Y si aun viviendo así, soy tratado como un impío, ¿para 
qué habré trabajado en balde toda mi vida? 

30. Por mas que me lave con aguas de nieve, y reluzcan 
mis manos de puro limpias; 

31. Sin embargo me harás perecer, y me tendrás como 
sumergido en inmundicias, y hasta 'mis vestidos harán asco 
de mí. 

32. Porque no habré de dar mis descargos á otro hombre 
como yo, ni á quien puede igualmente ser citado conmigo á 
juicio. 

33. Tampoco hay quien puede redargüir á entrambos, ni 
interponerse como mediador entre nosotros dos. 

34. Aparte de sobre mí la vara de su justicia. y no me 
asombre con el terror que me causa 5 ; 

35. Entonces hablaré sin que me amedrente su vista; pues 
estando con tanto temor, no puedo responder en mi defensa. 

CAPITULO X 

Job, en medio de sus asombrosas tribulaciones, pide al Señor que 6 le 
quite la vida, ó le alivie de sus males. 

1. Tedio me causa ya el vivir. Soltaré mi lengua, aunque 
sea contra mí: hablaré en medio de la amargura de mi 
alma. 

2. Le diré á mi Dios: No quieras condenarme de este modo : 
manifiéstame por qué me juzgas de esta suerte. 

3. ¿Podrá acaso jamás ser de tu agrado el que me entre¬ 
gues á la calumnia, y el oprimirme, siendo yo la obra de tus 
manos; y el cooperar á los designios de los impíos? 

4. ¿Por ventura son tus ojos, ojos de carne? ¿O miras tú 
las cosas solo por afuera como las mira el hombre 6 ? 

5. ¿Son acaso tus dias como los dias del hombre, ó tus 
años semejantes á los”años humanos, 

6. Para que hayas de ir inquiriendo mis maldades, y ave¬ 
riguando mis pecados 7 ? 

7. Sabiendo como sabes que no he cometido maldad al¬ 
guna, y que no hay nadie que pueda librarme de tus 
manos. 

8. Tus manos, Señor, me formaron: ellas coordinaron to¬ 
das las partes de mi cuerpo, ¿y tan de repente quieres des¬ 
peñarme? 

9. Acuérdate, te ruego, que me formaste como de una 
masa de barro, y que me has de reducir á polvo. 

10. ¿No es así que tú me formaste, como de la leche 
cuajada y exprimida se forma el queso? 

11. Yestísteme de piel y carne, y con huesos y nervios 
me organizaste. 

1 Puede traducirse: ¿Y quién es, decidme, sino el Señor el que lo dis¬ 
pone? 

2 Esto es, con mucha velocidad. 

3 Ni me lamentaré de mis males. 

4 O no le dejas sin castigo. 

6 O infunde su tremenda majestad. 

6 Puede traducirse: ¿O juzgas de las cosas como juzgan los hombres? 

7 Como si no lo supieses todo. 


12. Me diste vida, y usaste conmigo de misericordia; y tu 

protección ha conservado mi espíritu. g , 

13. Aunque encubras estas cosas en tu corazón , y 

bien que todas las tienes presentes. ahora 

14. Si pequé, y entonces me perdonaste, ¿P or fi 

no permites que yo me vea limpio de mi imqm a • ^ si 

15. Que si yo fuere un impío, ¡ ay desdichado de 

justo, no levantaré cabeza, estando como es oy g ^ 
aflicciones y de miserias. , 9 . y 

16. Y me aprisionarás por la soberbia com 

volverás á atormentarme de un modo portentoso. 1&rás 

17. Reproducirás tus testigos eont» nú, y .¿ rcit0 
contra mí tu enojo, y me hallaré combatid 

d6 18 e Tpor qué me sacaste del vientre de mi madre? Ojalé 
hubiera yo perecido antes que ojo mortal me vmra. ulcr0 , 

19. Me habrían trasladado del seno materno al sepu 

como si no hubiese existido 10 . número 

20. ¿Por ventura no se acabará en breve e un 

de mis dias? Déjame pues lamentarme e mi 

momento; , , , vo lveré, á 

21. Antes que yo me vaya allá de don gom bras 

aquella tierra tenebrosa, y cubierta de las g 

de la muerte: . w q e n donde 

22. Tierra é región de miseria y de tmiew», est á 
tiene su -asiento la sombra de la muerte, y ° 

sin orden, y en un caos ú horror sempiterno. 

CAPITULO XI 

' Sophar afirma injustamente que Job es castiga ^¿ exalta 

y presunción, y otros pecados; y en lugar de prol 
la grandeza de Dios, que Job no niega. 

1. Aquí Sophar de Naamath, tomando la Pf 

2. Pues qué, ¿el que mucho habla, no justifi- 

bien? ¿O bastará al hombre ser gran parlador P 

carse? . i onnn A& hombres? 

3. ¿Por tí solo habrán de callar los de' á na die 

¿Y después de haberte mofado de los otros, n 

que te confunda? M . ^¿trina, ó la 

4. Lo cierto es que tú has dicho á Dlos. M enC j a 1X . 

vida que llevo, es pura; y yo estoy limpio en i gUS j a - 

5. Mas ojalá Dios se dignase responderte, y 

bios para hablar-contigo, ^wdnría y I a mlü ' 

6. Y te hiciese ver los secretos de su s . te c astig a 

tiplicidad de sus leyes; con lo que conocerías q 

menos de lo que tu maldad merece. . ¿ e Dios, 0 

7. ¿Acaso puedes tú comprender los ca r f ecC ion? 
entender al Todopoderoso hasta lo sumo de 8 P ? $ s mas 

8. Es mas alto que los cielos: ¿qué on0 cerle? 

profundo que los infiernos: ¿cómo has de P maS ancha 

9. Su dimensión es mas larga que la tierr , 

que el mar. , nrnnT1 tonare en u» 

10. Si trastornare todas las cosas, ó las am 

lugar 12 , ¿quién podrá oponérsele? , , g hombres; 7 

11. Él conoce la vanidad ó iniquida c astig aflaS ' 

viendo sus maldades, ¿ha de pasarlas por a se cree 

12. El hombre necio se engríe con alta ’ ¿el asno 
nacido para no tener freno 13 , como e p 

m0ntés - , . tu corazón, y le vaDta3 ’ 

13. Yo veo que tú has endurecido tu 

osado, hácia el Señor tus manos. ^ en tuS obras, y 

14. Si arrojares de tí la iniquidad fl ue ,. • 

no consintieres que more en tu casa la inj m ácula, a 2í 

15. Entonces sí que podrás, limpio de 


8 Y aparentes haberlas olvidado. • go berbia cou^ - 

9 Si me tengo por justo, me aprisionarás po ^ la JP r . e * ¿ e @u 
na agarra su presa. En el texto hebreo se dice. a netito infe rl 

10 Agobiado Job de tantas penas, habla según 

alma, y con el lenguaje propio de un acerbo» 0 ’ 0 __X, v. I 4, 

11 Nunca dijo Job tal cosa.—Véase cap. I , 

12 Confundiéndolas en un caos. 

13 y vivir á su libertad. 


soberbia como 


]a leo' 
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tu rostro á Dios, y con su auxilio permanecer firme y sin te- 
m °r alguno; 

16. Y aun te olvidarás de tus trabajos, ó solo te acordarás 
de ellos como de un turbión de aguas que ya pasó. 

17. Y en la tarde 1 amanecerá para tí una luz como de me¬ 
dio di a, y cuando te creerás consumido, renacerás brillante 
como la estrella de la mañana. 

18. La esperanza que se te propondrá de la vida eterna, te 
leñará de confianza; y dormirás en plena seguridad estando 
rodeado como de un profundo foso 2 . 

19. Reposarás, y no habrá quien te amedrente; y muchísi¬ 
mos poderosos acudirán á tí con súplicas 3 . 

20 . Mas los ojos de los impíos se secarán de envidia: y no 
iabrá guarida para ellos; y sus mismas esperanzas causarán 
dominación y tormento á su alma. 


CAPITULO XII 

J°b redarguye á sus amigos, y confunde su jactancia, haciéndoles ver 
que no hablan al caso. 

1* Replicando Job á esto, dijo: 

2- ¿Conque vosotros solos sois hombres entendidos, y con 
vosotros morirá la sabiduría? 

• Pues también tengo yo seso como vosotros, ni os conce- 
° ventaja sobre mí; porque eso que sabéis, ¿quién hay que lo 

ignore? 

Quien sufre como yo ser escarnecido de su propio ami¬ 
go, invoque á Dios que le oirá; va que se hace mofa de la sen- 
cl Uez del justo. 

p s es te una antorcha de ninguna estima, según el con- 
ce pto de los ricos, bien que prevenida para brillar en el tiem¬ 
po señalado por Dios. 

p as casas de lós ladrones abundan de bienes, y ellos 
osadamente provocan á Dios, siendo así que él es quien les ha 
Uesto en las manos todo lo que tienen 4 * . 
a 7 ‘ Pre ? unta sin o á las bestias, y te lo enseñarán; y á las 
ves del cielo, y te lo declararán: 

• Habla con la tierra, y te responderá; y te lo referirán los 

Peces del mar. 

\ ¿Quién no sabe que la mano del Señor hizo todas estas 

cosas? 

esn'°’- En SU mano tiene DÍ0S el alma de tod ° viviente ’ y 61 
Pmitu de toda carne humana. 

úar d es °id° que discierne las palabras; y el pa a 
el que come, los sabores? 

\ En los ancianos se halla la sabiduría, y en los muchos 

anos la prudencia. 

suy 3 ' En el Señor Dios residen la sabiduría y la fortaleza: 

u eS T 6 ^ ^ Uen consejo, y suya la inteligencia, 
re e * E ° ^ destruyere, nadie podrá reedificarlo. Si tuvie 
i if Ce ^ ado ^ un hombre, nadie podrá abrirle. 

SUm ' 7* detuviere las aguas, todo se secará; y si las soltare, 

l6 Grg n án la tierra - . / /, 

cono • él están ese ncialmente la fortaleza y la sabiduría: él 

]w Ge pálmente al engañador y al engañado, 
y v ', OBduce los hombres de consejo á un resultado necio, 

y ^®lve estólidos los jueces; 

Una so Ee 6 Sp ° Ja de la fa J a 5 á l° s reyes, y les ciñe los lomos con 


19. A los sacerdotes los priva de toda su gloria, y á los 
grandes los derriba por el suelo. 

20. Trueca las palabras en la boca de los hombres veraces 7 , 
y quita el saber á los ancianos. 

21. Hace caer á los príncipes en desprecio, y vuelve á en¬ 
salzar á los abatidos. 

22. Él descubre lo que está en lo mas profundo de las tinie¬ 
blas, y saca á luz la sombra misma de la muerte. 

23. Multiplica las naciones, y las destruye; y destruidas, 
las vuelve á su primer estado. 

24. Cambia el corazón de los soberanos de los pueblos de 
la tierra, y los ciega para que descaminados anden diva¬ 
gando : 

25. Irán á tientas como si fuera de noche y no dé dia; y les 
hará perder el tino como á borrachos. 

CAPITULO XIII 


Desea Job que sea juzgada su causa en el tribunal divino; pues sus ami¬ 
gos son jueces incompetentes. Anhela saber de Dios por qué pecados le 
castiga tan severamente. 

1 . Todas estas cosas 8 las han visto mis ojos y escuchado 
mis oidos, y una por una las tengo comprendidas; 

2 . Y así lo que vosotros alcanzáis con vuestra ciencia, tam¬ 
bién lo alcanzo yo; no soy inferior á vosotros. 

3 . Con todo eso hablaré al Todopoderoso, y deseo razonar 
con Dios 9 * * : 

4. Haciendo antes ver que vosotros sois unos zurcidores de 
mentiras, y secuaces de perversos dogmas. 

5 . Y ojalá callarais, para que fueseis tenidos por sá- 

l)ÍOS rf* 

6 . Oid pues mi refutación u , y estad atentos al juicio que 
pronunciarán mis labios. 

1 7 ¿Acaso tiene Dios necesidad de vuestras mentiras, para 
que defendáis su conducta con sofismas? 

8 ¿Por ventura queréis prestar favor á Dios, y os esforzáis 
V or su respeto á patrocinar su causa 12 ? 

F g ¿Agradará eso á Dios, á quien nada se le puede ocultar? 
■O será engañado, como lo seria un hombre, con vuestras su¬ 
percherías y lisonjas? 

10 Él mismo os condenará, porque solapadamente os po¬ 
néis de su parte 13 • . 

11 Lo mismo será moverse el en defensa mía, que os lle¬ 
nará'de espanto, y el terror suyo ó de su nombre caerá sobre 

vo^trOyuegtra memoria será esparcida y disipada como ce¬ 
niza' y vuestras altivas cabezas reducidas á lodo. 

13 Callad por un poco, á fin de que hable yo todo lo que la 

razón me sugiere. 

14 A qué propósito he de lacerar mis carnes con mis dien¬ 
tes y de traer mi alma en las manos 14 ? 

15 No ; aun dado que el Señor me quitare la vida, en él 
esperaré: en todo caso yo expondré ante su acatamiento mi 
conducta: 

16 Y él será mi Salvador; y en verdad que no se presenta¬ 
rá delante de sus ojos hipócrita ninguno. 

17 Oid mis razones, y aplicad vuestra atención á los enig- 
mas 16 que voy d deciros. 

18 Si yo fuere juzgado, sé que seré declarado inocente. 


2 Estrf* m °j terc *° de Uda. 

3 Tan de fendido y guardado por la protección de Dios. 

i r> & rar *de será tu poder. . tv 

0s Pera ^ tra ducirse: siendo así que todos los bienes se los da Dios. 

te hueU U - Chas Vece s las miras de los logreros y ladrones permitiendo 

*a la c£ en .y g°een en este mundo; porque tiene reservado su castig 

a ne d e i Vl . ( H- Y así está claro que la felicidad témpora ( j c 

3 Cul Pas ó Vlrtud > ni las desgracias temporales provienen 816 P 

3 alguna! P ? Cados de l hombre. Dios suele premiar con bienes temp 

lociones, v °^ ras buenas fi u e á veces hacen los malos; y cas igc 

Le le sirv¿^ 6nas de esta vida las culpas ó defectos en que inci 


6 q de to d a autoridad.— El bálteo ó faja era el distintivo de los generar 
l eSi —Véanse Homero, y Virgilio. 

6 A manera de esclavos, 
r Abandonándolos á la mentira. 

8 De Dios, que antes habéis alegado. 

9 El cual es la misma sabiduría; y á pesar de que soy polvo y ceniza, 
ío Proverb. XV 11, v. 28. 

11 De lo que habéis dicho. 

12 o á sentenciar á favor suyo? 
ís Para atropellar mi inocencia, 
íi Como si deseara perderla? 

ió O verdades ocultas. 
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19. ¿Quién es el que quiere entrar conmigo en juicio l í Que 
venga. ¿Por qué me he de consumir callando? 

20. Dos cosas solamente te pido. Dios mió, que hagas con¬ 
migo; y entonces no me esconderé de tu presencia: 

21. Retira tu mano de sobre mí, cesando de afligirme, y no 
me asombres con el terror tuyo 2 . 

22. Llámame d juicio, que yo te responderé; ó sino, permi¬ 
te que yo hable, y respóndeme tú. 

23. Muéstrame, Señor, cuántas maldades y pecados tengo; 
cuáles son mis crímenes y delitos. 

24. ¿Por qué me ocultas tu rostro, y me consideras como 
enemigo tuyo? 

25. Contra una hoja, que lleva el viento, haces alarde de 
tu poderío, y persigues una paja seca: 

26. Puesto que decretas contra mí tan amargas penas, y 
quieres consumirme por los pecados de mi mocedad. 

27. Has metido mis piés como en un cepo: has observado 
todas mis acciones y notado mis pisadas ó procederes-, 

28. Siendo así que he de quedar reducido á pobre, y ser 
como una ropa roida por la polilla. 

CAPITULO XIV 

Pinta Job las miserias humanas, y en particular las suyas. Admira la 
providencia de Dios acerca del hombre; y profetiza la resurrección de 
los cuerpos. 

1. El hombre nacido de mujer vive corto tiempo, y está 
atestado de miserias. 

2 . Él sale como una flor, y luego es cortado y se marchita-, 
huye y desaparece como sombra, y jamás permanece en un 
mismo estado. 

3. ¿Y tú te dignas de abrir tus ojos sobre un sér semejante, 
y citarle á juicio contigo? 

4. ¿Quién podrá volver puro al que de impura simiente fué 
concebido 3 ? ¿quién sino tú solo 4 ? 

5. Breves son los dias del hombre: tú tienes contado el nú¬ 
mero de sus meses: señalástele los términos de su vida, mas 
allá de los cuales no podrá pasar. 

6. Retírate pues un poquito de él 5 , para que repose mien¬ 
tras llega su dia deseado, como el dia de descanso al jorna¬ 
lero. 

7. El árbol tiene esperanza de reverdecer aunque sea cor¬ 
tado; y en efecto brota y echa sus renuevos. 

8. Aun cuando sus raices estuvieren envejecidas en la tier¬ 
ra, y su tronco amortecido en el polvo ó sequedad, 

9. Al olor del agua retoñará, y echará f rondosas ramas 
como la primera vez que fué plantado. 

10. Pero el hombre una vez muerto y descarnado y consu¬ 
mido, díme, ¿qué se hizo de él? 

11. A la manera que si se retirasen ó enjugasen las aguas 
del mar, y se agotasen los ríos quedarían en seco; 

12. Así el hombre, cuando durmiere el sueño de la muer¬ 
te, no resucitará. Hasta tanto que el cielo sea consumido y re¬ 
novado, no despertará, ni volverá en sí de su sueño 6 . 

13. ¡Oh quién me diera que me guarecieses y escondieses 
en el sepulcro hasta que pase tu furor, y me señalases-el plazo 
en que te has de acordar de mí! 

14. Mas ¿acaso ha de volver á vivir un hombre ya muerto 7 ? i 
Sí, y por eso en la guerra continua en que me hallo, estoy es¬ 
perando siempre aquel dia feliz en que vendrá mi mudanza o 
gloriosa renovación. 

15. Entonces me llamarás, y yo te responderé: alargarás la 
diestra á la obra de tus manos 8 . 

16. Es verdad que tú tienes contados todos mis pasos; mas 
perdóname, Señor, mis pecados. 


CAPITULO XV. 
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17. Tú tienes sellados y guardados como 9 en ima ^ 

mis delitos; pero has curado ya mi iniqui a • / ¿ os6j y 

18. Los montes van cayendo á pedazos y 

cambian de sitio los peñascos: con las 

1 9 . Las aguas cavan las peñas, y la » ^" d ° 
inundaciones poco á poco se va consumí , 

vas tú acabando con el hombre. pasase 

20. Le diste vigor por un poco de tiemp , P ^ antes 
para siempre d la eternidad: demudaras 

de morir, y le harás salir de este mundo. nQ lo sa - 

21. Que sus hijos sean esclarecidos, o > 

22. Pero mientras viviere, su cuerpo sufrirá doloies, y 
alma deplorará su triste estado. 

CAPITULO XV 

Eliphaz acusa calumniosamente á Job de jáctanexa, de 

blasfemia contra Dios, y le compara á los impíos y 

1. Entonces Eliphaz de Theman, tomande 

2. ¿Es posible que un hombre sabio r p e n 

echando palabras al aire, y encendiendo el fuego * I» 

su pecho? « nue no es nin- 

3. Tú con tus palabras redarguyes al Sen , q ^ pr0 . 
gun igual tuyo, y hablas de un modo que P 

veehoso. , , tpmor de Di° s > 

4. Cuanto es de tu parte has desterrado e 

y las oraciones que deben hacérsele. ípneua, y vaS 

5. Porque la iniquidad tuya ha dirigido tu lengu 

imitando la habla de los blasfemos: n0 y 0) las 

6. De suerte que serán tus propias palaor. , y ofer ido 
que te condenarán; y por aquello mismo qu 

tus labios, serás redargüido. , , mun do, y 

7. ¿Naciste tú por ventura el primer homb 

fuiste formado antes que los montes?. 11 ó será i»f e ' 

8. ¿Has entrado acaso en el consejo de Di 

rior á la tuya su infinita sabiduría? ;«moremos? ¿Q u ® 

9. ¿Qué es lo que sabes tú que nosotros b 

alcanzas que no sepamos? , mucha edad, 

10. También hay entre nosotros hombres que tllS 

y ancianos respetables, mucho mas avanzados 

-Acaso seria difícil d Dios el consolarte! Pero lo 

ban tus perversas palabras. u 0 mbre qu® at °‘ 

12. ¿Por qué se engríe tu corazón, y; como 

nito medita grandes cosas tienes inmobles -p ioS hasta 

13. ¿Por qué tu ánimo está hinchado contra 

proferir tu boca tales expresiones? 13 ue da ser 

14. ¿Qué es el miserable hombre para q ^ ^ aparecer 

inmaculado; y cómo siendo nacido de muje . ^ 

16. Mira como ni aun entre sus mismos san 0 j o9 . 
es acá inmutable, y ni los cielos están limpiosA^^ que se 

16. ¿Cuánto mas un hombre inútil y < ^ 

bebe como agua la maldad? taré aquello fl ue 

17. Óyeme pues, yo te convenceré: t 

he visto. • oc ultan lo q ueliaI1 

18. Los sábios publican lo que saben, 

aprendido de sus padres ó mayores: n unca l° s eX 

19. A los cuales solos fué dada esta tierra, y 

tranjeros hallaron paso por medio de e os. ^ ¡a so ® 

20. Al impío toda su vida le acompaña y ^ du rar¿ 
bia: bien que sea tan incierto el numero 

su tiranía. 


1 Para disputarme esa verdad? 

2 O de tu majestad. 

* 3 Y salió manchado desde su origen? 

4 Que eres puro y santo por esencia? 

6 Deja de afligirle. 

6 Rom. VIII, v. 19. — Heb. I, v. 11 . — II. Petri III, v. 7. 

7 Mas ¿y será verdad que reviva un, etc. Luc. XX, v. 27.—I. Cor. X V, 
v. 42 y 52.—I. Thes. IV, v. 15, 16. 

8 Én señal de tu benevolencia. 


9 Con el hierro de la tribulación. 

10 Como tú no se lo reveles. 

11 Para saber sus secretos. 


!cad°’ 


3 secretos. , a después de L® gí uS ó 

12 La voz hebrea TZnJX enochs denota el J torpe za, etc '.J wOS icion- 

porque aquella palabra significa también a ’ en érgica c° n 

de ella el escritor sagrado para formar aquí una 

13 A los ojos de Dios. . . . 

14 O raiz ya infecta por el pecado origina . 

15 O fieles siervos. 
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21. Siempre suena en sus oidos un estruendo que le ater- 
ra ’ y en el seno de la paz él sospecha siempre traiciones. 

22. Cuando está entre las tinieblas de la noche, no cree 
que pueda volver á ver la luz, imaginándose rodeado de es¬ 
padas 1 . 

23. Si se mueve para buscar alimento 2 , cree que el negro 
dia de la muerte está en el bocado que tiene en su mano. 

24. El temor de la tripulación le llena de terror, y desas¬ 
tres imaginarios le sodean y desasosiegan, como á un rey 
que se dispone á dar una batalla. 

25. Y es que alzó su mano contra Dios, y se creyó bas¬ 
tante fuerte contra el Todopoderoso. 

26. Corrió contra él erguido el cuello y armado de infle¬ 
xible soberbia 3 . 

27. Tiene llena de gordura su cara, y rebosa la grasa en 
sus ijares i . 

28. Vinoá morar en ciudades asoladas, y en casas desier¬ 
tas, que estaban reducidas á montones de piedras. 

29. No se enriquecerá; y aun los bienes que tenga no 
urarán; ni echará raices en la tierra. 

30. Estará siempre en tinieblas: sus descendientes serán 
consumidos por el fuego 6 ; y perecerá con el aliento solo de 
a boca del Todopoderoso. 

31 • _ Engañado de un vano error, no creerá que pueda ser 

redimido por ningún rescate. 

32. Antes que llegue el término de sus dias, morirá, y se 
secarán sus manos 6 . 

33. Le sucederá lo que á la vid, cuyos racimos se pierden 
estando en cierne; y como al olivo, cuya flor cae en tierra. 

34. Porque la familia del hipócrita será estéril, y el fuego 
evorará la morada de aquellos que se dejan ganar por re¬ 
galos \ 

35. Concibió penas y parió maldades, y su corazón está - u ¡> 
hiendo fraudes. 

CAPITULO XYI 

Quéjase Job de la injusticia de sus amigos en condenarle sin pruebas, y 
Pone al Señor por testigo de su inocencia, y de qué no son sus pecados 
a causa de sus crueles dolores. |. Q Q 

E Y respondiendo Job, dijo: < 

• Muchas veces he oido esas mismas cosas: consoladores 

le . n P es ados sois todos vosotros. \ 

; ¿Cuándo tendrán fin esas palabradas? ¿Hay cosa mas 
< 4 Ue hablar como hablas 7 8 ? 

‘ Eien pudiera yo hablar como vosotros. Mas en verdac 
® si vuestra alma se hallara en el estado de la mía, 

• Yo sé que os consolaría, y que compasivo inclinaría 

acia vosotros mi cabeza; 

lav’ ° S alent aria con mis palabras, y os expresarían mis 

abl0s mi compasión. 

ti ' ,^ as ahora ¿qué haré? Por mas que hablé, no se mi- 
ara mi dolor; y si guardo silencio, no por eso me dejara. 

Inri ^ Presente me ha oprimido el dolor, y están aniqui- 
os todos mis miembros 9 10 . ' 

l 0 * Eas arrugas de mi piel dan testimonio contra mi ; y 
t*?.f mas cruel, cierto hombre 11 se vuelve contra mí, con- 

c Urso s lélld0me Cara á cara con falS ° S V calumnioS ° S dlS ’ 

Reúne todo su furor contra mí, y amenazándome 


CAPITULO XVII. 


rechina sus dientes: hecho enemigo mió, me mira con ojos 
terribles. 

11. Todos mis amigos han abierto contra mí su boca, y 
zahiriéndome 'con oprobios me han abofeteado 12 : se han 
saciado con el placer de ver mis penas. 

12. Dios me ha puesto encerrado, á disposición del inicuo, 
y me ha entregado en manos de los impíos. 

13. Yo aquel tan opulento y dichoso algún dia, de repente 
he sido reducido á la nada: asióme de la cerviz el Señor, 
quebrantóme, y púsome como por blanco de sus tiros: 

14. Dejóme hecho un erizo con sus dardos: cubrió de 
heridas mis costados sin piedad alguna, hasta esparcir por el 
suelo mis entrañas. 

15. Mé ha despedazado con heridas sobre heridas: cual gi¬ 
gante se ha arrojado sobre mí. 

16. Yo llevo cosido ó pegado á mi piel el cilicio 13 , y he 
cubierto de ceniza mi cabeza. 

17. De tanto llorar está entumecido mi rostro, y se han 
cubierto de tinieblas las pupilas de mis ojos. 

*18. Todas estas cosas he sufrido, sin que la iniquidad 
haya manchado mis obras, antes bien ofreciendo puras á 
Dios mis súplicas. 

19. ¡Oh tierra! no cubras mi sangre, ni sofoques en tu 
seno mis clamores. 

20. Mira que el testigo de mi inocencia está en el cielo, y 
allí arriba reside el que me conoce á fondo. 

21. Mis amigos son unos habladores y calumniadores: á 
Dios es á quien recurren deshechos en lágrimas mis ojos. 

22. ¡Y ojalá que se tratase la causa del hombre con Dios, 
tan públicamente como se trata la de un hijo del hombre con 
su competidor! 

23. Pues se van pasando á toda priesa mis cortos años, y 
yo sigo una senda por la cual no volveré ya mas. 

CAPITULO XYII 

Prosigue Job sus lamentos: acusa á sus amigos de necios, porque solo 
admiten remuneración en esta vida. 

1. Mi espíritu se va extenuando: acórtanse mis dias, y solo 
me resta el sepulcro. 

2. Yo no he delinquido, y con todo mis ojos no ven sino 
amarguras. 

3. Líbrame, oh Señor, y ponme á tu lado, y pelee contra 
mí la mano de quien quiera. 

4. Tú has alejado la sabiduría del corazón de estos 14 : por 
tanto no serán ensalzados 16 . 

5. El uno 16 promete ya los despojos de la victoria á sus 
compañeros: mas los ojos de sus hijos se consumirán 17 . 

6. Él me ha hecho la fábula del vulgo, y soy á sus ojos un 

escarmiento 18 . 

7. Por el gran pesar 19 he perdido la luz de mis ojos, y los 
miembros de mi cuerpo han quedado casi aniquilados. 

8 Pasmaránse los justos de esto que me pasa, y el ino¬ 
cente se irritará contra el hipócrita. 

9. Como quiera, el justo proseguirá su camino, y el que 
obra bien se fortalecerá mas en el bien obrar. 

10. Por tanto arrepentios todos vosotros, y venid y vereis 
e no hallaré entre vosotros ninguno verdaderamente sábio. 
11 Mas ¡ay! huyéronse mis dias felices: disipáronse como 


2 q Pajales para matarle. 

3 Com S1 ? nta á la mesa. 

4 Cor^ 0 , lm penetrable broquel. . . ... n 

ter . vji-,? ^ c tima que ha de ser sacrificada á la justicia divina. 

5 V - 15> 

8 o„ a justicia de Dios. 

7 Y Venr^i*' 0 '? 0 Su P oder - 

8 Dirii ?\ la jasticia. 

8 Las d ° . stas P alab ras á EUphaz. , , 

a^nte'en presi °nes con que pinta Job sus penas y dolores, par 
S Sa 'ito j 0 p ? ca P ítu lo, convienen perfectamente á Jesu-Cbris ^ gtol 
® a atiag 0 — Qla P rese nte, y de quien era figura, como dice P 

10 Según a - ta mbien el Salmo XXI. 

Ülcen mis calumniadores. 


u Que se tenia por amigo mió. 

1 2 Según los Santos Padres son estas palabras como una profecía de lo 
habían de hacer después con nuestro dulcísimo Redentor. Entendi¬ 
das de Job parece que la expresión de abofetear y las palabras latinas, y 
aun las del texto griego, indican en general que le llenaron de oprobios y 
baldones. 

13 O saco de penitente. 

ii Que me^calumnian. 

15 En el último dia. 

i» Se lisonjea tanto de vencerme con sus discursos, que, etc. 

ir Al ver la ruina de sus padres. 

18 Y objeto de horror. En el hebreo se lee: Yo soy un nsn Tofeth delan¬ 
te de ellos, nsn Tofeth significa también un tambor .—Véase Infierno. 

ifl Que he recibido de mis amigos. 
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humo todos mis designios, dejando en tormento mi corazón. 

12. Ellos han convertido para mí la noche en dia; y des¬ 
pués de las tinieblas espero ya de nuevo con ansia que venga 
la luz: 

13. Aun cuando yo sufra con paciencia, el sepulcro será 
luego mi casa, y tengo ya preparado mi lecho en las tinie¬ 
blas. 

14. He dicho á la podredumbre: Tú eres mi padre; y á 
los gusanos: Vosotros sois mi madre y mi hermana. 

15. Según esto, ¿qué esperanza es la que me queda? ¿y 
quién es el que toma en consideración mi paciencia? 

16. Todas mis cosas tendrán fin, y descenderán á lo mas 
hondo del sepulcro 1 : ¿crees tú que á lo menos allí tendré 
yo reposo? 

CAPITULO XVIII 

Baldad interrumpe á Job: le zahiere como á impío; y concluye que pade¬ 
ce castigado por sus pecados. 

li Entonces Baldad de Suhá tomó la palabra, y dijo: 

2. ¿Cuándo acabareis, oh Job, de hablar vaciedades? Ha¬ 
ceos cargo de lo que os decimos, antes que respondáis, y des¬ 
pués hablemos. 

3. Pero ¿por qué nos reputáis por bestias, y somos como 
basura á vuestros ojos? 

4. Oh tú que te quitas la vida por tu furor, ¿piensas que 
por tí quedará abandonada la tierra, y serán los peñascos 
trasladados de su sitio? 

5. ¿No es cierto que la luz ó prosperidad del impío se ha 
de apagar ? ¿y que no dará resplandor la llama de su fuego? 

6. En su casa la luz se convertirá en tinieblas, y apaga- 
ráse la lámpara que está colgada sobre él 2 . 

7. Sus largos y briosos pasos quedarán cortados 3 , y su 
mismo consejo le llevará al precipicio. 

8. Porque ha metido sus piés en la red 4 , y anda enredado, 
entre sus mallas. 

9. Su pié quedará cogido en el lazo, y el cazador arderá 
de sed por pillarle. 

10. Escondido está en el suelo el lazo 5 y armadas en las 
sendas las redes. 

11. De todas partes le aterrarán espantos y temores, y le 
embarazarán sus piés. 

12. Aunque robusto, caerá en debilidad por causa de la 
hambre, y la falta de alimento descubrirá sus costillas. 

13. Acerbísima muerte 6 devorará la belleza de sus carnes 
y consumirá la fuerza de sus brazos. 

14. Arrancado será de su habitación el objeto de sus es¬ 

peranzas, y la muerte como soberana le pondrá el pié sobre 
la cerviz 7 . _ ^ 

15. Sus compañeros vendrán á morar en su habitación 
luego que muera 8 , y será perfumada la casa con azufre 9 . 

16. Por abajo se secarán sus raices, y por arriba serán 
•cortadas sus ramas. 

17. Será borrada de la tierra su memoria, y no se hará 
honrosa mención de su nombre en las plazas. 

18. De la luz será arrojado á las tinieblas, y desterrado 
fuera del mundo. 

19. No quedará de él hijo ni nieto en su pueblo, ni rastro 
ninguno de sus reliquias en todo el país en que habitaba. 

20. En este su dia terrible quedarán atónitos los que ven¬ 
drán después, y horrorizados sus coetáneos. 

21. Tal será la ruina de la casa del impío, y este es el 
paradero de aquel que no conoce ni teme á Dios. 





CAPITULO XIX. 


CAPITULO XIX 

Job acusa de crueldad á sus amigos: expone lo acerbo SUS dol ° reS 7 
se consuela con la esperanza de la resurreccio . 

1. Replicando Job á esto, dijo: mnlprmc 

2. ¿Hasta cuándo habéis de afligir mi alma, y 

con esos discursos? . n con - 

3. Ya por la décima, ó milésima vez os emp 

fundirme 10 ; ni os avergonzáis de oprimirme . g . 

4. Demos en hora buena que yo haya erra o 

puestas, el yerro mió contra mí será 12 . redargüís 

5. Pero vosotros os erguís contra mí, y 

por las humillaciones que padezco. . nn me atri- 

6 . A lo menos entended de una vez, que 1 mi- 

bula, ni descarga sobre mí sus azotes, según 

C1< 7. ’ Mas ¡ay! Si en la violencia de los dolores qpe pa< 
clamo altamente, nadie me escucha: voceo, y u 

me haga justicia u . „a* de dolor 

8 . El Señor ha cerrado por todas partes la sen iert0 

por la cual ando: y no hallo por donde salir, pu 

de tinieblas el camino que llevo. enrona de la 

9. Despojóme de mi gloria, y me quito la coron 

cabeza ] 6 . , ^ _ r rom o á un 

10. Arruinóme del todo, y asi. perezco, y egpe , 

árbol arrancado de raiz, me ha privado de 

ranza. , „ ' trata como á 

11 . Su furor está encendido contra mi, y 

enemigo. _ _ a . rl/ q y abrié- 

12. Vinieron de tropel sus tropas de g fallarme, y 

ronse un camino para pasar por encima de m J 
sitiaron con cerco mi morada. pn nocidos míos 

13. A mis hermanos los alejo de mí; y los 

se retiraron de mí como si fuesen extraños. con0 _ 

14. Los parientes me han abandonado, y 

cian se han olvidado de mí. . novias criadas 

15. Los que moraban en mi casa, y ml .JP * ¿ sUS ojos 

me han tratado como á extraño, y be pa 
como un hombre nunca visto. V psoondido p° r 

16. He llamado á mi siervo, y no me ha respo 
mas plegarias que le hacia con mi P r °P* a J 309 '' . ten ido que 

17. Mi mujer ha tenido asco de mi hálito, y 
( presentar súplicas á los hijos de mis entrañas. , daS mías 

18. Aun los tontos me despreciaban, y P 

murmuraban de mí. . ^„ CP i P ros, m e ab °' 

19. Los que en otro tiempo eran mis con J ^ yuelt0 las 
minan; y el amigo á quien mas amaba, ese 

espaldas. están P e £ ad ° S 

20. Mis huesos, consumidas ya las carne , ^ ¿ e mis 

á mi piel, y solo me han quedado los labios 
dientes. antrnS aue sois mi s 

21. Compadeceos de mí, á lo menos vo ^ g e ñor 

amigos, compadeceos de mí: ya que la ma 
ha herido. _ es tuvie^ s eíl 

22. ¿Por qué me perseguís vosotros co ^ 
lugar de Dios 16 , y os cebáis en mis carnes ^ yoy á V x °' 

23. ¡Oh ¿quién me diera que las P ala J ^ ue se imp r1 ' 

ferir se conservasen escritas? ¿Quién me 
miesen en libro, ó tablilla, , -.-pn en p 

24. Con punzón de hierro, y se escolp^ „ 

de plomo, ó con el cincel se grabasen enP y 0 be 

25. Porque yo sé que vive mi B 
resucitar del polvo de la tierra en el ultim 


1 Véase Infierno. 

2 Se desvanecerá toda su gloria. 

3 Se le quitarán los medios para conseguir su fin. 

* Que'preparaba á los otros. 

6 Que le ha de aprisionar. 

6 Véase Primogénito. 

7 Josué X, v. 24. Alude á la costumbre de los vencedores acerca de los 
vencidos. 

8 Y á apoderarse de sus bienes. 

9 Antes de ser habitada. 

10 Como á un impío. 


11 A fuerza de injurias. . ¡ 0 . 

12 Y á mí solo dañará. , ra mayor bien 

13 O como juez; sino que lo hace com P ’ 

14 Y me tenga por inocente. 

15 Esto es, hijos, riquezas y honores. tiene. 

16 O pudieseis tener las benéficas miras qi ^ gáste- 

17 Como perros rabiosos. , descubrir uU T ^ u _Chri st0 

18 Con tales expresiones manifiesta que v pablaba ya de Je 
rio, cual es el de la resurrección. Como rro e 

mirándole presente. 
















CAPITULO XXI. 


26. Y de nuevo he ser revestido de esta piel mia, y en 

estc/s mi carne 1 veré á mi Dios: , I 

27. A quien he de ver yo mismo en persona y no por medio ] 
de otro, y á quien contemplarán los mismos ojos mios. Esta 
es esperanza que en mi pecho tengo depositada. 

28. Pues ¿por qué decís ahora vosotros: Persigámosle, y 
agarrémonos de algún dicho principal suyo para acusarle y 

calumniarle? 

29. Huid del filo de la espada de Dios: porque hay una es 
pada vengadora de las injusticias y .calumnias: y tened enten 
dido que hay un juicio 2 . 

CAPITULO XX 

A Sophar parece que le hacen fuerza las razones de Job; pero luego 
vuelve á la misma idea de que Dios no castiga á un mócente. 

1. Tomó la palabra Sophar de Naamath, y dijo: 

2. Por eso me vienen unos tras otros varios pensamien os, 
y mi ánimo es arrebatado á diversas reflexiones. 

3 - Escucharé por tanto la doctrina con que me arguyes, 
mas el espíritu que tengo de inteligencia, responderá por mi. 

Una cosa sé, y es, que desde el principio, desde que ei 
hombre fué puesto sobre la tierra, , . . 

5. La gloria de los impíos dura poco, y el gozo de los ip 

cutas no mas que un momento. , 

6. Aunque se remonte hasta el cielo su altivez, y su ca e 

za to que con las nubes, , 

7- Al fin será arrojado fuera como basura; y los que 
habian visto, dirán: ¿Qué se hizo de él? ' _ 

Cual sueño que volando se desvanece, no parecerá, p 
Sara como una visión nocturna. . , „ 

9- Los ojos que le vieron, no le verán mas; ni el lugar o 
de moró le reconocerá 3 . 

70. Sus hijos andarán consumidos de laceria, y sus mism 
átanos ó acciones j inicuas le pagarán con el dolor merecí • 

71. Sus huesos estarán impregnados de los vicios e 
mocedad: los. cuales yacerán con él en el polvo del sepuici o. 

72- Pues cuando la maldad se habrá hecho ya sabrosa a 
Paladar, la meterá debajo de su lengua, 

73. Se saboreará en ella, y no la tragará, sino que a e 

drá en su paladar 4 * . . , 1 + _ 1T 

74. M as es £ e p an iniquidad se convertirá den ro c 

Centre en hiel venenosa de áspides. , 

15- Vomitará las riquezas que hubo devorado, y se 
Aneará Dios de su vientre: , , 

76. Chupará la cabeza ó ponzoña de los áspides , y 
tará la vida una lengua de víbora. . . rAT1 _ 

7. No verá, no, las corrientes de delicias, los nos y 

es > de miel y de manteca 6 . . nor 

18 - Pagará la pena de todo el mal que hizo; ma P 
será consumido: á proporción de la muchedum ie 

e Vos serán sus tormentos. nanroó 

19 - Por cuanto oprimió y desnudó á los pobres, y 

Ca sas q ue no ñajbia edificado. , fpner 

c Su apetito fué insaciable; y cuando llegare 
üanto codiciaba, no podrá gozar de ello. . 

^ ' Nada dejó de su comida para los pobres, y P° 

° uada de sus bienes será permanente. . hra _ 

s huego que se hubiere hartado, sentirá congoja , 

0 ’ ^ se verá acometido de toda suerte de dolores, 
car ’ ^ cabe de llenar su vientre de viandas: que 

Snz a as á SU fUrÍ ° S ° V terHUe en ° j ° 5 7 U ° Verá S 6 

ot ^‘ Huirá por un lado de las armas de hierro, y caera p 
en ías saetas del arco de bronce. 


2 y 011 e ®7e propio cuerpo. 


3 \p UU í Uez P ara todos los hombres. 

* «Volverá á ver. 

s L abore ándose con ella. esta r allí su 

P°nzoñ n Ca ^ eza de la serpiente se toma aquí por veneno l¿ ve neno. Deu- 
Itosck, además de cabeza, significa también venen 

o /777, v . 33. 

7 Que aCe correr Píos para los justos. 

110 se enciende, sino que de suyo arde. 


25. La espada empuñada y desenvainada por Dios, será vi¬ 
brada contra él para que sienta las amarguras de la muerte: 
horribles espectros irán y vendrán contra él continua¬ 
mente. 

26. Todo es tinieblas allá donde él se esconde: un fuego 
que no alumbra 7 le abrasará: si quedare todavía en su casa 8 , 
vivirá lleno de miserias. 

27. Los cielos descubrirán sus injusticias, y la tierra se le¬ 
vantará contra él. 

28. Quedarán abandonados los renuevos ó pimpollos de su 
familia, serán arrancados de cuajo en el dia de la ira de 
Dios. 

29. Tal es la suerte que al impío tiene Dios destinada, y 
tal la recompensa que recibirá por sus obras. 

CAPITULO XXI 

Desea Job que sus amigos le escuchen con paciencia. Les demuestra con 
ejemplos y razones que de las dichas 6 desdichas de los hombres en 
este mundo no se puede colegir quién es justo y quién es impío. 

1. Eeplicando á esto Job, dijo: 

2. Escuchad por vida vuestra mis palabras, y arrepentios 
de vuestro error 9 . 

3. Sufrid que yo también hable, y después, si os pareciere, 
burlaos de mis razones. 

4. ¿Por ventura mi causa ó disputa es con algún hombre, 
para que no tenga yo razón de entristecerme? 

5. Miradme atentamente, y os pasmareis, y pondréis el 
dedo sobre vuestra boca: 

6. Que aun yo mismo, cuando lo reflexiono 10 , me asombro, 
y me tiemblan las carnes. 

7. ¿Cómo es que viven los impíos y son ensalzados, y col¬ 
mados de bienes? 

8. Ellos contemplan al rededor suyo su numerosa descen¬ 
dencia: míranse rodeados de una multitud de parientes y de 

metos.^s casas egtán seg . uras y en paZj n i descarga sobre ellos 
el azote de Dios: 

10. No son estériles sus vacas, ni abortan: paren, y no ma¬ 
logran sus crias: 

11 Sus chiquillos salen de sus casas como á manadas, y 
brincan alegres y juguetean: 

12. Tocan el pandero y la vihuela, y bailan al son de los 
instrumentos músicos 11 : 

13 Pasan en delicia los dias de su vida, y en un momento 

bajan al sepulcro 12 , 

14 Estos son los que dijeron a Dios: Apártate de nosotros; 
que no queremos saber nada de tus mandamientos. 

4 15 ¿Quién es ese Omnipotente para que nos empleemos en 
su servicio? ¿ni qué provecho hemos de sacar de implorar su 

auxilio? , . . ,. . 

16 Pero en medio de eso, los impíos no tienen la prospe¬ 
ridad en su mano 13 : por tanto lejos de mí su modo de 

P e ^ ar ‘ ; Oh cuán á menudo se apaga de un golpe la antorcha 
ó prosperidad de los impíos, y viene sobre ellos un diluvio de 
males, y Dios en el furor de su ira les reparte buena porción 

de dolores 14 ! . 

18 Serán entonces como pajas expuestas al soplo del vien¬ 
to v' como pavesas que esparce un torbellino. 

19 Hará Dios padecer también á los hijos las penas del pa¬ 
dre 16 : y cuando Dios les diere su merecido, entonces él caerá 

en la cuenta. . . . , , . 16 

20 Verá el impío con sus propios ojos su total ruma 10 , y 

beberá el furor del Todopoderoso. 

8 O viviere algún tiempo mas. 

9 Segun el hebreo: Y sea este el consuelo que me deis. 

10 La situación en que me hallo. 

u Como quien dice, al son de la gaita. 

12 Sin haber padecido nada, 
is Sino que siempre pende de Dios. 

11 Correspondiente á sus pecados. 

15 A quien imitaron. 

.ío En la otra vida. 












21. Porque de otro modo, ¿qué cuidado le daría la suerte de 
su casa después de muerto; aun cuando fuese cortado por me¬ 
dio el número de sus meses ó años? 

22. ¿Habrá quizás alguno que presuma enseñar á Dios, que 
es el que juzga y gobierna á los sdbios y potentados? 

23. Uno muere robusto y sano, rico, y feliz, 

24. Teniendo sus entrañas cubiertas de grosura, y llenos 
sus huesos del jugo de los tuétanos. 

25. Otro empero muere con el alma llena de amarguras, y 
falto de toda suerte de bienes. 

26. Y sin embargo entrambos dormirán juntos en el polvo 
del sepulcro, y quedarán cubiertos de gusanos. 

27. Sin duda yo estoy penetrando vuestros pensamientos 
y los juicios temerarios que hacéis contra mí. 

28. Porque vosotros decís en vuestro interior: ¿ Qué se hizo 
de la casa y familia de este Job que era antes un príncipe? 
¿y donde están los pabellones de los impíos? 

29. Preguntad á cualquiera viajero, y hallareis que piensa 
lo mismo que yo ; 

30. Y es, que el impío está reservado para el dia de la ven¬ 
ganza, y será conducido al dia de la ira del Señor. 

31. ¿Quién hasta entonces osará darle en cara con su mala 
conducta? ¿ni quién le dará el pago del mal que hizo? 

32. Mas al cabo será llevado al sepulcro, y quedará yerto 
é inmoble 1 entre montones de cadáveres. 

33. Se gozarán en poseerle las arenas del Cocyto 2 ; y arras¬ 
trará tras sí á todos los hombres, y tendrá adelante otros infi¬ 
nitos que le precedieron. 

34. ¿Cómo pues me consoláis tan en vano, cuando está de¬ 
mostrado que vuestras razones son contrarias á la verdad? 

CAPITULO XXII 

Eliphaz enfurecido calumnia á Job de delitos enormes; y le exhorta á 
que haga penitencia. 

1. Aquí tomando la palabra Eliphaz de Theman, dijo: 

2. Pues qué, ¿puede acaso el hombre compararse con Dios, 
aun cuando fuese de una ciencia consumada? 

3. ¿Qué utilidad trae á Dios el que tú seas justo? ¿ó qué le 
das á él si tu proceder es sin tacha? 

4. ¿Será por algún temor que tenga él de tí, el castigarte y 
el venir contigo' á juicio? 

5. ¿Y no lo hace mas bien por causa de tu grandísima ma- 
licia, y de tus infinitas iniquidades ? 

6. Pues que tú sin razón quitaste ó retuviste la prenda á 
tus hermanos, y á los desabrigados despojaste de sus únicos 
vestidos: 

7. Al sediento no le diste agua, y negaste pan al ham¬ 
briento : 

_ 3* Con la fuerza de tu brazo te pusiste en posesión de la 
tierra del vecino, y por ser mas poderoso te alzaste con ella. 

9. A las viudas las despachabas con las manos vacías, y 
quebrantabas los brazos á los huérfanos 3 . 


1 Se me pregunta por qué doy al verbo vigilabit la significación de que¬ 
dará yerto ó inmoble. Lo que me movió á esto es el ver que hablándose 
aquí de la ocasión en que el impío, reservado para el dia de la venganza 
divina, será arrebatado de este mundo y llevado al sepulcro, no podia 
de ningún modo traducir velará entre los muertos. Porque el verbo he¬ 
breo schacad, que en la Yulgata se traduce vigilabit , no admite, 

traducido ai castellano velará , la metáfora con que dicho verbo 7pun 
schacad significa ó se toma á veces por permanecer, estar fijo en algún 
puesto (assiduum esse) al modo de un centinela que está inmoble ó fijo 
siempre en el puesto donde le han dejado, sin que pueda moverse de él. 
De aquí es que en la antigua versión castellana de Ferrara se traduce: 

Y él á cuevas será llevado, y cerca mies continuará. Y Casiodoro de la 
Reyna, traduciendo mas claramente dice: Porque él ya será llevado á 
los sepulcros , y en el monton permanecerá. Y en una nota á la palabra 
monton pone en el osario. Del mismo modo traducen Cipriano de Valera 
y otros. Y el ilustrísimo Scio da una traducción semejante en la nota á 
este verso, diciendo: Él al cabo será conducido al sepulcro, y quedará 
para siempre entre los muertos, ó en el osario. Que sea este el sentido 
literal, se comprueba no solamente por lo que precede, sino también por ¡ 
lo que sigue inmediatamente: Se gozarán en poseerle las arenas del Co¬ 
cyto. En el hebreo se lee pnj na] al, que significa torrente ó arroyo , y así 
los Setenta tradujeron yeipScppoo cheimarrou, que significa lo mismo. 
Pero el autor de la Yulgata se tomó la justa libertad de mudar la frase 
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CAPITULO XXIII. 


10. Por esto te hallas cercado de lazos, y conturba o 

repentinos terrores. . , ln - 

11. ¿Y pensabas tú que jamás caerías en las time as 

calamidad, ni serias oprimido del torrente impetuoso de re 
avenidas? . rtlip 

12. ¿No es así que, pensando tú que es Dios mas a 

el cielo, y que sobrepuja la mayor elevación de as _ es ’ 

13. Dices para contigo: ¿Qué puede saber Dios desd 
lejos? Él juzga de nosotros como á oscuras: 

14. Está escondido allá entre las nubes, ni hace alto ^ 

nuestras cosas, y anda paseándose de uno á otro po 
cielo. _ . p gj. 

15. ¿Quieres tú acaso seguir aquel antiguo camino q 

guieron los impíos? , q e 

16. Los cuales fueron arrebatados de la muerte, . . 

tiempo, y á quienes una avenida impetuosa ó di uvio 
hasta los cimientos: . ^ban 

17. Que decían á Dios: Apártate de nosotros , y J u & 

del Todopoderoso como si nada pudiese; uipnes. 

18. Siendo así que él les había llenado sus casas e 

Lejos de mí el modo de pensar de estos blasfemos. ^ 

19. Los justos los verán perecer, y se alegrarán de 

na 5 , y el inocente se burlará de ellos. _ m'rnien- 

20. ¿Por ventura no fué derribado por tierra su erg 

to, y no devoró el fuego de Dios todos sus restos ? r ás 

21. Sométete pues á Dios, y tendrás paz, y asi re 

los mejores frutos. 1S pa - 

22. Recibe de su boca la ley, y graba en tu corazo 

labras. faLlecide, 

23. Si te convirtieres al Todopoderoso, seras res 

y alejarás de tu morada la culpa 7 . e i¡e- 

24. En vez de tierra 8 te dará pedernal, y arroyo q 

varán oro en lugar de piedras. mie'os, y 

25. El Todopoderoso te protegerá contra tus ene s 

la plata entrará en tu casa á montones. , en 

.26. Entonces, en brazos del Todopoderoso, abun 
delicias, y lleno de confianza alzarás á Dios tu rostro. 

27. Rogarásle, y te oirá, y cumplirás tus votos. erQ pre- 

28. Proyectarás una cosa, y la efectuarás, y en u 

sas te alumbrará siempre la luz divina. j que, 

29. Pprque quien se humilla, será glorificado, y 

confuso, no levanta sus ojos 9 , ese se salvará. ^ guS 

30. Salvaráse el inocente, y se salvará por la pur 
manos 10 . 


CAPITULO XXIII 


Job apela del juicio de sus falsos amigos al de Dios, de cuya 
sible providencia tiene rectas ideas. 

1. Replicando á esto Job, dijo: , aU n I a 

2. Todavía mi lenguaje está lleno de amargu • 
mano ó violencia de mi dolor sobrepuja mis gemí 

hebrea, y traducir con la voz Cocyto, que es el nombre d^ ^ j oS poe- 
Arcadia que nace de la laguna Estygia, célebre en as ger suS a gu aS 
tas, los cuales fingieron que era un rio del infiera 0 )^P q og pueblos 

muy corrosivas ó mordaces; por cuyo-motivo s °* a quedasen c ° n ' 
enterrar sus muertos en la orilla, para que los ca ¿ ¿i terrónes 

sumidos prontamente. El Mtro. León tradujo: A u ■ 2 • gn ^ oS vallef a 

de arroyo; en atención á que solian hacer las sepu . j a versio 1 

la orilla de los arroyos. Pero lo dicho prueba la exa clara a l ver 
que hice del verso anterior, dando una significación bien e l sentid 
vigilare: al modo que el intérprete latino para exl , ituy( 5 la P ala 
literal del autor sagrado, y no dejarle tan oscuro, ^ ver sion g rieg 
Cocytus á torrens que exigian el texto hebreo origm , 
de los Setenta. 

2 O del torrente donde está el cementerio. 

3 Destruyendo su apoyo. 

4 Cap. XXI, v. 14. 

5 O del triunfo de la causa de Dios. 

6 Como sucedió allá en Sodoma. 

I Y el castigo merecido. 

8 Para levantar tu casa. , jas 

9 Avergonzado de sus pecados. salvará purifi caI1 

10 O de su proceder; así como el pecador s 

suyas. 
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CAPITULO XXVI. 


370 


3. ¡ Oh, quién me diera el saber como encontrar á Dios, y * 
poder llegar hasta su trono! 

4. Expondría ante él mi causa, y llenaría mi boca de amo¬ 
rosas reconvenciones; 

5- A fin de oir lo que me respondería, y entender sus ra¬ 
zones l . 

6 . No quisiera que contendiese conmigo con todo el poder 

y rigor de su justicia, ni que me abrumase con la mole de su 
grandeza. ? 

7. Proponga y emplee contra mí su equidad, que entonces 
yo ganaré mi causa 2 . 

Si voy hacia el Oriente, no se deja ver; si hácia el Po¬ 
niente, tampoco le hallaré: 

9. Si me vuelvo al Norte, nada adelanto, ¿qué haré? no 
Podré dar con él: si al Mediodía, ni aun allí le veré. 

10 - El empero tiene conocidos mis pasos, y me ha acri¬ 
solado con trabajos, como se hace con el oro que pasa por el 


i 


11. Mis piés han seguido sus huellas: he andado por sus 
caminos, sin desviarme nunca de ellos. 

12. He observado siempre los preceptos que han salido 
de sus labios, depositando en mi corazón las palabras de su 
boca. 

13. Mas él es el solo que subsiste por sí; y nadie puede 
trastornar sus designios, y como Señor universal cuanto le 
plugo, eso hizo. 

14. Cuando habrá hecho de mí aquello que haya quen o, 
aun tiene á mano otras muchas cosas semejantes. 

. 15. Y por esto yo me estremezco en su presencia; y cuan o 
Pienso en él, me siento agitado de temor. ^ 

16. Dios ha ablandado mi corazón, y he'chole dócil; y e o 

dopoderoso me ha conturbado: 

17. Pues no por las tinieblas ó calamidades que tengo so 
ere mí, me doy por perdido; ni la densa niebla de males me 

tapado el rostro 3 . 

CAPITULO XXIV 

Prueba Job por la experiencia que Dios dilata el castigo de muchos 
pecadores hasta después de su fatal muerte. 

1- Al Todopoderoso están presentes los tiempos 4 : mas los 
°mbres, aun los que le conocen y sirven, ignoran cuáles son , 

s us dias. 

2- Unos traspasaron los lindes 5 : robaron ganados, y los 
evaron á apacentar 6 . 

3- Apoderáronse del asno que tenían los huérfanos, ya as / ^ 

Dudas les sacaron en prenda el buey 7 . ^4/ 

4 - Cortaron el camino á los pobres s , y oprimieron de man- 
c °Qiun á los mansos y humildes del país. 

5 - Otros, como asnos salvajes en el desierto, salen a su ta- 
ea de robar: vigilantes en busca de la presa, aprontan asi e 
° Iri e%'á sus hijos. 

3. Siegan el campo ajeno, y vendimian la viña del que an 
°PDmido con violencia. ., 

• Lejan desnudos á los hombres, quitando los ves i os 
frió ^ a<4Ue ^ os fiue no tienen otros con que defenderse c e 

3. Los cuales quedan bañados con la lluvia de los montes , , 

Pe teniendo con que cubrirse, se abrigan y guarecen en os 
Mecos de las peñas. . < 

• A viva fuerza saquearon á los huérfanos, y despojaron 

& e ute pobre. , 1 

des^' ^Debataron las espigas, recogidas una por una, á los . 
nudos que andan sin vestido y están hambrientos. 

Pusiéronse á sestear y holgar entre los montones e 

2 ? T la causa para afligirme de esta manera. 

3 g¡ as p^nde podré presentarme ante mi Dios? 

4 Así°d i temor majestad de mi juez. 

6 T\ e j ui °io particular como del universal. 

v . 14 ^ Posesiones para entrarse en las del vecino, eu > 

° n ^°do descaro. 


ratos de los infelices, que después de haber pisado las 
uvas en los lagares han de sufrir la sed. 

12. En las ciudades hicieron gemir á los vecinos, y la san¬ 
gre de los inocentes que han sido muertos está clamando; y 
Dios no deja tales cosas sin castigo. 

13. Ellos fueron rebeldes á la luz de la razón: no cono¬ 
cieron los caminos de Dios, ni volvieron á entrar por sus sen¬ 
deros. 

■ 14. Levántase el homicida al rayar el alba: mata al menes- 

1 teroso y al pobre; y por la noche se ocupa en robar. 

15. El ojo del adúltero está aguardando la oscuridad de la 
, noche, diciendo: Nadie me verá; y embózase para que no sea 
\ conocido su rostro. 

16. Fuerza de noche las casas, según lo acordado por en¬ 
trambos 10 entre dia, y huyen de la luz. 

17. Si los sorprende la aurora u , míranla como sombra de 
muerte: y así andan de noche tan agitados como de dia. 

18. Es el impío mas móvil é inconstante que la superficie 
del agua: maldita sea su heredad en la tierra: j amás ande él 
el camino de sus viñas, ni disfrute de ellas. 

19. Desde aguas de nieve pasará á calores excesivos: ya 
que el pecado será su compañero hasta el infierno. 

20 . Se olvidará de él la misericordia divina: serán los gu¬ 
sanos sus delicias 12 : no quedará memoria de él, sino que será 
hecho astillas, como árbol infructuoso. 

21. Porque ha alimentado á la mujer estéril ó mala, la cual 
lo da hijos; y no socorrió á la viuda. 

22. Ha derrocado á los fuertes con su poder ó prepotencia; 
\ mas"' aunque él ha quedado en pié, no dará por segura su 

vida. , 

23. Dale Dios lugar de penitencia, y él abusa de esto para 
í se r mas soberbio: pero el Señor tiene fijos los ojos en sus des- 
^ candados pasos. 

24. Se ven los impíos elevados por un poco de tiempo; mas 
no" subsistirán, sino que serán abatidos, y arrebatados como 

' todos los otros: serán cortados como las cabezas de las es- 

Y si esto no es así como lo digo, ¿quién de vosotros 
podrá convencerme de haber mentido, ó acusar ante Dios de 
^ falsas mis palabras? 

CAPITULO XXY 

Baldad quiere convencer á Job que no debe creerse puro é inocente á 
los ojos de Dios. 

1 Entonces Baldad de Suhá habló d Job en estos términos: 

2* Poderoso y terrible es aquel que mantiene la concordia 
ii armonía en sus altos cielos. 

a ( J 3 -por ventura puede contarse el numero de su celestial 
milicia? Y ¿quién es el que no participa de su luz? 
i 4 -Cómo se puede justificar el hombre comparado con 
Dios ó aparecer limpio el nacido de mujer? 

1 5 ’ Ni aun la misma luna tiene resplandor- en su presencia, 

v las estrellas no están limpias á sus ojos; 

6 Cuánto menos el hombre que es todo podredumbre; el 
hijo del hombre que no es mas que un gusano? 

CAPITULO XXVI 

Job muestra que conoce mas que Baldad las grandezas de Dios. 

1 A esto replicó Job, diciendo: 

2 -A quién quieres tú auxiliar? ¿Acaso á un débil 13 ? ¿ó tal 
vez quieres sostener el brazo de quien no tiene bastante 
fuerza? 


r Que era lo único que les quedaba para ganar su alimento. 

s Trastornándoles sus designios. 

9 En cuyas cuevas se guarecen. 

10 Con su impúdica amante, 
u E n S us infames placeres. 

12 Serán los gusanos roedores el premio de sus infames placeres. 

13 Que no puede defenderse. 
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CAPITULO XXVIII. 


3. ¿A quién das consejo tú? ¿Acaso al que no tiene sabidu¬ 
ría? ¿Quieres tú ostentar una grandísima prudencia? 

4. ¿A quién has querido tú enseñar? ¿No ha sido á aquel 

que crió los espíritus l 1 I 

5. Mira como los gigantes 2 gimen en los abismos debajo de ' 
las aguas, juntamente con los otros que están encerrados con 
ellos 3 . 

6. El infierno está patente á sus ojos, y está descubierto á 
su vista el abismo de la perdición. 

7. Él es quien extendió sobre Vacío el Septentrión 4 , y tiene 
suspendida la tierra en el aire 5 . 

8. Él es quien contiene las aguas en sus nubes 6 para que 
no se precipiten de golpe hácia abajo: 

9. El que impide la vista de su trono 7 , y le cubre con las 
nieblas que forma: 

10. El que puso términos ó lindes á las aguas del mar para ^ 
mientras duren en el mundo la luz y las tinieblas. 

11. Las columnas del cielo se estremecen y tiemblan á una < 
mirada suya. 

12. A la fuerza de su poder fueron reunidos en un instante 
los mares, y su sabiduría domeñó al orgulloso mar. 

13. Su espíritu hermoseó los cielos 8 ; y con la virtud de su 
mano fué sacada á luz la tortuosa culebra 9 . 

14. Todo lo dicho hasta aquí es una pequeña parte de sus 
grandes obras: mas si esto que hemos oido es solamente una 
pequeñísima muestra de las infinitas cosas 10 que pueden 
decirse de él, ¿quién podrá sostenerse firme al truepo de su 
grandeza? 

CAPITULO XXYII 

Insiste Job en su defensa, y describe el infeliz paradero de los impíos. 

1. Prosiguió todavía Job su parábola ll , y dijo: 

2. Vive Dios, el cual parece que ha abandonado mi causa 12 , 
y el Todopoderoso que ha sumergido mi alma en la aflicción; 

3. Que mientras haya aliento en mí, y me conserve Dios 
la respiración, 

4. No han de pronunciar mis labios cosa injusta, ni saldrá < 
de mi boca dolo ni mentira. 

5. Lejos de mí el teneros por justos 13 : hasta que fallezca, 
no desistiré de defender mi inocencia. 

6. No abandonaré la justificación que he comenzado á 
hacer de mi conducta; puesto que nada me remuerde mi con¬ 
ciencia en todo el discurso de mi vida. 

7. Sea tenido por un impío mi enemigo 14 , y por un injusto 
mi adversario. 

8. Porque ¿qué esperanza queda al hipócrita después de 
sus avarientas rapiñas, si Dios no salva su alma? 

9. ¿Es acaso que Dios ha de escuchar sus clamores, cuando 
le sobrevenga la tribulación? 

10. ¿O podrá hallar consuelo en el Todopoderoso, é invocar 
á Dios en todo tiempo? No por cierto. 

11. Yo con el favor de Dios os enseñaré las disposiciones 
del Omnipotente 15 : no os ocultaré nada. 


, 12. Bien veo que todos vosotros las sabéis: mas ¿por qu 

gastáis el tiempo inútilmente en vanos discursos? 

13. Oid cuál será la suerte que Dios destina al impío, y 
| herencia que los hombres violentos recibirán de o op 

14. Si se multiplicaren sus hijos, caerán al filo de la esp 

da, y sus nietos nunca se verán hartos de pan. llip0 . 0 

15. Los que quedaren de su linaje, serán sepultado » 

de muertos 16 , ni harán duelo sus viudas. _ pa _ 

16. Aunque haya amontonado plata como tierra, y p 

rado vestidos tan fácilmente como se hace el barro, ge 

17. Él en efecto los tendrá de prevención; mas el 

vestirá de ellos será el justo, y el inocente disfrutará y 
buirá la plata. pa u a - 

18. Edificó su casa como hace la polilla 17 , y como 1 

, ña que suele formar el guarda 18 . . , - rá i oS 

19. En muriendo el rico nada llevará consigo, 

L ojos de su alma, y se hallará sin nada. . ,, 0 p r j- 

20. Sorprenderále uña avenida de miserias, que 

mido por la tempestad nocturna. ua _ 

21. Un viento abrasador le arrebatará y arrancar 

jo; y á manera de un huracán le llevará 19 lejos e ^ donará: 

22. Y Dios descargará su ira sobre él, nn P 

tentará mil medios para escaparse de sus manos. esta . 

23. Quien se pusiere á mirar el sitio en que el i V 
ba, dará palmadas 20 sobre su suerte, y le silbara. 

CAPITULO XXVIII 

Pinta Job el desvelo de los hombres en buscar riquezas, J p °°°J C a por 
que hacen de la sabiduría, la cual viene del cielo, y 
medio del temor de Dios. 

1. La plata tiene sus veneros ó vetas en las minas, y 

tiene un lugar donde se forma. . dineral clerre- 

2. El hierro se saca de la tierra, y la piedra mina 

tida con el fuego se convierte en cobre tinieblas, 

3. Él llega á determinar lo que han de durar . me tida 
é indaga el fin de todas las cosas, y también la pie 

en la oscuridad y sombras de su muerte 22 . , n0 se 

4. Un torrente separa de los viajeros estas pie > lugares 
acerca á ellas el pié del pobre, estando como es a 

inaccesibles 2S . , desolada p° r 

5. Una tierra en cuyo suelo nacía el pan, esta 

el fuego. . -i ,, son záfii* oS > 

6. Hay un lugar en que casi todas las pie 

y sus terrones están llenos de oro. • i ata de buit re 

7. Su senda no la conoció ave ninguna, ni vi 

> llegó á discernirla. . x por ella 

8. No la pisaron hijos de negociantes, P 

ieona 24 . . - va 25 y trastornó 

9. Él extendió su mano contra la pena viva , y 

de raiz los montes: . 26 „ 11S ojos descu- 

10. Socavando peñascos ha sacado nos , y 
: brieron todo lo precioso que habia 27 . 


1 O todo cuanto respira. 

2 Que se rebelaron contra él. 

3 Sap. XIV, v. 16. 

4 O el hemisferio celeste. 

6 Sin punto de apoyo. Puede traducirse: Y fundó la tierra sobre la 
nada. 

6 Él es el que recoge y ata ó prende las aguas. 

7 Con la brillante cortina del firmamento. 

8 Criando la celestial milicia. 

8 Algunos opinan que Job habla aquí de la creación de los ángeles, que 
son el adorno principal de los cielos; y por la culebra entienden el dra¬ 
gón infernal Luzbel. Apoyan esta opinión en la versión de los Setenta, 
en la cual se lee: que el dragón apóstata fué muerto por disposición de 
Dios. Pero los que entienden literalmente este texto, creen que se habla 
de una de las principales constelaciones, como la Via ladea , ó la llamada 
Dragón, que tuerce entre el Norte y la constelación llamada Osa mayor; 
6 bien de todo el Zodiaco. 

10 Es como una gotita respecto del mar inmenso de los prodigios y 
maravillas que ha obrado. 

11 O sentencioso razonamiento. 

12 Al juicio de los hombres. 


13 Y veraces en los juicios que hacéis. 

14 Ya que contradice la doctrina de la verda . . 

15 Acerca de los hipócritas. aue su muerte ser 

16 Puede traducirse: Los sepultará la muerte. P e ¡ oS cubra 

desastrosa, ó porque ella misma será su sepu ura 

tierra. 

17 La cual cuanto mas roe, mas destruye. 

18 De una viña ó melonar. 

19 Como á una paja. 

20 En tono de mofa y escarnio. - t0 . 

21 Por la industria del hombre. : og graves ® xpo£ Ln r 

22 Aunque Santo Tomás, San Gregorio y o ros ‘ ^ ^ ¿eterm 

res entienden que es Dios de quien se dice 8 '9. u e t c .; á roí 711 i eI1 
el fin de las tinieblas, indaga el fin de todas_ as ’ un 1° entl6 
rece mas verosímil que aquí se habla del om , 

también otros Padres y Expositores. 

•23 Al hombre desvalido. vimbre. 

24 Ni otra bestia fiera. Mas allí penetrará e 

25 Y llegó á introducirse por ella. 

26 Del seno de la tierra. América. 

27 Algunos opinan que se habla aquí de la 



























CAPITULO XXX. 


11- Hubo también quien registró los fondos de los ríos, 
y sacó á luz lo precioso que estaba allí escondido. 

!2. Mas ¿en dónde se halla la sabiduría? ¿y cuál es el lugar 
en que reside la inteligencia? 

13. El hombre no conoce su valor; ni ella se halla en la 
tierra de los que viven en delicias. 

14. El abismo de la tierra dice: No está dentro de mí, y 

el mar afirma: Ni conmigo. 

15. No se compra con oro finísimo, ni se cambia á peso 
de plata. 

16. No pueden parangonarse con ella los coloridos mas 
ricos de la India, ni la piedra-sardónica mas preciosa, ni e 
záfiro. 

1 J- No se le igualará ni el oro, ni el cristal de roca, ni 
será cambiada por vasos de oro puro. 

18- Las cosas mas excelsas y apreciadas no son dignas de 
dentarse en su cotejo; pero la sabiduría trae su origen e 
partes muy recónditas: 

19. No tendrán comparación con ella el tan estimado to 
Pació de Ethiopia, ni los mas brillantes coloridos. ^ 

20 - ¿Pues de dónde viene la sabiduría? y ¿cuál es la mo¬ 
rada de la inteligencia? 

21. Escondida está á la vista de todos los vivientes de la 
'ierra, y también se oculta á las aves del cielo \ 

22. La perdición y la muerte dijeron 2 : A nuestros oídos 
Uegó la fama de ella. 

23. El camino para hallarla Dios le sabe, y él es quien 
tiene conocida su morada. 

21 ^ Porque su vista alcanza á los extremos del mundo, 
y están patentes á sus ojos cuantas cosas hay debajo o 
cielo. 

25. Él es quien arregló el peso ó fuerza de los vientos, y 

Pesó las aguas distribuyéndolas con medida. • . 

26. Cuando prescribia leyes á las lluvias, y. señalaba el 

camino á las fulminantes tempestades: . , 

27. Entonces la contempló Dios 3 , y la manifestó , y a 
estableció 6 , y descubrió sus arcanos. 

. 28. Y dijo al hombre: Mira, la verdadera sabiduría con¬ 
ste en temer al Señor y honrarte, y la inteligencia en apar¬ 
arse de lo malo. 

CAPITULO XXIX 

4ob describe su antigua felicidad, durante la cual estuvo muy ajeno del 
mal obrar que le imputaban sus tres amigos. 

ri Añadió también Job, continuando su parábola , y dijo. 
2- ¡ Quién me diera volver á ser como en los tiempos pa 

^ ad °s, como en aquellos dias venturosos en que Dios m 
e dia bajo de su custodia y amparo! 

•. • Entonces que su antorcha 7 resplandecía sobre m 

. beza > y guiado por esta luz caminaba yo seguro entre las 

Reblas: 

E Como fui en los dias de mi mocedad, cuando Dios m 

a a secretamente en mi casa: # . ■. J or 

• Cuando el Todopoderoso estaba conmigo, y a r 
de *í toda mi familia: . , n de 

1 Cuando lavaba, por decirlo así, mis piós con a 
1 eche, y hasta las peñas me brotaban arroyos ® 

Pl ' ^ uando salía á las puertas de la ciudad ,y a 1 
o Za í ¡J ne disponían un asiento distinguido. nri . nTlos 

se i v ^ n riome los jóvenes se retiraban 1 , y os 

Cantaban y mantenían en pié. ubios 

con el^° q ma ^ na ^ es no mas > y cerradan 

a p ^ ^ as fi ue mas se remontan. 

: ‘Z tl'r&da toda perfección, nacido de en euetancia. 

5 CW S ^ n ^ e ^ es y al primer hombre. 

« ¡X orno guia de ellos, 
r ^ raz °namiento. 

s Q e sa divina luz. 
n EcA 1Ugar del Jugado. 

0 Gs , en la reunión ó consistorio de los senadores. 


10. Quedaban sin osar hablar los capitanes, y con la len¬ 
gua pegada al paladar n . 

11. Bienaventurado me llamaba todo el que oia mis pala¬ 
bras ; y decía bien de mí cualquiera que me miraba; 

12. Pues yo había librado al pobre que gritaba por socor¬ 
ro; y al huérfano que no tenia defensor. 

13 . Me llenaba de bendiciones el que hubiera perecido 
sin mi auxilio: y yo confortaba el corazón de la viuda deso¬ 
lada. 

14. Porque siempre me revestí de justicia, y mi equidad 
me ha servido como de régio manto y diadema. 

15. Era yo ojos para el ciego, y piés para el cojo. 

16. Era el padre de los pobres; y me informaba con la 
mayor diligencia de los pleitos de los desvalidos, de que no 
estaba enterado. 

17. Quebrantaba las quijadas á los malvados, y les sacaba 
la presa de entre sus dientes. 

18. Con este tenor de vida decía yo: Moriré en paz en mi 
nido 12 ; y como la palma multiplicaré mis dias. 

19 Está mi raiz extendida junto á la corriente de las 
aguas, y el rocío descansará sobre mis ramos. 

20. 5 Se irá siempre renovando mi gloria, y mi arco, ó el 
voder mió, será de cada dia mas fuerte en mis manos. 

21 . Los que me escuchaban, estaban aguardando mi pa¬ 
recer, y atendían silenciosos mi consejo: 

22 5 Ni una palabra se atrevían á añadir á las mias; y como 
rocío, así caían sobre ellos mis discursos. 

23 5 Aguardábanme como á la lluvia los campos, y abrían 
su boca como hace la tierra seca á las aguas tardías ó del 
otoño 13 . 

24 Si alguna vez me les mostraba risueño, de gozosos 
apenas lo creian; pero no quedaba sin fruto la alegría de mi 

semblante. . . 

25 Si quería ir á sus juntas, me sentaba en el primer 
luffar- y estando sentado como un rey, rodeado de sus guar- 
dias, ño por eso dejaba de ser el consolador de los afligidos. 

CAPITULO XXX 

Dpnlora Job la mudanza de su antiguo feliz estado en la lastimosa. 

P situación en que se halla por permisión de Dios. 

1 Mas ahora hacen burla de mí unos mozalbetes, á cuyos 
padres me hubiera desdeñado de ponerlos con los mastines 
de mis rebaños u : 

2 Cuya fuerza y trabajo de sus manos estimaba yo en 
mfK v eran reputados por indignos aun de la misma vida 16 : 

Y -Muertos de necesidad y de hambre, que andaban bus¬ 
cando por el desierto algo que poder roer, traspillados de 
oura calamidad y miseria; 

1 4 Y comían yerbas y cortezas de arboles, y se sustenta¬ 
ban con raíces de enebro. 

r Semejantes cosas iban buscando por los valles, y en. 
hallando alguna corrían á cogerla con algazara. 

6 Habitaban en los barrancos de los torrentes, y en las 
cavernas de la tierra, y entre las breñas. 

7 En tales cosas hallaban su alegría, y teman por delicia 

el vivir al abrigo de las zarzas. 

8 Hijos de gente insensata y grosera, y que no se atreven 

> rmrecer en el mundo. 

9 Pues yo he venido á ser ahora el asunto de sus canta¬ 
res V el objeto de sus escarnios. # 

10 Abominan de mí; al verme se apartan lejos, y no repa¬ 
ran en escupirme en la cara. • 

H Porque abrió Dios su aljaba, y me asaeteo, y puso el 
freno en mi boca 1 . 

n Enfemí” estab " dividida 1*4“: 

ños príncipes; de los cuales parece que era uno Job. Gen. AAA VI, v. 33. 

__I Paral , cap. I, **• 44 - 
w O lugar de mi reposo 
w Deuter. XI, ». U.-Jacoln, V, v. 7. 

14 o de encargarles su cuidado. 

15 O aire que respiraban. 

«i Tratándome como á jumento. 
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CAPITULO XXXI. 


12. En la flor de mi prosperidad se levantó luego contra 
mí un tropel de calamidades, que me derribaron por tierra, 
y echándoseme encima, como una inundación, me han opri¬ 
mido. 

13. Me han cortado todos los caminos, y armándome ase¬ 
chanzas han prevalecido contra mí; sin que haya habido 
quien me ayudase. 

14. Como sitiadores furiosos, roto el muro, y forzada la 
puerta; así se han arrojado sobre mí, y cebado en mis mi¬ 
serias. 

15. He quedado reducido á la nada: tú, oh Dios mió, has 
arrebatado como viento, ó torbellino, todo lo que yo mas ama¬ 
ba, y mi prosperidad ha pasado como una nube. 

16. Y ahora está mi alma derritiéndose de congoja den¬ 
tro de sí misma, viendo que los desastres se han apoderado 
de mí. 

17. Durante la noche taladran mis huesos los dolores: y 
los gusanos que me roen, no duermen ni descansan. 

18. Es tanta la muchedumbre de estos, que van consu¬ 
miendo hasta mi vestido; y me ciñen y rodean, como al 
cuello el cabezón de la túnica. 

19. Soy reputado como lodo, y asemejado al polvo y á la 
ceniza. 

20. Clamo á tí, oh Dios mió, y tú no me oyes: estoy en tu 
presencia, y ni siquiera me miras. 

21. Te portas conmigo como si fueras cruel; y me tratas 
con mano tan pesada como si fueses mi enemigo. 

22. Me ensalzaste, y como que me pusiste sobre el aire 
para estrellarme mas réciamente \ 

23. Bien sé que me has de entregar en poder de la muer¬ 
te, la cual es el paradero de todos los vivientes. 

24. Verdad es que tú no extiendes tu mano para consu¬ 
mirlos enteramente; pues cuando estuvieren derribados, tú 
mismo los salvarás 1 2 . 

25. Yo en otro tiempo lloraba con el que se hallaba atri¬ 
bulado, y mi alma se compadecia del pobre. 

26. Esperaba por eso bienes, y me han sobrevenido males: 
aguardaba luz, y he quedado cubierto de tinieblas. 

27. Se están abrasando mis entrañas sin dejarme reposo 
alguno: sorprendido me han los dias de angustia. 

28. Ando melancólico, pero sin enfurecerme: levántome 
á veces, y doy gritos en medio de la gente. 

29. Soy como hermano de los dragones, y compañero de 
los avestruces 3 . 

30. Mi piel se ha vuelto negra, y mis huesos se han dese¬ 
cado, á causa del ardor excesivo que padezco. 

31. Mi cítara se ha convertido en llanto, y en voces lúgu¬ 
bres mis instrumentos músicos. 

CAPITULO XXXI 

Vida inocente de Job, y las virtudes á que estaba habituado desde niño. 

1. Desde jóven hice pacto con mis ojos de no mirar, ni 
siquiera pensar con mal fin en una virgen 4 * . 

2. Porque- de otra suerte, ¿qué comunicación tendría con¬ 
migo desde arriba Dios 6 , ni qué parte me daría el Todopode¬ 
roso de su celestial herencia? 

3. Pues qué ¿acaso no está establecida la perdición para 
los malvados, y el desheredamiento para los que cometen 
el pecado? 

4. ¿No es así que está el Señor observando mis caminos, 
y contando todos mis pasos? 

5. Si creeis que he seguido el camino de la vanidad, y 

1 Contra el suelo. 

2 Tal es mi esperanza. 

3 En lo lúgubre y espantoso de mis alaridos. Mich. I, v. 8. 

4 Ecd. IX, v. 5, 7.— Matth. V, v. 28. Aquí se ve que aun en la ley na¬ 
tural, en que vivía el Iduméo Job, guardaba la doctrina evangélica que 
en tiempo de Jesu-Christo no querían entender muchos de los Judíos por 

su obstinación. 

6 Que es la misma pureza. 

6 Y rectitud de corazón. 

7 Acabando enteramente los linajes. 


r " que han corrido mis piés á urdir fraudes contra el pr jirno, 

6. Péseme Dios en su justa balanza, y él dará á conoce 
mi sencillez 6 . 

7. Si desvié mis pasos del camino recto, y si mi corazón 
se fué tras de mis ojos, y si se apegó alguna mancha á mis 
manos; 

8. Siembre yo, y cómase otro el früto, y sea c 

mi linaje. . • 

9. Si mi corazón se dejó seducir del amor de mujer, y 
anduve acechando á la puerta de mi amigo; . 

10. Sea mi mujer manceba de otro, y sirva á otros 

prostituta. • • 

11. Porque es el adulterio un crimen enorme, y una 

quidad ó injusticia horrenda. . 

12. Es un fuego que consume hasta el exterminio, y 0. 

desarraiga todos los retoños 7 . . 

13. Si me desdeñé de entrar en juicio con mi siervo y . 
mi sierva, cuando tenian que pedirme alguna cosa en jus > 

14. ¿Qué será de mí cuando Dios habrá de venir á J 11Z & 

¿ni qué podré responderle cuando me pregunte? ~ i 

15. ¿Acaso el que me crió á mí en las entrañas ^ 

madre, no es el mismo Dios que le ha criado á él. ¿ 

él el que nos formó á ambos en el seno materno? . ^ 

16. Si negué á los pobres lo que pedian; si burl J 

la esperanza de la viuda; , , n e \ 

17. Si comí solo mi bocado, y no comió también 

huérfano, . - cor _ 

18. (Pues desde la infancia creció conmigo la mis 

dia, habiendo salido conmigo del vientre de mi madre ), ^ 

19. Si no hice caso del que iba á perecer de frío p 
tener ropa, ni del pobre que estaba desnudo;. 

20. Si no me llenaron de bendiciones los miembros 

cuerpo, al verse abrigados con la lana de mis ovejas, Q 

21. Si alcé mi mano contra el huérfano, aun vi n 

superior en el tribunal; débrese 

22. Despréndase mi hombro de su coyuntura, y fl 

mi brazo con todos sus huesos. _ no j 0 

23. Porque yo siempre temí á Dios, considerandos ^ 
como olas hinchadas 8 contra mí, y nunca pude so 

el peso de su majestad. # j ¿jje 

24. Si yo creí que consistiese en el oro mi poder, y 

al oro mas acendrado: En tí pongo mi confianza, ^ ¡ oS 

25. Si puse mi consuelo en mis grandes riquezas, y 
muchos bienes que adquirieron mis manos; _ luna e» 

26. Si mirando al sol cuando brillante nacía, 

su mayor claridad; rfliqué nú 

27. Se regocijó interiormente mi corazón, y a P 

mano á la boca 9 , pnpffar del 

28. Lo cual es un delito grandísimo, y un r 

altísimo Dios; . ce ¡e- 

29. Si me holgué de la ruina del queme aboírceu , 

bré con aplauso el malquele vino: castigúeme l0 \ i en gua 

30. Mas no fué así: porque no permití que 

pecase, demandando con maldiciones su muerte. pj r i°: 

31. ¿Y las gentes de mi casa no llegaron a V™ & u? 
Quién nos diera que pudiésemos saciarnos de sus ca 

32. Jamás el peregrino se quedó al descubier 

estuvo mi puerta abierta al pasajero. , peca- 

33. Si, como suelen hacer los hombres, encu 

do, y oculté en mi pecho mi maldad: atemorizó 

34. Si me intimidó el mucho gentío 12 , o sll f r {, y m e 
desprecio de los parientes; y no mas bien ca V 

estuve quieto en mi casa: sea yo castigado de a ■ me 

35. ¡ Oh quién me diera uno que desapcis 

8 Que iban á reventar. __ „ XI’X> v ‘ 

9 En señal de adoración.—Véase Adorar. U • 9- ^ 

10 Ciegos de amor por mí. denotar uo alQ , 

11 De semejante frase se usa en nuestra lengua P ra exp resar / 

excesivo; y la Iglesia se sirve de las palabras e a( j ora ble cuerp 0 
ardiente deseo de sus hijos por alimentarse con jlonn. ’ 

carne sacratísima del Salvador. — Véase el C ry 

cap. X, Epist. I, ad Cor. 

12 Para dejar de defender la justicia. 
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oyese, y que el Todopoderoso otorgase mi petición, y escribie- 
se el proceso el mismo que juzga, .. | 

36. Para que yo pudiese llevarle sobre mis hombros \ y | 
ceñírmele como una diadema! 

37. A cada paso mió le iria recitando 2 , y se le presentaría 
a 08 como á mi príncipe. 

38. Finalmente si la tierra que poseo clama contra mí, y 
os sulcos se lamentan con ella 3 ; 

39. Si he comido sus frutos sin pagar el precio 4 , y he apre¬ 
ciado las personas de los cultivadores: 

40. Názcanme abrojos en vez de trigo, y espinas en lugar de 
cebada. 

Fin de las palabras de Job 
CAPITULO XXXII 

jactándose de su saber, desaprueba las razones así de Job como de 
sus amigos, á los cuales había Job dejado sin tener que replicarle. 

j i’ ? n dn a T u ellos tres hombres cesaron de responder á 
0 > viéndole tan resuelto en tenerse por justo 6 . 

2. Lntonces Eliú, hijo de Barachel, Buzita, del linaje e 
Item 6, montó en cólera, y llenóse dq indignación: irritóse 
contra Job, porque afirmaba que él era justo aun á los ojos 
oe Dios: 

i f'. ^dignóse también contra sus tres amigos, porque no 
ablan discurrido refutación razonable, contentándose sola¬ 
mente de haber condenado á Job. 

4. Eliú pues estuvo aguardando á que Job acabase de 
a ar, atento que eran de mas edad los que habian hab a o 

antes. 

, 5- Pero viendo que los tres no podian replicar á Job, se in- 
dl gnó sobremanera. 

6 - Y así tomando la palabra Eliú hijo de Barachel, Buzita, 
Jo. Yo soy el mas mozo: todos vosotros sois de mayor edac 
y° : P°r cuyo motivo he bajado mi cabeza, sin atreverme 

Proponer mi dictámen. 

hibi Por< 4 Ue y° esperaba que la edad mas madura habiia 
dur' ° 8 °^ amen t e > y que los muchos años enseñarían sabi- 

^ Mas, según veo, hay en todos los hombres una alma, y 
mspiracion del Todopoderoso es la que da la inteligencia. 

Pr] ' ^ T ° es lo mismo ser viejo que sábio, ni el tener muc ia 

hace tener buen juicio. 

o, Por tanto yo voy á hablar: escuchadme, que también 
mostré lo que yo alcanzo. 

' tuesto que he dado lugar á vuestros discursos, y ic 
clis puta d ° atGnt0 vuestras razones, mientras ha durado la 

aten! T en tanto que creí que podríais decir algo, estaba 
conv °* ^ aS a d ue veo, no hay entre vosotros quien pu 
encer á Job, ni responder á sus razones, 
hallo i \ no tenéis que replicarme, diciendo: Nosotros 10 
e s qu d ° la raz on de sabiduría para convencerle; y es que D 
] 4. 16 ba desechado, no algún hombre. 

so resT, NÍnglma palabra me ha dich0 él á mí ;P ero yon ° P 
15 P ° r ^ de rle al tenor de vuestros discursos. . , 

y a q, / 8 aquí tres hombres que se han acobardado, ni s 

lG ^ epbca L y han quedado como mudos. 
b Wn Upues to pues que yo he estado esperando a T 1 
naq a ban hecho, y que se han parado, y no am 

mi saber ntrard y ° ^ amb ^ en a hablar por mi parte, y mostrar 

2 Lekn+ U V 1ÍUnfo mio - 
a - elant e de todos. 


Ajusto dominio. 


3 t>< 

4 O sin uominio. 

5 Y p ea pa ^ ar ^ que la cultivan. 

° El cüíOuY i ? uan t° le habian dicho. 

7 Y i 0 n , „ la °ldo toda la disputa. 

8 0 0S no ban sabido. 

9 Para JE^ ará la vida mi Criador. 

ra Ecarte lo- que concibo. 





CAPITULO XXXIII. 


18. Pues estoy lleno de conceptos, y no caben ya en mi 
| , )/J pecho: 

19. Al modo que el mosto, cuando no tiene por donde 
7/ Y respirar, rompe aun las vasijas nuevas, así sucede en mí 

seno. 

20. Hablaré pues á fin de respirar algún tanto; abriré mis 
labios, y responderé 7 . 

21. No haré acepción de personas, ni igualaré un hombre á 
Dios: 

22. Porque no sé yo cuánto tiempo existiré aun, ni si den¬ 
tro de poco me llevará mi Criador 8 . 


jV) 
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CAPITULO XXXIII 

Niega Eliú que Job sea justo:'dice que Dios habla á los hombres de dife¬ 
rentes maneras, y que es propicio al que se convierte á él. 

1. Oye pues, oh Job, mis palabras, y está atento á todas mis 
razones. 

2. Hé aquí que abro mi boca: formará la lengua palabras 
en mi garganta 9 . 

3. Mis discursos saldrán de un corazón sencillo, y mis la¬ 
bios proferirán sentimientos de verdad. 

4. El espíritu de Dios me crió, y el soplo del Omnipotente 
me dió la vida. 

5. Eespóndeme pues, si puedes; y opon tus razones á las 
mias 10 . 

6. Bien sabes que Dios me crió á mí así como á tí, y que 
fui yo formado del mismo barro que tú; 

7. Y así no verás en mí cosa maravillosa que’te espante; ni 
te será molesta mi elocuencia. 

8. Ahora bien, tú has dicho oyéndolo yo, y yo mismo per¬ 
cibí estas palabras tuyas: 

9. Yo estoy limpio, y sin culpa: inocente, y no hay en mí 
iniquidad. 

10. Pero porque ha hallado pretextos contra mí, por eso 
me ha mirado como á enemigo suyo. 

11. Ha puesto mis piés en un cepo n , y estuvo observando 
todos mis pasos 12 . 

12. En esto, oh Job, no te has mostrado justo: yo te respon¬ 
deré que Dios es mayor 13 que el hombre. 

13. ¿Y quieres tú entrar en contienda con él, porque no te 
ha respondido á todas tus palabras? 

14. Dios habla una vez, y no vuelve á repetir una misma 

C °15. Entre sueños, con visiones nocturnas, cuando los 
hombres rendidos del sueño están descansando en sus 

camas 14 , . . , 

i6. Entonces les abre Dios los oídos, y los instruye y cor- 

U *17 Para retraer á cada uno del mal que hace, y librarle de 

la soberbia 15 , . 

18. Salvando su alma de la corrupción lb , y su vida del filo 

de la espada. 

19 Asimismo le corrige con dolores en el lecho, y hace 
que se le sequen todos sus huesos. 

20 En tal estado le causa horror el mismo pan ó alimento, 
y el manjar antes sabroso á su apetito. 

2 1 Yase consumiendo su carne; y los huesos, antes bien 
cubiertos, aparecen desnudos 17 . 

22 Está él para espirar, y desahuciada su vida. 

23 * si entonces algún ángel escogido entre millares instru¬ 
ye á este hombre, y le hace conocer sus obligaciones, 

24 Dios se apiadará de él, y dirá: Líbrale para que no 
descienda á la corrupción del sepulcro: he hallado motivo para 
perdonarle. 

io Con entera libertad, 
u Como para asegurarme. 

' i* p a ra hallar de qué castigarme. 

13 Aun en bondad y justicia. _ 

it Num. XXII, v. 8, 20.— Dan. II, IV.—Joel, II, v. 28. 
a Origen de todo pecado. 

16 Esto es, de la perdición ó del pecado. 

17 Y pueden contarse. 
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25. Su carne ha sido consumida con las penas: que vuelva 
como estaba en los dias de su mocedad. 

26. Implorará el hombre la misericordia de Dios; el cual se 
aplacará, y le mirará con rostro alegre, y le restituirá su jus- * 
ticia 1 . 

27. Él vuelto á los demás hombres, dirá: Pequé, y verdade¬ 
ramente fui prevaricador, y no fui castigado según merecia. 

28. Con eso. salvó su alma de caer en la muerte, y vivirá, y 
gozará de la luz. 

29. Así es que Dios obra todas estas cosas tres y mas veces 
con cada uno, 

30. Para retirar sus almas de la corrupción del pecado, y 
alumbrarlas con la luz de los vivientes. 

31. Atiende, oh Job, y escúchame, y calla mientras yo 
hablo: 

32. Que si tienes algo que replicar, propónmelo, dílo libre¬ 
mente ; pues yo deseo que aparezcas justo. 

33. Mas si nada tienes que responder, escúchame, guarda, 
silencio, y aprenderás de mí la sabiduría 2 . 

CAPITULO XXXIV 

Eliú mas furioso que los otros tres en calumniar las palabras y el proce¬ 
der del pacientísimo Job, acusa á este de blasfemia y de otros delitos. 

1. Continuando Eliú su discurso, añadió lo siguiente: 

2. Oid, oh sábios, mis palabras; y vosotros, prudentes, pres¬ 
tadme atención: 

3. Puesto que el oido atento juzga de los razonamientos, 
como el paladar discierne por el gusto los manjares. 

4. Examinemos bien entre nosotros el punto, y veamos de 
común acuerdo lo que sea mas verdadero y acertado. 

5. Es así que Job ha dicho: Yo soy justo, y Dios ha aban¬ 
donado 3 mi causa 4 5 : 

6. Pues hay error en el juicio que de mí se ha hecho: vio¬ 
lenta es la saeta que tengo atravesada, sin que haya en mí 
pecado alguno. Así ha hablado. 

7. ¿Qué hombre hay pues semejante á Job que insulta 6 , 
como quien bebe un vaso de agua? 

8. ¿Que se asocia con los que obran la iniquidad, y sigue 
las sendas de los impíos? 

9. Pues ha dicho: No será el hombre grato á Dios, por mas 
que corra por los caminos del Señor 6 . 

10. Por tanto vosotros que sois varones cuerdos estadme 
atentos: Lejos de Dios toda impiedad, y del Todopoderoso 
toda injusticia. 

11. Porque él ha de dar á las obras del hombre su pago me¬ 
recido; y los ha de remunerar según la conducta de cada uno: 

12. Siendo como es verdad que Dios no condena sin razón; 
ni el Omnipotente trastorna jamás la justicia. 

13. ¿Ha cedido él á algún otro sus veces sobre la tierra? 

¿O á quién ha encargado gobernar el mundo que fabricó? 

14. Si con su corazón airado se pusiese él á mirarle, se 
atraería otra vez á sí el espíritu y el aliento que le dio. 

15. Toda carne perecería de un golpe, y el hombre se tor¬ 
naría en polvo. 

16. Ahora bien, si tú tienes entendimiento, atiende á lo 
que se dice, y escucha mis palabras. 

17. ¿Por ventura puede ser capaz de curación el que no 
ama la justicia? ¿Pues cómo tú condenas tanto 7 á aquel Señor 
que es el justo por esencial 

18. A aquel que condena y castiga como prevaricadores á 
los mismos reyes, y como impíos á los grandes: 

1 O le dará su gracia. 

2 O lo que te conviene hacer. 

3 O ha arruinado (Cap. XXVII, v. 2). Se dolia Job de que Dios agra- ™ 
vando sus penas daba un pretexto á los enemigos para acusarle de peca- - ¡ 
dor. Pero Eliú interpretaba en mal sentido las expresiones de Job. 

4 Dando pábulo á mis enemigos. 

5 A Dios descaradamente. 

Esto es, no por eso quedará exento de los males de esta vida. El que 
Dios envíe tribulaciones á los hombres, ó bien felicidades temporales, 
no pende precisamente de las buenas ó malas obras de estos, sino de los 
altísimos designios de la Providencia. 

7 Y tan descaradamente. 

3 Ad Rom. VIH, 33, 34. 


19. Que no repara en que sean príncipes, ni hace caso 
que sean tiranos 6 poderosos, cuando pleitean contra e po r . 
porque todos igualmente son hechura de sus manos. 

„ 20. Morirán de repente, y los pueblos á media noo e 

alborotarán y andarán de una parte á otra, y acabaran si 
) menor esfuerzo con los tiranos. , , g 

21. Porque los ojos de Dios observan los caminos de 
hombres, y tiene él contados todos sus pasos. 

22. No hay tinieblas, no hay sombras de muerte, que 
ten para ocultar á los que obran la iniquidad. 

23. Pues no está en poder del hombre el dejar de comp 

cer á juicio ante Dios. . 

24. El cual quitará de en medio á una multitud ínnum 
ble, y sustituirá otros en su lugar: 

25. Porque conoce bien sus fechorías; y por tanto prep 
t la noche en que serán aniquilados. 

? 26. Castigólos como á impíos, á la vista de todo el mu ^ 

27. Porque, como de propósito, se alejaron de él, y uo q 
sieron saber nada de todas sus disposiciones; 

28. De suerte que hicieron subir hasta él los clamor 

los miserables y el grito de los pobres. -nuién 

29. Porque al que él concede la paz, ó le perdona, ¿q ^ 

le condenará? Y ¿quién amparará al que él abandona, y 
nación, ó bien un particular 8 ? _ wita 9 é 

30. Él es el qüe permite que entre á reinar un hipoc 
tirano, por causa de los pecados del pueblo. _ 

31. Ahora pues, ya que yo he hablado de Dios y en 
fensa, no estorbaré el que hables tú también lo que quie ^ 

32. Si he errado, enséñame el error: si me pruebas q 

hablado la iniquidad, no diré nada mas. . . urs0 , 

33. ¿Acaso te ha de pedir Dios á tí cuenta de mi , 1S onien _ 
que tanto te desagrada e inquieta? El hecho es que tu c > 
zaste á discurrir, y yo no: mas si sabes tú alguna cosa 

34. Pero yo quisiera escuchar á hombres de entendim 

to, y hablar con gente sábia. , s n o 

35. Porque Job ha hablado neciamente, y sus pa a 

suenan buena doctrina. rio hasta 

36. Por lo mismo, oh Padre mió u , sea Job atribu a 

el fin: no dejes en paz á ese mal hombre. ia-nos- 

37. Porque él añade á sus demás pecados la blas em ^ ^ 
otros entre tanto le estrecharemos 12 , y entonces ape e 
discursos al juicio de Dios 13 . 

CAPITULO XXXV 

Siguen las calumnias de Eliú contra Job. 

1. Prosiguiendo Eliú su razonamiento, dijo: _ a guel 

2. ¿Te parece á tí puesto en razón el pensarme^ 

que proferiste, diciendo: Mas justo soy yo que Dios • e s 

3. Porque tú dijiste á Dios 15 : No te agrada aque 

recto ó bueno: ¿ó qué se te da de que yo peque. ^ a mig oS 

4. Por tanto voy á responder á tus razones, y a 
contigo 16 . 

5. Levanta esos ojos al cielo, y mira y c 

etérea, cuánto mas elevada está que tú.. tuS de- 

6. Si pecares, ¿qué daño le harás? y si multiplica 

litos, ¿qué habrás hecho contra él? , -^ e él ¿ e 

7. Si obrares bien, ¿qué es lo que le das, o que re 

tu mano? _ x+ u impi e ' 

8. A un hombre semejante á tí es á quien dañar ^ 
dad, y al hijo del hombre le será provechosa tu jus 

ü Isaí. III, v. 4.— Jerem. XV, v. 4. 

10 No te detengas. , m ma también P° r 

11 Eliú se dirige á Dios, á quien llama Padre. Asi ^ v , 32. 
razón de su amorosa providencia. Sap. XVI, v. 3. a 

12 Y le confundiremos con nuestros argumentos. ^ 

13 Con quien quiere pleitear. . ,• -u a proposi^ 011 , 

14 No dijo eso Job; pero tal vez Eliú pretendía que hacia 

blasfemia era consecuencia de las repetidas pro es a p a s u pecbo e 
su inocencia, y de las amargas quejas con que desa o 

medio de sus cruelísimos dolores. 

13 Cap. XXXIV, v. 9. . , s por tí. 

10 Puesto que callan como si estuviesen convencí i 
17 O rectitud; pero no á Dios. 


r contempla la ^ G S l ° n 









CAPITULO XXXVII. 




9- Clamaron los oprimidos por causa de la muchedumbre 
de los calumniadores, y se lamentaron por la violenta do¬ 
minación de los tiranos. 

10. Mas ninguno de ellos 1 dijo: ¿Dónde está el Dios que 
me crió, el cual inspira cánticos de alegría en medio de a 
noche de la tribulación: 

11- Que nos ilustra mas que á los animales de la tierra, y 
nos da mayor inteligencia que á las aves del cielo? 

12. Allí será el gritar por causa de la soberbia ó p'tepo- 
Uncia de los malos; mas él no los escuchará. 

13. Con todo, no en vano lo oirá Dios, y el Omnipoten e 
considerará las causas de cada uno. 

14. Aun cuando hayas dicho: No atiende Dios 2 : examina e 
á tí mismo en presencia suya, y .espera en sil misei'icordia. 

15. Porque no es ahora en esta vida cuando descarga su 
furor, ni castiga con rigor los delitos. 

16. Luego en vano ha abierto Job su boca 3 , y ha amon 
tonado palabras propias de un ignorante. 

CAPITULO XXXVI 

Eliú da instrucciones y consejos á Job fuera de propósito. Exhórtale a 
que se arrepienta, y le promete toda felicidad. 

1* Continuó Eliú hablando, y dijo: . 

2- Aguántame todavía un poco, y me explicare con igo, 
Porque tengo aun que hablar en defensa de Dios. 

3. Sacaré mi conclusión de sus principios, probando que 
ftú Criador es justo: , , 

Supuesto que mis palabras son ajenas de toda false at, 
y que te haré ver que mi doctrina es sólida 4 . . 

5. Dios no desecha á los poderosos, siendo también e 

susmo, como es, poderoso: . . v : , 

6. Mas no salva á los impíos 5 , y hace siempre justicia a 
los pobres : 

J" No apartará nunca su vista del justo: él es quien coloca 
sobre firme trono á los reyes, y por él son ensalzados. 

Que si se vieren encadenados y aprisionados con cor 
deles de pobreza 6 , 

9. Les reconvendrá con sus obras y maldades, pues ejecu 
taron violencias. 

16. Asimismo les abrirá los oidos, para corregirlos con 
Jruto, y i os amonestará para que se arrepientan de su ini¬ 
quidad. 

■11. Si obedecieren y fueren dóciles, acabarán sus dias 
6 lzine ute, y sus años con gloria; 

Mas si no escucharen, serán pasados a cuchillo, y P c 
leerán en su necedad. , 

• Los hipócritas, y de corazón doble provocan la ira 
l0s > y no reclamarán á él sinceramente cuando se vean 

aprisionados. 

ho U - Morirán de muerte violenta, y acabarán su vida entre 
°mbres afeminados y sodomíticos. . 

Al contrario al pobre le libertará Dios de su angustia, 
la tribulación le hablará al oido. , . 

Así que, oh Job 7 , te salvará del abismo estrecho e - 

able de miserias: y volverás á sentarte en tu opip 
•mesa 8 •> 


17. 


Tu 


causa está juzgada ya como causa 


de un impío: has 


recibir la ejecución de la sentencia. . , 

Uacr' No te dejes vencer mas de la cólera, para opn 
le > ni en adelante te doblen los muchos dones. 

Depon tu orgullo sin que sea 'necesaria la tn u ac 


2 ? ecu «M á Dios, 

3 Pn aS cosas d® los hombres. 

4 y ara quejarse de Dios. 

s * no lat U y a . 

6 y abusan del poder. 

7 Si + tr ° S tra bajos. 
s c l te convirtieres. 

u LpJ¿ Ca 5° en anc hura de tu antigua prosperidad. 
“ O * e tem P ra uo. 

1 La oV GmÍa contra Dios. 

2 Y fi r . ( ra § ran de de la creación del mundo. 

detiene en alto. 


m 

m 


reprime á todos los que se hacen fuertes por la prepotencia. 

20. No alargues la noche 9 ; á fin de que los pueblos pue¬ 
dan acudir á tí para sus negocios. 

21. Guárdate de declinar hácia la iniquidad 10 , pues has 
comenzado á seguir esa mala vida después de la miseria en 
que te ves. 

22. Mira que Dios es soberano en su fortaleza, y ninguno 
de los legisladores es semejante á él. 

23. ¿ Quién podrá rastrear sus caminos? ¿ Ó quién puede 
decirle: Has hecho una injusticia? 

24. Reflexiona que tú no llegas á comprender la obra 
suya 11 que fué celebrada en sus cánticos por los varones 
mas insignes. 

25. Todos los hombres le ven en sus criaturas: cada cual 
le contempla como desde lejos. 

26. ¡ Oh, y cuán grande es Dios, y cuánto sobrepuja á 
nuestra ciencia! Inapeable es el número de sus años. 

27. Él atrae 12 las gotitas de agua, derramando después 
las lluvias, á manera de torrentes 13 , 

/ 28. Que se desgajan de las nubes, de que está cubierta 

toda la región de arriba. 

29. Cuando él quiere extiende las nubes á manera de pa¬ 
bellón, 

30. Y relampaguea con sus rayos desde lo alto, oscure¬ 
ciéndolo todo de mar ámar: 

31. Como que por estos medios castiga y ejerce sus jui¬ 
cios sobre los pueblos, y provee de alimento al grande número 
de los mortales. 

32. Él esconde la luz como en sus manos, y después manda 
que salga de nuevo. 

33. A quien él ama, le declara como esta luz es posesión 
suya, y que puede subir á ella y poseerla. ■ 

CAPITULO XXXVII 

Concluye Eliú su discurso, ponderando las perfecciones de Dios; y supo¬ 
niendo que Job ha injuriado á todos estos atributos divinos, le exhorta 

á humillarse. 

1. * Por esto se estremeció mi corazón, y como que saltó de 
su lugar. 

2. Escuchad atentamente su voz terrible cuando truena, 
y el rugido espantoso que sale de su boca. 

3. Él está observando todo cuanto hay debajo del cielo, y 
su luz penetra y resplandece por todos los términos de la 

Uerra.Detrás ^ re iámpago seguirá un estruendo como de 
un rugido espantoso, y tronará con la voz de su Majestad, y 
oida que sea, no podrá comprenderse lo que es. 

5 Retumbará maravillosamente el sonido de la voz de 
Dios - de Dios que hace cosas grandes é inescrutables. 

6 ’ Él manda á la nieve que descienda sobre la tierra, y 
hace caer las lluvias abundantes del invierno, y los aguace¬ 
ros del verano: 

7 Él pone como un sello en las manos de todos lo hom¬ 
bres 14 , á fin de que reconozcan todos que sus obras penden 
de lo alto. 

8 La fiera se mete en su cueva, y estará queda en su 

grmnda^vántage la tempestad de los recónditos lugares 16 , y 
el frió viene del Septentrión. 

10 Al soplo de Dios 18 se forma el hielo, y 17 se derraman 
nuevamente las aguas por todas partes. 


13 Eecundaiido la tierra. . .. ... , , .. 

14 Haciendo que por el frió dejen de trabajar la tierra durante el m- 
• o También puede aludir á que solamente el hombre, como dijo Ga- 

T^lDe usu parí. XIII, v. 2), recibió de Dios unas manos, que son un 
. ° i ent0 convenentísimo al animal dotado de sabiduría, instrumento 
Momísimo del hombre; y que, como dijo Anaxágoras, citado por Aristó- 

Z\í, equivaled muchos, y aventajad todos los demás. 

15 T)p1 Mediodía. Cap. IX, v. 9. De allí suelen venir en la Iduméa, Pa- 
lestim etc, las tempestades y los vientos.-Vóase Salmo LXXVII, v. 26. 
Ijerem. IV, v. 11 .-Zachar. IX, v. 14. 

ib O viento del Norte, 
ir Al soplo del Mediodía. 
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11. Apetecen los trigos él agua de las nubes; y las nubes 
al darla esparcen sus brillos ó relámpagos. 

12. Yan las nubes girando por todas partes, do quiera que 
las guia la voluntad del que las gobierna, prontas á ejecutar 
sus órdenes en toda la redondez de la tierra; 

13. Ya en una tribu extranjera, ya en tierra suya, ya sea 
en cualquier lugar que su misericordia disponga que se 
hallen. 

14. Escucha, oh Job, estas cosas: párate á reflexionarlas 
maravillas de Dios. 

15. ¿Sabes tú por ventura cuándo ha mandado Dios á las 
lluvias que hiciesen aparecer la luz en sus nubes v ¡ 

16. ¿Has tú averiguado los varios caminos de esas nubes, 

. y aquella grande y perfecta ciencia del que las gobierna ? 

17. ¿No es así que se ponen calientes tus vestidos cuando 
sopla el Mediodía sobre la tierra 1 2 ? 

18. ¿Acaso tú fabricaste junto con él los cielos; que son 
tan sólidos y estables como si fueran vaciados de bronce? 

19. Si es así, enséñanos qué es lo que le hemos de res¬ 
ponder á quien nos pregunte, ya que nosotros estamos en¬ 
vueltos en tinieblas. 

20. ¿Quién podrá darle razón de lo que yo digo? Por mas 
que el hombre razone, quedará como abismado. 

21. Ahora no ven los hombres la luz, porque el aire se con¬ 
densa repentinamente en nubes: mas un viento que atraviese, 
las ahuyentará y disipará. 

22. Del Septentrión viene el oro 3 . Démosle, pues, á Dios 
respetuosa alabanza. 

23. Nosotros no somos dignos de alcanzarle. Él es grande 
en su poder y en sus juicios, y en su justicia, y verdadera¬ 
mente inefable. 

24. Por tanto los hombres le temerán y respetarán, nin¬ 
guno de los que se precian de sábios se atreverá á contem¬ 
plarle con curiosidad. 

CAPITULO XXXVIII 

El mismo Dios se introduce en la disputa: manda callar á Eliu, y 
reprende á Job por algunas inconsideraciones. 

1. Entonces el Señor desde un torbellino 4 * habló á Job, 
diciendo 6 : 

2. ¿Quién es. ese que envuelve ú oscurece preciosas sen¬ 
tencias con palabras de ignorante? 

3. Ciñe pues ahora tus lomos 6 prepárate como varón que 
entra á pelear: yo te interrogaré, y tú respóndeme. 

4. Díme ¿dónde estabas cuando yo echaba los cimientos 

de la tierra? Dímelo, ya que tanto sabes. í 

5. ¿Sábes tú quién tiró sus medidas? ¿ó quién extendió 
sobre ella la primera cuerda? 

6. ¿Qué apoyo, di, tienen sus bases? ¿ó quién asentó su 
piedra angular, 

7. Entonces que me alababan los nacientes astros, y pro 
rumpian en voces de júbilo todos los ángeles' ó hijos de 
Dios 7 ? 

8. ¿Quién puso diques al mar, cuando se derramaba por 
fuera como quien sale del seno de.su madre? 

9. ¿Cuando le cubria yo de nubes como de un vestido, y 
le envolvia entre tinieblas como á un niño entre los paña¬ 
les 8 * ? 

10. Encerréle dentro de los límites fijados por mí, y pú¬ 
sole cerrojos y compuertas, 

1 Esto es, el arco iris. Eccli. XLI11 , v. 12. 

2 Sin que sepas la razón de esta y otras muchas cosas. 

3 * O la dorada serenidad. 

4 Exod. XXIX , y Ezech. I, se pinta á Dios como morando entre espe¬ 

sas tinieblas ó torbellinos. 

6 Dios, ó mas bien el Angel que le representa, viene á terminar la ( 

disputa. Están divididos los Intérpretes sobre si es Job ó Eliú de quien, 

el Señor profiere estas palabras. Es verosímil que se pueden entender 

de ambos. Eliú es evidente que se excedió en lo que dijo contra Job: * 

éste pudo faltar en cierta demasía de palabras, á que le llevó quizá la ^ 

molesta porfía de sus amigos.—Véase cap. XXXIX, v. 34. 

6 Los orientales, como usaban de ropas talaras, tenian que recogerlas 


11. Y dije: Hasta aquí llegarás, y no pasarás mas adelante; 
y aquí quebrantarás tus hinchadas olas 0 . 

12. ¿Acaso después que estás en el mundo diste leyes _ 
luz de la mañana, y señalaste á la aurora el punto por on 

debe salir? . v 

13. ¿Has cogido con tus manos los polos de la tierra, y 
sacudídola, á fin de limpiar y expeler de ella á los 

14. Volverá á ser lodo ó polvo el sello 10 , y durara 

un vestido que está consumiéndose. f . ., ■. 

15. Quitaráse á los impíos su esplendor, y sera amqu 

su poder excelso. i aS 

16. ¿Has entrado tú en las honduras d'el mar, y 

paseado por lo mas profundo del abismo? _ 

17. ¿Se-te han abierto acaso las puertas de la mué 

has visto aquellas entradas tenebrosas? s j 

18. ¿Has averiguado la anchura de la tierra, ni 

todo .lo sabes, ' , 

19. En qué parte reside la luz; y cuál es el lugar o 

sito de las tinieblas: . o „ nt;aS 

20. A fin de que puedas tú conducir á entra ^ a ^ min0 
á sus propios lugares, como quien está enterado e 

que lleva á sus habitaciones. oc t 9 has 

21. ¿Sabias tú entonces 11 que hubieses de nacer, y 

instruido del número de tus dias? . • ye 

22. ¿Por ventura has entrado en los depósitos de ^ 

y has visto los otros donde está amontonado el gianizo, 

23. Los cuales tengo yo prevenidos para usar, a 

contra el enemigo en el dia del combate y del con íe • ^ 

24. Explícame: ¿Por qué camino se propaga la iu , y 

r se reparte el calor sobre la tierra? i reísimo, 

25. ¿Quién señaló la carrera á un aguacero impeti 

y el camino al sonoroso trueno, ^ay 

26. Para llover sobre una tierra desierta, donde, 
hombre ninguno, donde no habita ningún mortal, 

27. Fecundándola, aunque inhabitable y yerma, p 

produzca la verde yerba? / , ¿ j aS 

28. ¿Quién es el padre de la lluvia? ¿ó quien eng 

gotas del rocío? _ i a fre- 

29. . ¿De qué seno salió el hielo? ¿y quién pro u 

lada o escarcha que cae del aire? U perfici e . 

30. Las aguas se endurecen como piedras, y la s p 

del mar se congela 12 . brillantes 

31. ¿Podrás tú por ventura atar ó detener i 0r - on i3? 
estrellas de las Pléyadas? ¿ó desconcertar el giro 6 tiempo ^ 

32. ¿ Eres tú acaso el que haces aparecer a su ^ j oS 
lucero de la mañana, ó resplandecer el de la tar e 

¡ habitantes de la tierra? . cielos, y 

33. ¿Entiendes tú el orden ó movimientos de o 
podrás dar la razón de su influjo sobre la tierra. ma7 idar- 

34. ¿Alzarás por ventura tu voz á las nubes, para 

les que se deshagan en lluvias abundantes? ^ á 

35. ¿Despacharás rayos, y estos marcharán, y 

la vuelta: Aquí estamos átu mandar 14 ? ,„v,iduría? 

36. ¿Quién puso en el corazón del hombre la saDi 

¿ó quién dió al gallo el instinto 15 ? _ . c i e loS, ó 

37. ¿Quién podrá explicar la disposición de o 

hacer cesar sus armoniosos movimientos? polvo d® 

38. iDónde estabas cuando 16 se formó en masa e p 

la tierra, y se endurecieron sus terrones? leona, y 

39. ¿Andarás tú por ventura á coger caza para 

saciarás la hambre de sus cachoros, a cechand° 

40. Cuando están echados en sus cuevas, y 
desde sus cavernas? 

y atarlas á la cintura para caminar, trabajar, etc. Es lo ra 
prepárate , disponte , etc.—Véase Vestido. 

7 Agradecidos por el sór que yo les habia dado. 

8 Genes. /, v. 2. 

9 Psalm. GUI , v. <0.—Jerem. V, v. 22. . 

10 O el hombre, imágen del Criador. 

11 Cuando yo criaba el mundo. 

12 El mar llamado por eso glacial. 

13 O del Norte. Los Setenta dicen Orion. 

14 Martini: Siamo ai tuoi cenni. 

15 Para arreglar sus cantos. 

16 Al retirarse las aguas. 
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. ¿Quién prepara al cuervo su alimento, cuando sus po¬ 
ntos levantan sus graznidos hácia Dios, yendo de un lado a 
°tro del nido \ por no tener nada que comer? 

CAPITULO XXXIX 

Continúa el Señor mostrando á Job cuánto va de la criatura al Criador. 

Job reconoce que ha hablado inconsideradamente. 

1 - ¿Por ventura, oh Job, tienes noticia del tiempo en que 
as ca bras monteses paren entre las breñas, ó has observa o 
as ciervas al tiempo de su parto? 

2* ¿Tienes contados los meses de su preñez, y sabes e iem 

P° de su parto? . 7. . 

3 * Encórvanse para dar á luz su cria, y paren dando gran 
des bramidos. 

Sepáranse muy pronto de ellas sus hijos, y van á pacei. 
salen, y no vuelven á verlas mas. ., , lia 

¿Quién dejó en libertad al asno montés, y quien so o 

ataduras? 

Yo le di casa en el desierto, y albergue en una tien 

estéril. 

Y Él desprecia el gentío de las ciudades: no oye los g?'A 
de un amo duro. , pp 

8 - Tiende su vista al rededor por los montes don e pa 
a nda buscando todo lo verde. 

9. Lime: ¿querrá servirte á tí el rinoceronte, per 
r á en tu pesebre? Qrp? ,x - 

Id. ¿Podrás tú uncirle con la coyunda para que < ¿ 

romperá en pos de tí los terrones de tus campos. . , 

PE ¿Te fiarás por ventura de su gran fuerza, para ‘ c . 
su cuidado la labranza de tus tierras? 

12. ¿Crees tú que él te ha de volver lo que as 
y due te llenará de trigo la era? ñ 

. 13 - La pluma del avestruz es semejante á las p 
cigüeña y del gavilán 2 . tierra 

Cuáhdo pues esta ave abandona sus huev deba jó 
¿Per ventura serás tú quien los calentará o emp 

15- No precave ella que ningún piólos pise, ni que 
Jen las bestias del campo. .. oí fuesen 

. 16 - Es insensible y dura para con sus hijos, co ^ temor 
a J e nos; inutiliza su trabajo 3 sin verse forzada á ell P 4 

dinguno : . < 

17 : Sino porque le negó el Señor para eso el instinto, y uo 
e dió el discernimiento. MOa mií. 

8 - Sin embargo, cuando llega la ocasión de ve7 ' 8G ^i 
< L ayuda con las alas sus piés, y deja burlados al ca a i 

caballero 4 . { 

¿ j 9 - Díme: ¿Sabrías dar tú al caballo la valentía que tiene, 
enar de relinchos su erguido cuello? n i 

¿Ee ^arás tú brincar y volar, como langos a. " I 
rror el fogoso bufido de sus narices. 
c ’ Escarba la tierra con su pezuña: encabritase co I 

dre con ardor al encuentro de los enemigos armados. 

’ No conoce el miedo, ni se rinde á la espada. 

23 - Oye sobre sí el ruido de la aljaba, el vibrar de la lanza, 
-7, manejo del escudo; . , frpn0 7 

v ¿ ’ Y tyos de asustarse, espumando y tascan o ’ ©I 

trn 6Ce ^ Ue quiere sorberse la tierra, ni aguarda el soni , 

tr °uipeta. 

25 ‘ En oyendo el clarín, como que dice con ««■ relinchos: 

á BiI Uede Aducirse: Cuando sus polluelos gritan 6 a P®| 11 f L ' qXLVI, 

Sr n t * bullend ° * “ * <,,ro deI “íveZ K.p“ 

C de notar que de Kopa? Koracs, cuervo, viene el verbo f 

2 p 9ue significa pedir con ansia. 

3 »/° Con todo, no cobija con ella sus huevos. 

4 vr andonan do frecuentemente sus huevos y sus hijos. cogag ¿ 

Un tierna PUede decir que corre ó que vuela ’ ? UeS ron grandísima ve- 
J° c idad P 4-7 usan do de sus alas como de velas huye 8 

6 Yéase Xenofonte en la Cyropedia, Claudiano, e 

c Ln o e ? ra . r en combate - ' , „ i4ios ■—Véanse 

Pünio y Bv ff^ 8 descu J )ren ó alcanzan á ver desde muy 

7 0 también • ^Q ue puedo respon der al Señor, yo frágil criatura? I 0 


Ua vamos allá. Huele de lejos la batalla, y percibe la exhor¬ 
tación de los capitanes, y la gritería del ejército . 

96 ¿Es acaso efecto de tu sabiduría el modo con que renue¬ 
va cada año sus plumas el gavilán, extendiendo sus alas hácia 

61 2^!^ por tu órden que se remonte el águila, y coloque su 
nido en luerares elevados? 

28. Ellamora entre breñas, _y tiene su habitación en penas- 

' “tr^de albSStob presa, pues sus ojos atis- 

, ba 30 deS Sus^iSos' chupan la sangre, y do quiera que hay 
■ carne muerta, al punto está encima 
' 31 Añadió después el. Señor, y dijo á Job: 

S2 ¿Cómo el que se pone á altercar con Dios, tan fácilmen¬ 
te lo deja, y enmudece? A la verdad que quien arguye á Dios 
debe hallarse en estado de responderle. _ _ 

33 Job entonces respondiendo al Señor, dijo. 

,/ yo que he hablado tan inconsideradamente, ¡que es 
lo que puedo ahora responder? Nada. Cerraré m. boca con mi 

m “° 7 Una cosa he dicho, que ojalá nunca la hubiese dicho, y 
aun otra todavía, á las cuales no añadiré mas palabra. 

CAPITULO XL 

a Tnb la distancia de la criatura al Criador, y 
°7at ve“ t dbino poder en las dos bestias descomunales Behemoth 
y Leviathan. 

, Y habló el Señor desde el torbellino á Job, diciendo: 

2 Ciñe otra vez tus vestidas en tus lomos , como hombre 

; 

& P Sitien¿sp^ un teazo fuerte como el de Dios, y si el 

' *7 ^vístetede rSplSdor, y sdbeTel lo alto, y haz alarde 
de tu gloria, y adórnate de magníficos vestidos. . 

6 Disipa con tu furor á los soberbios, y con una sola mira- 

rK abate á todos los altaneros. .. 

‘ d 7 clava tus ojos en todos los soberbios u orgullosos, y 
Efúndelos: y aniquila á los impíos do quiera que estén. 

8 Sepúltalos á todos juntos debajo del polvo, y abisma sus 

¿ cíihoZíis en 1& fosft* - . , , 

T Fntoncos confesaré que tu diestra podrá salvarte. 

¡O Vira á Behemoth 10 , ó al elefante, á quien crié cuando 

•ítíA se alimenta de heno como el buey: 

i U. Su fortaleza está en sus lomos, y su vigor en el ombh- 

\ S °J Endurece y levanta su cola como cedro: los nervios do 
, muslos están interiormente entrelazados uno con otro: 

J 13 Son sus huesos como pilares de bronce: como planchas 
A hnrras de hierro sus ternillas: 

U Él es el principal dé los animales entre las obras de 
Dios- aquel que le crió hará uso de la espada de él “ 

15 Los montes le producen yerba para su pasto; y allí 
iunto á él retozarán todas las bestias del campo. 

; ? É1 dll erme á la sombra en la espesura de los cañavera¬ 
dles v'en lugares húmedos. 

> Los árboles sombríos cubren su morada, 12 , rodéanle los 

sauces dé los arroyos. 

adoro, y enmudezco. Demasiado he hablado: no quiero aumentar mis 

ponte haldas en cinta.-Téase VeMc. 

i) Pftnrende Dios á Job por haberse explicado en términos algo fuertes, 
JnrhVron otros interpretar malamente, creyendo que por justifi- 
7 T/sí oueria oponerse ó corregir los altos juicios de Dios. 

“ ilguños opina» que se habla del hipopítamo 6 caballo de rio y del 
77- nue gran los dos animales mas monstruosos y feroces del Nilo, 
riberas hadan grandes destrozos.-Véase su descripción en 
SiSS -1 Part. Anim., Ub. IV cap. II, en Plinio, Claudiano, y en 

B n Cl o^ef ^füíor defelefante, como y cuando le parezca. 

12 O lugar donde sestea. 
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18. Mira como él se sorbe un rio, sin que le parezca ha- 7 
ber bebido mucho U aun presume poder agotar el Jordán 
entero. 

19. Parece que se le quiere tragar con los ojos, y absorbér¬ 
sele con sus narices 2 . 

20. ¿Podrás tú tampoco pescar y sacar fuera con anzuelo á 

Leviathan ó la ballena, y atar con una cuerda su lengua 3 ? / IIl 

21. ¿Podrás echar acaso una argolla en sus narices, ó tala- i 

drar con un garfio sus quijadas? ¡ 

22. ¿Acaso te hará muchas súplicas, ó te dirá palabras 

tiernas? r 

23. ¿O hará quizá pacto contigo, y le recibirás por tu per- 
pétuo esclavo? 

¿P° r ventura juguetearás con él como con un pajarillo, 
o le atarás con un hilo para diversión de tus siervas? 

25. ¿Partiránle en trozos en un convite tus amigos, ó re- 
partiránsele entre sí los negociantes 4 ? 

26. ¿Harás caber acaso su cuerpo en las redes de los pes¬ 
cadores, ó meterás su cabeza en el garlito o nasa de los 


27. Pon tu mano sobre él, tócale solamente, y te quedará 
memoria eterna de tal pelea, ni volverás á hablar mas de 
ella 5 . 

28. Quien espera prenderle se hallará burlado, y á vista de 
todos será por él precipitado al mar. 

CAPITULO XLI 

Explícase mas difusamente la fiéreza de Leviathan con la descripción 
de sus miembros, y de su dureza y soberbia. 

I. No le despertaré como cruel; pues ¿quién puede resistir 
á mi semblante 6 ? 

2 ¿Quién me ha dado algo primero, para que yo deba res¬ 
tituírselo? Mío es todo cuanto hay debajo del cielo. 

3. No tendré miramiento por él, ni á la eficacia de sus 
palabras dispuestas á propósito para mover á compasión. 

4. ¿Quién de los mortales le quitará á Leviathan la piel que ‘ 
le cubre? ¿ó quién entrará en medio de su espantosa boca? 

5. ¿Quién abrirá las puertas de esta boca ó sus agallas? 
Espanta el ver solamente el cerco de sus dientes. 

6 Su cuerpo es impenetrable como los escudos fundidos 
de bronce, y está apiñado de escamas entre sí apretadas: 

7. La una está trabada con la otra, sin que quede ningún 
resquicio por donde pueda penetrar ni el aire. 

8. Está la una tan pegada á la otra, y tan asidas entre sí 
que de ningún modo se separarán. 

9. Cuando estornuda, parece que arroja chispas de fuego, 
y sus ojos centellean como los arreboles de la aurora 7 . 

10. De su boca salen llamas como de tizones encendidos. 

II. bus narices arrojan humo como la olla hirviente entre 

llamas. f r 

Í2. Su aliento eneiende los carbones, y su boca despide lia- S" 
maradas. 


O sin que le cause impresión alguna. Expresión hiperbólica. 

A algunos les parece que en este verso no se habla de rio ninguno 
que se quiera sorber el elefante con ojos y narices: porque las palabras 
quasi hamo capiet eum, dan idea de que se trata aquí del modo de cazar- 
le,y así traducen el versículo 19 de esta manera: Él será preso por sus 
0)0S \ C0m0 el P ez / on <™zuelo; y con un palo agudo serán traspasadas sus ñ 
eftexto^hX, enfren ] arle ‘ A1( % ase como fundamento de esta traducción T« 
el texto hebreo y el que los cazadores ponen la hembra del elefante á la ’ 

ñas rama^ t nl f 1 r n T Una h ° ya Ó fosa enc ^erta con algu- 

as ramas y allí le domestican á fuerza de hambre, y le horadan la nariz 
para ponerle en ella un anillo que sirva como de freno. 

la tieneÍltS 01 !? 1 7 ^ * f lengUa con el cordel del anzuelo que 
la tiene agarrada Algunos entienden por leviathan al cocodrilo- de este 

dicen los naturalistas que después que está mucho tiempo debajo del 
agua con el aliento detenido por precisión, cuando sale afuera y se echa 
sobre la presa con la boca abierta, lo arroja tan encendido y con tal -T 
lencia que parece respira fuego envuelto en humo. 7 

4 Para salarle y venderle. 

> Pondérase aquí la gran dificultad de pescar la ballena, pesca que 
entonces el vulgo creía imposible, como realmente lo es, á un nescador 
solo, y que solamente hace unos cuatro siglos que se practica, reLéñdo- 
se para ello una gran multitud de hombres. nienao 


CAPITULO XLII. 

13. En sn cerviz reside la fortaleza; y va delante de él la 
\ miseria 8 . 

14. Los miembros de su cuerpo están perfectamente uni¬ 
dos entre sí: caerán rayos sobre él, mas no por eso se moverá 
de su sitio. 

15. Tiene el corazón duro como piedra, y apretado como 
yunque de herrero golpeado de martillo. 

16. Cuando él se levanta sobre las olas tienen miedo los 
, ángeles mismos 9 , y amedrentados procuran purificarse y apla¬ 
car al cielo. 

17. Si alguno quiere embestirle, no sirven contra él ni es- 
^pada, ni lanza, ni coraza; 

18. Pues el hierro es para él como paja, y el bronce como 
# leño podrido. 

19. No le hará huir el mas diestro flechero: para él las pie¬ 
dras de la honda son hojarasca. 

20. Eeputará el martillo como una "arista 10 ; y se reira de 
la lanza enristrada. 

21. Debajo de él quedarán ofuscados los rayos del sol, y 
andará por encima del oro u , como sobre lodo. 

22. Con sus bufidos hará hervir el mar profundo como una 
olla, y hará que se parezca al caldero de ungüentos, cuando 
hierven á borbollones. 

23. Deja en pos de sí un sendero reluciente 12 , y hace que 
el mar se agite, y tome el color canoso de la vejez. 

24. En fin no hay poder sobre la tierra que pueda compa¬ 
rársele, pues í'ué criado para no tener temor de nadie. 

25. Mira debajo de sí cuanto hay de grande 13 ; como quien 
es el rey de todos los mas soberbios animales 14 . 

CAPITULO XLII 

Sentencia el Señor á favor de Job contra sus tres amigos. Ruega Job por 
ellos; y habiendo recibido doblados bienes, descansa en paz. 

1. Entonces Job, respondiendo al Señor, dijo: 

2. Yo sé que todo lo puedes, y que na se te oculta ningún 
pensamiento. 

3. ¿Quién es aquel (has dicho tú), que envuelve sentencias 
juiciosas con palabras de ignorante 16 ? Por tanto confieso, Señor, 
que he hablado indiscretamente, y de cosas que sobrepujan 
infinitamente mi saber. 

4. Mas dígnate escuchar, y yo hablaré con mas juicio: te 
preguntaré 16 , y tú tendrás la bondad de responderme. 

5. Ya, Señor, te conocía de oidas; pero ahora parece que t e 
f veo con mis propios ojos. 

5 6. Por eso yo me acuso á mí mismo 17 , y hago penitencia 

envuelto en polvo y ceniza. 

7. Después que el Señor hubo acabado de hablar de aqu e4 
modo á Job, dijo á Eliphaz Themanita: Estoy altamente in¬ 
dignado contra tí y contra tus dos amigos, porque no habéis 
hablado con rectitud y justicia en mi presencia, como mi sier¬ 
vo Job. 

6 No tengo necesidad de provocarle contra los hombres como cruel 
que es. Porque ¿ quién puede resistir tan solamente á mi semblante 
airado? 

7 El erudito Expositor y sábio agustiniano P. Diego Estúnica cree que 
en este y siguientes versos se habla efectivamente de fuego producido 
con el movimiento vehemente del estornudo; y añade que semejan es 
cetáceos son muchos en el océano boreal, donde se ven lucir desde muy 
lejos sus grandes ojos, de manera que parecen dos fuegos, y sirve esto e 
señal á los navegantes para apartarse de ellos. 

8 O la devastación, pues todo lo destroza por donde pasa. . 

9 Esto es, los mas esforzados varones. En el hebreo la voz CmN 1 
[ significa también hombre de gran fuerza. 

10 Como una estopa ó paja seca. 

11 O se tenderá encima del oro, ó riquezas del fondo del mar. 

12 O sulco de blanca espuma. , 

13 Y sublime entre los demás vivientes. Otros traducen: Todo lo e 
precia , como que él es rey de todos los hijos de la soberbia. 

14 O mónstruos del mundo. 

16 Puede traducirse: ¿Quién es pues aquel que neciamente ó tal o 
juicio, oscurece ó presume ocultar los consejos de la Providencia? 

16 Sobre mis penas. 

17 De haber hablado neciamente. 











ti' om ad pues siete toros y siete carneros, id á mi siervo 
xjyt’J °/ rece dlos en holocausto por vosotros. Y Job siervo 
ara orac * on P or vosotros, y yo aceptaré su intercesión, 
haW ^ Ue ^ n ° Se os ^ m P llt;e vuestra -culpa; ya que no habéis 
a o de mí rectamente, como mi siervo Job. 
g /. consecuencia fuóronse Eliphaz Themanita, y Baldad 
^°P^ ar Naamathita, y ejecutaron cuanto les habia 
10 a a° ^ ? e ^ or > y e l Señor se aplacó en gracia de Job. 
t * . mas mo movióse el Señor á compasión de Job mien- 

i^* aC ^ a oracaon por sus amigos, y volvióle el Señor doblá¬ 
is. 8 de los que antes poseía, 
herni ^ ln * eron luego á verle todos sus hermanos y todas sus 
Co ^ anas b y cuantos antes le habían conocido y tratado: y 
corr) ler °- n COn ^ en su casa > y dieronle muestras de su tierna 
pasión 2 , consolándole de todas las tribulaciones que el 

tahalí ! 03 SU P ar i en tes: los cuales antes le abandonaron, como se lamen- 
13, 14. 

3 En i °, ( l ue babia padecido. 

e reo riQiDi Iemimah, por ser bella como la luz del dia. 




CAPITULO XLII. 


Señor le habia enviado; y dióle cada uno de ellos, á modo de 
vresente, una oveja y un zarcillo de oro. 

1 12 y el Señor echó su bendición sobre Job en su ultimo 
estado, mucho mas aun que en el primero. Y llegó á tener ca¬ 
torce mil ovejas, y seis mil camellos, y mil yuntas de bueyes, 
v mil asnas. 

13 Tuvo también siete hijos y tres hijas: 

14 De las cuales á la primera puso por nombre Día , á la 
secunda Cassia * y á la tercera Cornustibia 5 . 

15 No hubo en toda la tierra mujeres tan hermosas como 

las hijas de Job; e hízolas su padre entrar á la parte de la he¬ 
rencia como á sus hermanos. . , 

ifi Después de estas cosas vivió Job ciento y cuarenta 
años’ en que vió á sus hijos y nietos hasta la cuarta genera¬ 
ción; y murió ya muy viejo, y lleno de dias. 

i —¡yijfP Quetzijah, por ser preciosa como la canela olorosa. 

6 if^yQuerenhafuj, á causa de su brillante colorido.-Véase Tul- 

gata- 
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IRIEG-TTIIVL 


LIBER I 


o. AíBíp-pW -wuuiuserai vmvam ejus. 

bat, j n +„ ? at «Bloque eam ®mula ejus, et vehementer ange- 
vam e j Us . exprobraret quod Dominus conclusisset vul- 

Pore afcendprJüt' e ^ a í per ángulos annos, cum redeunte tem- 
Porro illa ad templum Domini: et sic provocabat eam: 

8. DbcitemÁ 6 ^ ™ n ca Piebat cibum. 

D°n comeáis 1 f+ 61 “ dcana vir suus: Anua, cur fies? et quare 
n °nego ob rem affligitur cor tuum? numquid 

9- SuSt ¡íí SU ™> ( l uam decem filii ? 

Silo, Et Helí „ n aU ^- nna postquam comederat et biberat in 
D°mini, acerd °te sedente super sellam ante postes templi 

flens largiter eSS6 ^ ^ nna amaro animo, oravit ad Dominum, 

c ¡ens videril°íffl a , y ovit > dicens: Domine exercituum, si respi¬ 
re oblitus aníi/i 1 p Dem famulas tu®, et recordatus mei fueris, 
eu® D nm ' tua ‘ ) . ^derisqae serv® tu® sexum virilem, 
ascendet super capute'**” 18 diebus vit8e e B ls > et novactlla non 

Domino íifu'r st , autem ) cum illa multiplicaret preces coram 

13. Poi^o í 1 °bservaret os ejus, 

uius moveim-,t! ina i 0< l u ebatur in corde suo, tantumque labia 
er go eam HpÍ; + U1 "’ , vox penitus non audiebatur. iEstimavit 

14. Dixit tem . ulenta m, 

nu iQ, qu 0 mades 61 ' ^ s< l ue ^ uo ebria eris ? digere paulisper vi¬ 
lo. Ppo^„„ j _ 


15 i» iU »ues. ^ 

P ata muber'infpr S 4™ a: Nequáquam, inquit, domine mi: 
inebriare notp 0 + 11X n ! nds ego sum, vinumque et omne quod 
^Dominí.' ’ non bibi > sed effudi animam meam in conspec- 

Pnia ex muítínír S ai l c iD a ™ tuam quasi unam de filiabus Belial: 
Piasens. aine uoloris et moeroris mei locuta sum usque in 

Petitione^tuní^ e * : ^ ade in pace; et Deus Israel det tibí 
V 18 - E?ilfe-f amrogusti eum. 

í! s tuis. Et abííf . , ptmam inveniat ancilla tua gratiam in ocu- 
1Us uon sunt am ír ie í in viam suam, et comedit, vultusque il- 
„ 1». Et su^v P U \ m diversa mutáti. 

®yersiq Ue su . ® runt mane, et adoraverunt coram Domino: 
*7 autem Elcan a t . venerun t in domum suam Ramatha. Cogno- 
2o* nu8, a An nam uxorem suam: et recordatus est ejus 

Peperit filium^ii es ^ P os l eirculum dierum, concepit Anna, et 
mi ®9 P°stulasset eum^ 6 nomen e J us Samuel: eo quod a Do- 

U ^o<? m °laret < ^!w* ;en ? Y * r e J us Elcana, et omnis domus ejus, 
dn • Et Anna mi n ° hostiam solemnem, et votum suum. 


ollam sive in cacabum: et omne quod levabat fuscmula,tolle- 
bat sácerdos sibi: sic faciebant universo Israelí vementium m 

SÍ 1°5. Etiam antequam adolerent adipem 

dotis, et dicebat immolanti: Da mihi carnet, u ^ c0 P aa “ acer 

SE Q^respondensíjebatei^^Nequa^iMÍ: nunc enim dabis, 
alÍ lT Ín Er°a 1 tergo 1 peccatum puerorum £ande mmis coram Do- 
fedem Domini, P uer, 

iter sua, quam affere 
ao, ut immolaret hos 


CAPUT PRIMUM 

et nonmif píT-ÍJ tü US de E ama thaimsophim, de monte Epliraim, 

PPi Suph, Epbrathmu’ ^ ÍUS Jerobam > filii Eliu, filii Tbobu, 
cun'dffi pn abait duas uxores, nomen uni Anna, et nomen se- 
u°n erant liberi 13 ’ ^ uerun tque Phenenn® filii, Annse autem 

edorarft pt C to d ^c at vir me de civitate sua statutis diebus, ut 
tem ibi dun fifru C , are í Domino exercituum in Silo. Erant au- 

4. Venit pÍÜ j. > Dphni et Phinees, sacerdotes Domini. 
n ® uxori sn» dies ’ et immolavit Elcana, deditque Phenen- 

5. Ann» + cunctis fiüis ejus, et filiabus partes: ¿o. — 

diligebat em ded it partem unam, tristis, quia Annam accinctus epnod lineo. ft^pW ri mater sua, quam affere- 

6 Affl£q®Í nus autem concluserat vuívam eiús. 19. Et tumcam P a ™ ífif n f4ro suo, nt tomolaret hos- 

at, i n tan L at fiuoque eam a?mula ejus, et vehementer ange- bat statutis diebus, asee 
.. 

.«o * 

voempete em¡ í b , t _ lt , ue cresce bat, et pie- 

cebat tam Domino quam hommgus eum . H¡r dicit 

DSJrasa;^^fesr domuipatostü1 ' 

cum essent m ^Egypto m dorno Pha I rael m ibi in sacer- 
28. Et elegí eum ex om^nstrinuDUSadoi er e t miM inc en- 
S^tpo?Stfod ad c^am me: et dedi domuipatristuiom- 

Quarícalcí S 

SpííS* 4 ^** 14 sacrificU tael 

populi mei? nnininna Deus Israel: Loquens locutus 

30. Propterea ait , D°m mis ^ m i„istraret m conspec- 
sum, ut domus tua, et ® P tj u nc aátem dicit Dominus: Ab- 
tu meo, us( l ue “/ a e SSl^dorificaverit me, glorificabo eum: 
5uV"utem m contemU tuum, et bra- 

32. E‘"b b¡ L“ri s S.ezi“d°me”»;«>'‘‘b« S di«to S . . 
peris Israel: et non ent üe nitus virum ex te ab altan 

P 33. Verumtamen non auferam P t enitr^ t anima tua . et pars 

meo: sed ut deficiant oculi tui, ad t virilem at atem venerit. 
magna domus tua monetur cum aa venturnm e st duobus 

34. Hoc autem ent tibí m0 rientur ambo, 

filiis tuis, Ophm et Phinees- in d em Melem¡ qui juxta cor 

35 . Et suscitabo mihi sao ™°£ difi bo ei domum fidelem, 

meum et animam mea ®i!to me 0 cnnctis diebus. . 

et ambulabit coram Chnsto me e rema nserit in domo 

36. Futurum est autem, ut qnm^ 9 ummum argen teum, et 

tua, veniat ut oretur pr» «h obsecro, ad unam partem 

t0rta Tot P alem, EoSa?!Tuccellam pañis. 

CAPUT III 

niíesta. in die quadam, Hdi jacebat in loco suo, 

«* d “- 

adjecit ^““'“^¡j^^aStfEcSTgo' q»iavocasti 
gensque Samuel, abnt ad Hel, m ¡. re vertere, et dormí. 

H' tesss«ioíot revei “‘” s 

et veeavit adbue Samuelem tertio. 

Qui consurgensabiit ad Seh, me> Int ellexit ergo Heli 

9. Et ait: Ecce ego.qm a0 ai(¡ ad g am uelem: Vade, et 
quia Dominus vocaret pnerum. Loquere, Domine, 

& i* '«a YasrSoI mU e‘ *™ irii »**> 

quia 


24. E t ad , euni a lacte. 

dwa tribu s, et U i^Íf Um sec .nm, postquam ablactaverat, in vi- 
i dXl t eum ad dnm, US farin®, et amphora vini, et ad- 

gtuha; um Domini in Silo. Puer autem erat adhuc 

, 26 - Et v itulum, et obtulerunt puerum Heli. 

jv, ; ' le: ego Sllm • 11 a: Obsecro, mi domine, vivit anima tua, do- 
22 ®®!. a niulier, qu® steti coram te hic orans Do- 

^ llat n p e J s 0 tulavi°eu VÍ ’ et C ^ edit mibi Dominus petitionem 
Jo^erit^^nimoda^ eum Domino , cunctis diebus 

^ Et oravit Anua^et^'? 0 ^ 110 ' adoraveruid Domi- 

1. E j CAPUT II 

qifia 1 ? in DePm p C „ , r ir 6 ? m in Domino, et exaltatum est cornu 
o jE etata sum i,,’ d , aba tum est os meum super inimicos meos: 
(J; Non est « 0 n sal ®tari tuo. 

3 a ^®> et non r.Ütí S a- u ^ es ^ Dominus: ñeque enim est alius 
JL?°lite mul+lr FtlS sicut Deus noster. 
ÍM. ade °revesl P ! 1Care ^ofini sublimia, gloriantes: recedant 

4 * ra Parantur rn 4 wí a Deus scientiarum, Dominus est, et 
b 0 !l -^rcusforf- Cationes. 

5 ‘ ^ ^ Um su peratus est, et infirmi accincti sunt ro- 

b eba> ei 1 .® 4 ) don^ o+ P ^r P ailibus se loeaverunt: et famelicisa- 
Q l S.h°8, infirmo* i P e P erit plurimos: et qu® multos ha- 
nT d • es ^ # 

7 . ‘ or tificat et vivificat, deducit ad inferos et re- 

re in'. 11 ? Use itat S (^ a r P 1 erem ^ a cit et ditat, humiliat et sublevat. 
blini p4 Se( leat C nm - re ? genum > et de stercore elevat paupe- 
9. e Í 1II ¡ sunt car,i; Prin . cl P iblls > et solium glori® teneat. Do- 
c °ntior edes sanft^i lncs terrae ) et posuit super eos orbem. 

10 S -£ e ®t: quio Tl rilrr í s uorum servabit, et impii in tenebns 
Ccel is tr>?°, min um a fnvrl - 1 ? {ortitudine sua roborabitur vir. 
re gi s,,° aab it: DorniP 01 • u nt adversarii ejus: et super ipsos m 
U. °i®t sublim„vl s JUdicabit fines terr®, et dabit imperium 
<*at a biit Ele blt C D ornu Christi sui. 

12 1 £ ls ter Jn cnT 1 4 a Damatha, in domum suam: puer autem 
’‘ ív° rr o filü Upi pCC Ív.Domini ante faciem Heli sacerdotis. 
,f e que offieñ, d ’ hll i Belial, nescientes Dominum, 


¡cinulam tridentem in manu sua, abs P°“ C J u s su i s faciat- 

in lebetem, vel in caldariam, aut in est m oculis suis 


idit servus tuus. - á*ma vorlinm 


qn C Tiiiclo, oauiuo*, 

ouia audit servus tuus. q anra elem: Ecce ego fació verbum 

q n Et dixit Dommus ad S a ™ e ’ nient am b® aures ejus. 

in Israel, WAgSSSShS.»"* Hel ‘, T°* 

7 3 - « í.d nevera, indigne agem 

fitosnos, et non cOTg»* «¡j^ q „ 0 d non ejplotnr inlqnilas 

14. Idcircojuravi.domui uen,^ einffiternum. 

d »I“ Vocavit e^Sf —7 «r B»-. »' 

“ omitas veri,s 


if * 10 niü fiéfi'fl ,,,'^ U1 ‘ 11 ? 1 ante . iaciem neii saceruoua. . si abscondens a 

®ol 7 ®que ofiBcini’ Deliai,- nescientes Dominum, ba?a dicta sunt tibi. . ■ , imiverS os sermones, et non 

Carim et Vl ctimam m , Sa ? r , dotum ad populum: sed quicumque qu® In di C avit itaque ei Samuel . t qu0 d bonum 
4 . T§?’ e t h a & T e mebat puer sacerdotis, dum coqueren- . 1 8 :_ ““rln. Et lile respondit: Dommus q 

1 mittebo+ 7 tuscinulam tridentem in manu sua, 

in lolvofnw TT/-vl iw nnl/loríom ílllf. 1T1 


a use dicta huuu . QíítY)11(1 i universos . 

bsc 8 ¿ndR d ab a IÍ EUHe respondit: Dominus est: quod bonum 

. . _i;,-, onía 


19. Crevit autem Samuel, et Dominus erat enm eo, et non 
cecidit ex ómnibus verbis ejus in terram. 

20. Et cognovit universus Israel, a Dan usque Bersabee, 
quod fidelis Samuel propheta esset Domini. 

21. Et addidit Dominus ut appareret in Silo, quoniam re- 
velatus fuerat Dominus Samueli in Silo, juxta verbum Domini. 
Et evenit sermo Samuelis universo Israeli. 


1. Et factum est in diebus illis, convenerunt Philisthiim in 
pugnam, et egressus est Israel obviam Philisthiim in pr®lium, 
et castrametatus est juxta Lapidem adjutorii. Porro Philisthiim 
venerunt in Aphec, 

2. Et instruxerunt aciem contra Israel. Inito autora certa- 
. mine, terga vertit Israel Philisth®is: et c®sa sunt in illo certa- 

mine passim per agros, qnasi quatuor millia virorum. 

3. Et reversus est populus ad castra; dixeruntque majores 
natu de Israel: Quare percussit nos Dominus liodie coram Phi¬ 
listhiim? Affi ara.rr.ua ad nos de Silo arcam feederis Domini, et 
veniat in médium nostri, ut salvet nos de manu inimicorum 
nostrorum. 

4. Misit ergo populus in Silo, et tulerunt inde arcam feede¬ 
ris Domini exercituum sedentis super Cherubim: erantque dúo 
filii Heli cum arca feederis Dei, Oplmi et Phinees. 

5. Cumque venisset arca feederis Domini in castra, vocife- 
ratús est omnis Israel clamore grandi, et personuit térra. 

6. Et audierunt Philisthiim vocem clamoris, dixeruntque: 
Quinam est liare vox clamoris .magni in castris Hebr®orum? 
Et cognoverunt quod arca Domini venisset in castra. ■ 

7. Timueruntque Philisthiim, dicentes: Venit Deus in cas¬ 
tra. Et ingemuerunt, dicentes: 

8. V® nobis! non enim fuit tanta exultatio herí et nudius- 

tert'ius: v® nobis! Quis nos salvabit de manu Deorum subli- 
mium istorum? hi sunt Dii, qui percusserunt ¿Egyptum omni 
plaga, in deserto. . . _ ... .... 

9. Confortammi, et estote vin, Philisthiim: ne serviatis 
Hebraús, sicut et illi servierunt vobis: confortamini, et bellate. 

10. Pugnaverunt ergo Philistliiim, et c®sus est Israel, et 
fugit unusquisque in tabernaculum suum: et facta est plaga 
magna nimis: et ceciderunt de Israel triginta millia peditum. 

11. Et arca Dei capta est: dúo quoque filii Heli mortui 

sunt,' Oplmi et Phinees. . . . 

12 Ourrens autem vir de Benjamín ex acie, venit in Silo m 
die iila, scissa veste, et conspersus pulvere capnt. 

13. Cumque ille venisset, Heli sedebat super sellam contra 

viam spectans. Erat enim cor ejus pavens pro arca Dei. Vir 
autem ñle, postquam ingressus est, nuntiavit urbi: et ululavit 
omnis civitas. . _ . ... 

14. Et audivit Heli sonitum clamoris, dixitque: Quis est hic 
sonitus tumultus hujus? At ille festinavit, et venit, et nuntia- 

^lib^Heli autem erat nonaginta et octo annorum, et oculi 
eius caligaverant, et videre non poterat. _ 

16 Et dixit ad Heli: Ego sum qui vem de pralio, et ego 
nui de acie fugi bodie. Cui ille ait: Quid actum est, fili mi? 

17. Respondens autem ille, qui nuntiabat: Fugit, inquit, 
Israel coram Philisthiim, et ruina magna facta est in populo: 
insuper et dúo filii tui mortui sunt, Ophni et Phinees: et arca 

Deú^capta^es^ nom ; nasse t arcam Dei, cecidit de sella re- 
trors'um juxta ostium, et fractis cervicibus mortuus est. Senex 
e 711 - m erat vir et grand®vus; et ipse jndicavit Israel quadragin- 
ta annis. . . , . . 

]9 Nurus autem ejus, uxor Plimees, pr®gnans erat, vici- 
naque partui; et audito nuntio quod capta esset arca Dei, et 
mortuus esset socer suus, et vir suus, incurvavit se et peperit; 
irruerant enim in eam dolores subiti. 

20 In ipso autem momento moras ejus, dixerunt ei qu® 
stabánt circa eam: Ne timeas, quia filium peperisti. Qu® non 
respondit eis, ñeque animadvertit. 

21. Et vocavit puerum, Ichabod, dicens: Translata est glo- 

a de Israel, quia capta est arca Dei, et pro socero suo et pro 


1 Philisthiim autem tulerunt arcam Dei, et asportaverunt 
eam a Lapide adjutorii in Azotum. 

2 Tuleruntque Philisthiim arcam Dei, et mtulerunt eam m 
templum Dagon, et statuerunt eam juxta Dagon 

3 Cumque surrexissent diluculo Azotn altera die, ecce 
Dagon jacebat pronus in térra ante arcam Domini: et tulerunt 
Dagon, et restituerunt eum in locura suum. 

4 ° Rursumque mane die altera consurgentes, invenerunt 
Dagon jaceutem super faciem suam in térra coram arca Do¬ 
mini : caput autem Dagon, et du® palm® manuum ejus abs- 

ciss®’erant super limen: 

5. Porro Dagon solus truncus remanserat m loco suo. Prop- 
ter bañe causara non calcant sacerdotes Dagon, et omnes qui 
ingrediuntur templum ejus, super limen Dagon in Azoto, usque 

in hodiernum diem. . . 

6. Aggravata est autem manus Donnni super Azotios, et 
demolitus est eos: et percussit in secretiori parte natium Azo¬ 
tum et fines ejus. Et ebullierunt vill® et agri in medio regio- 
nis i’llius, et nati sunt mures, et facta est confusiq mortis mag- 

7. 111 videntes autem viri Azotii hujuscemodi plagam, dixe- 
run't • Non maneat arca Dei Israel apud nos: quoniam dura est 
ma-mis ejus super nos, et super'Dagon deum nostrum. 

8 Et mittentes congregaverunt omnes satrapas Philisthi- 
norúm ad se, et dixerunt: Quid faciemus de arca Dei Israel? 
Responderuntque Getli®i: Circumducatur arca Dei Israel. Et 
circumduxerunt arcam Dei Israel. 

9 lilis autem circumducentibus eam, fiebat manus Donuni 
per" singulas civitates interfectionis magn® nimis: et percutie- 
bat viros uniuscujusque urbis, a parvo usque ad majorem, et 
eomputrescebant prominentes extales eorum. Inieruntque Ge- 
th®i consilium, et fecerunt sibi sedes pelliceas. 

10 Miserunt ergo arcam Dei m Accaron. Cumque venisset 
arca Dei in Accaron, exclamaverunt Accaronit®, dicentes: Ad- 
duxerunt ad nos arcam Dei Israel, ut interficiat nos et populum 
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listhinoram, qui dixerant: Dimittite arcam Dei Israel, et rc- 
vertatur in locum suum, et non interficiat nos cum populo 
nostro. 

_ 12. Fiebat enim pavor mortis in singulis urbibus, et gravis- 
sima valde manus Dei; viri quoqne, qui mortui non fuerant, 
percutiebantur in seeretiori parte natium; et ascendebat ulula- 
tus uniuscujusque civitatis in coelum. 

CAPUT VI 


1. Fuit ergo arca Domini in regione Philisthinoram septem 
mensibus. 

2. Et vocaverant Philisthiim sacerdotes et divinos, dicen- 
tes: Quid faciemus de arca Domini? indicate nobis quomodo 
remití amus eam in locum suum. Qui dixerant: 

3. Si remittitis arcam Dei Israel, nolite dimitiere eam va- 
cuam, sed quod debetis, reddite ei pro peccato, et tune cura- 
bimini: et scietis quare non recedat manus ejus a vobis. 

4. Qui dixerant: Quid est quod pro delicto reddere de- 
beamus ei? Responderantque illi: 

5. Juxta numeram provinciaram Philisthinoram, quinqué 
anos áureos facietis, et quinqué mures áureos: quia plaga una 
fuit Omnibus vobis, et satrapis vestris. Facietisque similitudi- 
nes anorum vestroram, et similitudines murium, qui demoliti 
sunt terram; et dabitis Deo Israel gloriam, si forte relevet ma- 
num suam a vobis, et a diis vestris, et a térra vestra. 

6. Quare aggravatis corda vestra, sicut aggravavit iEgyp- 
tus, et Pharao cor suum? nonne postquam percussus est, tune 
dimisit eos, et abierunt? 

7. Nunc ergo arripite et facite plaustrum novum unum: et 
duas vaccas feetas, quibus non est impositum jugum, jungite in 
plaustro, et recludite vitulos earum domi. 

8. Tolletisque arcam Domini, et ponetis in plaustro; et vasa 
aurea quse exolvistis ei pro delicto, ponetis in capsellam ad 
latus ejus; et dimittite eam ut vadat. 

9. Et aspicietis; et si quidem per viam finium suoram as¬ 
cenderá contra Bethsames, ipse fecitnobis hoc malum grande: 
sin autem minime, sciemus quia nequáquam manus ejus teti- 
git nos, sed casu accidit. 

10. Fecerant ergo illi hoc modo: et tollentes duas vaccas, 
quse lactabant vitulos, junxerunt ad plaustrum, vitulosque 
earum concluserunt domi. 

11. Et posuerunt arcam Dei super plaustrum, et capsellam, 
quse habebat mures áureos, et similitudines anorum. 

12. Ibant autem in directum vaccse, per viam quse ducit 
Bethsames, et itinere uno gradiebantur, pergenies et mugien- 
tes: et non declinabant ñeque ad dexteram ñeque ad sinistram: 
sed et satrapse Philisthiim sequebantur usque ad términos 
Bethsames. 

13. Porro Bethsamitoe metebant triticum in valle; et ele¬ 
vantes oculos suos, viderunt arcam, et gavisi sunt cum vi- 
dissent. 

14. Et plaustrum venit in agrum Josué Bethsamitse, et ste- 
tit ibi. Erat autem ibi lapis magnus, et conciderunt ligna plaus- 
tri, vaccasque imposuerunt super ea holocaustum Domino. 

15. Levitse autem deposuerunt arcam Dei, et capsellam quse 
erat juxta eam, in qua erant vasa aurea, et posuerunt super la- 
pidem grandem. Viri autem Bethsamitse obtulerunt holocausta, 
et immolaverant victimas in die illa Domino. 

16. Et quinqué satrapse Philisthinoram viderunt, et reversi 
sunt in Accaron in die illa. 

17. Hi sunt autem ani aurei, quos reddiderunt Philisthiim 
pro delicto Domino: Azotus unum, Gaza unum, Ascalon unum, 
Geth unum, Accaron unum: 

18. Et mures áureos secundum numeram urbium Philis¬ 
thiim, quinqué provinciaram, ab urbe murata usque ad villam 
quse erat absque muro, et usque ad Abel magnum, super quem 
posuerunt arcam Domini, quse erat usque in illum diem in agro 
Josué Bethsamitis. 

19. Percussit autem de viris Bethsamitibus, eo quod vi- 
djssent arcam Domini: et percussit de populo septuaginta 
viros, et quinquaginta millia plebis.Luxitque populus, eo quod 
Dominus percussisset plebem plaga magna. 

20. Et dixerant viri Bethsamitse: Quis poterit stare in cons- 
pectu Domini Dei sancti hujus? et ad quem ascendet a nobis? 

21. Miseruntque nuntios ad habitatores Cariathiarim, di- 
centes: Reduxerunt Philisthiim arcam Domini, descendite, et 
reducite eam ad vos. 

CAPUT VII 

1. Venerunt ergo viri Cariathiarim, et reduxerunt arcam 
Domini, et intulerunt eam in domum Abinadab in Gabaa: 
Eleazarum autem filium ejus sanctificaverunt, ut custodiret 
arcam Domini. 

2. Et factum est, ex qua die mansit arca Domini in Caria¬ 
thiarim, multiplicati sunt dies (erat quippe jam annus vigesi- 
mus) et requievit omnis domus Israel post Dominum. 

3. Ait autem Samuel aduniversam domum Israel dicens: 
Si in toto corde vestro revertimini ad Dominum, auferte déos 
alíenos de medio vestri, Baalim et Astaroth: et prreparate 
corda vestra Domino, et servite ei soli, et eruet vos de manu 
Philisthiim. 

4. Abstulerunt ergo filii Israel Baalim et Astaroth, et ser- 
vierant Domino soli. 

5. Dixit autem Samuel: Congrégate universum Israel in 
Masphath, ut orem pro vobis Dominum. 

6. Et convenerunt in Masphath: hauserantque aquam, et 
eífuderunt in conspectu Domini, et jejunaverant in die illa, at- 
que dixerant ibi: Peccavimus Domino. Judicavitque Samuel 
filios Israel in Masphath. 

7. Et audierunt Philisthiim quod congregati essent filii Is¬ 
rael in Masphath, et ascenderunt satrapee Philisthinoram ad 
Israel. Quod cum audissent filii Israel, timuerunt a facie Phi- 
listhinorum. 

8. Dixeruntque ad Samuelem: Ne ccsses pro nobis clamare 
ad Dominum Deum nostrum, ut salvet nos de manu Philisthi- 
norum. 

9. Tulit autem Samuel agnum lactentém unum, et obtulit 
illum holocaustum integram Domino: et clamavit Samuel ad 
Dominum pro Israel, et exaudivit eum Dominus. 

10. Factum est autem cum Samuel ofierret holocaustum, 
Philisthiim iniere praelium contra Israel: intouuit autem Do¬ 
minus fragore magno in die illa super Philisthiim, et exterruit 
eos, et esesi sunt a facie Israel. 

11. Egressique viri Israel de Masphath, persecuti sunt Phi- 
listhceos, et percusserunt eos, usque ad locum qui erat subter 
Bethchar. 

12. Tulit autem Samuel lapidem unum, et posuit eum Ínter 
Masphath et Ínter Sen: et vocavit nomen loci illius, Lapis ad- 
jutorii. Dixitque: Hucusque auxiliatus est nobis Dominus. 

13. Et humiliati sunt Philisthiim, nec apposuerunt ultra ut 
venirent in términos Israel. Facta est itaque manus Domini 
super Philisthaos cunctis diebus Samuelis. 

14. Et redditce sunt urbes, quas tulerant Philisthiim ab Is¬ 
rael, Israeli, ab Accaron usque Geth, et términos suos: libera- 
vitque Israel de manu Philisthinoram: eratque pax ínter Israel 
et Ámorrhseum. 

15. Judicabat quoque Samuel Israelem cunctis diebus vitae 
sute: 

16. Et ibat per singulos annos circuiens Bethel et Galgala 
et Masphath, et judicabat Israelem in supradictis locis. 

17. Revertebaturque in Ramatha: ibi enim erat domus ejus, 
et ibi judicabat Israelem: redificavit etiam ibi altare Domino. 


I. REGUM. 

CAPUT VIII 

1. Factum est autem cum senuisset Samuel, posuit filios 
suos judices Israel. 

2. Fuitque nomen filii ejus primogeniti Joel; et nomen se- 
cundi Abia, judieum in Bersabee. 

3. Et non ambulaverunt filii illius in viis ejus: sed declina- 
verant post avaritiam, acceperuntque muñera, et perverterant 
judicium. 

4. Congregati ergo universi majores natu Israel, venerunt ad 
Samuelem in Ramatha, 

5. Dixeruntque ei: Ecce tu senuisti, et filii tui non ambulant 
in viis tuis: constitue nobis regem, ut judicet nos, sicut et uni¬ 
versa habent nationes. 

6. Displieuit sermo in oculis Samuelis, eo quod dixissent: 
Da nobis regem, ut judicet nos. Et oravit Samuel ad Dominum. 

7. Dixit autem Dominus ad Samuelem: Audi vocem populi 
in ómnibus quse loquuntur tibi; nonenimteabjecerunt, sed me, 
ne regnem super eos. 

8. Juxta omnia opera sua, quse fecerunt a die qua eduxi eos 
de iEgypto usque ad diem hanc: sicut dereliquerant me, et ser- 
vierunt diis alienis, sic faciunt etiam tibi. 

9. Nunc ergo vocem eorum audi: verumtamen contestare 
eos, et prsedic eis jus regis, qui regnaturas est super eos. 

10. Dixit itaqúe Samuel ómnia verba Domini ad populum, 
qui petierat a se regem, 

11. Et ait: Hoc erit jus regis, qui imperaturas est vobis: Fi¬ 
lios vestros tollet, et ponet in curribus suis: facietque sibi equi- 
tes et precursores quadrigarum suarum, 

12. Et constituet sibi tribunos et centuriones, et aratores 
agroram suorum, et messores segetum, et fabros armorum et 
curruum suoram. 

13. Filias quoque vestras faciet sibi ungüentarías, et focarías, 
et panificas. 

14. Agros quoque vestros, et vineas, et oliveta óptima tollet, 
et dabit servís suis. 

15. Sed et segetes vestras, et vinearum reditus addecimabit, 
ut det eunuchis et famulis suis. 

16. Servos etiam vestros, et ancillas, et juvenes óptimos, et 
asinos auferet, et ponet in opere suo. 

17. Greges quoque vestros addecimabit, vosque eritis ei serví. 

18. Et clamabitis in die illa a facie regis vestri, quem elegis- 
tis vobis: et non exaudiet vos Dominus in die illa, quia petistis 
vobis regem. 

19. Noluit autem populus audire vocem Samuelis, sed dixe¬ 
rant: Nequáquam: rex enim érit super nos, 

• 20. Et erimus nos quoque sicut omnes gentes; et judicabit 
nos rex noster, et egredietur ante nos, et pugnabit bella nostra 
pro nobis. 

21. Et audivit Samuel omnia verba populi, etlocutus est ea 
in auribus Domini. 

22. Dixit autem Dominus ad Samuelem: Audi vocem eorum, 
et constitue super eos regem. Et ait Samuel ad viros Israel: Va¬ 
dat unusquisque in civitatem suam. 

CAPUT IX 

1. Et erat vir de Benjamín nomine Cis, filius Abiel, filii 
Seror, filii Bechorath, filii Aphia, filii viri Jemini, fortis robore. 

2. Et erat ei filius vocabulo Saúl, electus et bonus: et non 
erat vir de filiis Israel melior illo; ab humero et sursum emine- 
bat super omnem populum. 

3. Perierant autem asinse Cis patris Saúl, et dixit Cis ad 
Saúl filium suum: Tolle tecum unum de pueris, et consurgens 
vade, et quiere asinas. Qui eum transissent per montem 
Ephraim, 

4. Et per terram Salisa, et non invenissent, transierunt 
etiam per terram Salim, et non erant; sed et per terram Jemi- 
ni, et minime repererunt. 

5. Cum autem venissent in terram Suph, dixit Saúl ad pue- 
rum qui erat cum eo: Veni et revertamur, ne forte dimiserit pa- 
ter meus asinas, et sollicitus sit pro nobis. 

6. Qui ait ei: Ecce vir Dei est in civitate hac, vir nobilis: 
omne quod loquitur, sine ambiguitate venit: nunc ergo eamus 
illue, si forte indícet nobis de via nostra, propter quam ve- 
nimus. 

7. Dixitque Saúl ad puerum suum: Ecce ibimus: quid fere- 
mus ad viram Dei? pañis defecit in sitarciis nostris: et sportu- 
lam non habemus, ut demus homini Dei, nec quidquam aliud. 

8. Rursum puer respondit Sauli, et ait: Ecce inventa est in 
manu mea quarta pars stateris argenti, demus homini Dei, ut 
indicet nobis viam nostram. 

9. (Olim in Israel sic loquebatur unusquisque vadens con- 
sulere Deum: Venite, et eamus ad Videntem. Qui enim Pro- 
pheta dicitur hodie, vocabatur olim Videns.) 

10. Et dixit Saúl ad puerum suum: Optimus sermo tuus. 
Veni, eamus. Et ierant in civitatem, in qua erat vir Dei. 

11. Cumque ascenderent clivum civitatis, invenerunt puel- 
las egredientes ad hauriendam aquam, et dixerant eis: Num 
hic est Videns? 

12. Quse respondentes dixerant illis: Hic est: ecce ante te, 
festina nunc: hodie enim venit in civitatem, quia sacrificium 
est hodie populi in excelso. 

13. Ingredientes urbém statim invenietis eum antequam as- 
cendat excelsum ad vescendum: ñeque enim comesurus est po¬ 
pulus doñee ille veniat: quia ipse benedicit hostice, et deinceps 
comedunt qui vocati sunt. Nunc ergo conscendite, quia hodie 
reperietis eum. 

14. Et ascenderunt in civitatem. Cumque illi ambularent in 
medio urbis, apparait Samuel egrediens obviam eis, ut ascen- 
deret in excelsum. 

15. Dominus autem revelaverat auriculam Samuelis ante 
unam diem quam veniret Saúl, dicens: 

16. Hac ipsa hora, quse nunc est, eras mittam virum ad te 
de térra Benjamín, et unges eum ducem super populum meum 
Israel: et salvabit populum meum de manu Philisthinoram: 
quia respexi populum meum, venit enim clamor eorum ad me. 

17. Cumque aspexisset Samuel Saulem, Dominus dixit ei: 
Ecce vir quem dixeram tibi: iste dominabitur populo meo. 

18. Accessit autem Saúl ad Samuelem in medio porta;, et 
ait: Indica, oro, mihi, ubi est domus Videntis. 

19. Et respondit Samuel Sauli dicens: Ego sum Videns; as- 
cende ante me in excelsum, ut comedatis mecum hodie, et di- 
mittam te mane: et omnia quae sunt in corde tuo, indicabo tibi. 

20. Et de asinis, quas nudiustertius perdidisti, ne sollicitus 
sis, quia inventse sunt. Et cujus erunt óptima quceque Israel? 
nonne tibi et omni domui patris tui? 

21. Respondens autem Saúl, ait: Numquid non filius Jemi- 
ni ego sum, de mínima tribif Israel, et cognatio mea novissima 
ínter omnes familias de tribu Benjamín? quare ergo locutus es 
mihi sermonem istum? 

22. Assumens itaque Samuel Saulem, et puerum ejus, in- 
troduxit eos in triclinium, et dedit eis locum in capite eorum 
qui fuerant invitati; erant enim quasi triginta viri. 

23. Dixitque Samuel coquo: Da partem, quam dedi tibi, et 
prsecepi ut reponeres seorsum apud te. 

24. Levavit autem coquus armum, et posuit ante Saúl. Di¬ 
xitque Samuel: Ecce quod remansit, pone ante te, et comede: 
quia de industria servatum est tibi, quando populum vocavi. Et 
comedit Saúl cum Samuele in die illa. 

25. Et descenderant de excelso in oppidum, et locutus est 
cum Saule in solario: stravitque Saúl in solario, et dormivit. 

26. Cumque mane surrexissent,’ et jam elucesceret, vocavit 
Samuel Saulem in solario, dicens: Surge, et dimittam te. Et 
surrexit Saúl, egressique sunt ambo, ipse videlicet, et Samuel. 


27. Cumque descenderent in extrema parte civitatis, Samue 
dixit ad Saúl: Dic puero ut antecedat nos, et transeat: tu autem 
subsiste paulisper, ut indicem tibi verbum Domini. 

CAPUT X 

1. Tulit autem Samuel lenticulam olei, et effudit super ca- 
put ejus, et deosculatus est eum, et ait: Ecce, unxit teDomi- 
nus super hsereditatem suam in principem, et liberaras po¬ 
pulum suum de manibus inimicorum ejus, qui m circuito ejus • 
sunt. Et hoc tibi signum, quia unxit te Deus in principem. 

2. Cum abieris hodie a me, invenies dúos viros juxta sepui- 

chram Rachel in finibus Benjamín, in meridie; dicentque tira: 
Inventse sunt asime, ad quas ieras perquirendas ; et íntermissis ■ 
pater tuus asinis, sollicitus est pro vobis, et dicit: Quid iaciam 
de filio meo? . . 

3. Cumque abieris inde, et ultra transiens, et veneris a 

quercum Thabor, invenient te ibi tres viri ascendentes ad Deum 
in Bethel, unus portans tres hoedos, et alius tres tortas pañis, 
et alius portans lagenam vini. , • 

4. Cumque te salutaverint, dabunt tibi dúos panes, et ac 

pies de manu eorum. -v «.JÜ" - - 

5. Post luec venies in collem Dei, ubi est statio Phuisttu - 
rum; et cum ingressus fuerisibi urbem, obvium habebis gregern 
prophetarum descendentium de excelso, et ante eos psa 
rium et tympanum, et tibiam, et citharam, ipsosque prop 

6. Et insiliet in te Spiritus Domini, et prophetabis cum eis,. 

et mutaberis in virum alium. . 

7. Quando ergo evenerint signa luec omnia tibí, fac qua;c 
que invenerit manus tua, quia Dominus tecum est. . 

8. Et descedens ante me in Galgala (ego quippe “6 

dam ad te) ut offeras oblationem, et immoles victimas P a . 
septem diebus expectabis, doñee veniam ad te, et ostendam 
bi quid facías. , ,. . 

9. Itaque cum avertisset humeram suumutabiret a » 
le, immutavit ei Deus cor aliud, et venerunt omnia signa 

die illa. minpus- 

10. Ven eran tque ad pnedictum collem , et ecce cuu 

prophetarum obvius ei: et insiluit super eum Spiritus v 
ni, et prophetavit in medio eorum. . 

11. Videntes autem omnes qui noverant eum herí , e J , ¿ 
tertius, quod esset cum prophetis et prophetaret, aixer 
invicem: Quamam res accidit ¿lio Cis? Num et Sa 

^ 12. Responditque alius ad alterum, dicens: Et ■ 

rum? propterea versum est in proverbium,: Num et & 

^ 13. Cessavit autem prophetare, et venit ad excelsum. . Q 

14. Dixitque patruus Saúl ad eum, et ad puerum J '¿L. 

abistis? Qui responderunt: Quierere asinas; quas cum f 
rissemius, venimus ad Samuelem. tibi 

15. Et dixit ei patruus suus: Indica milu.quid dixent 

T e Et ait Saúl ad patraum suum : Indicavit nobis 
ventas essent asinse. De sermone autem regm non 
quem locutus fuerat ei Samuel. ._. Tvr asD lia;- 

17. Et convocavit Samuel populum ad Dominum in Masp 

18. Et ait ad filios Israel: HÍec dicit Dominus Deus^Is^ 
Ego eduxi Israel de Hígypto, et erai vos de manu Ai 0 yP 

de manu omnium regum, qui affligebant vos - ¡ so j u s- 

19. Vos autem hodie projecistis Deum vestnm,JJ di . 
lvavit vos de universis malis et tnbulatiombus v » er g 0 . 
stis: Nequáquam: sed regem constitue super no • 

ate coram Domino per tribus vestras, et per íani • ^ gorg 

20. Et applicuit Samuel omnes tribus Israel, e 

ibus Benjamín. . . , eius, et- 

21. Et applicuit tribum Benjamín, et cognationes J cig _ 

cidit cognatio Metri, et pervenit usque ad Saúl n 
usesierunt ergo eum, et non est inventus. m ve ntu- 

22. Et consuluerunt post hsec Dominum, _jjtus est- 

.s esset illuc. Responditque Dominus: Ecce a 

2ÍL Cucurrerant itaque et tulerant eum inde: s *^^ 0 e et- 
edio populi, et altior fuit universo populo ad uum 

24™Et ait Samuel ad omnem populum: Certe videtis^quem 
egit Dominus, quoniam non sit similis lili iu P 
amavit omnis populus, et ait: Vivat rex. 1pcrpm regui, e f 

25. Locutus est autem Samuel ad populum g Samuel 

rípsit in libro, et reposuit coram Domino; et dimisiu 
nnem populum, singulos in domum suam. , ^ cUII1 

26. Sed et Saúl abiit in domum suam in Gabaa, e 

> pars exercitus, quorum tetigerat Deus corúa. ter ^ iste? 

27. Filii vero Belial dixerunt: Num saivare nos po dig _ 
t despexerant eum, et non attulerunt ei mun 

mulabat se audire. _ „ 

CAPUT XI 

1. Et factum est quasi post mensem, aseendit Naas Amm & 
[tes, et pugnare coepit adversum Jal:)es< ^ a , t ser viemus 
mies viri Jabes ad Naas: Habeto nos feederatos, et 

2. ' Et respondit ad eos Naas Am “°“* eS 0 ! c m 0 g°de f xtros, p°' 
iscum feedus, et eruam omnium vestrum ocu 

amque vos opprobrium in universo Israel. .. g se ptem 

3. 1 Et dixerant ad eum séniores Jabes: Concede no sl 
íes, ut mittamus nuntios ad universos term 

on fuerit qui defendat nos^egrediemur ad te. ^ sunt ve rba 

4. Venerunt ergo nuntn in Gabaa _Saulis,et ® suam , et 
a?c, audiente populo: et levavit omnis popul 

e 5 V ! t - Et ecce Saúl veniebat, sequens boves T , < J e p f g !erba virraum 
t populus quod plorat? Et narraverunt 


eS< Et insilivit Spiritus Domini in Saúl, cum au< 

, et iratus est furor ejus nimis. ... . f rU sta, misit' 

Et assumens utrumque bovem, eonciait n. clice ns. 
in omnes términos Israel per manum g am uel, siefiet 
cumque non exierit,et secutus fuerit Sau egre ssisunt 

us ejus. Invasit ergo timor Domini populum, et eg 

SÍ ttTece¿suit eos in Bezech: fuerantque filjorum Is^ 

enta millia: virorum autem Juda^^icetís viris, qui 
, Et dixerant nuntus, qui venerant. bic ai luerit sol. 
t in Jabes Galaad: Cras erit vobis salus cum 1:C tati 

ierant ergo nuntii, et annuntiaverunt viris o aue ^ 

3. Et dixerunt: Mane exibimus ad vos; et faciet - - . 
re quod placuerit vobis. ve nisset, constituí 

1. Et factum est, ciim dies est roe dia castra m 

.1 populum in tres partes: et mgressus es^rn^ inca i es ceret- 
lia matutina, et percussit Ammon q re i in querentur 

3: reliqui autem dispersi sunt, ita ut no _ 

dúo pariter. . es t iste qui u lX 

2. Et ait populus ad ^if^ró-íet interficiemus eos- 
il num regnabit super nos? Date viros, et ^ d¡e liaC) qui 
\ Et ait Saúl: Non occidetur q usquam 

e fecit Dominus salutem ^ Is p r “Í lum; Ve nite, et eamus ^ 









J' aa tem Samuel ad universum Israel: Ecce audivi 

snupr vesbra m,juxta omnia quse locuti estis ad me, et constituí 
super vos regem. 

nni ; E * rexjgraditur aute vos: ego autem senui, et inca- 
vohi<r vk° ? i mei v °Wscum sunt: itaque conversatus coram 
sum aD ario escen ^ a mea usque ad lianc diem, ecce prsesto 

utL L i? qUÍInÍni de me coram Domino, et coram Chri 
calumniot Vem cu J u ? ( l uam tulerim, aut asinum; qui quempiam 
niurmo „„ 8 ? um ’ si oppressi aliquem, si de manu cujusquam 
4 ju°5?P l:e * contemnam illud hodie,restituamque vobis. _ 
neníiP +„i-5 e í nilt: Non es calumniatus nos, ñeque oppressisti, 

C SS de m ? nn alicu J‘ us q^ppiam. 

testis Ohmv2 Ue ad eos: .Testis est Dominus adversum vos, et 
quinniorv, S -ÍÍ S ,?J US in die hac, quia non inveneritis in manu mea 

6 lxerunt: Tes tis- 

et Áaron »+ b n am 7 e * ad populum: Dominus, qui fecit Moysen 
7. 'N'iínn eduxd patres nostros de térra ASgypti. 
coram bnr!' er ®V* a * e ’ ut judicio contendam adversum vos 
vobiarmr, „í no ’ de oniI1 ibiis misericordiis Domini, quas fecit 
8 OnA 1 c } im patribus vestris: 
runt 0 , Jacob ingressus est in JSgyptum, et clamave- 

Aaron P tn/ 68 ^ 1 ad Dominum: et misit Dominus Moysen et 
loco hóc dUXlt Patres vestros de 4¡gypto, et collocavit eos m 

SiL>i U í ^pti sunt Domini Dei sui, et tradidit eos in manu 
manu rpcnfvf jmlitise Hasor, et in manu Philisthinorum, et m 
10 Acf 0a °’ e t pugnaverunt adversum eos. 

Pecc'avimi tea ? u t em clamaverunt ad Dominum, et dixerunt: 
et Astarn+i 8 ' quia dereliquimus Dominum, et servivimus Baalim 
rum Pie , nunc ergo erue nos de manu inimicorum nostro- 

ll’ U rvi . emns tibi. 

muel et- pt-iÍu- 18 ^ Bominus Jerobaal, et Badan, et Jephte, et Sa- 
et haíttnJ? V0 Í de ™anu inimicorum vestrorum per circuitum, 
12 vm confid enter. 

adversum 1 , erdes autem quod Naasrexfiliorum Ammon venisset 
nobis- d . lxis tis mihi: Nequáquam, sed rex imperabit 

IB ' w,, dominus Deus vester regnaret in vobis. 
tis; ecf. P ,i r t erg0 Presto est rex vester, quem elegistis et petis- 

1 ecce dedjí vobis Dominus regem. 

vocera eiiiQ tln i Uerdis dominum, et servieritis ei, et audieritis 
rex qui et non exasperaveritis os Domini: eritis et vos, et 
• 15. q; ne vobis > sequentes Dominum Deum vestrum. 

r itis'sermm, U . non audieritis vocem Domini, sed exasperave- 
Vestros. UCS e J us > er it manus Domini supervos, et super patres 

faetiin,? e ‘L e í, nnnc sta te et videte rem istam grandem, qnam 
17 Niim .minus in conspectu vestro. _ . 

nn m Pt A„?q uid non messis tritici est hodie? invocabo Domi- 
rnalum uT oces e t pluvias: et scietis, et videbitis, quia grande 

re gem. cen t ls v °bis in conspectu Domini, petentes super vos 

ces et pfuvfiluií S p nuelad Dominum, et dedit Dominus vo- 

et efixit^t omnis populus nimis Dominum et Samuelem, 
Dominum ^ ersus Populus ad Samuelem: Ora pro servís tuis ad 
Ve rsis T,p nn Dcum tuum, ut non moriamur: addidimus emm uni- 
20 tu a í ls nos tris malum, ut peteremus nobis regem. 
fecisti, au tem Samuel ad populum: Nolite timere: vos 
tergo I)nm- Versnm malum lioc: verumtamen nolite recedere a 

21. -pt , ln V'. sed serv ite Domino in omni corde vestro. 

®eque em 7* e declinare post vana, quse non proderunt vobis, 

22. m nt vos > quia vana sunt. , „ 

nomen aon derelinquet Dominus populum suum, propter 
Pnlum. Um ma o n um: quia juravit Dominus facere vos sibi po* 

° r aré ur^\ S ^ aidema me bocpeccatum in Dominum, ut cessem 

24 bl ®> et doc ebo vos viam bonam et rectarn. 
to to'cor#p í lmet ? Dominum, et servite ei in veritate, et ex 

25 n?, V í st . r °l vidistis enim magnifica quse in vobis gessen . 
Pariter peribit^ PerSeveraveritis ™ ma litia: et vos et rex vester 

CAPUT XIII 

a utémllÍ7 S unius anni er it Saúl cum regnare ccepisset, duobus 

2 p? n i 1S negnavit super Israel. -i 

dúo mui■ el . egd sibi Sa ul tria millia de Israel: et erant cum SaiU 
Jonatha‘ a m Macbmas, et in monte Bethel: mille autem cum 
UnumnÜ 111 ^ abaa Benjamín: porro eseterum populum remisi 

umquemque in tabernacula sua. . 

iu Percussit Jonathas stationem Philisthinorum, qu® e 

i u Quod cum audissent Philisthiim, Saúl cecimt buccma 

4 p + terr . a > dicens: Audiant Hebrsei. . 

sit Soni* nniversus Israel audivit hujuscemodi famam: P er c 
Phffi .® tatl onem Philisthinorum, et erexit se Israel adversus 

5 pí 11 ”; Clamavit ergo populus post Saúl in Galgala. 

Israel +li? hl , llsth í in:l congregata sunt ad prseliandum contra 
quum 5 w,u^ m ^ a millia curruum, et sex millia equitum,_et 
aseen ri P l l l" us> sicut arena quee estin littore mans plunma. ^ ^ 
aven en ^ es ca strametati sunt in Machmas ad onentem Be 

lus eTiim U ° d vi dissent viri Israel se in arcto pósitos (afflic- 
ti s i!, , , erat Populus) absconderunt se inspeluncis, et in abai- 

7 fi c , ris quoque, et in antris, et in cistemis. , 

Galmri n brcei autem transierunt Jordanem in terram Gad er 
lus np C l C H®que adhuc esset Saúl in Galgala, umversus popu¬ 
sa crritus est, qui sequebatur eum. t 

Uon' venit e | pecta 7 it se P tera diebus juxta placitum Sarnuelis, 
o “d Samuel m Galgala, dilapsusque est populus ab eo. 
obtiiliAi 1 i 6rg0 Saúl: Afferte mihi holocaustum, et pacifica. 

tuht.holocaustum. a amnlP l 

Venié'hoe 1 ? < l ue complesset offerens holocaustum, ecce ba 
oat; et egressus est Saúl obviam ei ut salutaret eum. 

Saúl- fJDpcutusque est ad eum Samuel: Quid fecisti? Respond 
r as i'S la . vi di q uod populus dilaberetur a me; et tu non vene 
Relimas PlaClt ° S dieSj P° 1T0 Philisthiim congregati fuerant m 

fací’ 5 ixi: . Nunc descendent Philisthiim admein Galgaja et 
locanstum" 11111 n ° n P lacavi - Necessitate compulsus, obtuli ho 

mí;! , Dixit que Samuel ad Saúl: Stulte egisti, neo custodisti 
s es pf ta Domini Dei tui, quee preecepit tibi. Quod si non 
in RA! am .nun c praeparasset Dominus regnum tuum super Is . 

^«mpiternum. _ . 

Dornim, S c, ed ' ncqnaquam régnumtuum ultra consurget. Qu® 81 ^ 
essA? n 7 Slbl virum juxta cor suum; et preecepit ei Dominus 

pícepitDondm populum suum> 60 qU ° d n ° n serVa q 

Beí' -„ Surrexit autem Samuel, et ascendit de Galgalis in Gabaa 

Pulo^ 1 ' 1 ' Et reliqui populi ascenderunt post Saúl ob 7 ia p . 
colle’ 5 U1 , ex Puguabant eos venientes de Galgala m ^a , 
cum ? njamm - Et recensuit Saúl populum, qui inventa fuerant 
1 fi e0 ’-r7 uas i sex centos viros. • 

fuer'. Et Sau l et Jonathas filius ejus, populusqueqm mventus 
consed CUm - eis ’ erat iu Gabaa Benjamín: porro Philisthiim 

t r e s 7 ;n E - e gressi sunTad preedandum de castris Philisthinorum 
Suap Unei ' Duus cuneus pergebat contra viam Ephra ad térra 

autAm Porro alius ingrediebatur per viam Beth-hor<m; tertius 
^ra desertu 6rat SÉ ad ^ ter termi ni imminentis valli Seboim con- 


I. REGUM. 3 

1Q Porro faber ferrarius non inveniebatur in omni térra i unam, et ego cum Jonatha filio meo ero in parte altera. Res- 
Israel- caverant enim Philisthiim, n'e forte facerent Hebrai gla- ponditque populus ad Saul: Quod bonum videturm oculis tuis, 

dium aut lanceam. Philisthiim, ut exa- 41. Et dixit Saul ad Dominum Deum Israel: Domine Deus 

20. Descendebat er o°® B * ]jo- 0 nem et securim, et I Israel da indicium: quid est quod non responderás servo tuo 

cueret unusqmsque vomerem suum, et Ii 0 onem, I ho(lie ? S¡ in me , aut in Jonatha filio meo est iniquitas lnec, da 

sarculum. . P + lio-onum. et tri- ostensionem: aut si hace iniquitas est in populo tuo, da sancti- 

21. Retusse itaque erant acies vomerum, et n„on^., deprehensus est Jonathas, et Saul, populi 

dentum,etsecurium, usque ensis et lan- exivit. 

oo Oiimfinp. vemsset dies praelll, non in _ „ . c¡ nn i . MiHito anrfnm i-ntor toa «t ínter .T. 


sarculum. 

~ 'usae itaqua eram. — 

-mum. e, «cm-inm, “W aB ij5“tn ¿veX7eS et Un- 

“Is" ‘'“ s “ nderl! * 1,1 

Machmas. 

CAPUT XIV 

Ui.* Patn autem 

”” ‘SSiíAÍS Ígsíís s b ,= 


l, populus autem 

az. Et ait Saul: Mittite sorteni Ínter me et ínter Jonatham 
filium meum. Et captus est Jonathas. 

43. Dixit autem Saul ad Jonatham: Indica mihi quid fece- 

ris. Et indica vit ei Jonathas, et ait: Gustans gusta vi in summi- 
tate virga?, quse erat in manu mea, paululum mellis, et ecce ego 
morior. . ,, , 

44. Et ait Saul: Hac faciat mihi Deus, et hace addat, quia 
morte morieris, Jonatha. 

45. Dixitque populus ad Saul: Ergoue Jonathas monetur, 
qui fecit salutem lianc magnam in Israel? hoc nefas est: vivit 
Dominus, si ceciderit capillus de capite ejus in terram, quia 
cum Deo operatus est hodie. Liberavit ergo populus Jonatham, 

« 4 - nnu nrfÁTATAtlil*. 


Recessítque Saul, nec perseeutus est Philisthiim. Porro 
ogr _vimnim. . _ , , J ütu vMnu» mñ Philisthiim abierunt in loca sua. 

47. Et Saul, confírmate regno super Israel, pugnaba!; per 

circuitum adversum omnes inimicos ejus, contra Moab, et luios 
Ammon, etEdom,et reges Soba,et Philisthseos: et quocumque 
se verterat, superabat. , _ . ._ í4 . T „ 

48. Congregatoque exercitu, percussit Amalee, et eruit Is¬ 
rael de manu vastatorum ejus. ., , , , , 

49. Fuerunt autem filii Saul, Jonathas, et Jessui, et Mel- 

chisúa: et nomina duarum filiarum ejus, nomen primogénitas 
Merob, et nomen minoris Michol. ,_ 

50. Et nomen uxoris Saul Acliinoam filia Achimaas: et no¬ 
men principis militase ejusAbner, filius Ner, patruelis Saul. 

51. Porro Cis fuit pater Saul, et Ner pater Abner, filius 

A 52. 1 * Erat autem bellum potens adversum Philisthseos omni- 

“* -i _1 Sftlll VÍrUIll IOrtCIIl» 


logranato, quffi erar iu 

sexcentorum virorum. f tris ichabod filii Phinees, qui 

3. Et Achias films Achitob i ® . ÍQ güo por tabat ephod. 

Sefe/popílS Jonathas 

que parte, et quasi . no men alteri Sene: 

T&SSiaiiei ad Aquilonem ex adverso Macb¬ 
mas, et alter ad JX^adídSescentem armigerum suum: 

6 . Dixit autem J°f atba8 ad inc ircumcisorum horum, si for- 

vare vel in muitis, vel m paucis. omnia qu8B pi aC ent animo Amei. po tens adversum Philisthseos omni- 

. 1- D “S SffSKSS» Cum- dietasS. M» quemoumque viderat Sa.,1 vira», forte»,, 

tato : P Kr -Xs: Ecce nos transimus ad viros istos. ^ aptum ad pr8elium> sociabat eum sibi. 

que* apparuerimus eis, nos . M anete doñee veniamus « a -Dirm tv 

9. Si taliter locuti íue ™" ascendamus ad eos. 
ad vos: stemus in ? 0C0 . n Pf t í°p Pn dite ad nos: ascendamus, quia 

10 . Si autem dixennt: As nos tris : hoc erit nobis sigmirn. 

g ,m .jos, LurSS^-0» s«,,i,, Ascendamos, se- 

3 dim ; 
m gara r* 

±ÉsSife 3 =s 
quasi decem 

. die illa Israel: pugna autem per- 


cum suis 

^Etsalvavit Dominus in 

tem Saul popuium, dmen doñee ulciscar de inimicis m 

*«—‘-s 

populam^entenditqos^^d^ílij)?^ convertit manan, suam ail 

31 Percusserunt ergo m . tem p 0p uius nimis: 

0 dto»t»d” eu ? mq 5S et”on pecc»M‘I» DonliM 

dentes cum sangunie. Auu ¿ octem: e t occiderunt íbi. 

11< f5^°^ffld i ficavlt':autem^aríaltare Domino; tuneque pnmum 
ccepit Edificare altare Domino. philisthseos nocte, et 

“I,. Et dWt S»,l, leimos relinquamus en 


oculis tuis, fac. pemeq«» 

s ?,¿r.“n rntSaeli Et no» respondi. e, . d,e 


CAPUT XV 

I Et dixit Samuel ad Saul: Me misit .Dominus, ut ungerem 
te iñ regem super populum ejus Israel: nnnc ergo audi vocem 

D r1¿ec dicit Dominus exercituum: Recensui qusccumque 
fecit Amalee Israeli, quomodo restitit ei in vi cum ascenderet 

deAígypto. percute Amalee, et demolire univer- 

eius • non parcas ei; et non concupiscas ex rebus ipsius ali- 
ouid- sed interfice a viro usque ad mulierem, et parvulum at- 
nue lactentem, bovem et ovem, camelum et asinum. 
q I Scepit itaque Saul populo, et recensuit eos quasi ag- 
nos’- ducenta millia peditum, et decem nnllia virorum Juda. 

I.’ Cumque venisset Saul usque ad civitatem Amalee, teten- 
dit insidms in torrente.in^o: Abite> rece dite, atque descendite 
a h Amalee no forte involvam te cum eo; tu emm fecisti mise- 
ricordiamcum ómnibus filiisIsrael, cum ascenderent deAígyp- 
Ff rpressit Cina?us de medio Amalee. . 

7 Percussitque Saul Amalee, de Hevila, doñee venias ad 

Su 8 r ; q m apprehendR ^ag regem Amalee vivum: omne autem 
vulgus^nteriecd¡m^ glad "’ opuluS) A gag, et optimjs gregibus 
ovium et armentorum, et vestibus, et anetibus, etumyersis quse 
Sí erant, nec voluerunt disperdere ea: quidquid vero vile 
fnít pt reorobum, hoc demoliti sunt. 

10 Factura est autem verbum Domini ad Samuel, dicens: 

II Pcenitet me quod constituenm Saúl regem: quia dereli- 

verba mea opere non implevit. Contnstatusque est 
Samuel’ et clamavit ad Dominum tota nocte. 

12 Cumque de nocte surrexisset Samuel, ut iret ad Saul 
mane nuntiatum est Samuel!, eo quod venisset Saul m Carme- 
him et erexisset.sibiforni C em triumphalem, et reversas tran- 
St descendissetque in Galgala. Vemt ergo Samuel ad Saul, 
et Saul oíferebat holocaustum Domino de mitiis pnedarum, quas 

at S er Et e cum m v a eni¿set Samuel ad Saul, dixit ei Saul: Benedic- 
+us tu Domino, implevi verbum Domini. 

14 Dixitque Samuel: Et qun est lnec vox gregum, qua re- 
sonat inauribus meis, et armentorum, quam ego audio? 

Et ait Saul: De Amalee adduxerunt ea: pepercit emm 
oopulus melioribus ovibus et armentis, ut immolarentur Domi¬ 
no Deo tuo: reliqua vero occidimus. , .... 

16 Ait autem Samuel ad Saul: Sme me, et mdicabo tibí 
oue íocutus sit Dominus ad me nocte. Dixitque ei: Loquera. 

4 j% Et ait Samuel: Noune cum parvulus esses in oculis tuis, 
caput in tribubus Israel factus es? unxitque te Dominus in re- 

86 18 SU ^t misit te Dominus in viam, et ait: Vade et interfice 
peccátores Amalee, et pugnabis contra eos usque ad mternecio- 

n e m eorum.^e non axl aisti vocem Domini: sed versus ad 

nrffidam es, et fecisti malum in oculis Domini? . . 

B‘oo Et ait Saul ad Samuelem: Immo audivi vocem Domini, 
et ambulavi in via per quam misit me Dominus, et adduxi 
Aeag, regem Amalee, et Amalee interfeci. .... 

21 Tulit autem de piwda populus oves et boves, pnmitias 
eorum qu® CEsa sunt, ut immolet Domino Deo suo in Galgalis. 

22 Et ait Samuel: Numquid vult Dominus holocausta et 
victimas et non potius ut obediatur voci Domini? MelioR est 
enim obédientia quam victima:: et auscultare magis quam offer- 

re adipem arietum. ....... 

23 Quoniam quasi peccatum anolandi est, repugnare: et 
ouasi scelus idololatriE, nolle «acquiescere. Pro eo ergo quod 
abiecisti sermonem Domini, abjecit te Dominus ne sis rex. 

24 Dixitque Saul ad Samuelem: Peccavi, quia prajvaricatus 
sum sermonem Domini, et verba tua, timens populupa, et obe- 
diens voci eorum. 

25. Sed nunc porta, quseso, peccatum meum, et revertere 
mecúm, ut adorem Dominum. 

26. Et ait Samuel ad Saul: Non revertar tecum, quia proje- 
cisti sermonem Domini, et projeeit te Dominus ne sis rex super 

Israel. ^ conversus est Samuel ut abiret: ille autem apprehen- 
dit s’ummitatem pallii ejus, quse et scissa est. 

28. Et ait ad eum Samuel: Seidit Dominus regnum Israel a 
te hodie, et tradidit illud próximo tuo meliori te. 

29. Porro Triumplintor in Israel non parcet, et poenitudine 
non flectetur: ñeque enim homo est ut agat poenitentiam. 

30. At ille ait: Peccavi: sed nunc honora me coram seniori- 

” ~- s -a - T — 1 -.-vertere mecum, ut adorem 
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3 r „, 0 ue dum illucescat mane, nec renuq Dominum Deum tuum. ^ 

vastemus eos usque , Omne quod bonum «detur Re versus ergo Samuel secutus est Saulem: et adoravit 

eis virum. D^iíque pop. Accedamus huc ad Deuim ^ ^ Domimim 

32. Dixitque Samuel: Addueitc ad me Agag, regem Ama¬ 

lee. Et oblatus est ei Agag pinguissimus, et tremens. Et dixit 
Agag: Siccine separat amara mors? . , . 

33. Et ait Samuel: Sicut fecit absque libens mulleres gla- 
dius tuus, sic absque liberis erit iiiter mulieres mater tua. Et in 
frusta concidit eum Samuel coram Domino in Galgalis. 

34 Abiit autem Samuel in Kamntha: Saul vero ascendit in 


“I. Dixitque SmI: 

ln p “ rtem 


domum suam in Gabaa. 















I. REGUM 


35. Et non vidit Samuel ultra Saúl usque ad diem mortis 
su®: verumtamen lugebat Samuel Saulem, quoniam Dominum 
poenitebat quod constituisset eum regem super Israel. 

CAPUT XVI' 

1. Dixitque Dominus ad Samuelem: Usquequo tu luges Saúl, 
cum ego projecerim eum ne regnet super Israel? Imple comu 
tuum oleo, et veni, ut mittam te ad Isai Bethleliemitem: pro- 
vidi enim in filiis ejus mihi regem. 

2. Et ait Samuel: Quomodo vadam? audiet enim Saúl, et 
interficiet me. Et ait Dominus: Vitulum de armento tolles in 
manu tua, et dices: Ad immolandum Domino veni. 

3. Et vocabis Isai ad victimam, et ego ostendam tibí quid 
facías, et unges quemcumque monstravero tibi. 

4.. Fecit ergo Samuel, sicut locutus est ei Dominus. Venit- 
que in Bethlehem, et admirati sunt séniores civitatis, occurren- 
tes ei, dixeruntque: Paeificusne est ingressus tuus? 

5. Et ait: Paciflcus: ad immolandum Domino veni, sanctifi- 
camini, et venite mecum ut immolem. Sanctificavit ergo Isai et 
filios ejus, et vocavit eos ad sacrifieium. 

6. Cumque ingressi essent, vidit Eliab, et ait: Num coram 
Domino est Christus ejus? 

7. Et dixit Dominus ad Samuelem: Ne respicias vultum 
ejus, ñeque altitudinem statur® ejus: quoniam abjeci eum, nec 
juxta intuitum hominis ego judico: homo enim videt ea qu® 
parent, Dominus autem intuetur cor. 

8. Et vocavit Isai Abinadab, et adduxit eum coram Samue- 
le. Qui dixit: Nec hunc elegit Dominus. 

9. Adduxit autem Isai Samma, de quo ait: Etiam hunc non 
elegit Dominus. 

10. Adduxit itaque Isai septem filios suos coram Samuele: 
et ait Samuel ad Isai: Non elegit Dominus ex istis. 

11. Dixitque Samuel ad Isai: Numquid jam completi sunt 
filii? Qui respondit: Adliuc reliquusest parvulus, et pascit oves. 

Et ait Samuel ad Isai: Mitte, et adduc eum: nec enim discum- 
bemus prius quam huc ille veniat. 

12. Misit ergo, et adduxit eum. Erat autem rufus, et pulcher 
aspectu, decoraque facie: et ait Dominus: Surge, unge eum, ipse 
est enim. 

13. Tulit ergo Samuel cornu olei, et unxit eum in medio fra- 
trum ejus: et directus est Spiritus Domini a die illa in David, 
et deinceps; surgensque Samuel abiit in Ramatha. 

14. Spiritus autem Domini recessit a Saúl, et exagitabat eum 
spiritus nequam, a Domino. 

15. Dixeruntque serví Saúl ad eum: Ecce spiritus Dei malus 
exagitat te. 

16. Jubeat dominus noster, et serví tui qui coram te sunt, 
qucerent hominem scientem psallere cithara, ut quando arripue- 
rit te spiritus Domini malus, psallat manu sua, et levius feras. 

17. Et ait Saúl ad servos suos: Providete ergo mihi aliquem 
bene psallentem, et adducite eum ad me. 

18. Et respondens unus de pueris, ait: Ecce vidi filium Isai 
Betlilehemitem scientem psallere, et fortissimum robore, et vi- 
rum bellicosum, et prudentem in verbis, et virum pulchrum: et 
Dominus est cum eo. 

19. Misit ergo Saúl nuntios ad Isai, dicens: Mitte ad me 
David filium tuum, qui est in pascuis. 

20. Tulit itaque Isai asinum plenum panibus, et lagenam 
vini, et hcedum de capris unum, et misit per manum David 
filii sui Sauli. 

21. Et venit David ad Saúl, et stetit coram eo: at ille dilexit 
eum nimis, et factus est ejus armiger. 

22. Misitque Saúl ad Isai, dicens: Stet David in conspectu 
meo: invenit enim gratiam in oculis meis. 

23. Igitnr quandocumque spiritus. Domini malus arripiebat 
Saúl, David tollebat citharam, et percutiebat manu sua, et 
refocillabatur Saúl, et levius habebat: recedebat enim ab eo 
spiritus malus. 

CAPUT XVII 

1. Congregantes autem Philisthiim agmina sua in pradium, 
convenerunt in Socho Jud®: et castrametati sunt Ínter Socho et 
Azeca, in finibus Dommim. 

2. Porro Saúl et filii Israel congregati venerunt in Vallem 
terebinthi, et direxerunt aciem ad pugnandum contra Philis¬ 
thiim. 

3. Et Philisthiim stabant super montem ex parte liac, et 
Israel stabat supra montem ex altera parte: vallisque erat Ín¬ 
ter eos. 

4. Et egressus est vir spurius de castris Philisthinorum, no¬ 
mine Goliatli, de Geth, altitudinis sex cubitorum et palmi: 

5. Et cassis aerea super caput ejus, et lorica squamata in- 
duebatur; porro pondus loríese ejus quinqué millia siclorum 
aeris erat; 

6. Et ocreas aereas habebat in cruribus: et clypeus aereus te- 
gebat humeros ejus. 

__ 7. Hastile autem hastae ejus, erat quasi liciatorium texen- 
fium: ipsum autem ferrum hastae ejus, sexcentos sidos habebat 
í'erri; et armiger ejus antecedebat eum. 

8. Stansque clamabat adversum phalangas Israel, et dicebat 
eis: Quare venistis parati ad praelium? Numquid ego non sum 
Philisthaeus, et vos serví Saúl? Eligite ex vobis virum, et des- 
cendat ad singuiare certamen. 

9. Si quiverit pugnare mecum, et percusserit me, erimus 
vobis serví:, si autem ego praevaluero, et percussero eum, vos 
serví eritis, et servietis nobis. 

10. Et ajebat Philisthaeus: Ego exprobravi agminibus Israel 
liodie: Date mihi virum, et ineat mecum singuiare certamen. 

11. Audiens autem Saúl, et omnes Israelitas, sermones Phi- 
listhoei hujuscemodi, stupebant, et metuebant nimis. 

12. David autem erat filius viri Ephratluei, de quo supra dic- 
tum est, de Bethlehem Juda, cui nomen erat Isai, qui habebat 
octo filios, et erat vir in diebus Saúl senex, et grandaevus Ínter 
viros. 

13. Abierunt autem tres filii ejus majores post Saúl in prae¬ 
lium: et nomina trium filiorum ejus, qui perrexerunt ad bellum, 
Eliab primogénitas, et secundus Abinadab, tertiusque Samma. 

14. David autem erat minimus. Tribus ergo maioribus secu¬ 
ta Saulem, 

15. Abiit David, et reversus est a Saúl, ut pasceret gregem 
patris sui in Bethlehem. 

16. Procedebat vero Philisthaeus maneet vespere, et stabat 
quadraginta diebus. 

17. Dixit autem Isai ad David filium suum: Accipe fratribus 
tuis ephi polentae, et decem panes istos, et curre in castra ad 
fratres tuos, 

18. Et decem formellas casei has deferes ad tribunum: et 
fratres tuos visitabis, si recte agant: et cum quibus ordinati sunt, 
disce. 

19. Saúl autem, et illi, et omnes filii Israel in Valle terebin¬ 
thi pugnabant adversum Philisthiim. 

20. Surrexit itaque David mane, et commendavit gregem 
custodi: et onustas abiit, sicut praeceperat ei Isai. Et venit ad 
locum Magala, et ad exercitum, qui egressus ad pugnara voei- 
feratus erat in certamine. 

21. Direxerat enim aciem Israel, sed et Philisthiim ex ad- 
. verso fuerant praeparati. 

22. Derelinquens ergo David vasa quae attulerat, sub manu 
custodie ad sarcinas, cucurrit ad locum certaminis, et interro- 
gabat si omnia recte agerentur erga fratres suos. 

23. Cumque adhuc ille loqueretur eis, apparuit vir ille 
spurius ascendens, Goliath nomine, Philisthaeus, de Geth, de 
castris Philisthinorum: et loquente eo haec eadem verba audivit 
David. 


24. Omnes autem Israelita, cum vidissent virum, fugerunta 
facie ejus, timentes eum valde. 

25. Et dixit unusquispiam de Israel: Num vidistis virum 
hunc qui ascendit? ad exprobrandum enim Israeli ascendit. 
Virum ergo qui percusserit eum, ditabit rex divitiis magnis, et 
filiam suam aabit ei, et domum patris ejus faciet absque tributo 
in Israel. 

26. Et 'ait David ad viros qui stabant secum, dicens: Quid 
dabitur viro, qui percusserit Philisthmum hunc,¡et tulerit oppro- 
brium de Israel? quis enim est hic Philisthaeus incircumcisus, 
qui exprobravit acies Dei viventis? 

27. Referebat autem ei populus eumdem sermonem, dicens: 
Haec dabuntur viro, qui percusserit eum. 

28. Quod cum audisset Eliab frater ejus major, loquente eo 
cum aliis, iratus est contra David, et ait: Quare venisti et quare? 
dereliquisti pauculas oves illas in deserto? ego novi superbiam 
tuam, et nequitiam cordis tui: quia ut videres praelium descen- 
disti. 

29. Et dixit David: Quid feci? numquid non verbum est?' 

30. Et declinavit paululum ab eo ad alium: dixitque eumdem 
sermonem. Et respondit ei populus verbum sicut prius. 

31. Audita sunt autem verba, quae locutus est David, et 
annuntiata in conspectu Saúl. 

32. Ad quem cum fuisset adductus, locutus est ei: Non 
concidat cor cujusquam in eo: ego servus tuus vadam, et pug- 
nabo adversus Philisthaeum. 

33. Et ait Saúl ad David: Non vales resistere Philisthseo 
isti, nec pugnare adversus eum: quia puer es, hic autem vir 
bellator est ab adolescentia sua. 

34. Dixitque David ad Saúl: Pascebat servus tuus patris sui 
gregem, et veniebat leo, vel ursus, et tollebat arietem de medio 
gregis: 

35. Et persequebar eos, et percutiebam, eruebamque de ore 
eorum: et illi consurgebant adversum me, et apprehendebam 
mentam eorum, et suffocabam, interfieiebamque eos. 

36. Nam et leonem et ursum interfeci ego servus tuus: erit 
igitur et PhilisthíEus hic incircumcisus, quasi unus ex eis. Nunc 
vadam, et auferam opprobiium populi: quoniam quis est iste 
PhilisthíEus incircumcisus, qui ausus est maledicere exercitui 
Dei viventis? 

37. Et ait David: Dominus qui eripuit me de manu leonis, et 
de manu ursi,ipse me liberabit de manu Philisthsei hujus. Dixit 
autem Saúl ad David: Vade, et Dominus tecum sit. 

. 38. Et induit Saúl David vestimentis suis, et imposuit galeam 
aereara super caput ejus, et vestivit eum lorica. 

39. Accinctus ergo David gladio ejus super vestem suam, 
ccepit tentare si armatus posset incedere: non enim habebat 
consuetudinem. Dixitque David ad Saúl: Non possum sic ince¬ 
dere, quia non usum habeo. Et deposuit ea, 

40. Et tulit baculum suum, quem semper habebat in mani- 
bus: et elegit sibi quinqué limpidísimos lapides de torrente, et 
misit eos in peram pastoralem, quam habebat secum, etfundam 
manu tulit; et processit adversum Philisthaeum. 

41. Ibat autem PhilisthíEus incedens, et appropinquans 
adversum David, et armiger ejus ante eum. 

42. Cumque inspexisset PhilisthíEus, et vidisset David, des- 
pexit eum. Erat enim adolescens, rufus, et pulcher aspectu. 

43. Et dixit Philisthaeus ad David: Numquid ego canis 
sum, quod tu venís ad me cum báculo?Et maledixit PhilisthíEus 
David in Aiis suis. 

44. Dixitque ad David: Veni ad me, et dabo carnes tuas I 
volatilibus coeli et bestiis terree. 

45. Dixit autem David ad PhiiistluEum: Tu venia ad me cum 
gladio, et hasta, et clypeo; ego autem venio ad te in nomine 
Domini exercituum, Dei agminum Israel, quibus exprobrasti 

46. Hodie: et dabit te Dominus in manu mea, et percutiam 
te, et auferam caput tuum a te; et dabo cadavera castrorum 
Philisthiim hodie volatilibus cceli, et bestiis teme: ut sciat 
omnis térra, quia est Deus in Israel. 

47. Et noverit universa ecclesia h®c, quia non in gladio, nec 
in hasta salvat Dominus; ipsius enim est'bellum, et tradet vos 
in manus nostras. 

.48. Cum ergo surrexisset Philistbíeus, et veniret, et appro- 
pinquaret contra David, festinavit David, et cucurrit ad pugnam 
ex adverso Philisthsei. 

49. Et misit manum suam in peram, tulitque unum lapidem, 
et funda jecit, et circumducens percussit Philisthaeum in fronte; 
et infixus est lapis in fronte ejus, et cecidit in faciem suam 
super terram. 

50. Praevaluitque David adversum Philisthaeum in funda et 
lapide, percussumque Philisthaeum interfecit. Cumque gladium 
non haberet in manu David, 

. 51. Cucurrit, et stetit super Philisthaeum, et tulit gladium 
ejus, et eduxit eum de vagina sua: et interfecit eum, praecidit- 
que caput ejus. Videntes autem Philisthiim, quod mortuus 
esset fortissimus eorum, fugerunt. 

52. Et consurgentes viri Israel et Juda vociferati sunt, 
et persecuti sunt Philisthseos usque dum venirent in vallem, et 
usque ad portas Accaron,cecideruntquevulnerati de Philisthiim 
in via Saraim, et usque ad Geth, et usque ad Accaron. 

53. Et revertentes filii Israel postquam persecuti fuerant 
Philisthffios, invaserunt castra eorum. 

54. Assumens autem David caput Philisthaei, attulit illud in 
Jerusalem: arma vero ejus posuit in tabernáculo suo. 

55. Eo autem tempore, quo viderat Saúl David egredientem 
contra Philisth®um, ait ad Abner principem militiic: De qua 
stirpe descendit hic adolescens, Abner? Dixitque Abner: Vivit 
anima tua, rex, si novi. 

56. Et ait rex: Interroga tu, cujus filius sit iste puer. 

57. Cumque regressus esset David, percusso Philisthíco, 
tulit eum Abner, et introduxit coram Saule, caput Philistheei 
habentem in manu. 

58. Et ait ad eum Saúl: De qua progenie es, o adolescens? 
Dixitque David: Filius serví tui Isai Bethlehemite ego sum. 

CAPUT XVIII 


1. Et factum est cum complesset loqui ad Saúl, anima Jo- 
nath® conglutinata est animal David, et dilexit eum Jonathas 
quasi animam suam. 

2. Tulitque eum Saúl in die illa, et non concessit ei ut re- 
verteretur in domum patris sui. 

3. Inierunt autem David et Jonathas foedus; diligebat enim 
eum quasi animam suam. 

4. Nam expoliavit se Jonathas túnica, qua erat indutus et 
dedit eam David, et reliqua vestimenta sua, usque ad gladium 
et arcum suum, et usque ad balteum. 

5. Egrediebatur quoque David ad omnia qusecumque misis- 
set eum Saúl, et prudenter se agebat: posuitque eum Saúl su¬ 
per viros belli, et acceptus erat in oculis universi populi maxi- 
meque in conspectu famulorum Saúl. 

6. Porro cum reverteretur percusso Philisthso David 
egress* sunt midieres de universis urbibus Israel, cantantes’ 
chorosque ducentes in occursum Saúl regis, in tympanis laiti- 

ti®. p.t, in sistris. J ■ 


7. Et pnccinebant mulieres bidentes, atque dicentes- Per¬ 
cussit Saúl mille, et David decem millia. 

8. Iratus est autem Saúl nimis, et displicuit in oculis eius 
sermo iste, dixitque: Dederunt David decem millia, et mihi 
mille dederunt: quid ei superest, nisi solum remium? 

9. . Non recta ergo oculis Saúl aspiciebat David'a die illa, 

et deinceps. ’ 

a3 , Post cutera alterara, invasit spiritus Dei malus 
Saúl, et prophetabat in medio domus su®; David autem psal- 


lebat manu sua, sicut per singulos dies; tenebatque Saúl lan- 
ceam, 

11. Et misit eam, putans quod configere posset David cum 
pariete; et declinavit David a facie ejus secundo. 

12. Et timuit Saúl David, eo quod Dominus esset cum eo, 

13. Amovit ergo eum Saúl a se, et fecit eum tribunum su¬ 

per mille viros: et egrediebatur et intrabat in conspectu po- 
puli. . . 

14. In ómnibus quoque viis suis David prudenter agebat, et 

Dominus erat cum eo. . .. 

15. Vidit itaque Saúl quod prudens esset nimis, et ccepi 

cavere eum. . . . 

16. Omnis autem Israel et Juda diligebat David; ipse enim 

ingrediebatur et egrediebatur ante eos. . ,, , 

17. Dixitque Saúl ad David: Ecce filia mea major Merob, 
ipsam dabo tibi uxorem: tantummodo esto vir fortis, et pro¬ 
bare bella Domini. Saúl autem reputabat, dicens: Non sit ma¬ 
nus mea in eum, sed sit super eum manus Philisthinorum^ 

18. Ait autem David ad Saúl: Quis ego sum, aut <pi® 
vita mea, aut cognatio patris mei in Israel, ut fiam gener regí . 

19. Factum est autem tempus, cum deberet.dari Merob n < 
Saúl David, data est Hadrieli Molathit® uxor. 

20. Dilexit autem David Michol filia Saúl altera. Et n 

tiatum est Saúl, et placuit ei. . , , irn 

21. Dixitque Saúl: Dabo eam illi, ut fíat ei in scand ata, 

et sit super eum manus Philisthinorum. Dixitque Saúl aa u 
vid: In duabus rebus gener meus eris hodie. , 

22. Et mandavit Saúl servís suis: Loquimini ad David c 

une dicentes: Ecce places regi, et omnes serví ejus diliguni 
Nunc ergo esto gener regis. . . i,„ 

23. Et locuti sunt serví Saúl in auribus David omnia ve 

liare. Et ait David: Num parum videtur vobis generum 
regis ? Ego autem sum vir pauper et tenuis. ,. 

24. Et renuntiaverunt servi Saúl dicentes: Hujuscemodi ver 

ha locutus est David. ., , T . w 

25. Dixit autem Saúl: Sic loquimini ad David: Non¡j¡ s . 

rex sponsalia necesse, nisi tantum centum pr®putia Jr. . 
tliinorum, ut fíat ultio de inimicis regis. Porro Saúl cog 
tradere David in manus Philisthinorum. a;. 

26. Cumque renuntiassent servi ejus David verba q 
xerat Saúl, placuit sermo in oculis David, ut fieret gene fe . 

27. Et post paucos dies surgens David, abiit cum vir 

sub eo erant. Et percussit ex Philisthiim ducentos viros, er 
tulit eorum pr®putia, et annumeravit ea regi, ut esse g 
ejus. Dedit itaque Saúl ei Michol filiam suam uxorem. 

28. Et vidit Saúl, et intellexit quod Dominus esset o 

David. Michol autem filia Saúl diligebat eum. , fiaU i 

29. Et Saúl magis coepit timere David: factusque 

inimicus David cunctis diebus. principio 

30. Et egressi sunt principes Philisthinorum; a P m 
autem egressionis eorum, prudentius se gerebat -Uavi u 
omnes servi Saúl, et celebre factum est nomen ejus nim 


CAPUT XIX 


1. Locutus est autem Saúl ad Jonathan filium s ^?^j s g'iius 
omnes servos suos, ut occiderent David. Porro Jonat 

Saúl diligebat David valde. _ ., qnl1 i üa ter 

2. Et indicavit Jonathas David, dicens: Qu®nt o P ffia . 

meus occidere te: quapropter observa te, qu®so, man , 
nebis clam, et absconderis. ; n a gro 

3. Ego autem egrediens stabo juxta patrem meum, ° ^ 

ubicumque fueris: et ego loquar de te ad patrem m 
quodeumque videro, nuntiabo tibi. _ ■> q aU l pa- 

4. Locutus est ergo Jonathas de David bona a tuum 
trem suum, dixitque ad eum: Ne pecces rex in s ® r gun t tibí 
David, quia non peccavit tibi, et opera ejus Don 

5. Et posuit animam suam in manu sua, et P® rc ^’jíjraeli : 

listh®um, et fecit Dominus salutem magnam unive oX ¡ 0 , 
vidisti, et lffitatus es. Quare ergo peccas in sangui 
interficiens David, qui est absque culpa? , iuravit: 

6. Quod cum audisset Saúl, placatus voce Jonat jJ 

Yivit Dominus, quia non occidetur. . •+ om»i a 

7. Vocavit itaque Jonathas David, et inchcav ^ aD te 
verba h®c: et introduxit Jonathas David ad Saúl, 

eum, sicut fuerat herí et nudiustertius. pavidj 

8. Motum est autem rursum bellum; et egres a, 

pugnavit adversum Philisthiim, percussitque eos p ‘ fe 

et fugerunt a facie ejus. . aolll gedebat 

9. Et factus est spiritus Domini malus » » v ¡j' l)S allebat 

autem in domo sua, et tenebat lanceam: porro Dav r 
manu sua. ., , ■„ na riete, et 

10. Nisusque est Saúl configere David lancea inp^ per- 

declinavit David a facie Saúl: lancea autem easso t0 jila, 
lata est in parietem, et David fugit, et salvatus e c us- 

11. Misit ergo Saúl satellites suos in domumb" nU ’ n ti a s S et 

todirent eum, et interficeretur mane. Quod cum liac, 

David Michol uxor sua, dicens: Nisi salvavens t 

eras morieris: ... , et a ufugit> 

12. Deposuit eum per fenestram: porro ille aD 

atque salvatus est. 011 . pr lectum> 

13. Tulit autem Michol statuam, et posuit e an ? ^ op eruit 
et pellem pilosam caprarum posuit ad caput ej > 

eam vestimentis. . *. OT >+ David: et 

14. Misit autem Saúl apparitores, qui raperenr ^ 

responsum est quod ®grotaret. ., . dice» s: 

15. Rursumque misit Saúl nuntios utviderentDavi , 

Afferte eum ad me in lecto, ut occidatur. írmilacrum sU ‘ 

16. Cumque venissent nuntii, inventum est si 

per lectum, et pellis caprarum ad caput ejus. :p¡ e t di- 

17. Dixitque Saúl ad Michol: Quare sic lllus ^ t Michol ad 

misisti inimicum meum ut fugeret? Et respon . i n terfi' 
Saúl: Quia ipse locutus est mihi: Dimitte me, a q 
ciamte. . Sam uc ; 

18. David autem fugiens, salvatus est, et ven g aU l: et 
in Ramatha, et nuntiavit ei omnia qu® fecera 

abierunt ipse et Samuel, et morati sunt m N aio • r> a vid i n 

19. Nuntiatum est autem Sauli a dicentibus. üece 

Naioth in Ramatha. , _ .j . nu i cum v1 ' 

20. Misit ergo Saúl lictores, ut raperent Da'n • H ^ s tau- 

dissent cuneum prophetarum vaticinantium, et e t pro- 

tem super eos, factus est etiam Spiritus Domin 

plietare emperunt etiam ipsi. • -4- olios nunti° s: 

21. Quod cum nuntiatum esset Sauli, misit + er ti 0 s n uU ' 
proplietaverunt autem et illi. Et rursum mimt H g aU j ; 
tios: qui et ipsi prophetaverunt. Et iratus iract® ia ^ cis ter- 

22. Abiit etiam ipse in Ramatha, et venit u q . d j x it: I» 
nam magnam, qu® est in Socho, et interroga , ¿ cC e iD 
quo loco suiít Samuel et David? Dictumque est 

Naioth sunt in Ramatha. , . . es + etiam s u P®: 

23. Et abiit in Naioth in Ramatha, et factus phe tabat 
eum Spiritus Domini, et ambulabat ingrediens, P 

usque dum veniret in Naioth in Ramatha. , proph®' 

24. Et expoliavit etiam ipse se vestimenta s, ^ ¿je illa 
tavit cum c®teris coram Samuele, et cecidit n j n t er pr°" 
et nocte. Unde et exivit proverbium: Num et 

phetas? 

CAPUT XX 

4. "Ramatha, 

1. Fugit autem David de Naioth, qu® est i es t imd 11 ?,' 
niensque locutus est coram Jonatha: Quid fe • 0 au j a qu®! 1 
tas mea, et quod peccatum meum in patrem t , 
animam meam ? 








melle rífe dlxd: ei: -^sit, non morieris: ñeque enim faciet pater 
hiinr» ifefe 111 . grande vel parvum, nisi prius indicaverit mihi: 

• auamife fe a fe me pa * er meus serm01iem tantummodo? Ne¬ 
quáquam ent istud. 

tuue Jfe uravit rurs ™ Davidi. Et ille ait: Scit profect'o pater 
- Jonathfe lnv ® ni gratiam in oculis tuis, et dicet: Nesciat hoc 
anirm fe ne • orte trist etur. Quinimmo vivit Dominus, et vivit 
dividirrmr’ qma 11110 ^ an tum (ut ita dicam) gradu, ego morsque 

• anima ?ua a facía na tfe S ad * )avid: Q uodc umque dixerit mihi- 

tino P ?Ífe autem David ad Jonathan: Ecce calenda? sunt t-_ 

■ dimite /° eX more sedere s °leo juxta regem ad vescendum: 
tertise 6r ^° me afondar in agro nsque ad vesperam diei 

requisierit me pater tuus, respondebis ei: 
suam • rife • fe d > iuet celeriter in Bethlehem civitatem 

■ suis. ’ qUla victlm * solemnes ibi sunt universis contribulibus 

tus %pffe ÍXOrit: ® ene > P ax erit servo tuo: si autem fuerit ira- 
í fe° qUla C01 PPleta est malitia ejus. 
mini mp misericordiam in servum tuum: quia fcedusDo- 
' tas aliona- mulum tuum tecuin inire íecisti; si autem est iniqni- 
' ducas me m me; me tnterfice, et ad patrem tuum ne intro- 

ut si cS+fe ^ 01ia thas: Absit lioc a te: ñeque enim fieri potest, 
te, non annunti^^t'b' 0111 ^ 6 ^ 21111eSSe P^ 118 mei ma,dtiam contra 
si auid feP 01ld itque David ad Jonatban: Quisrenuntiabit mibi, 

11 Pf te responderit tibi pater tuus dure de me ? 

asmó, n ait J° na thas ad David: Yeni, et egrediamur foras in 

12 A?r qUe ejiissent ambo in agrum, 

-gavero fe+°fe bas ad David: Domine Deus Israel, si investi- 
bonif U pfe entia “P a t r is mei crastino vel perendie; et aliquid 
tibi fecero su P er David, et non statim misero ad te, et notum 

Perseverafe lat Dominus Jonathae, et hsec addat. Si autem 
tuam p+ I?., Patris mei malitia adversum te, revelabo aurem 
sicut fni+ fettam te, ut vadas in pace, et sit Dominus tecum, 
14. pfe m .P a tre meo. 

m°rtuus fuero 1Xer °’ ^ acies mdl1 misericordiam Domini: si vero 

senniitpfe n au teres misericordiam tuam a domo mea usque in 
unumniiPrfe < l. uanc l° eradicaverit Dominus inimicos David, 
quiratfep, qUe d ? térra: auferat Jonathan de domo sua, et re- 

16. Ppívfe de manu inimicorum David. 

quisivit t»? ^ er S° Jooathas feedus cum domo David; et re- 

17. fefeífefe 111 anu inimicorum David. 

illni¿ • «ipife dl . J°nathas dejerare David, eo quod diligeret 

18. " Div-+ enira aidmam suam, ita diligebat eum. 

reris': Xlt<ple ad eum Jonathas: Cras calendse sunt, et requi- 

er go fesHp? U * re í ur fe m sessio tua usque perendie. Descendes 
rari lic P t fe e í yemes in locum ubi celandus es in die qua ope- 

20. p’fe se ftebis juxta lapidem, cui nomen est Ezel. 
exercenn nfe, 1 ® s sagittas mittam juxta eum, et jaciam quasi 

21. fefe^gnum. . J 

Sa gittas lara q u °qne et puerum, dicens ei: Vade, et affer milii 

Ve ni 'ad^r.f ÍXero P uero: Ecce sagittae intra te sunt, tolle eas: tu 
• 'Si autem oí ’fe a P ax tibi est, et nihil est mali, vivit Dominus. 
v ade in no ° t° cu tns fuero puero: Ecce sagittse ultra te sunt: 

23, Dpv’ífe dimisit te Dominus. 
ñus i n tp» fefe autem quod locuti sumus ego et tu, sit Domi- 
24 A fe e fe us ine in sempiternum. 

•d®, et RP,i¡f COndlt y s est ergo David in agro, et venerunt calen- 
25. Cnm rex ad ccmedendum panem. 

•dura confe<pe sedisset rex super cathedram suam (secun- 
nathas e.fefefe m ) T 1 ® era t juxta parietem, surrexit Jo- 
David.’ edlt -^-bner ex latere Saúl, vacuusque apparuit locus 

feim qfefefet loG utus Saúl quidquam in die illa: cogitabat 
•catus. lorte eve nisset ei, ut non esset mundus nec purifi- 

a PParui>fe qile tUnxisset dies secunda post calendas, rursus 
suu m . rfefe 8 loc ^ David. Dixitque Saúl ad Jonathan filium 
dum? 11011 ven it filius Isai, nec herí, nec hodie ad vescen- 

dret^itt Betlüehem^ 6 Jonatlias Sauli: Rogavit me obnixe, ut 

■aivitate^unn : pfeittc.mc, qnoniam saerificium solemne est in 
v eni gTaVíoyv. • 06 rratribus meis accersivit me: nunc ergo si m- 
■Ob hanp 111 0CU D S tuis, vadam cito, et videbo fratres meos. 
i. 30. wfefe 11011 ven it ad mensam regis. 

Jieris virum nu autem ® ai;1 adversum Jonathan, dixit ei: Filimu- 
Isai i a confefe ra P ie ntis, numquid ignoro quia diligis filium 
tris tua>? u nsronem tuam, et in confusionem ignominiosae ma- 

te rra'm °fe,fefei S i®í4 m diebus, quibus filius Isai vixerit super 
anuc mitto i 1 , leris tu, ñeque regnum tuum. Itaque jam 

32. Ppc.fe add uc eum ad me: quia filius mortis est. 
aiorietur? fefe ens au tem Jonatlias Sauli patri suo, ait: Quare 

33. ¿ibmdfecit? 

lexit Jomife^t ® aid lanceam ut percuteret eum. Et intel- 
Daviq. las ipod definitum esset a patre suo, ut interficeret 

coinedi^'ifefe er ^° Jonathas a mensa in ira furoris, et non 
enil n suner-n e fe lendaruni sec nnda panem. Contristatus est 

35. 0 U L a fe’ eo .qnod confudisset eum pater suus. 

Placitum rife? nlnxisset mane, venit Jonathas in agrum juxta 

36. *, 1 'Ct puer parvulus cum eo, 

qaasegoife n Pnerum suum: Vade et affer mihi [sagittas, 
traii s puenfe" ^ UI nque puer cucurrisset, jécit aliam sagittam 

’tbas: P uer ad locum jaculi quod miserat Jona- 

es t sagitta nn Vd do nathas post tergum pueri, et ait: Ecce ibi 

38. 0 a Porro ultra te. 6 ^ 

cyus; pfelfefee iterum Jonathas post tergum pueri, di- 
ta ® saeiHnt.' y eIocite r, ne steteris. Collegit autem puer Jona- 
t Et niim a ^nlit ad dominum suum; 

Jonathas p+ n a § eretu r, penitus ignorabat: tantummodo enim 
40. Defe DaVld íem noverant. 

■et def 6r j n c . v ?^o Jonathas arma sua puero, et dixit ei: Vade, 

Sebat adfeo+ le a bnsset puer, surrexit .David de loco, qui ver- 
,. 0s culant P o rrui ?¿ e t cadens pronus in terram, adoravit tertio: 
phus. se alterutrum, fleveruut pariter, David autem am- 

qne juravfe er g° Jonathas ad David: Vade in pace: qurccum- 
lQ ter i ne e - as anibo in nomine Domini, dicentes: Dominus sit 
-, pitermim , et ínter semen meum et semen tuum usque in 

Clvi tatem! SUrrexit David, et abiit: sed et Jonathas ingressus est 

i CAPÜT XXI 

rí obstnnub-fet 1 ? David in Nobe ad Achimelech sacerdotem; 
feare tu o n i,, obnnelech, eo quod venisset David. Et dixit ei: 
2. Et aitfe’ etnuHiis est ticum? 

s ermonprvf 71 f ad . Achimelech sacerdotem: Rex praccepit 
i. a nie, e t C11 . m » et dixit: Nemo sciat rem, propter quam missus 
o iaillnm í+•u 0dlpr£ece P ta tib i dederim: nametpueris con- 
ri Ñunc et lllum 'l°cum. 

' a niihí ant fei si bnid habes ad manum, vel quinqué panes, 

’ aa t qmdquidinveneris. 


I. REGUM. 

4. Et respondens sacerdos ad David, ait Mi: Non babeo lai¬ 
cos panes ad manum, sed tantum panem sanctum: si mundi 

sunt pueri, máxime a mulienbus? . 

rant a facie Domini, ut ponerentur panes calidi. 

7. Erat autem ibi vir quídam de servís Saúl, in-die illa, in 
tus in tabernáculo Domini: et nomen ejus Doeg Idurmcus, po 

^SSÍmSavld^Achimel.ohiSíl.atehio ad ma- 
ni tetam, írgladium? ,„ia gladijm meum, et arma mea 
non tuli mecum; sermo enim regís urgebat. puiiicthaei 

pSlit Saúl milla, et David deeem 

mÍ l U í ? Posuit autem David sermones istos in corde suo, et ex- 
timuit valde a facie Achis regis Ge . collabebatur Ínter 

U T4. 6JU Et ait AchS'ad serves suos: Vidistis hominem insanum: 

quare adduxistiseiimad me? intr0 duxistis istum, ut 

fuSet me ^nASn¿e%etur domum meam? 
CAPUT XXII 

vobiscum, donecsciamquid ciat Moab . manseruntque 

4. Et reliquit eos <inte ^acieni reg^ ^ sidio . 
apud eum cunctis dl0 fe\ q ta b ad David: Noli manere in pnesi- 

dio 6 ' pSr-e^S - D “- 

circumstarent eum, • j. P b a nt ei: Audite nunc, filii 

7. Ait ad ser y° s 8UO ffe U V owfdabR filius Isai agros et vi- 

Jemini: Numquid omnib e t centuriones: . 

neas, et universos vos fao f fefe ° d Versuni me, et non est qui 

8. Quoniam conjura-stis omne inierit eum 

mihi renuntiet, mxm* cum et filims m^ ^ nec qui ail . 
filio Isai? Non ® st !Sa“erit filius meus servum meumad- 

1 ¡;' .. 

et gladium Goliath Pbilisthan dedR M ^ chimelech sace rdotem 
11. Misit ergo rex ad accers ^ sacerdotum, qui 

pondit: Proesto sum domine. con j ura stis adversum me, 

13. Dixitque ad ? a uJ ei panes et gladium, et consuluisti 
SoloTuSTit ^o»sú?glrít P .dv„ a um S me, msidiator ueque 
hodiepermanens? .^¡«pipph re d, ait: Et quis in omni- 

bus d S6rris^ds^ d tícTit , DavÍd 1 ^ e ll 8 > P 6 ^ 6118 ai 

imperium tuum, et gloriosus m orno i - Deum ? Absit hoc a 

q T Xíqu^rSÍMoSm^ et omllÍS 

domús patris tui. - circumsta bant eum: Converti- 

17. Et ait rex emissarus, qui _ manus eorum cum 

mini, et J inteificite sacerdo^ DominD ^“averunt mihi. 

muuuu suau 1« «cerdo- 

•IsnfttregddDoegC^ 

tes. Conversusque Doeg Idu^ ^ ^ os vegtitos epll0(i line0 . 

cidavit die illa °, cto § 1 fei q tp q gacerdo tum percussit in ore gla- 
towm,iue et 

-frisas sügg* m ^ 

t7 S ”^t“vifei r iuofoocidi.set §aul aacerdotesDo- 

CAPUT XXIII 

j Et annuutiaverunt David, diceutea: Ecee PhlllstMim op- 
pugnaut Ceilam, et dtópiunt tteaa. „ va-lam, et 

P ' percutta Ph¡listos, et DejF 1 d Ecce pos 

Ceilam adversum a^rna Phütóttanonim Q u i respondens, 

‘k-sresrsn” s*» 

‘“rAS'ergo David, et S JgSS£ 

1“! e a“SfS omn'fpopuFoít ad pugn.m descepderet 
‘“f “Stóut DSdStó ™» Samret ei Saúl clmu 
«.mam ser- 


vus tuus, quod disponat Saul veuire in Ceilam, nt evertat urbem 
propter me: 

11. Si tradent me viri Ceilre in manus ejus? et si descendet 
Saul, sicut audivit servus tuus? Domine Deus Israel, indica ser¬ 
vo tuo. Et ait Dominus: Descendet. 

12. Dixitque David: Si tradent me viri Ceiloe et viros qui 
sunt mecum, in manus Saul? Et dixit Dominus: Tradent. 

13. Surrexit ergo David et viri ejus quasi sexcenti, et egressi 
de Ceila, huc atque illue vagabantur incerti: nuntiatumque est 
Sauli quod fugisset David de Ceila, et salvatus esset; quam ob 
rem dissimulavit exire. 

14. Morabatur autem David in deserto in loéis firmissimis, 
mansitque in monte solitudinis Zipli, in monte opaco: quaerebat 
eum tainen Saul cunctis diebns, et non tradidit eum Deus in 
manus ejus. 

15. Et vidit David quod egressus esset Saul ut qusereret 
animam ejus. Porro David erat in deserto Ziph in silva. 

16. Et surrexit Jonathas filius Saul, et abiit ad David in sil- 
vam, et confortavit manus ejus in Deo, dixitque ei: 

17. Ne timeas: ñeque enim inveuiet te manus Saul patris 
mei, et tu regnabis super Israel, et ego ero tibi secundus: sed et 
Saul pater meus scit hoc. 

18. Percussit ergo uterque foedus coram Domino: mansit- 
que David in silva: Jonathas autem reversus est in domum 
suam. 

19. Ascenderunt autem Ziphsei ad Saul in Gabaa, dicentes: 
Nonne ecce David latitat apud nos in loéis tutissimis silvse, in 
colle Hachila, quse est ad dexteram deserti? 

20. Nunc ergo sicut desideravit anima tua ut descenderes, 
descende: nostrum autem erit ut tradamus eum in manus regis. 

21. Dixitque Saul: Benedicti vos a Domino, quia doluistis 
vicem meam. 

22. Abite ergo, oro, et diligentius preeparate, et cunosius 
agite, et considérate locum ubi sit pes ejus, vel quis viderit eum 
ibi: recogitat enim de me, quod callide insidier ei. 

23. Considérate et videte omnia latibula ejus, in quibus abs- 
conditur; et revertimini ad me ad rem certam, ut vadam vobis¬ 
cum: quod si etiam in terram se abstruserit, perscrutabor eum 
in cunctis millibus Juda. 

24. At illi surgentes abierunt in Zipb ante Saul: David au¬ 
tem et viri ejus erant in deserto Maon, in campestribus, ad 
dexteram Jesimon. 

25. Ivit ergo Saul et socii ejus ad queerendum eum: et nun- 

tiatum est David, statimque descendit ad petram, et versaba- 
tur in deserto Maon; quod cum audisset Saul, persecutus est 
David in deserto Maon. . 

26. Et ibat Saul ad latus montis ex parte una: David autem 
et viri ejus erant in latere montis ex parte altera: porro David 
desperabat se posse evadere a facie Saul: itaque Saul et viri 
ejus in modum coronal cingebant David et viros ejus, nt cape- 

I6 27 60 Ét nuntius venit ad Saul, dicens: Festina, et veni, qno¬ 
niam infuderunt se Philisthiim super terram. 

28 Reversus est ergo Saul desistens persequi David, et per- 
rexit'in occursum Philisthinorum; propter hoc vocaverunt lo¬ 
cum illum, Petram dividentem. 

CAPUT XXIV 

1. Ascendit ergo David inde: et habitavit in loéis tutissimis 
Engaddi. ue revergug esset gaulj p 0S tq U am persecutus est Phi- 
listhseos, nuntiaverunt ei, dicentes: Ecce David in deserto est 

Engaddús^mens e rgo Saul tria millia electorum virorum ex 
omni Israel, perrexit ad investigandum David et viros ejus, 
etiam super abruptísimas petras, quse solis íbicibus pernee 

SU fe j;t venit ad canias ovium, quse se offerebant vianti; érat¬ 
eme ibi spelunca, quam ingressus est Saul, ut purgaret ven¬ 
trera: porro David et viri ejus in interiore parte speluncae late- 

ba 5 1 ‘ it dixerunt serví David ad eum: Ecce dies, de qua locu- 
tus'est Dominus ad te: Ego tradam tibi inimicum tuum, ut fa¬ 
cías ei sicut placuerit in oculis tuis. Surrexit ergo David, et 

praecidit oram chlamydis Saul silenter. 

^ 6 Post luce percussit cor suum David, eo quod abscidisset 
oram chlamydis Saul. ., . _ 

7 Dixitque ad viros suos: Propitius sit milu Dominus ne 
faci’am hanc rem domino meo, christo Domini, ut mittam ma¬ 
num meam in eum, quia christus Dommi est. 

8 Et confregit David viros suos sermombus, et non permi- 

sit eos ut consurgerent in Saul: porro Saul exurgens de spelun¬ 
ca pergebat ccepto itiuere. , , 

° 9 Surrexit autem et David post eum; et egressus de spe¬ 
lunca clamavit post tergum Saul, dicens: Domine, mi rex. Et 
respexit Saul post se, et inclmans se David pronus in terram, 

adoravit^itque gaul; Q uare audis verba hominum loquen- 
tium'- David quaerit malum adversum te? 

11" Ecce hodie viderunt oculi tui, quod tradiderit te Domi- 
nns in manu mea in spelunca; et cogitavi ut occiderem te, sed 
nenercit tibi oculus meus; dixi enim: Non extendam manum 

meam in dominum meum, quia christus Domini est. 

12 Ouin potius, pater mi, vide, et cognosce oram chlamydis 
tuÜn manu mea: quoniam cum prrescinderem summitatem 
chlamvdis tuse, nolui extendere manum meam in te: ammad- 
verte et vide, quoniam non est in manu mea malum, ñeque 
iniquitas, ñeque peccavi in te: tu autem insidiara aiumae meie 

Ut i3 Ufe JnS* Dominus Ínter me et te, et ulciscatur me Domi¬ 
nus ex te; manus autem mea non sit m te. 

14! Sicut et in proverbio antiquo dicitur: Ab ímpns egredie- 
tur impietas: manus ergo mea non sit in te. . 

15 Quem persequeris, rex Israel? quem persequeris? canem 

mortuum persequeris, et pulicem unuin. . 

16 Sit Dominus judex, et judicet ínter me et te: et videat, 

et iu'dicet causam meam, et eruat me de manu tua. . 

17 Cum autem complesset David loqueos sermones hujus- 
cemodi ad Saul, dixit Saul: Numquid vox hcec tua est, fili mi 
David ? Et levavit Saul vocem suam, et flevit, 

18 Dixitque ad David: Justior tu es quam ego: tu enim 
tribnisti mihi liona: ego autem reddidi tibi mala. 

19 Et tu indicasti hodie quai fecens mihi bona: quomodo 
tradiderit me Dominus in manum tuam, et non occidens me. 

99 Quis enim cum invenerit mimicum suum, dimittet eum 
in via bona? Sed Dominus reddat tibi vicissitudinem hanc, pro 

e °21? 0< Et < minc qvdffsdo, 8 quo'd^iertissime regnaturus sis, et ha- 
hiturusmmanutua g8 al ¿“ ) I fe de i eas seipen meum post me, 

norme auferas nomen meum de domo patris mei. 

ñeque David Sauli. Abiit ergo Saul in domum suam; 

et David et viri ejus ascenderunt ad tutiora loca. 

CAPUT XXV 

, TVTnrtuus est autem Samuel, et congregatus est universus 
1. Mortuus et ggpeiienmt eum in domo sua in 

ífe fe feonsurceusquTDavid descendit in desertum Pilaran. 
R fe Erat C antemvir quispiam in solitudine Maon, et possessio 
, 2 ' -ferfeoío et homo ille magnus mmis: erantque ei oves 
SmilUa^t mlllc capr^ et accilit uttonderetur grex ejus in 

°T e Nomen autem viri Mius erat Nabal, et nomen nxoris ejus 
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Abigail; eratque mulier illa prudentísima et speciosa: porro 
vir ejus duras, et pessimus, et malitiosus: erat autem de genere 
Caleb. 

4. Cum ergo audisset David in deserto quod tonderet Nabal 
gregem suum, 

5. Misit. decemjuvenes, et dixit eis: Ascendite in Carme- 
lum, et venietis ad Nabal, et salutabitis eum ex nomine meo 
pacifice. 

6. Et dicetis: Sit fratribus meis et tibi pax, et domui tuce 
pax, et ómnibus, qusecumquehabes, sit pax. 

7. Audivi quod tonderent pastores tui, qui erant nobiscum 
in deserto: numquam eis molesti fuimus, nec aliquando defuit 
quidquam eis de grege, omni tempore quo fuerunt nobiscum in 
Carmelo. 

8. Interroga pueros tuos, et indicabunt tibi. Nunc ergo in- 
veniant pueri tui gratiam in oculis tuis; in die enim bona veni- 
mus: quodcumque invenerit manus tua, da servís tuis, et filio 
tuo David. 

9. Cumque venissent pueri David, locuti sunt ad Nabal om- 
nia verba hsec ex nomine David: et siluerunt. 

. 10. Respondens autem Nabal pueris David, ait: Quis est Da¬ 
vid? et quis est filius Isai? hodie increverdnt serví qui fugiunt 
dóminos suos. 

11. Tollam ergo panes meos, et aquas meas, et carnes peco- 
ruijb quae occidi tonsoribus meis, et dabo viris quosnesciounde 

12. Regressi sunt itaque pueri David per viam suam, et re- 
versi venerunt, et nuntiaverunt ei omnia verba quse dixerat. 

13. Tune ait David pueris suis: Accingatur unusquisque 
gladio suo. Et accincti sunt singuli gladiis suis, accinctusque 
est.et David ense suo; et secuti sunt David quasi quadringenti 
viri: porro ducenti remanserunt ad sarcinas. 

14. Abigail autem uxori Nabal nuntiavit unus de pueris 
suis, dicens: Ecce David misit nuntios de deserto, ut benedi- 
cerent domino nostro, et aversatus est eos. 

15. Homines isti boni satis fuerunt nobis, et non molesti: 
nec quidquam aliquando periit omni tempore, quo fuimus con- 
versati cum eis in deserto: 

16. . Pro muro erant nobis tam in nocte quam in die, ómni¬ 
bus diebus quibus pavimus apud eos greges. 

17. Quam ob rem considera, et recogita quid facías; quo- 
niam completa est malitia adversum virum tuum, et adversum 
domum tuam, et ipse est filius Belial, ita ut nemo possit ei 
loqui. 

18. Festinavit igitur Abigail, et tulit ducentos panes, et 
dúos utres vini, et quinqué arietes coctos, et quinqué sata po¬ 
lentas, et centum ligaturas uvae passae, et ducentas massas ca- 
ricarum, et posuit super asinos; 

19. Dixitque pueris suis: Prsecedite me: ecce, ego post ter- 
gum sequar vos: viro autem suo Nabal non indicavit. 

20. Cum ergo ascendisset asinum, et descenderet ad radi- 
ces montis, David et viri ejus descendebant in occursum ejus: 
quibus et illa occurrit. 

21. . Et ait David: Yere frustra servavi omnia quae hujus 
erant in deserto, et non periit quidquam de cunctis quae ad eum 
pertinebant: et reddidit mihi malum pro bono. 

22. Haec faciet Deus inimicis David, et haec addat, si reli- 
quero de ómnibus quae ad ipsum pertinent usque mane, min- 
gentem ad parietem. 

23. Cum autem vidisset Abigail David, festinavit, et des¬ 
cendí de asino, et procidit coram David super faciem suam, 
et adoravit super terram, 

24. Et cecidit ad pedes ejus, et dixit: In me sit, domine mi, 
haec iniquitas: loquatur, obsecro, ancilla tua in auribus tuis: 
et audi verba famulae tuae. 

25. Ne ponat, oro, dominus meus rex cor suum super vi¬ 
rum istum iniquum Nabal, quoniam secundum nomen suum 
stultus est, et stultitia est cum eo: ego autem ancilla tua non 
vidi pueros tuos, domine mi, quos misisti. 

26. Nunc ergo, domine mi, vivit Dominus, et vivit anima 
tua, qui prohibuit te ne venires in sanguinem, et salvavit ma- 
num tuam tibi: et nunc fiant sicut Nabal inimici tui, et qui 
quaerunt domino meo malum. 

27. Quapropter suscipe benedictionem hanc, quam attulit 
ancilla tua tibi domino meo; et da pueris qui sequuntur te do- 
minum meum. 

28. Aufer iniquitatem famulae tuae: faciens enim faciet Do¬ 
minus tibi domino meo domum fidelem, quia praelia Domini, 
domine mi, tu prseliaris : malitia ergo non inveniatur in te óm¬ 
nibus dibus vitas tuae. 

29. Si enim surrexerit aliquando homo persequens te, et 
quaerens animam tuam, erit anima domini mei custodia quasi 
in fascículo viventium apud Dominum Deum tuum: porro ini- 
micorum tuorum anima rotabitur quasi in Ímpetu et circulo 
fundae. 

30. Cum ergo fecerit Dominus tibi domino meo omnia quae 
lucutus est bona de te, et constituerit te ducem super Israel, 

31. Non erit tibi hoc in singultum, et in scrupulum cordis 
domino meo, quod effuderis sanguinem innoxium, aut ipse te 
ultus fueris: et cum benefecerit Dominus domino meo, recor- 
daberis ancillae tuae. 

32. Et ait David ad Abigail: Benedictus Dominus Deus Is¬ 
rael, qui misit hodie te in occursum meum, et benedictum elo- 
quium tuum, 

33. Et benedicta tu, quae prohibuisti me hodie ne irem ad 
sanguinem, et ulciscerer me manu mea. . 

34. Alioquin vivit Dominus Deus Israel, qui prohibuit me 
ne malum facerem tibi: nisi cito venisses in occursum mihi, non 
remansisset Nabal usque ad lucem matutinam, mingens ad pa¬ 
rietem. 

35. Suscepit ergo David de manu ejus omnia quae attulerat 
ei, dixitque ei: Vade pacifice in domum tuam, ecce audivi vo- 
cem tuam, et honoravi faciem tuam. 

.36. . Venit autem Abigail ad Nabal: et ecce erat ei convi- 
vium in domo ejus, quasi convivium regis, et cor Nabal jucun- 
dum: erat enim ebrius nimis; et non indicavit ei verbum pusil- 
lum aut grande usque mane. 

. 37. Diluculo autem cum digessisset vinum Nabal, indicavit 
ei uxor sua verba hsec, et emortuum est cor ejus intrinsecus, et 
factus est quasi lapis. 

38. Cumque pertransissent decem dies, percussit Dominus 
Nabal et mortuus est. 

39. Quod cum audisset David mortuum Nabal, ait: Bene¬ 
dictus Dominus, qui judicavit causam opprobrii mei de manu 
Nabal, et servum suum custodivit a malo, et malitiam Nabal 
reddidit Dominus in caput ejus. Misit ergo David, et locutus 
est ad Abigail, ut sumeret eam sibi in uxorem. 

40. Et venerunt pueri David ad Abigail in Carmelum, et 
locuti sunt ad eam, dicentes: David misit nos adte,ut accipiat- 
te sibi in uxorem. 

41. Quse consurgens adoravit prona in terram, et ait: Ecce 
famula tua sit in ancillam, ut lavet pedes servorum domini mei. 

42. Et festinavit, et surrexit Abigail, et ascendí super asi¬ 
num, et quinqué puellse ierunt cum ea, pedissequse ejus, et se¬ 
cuta est nuntios David: et facta est illi uxor. 

43. Sed et Achinoam accepit David de Jezrael, et fui utra- 
que uxor ejus. 

44. Saúl autem dedit Micliol filiam suam, uxorem David 
Phalti filio Lais, qui erat de Gallim. 

CAPUT XXVI 

1. Et venerunt Ziphsei ad Saúl in Gabaa, dicentes: Ecce 
David absconditus est in colle Hachila, quse est ex adverso soli- 
tudinis. 


I. REGUM. 


2. Et surrexit Saúl, et descendit in desertum Ziph, et cum 
eo tria millia virorum de electis Israel, ut qusereret David in 
deserto Ziph. 

3. Et castrametatus est Saúl in Gabaa Hachila, quse erat 
ex adverso solitudinis in via: David autem habitabat in deser¬ 
to. Videns autem quod venisset Saúl post se in desertum, 

^ 4. Misit exploratores, et didicit quod illue venisset certis- 

5. Et surrexit David clam et venit ad locum ubi erat Saúl: 
cumque vidisset locum, in quo dormiebat Saúl, et Abner filius 
Ner, princeps militise ejus, et Saulem dormientem in tentorio, 
et reliquum vulgus per circuitum ejus, 

6. Ai David ad Achimelech Hethseum, et Abisai filium 
Sarvise, fratrem Joab, dicens: Quis descendet mecum ad Saúl 
in castra ? Dixitque Abisai: Ego descendam tecum. 

7. Venerunt ergo David et Abisai ad populum nocte, et in- 
venerunt Saúl jacentem et dormientem in tentorio, et hastam 
fixam in térra ad caput ejus: Abner autem et populum dor- 
mientes in circuitu ejus. 

8. Dixitque Abisai ad David: Conclusit Deus inimicum 
tuum hodie in manus tuas: nunc ergo perfodiam eum lancea in 
térra semel, et secundo opus non erit. 

9. Et dixit David ad Abisai: Ne interficias eum: quis enim 
extendet manum suam in christum Domini, et innocens erit ? 

10. . Et dixit David: Vivit Dominus, quia nisi Dominus per- 
cusserit eum, aut dies ejus venerit ut moriatur, aut in prselium 
descendens perierit: 

11. Propitius sit mihi Dominus ne extendam manum meam 
in christum Domini: nunc igitur tolle hastam, quae est ad caput 
ejus, et scyphum aquae, et abeamus. 

12. Tulit igitur David hastam, et scyphum aquae, qui erat 
ad. caput Saúl, et abierunt; et non erat quisquam, qui videret, 
et intelligeret, et evigilaret, sed omnes dormiebant, quia sopor 
Domini irruerat super eos. 

13. Cumque transisset David ex adverso, et stetisset in ver- 
tice montis de longe, et esset grande intervallum ínter eos, 

14. Clamavit David ad populum, et ad Abner filium Ner, 
dicens: Nonne respondebis, Abner? Et respondens Abner, ait: 
Quis es tu, qui clamas, et inquietas regem ? 

15. .Et ait David ad Abner: Numquid non vir tu es ? et quis 
alius similis tui in Israel? quare ergo non custodisti dominum 
tuum regem? Ingressus est enim unus de turba, ut interficeret 
regem, dominum tuum. 

16. Non est bonum hoc, quod fecisti: vivit Dominus, quo¬ 
niam filii mortis estis vos, qui non custodistis dominum ves- 
trum, christum Domini; nunc ergo vide ubi sit hasta regis, et 
ubi sit scyphus aquse, qui erat ad caput ejus. 

17. Cognovit autem Saúl vocem David, et dixit: Numquid 
vox haec tua, fili mi David? Et ait David: Vox mea, domine 
mi rex. 

18. Et ait: Quam ob causam dominus meus persequitur ser¬ 
vum suum? Quid feci? aut quod est malum in manu mea? 

19. Nunc ergo audi, oro, domine mi rex, verba servi tui: Si 
Dominus incitat te adversum me, odoretur sacrificium: si au¬ 
tem filii hominum, maledicti sunt in conspectu Domini: qui 
ejecerunt me hodie, ut non habitem in hsereditate Domini, di¬ 
centes: Vade, servi diis alienis. 

20.. Et nunc non effundatur sanguis meus in terram coram 
Domino; quia egressus est rex Israel ut quscrat pulicem unum, 
sicut persequitur perdix in montibus. 

21. Et ait Saúl: Peccavi, revertere, fili mi David: nequá¬ 
quam enim ultra tibi malefaciam, eo quod pretiosa fuerit anima 
mea in oculis tuis hodie: apparet enim quod stulte egerim, et 
ignoraverim multa nimis. 

22. Et respondens David, ait: Ecce hasta regis: transeat 
unus de pueris regis, et tollat eam. 

23. Dominus autem retribuet unicuique secundum justitiam 
suam et fidem: tradidit enim te Dominus hodie in manum 
meam, et nolui extendere manum meam in christum Domini. 

. 24. Et sicut magnificata est anima tua hodie in oculis meis, 
sic magnificetur anima mea in oculis Domini, et liberet me de 
omni angustia. 

25. Ait ergo Saúl ad David: Benedictus tu, fili mi David; 
et quidem faciens facies, et potens poteris. Abií autem David 
in viam suam, et Saúl reversus est in locum suum. 

CAPUT XXVII 


1. Et ait David in corde suo: Aliquando incidam una die in 
manus Saúl: nonne melius est ut fugiam, et salver in térra 
Philisthinorum, ut desperet Saúl, cessetque me quserere in 
cunctis finibus Israel? fugiam ergo manus ejus. 

2. Et surrexit David, et abií ipse, et sexcenti viri cum eo, 
ad Achis filium Maoch regem Getli. 

3. Et habitavit David cum Achis in Geth, ipse et viri ejus, 
vir et domus ejus; et David, et duse uxores ejus, Achinoam 
Jezraelíis, et Abigail uxor Nabal Carmeli. 

4. Et nuntiatum est Sauli quod fugisset David in Geth, et 
non addidí ultra quserere eum. 

5. Dixit autem David ad Achis: Si inveni gratiam in oculis 
tuis, detur mihi locus in una urbium regionis hujus, ut habitem 
ibi: cur enim manet servus tuus in civitate regis tecum ? 

6. Dedit itaque ei Achis in die illa Siceleg: propter quam 
causam facta est Siceleg regum Juda usque in diem hanc. 

7. Fui autem numerus dierum, quibus habitavit David in 
regione Philisthinorum, quatuor mensium. 

8. Et ascendit David, et viri ejus, et agebant prsedas de 
Gessuri, et de Gerzi, et de Amalecitis: hi enim pagi habitaban- 
tur in térra antiquitus, euntibus Sur usque ad terram iRgypti. 

9. Et percutiebat David omnem terram, nec relinquebat vi- 
ventem virum et mulierem: tolensque oves, et boves, et asinos, 
et camelos, et vestes, revertebatur, et veniebat ad Achis. 

10. Dicebat autem ei Achis: In quem irruisti hodie? Res- 
pondebat David: Contra meridiem Judie, et contra meridiem 
Jerameel, et contra meridiem Ceni. 

11. Virum et mulierem non vivificabat David, nec adduce- 
bat |in Geth, dicens: Ne forte loquantur adversum nos. Híec 
fecit David; et hoc erat decretum illi ómnibus diebus quibus 
habitavit in regione Philisthinorum. 

12. Credidí ergo Achis David, dicens: Multa mala opera- 
tus est contra populum suum Israel: erit igitur mihi servus 
sempiternus. 

CAPUT XXVIII 


1. Factum est autem in diebus illis, congregaverunt Philis- 
thiim agmina sua, ut prsepararentur ad bellum contra Israel; 
dixitque Achis ad David: Sciens nunc scito, quoniam mecum 
egredieris in castris tu, et viri tui. 

2. Dixitque David ad Achis: Nunc scies quse facturas est 
servus tuus. Et ait Achis ad David: Et ego custodem capitis 
mei ponam te cunctis diebus. 

3. Samuel autem mortuus est, planxitque eum omnis Israel 
et sepelierant eum in Ramatha urbe sua. Et Saúl abstulit ma¬ 
gos et hariolos de térra. 

4. Congregatique sunt Philisthiim, et venerunt, et castra- 
metati sunt in Sunam: congregavit autem et Saúl universum 
Israel, et venit in Gelboe. 

. 5. Et vidit Saúl castra Philisthiim, et timuit, et expavit cor 
ejus nimis. 

6. . Consuluitque Dominum, et non respondí ei ñeque per 
somma, ñeque per sacerdotes, ñeque per prophetas 

7. Dixitque Saúl servís suis: Quserite mihi mulierem haben- 
tem pythonem, et vadam ad eam, et sciscíabor per illam. Et 
dixerunt serví ejus ad eum: Est mulier pythonem habens in 


8. Mutavit ergo habitum suum: vestitusque est aliis vestí- 

mentís, et abiit ipse, et dúo viri cum eo, veneruntque ad mu¬ 
lierem nocte, et ait illi: Divina mihi in pythone, et suscita mí 
hi quem dixero tibi. , . 

9. Rt ait mulier ad eum: Ecce tu nosti quanta fecerit Saúl, 
et quomodo eraserí magos et hariolos de térra: quare ergo in¬ 
sidiará animal meas, ut occidar? 

10. Et juravit ei Saúl in Domino, dicens: Vivit Dominus, 
quia non eveniet tibi quidquam mali propter hanc rem. 

11. Dixitque ei mulier: Quem suscitabo tibi? Qui ait: ba- 
muelem mihi suscita. 

12. Cum autem vidisset mulier Samuelem, exclama vi voce 
magna, et dixit ad Saúl: Quare imposuisti mihi? Tu es enim 
Saúl. 

13. Dixitque ei rex: Noli timere: quid vidisti? Et ai mu¬ 
lier ad Saúl: Déos vidi ascendentes de térra. 

14. Dixitque ei: Qualis est forma ejus? Quse ait: Vir senex 

ascendit, et ipse amictus est pallío. Et intellexit Saúl quo 
Samuel esset, et inclinavit se super faciem suam in térra, e • 
adoravit. . . . 

15. Dixit autem Samuel ad Saúl: Quare inquietasti me>u 

suscitarer? Et ait Saúl: Coarctor nimis : siquidem Philistnnm 
pugnant adversum me, et Deus recessit a me, et exaudiré m 
nolui, ñeque in manu prophetaram, ñeque per somma: voca 
ergo te, ut ostenderes mihi quid faciam. . 

16. Et ait Samuel: Quid interrogas me, cum Dominus rec 

serit a te, et transierit ad cemulum tuum? , 

17. Faciet enim tibi Dominus sicut locutus est m 5 a „ 

mea, et scindet regnum tuum de manu tua, et dabit lima p 
ximo tuo David: . .. f 0 . 

18. Quia non obedisti voci Domini, ñeque fecisti , iram nUS 

ris ejus in Amalee; idcirco quod pateris, fecit tibí D°m 
hodie. uiiiiic- 

19. Et dabit Dominus etiam Israel tecum in manus Pmm 

thiim: eras autem tu et filii tui mecum eritis: sed et cast 
rael tradet Dominus in manus Philisthiim. ,. ipra t 

20. Statimque Saúl cecidit porrectus in terram: extl ™ j 6 . 
enim verba Samuelis, et robur non erat ineo,quia non co 

rat panem tota die illa. . , . „„-u 0 +n9 

21. Ingressa est itaque mulier illa ad Saúl, (contur 

enim erat valde) dixitque ad eum:Rece obedivit anciüai^ Q - 

ci tuse, et posui animam meam in manu mea; et audivi 

nes tuos, quos locutus es ad me. m c0 . 

22. Nunc igitur audi et tu vocem ancillse tuse, et P 0 ^ . ^ er 
ram te buccellam pañis, ut comedens convalescas, et pos 

1 °23. Qui renuit, et ait: Non comedam. Coegerunt au t®® 
servi sui et mulier, et tándem audita voce eorum surr 
térra, et sedit super lectum. , • j nm o, 

24. Mulier autem illa habebat vitulum pascualem i 
et festinavit, et occidi eum; tollensque farinam, mise 

et coxit azyma, . . . nnm „ om e- 

25. Et posuit ante Saúl et ante servos ejus. Qui ® illam. 
dissent, surrexerunt, et ambulaverunt per totam nocte 

CAPUT XXIX 


1. Congregata sunt ergo Philisthiim universa o era t 
Aphec: sed et Israel castrametatus est super fonte , q 

in Jezrael. , , , ^ntnriis et 

2. Et satrapse quidem Philisthiim íncedebantin agm ine 

millibus: David autem et viri ejus erant in novissimo ag 
cum Achis. .. , . , n u id sibi 

3. Dixeruntque principes Philisthiim adA.cn‘ Num 

volunt Hebraei isti? Et ait Achis ad principes Phins ¿ 

ignoratis David, qui fuit servus Saúl regís. Israel, e x 

me multis diebus, vel annis, et non inveni m eo q 4 

die qua transfugí ad me, usque ad diem hanc. «.thiim, 

4. Irati sunt autem adversus eum principes rü . q qu0 

dixerunt ei: Revertatur vir iste, et sedeat in loe¡ > n0 g a t 

constituisti eum, et non descendat nobiscum m P^ inm0( jó e uim 
nobis adversarius, cum prseliari cceperimus: 4 n0 stris? 

aliter poterí placare dominum suum, nisi in cap d¡cen tes: 

5. Nonne iste est David, cui cantabant in c > m qiibus 
Percussit Saúl in millibus suis, et David in 

6. Vocavit ergo Achis David, et ait ei: ^^PuTuus, et iu* 
rectus es tu, et bonus in conspectu meo.: et exi QU idquani 
troitus tuus mecum est in castris: et non inveni i 4^ sa tra- 
mali ex die qua venisti ad me, usque in diem n 

pis non places. , „ «tondas oculos 

7. Revertere ergo, et vade in pace, et non 

satraparum Philisthiim. . « • au jd in ve ' 

8. Dixitque David ad Achis: Quid enim íeci, ei 4 usque in 
nisti in me servo tuo, a die qua fui m conspe . ¿omim 
diem hanc, ut non veniam, et pugnem contra 

mei regis? , . , rtnvid- Scio 4 uia 

9. Respondens autem Achis, locutus est ad y < • r¡nC ipes 

bonus es tu in oculis meis, sicut ángelus_ue • í, rse iium. 
Philisthinorum dixerunt: Non ascendet nobisc ve ne- 

10. Igitur consurge mane tu, et serví u° + m iu ./ ¿q uce sce- 
runt tecum: et cum de nocte surrexentis, et ccep 

11. ^Surrexit itaque de nocte David ipse et ^ilfsthiini ^P hi ‘ 
ciscerentur mane, et reverterentur ad terram ru 

listhiim autem ascenderunt in Jezrael. 

CAPUT XXX 

. Cumque venissent David et viri ejus in Sicele D g.' cele g ) et 
¡alecitoe impetum fecerant ex parte australi m 
cusserant Siceleg, et succenderant eam . im0 us que ad 
. Et captivas duxerant mulleres ex ea, a duxerant, 

jnum: et non interfecerant quemquam, sed securn 
lergebant itinere suo. . . . c jvitatem, 

. Cum ergo venissent David et virl filios su° s > 

enissent eam succensam igm, et uxores > 
ilias ductas esse captivas, . 0 voc es suas, 

. Levaverunt David et populus qui erat cum eo 
danxerunt doñee deficerent in eis lacrym - , tsB fuerant, 

. Siquidem et duse uxores David captiv^ au^.^ 

íinoam Jezraelites et Abigail uxor Nab eum P° 

. Et contristatus est David valde. volebat vl „su 

us lapidare, quia amara erat .anima iu David in 

filis suis et filiabus: confortatus est autem ^ ^ 

Et ait ad Abiathar sacerdotem filium Ac^hnneích.^APP 

id me ephod. Et applicaví Abiathar P p equar latru 
. Et consuluí David Dominum, dicens Perseq^ pom i 

e< “’ „ 

avid ipse. et 

'enerunt usque ad torrentem Besor. ^... 

a*’ Persecutus est autem 

stiterant enim ducenti, qui lassi transiré 

rentem Besor. _ asT0 , et adduxei ■ 






trihi™/ifv no í 1 en ™ comederat panem, ñeque biberat aquam, 
tnbus diebus el: tribus noctibus. 

nerok? a • -Í ta 9i Ue ei David: Cujus es tu? velunde? et quo 
ts: dprpi;' 1 a -í ' Puer ^gyptius ego sum, servus viri Amaleci- 
^udiustertius au ^ em me d° m i nus meus, quia scgrotarq ccepi 

nos eru pimus ad australem plagam Cerethi, 
musigni’ Juc am ’ et ad meridiem Caleb, et Siceleg suecendi- 

Quf ait"P^^ Ue David: Potes me ducere ad cuneum istum? 
tradas ról^ ra miai P er Deum, quod non occidas me, et non 
istum. Et e jurav''t 11 ^ i)^ 01 '^ 11 ^ me *’ e S° d ucam te ad cuneum 

íacieín S¡?„ cum duxisset eum, ecee illi discumbebant super 
celebraTit no V ?r SaS ^ eme > comedentes et bibentes, et quasi festum 
térra P ro cuneta preda, et spoliis quae ceperant de 

17. pí lstluim J , et de térra Juda. 
terius dipí pe . rcussit eos . David a vespere usque ad vesperam al- 
adolpc;po,-,f et no . n evas it ex eis quisquam, nisi quadringenti viri 
late qui asce nderant camelos, et fugerant. 
duas'uxores suas er^'t VÍd omnia qu£e tulerant Amalecitoe, et 
de fil'iis quidquam a parvo usque ad magnum, tam 

rant, omnia redux^D^'d ^ d6 spoliis ’ et ( l uaecuin( l lie ra P ue ‘ 
fale’m ^versos greges et armenia, et minavit ante 

21 . VpÍ+’ dixeruntque: Hsec est prasda David, 
terañt au . m David ad ducentos viros, qui lassi substi- 
torrentp pl Sequi Potuerant David, et residere eos jusserat in 
er at cnm O p S0 * r : qu * e gressi sunt obviam David et populo qui 
Pacifice °" Accedens autem David ad populum, salutavit eos 


II. REGUM. 

cina f’ e EtfecSm esThoc^x die illa, et deinceps constitutum 

ÍHSST£SSSa=: 

*F%¡XSSSl^ et qui in Ramotb ad Meridiem, 
et 2 C 8! ÍÍ Et Je qunu Aroer, et qui in Sephamoth, et qui in Es- 
th 2?! 0, Et qui in Rachal, et qui in urbibus Jerameel, et qui in 
urbibus Ceni, .. . Asan, et qui in Athacb, 

!?• 1 Z &S e?S¿r,^í l M, locis, in 

JL SSLSS fuerat David ipse, et vm ejua. 

CAPUT XXXI 


3. Totumque pondus prelii versum est in Saúl: et eonsecuti 
sunt eum viri sagittarii, et vulneratus est vebementer a sagittariis. 

4. Dixitque Saúl ad armigerum suum: Evagina gladium 

tuum, et percute me: ne forte veniant incircumcisi isti, et m- 
terficiant me, illudentes mihi, Et noluit armiger ejus: fuerat 
enim nimio terrore perterritus: arripuit itaque Saúl gladium, et 
irruit super eum. ., x , , 

5. Quod eum vidisset armiger ejus, videlicet quod mortuus 
esset Saúl, irruit etiam ipse super gladium suum, et mortuus 

CS 6. CU Mortuus est ergo Saúl, et tres filii ejus, et armiger illius, 

et universi viri ejus in die illa pariter. 

7. Videntes autem viri Israel, qui erant trans vallem, et 
trans Jordanem, quod fugissent viri Israelitas, et quod mortuus 
esset Saúl, et filii ejus, reliquerunt civitates suas, et fugerunt: 

veneruntque Philisthiim, et habitaverunt ibi. 

8. Facta autem die altera, venerunt Philistliiim, ut spolia- 
rent interfectos, et invenerunt Saúl et tres filios ejus jacentes 
in monte Gelboe. 

9 Et preciderunt caput Saúl, et spoliaverunt eum armis: 
et miserunt in terram Philisthinorum per circnitum, ut annun- 
tiaretur in templo idolorum, et in populis. 

10. Et posuerunt arma ejus in templo Astarotli; corpus 
vero ’eius suspenderunt in muro Bethsan. 

11. Quod eum audissent habitatores Jabes Galaad, quae- 
cumque fecerant Philistbiim Saúl,. . 

12 Surrexerunt omnes viri fortissimi, et ambulaverunt tota 
nocté, et tulerunt cadáver [Saúl et cadavera filiorum ejus de 
muro Betbsan: veneruntque Jabes Galaad, et combusserunt 

ea i3. Í ’ Et tulerunt ossa eorum, et sepelierunt in nemore Jabes, 
et jejunaverunt septem diebus. 


ebg-ijm 

líber II 


CAPUT PRIMÜM 

revertp^Ptíü m eíd autem, postquam mortuus est Saúl, ut David 

2. Tn a c *. de -Amalee, et maneret in Siceleg dúos dies. 

Saúl aidem tertia apparuit homo veniens de castos 

ad David 6 C0 P' s .c issa , et pulvere conspersus caput: et ut vemt 

3. Divocddit super faciem suam, et adoravit. 

De castrh israd^ug Um David: Unde VenÍS? Qui ait ad eum '' 
est? A***eum David: Quod est verbum quodfactum 
corruen+otf' mi u ‘ Q ui a it: Fugit populus ex prcelio, et multi 
eju s interierimt 31 ^ 0 mor * u ^ sunt: sed et Saúl dona ^ as ®^ 1US 

seis’nnio* X ^'E e David ad adolescentem, qui nuntiabat ei: Unde 
6 Et j U , s es * ® au l> et Jonathas filius ejus? 

Gelboe „po a< 1 ol . cscens > nuntiabat ei: Casu veni in montera 
et eanitoo lnc nmbebat super liastam suam: porro currus 

7. pt S a PP ro P in quabant ei, 

Cui enJ’ „ convers us post tergum suum, vidensque me vocavit. 

ai cumre s p o ndi S sem : Adsum: , 

e &o surr| 1X1 ^ mi ^ 1: Quisnam es tu? Et aio ad eum: Amalecites 

uiam ^Í,2°I U ^ US milii: Sta super me, et interfice me: quo- 
10 <?t me au gustiae, et adhuc tota anima mea in me est. 

vivero l f lans que super eum, occidi illum: sciebam enim quoa 
eanitp oi? n p ? terat P os t ruinam: et tuli diadema quod erat in 
uum mÍ US ’ ^ an nillam de brachio illius, et attuli ad te domi- 
u meum huc. 

aesrn'io APP^hendens autem David vestimenta sua scidit, om- 

jquevmqm erant cumeo, 

ytBBemnf p ^ anxerun tj et fleverunt, et jejunaverunt usque ad 
pon( 1 i 11 Ev> SUper . ® au ij et super Jonathan filium ejus, et super 
Siadio m ^ onain i> et super domum Israel, eo quod corruissent 

es 2 5^iique David ad juvenem qui nuntiaverat ei : Unde 
sura ^ UI res Pondit: Filius hominis advense Amalecitse ego 

Uorn’tn?! ai í ad eum David: Quare non timuisti mittere ma- 

15 v ut occi( ieres christum Domini? , , 

irrue'in V ° Cansqu . e David unum de pueris suis, ait: Accedens 

16 m Un íl Qui Percussit illum, et mortuus est. 

os etii m í ait ad enm David: Sanguis tuus super caput tuum: 
^ristum^Q™ • cutum est adversum te, dicens: Ego interfeci 

et srmpír anxit au tem David planctumhujuscemodi super Saúl, 

18 P /l° natha u filium ejus, ... 
tutn'Jf Pracepit ut docerent filios Juda arcum, sicut scrip- 
quimnr+ 1 ^ 1 ^ lro Justorum). Et ait: Considera Israel, pro his 

19 iFui sunt super excelsa tua vulnerati. 

modo nf n - C í ytl ’ Isra el, super montes tuos interfecti sunt: quo- 

20 ^runt fortes? ... 

tis Acjooi 0 • e ann untiare in Geth, ñeque annuntietis in compi- 
filisei^-° nis: ne forte lmtentur filice Philisthiim, ne exultent 

21 M CUmcisoru ui- 

Ueniip 0 7r? ntes . Gelboe, nec ros nec pluvia veniant super vos, 
tium elv a ^ ri Priuútiarum; quia ibi abjectus est clypeus for- 

22 ’ y P e us Saúl, quasi non esset unctus oleo. 

HathV> san guine interfectorum, ab adipe fortium, sagitta Jo- 
versus ina^ Uam red üt retrorsum, et gladius Saúl non est re- 

moÍl aul et Jonathas amabiles, et decori in vita sua, in 
tioreg qUoque non sunt divisi: aquilis velociores, leonibus for- 

m^e’liou!^® í srael > super Saúl flete, qui vestiebat vos coccino 

25 n S) fluí prsebebat ornamenta aurea cultui vestro. 

sis tuío ''‘Uom o d 0 ceciderunt fortes in praelio? Jonathas in excel- 

26 -n C i lsmsest? 

a mabiKo °^ eo su per te, frater mi Jonatha, decore nimis, et 
filium o,, su P e F amorem mulierum. Sicut mater unicum amat 

27 n am > lta e g° te diligebam. , , 

Muomodo ceciderunt robusti, et perierunt arma bellica i 

CAPUT II 

as cénñi^Í t ^ r pos * consuluit David Dominum, dicens: Num 
AscenHp -r? l ? na m de civitatibus Juda? Et ait Dominus ad eum: 
Hebron’ ^ lxd q ue David: Quo ascendam? Et respondit ei: In 

ra elit P f'!í e ??í t e^o David, et dute uxores ejus, Acliinoam Jez- 

3. L e í Abigail uxor Nabal Carmeli: 

d °nio o,, . v m°s, qui erant cum eo, duxit David singulos cum 

4. "tr a ‘ e * manserunt in oppidis Hebron. 

ret s,inp ea r unt quc viri Juda, et unxerunt ibi David, ut regna- 
Jabeo o C o ®um Juda. Et nuntiatum est David, quod vin 

5. sepeüssent Saúl. , „ 

uisit ergo David nuntios ad viros Jabes Galaad, dixit- 


1 Benedicti Domino. ,«¡ l«dsti 8 mi»rioord¡am 

¿JttXSZVBSSS-, eo ,ood íecistis ver- 
bum istud. ,4. po+ote filii fortitudinis: 

domus Juda mregem sibi. ¡nceps exercitus Saúl, tulit 

4; r 35SS3 sPPS, SVt Benito, e. super 

rsMíítí&. = 

S”m domos Judus^mtaturDmd. moriltllses j David 

se i 2 me Basque est Ataer filio» Ner, et poeri Istoseti filo 

11 eo oo. parte pi»ein», etllU 
“if 6 cLitqoe Aboer ad Jo.b: Snrgaot poeri, et lodaot eo- 
ramnobis. Et respondit^Joa^íransierant numero duodecim de 
BetamS r rPe C S»4 filii Saol, et do.decim de poens 

Dí i? d - App fí eo»oqo = sqois SS . S ^^^^ 
preis quffi moranturinsilvis. non declinavitad 

es Asael? Qui respondit: Ego sum teran s¡ve ad sin is- 

21. Dixitque eiAbner.^vade^ n t ibu g et to Ue tibí spolia 
tram, et apprehende unum l ae aao eret eum . 

ejus. Noluit autem Asael omittere q 8 A ReC ede, noli 

J 22. S cootd^4 tei» teri»n,,etlevare noo 

potoXiem me.£ «d Joab ftatom taorn. ¡t 

r 23. Qui audire contemps.t, tonsfodl t, et mor- 

ergo eum Abner avern hi a ^ a “ 1 f qTli transibant per locum 

JLSsxZr *w - giro“ ,Md “ lus - qm 

ex adverso vaHis itmens deserti m a bao Ab et conglo- 

25. Congregatique s ig^^ a ^fsummitate tumuli unius. 

bati m unum cuneum, steterun Num usque ad 

26. Et exclamavit Abner ad Joa^ ?g noras q Uod pericuta- 

SrSpeSi.” dicis popol" ot omittat perse- 

q ° 27 r ‘E e tdt Jo’ab: Viril Doodoo., si loeutus íoisses, m«». 

nec persecuti soüt ultra Israel, ^ ca mpestria tota 

“S2: Tolerontqoe Asael, ?£ 

“f tTc^rcolo pemnerunt io Hebreo. 

CAPUT III 

tus ejus Amnon de Achinoam Jezraelitide. 


3 Et post eum Cheleab de Abigail uxore Nabal Carmeli: 
porro tertius Absalom filius Maacha filia Tholmai regís Gessur. 

4. Quartus autem Adonias, filius Haggith: et quintus Sa- 

phathia, filius Abital. _ ., . . .. 

5. Sextus quoque Jethraam, de Egla uxore David: hi nati 

sunt David in Hebron. _ . , , 

6. Cum ergo esset praelium ínter domum Saúl et domum 

David, Abner filius Ner regebat domum Saúl. . 

7. Fuerat autem Sauli concubina nomine Respha, filia Aia. 

Dixitque Isboseth ad Abner: .. 

8 Quare ingressus es ad concubmam patns mei? Qui iratus 
nimis propter verba Isboseth, ait: Numquid caput canis ego 
sum adversum Judam hodie, qui fecerim misericordiam super 
domum Saúl patris tui, et super fratres et próximos ejus, et 
non tradidi te in manus David, et tu requisisti in me quod ar- 
írueres pro muliere hodie? , 

& 9. Hcec faciat Deus Abner, et hsec addat ei, msi quomodo 
iuravit Dominus David, sic faciam cum eo, 

10 Ut transferatur regnum de domo Saúl, et elevetur thro- 
nus David super Israel, et super Judam, a Dan usque Bersabee. 

11. Et non potuit respondere ei quidquam, quia metuebat 

1 12 ' Misit ergo Abner nuntios ad David pro se dicentes: Cu- 
ius est térra? Et ut loquerentur: Fac mecum amieitias, et ent 
manus mea teeum, et reducam ad te universum Israel. 

13 Qui ait: Optime: ego faciam tecum amicitias: sed unam 
rempetoate, dicens: Non videbis faciem meara, antequam 
adduxeris Michol filiara Saúl; et sic venies, et videbis me. 

14 Misit autem David nuntios ad Isboseth filium Saúl, di- 

cens": Redde uxorem meam Michol, quam despondi mihi cen- 
tum prseputiis Philisthiim. . 

15. Misit ergo Isboseth, et tulit eam a viro suo Phaltiel, 

filio Lais. . , ti • 

16 Sequebaturque eam vir suus, plorans usque Bahunm, 
et di'xit ad eum Abner: Vade, et revertere. Qui reversus est 

17 Sermonem quoque intulit Abner ad séniores Israel, di- 

cens': Tam herí quam nudiustertius queerebatis David ut reg- 
naret super vos. . , . , 

18 Nunc ergo facite: quoniam Dominus loeutus est ad Da¬ 
vid dicens: In manu servi mei David salvabo populum meum 
Israel de manu Philisthiim, et omnium inímicorum ejus. 

19 Loeutus est autem Abner etiam ad Benjamín. Et abnt 

ut loqueretur ad David in Hebron, omnia quse placuerant Is¬ 
raelí, et universo Benjamín. ...... .... 

20. Venitque ad David in Hebron cum vigmti vins; et fecit 
David Abner, et viris ejus qui venerant cum eo, convivium. 

21. Et dixit Abner ad David: Surgam, ut congregem ad te 

dominum meum regem omnem Israel, et ineam tecum foedus, 
et imperes ómnibus, sicut desiderat anima tua. Cum ergo dedu- 
xisset David Abner, et ille isset in pace, ... 

22' Statim pueri David et Joab venerunt ca>sis latronibus, 
cum’pneda magna nimis: Abner autem non erat cum David in 
Hebron, quia jam dimiserat eum, et profectus fuerat in pace. 

23. Et Joab, et omnis exercitus, qui erat cum eo, postea 
venerunt: nuntiatum est itaque Joab a narrantibus: Venit Ab¬ 
ner filius Ner ad regem, et dimisit eum, et abiit in pace 

24. Et ingressus est Joab ad regem, et ait: Quid fecisti? 
Ecce venit Abner ad te: quare dimisisti eum, et abiit, et re- 

C6 25 t ' ignoras Abner filium Ner, quoniam ad hoc venit ad te, 
ut déciperet te, et sciret exitum tuum et introitum tuum, et 
nosset omnia quoe agis? 

26 Egressus itaque Joab a David, misit nuntios post Abner, 
et re’duxit eum a cisterna Sira, ignorante David. 

27 Cumque rediisset Abner in Hebron, seorsum adduxit 

eum Joab ad médium porta;, ut loqueretur ei, in dolo: et per¬ 
cussit illum ibi in iuguine, et mortuus est in ultionem sangui- 
nis Asael fratris ejus. . 

28. Quod cum audisset David rem jam gestam, ait: Mun- 
dus ego sum, et regnum meum apud Dominum, usque in sem- 

piternum, a sanguine Abner filii Ner: 

29. Et veniat super caput Joab, et super omnem domum 
patris ejus: nec deficiat de domo Joab fluxum seminis susti- 
nens et leprosus, et tenens fusum, et cadens gladio, et indigens 

Pa 30.’ Igitur Joab et Abisai frater ejus interfecerunt Abner, eo 
auod occidisset Asael fratrem eorum in Gabaon, in prelio. 

4 31 Dixit autem David ad Joab, et ad omnem populum, qui 
erat cum eo: Scindite vestimenta vestra, et accingimmi saccis, 
et plangite ante exequias Abner. Porro rex David sequebatur 

feretrum.um e sepe ii SS ent Abner in Hebron, levavitrex David 
vocera suam, et flevit super tumulum Abner: flevit autem et 
omnis P°P ala e s ¿ S q ue rex et lugens Abner, ait: Nequáquam ut 
mori solent ignavi, mortuus est Abner. 













II. REGTJM. 


34. Manus tuce ligatse non sunt, et pedes tui non sunt com- 
pedibus aggravati; sed sicut solent cadere coram filiis iniquita- 
tis, sic corruisti. Congeminansque omnis populus flevit super 
eum. 

35. Cumque venisset universa multitudo cibum capere cum 
David, clara adhuc die, juravit David, dicens: Hace faciat mihi 
Deus, et hcec addat, si ante occasum solis gustavero panem vel 
aliud quidquam. 

36. Omnisque populus audivit, et placuerunt eis cuneta qua 
fecit rex in conspectu totius populi. 

37. Et cognovit omne vulgus, et universus Israel in die illa, 
.quoniam non actum fuisset a rege ut occideretur Abner filius 

Ner. 

38. Dixit quoque rex ad servos suos: Num ignoratis quo¬ 
niam princeps et maximus cecidit hodie in Israel? 

39. Ego autem adhuc delicatus, et unctus rex: porro viri 
isti filii Sarvia duri sunt mihi: retribuat Dominus facienti ma- 
lum juxta malitiam suam. 

CAPUT IV 

1. Audivit autem Isboseth filius Saúl, quod cecidisset Abner 
in Hebron: et dissoluta sunt manus ejus, omnisque Israel per- 
turbatus est. 

2. Dúo autem viri principes latronum erant filio Saúl, no- 
men uni Baana, et nomen alteri Rechab, filii Remmon Bero- 
thitse de filiis Benjamín: siquidem et Beroth reputata est in 
Benjamín. 

3. Et fugerunt Berothita in Gethaim, fueruntque ibi adven® 
usque ad tempus illud. 

4. Erat autem Jonathce filio Saúl filius debilis pedibus: 
quinquennis enim fuit, guando venit nuntius de Saúl et Jona- 
tha ex Jezrael: tollens itaque eum nutrix sua, fugit: cumque 
festinaret ut fugeret, cecidit, et claudus effectus est: habuitque 
vocabulum Miphiboseth. 

5. Venientes igitur filii Remmon Berothitse, Rechab et Baa¬ 
na, ingressi sunt fervente die domum Isboseth, qui dormiebat 
super stratum suum meridie. Et ostiaria domus purgans triti- 
cum, obdormivit. 

6. Ingressi sunt autem domum latenter assumentes spicas 
tritici, et percusserunt eum in inguine Rechab et Baana frater 
ejus, et fugerunt. 

7. Cum autem ingressi fuissent domum, ille dormiebat su¬ 
per lectum suum in conclavi, et percutientes interfecerunt eum: 
sublatoque capite ejus, abierunt per viam deserti tota nocte, 

8. Et attulerunt caput Isboseth ad David in Hebron: dixe- 
runtque ad regem: Ecce caput Isboseth filii Saúl inimici tui, 
qui queerebat animam tuam: et dedit Dominus domino meo regi 
ultionem hodie de Saúl, et de semine ejus. 

9. Respondens autem David Rechab, et Baana fratri ejus, 
filiis Remmon Berothitce, dixit ad eos: Vivit Dominus, qui eruit 
animam meam de omni angustia, 

10. Quoniam eum, qui annuntiaverat mihi, et dixerat: Mor- 
tuus est Saúl: qui putabat se prospera nuntiare, tenui, et occidi 
eum in Siceleg, cui oportebat mercedem daré pro nuntio: 

11. .Quanto magis nunc, cum homines impii interfecerunt 
virurn innoxium, in domo sua, super lectum suum, non queeram 
sanguinem ejus de manu vestra, et auferam vos de térra? 

12. Pracepit itaque David pueris suis, et interfecerunt eos: 
pracidentesque manus et pedes eorum, suspenderunt eos super 
piscinam in Hebron: caput autem Isboseth tulerunt, et sepe- 
lierunt in sepulchro Abner in Hebron. 

CAPUT V 

1. Et venerunt uni versee tribus Israel ad David in Hebron, 
dicentes: Ecce nos, os tuum et caro tua sumus. 

2. Sed et heri et nudiustertius, cum esset Saúl rex super 
nos, tu eras educens et reducens Israel. Dixit autem Dominus 
ad te: Tu pasees populum meum Israel, et tu eris dux super 
Israel. 

3. Venerunt quoque et séniores Israel ad regem in Hebron, 
et percussit cum eis rex David feedus in Hebron coram Domino: 
unxeruntque David in regem super Israel. 

4. Filius triginta annorum erat David cum regnare ccepisset, 
et quadraginta annis regnavit. 

5. In Hebron regnavit super Judam septem annis et sex 
mensibus: in Jerusalern autem regnavit triginta tribus annis 
super omnem Israel et Judam. 

6. Et abiit rex, et omnes viri qui erant cum eo, in Jerusa- 
lem, ad Jebusaum habitatorem térra: dictumque est David ab 
eis: Non ingredieris liuc, nisi abstuleris cacos et claudos dicen- 
tes: Non ingredietur David huc. 

7. Cepit autem David arcem Sion, hac est eivitas David. 

8. Proposuerat enim David in die illa pramium, qui percus- 
sisset Jebusseum, et tetigisset domatum fístulas, et abstulisset 
cacos et claudos odientes animam David: idcirco dicitur in 
proverbio: Cacus et claudus non intrabunt in templum. 

9. Habitavit autem David in arce, et vocavit eam: Civita- 
tem David; et adificavit per gyrum a Mello et intrinsecus. 

10. Et ingrediebatur profieiens atque succrescens, et Domi¬ 
nus Deus exercituum erat cum eo. 

11. Misit quoque Hiram rex Tyri nuntios ad David, et ligna 
cedrina, et artífices lignorum, artifieesque lapidum ad pañetes: 
et adificaverunt domum David. 

12. Et cognovit David quoniam confirmasset eam Dominus 
regem super Israel, et quoniam exaltasset regnum ejus super 
populum suum Israel. 

13. Accepit ergo David adhuc concubinas et uxores de Jeru- 
salem, postquam venerat de Hebron: natique sunt David et 
alii filii et filia: 

14. Et hac nomina eorum qui nati sunt ei in Jerusalern, 
Samua, et Sobab, et Nathan, et Salomón, 

15. Et Jebahar, et Elisua, et Nepheg, 

16. Et Japhia, et Elisama, et Elioda, et Eliplialeth. 

17. Audierunt ergo Philisthiim quod unxissent David in 
regem super Israel; et ascenderunt universi ut quarerent Da¬ 
vid : quod cum audisset David, descendit in prasidium. 

18. Philisthiim autem venientes diffusi sunt in valle Ra- 
phaim. 

19- Et consuluit David Dominum, dicens: Si ascendam ad 
Philisthiim? et si dabis eos in manu mea? Et dixit Dominus ad 
David: Ascende, q U ¡ a tradens dabo Philisthiim in manu tua. 

20. Venit ergo David in Baal Pharasim;.et percussit eos ibi, 
et dixit: Divisit Dominus inimicos meos coram me, sicut divi- 
duntur aqua. Propterea vocatum est nomen loci illius Baal 
Pharasim. 

21. Et reliquerunt ibi sculptilia sua: qua tulit David et 

viri ejus. ’ 

22. Et addiderunt adhuc Philisthiim ut ascenderent et dif¬ 
fusi sunt in valle Raphaim. 

23. Consuluit autem David Dominum: Si ascendam contra 
Philisthaos, et tradas eos in manus meas? Qui respondit: Non 
ascendas contra eos, sed gyra post tergum eorum, et venies ad 
eos ex adverso pyrorum, 

24. Et cum audieris sonitum gradientis in cacumine pyro¬ 
rum, tune inibis pralium: quia tune egredietur Dominus ante 
faciem tuam ut percutiat castra Philisthiim. 

25. Fecit itaque David sicut praceperat ei Dominus, et per¬ 
cussit Philisthiim de Gabaa, usque dum venias Gezer. 

CAPUT VI 

1. Congregavit autem rursum David omnes electos ex Israel 
triginta millia. 


2. Surrexitcpie David, et abiit, et universus populus qui erat 
cum eo de viris Juda, ut adducerent arcam Dei, super quam 
invocatum est nomen Domini exercituum, sedentis in cherubim 
super eam. 

Et imposuerunt arcam Dei super plaustrum novum: tule- 
runtque eam de domo Abinadab, qui erat in Gabaa: Oza autem 
et Ahio filii Abinadab, minabant plaustrum novum. 

4. Cumque tulissent eam de domo Abinadab, qui erat in 
Gabaa, custodiens arcam Dei, Ahio pracedebat arcam. 

5. David autem, et omnis Israel ludebant coram Domino, 
in ómnibus lignis fabrefactis, et citharis et lyris et tympanis et 
sistris et cymbalis. 

6. Postquam autem venerunt ad Aream Nachon, extendit 
Oza manum ad arcam Dei, et tenuit eam; quoniam calcitrabant 
boves, et declinaverunt eam. 

7. Iratusque est indignatione Dominus contra Ozam, et per¬ 
cussit eum super temeritate: qui mortuus est ibi juxta arcam 
Dei. 

8. Contristatus est autem David, eo quod percussisset Do¬ 
minus Ozam, et vocatum est nomen loci illius, Percussio Oza, 
usque in diem hanc. 

9. Et extimuit David Dominum in die illa, dicens: Quo- 
modo ingredietur ad me arca Domini? 

10. Et noluit divertere ad se arcam Domini in civitatem 
David: sed divertit eam in domum Obededom Gethai. 

11. Et habitavit arca Domini in domo Obededom Gethai 
tribus mensibus: et benedixit Dominus Obededom, et omnem 
domum ejus. 

12. Nuntiatumque est regi David quod benedixisset Domi¬ 
nus Obededom, et omnia ejus, propter arcam Dei. Abiit ergo 
David, et adduxit arcam Dei de domo Obededom in civitatem 
David cum gaudio: et erant cum David septem cliori, et vic¬ 
tima vituli. 

13. Cumque transcendissent qui portabant arcam Domini 
sex passus, immolabat bovem et arietem: 

14. Et David saltabat totis viribus ante Dominum; porro 
David erat accinctus ephod lineo. 

15. Et David et omnis domus Israel ducebant arcam testa- 
menti Domini in jubilo, et in clangore buccina. 

16. Cumque intrasset arca Domini in civitatem David, Mi- 
cliol filia Saúl prospiciens per fenestram, vidit regem David 
subsilientem, atque saltantem coram Domino: et despexit eum 
in corde suo. 

17. Et introduxerunt arcam Domini, et imposuerunt eam in 
loco suo, in medio tabemaculi quod tetenderat ei David: et ob- 
tulit David holocausta, et pacifica coram Domino. 

18. Cumque complesset offerens holocausta et pacifica, bene¬ 
dixit populo in nomine Domini exercituum. 

19. Et partitus est universa multitudini Israel, tam viro 
quam mulieri, singulis collyridam pañis unam, et assaturam 
bubula carnis unam, et similam frixam oleo: et abiit omnis 
populus, unusquisque in domum suam. 

20. Reversusque est David ut benediceret domui sua; et 
egressa Michol filia Saúl in occursum David, ait: Quam glorio¬ 
sas fuit hodie rex Israel, discooperiens se ante ancillas servorum 
suorum, et nudatus est, quasi si nudetur unus de scurris. 

21. Dixitque David ad Michol: Ante Dominum qui ele'git 
me potius quam patrem tuum, et quam omnem domum ejus, 
et pracepit mihi ut essem dux super populum Domini in 
Israel, 

22. Et ludam, et vilior fiam plus quam factus sum, et ero 
humilis in oculis meis; et cum ancillis, de quibus locuta es, glo- 
riosior apparebo. 

23. Igitur Michol filia Saúl non est natus filius usque in 
diem mortis sua. 

CAPUT VII 

1. Factum est autem cum sedisset rex in domo sua, et 
Dominus dedisset ei réquiem undiqne ab universis inimicis 
suis, 

2. Dixit ad Nathan prophetam: Videsne quod ego liabitem 
in domo cedrina, et arca Dei posita sit in medio pellium? 

3. Dixitque Nathan ad regem: Omne quod est in corde tuo, 
vade, fac: quia Dominus tecum est. 

4. Factum est autem in illa nocte, et ecce sermo Domini ad 
Nathan, dicens: 

5. Vade, et loquere ad servum meum David: Hac dicit 
Dominus: Numqnid tu adificabis mihi domum ad habitandum? 

6. Ñeque enim habitavi in domo ex die illa, qua eduxi filios 
Israel de térra ^Egypti, usque in diem hanc: sed ambulabam in 
tabernáculo, et in tentorio. 

7. Per cuneta loca, qua transivi cum ómnibus filiis Israel, 
numquid loquens locutus sum ad unam de tribubus Israel,-cui 
pracepi, ut pasceret populum meum Israel, dicens: Quare non 
adifieastis mihi domum cedrinam? 

8. Et nunc hac dices servo meo David: Hac dicit Dominus 
exercituum: Ego tuli te de pascuis sequentem greges, ut esses 
dux super populum meum Israel: 

9. Et fui tecum in ómnibus ubicumque ambulasti, et inter- 
feci universos inimicos tuos a facie tua: fecique tibi nomen 
grande, juxta nomen magnorum qui sunt in térra. 

10. Et ponam locum populo meo Israel, et plantabo eum, et 
habitabit sub eo, et non turbabitur amplius: nec addent filii 
iniquitatis ut affligant eum sicut prius, 

11. Ex dio qua constituí judices super populum meum 
Israel: et réquiem dabo tibi ab ómnibus inimicis tuis: pradicit- 
que tibi Dominus, quod domum faciat tibi Dominus. 

12. Cumque completi fuerint dies tui, et dormieris cum 
patribus tuis, suscitabo semen tuum post te, quod egredietur 
de útero tuo, et firmabo regnum ejus. 

13. Ipse adificabit domum nomini meo, et stabiliain thro- 
num regni ejus us<jue in sempiternum. 

14. Ego ero ei m patrem, et ipse erit mihi in filium: qui si 
inique aliquid gesserit, arguam eum in virga virorum, et in pla- 
gis filiorum hominur.i. 

15. Misericordiam autem meam non auferam ab eo, sicut 
abstuli a Saúl, quem amoví a facie mea. 

16. Et fidelis erit domus tua, et iegnum tuum usque in 
atemum ante faciem tuam, et thronus'tuus erit firmus jugiter. 

17. Secundum omnia verba hac,et juxta universam visionem 
istam, sic locutus est Nathan ad David. 

18. Ingressus est autem rex David, et sedit coram Domino, 
et dixit: Quis ego sum, Domine Deus, et qua domus mea, quia 
adduxisti me hucusque? 

19. Sed et hoc parum visum est in conspectu tuo, Domine 
Deus, nisi loquereris etiarn de de-mo serví tui in longinquum- 
ista est enim lex Adam, Domine Deus. 

20. Quid ergo addere poterit adhuc David, ut loouatur ad te« 
tu enim seis servum tuum, Domine Deus. 

21. Propter verbum tuum, ét secundum cor tuum fecisii 
omnia magnalia hac, ita ut notum faceres servo tuo. 

22. Idcirco magnificatus es, Domine Deus, quia non est 
similis tui, ñeque est Deus extra te, in ómnibus qua audivimus 
auribus nostris. 

23. Qua est- autem, ut populus tuus Israel, gens in térra 

propter quam ívit Deus, ut redimeret eam sibi in populum, et 
poneret sibi nomen, faceretque eis magnalia, et horribilia super 
terram, a íacie populi tui, quem redemisti tibi ex /Exvoto 
gentem, et deum ejus. ’ 

24. Firmasti enim tibi populum tuum Israel in populum" 
sempiternum: ettu. Domine Deus, factus es eis in Deum. 

¿o. Nunc ergo, Domine Deus, verbum quod, locutus es suuei 
servum tuum, et super domum ejus, suscita in sempiternum: et 
tac sicut locutus es, 


~d. Ut magnificetur nomen tuum usque in sempiternum, 
atque dicatur: Dominus exercituum, Deus super Israel. Et domu 
serví tui David erit stabilita coram Domino, 

27. Quia tu, Domine exercituum, Deus Israel, revelasti aurem 
rvi tui, dicens ¡Domum adificabo tibi ¡propterea invenitservu 

tuus cor suum ut oraret te oratione hac. . 

28. Nunc ergo, Domine Deus, tu es Deus, et verba tua erunt 
vera: locutus es enim ad servum tuum bona hac. 

29. Incipe ergo, et benedic domui serví tui, ut sit in se ®P ' 
ternum coram te: quia tu, Domine Deus, locutus es, et benea 
tione tua benedicetur domus serví tui in sempiternum. 

CAPUT VIII 

1. Factum est autem post hac, percussit David Philisthiini, 

et humiliavit eos, et tulit David frenum tributi de manu r 
listhÜm. . «naris 

2. Et percussit Moab, et mensus est eos funículo, 

térra: mensus est autem dúos funículos, unum ad occidena > 
et unum ad vivificandum: factusque est Moab David serv 
sub .tributo. , ~-l.. 

3. Et percussit David Adarezer filium Rohob, regem » > 

quando profectus est ut dominaretur super flumen Eupur; * 

4. Et captis David ex parte ejus mille septingentis equmous» 

et viginti millibus peditum, subnervavit omnes jugales cum 
dereliquit autem ex eis centum curras. , 

5. Venit quoque Syria Damasci, ut prasidium ferret A 

zer regi Soba: et percussit David de Syria viginti dúo 
virorum. . . .. mie 

6. Et posuit David prasidium in Syria Damasci: la Ej 
est Syria David serviens sub tributo: servavitque Dominus 

in ómnibus ad quacumque profectus est. . . „„ 7Pr 

7. Et tulit David arma aurea, qua habebant serví Ad > 

et detulit ea in Jerusalern. ., 1jt reX 

8. Et de Bete et de Beroth, civitatibus Adarezer, tuiu 

David as multum nimis. . . -novid 

9. Audivit autem Thou rex Emath, quod percussisset 

omne robur Adarezer, rwid ut 

10. Et misit Thou Joram filium suumad regem D > 
salutaret eum congratulans, et gratias ageret: eo quoa 
nasset Adarezer, et percussisset eum. Hostis quippe er t ea, 
Adarezer, et in manu ejus erant vasa aurea, et vasa a 0 

et vasa area: „ . ar sen- 

11. Qua et ipsa sanctificavit rex David Domino, cum 

to, et auro, qua sanctificaverat de universis gentibus q 
begeratbe ^ ^ fil¡ig ¿ mmon ; e t Phflisthilin., et 

Amalee, et de manubiis Adarezer filii Rohob, regís o • ta 

13. Fecit quoque sibi David nomen, cum reverteretui 
Syria in valle Salinarum casis decein et octo mulibus- e t 

14. Et posuit in Idumaia custodes, statuitque pra p om j_ 
facta est universa Idumaa serviens David: et serva 

ñus David in ómnibus ad quacumque profectus e\ st. uoc me 

15. Et regnavit David super omnem Israel: facieba q 

David judicium et justitiam omni populo suo. orr& 

16. Joab autem filius Sarvia erat super exercitum. r 

Josaphat filius Aliilud erat a commentariis: AWathar, 

17. Et Sadoc filius Achitob, et Achimelech filius A m 

erant sacerdotes: et Saraias, scriba: . pi ie iethi: 

18. Banaias autem filius Joiada, super Ceretin 
filii autem David sacerdotes erant. 

CAPUT IX 

1. Et dixit David: Putasne est.aliquis <l u H e “joSha»? 

domo Saúl, ut faciam cum eo misericordiam prop emC uin 

2. Erat autem de domo Saúl, servus Ego 

vocasset rex ad se, dixit ei: Tune es Siba? Et ule r p 

sum servus tuus. j„ m o Saúl, id 

3. Et ait rex: Numquid superest aliquisi de dom est 
faciam cum eo misericordiam Dei? Dixitque Sib g • 

filius Jonatha, debilis pedibus. ., • domo est 

4. Ubi, inquit, est? Et Siba ad regem: Ecce, ait, m a 

Machir filii Ammiel, in Lodabar. Machir fiE* 

5. Misit ergo rex David, et tulit eum de domo mao 

Ammiel, de Lodabar. „ T nna thse) 

6. Cum autem venisset Miphiboseth, ít p¡xítq ue 

Saúl, ad David, corruit in faciem suam, et aao • 

David: Miphiboseth? Qui respondit: Adsum ser f . m te mi; 

7. Et ait ei David: Ne timeas, quia faciens la “f* ituam tibí 
sericordiam propter Jonathan patrem tuum, - me nsa me< a 
omnes agros Saúl patris tui, et tu comedes pan 

Se a Pe Qui adorans eum, dixit: Quis ego mun servus tuus, q 
niam respexisti super canem mortuus simuem .. o m nia 

9. Vocavit itaque rex Sibam puerum Saúl, et dixm ^ fi]l0 
quacumque fuerunt Saúl et universam domu J > 

domini tui. serví tui: et 

10. Operare igitur ei terram tu, jí 11 , 1 .í ’+h au tem 
inferes filio domiúi tui cibos ut alatur: Miphib meam . Erant 
domini tui comedet semper panem super men 

autem Siba quindecim filii, et viginti serví. . lnm i n e mi reX ’ 

11. Dixitque Siba ad regem: Sicut jussisti, m super 
servo tuo, sic faciet servus tuus: et Miphiboseth come 
mensam meam, quasi unus de filiis regís. „„ rv11 ium nomin e 

12. Habebat autem Miphiboseth filium P ^. , 1¡boS eth. 
Micha: omnis vero cognatio domus Siba se r^i , qU ia de 

13. Porro Miphiboseth habitabat m 'Jeruza; 
mensa regis jugiter vescebatur: et erat claudu 

CAPUT X 

1. Factum est autem post hac, ut moreretui rex ' 

Ammon, et regnavit Hanon filius ejus pro;eo. jj an on 

2. Dixitque David: Faciam misericordiam cum M¡sit ergo 
Naas, sicut fecit pater ejus mecum nnsencor « . ter ¡tu. Cum 
David, consolans eum per servos suos super p AmmoU , 
autem venissent serví David in terram fili „ on domimu 

3. Dixerunt principes filiorum Ammon ad ^i p aV¡ d ad 

suum: Putas quod propter lionorem pat™ tu ¿ “ j or aret «vi¬ 
te consolatores, et non ideo ut investigare , ^ 

tatem, et everteret eam, misit David servos tu idiam par- 

4. Tulit itaque Hanon servos David, rasitque . ag usque ad 
tem barba eorum, et prascidit vestes eoru 

nates, et dimisit eos. misit in occursui 

5. Quod cum nuntiatum esset David1, ma ndavit ei 

eorum: erant enim viri confnsi turpiter > es ^ ra ettun 
David: Manete in Jerichd, doñee crescat barba v 

r Tv!£i le» autem filii AmmoU ««g 

vid, miserunt,et conduxeruntmercedeSyTumRo yiroSj et 

Soba, viginti millia peditum, et a rege Maac 

ab Istob duodecim millia virorum. _ 0 mnem exercitun 

7. Quod cum audisset David, misit Joab et . ^ 

beliatorum. direxerunt aciem un 

8. Egressi sunt ergo filii e t Rohob, et I^ t0 ’ 

ipsum introitum porta: Syrus autem Sob , 

et Maaclia, seorsum erant in can \po. t a dversu« 

9. Videus igitur Joab quod praparatum^ ^ oinm bus elec 

pralium, et ex adverso et post tergum, o _ ■ 

tis Israel, et instruxit aciem contra ®Murin. Abisal fra 

10 Relimiam autem partem populi traaiui 
™ aufa St «cien, Jmm A””»"™. Svri,e#■»“ 




auxili'ahor'tibi SÍ ailtem ^Ammon pvaivaluerint adversum te, 

tate\)pf?° /- ir et pugnemus pro populo nostro, et civi- 

Pectu suo ° Stn: ' Dominus aut em faciet quod bonum est in colis¬ 
eo?’ ^ a< l ue J°ab et populus qni erat cum eo, certamen 

centra S^os: qui statim fugerunt a facie ejus. 

runt'et i?- 1 e í T1 Ammon videntes quia fugissent Syri, íuge- 
( mp -P S1 a fac i. e Abisai, et ingressi sunt civitatem: reversus- 
15 v\r + b * u ? Ammon, et venit Jerusalem. 
concw? 1 - T S i s itur Syri quoniam corruissent coram Israel, 

lf g M ? - Unt pariter - 

vium p+ A-darezer, et eduxit Syros qui erant trans flu- 

inilitL a j duxi t eoram exercitum: Sobaeh autem, magister 
Adarezer, erat princeps eorum. 

raelp'm cura nuntiatum esset David, contraxit omnem Is- 
runt apip«, o n - Slv ^ J° r| l ane m, venitque in Ilelam: et direxe- 
1S' p m ex adverso David, et pugnaverunt contra eum. 
Svris ,„,"S (:riult( i ue Syri a facie Israel, et occidit David de 
SobarK £ .Rentos currus, et quadraginta millia equitum: et 
19 ^F 1IlcI P em militiíe percussit: qui statim mortuus est. 
Adarp7PT. 1Üen • s autem tmiversi reges, qui erant in pra-sidio 
Quaeiii+o f vl J ctos ? ss e ab Israel, expaverunt et fugerunt quin- 
Israel pf 6t 0C ^° millia coram Israel. Et fecerunt pacem cum 
ultra filiis'Tmmo 111 ^ 6ÍSj Umueruntque Syri auxilium prabere 

CAPUT XI 

re<L est autem, vertente anno, eo tempore quo solent 

eo et • e la P r ocedere, misit David Joab, et servos suos cum 
derunt ■rYvu SU 1 ÍÍ Israel, et vastaverunt íilios Ammon, et obse- 

2 Tin i a: Uavid autem remansit in Jerusalem. 
suo'r>rKf Um agerentur, accidit ut surgeret David de strato 
ditoup ^ J1 }? ri diem, et deambularet in solario domus regia: vi- 
erat ilerem se lavantem, ex adverso super solariumsuum: 

3 au temmu lier pulclira va \ de . 

que'p<sT- erg ° rex > et requisivit quae esset mulier. Nuntiatum- 
Hetliaii C1 ’ ^ Uod ipsa esset Bethsabee filia Eliam, uxor Uri¡n 


t nri ní- VJl " e Uavid nuntiis, tulit eam: qua: cum ingressa 

icwnunditia suá dormivit cum ea: statimc l ue sanctificata est ab 
Que' , re rersa est in domum suam concepto fcetu. Mittens- 

6 M aVlt David > et ait: Concepi. 

Hetb Jp llsit autem David ad Joab, dicens: Mitte ad me Uriam 

7 *2®- M.isitque Joab Uriam ad David. 

ageret t V t mt Urias ad David. Quaesivitque David quam recte 

8 Pópalos, et quomodo admiuistraretur bellum. 
Pedes ti, David ad Uriam: Vade in domum tuam, et lava 
eum pn?® 8, egressus est Urias de domo regis, secutusque est 

9> «cus regius. 

servia i ° rr ? 1 iyit autem Urias ante portam domus regia: cum aliis 

10 xr mil l* su h el n on descendit ad domum suam. 

in díím JNUn l la i urnc l ue est David a dicentibus: Non ivit Urias 
Venisti? 11 ^ 1 suam - Di ait David ad Uriam: Numquid non de via 

11 pT ar ? no1 ? deseendisti in domum tuam? 

tant’ii, ' t a íí. Uria s ad David: Arca Dei et Israel et Juda habi : 
mei sl Pa F lll . onibu s, et dominus meus Joab, et serví dommi 
ut comp íaciera . terrae manent: et ego ingrediar domum meam, 
tuam p+ am bd3am , etdormiam cum uxore mea? per salutem 

12 ’ a v ür sa l u tem anim¡e tuse, non faciam rem lianc. 
dimi+ta^' ¿ er §° David ad Uriam: Mane hic etiamliodie, et eras 

13 Mails it Urias in Jerusalem in die illa et altera: 

et inehri T? cav ^ eum David ut comederet coram se et biberet, 
cuín ser • i eu ™ : . d’d egressus vespere, dormivit in strato suo 

14 p 1S p 0mbd sui, et in domum suam non descendit. 

Joab- „. a . c , tur n est ergo mane, et scripsit David epistolam ad 

«d. nnsitque per manum Urise, 

f ortis«im Cnbens in epístola: Ponite Uriam ex adverso belli, ubi 
tereat. m 6St P ra ' lium: et derelinquite eum, ut percussus ín- 

TTbilipM 11 ^ cum J°ah obsideret urbem, posuit Uriam in loco 

l 1 sciebat viros esse fortissimos. • , 

eecidpri7^ re i Ssl< l ue v *ri de civitate, bellabant adversum Joab, et 
Urins TT 11 ., de populo servorum David, et mortuus est etiam 
18 ^ - u ?. 

prselíi• ^ ac l ue Joab, et nuntiavit David omnia verba 

* s ermrm? I ? C i1P^ l J ue nun ti°> dicens: Cum compleveris universos 
20 o- Delh ad regem, . 

rfiurúm ! um videris indignan, et dixerit: Quare accessistis ad 
muro tela mitt^^^remini? an ignorabatis quod multa desuper ex 

misit H1 ? U * S Percussit Abimelecli filium Jerobaal?nonne mulier 
Tl le bp(,? Per eain fragmen mola: de muro, et interfecit eum in 
Urias Tyiyiarejuxta niurum accessistis? dices: Etiam servus tuus 
22 tí 4 e í b * us occubuit 

OUíp’p; A” 11 * ergo nuntius, et venit,'et narravit David omnia 

I ^ ce P erat J o'ab. 

viri ’pi- dlx .d nuntius ad David: Prsevaluerunt adversum nos 
Pcrsepn+^ reSS ^ SU11 1 a d nos in agrum: nos autem facto Ímpetu 

24 2. eo ® snmus usque ad portam civitatis. 

desuiiPr - 1 dlrexe runt jacula sagittarii ad servos tuos ex muro 
Uriaí ti’ ®°rtuiqne sunt de servís regis, quin etiam servus tuus 

25 mortuus est. ^ , 

Iranánt :V dlxlt David ad nuntium: Ha?c dices Joab: Non te 
bunc íiii Sta res: va rius enim eventus est belli; nunc liunc, et 
tl rbem Ti C011surait gladins: conforta bellatores tuos adversas 

26 * a i j . es . trua s eam, et exhortare eos. 

suus’ ,oivit autem uxor Uria?, quod mortuus esset Unas vir 
et Pianxit eum. 

in d ¿„,™ sact0 autem luctu, misit David, et introduxit eam 
(lis r) lj - r . n sua m, et facta est ei uxor, peperitque ei filium. Et 
incuit verbum hoc, quod fecerat David, coram Domino. 

CAPUT XII 

a J l ¿unwr t -? e ? Dominus Nathan ad David: qui cum venisset 
ult e¡ . pauper^ ^ ^ U ° VÍrÍ erant in civ i tate una, unus dives, et 

3 . p bes babebat oves, et boves pluriinos valde. 

Parvulnm p6r aut(im nihil habebat omniiio, pricter ovein unarn 
cum fin-V» !l uar P emerac, et nutrierat, et qme creverat apud eum 
Uibens 8 . a J us . s iniul, de pane illius comedens, et de cálice ejus 

4. o,l Ul siriu illius dormiens: eratque illi sicut filia. 

ceas ni ® au ícm peregrinas quídam venisset ad divitem, par- 
v ivium _ s uniere de ovibus et de bobus suis, ut exhiberet con- 
Pra'-n?r' e ^ rin -° 1 ui venerat ad se, tulit ovem viri paupens, 

5. L avi t cibos homini qui venerat ad se. 

nimi s .i; autem indignatione David adversus liominem íllum 
fc st vir p Xl ;. ad Nathan: Vivit Dominus, quoniam filius mortis 

6 . ¿luí ieeit hoc. 

íud" p+ J ein reddet in quadruplum, eo quod fecerit verbum is- 

7. ’ te pe P erc erit. 

Uomi n „. p auteni Nathan ad David: Tu es ille vir. Hac dicit 
crui te ri.. eus Israel: Ego unxi te in regem super Israel, et ego 

8. gr^uianu ¿aul, 

Mnu tun i v domum domini tui, et uxores domini tui in 
‘sta, adílp- edl q ue Ubi domum Israel et Juda: et si parva sunt 
• 9. n J m am tlbi multo niajora. 

111 constippt erg0 ccntempsisti verbum Domini, ut faceres malnm 
^ etl i illiiie 111 me .°- Uriam Hetliseum percussisti gladio, et uxo- 
Uliorum Ami Cei ' iStÍ bl uxore ni tibi, et interfeclsti eum gladio 


II. REGUM. 

10. Quam ob rem non recedet gladius de domo tua usque in 
sempiternum, eo quod despexeris me, et tulens uxorem Unm 

H «^feSominus: Ecce, ego suscitábo suporte 
h ”ír Tu eulm íecisti .teoon,lite; ego ™tcm fteiam verbum 

P“ c “ tnm 

desperatus est. Dom inum pro parvulo;et jeju- 

runtque serví David uuu tia re viveret, loquebamur 

Sf‘¡rsíe : est: 
20. Surrexit ergoDavd deterra, Domiuij et ado - 

el p,Mm - 

et 2 °r Dtaruut sutem ei 

ñus, et vivat infans? t are jejunem? Numquid 

p„L níis - eum: ule 

SK | JtSÜu PtST* voeuvi. u.™» 

07 Pll ¿isitóue r jOD!b ivuíuios ad David, dicens: Dimieavi adver¬ 
sum Eabbatlb et “»““ l ÍTpT" populi, et obside 
JjUWSESSSSKSa-. ¿it urbs,uomini 
meo adscribatur victoria. p0 pulum,et profectus 

caput David. Sed et P ríEda ;“ ens serravit, et cireumegit 

81. Populum quoque ejus adduce ^ et tradux¡t m 

super eos ferrata carpenta. dmsitq filÍ0 rum Ammon. 

CAPUT XIII 

j. nnít ha'c ut Absalom filius David 

i“p n eciolSS?7o»Wo Chamar, .dsmsret Amu.n 
filius David, . , ¡t t propter amorem ejus a'gro- 

Jf 5fS re »Tv^, e áSeU. P ei videbatur «. ,.,pP»m 
“rlStTuSn AmS» amicus u.miue J.nadab, filius Sern- 
maá fratris David vir prudens ¿ d ®’ ig macie , fili regis, 

U£i.f««“SS-«i- “ 

íhamar sororem Ci?ba”upSrTectum tuum, et lan- 

e3E=S5=.«r..!í«s 

’Tia^SiíSfewiSs? 

Tí™ Simar .»“ ™., “t í*e¡at i? oeulis meis duas sorb,. 

-ni iu 

domum Amuon«nstai, etfa^e^p,il^ fr . [n; . SIll ill? „„tim 

oommiscuit; e. lifiuef.c.n., m 
oculis ejus coxit sorbitmncu as. t posuit coram eo, et 

vescar de manu tua. fra+rem suum in conciave. 

fe u at, Cumq«e obtuíisset ei cibum, apprehendit eam, et ait: 
Veni, cuba niecl ™> f; 0 /”- 1 Noli, frater mi, noli opprimere me, 

•bTTdmSXeíree^'precibus ejus, sed prevalen» 

viribus oppressit eam,et ouba-vjtcum e^ magi]o iln 

mate efsefoZm ,«o odemt «more quo ante ddererat. 
Diiitqne ei tal* gu^rt quod uunc agis 

expellens me. Et uolmt 

“í 7 ' ie Sd voeato puero, qui ministr.bat ei, dixit, Ejiee baño 

S'igS »r tuum'íro bao.re. Mansit itaque Thamar 
contabescens in domo Absalom fratris su ^ con tristatus 

es, 2 b,d C «Z — A tT“ fil “ SU¡ ’ 

niam diligebat ’T STXaíóm ad Amuon, neo malun, 
uefb..r°oS St e¿rSs^m Amuou, e. ,uod ,iol«s»et 
Thamar sororem suam. . biennii, ut tonderentur 

Bph'mim: e. vocavit 

Absalom omnes filios regís. . Ecce tondentur oves 

JÜJÍKSS: »^^?sS *d servum suum. 


25. Dixitque rex ad Absalom: Noli, fili mi, noli rogare ut 
veniamus omnes, et gravemus te. Cum autem cogeret eum, et 
noluisset iré, benedixit ei. 

26. Et ait Absalom: Si non vis venire, veniat, obsecro, no- 
biscum saltem Amnon frater meus. Dixitque ad eum rex: Non 
est necesse ut vadat tecum. 

27. Coegit itaque Absalom eum, et dimisit cum eo Amnon 

et universos filios regis. Feceratque Absalom convivium quasi 
con vi vium regis. , 

28. Procceperat autem Absalom puens suis, dicens: Obsér¬ 
vate cum temulentus fuerit Amnon vino, et dixero vobis: Per- 
cutite eum, et interficite: nolite timere; ego enim sum qui pra- 
cipio vobis: roboramini, et estote viri fortes. 

29. Fecerunt ergo pueri Absalom adversum Amnon sicut 
praceperat eis Absalom. Surgentesque omnes filii regis-ascen- 
derunt singuli muías suas, et fugerunt. 

30. Cumque adliuc pergerent in itinere, fama perveuit ad 

David, dicens: Percussit Absalom omnes filios regis, et non re- 
mansit ex eis saltem unus. . . .... 

31. Surrexit itaque rex, et scidit vestimenta sua, et cecidit 

super terram, et omnes serví illius, qui assistebant ei, sciderunt 
vestimenta sua. , , „ . , . „ 

32. Respondens autem Jonadab, filius Semmaa, fratris Da¬ 
vid dixit: Ne cestimet dominus meus rex, quod omnes pueri 
filii’reo-is occisi sint: Amnon solus mortuus est, quoniam in ore 
Absalom erat positus, ex die qua oppressit Thamar sororem 

6J 33 Nunc ergo ne ponat dominus meus rex super cor suum 
verbum istud, dicens: Omnes filii regis occisi sunt: quoniam 
Amnon solus mortuus est. . , , 

34 Fugit autem Absalom: et elevavit puer speculator ocu¬ 
los suos, et aspexit: et ecce populus multus veniebat per iter 
devium ex latere inontis. „ . ... 

35. Dixit autem Jonadab ad regem: Ecce filn regís adsunt: 
juxta verbum serví tui sic factum est. 

36. Cumque cessasset loqui, apparuerunt et fila regís, et 
intrantes levaverunt vocem suam, et fleyerunt: sed et rex et 
omnes serví ejus fleverunt ploratu magno nimis. _ ■ 

37 Porro Absalom fugiens, abat ad Tholomai, filium Am- 
miud regem Gessur. Luxit ergo David filium suum cunctis 

diebus. ^ sa j om au 4 em cum fugisset, et venisset in Gessur, fuit 

lb 39? Cessavitque rex David persequi Absalom, eo quod con- 
solatus esset super Amnon interitu. 

CAPUT XIV 

1. Intelligens autem Joab filius Sarvke, quod cor regis ver- 
sum esset ad Absalom, . .. 

2 Misit Thecuam, et tulit inde mulierem sapientem: dixit- 
oue ad eam: Lugere te simula, et induere veste lugubn, et ne 
ungaris oleo, ut sis quasi mulier jam plunmo tempore lugens 

“^“Et'Ligredieris ad regem, et loqueris ad eum sermones 
huiúscemodi. Posuit autem Joab verba in ore ejus. 

4 Itaaue cum ingressa fuisset mulier Theciutis ad regem, 
ceci'dit coram eo super terram, et adoravit, et dixit: Serva me, 

re 5 Et ait ad eam rex: Quid causae habes? Qua: respondit: 
Heu mulier vidua ego sum: mortuus est enim vir meus. 

6 ’ Et ancillce tos erant dúo filii: qui nxati sunt adversum 
se iñ agro, nullusque erat qui eos prohibere posset: et percussit 
alter alterum, et interfecit eum. 

7 Et ecce consurgens universa cognatio adversum ancillam 
tuam dicit: Trade eum qui percussit fratrem suum, ut occida- 
mus éum pro anima fratris sm, quera interfecit, et deleamus 
heredera - er (jua-runt extinguere scintillain meam, qua: relicta 
est ut non supersit viro meo nornen, et reliquia: super terram. 

8. Et ait rex ad mulierem: Vade in domum tuam, et ego 
jubebojorote.^ Thecuitig ad regem; i n me , domine mi 

rex,' sit iniquitas, et in domum patris mei: rex autem et thro- 

UU 10^ U Et^ ait rexT Qui contradixerit tibi, adduc eum ad me, 
et ultra non addet ut tangat te. . . . ... 

TT Ou'c ait- Recordetur rex Dommi Dei sui, ut non multi- 
ulicentur proximi sanguinis ad ulciscendum, et nequáquam in- 
terficiant filium meum. Qui ait: Vivit Dominus, quianoncadet 

/Te canillis filii tui super terram. . , 

12? Dixit ergo mulier: Loquatur ancilla tua ad dommum 
meum regem verbum. Et ait: Loquere. 

18 Dixitque mulier: Quare cogitasti hujuscemodi rem con¬ 
tra populum Dei, et locutus est rex verbum istud, ut peccet, et 
non reducat ejectum suum? 

U Omnes morimur, et quasi aquoe dilabimur in terram, 
oua: non revertuntur: nec vult Deus perire animam, sed retrac¬ 
tar poffitans ne penitus pereat qui abjectus est. 

T5 ° Nunc igitur veni, ut loquar ad dommum meum regem 
verbum hoc, presente populo. Et dixit ancilla tua: Loquar ad 
reeem si quomodo faciat rex verbum ancilla: sua:. 

Tf! ’ Ft audivit rex, ut liberaret ancillam suam do manu om- 
nium, qui volebant de liereditate Dei delere me, et filium meum 

s í 1 ? 7 1 ' T)icat ergo ancilla tua, ut fíat verbum domini mei regis 
sicut sacrificium Sicut enim ángelus Dei, sic est dominus meus 
rex ut nec benedictione, nec maledictione moveatur: unde et 
Dominus Deus tuus est tecum. _ T . , 

18 Et respondens rex, dixit ad mulierem: Ne abscondas a 
me verbum, quod te interrogo. Dixitque ei mulier: Loquere, 
doinine m 1 rex^x_ N uid mauus Joa i, tecum est i n ómnibus 
istis? Respondit mulier, et ait: Per salutem anima: tuce, do¬ 
mine mi rex, nec ad sinistram, nec ac dexteram est, ex omm- 
bus his qusx: ’locutus est dominus meus rex: servus enim tuus 
Joab, ipse pnecepit mihi, et ipse posuit in os ancilla: tu® om- 

niaverbaluec.terem fl m ser monis hujus, servus tuus Joab 
nrírcepit istud: tu autem, domine mi rex sapiens es, sicut 
Eabet sapientiam ángelus Dei, ut mtelligas omnia super 

te 2i m *Et ait rex ad Joab: Ecce placatus feci verbum tuum: 
vade’ergo, et revoca puerum Absalom. 

22 Cadensque Joab super faciera suam in terram, adoravit 
et benedixit regi, et dixit Joab: Hodie intellexit servus tuus, 
quia inveni gratiam in oculis tuis, domine mi rex: fecisti enim 

S6 23 Surrexit ergo Joab et abiit in Gessur, et adduxit Absa- 

I)bíit autem rex: Revertatur in domum suam, et faciem 
meam non videat. Reversus est itaque Absalom in domum 

SU ^’ ^rÍTicufibamfvir non erat pulcher in omni Is- 
raeí'etdecorus nimis: a vestigio pedís usque ad verticem non 

er 26 Ín Et quandotondebat capillum (semel auteni in anno ton- 
debatur quia gravabat enmasarles) ponderabat capillos ca- 

FÍt |. Sl nIusuS autem i°bsaK filiitrés: et filia una nomine 

Th 2? nar MaSqíie AbsMom iu Jerusalem duobus annis, et fa- 

de $ reg £siUt V aque ad Joab, ut mitteret eum ad regem: qui 
nolult venire adVm. Cumque secundo misisset, et die no¬ 
luisset venire ad eum, 
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30. Dixit servís suis: Scitis agrum Joab juxta agrum meum 
habentem messem hordei: ite igitur, et succendite eúm igni. 
Succenderunt ergo serví Absalom segetem igni. Et venientes ser- 
vi Joab, scissis vestibus suis, dixerunt: Succenderunt serví Ab¬ 
salom partem agri igni. 

31. Surrexitque Joab, et venit ad Absalom in domum ejus, 
et dixit: Quare succenderunt serví tui segetem meam igni? 

32. Et respondit Absalom ad Joab: Misi ad te obsecrans ut 
venires ad me, et mitterem te ad regem, et díceres ei: Quare 
veni de Gessur ? melius mihi erat ibi esse: obsecro ergo ut vi- 
deam faciem regis: quod si memor est iniquitatis mese, interfi- 
ciat me. 

33. Ingressus itaque Joab ad regem, nuntiavit ei omnia: 
vocatusque est Absalom, et intravit ad regem, et adoravit su- 
per faciem terree coram eo: osculatusque est rex Absalom. 

CAPUT XV 

1. Igitur post hsec fecit sibi Absalom curras, et equites, et 
quinquaginta viros qui pracederent eum. 

2. Et mane consurgens Absalom, stabat juxta introitum 
portoe, et omnem virum qui liabebat negotium ut veniret ad 
regis judicium, vocabat Absalom ad se, et dicebat: De qua ci- 
vitate es tu? Qui respondens ajebat: Ex una tribu Israel ego 
sum servus tuus. 

3. Respondebatque ei Absalom: Yidentur mihi sermones 
tui boni et justi. Sed non est qui te audiat constitutus a rege. 
Dicebatque Absalom: 

4. Quis me constituat judicem super terram, ut ad me ve- 
niant omnes qui habent negotium, et juste judicem? 

5. Sed et cum accederet ad eum homo ut salutaret illum, 
extendebat manum suam, et apprehendens, osculabatur eum. 

6. Faciebatque hoc omni Israel venienti ad judicium, ut 
audiretur a rege, et sollicitabat corda virorum Israel. 

7. Post quadraginta autem annos, dixit Absalom ad regem 
David: Vadam, et reddam vota mea, quse vovi Domino in He- 
bron. 

8. Vovens enim vovit servus tuus, cum esset in Gessur 
SyriíE, dicens: Si reduxerit me Dorainus in Jerusalem, sacrifi- 
cabo Domino. 

9. Dixitque ei rex David: Vade in pace. Et surrexit, et 
abiit in Hebron. 

10. Misit autem Absalom exploratores in universas tribus 
Israel, dicens: Statim ut audieritis clangorem buccinse, dicite: 
Regnavit Absalom in Hebron. 

11. Porro cum Absalom ierunt ducenti viri de Jerusalem 
vocati, euntes simplici corde, et causam penitus ignorantes. 

. 12._ Accersivit quoque Absalom Achitophel Gilonitem con- 
siliarium David, de civitate sua Gilo. Cumque immolaret victi¬ 
mas, facta est conjuratio valida, populusque concurrens auge- 
batur cum Absalom. 

13. Venit igitur nuntius ad David, dicens: Toto corde uni- 
versus Israel sequitur Absalom. 

14. Et ait David servís suis, qui erant cum eo in Jerusalem: 
Surgite, fugiamus; ñeque enim erit nobis effugium a facie Ab¬ 
salom : festínate egredi, ne forte veniens occupet nos, et im- 
pellat super nos ruinam, et percutiat civitatem in ore gladii. 

15. Dixeruntque serví regis ad eum: Omnia quoecumque 
praceperit dominus noster rex, libenter exequemur serví tui. 

16. Egressus est ergo rex, et universa domus ejus pedibus 
suis; et dereliquit rex decem mulieres concubinas ad custodien- 
dam domum. 

17. Egressusque rex et omnis Israel pedibus suis, stetit pro- 
cul a domo, 

18. Et universi serví ejus ambulabant juxta eum, et legio¬ 
nes Cerethi. et Pheletlii, et omnes Gethsei, pugnatores validi, 
sexcenti viri, qui secuti eum fuerant de Geth pedites, pracede- 
bant regem. 

19. Dixit autem rex ad Ethai Gethseum: Cur venís nobis- 
cum? revertere, et habita cum rege, quia peregriuus es, et 
egressus es de loco tuo. 

20. Heri venisti, et hodie compelleris nobiscum egredi? ego 
autem vadam quo iturus sum: revertere, et reduc tecum fra- 
tres tuos, et Dominus faciet tecum misericordiam et veritatem, 
quia ostendisti gratiam et fidem. 

21. Et respondit Ethai regi, dicens: Vivit Dominus, et vivit 
dominus meus rex: quoniam in quocumque loco fueris, domine 
mi rex, sive in morte, sive in vita, ibi erit servus tuus. 

22. Et ait David Ethai: Veni, et transí. Et transivit Ethai 
Gethaeus, et omnes viri qui cum eo erant, et reliqua multitudo. 

23. Omnesque flebant voce magna, et universus populus 
transibat: rex quoque transgrediebatur torrentem Cedrón, et 
cunctus populus incedebat contra viam, quie respicit ad de- 
sertum. 

24. Venit autem et Sadoc sacerdos, et universi Levitie cum 
eo, portantes arcam fcederis Dei, et deposuerunt arcam Dei: et 
ascendit Abiathar, doñee expletus esset omnis populus, qui 
egressus fuerat de civitate. 

25. Et dixit rex ad Sadoc: Reporta arcam Dei in urbem: si 
invenero gratiam in oculis Domini, reducet me, et ostendet mihi 
eam, et tabernaculum suum. 

26. Si autem dixerit mihi: Non places: prasto sum, faciat 
quod bonum est coram se. 

27. Et dixit rex ad Sadoc sacedotem: O videns, revertere in 
civitatem in pace: et Achimaas filius tuus, et Jonathas filius 
Abiathar, dúo filii vestri, sint vobiscum. 

28. Ecce ego abscondar in campestribus deserti, doñee ve- 
niat sermo a vobis indicans mihi. 

29. Reportaverunt ergo Sadoc et Abiathar arcam Dei in Je¬ 
rusalem, et manserunt ibi. 

30. Porro David ascendebat Clivum olivaruin, scandens, et 
ñens, nudis pedibus incedens, et operto capite: sed et omnis 
populus, qui erat cum eo, operto capite ascendebat plorans. 

31. Nuntiatum est autem David, quod et Achitophel esset 
in conjuratione cum Absalom; dixitque David: Infatúa, quteso, 
Domine, consilium Achitophel. 

32. Cumque ascenderet David summitatem montis, in quo 
adoraturus erat Dominum, ecce occurrit ei Chusai Aracliites 
3cissa veste, et térra pleno capite. 

33. Et dixit ei David: Si veneris mecum, eris mihi oneri: 

34. Si autem in civitatem revertaris, et dixeris Absalom: 
Servus tuus sum, rex: sicut fui servus patris tui, sic ero servus 
tuus: dissipabis consilium Achitophel. 

35. Habes autem tecum Sadoc et Abiathar sacerdotes - et 
omne verbum quodeumque audieris de domo regis, indicabis 
Sadoc et Abiathar sacerdotibus. 

36. Sunt autem cum eis dúo filii eorum, Achimaas filius Sa¬ 
doc, et Jonathas filius Abiathar: et mittetis per eos ad me omne 
verbum quod audieritis. 

37. Veniente ergo Chusai amico David .in civitatem, Absa¬ 
lom quoque ingressus est Jerusalem. 

CAPUT XVI 

1. Cumque David transisset paululum montis verticem ap- 
paruit Siba puer Mipliiboseth in occursum ejus, cum duóbus 
asinis, qui onerati erant ducentis panibus, et centum alligaturis 
uvse passaj, et centum massis palatharum, et utre vini. 

2. Et dixit rex Sibae: Quid sibi volunt hac? Responditque 
Siba: Asini, domesticis regis ut sedeant: panes et palatha?, ad 
vescendum pueris tuis : vinum autem, ut bibat si quis defecerit 
m deserto. 

3. Et ait rex: Ubi est filius domini tui? Responditque Siba 
regí: Remansit in Jerusalem, dicens: Hodie restituet mihi do- 
mus Israel regnum patris mei. 


4. Et ait rex Sibm: Tua sint omnia quac fuerant Miphibo- 
seth. Dixitque Siba: Oro ut inveniam gratiam coram te, domine 
mi rex. 

5. _ Venit ergo rex David usque Bahurim: et ecce egredieba- 
tur inde vir de cognatione domus Saúl, nomine Semei, filius 
Gera, procedebatque egrediens, et maledicebat, 

6. Mittebatque lapides contra David, et contra universos 
servos regis David: omnis autem populus, et universi bellatores, 
a dextro et a sinistro latere regis incedebant. 

7. Ita autem loquebatur Semei cum malediceret regi: Egre- 
dere, egredere, vir sanguinum, et vir Belial. 

8. . Reddidittibi Dominus universum sanguinem domus Saúl: 
quoniam invasisti regnum pro eo, et dedit Dominus regnum in 
manu Absalom filii tui: et ecce premunt te mala tua, quoniam 
vir sanguinum es. 

9. Dixit autem Abisai filius Sarvise, regi: Quare maledicit 
canis hic mortuus domino meo regi? vadam, et amputabo caput 
ejus. 

10. Et ait rex: Quid mihi et vobis est, filii Sarvise? dimittite 
eum, ut maledicat: Dominus enim pracepit ei ut malediceret 
David: et quis est qui audeat dicere, quare sic fecerit ? 

11. Et ait rex Abisai, et universis servís suis: Ecce filius 
meus, qui egressus est de útero meo, quserit animam meam: 
qnanto magis nunc filius Jemini? dimittite eum, ut maledicat 
juxta praceptum Domini: 

12. Si forte respiciat Dominus afílictionem meam, et reddat 
mihi Dominus bonum pro maledictione hac hodierna. 

13. Ambulabat itaque David et socii ejus per viam cum eo. 
Semei autem, per jugum montis ex latere, contra illum gradie- 
batur, maledicens, et mittens lapides adversum eum, terramque 
spargens. 

14. Venit itaque rex, et universus populus cum eo lassus, et 
refocillati sunt ibi. 

15. Absalom autem et omnis populus ejus ingressi sunt Je¬ 
rusalem, sed et Achitophel cum eo. 

16. Cum autem venisset Chusai Arachites amicus David ad 
Absalom, locutus est ad eum : Salve rex, salve rex. 

17. Ad quem Absalom: Htec est, iuquit, gratia tua ad ami- 
cum tuum ? quare non ivisti cum amico tuo ? 

18. Responditque Chusai ad Absalom: Nequáquam: quia 
illius ero, quem elegit Dominus, et omnis hic populus, et uni¬ 
versus Israel, et cum eo manebo. 

19. Sed ut et hoc inferam, cui ego serviturus sum? nonne 
filio regis ? sicut parui patri tuo, ita parebo et tibi. 

20. Dixit autem Absalom ad Achitophel: Inite consilium 
quid agere debéamus. 

21. Et ait Achitophel ad Absalom: Ingredere ad concubinas 
patris tui, quas dimisit ad custodiendam domum: ut cum au- 
dierit omnis Israel quod feedaveris patrern tuum, roborentur 
tecum manus eorum. 

22. Tetenderunt ergo Absalom tabernaculum in solario, in- 
gressusque est ad concubinas patris sui coram universo Is¬ 
rael. 

23. Consilium autem Achitophel, quod dabat in diebus il- 
lis, quasi si quis consuleret Deum: sic erat omne consilium 
Achitophel, et cum esset cum David, et cum esset cum Ab¬ 
salom. 

CAPUT XVII 

1. Dixit ergo Achitophel ad Absalom: Eligam mihi duode- 
cim millia virorum, et consurgens persequar David hac nocte. 

2. _ Et irraens super eum (quippe qui lassus est, et solutis 
manibus) percutiam eum: cumque fugerit omnis populus, qui 
cum eo est, percutiam regem desolatum. 

3. Et reducam universum populum, quomodo unus homo re¬ 
vertí solet: unum enim virum tu quseris: et omnis populus erit 
in pace. 

4. Placuitque sermo ejus Absalom, et cunctis majoribus na- 
tu Israel. 

5. Ait autem Absalom: Vocate Chusai Arachitem, et audia- 
mus quid etiam ipse dicat. 

6. Cumque venisset Chusai ad Absalom, ait Absalom ad 
eum: Hujuscemodi sermonem locutus est Achitophel: facere de- 
bemus an non? quod das consilium? 

7. Et dixit Chusai ad Absalom : Non est bonum consilium, 
quod dedit Achitophel hac vice. 

8. Et rursum intulit Chusai: Tu nosti patrern tuum, et viros 
qui cum eo sunt, esse fortissimos, et amaro animo, veluti si Ur¬ 
sa raptis eatulis in saltu saiviat: sed et pater tuus vir bellator 
est, nec morabitur cum populo. 

9. Forsitan nunc latitat in foveis, aut in uno, quo voluerit 

loco: et cum cecident unus quilibet in principio, audiet ciui- 
cumque audierit, et dicet: Facta est plaga in populo qui seque- 
batur Absalom. ^ H 

10. Et fortissimus quisque, cujus cor est quasi leonis, pavo- 
re solvetur: scit ennn omnis populus Israel, íortem esse patrern 
tuum, et robustos omnes qui cum eo sunt. 

11. Sed hoc mihi videtur rectum esse consilium- Con°re"e- 
tur ad te universus Israel, a Dan usque Bersabee, quasi arena 
maris innumerabilis: et tu eris in medio eorum. 

12. Et irruemus super eum in quocumque loco inventus fue- 
rit: et operiemus eum, sicut cadere solet ros super terram et 
non relinquemus de viris qui cum eo sunt, ne unum quidem. 

13. Quod si urbem aliquam fuerit ingressus, circunulabit 
omnis Israel civitati illi funes, et trahemus eam in torrentem 
ut non reperiatur ne calculus quidem ex ea. 

14. Dixitque Absalom, et omnes viri Israel: Melius est con- 
silium Chusai Arachitse, consilio Achitophel. Domini autem 
nutu dissipatum est consilium Achitophel utile, ut induceret 
Dominus super Absalom malum. 

15. Et ait Chusai Sadoc et Abiathar sacerdotibus: Hoc et 
hoc modo consilium dedit Achitophel Absalom, et senioribus 
Israel: et ego tale et tale dedi consilium. 

16. Nunc ergo mittiteVito, et nuntiate David, dicentes: Ne 
moreris nocte hac in campestribus deserti, sed absque dilatione 
transgredere: ne forte absorbeatur rex, et omnis populus qui 
cum eo est. 

17. Jonathas autem et Achimaas stabant juxta fontem Ro- 
gel: abiit ancilla et nuntiavit eis: et illi profecti sunt, ut refer- 
rent ad regem David nuntium: non enim poterant videri aut 
introire civitatem. 

18. Vidit autem eos quídam puer, et iudicavit Absalom- 
illi vero concito gradu ingressi sunt domum cujusdam viri in 
Bahurim, qui liabebat puteum in vestíbulo suo, et descende- 
runt in eum. 

19. Tulit autem mulier, et expandit velamen super os pu¬ 
tei, quasi siccans ptisanas, et sic latuit res. 

20. Cumque venissent serví Absalom in domum, ad mulie- 
rem dixerunt: Ubi est Achimaas et Jonathas? Et respondit 
eis mulier: Transierunt festinanter, gustata paululum aqua. At 
hi qui quíerebant, cum non reperissent, reversi sunt in Jera- 
salem. 


21. Cumque abiissent, ascenderunt illi de puteo, et pergenies 
nuntiaverunt regí David, et dixerunt: Surgite, et transite cito 
topíiel' 11 qUOmaU1 hu Jnscemodi dedit consilium contra vos Achi- 

22. Surrexit ergo David et omnis populus qui cum eo erat, 

et trans.erunt Jordanem, doñee dilucesceret: et neunus quidem 
residuus fuit, qui non transisset fluvium. " 

l,-,f-,^ 0rr0 + Ach Í t0p . liel vklens non fuisset factura consi- 

>“•’ str . a yí t , asinum suum > surrexitque et abiit in domum 
Kw t L ci u taten i ? uam: et disposita domo sua, suspendió 
1 o7 n t, et se P ultus est in sepulchro patris sui 

David autem venit in Castra, et Absalom transivit Jor¬ 
danem, ipse et omnes viri Israel cum eo 


25. Amasam vero constituit Absalom pro Joab super ex - 

citum: Amasa autem erat filius viri, qui vocabatur Jetra 
Jesraeli, qui ingressus est ad Abigail filiam Naas, sororem o 
vise, quee fuit mater Joab. . 

26. Et castrametatus est Israel cum Absalom in térra ua- 

27. Cumque venisset David in Castra, Sobi films Naas de 

Rabbath filiorum Animon, et Machir filius Ammihel de u 
bar, et Berzellai Galaadites de Rogelim, f 

28. Obtulerunt ei stratoria, et tapetia, et vasa fictilia, iru 

mentum, et hordeum, et farinam, et polentam, et fabam, 
lentem, et frixum cicer, , , , „ 1T1 . 

29. Et mel, et butyrum, oves, et pingues vítulos; dederun 
que David, et populo qui cum eo erat, ad vescendum: susp 

ti enim sunt populum fame et siti fatigari in deserto. 

CAPUT XVIII 

1. Igitur considérate David populo suo, constituit super eos 

tribunos, et centuriones, T . . 

2. Et dedit populi tertiam partem sub manu Joab, et 

tiam partem sub manu Abisai filii Sarvise fratris Joab, , 
tiam partem sub manu Ethai, qui erat de Geth, dixitque r 
populum: Egrediar et ego vobiscum. . . 

3. Et respondit populus: Non exibis: sive enim fugeri > 
non magnopere acl eos ele nobis pertiuebit: sive media P 
ciderit e nobis, non satis curabunt: quia tu unus P r °, pt)r£e - 
millibus computaris: melius est igitur ut sis nobis in uro p 

4. Ad quos rex ait: Quod vobis videtur rectum, hoc 
Stetit ergo rex juxta portara: egrediebaturque populus p 

mas suas, centeni, et milleni. . ,. Q or va- 

5. Et pra?cepit rex Joab, et Abisai, et Ethai, dicens. •_ 
te mihi puerum Absalom. Et omnis populus audiebat p 
pientem regem cunctis principibus pro Absalom. Tc , rae l et 

6. Itaque egressus est populus in campum contra i > 

factum est pralium in saltu Ephraim. ., f c j¡ a . 

7. Et ceesus est ibi populus Israel ab exercitu David, xa 
que est plaga magna in die illa, viginti millium. . oran is 

8. Fuit autem ibi pralium dispersnm super íaciem 

térra, et piulto plures erant quos saltus consumpsera 
pulo, quam hi quos voraverat gladius in die illa. _ .. se . 

9. Accidit autem ut occurreret Absalom servís JJ , ’ a m 
dens mulo: cumque ingressus fuisset mullís subter c sUS _ 
quercum et magnam, adhíesit caput ejus querciu: ” «prtran- 
penso ínter ccelum et teraam, mulus, cui insederar, p 

10. Vidit autem hoc quispiam, et nuntiavit Joab, dicen 

Vidi Absalom pendere de quercu. auaxe 

11. Et ait Joab viro, qui nuntiaverat ei: Si viclisu, ^ 
non confodisti eum cum térra, et ego dedissem tibí 

genti sidos, et unum balteum? millo 

12. Qui dixit ad Joab: Si appenderes in manibus “ e “ r egis: 

argénteos, nequáquam mitterem manum meam m n ^ -g^i, 
audientibus eninfnobis pracepit rex tibi, et Abisa , 
dicens: Custodite mihi puerum Absalom. ir inpter ne- 

13. Sed et si fecissem contra animam meam ‘¿ ver so. 
quaquam hoc regem latere potuisset, et tu stares e co rani 

14. Et ait Joab: Non sicut tu vis, sed aggrediar cor( je 
te. Tulit ergo tres lanceas in manu sua, et ninxit e 
Absalom: cumque adhuc palpitaret liserensin qu®ro ’ prcU tien- 

15. Cucurrerunt decem juvenes armigen Joab, e p 

tes interfecerunt eum. .. „ nnn ium, n® 

16. Cecinit autem Joab buccina, et retmuit P' P’ j¡ n j. 
persequeretur fugientem Israel, volens parcere m sa itu, i» 

17. Et tulerunt Absalom, et projecerunt eum i" m \ a - 
foveam grandem, et comportaverunt super eum ta ^ e rna- 
pidum magnum niinis: omnis autem Israel xugi 

cula sua. .. ,.; w ret, titu* 

18. Porro Absalom erexerat sibi, cum adhuc, flli U m, et 
lum qui est in Valle regis; dixerat enim: Non h; , n ojnin° 
hoc erit monimentum nominis mei. Vocavitquei 

suo, et appellatur Manus Absalom, usque ad ha IlU ntia- 

19. Achimaas autem, filius Sadoc, ait: Curra . ' c0 runi 
bo regi quia judicium fecerit ei Dominus de ma 

ejus. . i.¿je, sed 

20. Ad quem Joab dixit: Non eris nuntius in m - s est 
nuntiabis in alia: liodie nolo te nuntiare, film 

mortuus. . . „„„ v ifiisti. Ad0‘ 

21. Et ait Joab Chusi: Vade, et nuntia regí qu® 
ravit Chusi Joab, et cucurrit. 

22. Rursus autem Achimaas filius ¡Sadoc a:iw e i J 

Quid impedit si etiam ego curram post Clnisi. íx H 
Quid vis currere, fili mi? non eris boni nuntn baj • . g' U ixo. 

23. Qui respondit: Quid enim si cucurrero* ^ 0 j ltis j. 

Currens ergo Achimaas per viam colnpemln, n i a tor vero, 

24. David autem sedebat ínter duas portas: p ocu j OS) vidit 
qui erat in fastigio portse super murum, eleva 

liominem currentem solum. . „„. solus est, 

25. Et exclamans indicavit regi; dixitque • ^ aCC e- 

bonus est nuntius in ore ejus. Properante aut 

dente proprius, et vocif e ‘ 

26. Vidit speculator liominem alterum curr ’ s s olus. 
rans in culmine, ait: Apparet mihi alter homo 

Dixitque rex: Et iste bonus est nuntius. nrioris, fi ua í 

27. Speculator autem: Contemplor, ait, eursuro^p est . e t 

si cursum Achimaas filii Sadoc. Et ait rex: V 

nuntium portans bonum, venit. . , „ orn . Salve, reX ' 

28. Clamans autem Achimaas, 'dixit ad reg • g enec licte s 
Et adormís regem coram eo pronus in terram, ‘ * run t i» a ‘ 
Dominus Deus tuus, qui conclusit liomines qui 

ñus suas contra dominum nieum regem. nivitaue Ach 1 ' 

29. Et ait rex: Estne pax puero Absalom? ^* ^ tuU s, 
maas: Vidi tumultum magnum, cum mitteret Joao 

o rex, me servum tuum: nescio aliud. . „ . ne file tran* 

30. Ad quem rex: Transí, ait, et sta lnc. Oumq 

sisset, et staret, . _ _ ounorto » u ?' 

31. Apparuit Chusi; et veniens ait: :^s hodie de 

tium, domine mi rex: judicavit enim pro te Dorarau 

manu omnium qui surrexerunt contra te. „„ pr o Absaloih- 

32. Dixit autem rex ad Chusi: Estne pax p • im i C i dom 1 ' 

Cui respondens Chusi: Fiant, inquit, sicut P » eurn ¡n xh a ' 
ni mei regis, et universi qui consurgunt adver ^ 

1U 33. Contristatus itaque rex, ascendit ccenaculirai 3^ sal ’ 0 m 
flevit. Et sic loquebatur, vadens: Fili mi A j oin fili mb 
fili mi, quis mihi tribuat ut ego monar pro te, au 
fili mi Absalom? 

CAPUT XIX ■ ^ 

1. Nuntiatum est autem Joab quod rex fleret 

“filiumsuum; . :n n omni P°P u1 ^’ 

2. Et versa est victoria in luctum m die iHi» filio su°- 

audivit enim populus in die íUa diex: Doletw* ? ta t e m, 

3. Et declinavit populus m die día indura q 
modo declinare solet populus versus et I , ^ voce mag 

4. Porro rex operuit caput suum, et clamaoa 

Fili mi Absalom, Absalom fili mi, l dixit: Com 

5. Ingressus ergo Joab ad regem» salvam 

disti hodie vultus omnium servorum tu<et 
runt animam tuam, et animara hboj . concubinar 
tuarum, et animara uxorum tuarum, et animara 


■ ow* 






vere costin’ .fi u * a non c pas de ducibus tuis, et de servís tuis: et 
¿uiswrmio i moclo > fi u ia si Absalom viveret, et omnes nos occu- 
umssemus, tune placeret tibí. 

Vis tuis-7 lgitl ! r surge, et procede, et alloquens satisfac ser- 
unus mi;,') 0 enim tibi P er Dominum, quod si non exieris, ne 
tibí nimn, re . mansurus sit tecum nocte hac: et pejus erit hoc 
tua’usque inpríe ma * a ( i UíE veuerun t super te, ab adolescentia 

tiatunfe¿ reXlt Í rg0 rex et sedit in P or t a : et omni populo nun- 
tudn rEX sederet in porta: venitque universa multi- 

9 0 m . re P ; Israel autem fugit in tabernacula sua. 

raeí dieprn^r? 110 ?? 6 P°P ulus certabat in cunctis tribubus Is- 
inse’snitto, -Í ' Kex hberavit nos de manu inimicorum nostrorum, 
ra propter Absal ^ manu p hilisthinorum: et nunc fugit de ter- 

inb°;n^ Salom au t' em , quem unximus super nos , mortuus est 

11 p as< l ne quo siletis, et non reducitis regem ? 

dicen*. Vero .vid niisit ad Sadoc et Abiathar sacerdotes, 
aovissi'm; OC1 i llU \ mi ad ma j°res natu Juda, dicentes: Cur venitis 
oinnk reclucell( ium regem in domum súam? (Sermo autem 

12 1¡w P erve . nera t ad regem in domo ejus.) 

s imi reducitis reg 61 7’ 0S meum » et caro mea vos > fi uare nov is- 

laciat rniv dicite: Nonne os meum, et caro mea es? H®c 
coram n,* ' Ueus ’ et ha?c addat, si non magister militta fueris 
14 tempore pro Joab. 

unius- mió I11Cllaavit cor omnium virorum Juda, quasi viri 
serví tui serunt que ad regem, dicentes: Revertere tu, et omnes 

uis Jud» ,■ re Y®rsus est rex, et venit usque ad Jordanem, et om- 
ceret us que in Galgalam, ut occurreret regi, et tradu- 

16 U rT .rdanem. 

burim p , e ®ti na vit autem Semei filius Gera filii Jemini de Ba- 

17 ’ n„ esce ?dit cum viris Juda in occursum regis David 

~ ü p 1„ ® “lile viris de Benjamín, et Siba puer de domo 
ntes ^ l ^decxm filii ejus, ac viginti serví erant cum eo: et ir¬ 


lo tv , luan em, ante regem 

reut iuvt a í lsle F unt vada, ut traducerent domum regis, et face- 
coram jussionem ejus: Semei autem filius Gera prostratus 
19 ■nf e ’., cu 5 :i j am transisset Jordanem, 
tein ' * 1Xlt a d e ,um : Ne reputes mihi, domine mi, iniquita- 
es j„m¡ e m emineris injuriarum serví tui in die qua egressus 
detuo ne mi rex > d e Jerusalem, ñeque ponas, rex, in cor- 

hodié ri ^® llosco e jiim servus tuus peccatum meum; et idcirco 
su m domfni'mei' 11 de ° mnÍ domo Jose Ph> descendique in occur- 

Pro\ii« s P. on d e n s vero Abisai filius Sarvice, dixit: Numquid 
®iui? b 6rblS nc)n occ idetur Semei, quia maledixit ebristo Do- 

cimii,; Da vid: Quid mihi et vobis, filii Sarviffi ? cur effi- 

rael? an ; a °d le in satan? ergone hodie interficietur vir in Is- 
23. •pi’ n .°, ro hodie me factum regem super Israel ?. 

24* m- 1-í ex Semei: Non morieris. Juravitque ei. 
retís iiwP ülb0 * eth quoque filius Saúl descendit in occursum 
verat -i ,1; P e dibus, et intonsa barba; vestesque suas non la- 
eju s inpace^ Ua egressus fuerat rex > usque ad diem reversionis 

Uonvn¿7 ique d erusalem occurrisset regi, dixit ei rex: Quare 
nvemst! mecum, Miphiboseth ? 

temmif ^ res ?- 01 ?dens ait: Domine mi rex, servus meus con- 
num p+ : dixique ei ego famulus tuus, ut sterneret mihi asi- 
tuus’ ascen dens abirem cum rege: claudus enim sum servus 

Uieu m dosuper et accusavit me servum tuum ad te dominum 
fac niiAíi wi m i tu autem , domine mi rex, sicut ángelus Dei es, 

28 °M P acitun ? est tibí. 

domin " GqUe ei ! im fuit domus patris mei, nisi morti obnoxia 
vivas tv ,? 60 re gi : tu antem posuisti me servum tuum Ínter con- 
Possum fu SSG tuse: finid ergo babeo justa quereta? aut quid 

29 a v ° c i/erari ad regem? 

cutué sum .7° 61 Eex: Quid ultra loqueris? fixum est quod lo- 

30 p • fu et Siba dividite possessiones. . . 

Postñnorv^^d’tfine Miphiboseth regi: Etiam cunetaaccipiat, 
s «am. m reversus est aominus meus rex pacifice in domum 

lradúvi? er2:e ^ a * queque Galaadites, descendens de Rogelim, 
fiuieum re g em dordanem, paratus etiam ultra fluvium prose- 

togenir^ rat a n tem Berzellai Galaadites senex valde, id est, oc- 
tris • fui* 18 ’ 1 P se prsebuit alimenta regi, cum moraretur in Cas- 
33* ¿ .fi l !*PP e vir dives nimis. 

casVemv; 13at ltac l ue rex ad Berzellai: Veni mecum, ut requics- 

34 CU 1 US . 1 ? eaum in Jerusalem. 

ut asnurfi ait berzellai ad regem: Quot sunt annorum vite mee, 

35 nT 1 cum re S e in Jerusalem? 

discérupr.1 0genarius sum hodie: numquid vigent sensus mei ad 
vum . ndum_ suave, aut amarum? aut delectare potest ser- 
cauto , ci hus et potus? vel audire possum ultra vocem 

mino meo retí\' e cantatr i cum ? quare servus tuus sit oneri do- 

Uorfi'n^i- 1aul u 1 um procedam famulus tuus ab Jordane tecum: 

n mdigeo hac vicissitudine, • 

te mL obsecro ut revertar servus tuus, et moriar in civita- 
Est in+p se P e h ar juxta sepulchrum patris mei, et matris mea?, 
rex ot r 111 s ?rvus tuus Chamaam, ipse vadat tecum, domine mi 
38 -n^ quidquid tibi bonum videtur. 

facia'm . duque ei rex: Mecum transeat Chamaam, et ego 
impetrab¡ qU1< ^ qu ^d hibi placuerit, et omne quod petieris a me, 

osc á ii t Cum fine transisset universus populus et rex Jordanem, 
iuW aSestrexBer zellai, et benedixitei: et ille reversus est 

40 m suu “- 

oninis a«I ails ^ er S° rex in Galgalam, et Chamaam cum eo; 
Pars aff, en í Populus Juda traduxerat regem, et media tantum 

41 anuerat de populo Israel. 

ruut'ei. nfi ue o mn es viri Israel concurrentes ad regem, dixe- 
Xerunt' ^ uare te lurati sunt fratres nostri viri Juda, et tradu- 
c um eo ? egem ^ domum ejus Jordanem, omnesque viros David 

Prou'riní^ ,^ es P°udit omnis vir Juda ad viros Israel: Quia mihi 
mus rex : c ur irasceris super hac re? numquid comedi- 

43' ex rege, aut muñera nobis data sunt ? 
tibus mv res P°ndit vir Israel ad viros Juda, et ait: Decem par- 
v id a„.;i 0r , e g° sum apud regem, magisque adme pertinet Da- 
tum 1 esf 11 a • : cur fecisti mihi injuriam, et non mihi nuntia- 
resnnti/i^ P rior i, ut reducerem regem meum? Durius autem 
erunt viri Juda viris Israel. 

CAPUT XX 

Eoeli Av'údft quoque ut ibi esset vir Belial, nomine Seba, filius 
Pars in T> lr Vonaineus: et cecinit buccina, et ait: Non est nobis 
Uacub +7 a t 5 ne que hereditas in filio Isai: revertere in taber- 

2. p\ Ua ’ Isra el. 

Seba fii; ^eparatus est omnis Israel a David, secutusque est 
Jordano! 1111 Eoehri: viri autem Juda adhreserunt regi suo, a 

3. a p, Us que Jerusalem. 

decém ,' n !fiue venisset rex in domum suam in Jerusalem, tulit 
do munrTf es concubinas, quas dereliquerat ad custodiendam 
n° n ’■ ft tradidit eas in custodiam, alimenta eis praebens: et 

suag n 8ressus ad eas, sed erant clausas usque in diem mortis 
4 'Visítate viventes. 

die,vi autem rex Amaste: Convoca mihi omnes viros Juda 

16111 tertium, et tu adesto pi 


II. REGUM. 

5 Abiit ergo Amasa ut convocaret Judam, et moratus est 

nos Seba filius Bocliri quam Absalom: tolle ígitur servosdomim 
tuf, et persequere eum, ne forte inveniat civitates mumtas, et 
effugiatnos eo viri j 0 ab, Cerethi quoque et 

Phélethh et omnes robustiexierunt de Jerusalem ad persequen- 
d 7 S Cumqunil?°el£t juxta lapidem grandem, qui est in 

?SS3S5iffál?l=S= 

m T Mve, mifeter. Ettoml 

ch íi Tnt-rea ouidam viri, cum stetissent juxta cadáver Ama- 

sa? de sociísJoabJdixeruntiEcce qni esne Telmt pro Jo.b comee 

d"vio?S!»t omn» vir .eqoene Joab 

et Bethmaacha: omnesque viu ^t^^ * um in Abela, et in 

respómUt^Ego. 1 Ad quem sic locuta est: Audi sermones analta 

Q T “ 

prcecipito, ñeque dcniohor. m onte Ephraim Seba, 

21. Non sicsehabetres, sea nomo^^ guani ¿ ontra regem 

filius Bocliri cognomin , rec edénuis a civitate. Et aitniu- 

David: fradite illum solum, et recedenms ^ munim _ _ 

lier ad Joab: Ecce capu J q populum, ct locuta est eis 

sa Snt 

;Í J h;7banacX C sua: Joab autem reversus est Jerusalem ad 
-I 6 - Fuit ergo Joab super omnem «ercitum Israel: Banaias 
a 1r 7dura7vao l supe^ributíT: S p'orro Josapha't filius Ahi- 

CAPUT XXI 

1. Facta est ¿ ■DomiM? Db?tqíe S Dominís: 

g7"ío?S.°S”eí d?m«m ojas s.agnimim, quia oornd.t Gatao- 

nitas . r e X dixit ad eos: (Porro Gabao- 

2. Vocatis ergo Gal¿ reliquia Amorrtaeorum: 
nita non era ^Íl,ííwrant eis, et voluit Saúl percutere eos 
4 »pSS.t¿i ¡Qlli d faciam vobis,e, 

quod cri^ve^ia^iacutaqb ut beueiHcatis hembt^ 

4. Dixeruntque ei G^aímme. ^0 a dmmun • ñeque 
SSaSS dé Israel. Adquos rex ait: Quid 
ergo vultis ut “J S vinml qili attrivit nos et oppressit 
iniq'ue^ita delere debatius, ut ne unus quidem residíais sit de 
stirpe ejus in cuneta fimbus laa l. ut cracifigainus 

^ ? r6X: 

Ego dabo. Minln'boseth filio Jonatlnn filii Saúl, 

l JSSd^D.SÍq«‘ " ““ 

Eerzeliai, „ú Mt do Ho- 

' Et dedit » ag-SSSS fiS 

eos in monte coran ^.?° 11 ¡s ' incipiente messione liordei. . 

occisi indiebus r , 1 filia Aja cilicium, substravit sibi 

10. Tollens a ^ H Q messis, doimc stillaret aqua super eos 
JSSgf Rn a dimK Acerare eos per diem, ñeque bes- 

“irrito sart David qumfecer.t Eespha, Alia Aja, 
David, et tulit 0 S — 

S 8 ?n™¿ , “Spe“e“»t' ! eos PÍiilistlium cum interf.cisse.it 
S “Í“feS.v¡, iud. ossa Sami «t ossa Jouatbm MU 

et eolligentes ossa eorum fi ui a ^ xl s Saul et Jonatlue filii ejus 
14. Sepelierunt _ ea cum (WJMo^ cig patr i. s c j us: fece- 
"mrnrntrlx, et repropiiiatus est Deis 

naliant cS P JJ Í! ^M^gener? A^ femim 

t.ISS.'d» Abisal «-«¡^*£52! 

Israel. f n p i n Gob contra Pliilis- 

18. Secundum quoque bellum f1 de st i r pe Ara- 

thseos: tune percussit Sobochai de Husati, sapa 1 

torium texentium. • f it exC elsus, 

filius Samaa, fratris David. 


22. Hi qnatuor nati sunt de Arapha in Geth, et ceciderunt 
in manu David, et servorum ejus. 

CAPUT XXII 

1. Locutus est autem David Domino verba carminis hujus, 
in clie qua liberavit eum Dominas de manu omnium inimico¬ 
rum suorum, et de manu Saúl, 

2. Et ait: Dominas petra mea, et robar meum, et salvator 
meus. 

3. Deus fortis meus, sperabo in eum: scutum meum, et 
cornu salutis meae: elevator meus, et refugium meum: salvator 
meus, de iniquitate liberabis me. 

4. Laudabilem invocabo Dominum, et ab inimicis meis sal- 
vus ero. 

5. Quia circumdederunt me contritiones mortis: torrentes 
Belial terruerunt me. 

6. Funes inferni circumdederunt me:praevenerunt me laquei 
mortis. 

7. In tribulatione mea invocabo Dominum, et ad Deum 
meum clamabo: et exaudiet de templo suo vocem meam,et cla¬ 
mor meus veniet ad aures ejus. 

8. Commota est et contremuit térra: fundamenta montium 
concussa sunt, et conquassata, quoniam iratus est eis. 

9. Ascendit fumus de naribus ejus, et ignis de ore ejus vora- 
bit: carbones succensi sunt ab eo. 

10. Inclinavit ccelos, et descendit: et caligo sub pedibus 

Vi Et ascendit super cherubim, et volavit: et lapsus est 


de nubibus ccelorum. . 

13. Proe fulgore in conspectu ejus, succensi sunt carbones 

’l4.' Tonabit de ocelo Dominus, et excelsus dabit vocem 

T Misit sagittas, et dissipavit eos; fulgur, et consumpsit 

16 Et apparuerunt efusiones maris, et revelata sunt funda¬ 
menta orbis, ab increpatione Domini, ab inspiratione spintus 


aciuis multis. , ,. . . , ,. 

18. Liberavit me ab inimico meo potentísimo, et ab lns qui 

oderñnt me: quoniam robustiores me erant. . 

19. Prsevenit me in die afflictionis mese, et factus est Domi- 

is firmamentum meum. . 

20. Et eduxit me in latitudinem: liberavit me, quia compla- 

21 Retribuet mihi Dominus secundum justitiam meam: et 
secundum munditiam manuum mearum reddet mihi. _ 

22. Quia custodivi vias Domini, et non egi impie a Deo 

m 23. Omnia enim judicia ejus in conspectu meo: et prsecepta 
^ 24. n °Et ero perfectas cum eo: et custodiam me ab iniquitate 

25 Et restituet mihi Dominus secundum justitiam meam: 
et secundum munditiam manuum mearum in conspectu oculo- 

'26 811 Cum sancto sanctus eris: et cum robusto perfectas. 

27 ; Cum electo electas eris: et cum perverso pervertens. _ 
28. Et populum pauperem salvum facies: oculisque tuis 

eX 29! S °Quia tu lucerna mea, Domine: et tu, Domine, illumina- 
bis tenebia^ pii - m curram accinctus: in Deo meo transiliam 

m 3i m Deus, immaculata via ejus, eloquium Domini igne exa- 
minatum: scutum est omnium sperantium m se. 

32. Quis est Deus prceter Dominum: et quis fortis prseter 

^^3™ Deus qúi accinxit me fortitudine: et complanavit per- 

fectam viam meam. . , __ . 

34. Cocequans pedes meos cervis, et super excelsa mea sta- 

35' ^Docens manus meas ad pnelium, et componens quasi 
ar 36 m De e disti b mM a c5peum salutis tuse: et mansuetudo tua 
muttiplicavR^is g ressus meos su i,tus me: et non deficient tali 
m 38. Persequar mímicos meos, et conteram: et non convertar 
d °39. C Consúmanmeos, et confringam, ut non consurgant: ca- 
dG 45. SU Acclfiíisti"mefortitudine ad pnelium: incurvasti resis- 
tentes “^subtu^me. dedigt . dorsum: 0 dientes me, et 

^^Clamabunt, et non erit qui salvet: ad Dominum, et non 
:audiet eos. 

43. Delebo eos ut p... 

T4 mI "sSSS'ÍSS3;n¡ta» populi n,ei: custodies 
e iii caput gentium: populus, quem ignoro, serviet mihi. 

45 Filii alieni resistent mihi, auditu auns obedient mihi. 
46". Filii alieni deíluxerunt, et contrahentur m angustiis 

SU 47. Yivit Dominus, et benedictas Deus meusjet exaltabitur 

De i8 f0 Deus S qui da™vindictas mihi, et dejicis populos sub me. 
49! Qui educís me ab inimicis meis, et a resistentibus mihi 

el 50l S 'proptereVconfitebór tibi^Domine,ingentibus; etnomini 

tao cantaba i^icans ^ ^ ^ faciens misericordiam 

cliristo suo 5 David, et semini ejus 111 sempiternum. 

CAPUT XXIII 

i Hac autem sunt verba David novissima. Dixit David 
filius ísai: Dixit vir, cui constitutum est de clmsto Dei Jacob, 

eg 2! SÍ Sp¿it!í Domiíi locutus est per me, et sermo ejus per 
iinguarameam.^s Israel mihi) locu t us es t Fortis Israel, Domi- 
na ? r St7x’ammC^ d oS maneabsqu® nubibusru- 

tÍ 5 t ’ ut pactum ater- 

w et mSm, firmum in ómnibus atque mun um. Cuneta 
Si saluVmea, ét omnis voluntas; nec est quidquam ex ea 

fi^PravarieSores autem quasi spin® evellentur universi; 
q T eas, armabitur ferro et ligno 

^^^BSSSIsiltres 

f„L PO qSiS¡?“¿.“r,uCd. eVo^veroot PM.i»- 
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III. REGUM 


Philisthseos, doñee deficeret manns ejus, et obrigesceret enm 
gladio: fecitque Dominus salutem magnam in die illa: et po¬ 
pulus, qui fugerat, reversus est ad esesorum spolia detrahenda. 

11. Et post huno, Semma filius Age de Arari; et congregati 
sunt Philisthiim in statione: erat quippe ibi ager lente plenus. 
Cumque fugisset populus a facie Philisthiim, 

12. Stetit ille in medio agri, et tuitus est enm, percussitqne 
Philistha-os: et fecit Dominus salutem magnam. 

13. Necnon et ante descenderant tres qui erant principes 
Ínter triginta, et venerant tempore messis ad David in spelun- 
cam Odollam: castra autem Philisthinorum erant positain Val¬ 
le gigantum. 

14. Et David erat in presidio: porro statio Philisthinorum 
tune erat in Bethlehem. 

15. Desideravit ergo David, et ait: O si quis mihi daret 
potum aquse de cisterna, qure est in Bethlehem juxta portam! 

16. Irruperunt ergo tres fortes castra Philisthinorum, et 
liauserunt aquam de cisterna Bethlehem, quse erat juxta por¬ 
tam, et attulerunt ad David: at ille noluit bibere, sed libavit 
eam Domino, 

17. Diceus: Propitius sit mihi Dominus, ne faciam hoc: num 
sanguinem hominum istorum qui profecti sunt, et animarum 
periculum bibam? Noluit ergo bibere. Hsec fecerunt tres ro- 
bustissimi. 

18. Abisai quoque frater Joab filius Sarvise, princeps erat 
de tribus: ipse est qui levavit hastam suam contra trecentos, 
quos interfecit, nominatus in tribus, 

19. Et ínter tres nobilior, eratque eorum princeps, sed usque 
ad tres primos non pervenerat. 

20. Et Banaias filius Joiadae, viri fortissimi, magnorum ope- 
rum, de Cabseel: ipse percussit dúos leones Moab, et ipse des- 
cendit, et percussit leonem in media cisterna in diebus nivis. 

21. Ipse quoque interfecit virum ^Egyptium, virum dignum 
spectaculo, habentem in manu hastam: itaque cum descendis- 
set ad eum in virga, vi extorsit hastam de manu /Egvptii et 
interfecit eum hasta sua. 

22. Hsec fecit Banaias filius Joiadse. 

23. Et ipse nominatus Ínter tres robustos, qui erant ínter 
triginta nobiliores: verumtamen usque ad tres non pervenerat: 
fecitque eum sibi David auricularium, a secreto. 

24. Asael frater Joab ínter triginta, Elelianan filius patrui 
ejus de Bethlehem, 

25. Semma de Harodi, Elica de Harodi, 

26. Heles de Phalti, Hira filius Acces de Tliecua, 

27. Abiezer de Anathoth, Mobonnai de Husati, 

28. Selmon Aholiites, Maharai Netophatliites, 


29. Heled filius Baana, et ipse Netophathites; Ithai 'filius 
Ribai de Gabaath filiorum Benjamin, 

30. Banaia Pharatlionites, Heddai de torrente Gaas, 

31. Abialbon Arbathites, Azmaveth de Beromi, 

32. Eliaba de Salaboni. Filii Jassen, Jonathan, 

33. Semma de Orori, Aiam filius Sarar Arorites, 

34. Eliphelet filius Aasbai filii Machati, Eliam filius Achi- 
tophel Gelonites, 

35. Hesrai de Carmelo, Pharai de Arbi, 

36. Igaal filius Nathan de Soba, Bonni de Gadi, 

37. Selec de Ammoni, Naharai Berothites armiger Joab filii 
Sarvfie, 

38. Ira Jethrites, Gareb et ipse Jetlirites, 

39. Urias Hethseus. Omnes triginta septem. 

CAPUT XXIV 


1. Et addidit furor Domini irasci contra Israel, commovit- 
que David in eis, dicentem: Vade, numera Israel et Judam. 

2. Dixitque rex ad Joab principem exereitus sui: Perambula 
omnes tribus Israel a Dan usque Bersabee, et numérate popu- 
lum ut sciam numerum ejus. 

3. Dixitque Joab regi: Adaugeat Dominus Deus tuus ad 
populum tuum, quantus nunc est, iterumque centuplicet in 
conspectu domini mei regis: sed quid sibi dominus meus rex 
vúlt in re hujuscemodi? 

4. Obtinuit autem sermo regis verba Joab, et principum 
exereitus: egressusque est Joab et principes militum, a facie 
regis, ut numerarent populum Israel. 

5. Cumque pertransissent Jordanem, venerunt in Aroer ad 
dexteram urbis, quse est in valle Gad; 

6. Et per Jazer transierunt in Galaad, et in terram inferio- 
rem Hodsi, et venerunt in Dan silvestria. Circumeuntesque 
juxta Sidonem, 

7. Transierunt prope meenia Tyri, et omuem terram Hevrei 
et Chananoei, veneruntque ad meridiem Juda in Bersabee. 

8. Et lustrata universa térra, affuerunt post novem menses 
et viginti dies in Jerusalem. 

9. Dedit ergo Joab numerum descriptionis populi regi, et 
inventa sunt de Israel octingenta millia virorum fortium, qui 
educerent gladium; et de Juda quingenta millia pugnatorum. 

10. Percussit autem cor David eum, postquam numeratus 
est populus; et dixit David ad Dominum: Peccavi val de in hoc 
facto: sed precor, Domine, ut transieras iniquitatem serví tui, 
quia stulte egi nimis. 


11. Surrexit itaque David mane, et sermo Domini factus est 

ad Gad prophetam et videntem David, dicens: „ . m 

12. Vade, et loquere ad David: Hice dicit Dominus: 

tibi datur optio, elige unum quod volueris ex liis, ut, íaciam x •• 

13. Cumque venisset Gad ad David, nuntiavit el ? d . * 

Aut septem annis veniet tibi fames in térra tua; aut t. 
mensibus fugies adversarios tuos, et illi te pérsequentur, 
certe tribus diebus erit pestilentia in térra tua. Nunc _ er » 
libera, et vide quem respondeam ei, qui me misit, serna • 

14. Dixit autem David ad Gad: Coarctor nimis: sed™ el “ 
est ut incidam in manus Domini (multa: enim misericordia: j 
sunt) quam in manus hominum. 

15. Immisitque Dominus pestilentir.m in Israel, de 

usque ad tempus constitutum, et mortui sunt ex populo, 
usque ad Bersabee, septuaginta millia virorum. . 

16. Cumque extendisset manum su&m Angelus Dom 

per Jerusalem ut disperderet eam, misertus est Dominus t 
afilictione, et ait Angelo percutienti populum: Sumen, 
contine manum tuam. Erat autem Angelus Domini juxta are 
Areuna Jebuseei. ... , A.^pium 

17. Dixitque David ad Dominum, cum vidisset AS 
ccedentem populum: Ego sum qui peccavi, ego ínique g • 
qui oves sunt, quid fecerunt? vertatur, obsecro, manus 

tra me, et contra domum patris mei. • a s . 

18. Venid autem Gad ad David in die illa, et dixit e • 
cende, et constitue altare Domino in area Areuna Je*® ’ ce . 

19. Et ascendit David juxta sermonem Gad, quena p 

perat ei Dominus. . « P rvos 

20. - Conspiciensque Areuna, animadvertit regem et 

ejus transiré ad se: +P rram, et 

21. Et egressus adoravit regem prono vultu in te ’ m 
ait: Quid causa: est ut veniat dominus meus rex aa 
suum? Cui David ait: Ut emam a te aream, et sedihcem a 
Domino, et cesset interfectio qua: grassatur in populo. • uS . 

22. Et ait Areuna ad David: Accipiat, et ofterat , j aUS . 

meus rex, sicut placet ei: liabes boves in holocaustum, p 
trum, et juga boum in usum lignorum. n ,i re - 

23. Omnia dedit Areuna rex regi, dixitque Areuna a 

gem: Doihinus Deus tuus suscipiat votum tuum. e mani 

24. Cui respondens rex, ait: Nequáquam ut V1S > ® . era - 
pretio a te, et non offeram Domino.Deo meo holo • aua - 
tnita. Emit ergo David aream, et boves, argenti siclis qu 

25. Et sedificavit ibi David altare Domino, et 
causta et pacifica: etpropitiatus est Dominus terne, 
est plaga ab Israel. 


EBG-IJM 


LIBER III 


CAPUT PRIMUM 


1. Et rex David senuerat, habebatque setatis plurimos dies: 
cumque operiretur vestibus, non calefiebat. 

2. Dixerunt ergo ei serví sui: Quseramus domino nostro regi 
adolescentulam virginem, et stet coram rege, et foveat eum, 
dormiatque in sinu suo, et calefaciat dominum nostruin regem. 

3. Quaesierunt igitur adolescentulam speciosam in ómnibus 
finibus Israel, et invenerunt Abisag Sunamitidem, et adcluxe- 
runt eam ad regem. 

4. Erat autem puella pulchra nimis, dormiebatque cum 
rege, et ministraba!, ei: rex vero non cognovit eam. 

5. Adonias autem filius Haggith elevabatur, dicens: Ego 
regnabo. Fecitque sibi curras et equites, et quinquaginta viros 
qui currerent ante eum. 

6. Nec corripuit eum pater suus aliquando, dicens: Quare 
hoc fecisti? Erat autem et ipse pulcher valde, secundus natu 
post Absalom. 

7. Et sermo ei cum Joab filio Sarviae, et cum Abiathar sa¬ 
cerdote, qui adjuvabant partes Adonice. 

8. Sadoc vero sacerdos, et Banaias filius Joiadie, et Nathan 
propheta, et Semei et Rei, et robur exereitus David, non erat 
cum Adonia. 

9. Immolatis ergo Adonias arietibus et vitulis, et universis 
pinguibus, juxta Lapidem Zolieleth, qui erat vicinus Fonti-Ro- 
gel, vocavit universos fratres sucs íilius regis, et omnes viros 
Juda servos regis. 

10. Nathan autem prophetam, et Banaiam, et robustos 
quosque, et Salomouem fratrem suum, non vocavit. 

11. Dixit itaque Nathan ad Betlisabee matrem Salomonis: 
Num audisti, quod regnaverit Adonias filius Haggith, et domi¬ 
nus noster David hoc ignorat? 

12. Nunc ergo veni, accipe consilium a me, et salva ani¬ 
mam tuam, filiique tui Salomonis. 

13. Vade et ingredere ad regem David, et dic ei: Nonne tu 

domine mi rex, jurasti mihi ancilla: tuie, dicens: Salomón filius 
tuus regnabit post me, et ipse sedebit in solio meo? quare erao 
regnat Adonias? b 

14. Et adhuc ibi te loquente cum rege, ego veniam post te, 
et complebo sermones tuos. 

15. Ingressa est itaque Bethsabee ad regem in cubiculum: 
rex autem senuerat nimis, et Abisag Sunamitis ministrabat ei! 

16. Inclinavit se Bethsabee, et adoravit regem. Ad quam 
rex: Quid tibi, inquit, vis ? 

17. Qua: respondens, ait: Domine mi, tu jurasti per Domi¬ 
num Deum tuum ancilla: tua:: Salomón filius tuus regnabit 
post me, et ipse sedebit in solio meo. 

18. Et ecce nunc Adonias regnat, te, domine mi rex, igno¬ 
rante. ’ b 

19. Mactavit boves, et pinguia quisque, et arietes plurimos, 
et vocavit onmes fufos regis, Abiathar quoque sacerdotem, et 
Joab principem militfie: Salomonem autem servum tuum non 
vocavit. 

20. Verumtamen, domine mi rex, in te oculi respiciunt to- 
tius Israel, ut indices eis, quis sedere debeat in solio tuo, domine 
mi rex, post te. 

21. Eritque cum dormierit dominus meus rex cum patribus 
suis, enmus ego et filius meus Salomón peccatores. 

■22. Adhuc illa loquente cum rege, Nathan propheta venit. 

23. Et nuntiaverunt regi, dicentes: Adest Nathan propheta. 
Cumque introisset in conspectu regis, et adorasset eum pronus 
in terram, 

24. Dixit Nathan: Domine mi rex, tu dixisti: Adonias reg- 
net post me, et ipse sedeat super thronum rneum? 

25. Quia descendit hodie, et immolavit boves, et pinguia, et 
arietes plurimos, et vocavit universos filios regis, et principes 
exereitus, Abiathar quoque sacerdotem: illisque vescentibus, et 
bibentibus coram eo, et dicentibus: Vivat rex Adonias: 

26. Me servum tuum, et Sadoc sacerdotem, et Banaiam, 
filium Joiadae, et Salomonem famulum tuum, non vocavit. 

27. Numquid a domino meo rege exivit hoc verbum, et mihi 


non indicasti servo tuo, quis sessurus esset super thronum do¬ 
mini mei regis post eum ? 

28. Et respondit rex David, dicens: Vocate ad me Beth¬ 
sabee. Quse cum fuisset ingressa coram rege, et stetisset ante 
eum, 

29. Juravit rex, et ait r Vivit Dominus, qui eruit animam 
meam de omni angustia, 

30. Quia sicut juravi tibi per Dominum Deum Israel, dicens: 
balomon filius tuus regnabit post me, et ipse sedebit super so- 
lium meum pro me: sic faciam hodie. 

31. Summissoque Bethsabee in terram vultu, adoravit re¬ 
gem, dicens: Vivat dominus meus David in seternum. 

32. Dixit quoque rex David: Vocate mihi Sadoc sacerdo¬ 
tem, et Nathan prophetam, et Banaiam filium Joiadas. Qui cum 
mgressi fuissent coram rege, 

. 33. ad eos: Tollite vobisoum servos domini vestri, et 

ímpomte Salomonem filium meum super mulam meam: et du- 
cite eum in Gilion. 

. u4- ^ ungat eum ibi Sadoc sacerdos, et Natlian propheta, 
in regem super Israel: et canetis buccina, atque dicetis: Vivat 
rex Salomón. 


--- — —cum, ei veuiM, et seueDit super 
num meum, et ipse regnabit pro me; illique pr.ccipiam ut 
dux super Israel, et super Judam. 

36. Et respondit Banaias, filius Joiadae, regi, dicens: Anu 
sic loquatur Dominus Deus dornini mei regis. 

37- Quomodo fuit Dominus cum domino meo rege, sic 
cuín Salomone, et sublimius faoiat solium ejus a solio dom 
mei regís David. 

38. Descendit ergo Sadoc sacerdos, et Nathan propheta, 
Banaias films Joiadae, et Cerethi, etPhelethi: et imposuerí 
Salomonem super mulam regis David, et adduxerunt eum 
Gihon. 


39. Sumpsitque Sadoc sacerdos cornu olei de tabernáculo, 
et unxit Salomonem; et cecinerunt buccina, et dixit omnis po¬ 
pulas: Vivat rex Salomón. 

40. Et ascendit universa multitudo post eum, et populus 
canentium tibiis, et laetantium gaudio magno, et insonuit térra 
a elamore eorum. 

41. Audivit autem Adonias, et omnes qui invitati fuerant 
ab eo, jamque convivium finitum erat: sed et Joab, audita voce 
tubae, ait: Quid sibi vult clamor civitatis tumultuantis ? 

42. Adhuc illo loquente, Jouathas filius Abiathar sacerdotis 
venit: cui dixit Adonias: Ingredere, quia vir íbrtis es, et bona 
nuntians. 


. . —u-—y equaquam: aomil 

enim noster rex David regem constituit Salomonem. 

44. Misitque cum eo Sadoc sacerdotem, et Nathan prop 
tam, et Banaiam filium Joiadie, et Cerethi et Phelethi et i 
posuerant eum super mulam regis. 

45. Unxeruntque eum Sadoc sacerdos et Nathan propli 
regem m Gihon: et ascenderunt inde lictantes, et insonuit ci 
tas: hsec est vox, quam audist.is. 

46. Sed et Salomón sedet super solium regni. 

47 Et ingressi serví regís beiiedixerunt domino nostro r 
David, dicentes: Amplificet Deus nomen Salomonis super ■ 
men tuum, et magnificet thronum ejus super thronum tuum 
adoravit rex m lectulo suo; 

48. Et locutus est: Benedictas Dominus Deus Israel , 
n ?n he sedtíntem in súlio me °, videntibus oculis nieis/ 

4 ;- Te ^ ntl . sunt er D°i et surrexerunt omnes qui invitati í 
rant ab Adonia, et ivit unusquisquo in viam suam. 

50. Adonias autem timens Salomonem, surrexit et ab 

tenuitque cornu altaris. ' L aD 

51. Et nuntiaverunt Salomoni, dicentes: Ecce Adonias 
mens regem Salomonem, tenuit cornu altaris, dicens- Je 
gladio reX Sal0m ° n llüdie ’ quod 11011 interficiat servum su 

o2. Dixitque Salomón: Si fuerit vir bonus, non cadet 

S. 1 " terran ‘ : si “ In * 

53. Misit ergo rex Salomón, et eduxit eum ab altari; et 


Et observa 
ej'us, ut custodias cacremonias ejus, 


gressus adoravit regem Salomonem: dixitque ei Salonion. 
in domum tuam. 

CAPUT II 

1. Appropinquaverunt autem dies David ut moreretur, p 

cepitque Salomoni filio suo, dicens: , e t esto- 

2. Ego ingredior viam universae térra:; contorta , 

custodias Domini Dei tui, ut a . nl j ll !Í C j U( íicia ) 
cicremonias ejus, et prix-eepta e) a P , in J tellig as 
testimonia, sicut scriptum est ra lege Moysi, 
universa quae facis, et quocumque te verteris; . . tus est 

4. Ut coníirmet Dominus sermones suos, q^° am bulave- 

de me, dicens: Si custodierint filii tui vias suas, an ima 

rint coram me in veritate, in omni corde suo, et m 

sua, non auferetur tibi vir de solio Israel. q„ r via', q uí0 

5. Tu quoque nosti quse fecerit mihi J 0 ,. 1 ¡ Ul „ fli; 0 Ner, et 
fecerit duobus principibus exereitus Israel, Abne |j tí ]ii in 
Amasa: filio Jetlier: quos occidit, et effudit saug . c j rca luiU' 
pace, et posuit cruorem prselii in balteo suo, fi 111 , 0 ! _ e ; us . 
bos ejus, et in calceamento suo, quod erat in P eül , ¿ eS c ani' 

6. Facies ergo juxta sapientiam tuam, et non 

tiem ejus pacifice ad inféros. ,. erunt- 

7. Sed et filiis Berzellai Galaaditis reddes g £ ‘•í.jquando- 

que comedentes in mensa tua: occurrerunt enim 
fugiebam a facie Absalom fratris tui. T em ini de 

8. Habes quoque apud te Semei filium Gera „ ua ndu 

Bahurim, qui inaledixit milii maledictione P es , ’ ¿ tran- 

ibam ad Castra: sed quia descendit mihi in ocí : lir xj- on te ¡O' 
sirem Jordanem, et juravi ei per Dominum, dicen . 
terficiam gladio: . sapiens es, 

9. Tu noli pati eum esse innoxium. Vir aute ^ u ¡ ne ad 

ut scias quae facies ei, deducesque canos ejus cun o 

inferos. , . se pult uS 

10. Dormivit igitur David cum patribus suis, 

est in civitate David. . - Tcr „ e i. nuadra- 

11. Dies autem quibus regnavit David super i» * J erl isa- 
ginta anni sunt: in Hebron regnavit septem anu • 

lem, triginta tribus. , j T >atris sni; 

12. Saloinon autem sedit super thronum Dav i 

et firmatum est regnum ejns nimis. , ü e thsab ee 

13. Et ingressus est Adonias filius Haggitn ingressns 
matrem Salomonis. Qua: dixit ei: Pacificusne 

tuus? Qui respondit: Pacificus. . .... T,oqn ere ' 

14. Addiditque: Sermo mihi est ad te. Ci 

Et ille: p + me P^' 1 ' - 

15. Tu, inquit, nosti, quia meum erat regnu , gst re g- 
posuerat omnis Israel sibi in regem: sed trai < 

num, et factum est fratris mei: a Domino enim 

est ei. . „ confnnd® 9 

16. Nunc ergo petitionem unam precor a te, 

faciem meam. Qme dixit ad eum: Loquere. / nec i u e eni® 

17. Et ille ait: Precor ut dicas Salomoni regij fi^^em 
negare tibi quidquam potest) ut det milu Abisa 0 

uxorem. , „ rpo -i. 

18. Et ait Bethsabee : Bene, ego loquar pro le ie 0 loqlie - 

19. Venit ergo Bethsabee ad regem Salomonem, adora - 
retur ei pro Adonia; et surrexit rex in occursun J egt tbr0 - 
vitque eairi, et sedit super thronum suum : positusq 

s rriatri regis, qua: sedit ad dexteram ejus. depreco 1-3 

¿0. Dixitque ei: Petitionem unam parvulnm e»o i &ilte r 
te: ne confundas faciem meam. Et dixit ei. x • 
mea: ñeque enim fas est ut avertam faciem - ^ tr j tuo 

21. Qua: ait: Detur Abisag Sunanntis Adom® 

UX 22! Responditque rex Salomón, et dixit jn atrl . s e "®¿gnu® : 

postulas Abisag Sunamitidem Adonice? postuL i ^, sacer . 

ipse est enim frater meus major me, et hafiet aui 

dotem, et Joab filium Sarvise. dicens: H® . 

23. Juravit itaque rex Salomón per Doinn um, 1 guain lo- 
faciat mihi Deus, et hsec addat, quia contra animam 
cutus est Adonias verbum lioc. 







n ?. nc Dominus, qui firmavit me, et collocavit 
. JPw sdlinm David patris mei, et qui fecit mihi domum, 
sicut locutus est, quia hodie occidetur Adonias. 
fluí i’-nf„(- 1 S 1 '5 ue rex Salomón per manum Banai® fllii Joiad®, 
qu L mte fecít eum, et mortuus est. 

•ad * ar quoque sacerdote dixit rex: Vade in Anathoth 
flciíim m ■ m > e< l u ideni vir mortis es; sed hodie te non inter¬ 
inen pt qU 7- P°. r ^sti arcara Domini Dei coram David patre 
ter ieus UStlllU1StÍ ^ a ^ orem i n ómnibus,in quibus laboravitpa- 

er =° Salomón Abiatliar, ut non esset sacerdos 
• domum’Heln^gq 6 ^ 111 sermo Bomini, q uem locutus est super 

Do^t A autem nuntius ad Joab, quod Joab declinasset 
-Joab ir. ? n i am > post Salomonem non declinasset: fugit ergo 
29 n 7 abe ™ a ™lum Domini, et appreliendit cornu altaris. _ 
tabprr. 0 „, 1 í lltia íí lin ^ ue est regí Salomoni, quod fugisset Joab in 
Bauni^ U Ív m Bomini, e t esset juxta altare: misitque Salomón 
■30 ^.^uin Joiadrn, dicens: Vade, interfice eum. 

Hípp'dipu venit Banaias ad tabemaculum Domini, et dixit ei: 
riar p 0 r r< r? : Egredere. Qui ait: Non egrediar, sed hic mo- 
•est Tn!,u nUI Í^ lavi ^ Banaias regi sermonem, dicens: Haec locutus 
^ Joab, e t ll£GC respondit m 6 ihii 

•et sp'noii r lt( B le ei rex: Bac sicut locutus est: et interfice eum, 
Joah o et a P°vebis sanguinem innocentem, qui eífusus est a 
32’ a pf e ’ jí, a ^ omo P a tris mei. 

quia'i ntp / -i. r Dominus sanguinem ejus super caput ejus, 
eladin 5 í ecit duos viros justos, melioresque se, et occidit eos 
Pem m.Tr T meo David ignorante, Abner filium Ner pnnci- 
tus Juda - 186 Israel; et -^masam filium Jetber principem exerci- 

Put.^om , re vertetur sanguis illorum in caput Joab, et in ca- 
•et dnrriv, 1 - 111 ? 9 US an se mpiternum. David autem et semini ejus, 

34 'a 1 et ™rono illius, sit pax usque in seternum a Domino. 
interfppi+ en< ^ ataque Banaias filius Joiad®, etaggressus eum 

35 m se P u l,tusque est in domo sua in deserto. 

•exeróí+n c °astituit rex Banaiam filium Joiad® pro eo super 

36 m 1 -’ ® a< * oc sacerdotem posuit pro Abiathar. 

•ca tibí a 11Slt 1 U 0 ( l lie rex, et vocavit Semei, dixitque ei: ^difi- 
inde bir ° E ? llm ln Jerusalem, et habita ibi: et non egrediens 
atque Uluc. 

repté™ n j Cum que autem die egressus fueris, et transieris tor- 
P er caput tivu n ’ SC ^° Biterficiendum: sanguis tuus erit su- 

■dorni\a„„xitque Semei regi: Bonus sermo: sicut locutus est 
mei t mei \ s rex ) sic faciet servus tuus. Habitavit itaque Se- 

39 J w eru i ialem diebus multis. 

Seméi ! m est autem post annos tres, ut fugerent serví 
SentP, - aÜ , als filium Maacha regem Getli; nuntiatumque est 

40 ’ 37° d serv . i e l us issent in Geth. . , 

Achk ;r J n S ri 1Texit Semei, et stravit asinum suum: ivitque ad 
'Geth n a< ^ reguirendum servos suos, et adduxit eos de 

•Getí' a ^uGatum est autem Salomoni, quod isset Semei in 

42 de J en ! sa iem, et rediisset. 

tus sn^+'í 11 ^ 6118 vocavit eum, dixitque illi: Nonne testifica- 
egressiic, • • P er Bominum, et prredixi tibi: Quacumque die 
disti ™ft 1 - er í5 i 1110 et illuc, scito te esse morituruin? Et respon- 

43 n : Bonus sermo, quem audivi. 

•centi'i™ Uar ? er g° non custodisti jusjurandum Domini, et prse- 
^um quod praceperam tibi ? 

tibi pprT • fi ue rex a< l Semei: Tu nosti omne malum, cujiis 
didit r? 8ci um est cor tuum, quod fecisti David patri meo; red- 

45 uí? lnus malitiam tuam in caput tuum. 

fiilisVnr Salomón benedictus, et thronus David erit sta- 

46 t m “Omino usque in sempiternum. 

•cussi't Slt itaque rex Banai® filio Joiad®; qui egressus, per- 
SSlt eum, et mortuus est. 

CAPUT III 

afiiiiifif 0n ^ ri í la ^ lm est igitur regnum in manu Salomonis, et 
filiam en cor d unctus estPharaoni regi^gypti: accepit namque 
ficans et a( lduxit in civitatem David, doñee compleret ®di- 
Per pir.p°^ ura s uam, et domum Domini, et murum Jerusalem 

*2 eircuitum. 

fieatu^^^i 11 P°Pulus immolabat in exeelsis: non enim ®di- 
3 Tn .¡.remplum nomini Domini usque in diem illum. 
tis Davúi GX1 ^ autem Salomón Dominum, ambulans in prtecep- 
■accendebat'th ^ 3 3UÍ ’ exce P to fiuod in exeelsis immolabat, et 

erat ^ a gue in Gabaon, ut immolaret ibi: illud quippe 

■Salo™p Celsum máximum: mille hostias in holocaustum obtulit 
«omonsuper altare illud in Gabaon. 

■dicens. -Pfieriut autem Dominus Salomoni per somnium nocte, 
6 ° S . t ? la vis ut dem tibi. , 

Uieo mis C ait Salomón: Tu fecisti cum servo tuo David patre 
tu verit ? nc °rdiam magnam, sicut ambulavit in conspectu tuo 
ricordin™! justitia, et recto corde tecum; custodisti ei mise- 
fhronn™ • am grandem, et dedisti ei filium sedentem super 
ronum ejus, sicut est hodie. 

Pro Div- 1 ninic > Domine Deus, tu regnare fecisti servum tuum 
■esressnn Cl P atr e meo:ego autem sum puer parvulus,et ignorans 

8 ^ et introitum meum. 

infiaiti „ sarvus tuus in medio est populi, quem elegisti, populi 
9 _ ñv . 1 uumerari et supputari non potest prce multitudine. 
«a r ¿ T . n a V’| s ergo servo tuo cor docile, ut populum tuum judi- 
poterí! a,"?; e t discemere Ínter bonum et malum; quis enim 
10 ijumare populum istum, populum tuum hunc multumí 
tulasset'v a 9 uit e rgo sermo coram Domino, quod Salomón pos- 
^sset hujuscemodi rem. 

ho c dixit Dominus Salomoni: Quia postulasti verbum 
^uimienr ,, 011 P etisti tibi dies multos, nec divitias, aut animas 
lle udum ^judi U ‘ 0rUrT1 ’ Sed P os tulasti tibi sapientiam ad discer- 

Sa Pien<,"*! C f Ce . ^ eci tibi secundum sermones tuos, et dedi tibi cor 
firerit np^ ln t e lligens, in tantum ut nullus ante te similis tui 

13. ’ te surrecturus sit. 

Ce t, ét ni Ü • bscc ’ * 1 U2B non postulasti, dedi tibi; divitias scili- 
retro diebu^™’ nem ° f uerit similis tui in regibus cunctis 

Ce pta mi a utem ambulaveris in viis meis, et custodieris prse- 
faciam y m andata mea, sicut ambulavit pater tuus, longos 
15 t • tuos. 

uiuni: en™ Ur ev ‘gilavit Salomón, et intellexit quod esset som- 
Bominí venisset Jerusalem, stetit coram arca feederis 

grande ?. üt holocausta, et fecit victimas pacificas, et 
16 . r PiiÍ> VlVluln uuiversis famulis suis. 
runtcnip bc Ve uerunt duce mulieres meretrices ad regem, stete- 
1/ n° rain eo> 

h¡Cc 'liaw a [ um una ait: Obsecró, mi domine: ego et mulier 
■culo. uabamus in domo una, et peperi apud eam in cubi- 

■ct er'amu« rt - a aut em die postquam ego peperi, peperit et haec; 
Uobis ri„„. Rlmn i, nullusque aíius nobiscum in domo, exceptis 
19 í? bus - 

fi’ripñe !;° ítms est autem filius mulieris hujus nocte; dormiens 

20. $ >pressit eum. 

Uieum ,i„ . c °usurgens intempesta! noctis silentio, tulit filium 
sinu suo- q latere meo ancilke tuae dormientis, et collocavit in 
Uie 0 . ' SUUm autem filium, qui erat mortuus, posuit in sinu 

ruit mo& l ” lque surrexissem mane ut darem lac filio meo,appa- 
»°n essfi ™ US: guem diligentius intuens clara luce, depreliendi 
es se meum quem genueram. 


III. REGUM. 

22 Responditque altera mulier: Non est ita ut dicis, sed 
filius tuus mortuus est, meus autem yivit E contrano lUa dme- 
v fl 4 .. Mentiris: filius quippe meus vivit, et filius tuus mortuus 
est' Atque in hunc modum contendebant coram rege. 
eS oq A q m,f nc rex ait- Heec dicit: Filius meus vivit, et filius tuus 
mOTtuusest. ^t ista respondit: Non, sed filius tuus mortuus 

“‘¿“tíSo’í Afferte mihi gladium. Cumque attulis- 
t'KSSWeni vivum in duas partes,et date 

(commota jant ,■'StSorfiáVe eum. E 
faciendum judicium. 


CAPUT IV 

d f S: Hihorepli et Alto fllii Sisa scribi: Joaaplmt ílms Aliilud 
* rSSSÍw- Joiad* super «M «*«- «* 

A 5 “Az 5 C .rflíiS'Natban, super eos ,ui mUtebaut regí: 

AMa 

T gt .autem Um * n «m p^ieéto «p» - J 
nem Israel, in anno singuli necessaria ministrabant. 

8 9 - e. 1U iUsames, et 

fa ío ta ¿»£.?d ta jSboth: ipsius erat Bocio, et omuis toa 
EP ír Beuabinadab, cujas omuis Nepbathdor, Tapietb íliam 
Salomonis habebat uxorem. na Mageddo, et uni- 

12. Baña filius Afiilua regeua, > gubter j ezrae l, a 

Avotijair fllii 

5 = 

fil iT S£ Sí» f Moa. 

1?; Josaphat filius Pharue, in Issachar. 

18. Semei filius Ela, m Benjamm^ Sebón regis 

te oo‘ Tuda et Israel innumerabiles, sicut arena maris m mul¬ 
titudine: comedentes et b^entes, atgim ^ ¿ abens om nia 
21. Salomón autem erat .in &d terminum ^gypti: 

e! ouuctis dlebus ntm 

ej "¿ Erat autem citas S^omouls per die. elugulo», trigint. 
cori símil®, et sexaginta con íarmg pascua les, et cen- 

tuS-arE^'Srierrorum, clprearum, atg.e 

±ue«sr, J Á*£1L: a V usque Bersabee, 

’'l&bSSSi» qiiadraginta millia ptasepiaequo- 

rum 'currilium, et duodecim milba equ^ rium. se detneces- 

£ m»trrnr¿Snt! «. Ptabebant m 

“T E^Srcedebat s.pl.nti. S.lomouis s.pieutiam ommum 
Orientalium et ^Egyptiorum, 1)omin ;bus: sapientior Ethan 
31. . Et erat 8 ^ en ^ h C ^^%rDonÍa, filüs Mahol: et erat 

p arab ° ias: et 

jsrnfls, etvolucribta, e. recitoo et gcta^ 
sapientiam ejus. CAPUT V 

audivit^enli^quod^psum^nflssent regem pro^tmrij^'quiá 

pC 4 dUm Nrc autem réquiem dedit Dominus Beus meus mihi per 

circuitum; et non « st “SdSetemptonStai Domini Del 
5. Quamobrem cogito sedificare temp meQ ^ d¡cens: Fdms 

S t«em 0 dr P “ q ? 0 “s. D U«m Sum, ip» mdifi.abit do- 

baño, et serví mei sint cum etieris- seis enim quomodo 

filium sapientissimum super populum }” C P Audivi qusecum- 
qutmKSotltTreSvSStotuamVl^ 
cedrinis et abiegnis. t g0 coin p 0 - 

n í¿- Sm°d«omoni lign, cedrina, et ligua 

millia in citam domui ejus, et vigmti coros pnr.ssimi olei. ia¡c 
tribuebat Salomón Hiram per singulos annos. 


12. Dedit quoque Dominus sapientiam Salomoni, sicut 

locutus est ei: et erat pax Ínter Hiram et Salomonem, et per- 
cusserunt ambo feedus. _ 

13. Elegitque rex Salomón operarios de omni Israel, et erat 
indictio triginta millia virorum. 

14. Mittebatque eos in Libanum, decem millia per menses 
singulos vicissim, ita ut duobus mensibus essent in domibus 
-lis; et Adoniram erat super hujuscemodi indictione. 

15. Fueruntque Salomoni septuaginta millia eorum qui 
onera portabant, et octoginta millia latomorum in monte: 

16. Absque proepositis qui praeerant singulis operibus, nu¬ 
mero trium millium et trecentorum, prsccipientium populo et 
his qui faciebant opus. 

17. Praccepitque rex, ut tollerent lapides grandes, lapides 
pretiosos, in fundamentum templi, et quadrarent eos. 

18. Quos dolaverunt c®mentarii Salomonis, et esementarii 
Hiram: porro Giblii praeparaverunt ligna et lapides ad redifi- 
candam domum. 


1. Factum est ergo quadringentesimo et octogésimo anno 
egressionis filiorum Israel de térra iEgypti, in anno quarto, 
mense Zio (ipse est mensis secundus), regni Salomonis super 
Israel, sedificari ccepit domus Domino. 

2 Domus autem, quam sedificabat rex Salomón Domino, 
habebat sexaginta cubitos in longitudine, et viginti cubitos in 
latitudine, et triginta cubitos in altitudine. . 

3. Et porticus erat ante templum viginti cubitorum longi- 
tudinis, juxta mensuram latitudinis templi; et habebat decem 
cubitos latitudinis ante faciem templi. 

4 Fecitque in templo fenestras obliquas. 

5. Et fedificavit super parietem templi tabulata per gyrum, 

in parietibus domus per circuitum templi et oraculi, et fecit 
latera in circuitu. . 

6. Tabulatum quod subter erat, quinqué cubitos habebat 
latitudinis, et médium tabulatum sex cubitorum latitudinis, et 
tertium tabulatum septem habens cubitos latitudinis. Trabes 
autem posuit in domo per circuitum forinsecus,ut non haererent 

muristen^\ C um sedificaretur, de lapidibus dolatis 

atque perfectis ®dificata est: et malleus, et securis, et omne fer- 
ramentum, non sunt audita in domo cum ocdificaretur. 

8 Ostium lateris medii in parte erat domus dextoe; et per 
cochleam ascendebant in médium ccenaculum, et a medio m 

te ihum.t 8ed . ficavit domum> e t consummavit eam: texit quoque 
domum laquearibus cedrinis. 

10 Et idificavit tabulatum super omnem domum quinqué 
cubitis altitudinis, et operuit domum ligms cedrmis. 

11 Et factus est sermo Domini ad Salomonem, dicens: 

12' Domus hcec, quam ¡edificas, si ambulaveris in pr¡rceptis 
meis', et ludida mea íeceris, et custodieris omnia mandata mea, 
gradíens per ea:firmabo sermonem meum tibí, quem locutus 
sum ad David patrem tuum. .. 

13. Et habitabo in medio filiorum Israel, et non derelinquam 
notralum meum Israel. 

14 Igitur fedificavit Salomón domum, et consummavit eam. 
15' Et fedificavit parietes domus intrinsecus tabulatis cedri- 
nis a navimento domus usque ad summitatem panetum, et 
usque ad laquearía, operuit lignis cedrinis intrinsecus; et texit 
navimentum domus tabulis abiegnis. . 

1 16 ríidificavitque viginti cubitorum ad postenorem partem 
templi tabulata cedrina, a pavimento usque ad supenora: et 
fecit interiorem domum oraculi in Sanctum Sanctorum. 

17. Porro quadraginta cubitorum erat ipsum templum pro 

íonbus oracub-o domug i n t r ¡nsecus vestiebatur, habens 

tornáturas et iuncturas suas fabrefactas, et cfelaturas eminen¬ 
tes: omnia cedrinis tabulis vestiebantur: nec omnino lapis ap- 

parere Sm in medio domus, in interiori parte fe- 

cerat, ut poneret ibi arcara foederis Domini. 

20 Porro oraculum habebat viginti cubitos longitudims, et 
viginti cubitos latitudinis, et viginti cubitos altitudinis: et ope- 
ruft illud atque vestivit auro purissimo: sed et altare vestivit 

Ce 21?’ Domum quoque ante oraculum operuit auro purissimo, 
pt, affixit laminas clavis aureis. , , , , 

2± Nihilque erat in templo quod non auro tegeretur; sed et 
tntum altare oraculi texit auro. . 

237 Et fecit in oráculo dúos clierubim de ligms olivarum, 
dpcem cubitorum altitudinis. . ... 

24 Quinqué cubitorum ala cherub una, et quinqué cubito- 
rum ala cherub altera: id est, decem cubitos liabentes, a sum- 
mitate al® unius usque ad al® altenus summitatem. _ 

25 Decem quoque cubitorum erat cherub secundus: m men¬ 
sura parí, et opus unum erat in duobus clierubim 

26. Id est, altitudinem habebat unus cherub decem cubito- 

nim ’ et similiter cherub secundus. ...... . 

27 Posuitque cherubim in medio templi interioris; exten- 
debant autem alas suas cherubim, et tangebat ala una pane- 
fpm et ala cherub secundi tangebat panetera alterum: al® 
autem alter® in media parte templi se invicem contmgebant. 

28 Texit quoque cherubim auro. 

29 Et omnes parietes templi per circuitum seulpsit varns 
crlaturis et torno; et fecit in eis cherubim, et palmas, et pictu- 
ras varías quasi prominentes de pañete, et egredientes. 

30 . Sed q et pavimentum domus texit auro intrinsecus et ex- 

tr 3L C Et in ingressu oraculi fecit ostiola de lignis olivarum, 

P °3| eSq Et duri“e q iigms e ¿livarum ; et seulpsit in eis pictu- 
ram cherubim, et palmarum species, et anaglypha valdepromi- 
nentia et texit ea auro; et operuit tam cherubim quam palmas, 

et 3 C 3 ffite Fédtquein introitu templi postes de lignis olivarum 
quadranguhitos^tia de 1¡ is abiegnis altrinsecus; et utrumque 
ostiíi'm dúplex erat, et se invicem tenens apenebatur. 

35 EUculpsit cherubim, et palmas, et criaturas valde emi¬ 
nentes : opemitque omnia laminis aureis opere quadro ad re- 

gU S m 'Et fedificavit atrium interius tribus ordinibus lapidum 

P °37 OT1 jSino^ <piíurt 0 o r fundate n es^domus Domini in mense Zio: 

15 * Frín anno undécimo, mense Bul ipse est mensis octa- 
vnsl perfecta est domus in omni opere suo, et in uuiversis uten- 
SibusTuis: ®dificavitque eam anuís septem. 

CAPUT VII 

1. Domum autem suam ®dificavit Salomón tredecim annis, 

et ad oQ^fdomum saltus Libani centum cubi- 

2. iEdifac^it qi^ ( ?t q nuinauarínta cubitorum latitudinis, et 
torum longitudmis, ct q fi o qua tuor deambulacra Ínter 

triginta tabitonra « “fSeleSaegdderat in columnaa. 
columnas cedrinas •. 3 “ v t cameram, qu® qua- 
¿nSXrSiS^St.tatur. Un», antena ordo 

habebat columnas qumdecim 

4 ‘ g? ntl ' a ^^leScientes, ®quali spatio Ínter columnas, 
5. Et e regione 8 ®^ sp “ ulata ijg na i n cunctis ®qualia. 
e % S ! ipe Etp°Stícum columna g rum fedt quinquaginta cubitorum 
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longitudinis, et triginta cubitorum latitudinis; et alteram por- 
ticum in faoie majoris porticus: et columnas, et epistylia super 
columnas. 

7. Porticum quoque solii, in qua tribunal est, fecit; et texit 
lignis cedrinis a pavimento usque ad summitatem. 

8. _ Et domuncula, in qua sedebatur ad judicandum, erat in 
media porticu, simili opere. Domum quoque fecit filias Pharao- 
nis (quam uxorem duxerat Salomón) tali opere, quali et bañe 
porticum. 

9. Omnia lapidibus pretiosis, qui ad normam quamdam at- 
que mensuram tam intrinsecus quam extrinsecus serrati erant: 
a fundamento usque ad summitatem parietum, et extrinsecus 
usque ad atrium majus. 

10- Fundamenta autem de lapidibus pretiosis, lapidibus 
magnis decem sive octo cubitorum. 

. ®t desuper lapides pretiosi aequalis mensura secti erant, 
similiterque de cedro. 

12. Et atrium majus rotundum, trium ordinum de lapidi¬ 
bus sectis, et unius ordinis de dolata cedro: necnon et in atrio 
domus Domini interiori, et in porticu domus. 

13. Misit quoque rex Salomón, et tulit Hiram de Tyro, 

14. Filium mulieris viduae de tribu Nephthali, patre Tyrio, 
artificem serarium, et plenum sapientia, et intelligentia et doc- 
trina ad faciendum omne opus ex aere. Qui cum venisset ad re- 
gem Salomonem, fecit omne opus ejus. 

.I® - finxit duas columnas aereas, decem et octo cubitorum 
altitudinis columnam unam: et linea duodecim cubitorum am- 
biebat columnam utramque. 

16. Dúo quoque capitella fecit, quse ponerentur super capita 
c ?l u ® narum , fusilia ex aere: quinqué cubitorum altitudinis ca- 
pitellum unum, et quinqué cubitorum altitudinis capitellum al- 
terum: 

17. Et quasi in modum retís, et catenarum sibi invicem miro 
opere contextarum. Utrumque capitellum columnarum fusile 
erat: septena versuum retiacula in capitello uno, et septena re- 
tiacula in capitello altero. 

18. Et perfecit columnas, et dúos ordines per circuitum re- 
tiaculorum singulorum, ut tegerent capitella, quse erant super 
secundo t6m nialo 8 ranatonmi: eodem modo fecit et capitello 

19. Capitella autem, quse erant super capita columnarum, 

quasi opere lilii fabricata erant in porticu quatuor cubito¬ 
rum. 1 

20. Et rarsum alia capitella in summitate columnarum de¬ 

super juxta mensuram columnse contra retiacula: malograna- 
toram autem ducenti ordines erant in circuitu capitelli se- 
cundi. * 

21. Et statuit duas columnas in porticu templi: cumque 

statuisset columnam dexteram, vocavit eam nomine Jachin: 
similiter erexit columnam secundam, et vocavit nomen eius 
Booz. J 

22. Et super capita columnarum opus in modum lilii posuit: 
perfectumque est opus columnarum. 

23. Fecit quoque mare fusile decem cubitorum a labio us¬ 
que ad labium, rotundum in circuitu: quinqué cubitorum alti- 
™ do e JUs, e t resticula triginta cubitorum cingebat illud per cir- 

24. Et sculptura subter labium circuibat illud decem cubi- 
t-mbmns mare: dúo ordines sculpturarum striatarum erant 

25. Et stabat super duodecim boves, e qUibus tres respicie- 
bant ad Aquilónem, et tres ad Occidentem, et tres ad Meridiem, 
et tres ad Onentem, et mare supéreos desuper erat: quorum 
posteriora universa intrinsecus latitabant. 

26. _ Grossitudo autem luteris, trium unciarum erat: labium- 
que ejus, quasi labium calicis, et folium repandi lilii: dúo mil- 
lia batos capiebat. 

.27. Et fecit decem bases seneas, quatuor cubitorum longitu- 
dmis bases smgulas, et quatuor cubitorum latitudinis, et trium 
cubitorum altitudinis. 

28. Et ipsum opus basium interrasile erat: et sculptura ín¬ 
ter juncturas. * 

.29. Et ínter coronulas et plectas, leones et boves et chera- 
brm: et in jnneturis similiter desuper: et subter leones et boves, 
quasi lora ex sere dependentia. 

30. Et quatuor rotse per bases singulas, et axes serei; et per 
cjuatuor partes quasi humeruli subter luterem fusiles, contra se 
invicem respectantes. 

, ^1- < l uo< l ue aterís intrinsecus eratin capitis summitate: 
et quod íonnsecus apparebat, unius cubiti erat totum rotun- 
dum, panterque habebat unum cubitum et dimidium: in angu- 
lis autem columnarum varise ccelatura erant: et media interco- 
lumnia quadrata, non rotunda. 

32. Quatuor quoque rote, quse per quatuor ángulos basis 
erant, cohserebant sibi subter basim: una rota habebat altitudi- 
nis cubitum et semis. 

33. Tales autem rotse erant, quales solent in curru fieri: et 
axes earum, et radii, et canthi, etmodioli, omnia fusilia. 

. et humeruli illi quatuor per singulos ángulos ba- 

sis unius, ex ipsa basi fusiles et conjuncti erant. 

r?.: \ n ., s . ui í} mi ^^ e autem basis erat qusedam rotunditas di- 
mian cubitij ita fabrefacta, ut luter desuper posset imponi. ha- 
bens cselaturas suas, variasque sculpturas ex semetipsa. 

oo.. beulpsit quoque in tabulatis illis quse erant ex sere, et in 
angulis, cherubim, et leones, et palmas, quasi in similitudinem 
nominis stantis, ut non caelata, sed apposita per circuitum vi- 
derentur. 

37. In hunc modum fecit decem bases, fusura una, et men¬ 
sura, sculpturaque consimili. 

38. Fecit quoque decem luteres seneos: quadraginta batos 
capiebat luter unus, eratque quatuor cubitorum : singulos quo¬ 
que luteres per singulas, id est, decem bases, posuit. 

39. _ Et constituit decem bases, quinqué ad dexteram partem 
templi, et quinqué ad sinistram; mare autem posuit ad dexte¬ 
ram partem templi contra Orientem ad Meridiem. 

40. Fecit ergo Hiram lebetes, et scutras, et hamulas, et per¬ 
fecit omne opus regis Salomonis in templo Domini. 

41. Columnas duas, et funículos capitellorum super capi- 
tella columnarum dúos: et retiacula dúo, ut operirent dúos fu- 
™°s, qui erant super capita columnarum. 

42. Et malogranata quadringenta in duobus retiaculis: dúos 
versus malogranatoram in retiaculis singulis, ad operiendos fu- 
niculos capitellorum, qui erant super capita columnarum. 

43. Et bases decem, et luteres decem super bases. 

”• ÍT? unum ’ et boves duodecim subter mare. 

. 45. Et lebetes et scutras, et hamulas; omnia vasa, qua? fe- 
dt Hu-am reg: Salomoni in domo Domini, de aurichalco erant 

46. In campestn regione Jordanis fudit ea rex in areillosa 

térra, ínter Sochoth et Sarthan. arguiosa 

47. Et posuit Salomón omnia vasa: propter multitudinem 
autem nimiam non erat pondus oeris. 

48. Fecitque Salomón omnia vasa in domo Domini: altare 

aureum, et mensam, super quam ponerentur panes propositio- 
nis, auream: ^ r 

49. _ Et candelabra aurea, quinqué ad dexteram, et quinqué 
ad sinistram, contra oraculum, ex auro puro; et quasi lilii flo¬ 
res, et lucernas desuper aureas; et forcipes áureos, 

,, 50 - Ft hydrias, et fuscinulas, et phialas, et mortariola et 
tnuribula, de auro purissimo: et cardines ostiorum domus ’in- 
erant 18 ' ancti ® anctorum > et ostiorum domus templi, ex auro 

51. Et perfecit omne opus quod faciebat Salomón in domo 
Domini, et intulit quoe sanctificaverat David pater suus ar- 
mini m> 6t aUrUm> et vasa > re P 0Su itque in thesauris domus’Do- 


I. _ Tune congregati sunt omnes majores natu Israel cum 
pnncipíbus tribuum, et duces familiarum filiorum Israel ad re- 
gein Salomonem in Jerusalem: ut deferrent arcam foederis Do- 
mim, de civitate David, id est, de Sion. 

2- Convenitque ad regem Salomonem universus Israel in 
mense Ethanim, in solemni die, ipse est mensis septimus. 

3. Veneruntque cuncti senes de Israel, et tulerunt arcam sa¬ 
cerdotes, 

4. Et portaverunt arcam Domini, et tabemaculum foederis, 
et omnia vasa Sanctuarii, quse erant in tabernáculo: et ferebant 
ea sacerdotes et Levita:. 

5. Rex autem Salomón, et omnis multitudo Israel, quse con- 
venerat ad eum, gradiebatur cum illo ante arcam, et immola- 
bant oves et boves absque astimatione et numero. 

6. Et intulerunt sacerdotes arcam foederis Domini in locum 
suum, in oracnlum templi, in SanctUm Sanctorum, subter alas 
cherubim. 

7. Siquidem cherubim expandebant alas-super locum arcos, 
et protegebant arcam, et vectes ejus desuper. 

8. Cumque eminerent vectes, et apparerent summitates eo¬ 
rum. foris Sanctuarium ante oraculum, non apparebant ultra 
extrinsecus, qui et fuerunt ibi usque in prasentem diem. 

9. In arca autem non erat aliud, nisi dum tabulse lapídese, 
quas posuerat in ea Moyses in Horeb, quando pepigit Dominus 
feedus cum filiis Israel, cum egrederentur de térra Jígypti. 

. 10. Factum est autem, cum exissent sacerdotes de Sanctua- 
no, nébula implevit domum Domini, 

II. Et non poterant sacerdotes stare et ministrare propter 
nebulam: impleverat enim gloria Domini domum Domini. 

12. Tune ait Salomón: Dominus dixit ut habitaret in né¬ 
bula. 

13. .dldificans sedificavi domum in habitaculum tuum, fir- 
missimum solium tuum in sempiternum. 

. 11- Convertitque rex faciem suam, et benedixit omni eccle- 
sioe Israel: omnis enim ecclesia Israel stabat. 

15. Et ait Salomón: Benedictus Dominus Deus Israel, qui 
locutus est ore suo ad David patrem meum, et in manibus ejus 
perfecit, dicens: 

16. A die qua eduxi populum meum Israel de iEgypto, non 
elegí civitatem de universis tribubus Israel, ut sedificaretur do- 
mus, et esset nomen meum ibi: sed elegí David ut esset super 
populum meum Israel. 

17. Voluitque David pater meus ¡Edificare domum nomini 
Domini Dei Israel: 

. 18- Et ait Dominus ad David patrem meum: Quod cogitasti 
m corde tuo cedificare domum nomini meo, bene fecisti, hoc ip¬ 
sum mente tractans. 

19. Verumtamen-tu non sedificabis mihi domum, sed filius 
tuus, qui egredietur de renibus tuis, ipse sedificabit domum no¬ 
mini meo. 

20. Confirmavit Dominus sermonem suum, quem locutus 
est: stetique pro David patre meo, et sedi super thronum Israel, 
sicut locutus est Dominus; et seclifícavi domum nomini Domini 
Dei Israel. 

21. Et constituí ibi locum árese, in qua feedus Domini est, 
quod percussit cum patribus nostris, quando egressi sunt de 
térra dígypti. 

22. _ Stetit autem Salomón ante altare Domini in conspectu 
ecclesise Israel, et expandit manus suas in ccelum, 

23. Et ait: Domine Deus Israel, non est similis tui Deus in 
ccelo desuper, et super terram deorsum: qui custodis pactum et 
misericordiam servis tuis, qui ambulant corám te in toto corde 
suo. 

. 24. Qui custodisti servo tuo David patri meo quse locutus es 
ei: ore locutus es, et manibus perfecisti, ut hsec dies probat. 

25. Nunc igitur, Domine Deus Israel, conserva fámulo tuo 
David patri meo, quse locutus es ei, dicens: Non auferetur de 
te vir coram me, qui sedeat super thronum Israel: ita tamen si 
custodiennt fila tui viam suam, ut ambulent coram me sicut tu 
ambulasti in conspectu meo. 

26. Et nunc, Domine Deus Israel, firmentur verba tua, quse 
locutus es servo tuo David patri meo. 

27. _ Ergone putandum est quod vere Deus habitet super ter- 
ramí si enim ccelum, et cceli ccelorum te capere non possunt 
quanto magis domus hsec, quam sedificavi? 

28.. Sed réspice ad orationem serví tui, et ad preces eius 
Domine Deus meus: audi liymnum et orationem, quam servus 
tuus orat coram te hodie: 

29. Ut sint oculi tui aperti super domum hanc nocte ac die- 
super domum, de qua dixisti: Erit nomen meum ibi: ut exau- 
dms orationem, quam orat in loco isto ad te servus tuus. 

30. Ut exaudías deprecationem serví tui et populi tui Israel 
quodeumque oraverint in loco isto; et exaudies in loco habita- 
culi tui in ccelo, et cum exaudieris, propitius eris. 

31.. Si peccaverit homo in proximum suum, et habuerit ali- 
quod juramentum, quo teneatur astrictus; et venerit pronter 
juramentum coram altari tuo in domum tuam, 

32. Tu exaudies in ccelo: et facies, et judicabis servos tuos. 
condemnans impmm, et reddens viam suam super caput eius 
Íu?m CanSqUe ■ ,ustum, et re trihuens ei secundum justitiam 

i. Si fugerit populus tuus Israel inimicos suos (quia pec- 
caturus est tibí) et agentes poenitentiam, et confitentes nomini 
tuo venermt et oraverint, et deprecati te fuerint in domo hac- 
dé. Exaudí in ccelo, et dimitte peccatum populi tui Israel, 
et reduces eos m terram, quam dedisti patribus eorum. 

35. Si clausura fuerit ccelum, et non pluerit propter pecca- 
ta eorum, et orantes m loco isto, poenitentiam egerint nomini 
suam- a peCCaÜS SUÍS conversi raerint propter afflictionem 

36. Exaudí eos in ccelo, et dimitte peccata servorum tuomm. 

et populi.tui Israel: et ostende eis viam bonam per quam am¬ 
bulent, et da pluviam super terram tuam, quam dedisti populo 
tuo m possessionem. ^ F 

37. Fames si oborta fuerit in térra, aut pestilentia, aut cor- 
ruptus aer, aut ¡erugo, aut locusta, vel rubigo, et afflixerit 
eum mimicus ejus portas obsidens, omnis plaga, universa in- 
nrmitas, 

38. Cuneta devotatio, et imprecatio, quse acciderit omni ho- 
mim de populo tuo Israel: si quis cognoverit plagara cordis sui 
et expandent manus suas in domo hac, 

. 39. Tu exaudies in ccelo in loco habitationis tuse, et repro- 
pitiaberis, et facies ut des unicuique secundum omnes vias suas 

hominum) nS COT eJUS qUia tU n ° StÍ S ° luS C ° r omnium fiUoruní 
.40. Ut timeant te cunctis diebus, quibus vivunt super fa¬ 
llera terree, quam dedisti patribus nostris. 1 

41. Insuper et alienígena, qui non est de populo tuo Israel 
cum venerit ele térra longinqua propter nomen tuum (audietur 
emm nomen tuum magnum, et manus tua fortis, et brachium 

loco," Extentum ubique )’ cnm venerit ergo, et oraverit in hoc 

43. Tu exaudies in ccelo, in firmamento habitaculi tui et 
facies omnia pro quibus invocaverit te alienígena- ut discant 

í 4 suos Sl u e g rviZ S P ° pulus tlu,s ad bellum contra inimi- 
viZctetZs ZZ i ’ 11 ^ 116 . misens eos > oral: >imt te contra 
nomini tu? ’ q leglSÜ ’ et Contra domum > quam sedificavi 


45. Et exaudies in ccelo orationes eorum, et preces eorum, 
et facies judicium eorum. 

46. Quod si peccaverint tibi (non est enim homo qui non 

peccet) et iratus tradideris eos mimicis suis, et captivi ducti 
fuerint in terram inimicorum longe vel prope, . 

47. Et egerint poenitentiam in corde suo in loco captivitati, 

et conversi deprecati te fuerint in captivitate sua, dicentes. 
Peccavimus, inique egimus, impie gessimus: , 

48. Et reversi fuerint ad te in universo corde suo. et «' . 

anima sua, in térra inimicorum suorum, ad quam captm auc 
fuerint: et oraverint te contra viam térra suse, quam demstip- 
tribus eorum, et civitatis quam elegisti, et templi quod secan 
vi nomini tuo; , '. . 

49. Exaudies in ccelo, in firmamento solii tui, orationis e - 

rum, et preces eorum, et facies judicium eorum: . 51 „ 

50. Et propitiaberis populo tuo qui peccavit tibí, et modi i 

iniquitatibus eorum, quibus pravaricati sunt in te; et " 
misericordiam coram eis, qui eos captivos habuennt, ut 
reantur eis. „j,iYÍsti 

51. Populus enim tuus est, et hsereditas tua, quos ed 

de térra dígypti, de medio fomacis ferreoe. . . „* 

52. Ut sint oculi tui aperti ad deprecationem serví trn, 

populi tui Israel, et exaudías eos in universis pro quious 
caverint te. . „;_ prq ; g . 

53. Tu enim separasti eos tibi in hsereditatem de un 
populis térra, sicut locutus es per Moysen servían tuum, q 
do eduxisti patres nostros de iEgypto, Domine Deus. _ 

54. Factum est autem, cum complesset Salomón ora ^ 
minum omnem orationem et deprecationem hanc, sur g ze . 
conspectu altaras Domini: utrumque enim genu in ten 

rat, et manus expanderat in ccelum. ma2 , 

55. Stetit ergo, et benedixit omni ecclesise Israel vo 

na, dicens: . J. «-.o Is- 

56. Benedictus Dominus, qui dedit réquiem P 0 P ulo fl ^jdem 
rael, juxta omnia quse locutus est: non cecidit ne unu q vunt 
sermo, ex ómnibus bonis, quse locutus est per Moysen 

57. Sit Dominus Deus noster nobiscum, sicut fuit cum p 
tribus nostris, non derelinquens nos, ñeque projiciens. un ¡. 

58. Sed inclinet corda nostra ad se, ut ambulemu n j a3 
versis viis ejus, et custodiamus mandata ejus, et c* 

ejus, et judicia qusecumque mandavit patribus n ° stI te* cora m 

59. Et sint sermones mei isti, quibus deprecatus s n0C te, 
Domino, appropinquantes Domino Deo nostro die . u j oS 
ut faciat judicium servo suo, et populo suo Israel pe 

dies: . est 

60. Ut sciant omnes populi térra, quia Dommu P 

Deus, et non est ultra absque eo. ranmino Deo 

61. Sit qnoque cor nostrum perfectum cum Do n ¿ a ta 
nostro, ut ambulemus in decretis ejus, et custodiamu 

ejus, sicut et hodie. . . , OTlt v j c tima9 

62. Igitur rex, et omnis Israel cum eo, ímmolaba 

coram Domino. ímm olavit 

63. Mactavitque Salomón hostias pacificas q uas vigintí 

Domino, boum viginti dúo millia, et ovium ae i. 

millia: et dedicaverunt templum Domini rex et Dffli era tante 

64. In die illa sanctificavit rex médium atrn, q :fl c ¡ u m, et 

domum Domini: fecit quippe holocaustumibi, ets cor am 

adipem pacificorum: quoniam altare areum, 0 UO . m e t sa- 
Domino, minus erat, et capere non poterat holoca > 
crificium et adipem pacificorum. +-vitatem cele- 

65. Fecit ergo Salomón in tempore illo íestivl introito 
brem, et omnis Israel cum eo, multitudo magna noS tro, 
Emath usque ad rivum iEgypti, coram Dommo ¿¡gbus. 
septem diebus et septem diebus, id est, quatuora ^ , eS re gi, 

66. Et in die octava dimisit populos: qui hene g uper 

profecti sunt in tabernacula sua listantes, et alacr Israel 

ómnibus bonis, qum fecerat Dominus David servo s ¡ 
populo suo. 

CAPUT IX 

1. Factum est autem cum perfecisset ® a ^ on \ 0 ° T) faverat et 

domus Domini, et sedificium regis, et omne quoa p 
voluerat facere, . „ mlP rat ei in ^ a ' 

2. Apparuit ei Dominus secundo, sicut apparu ^ 

3. Dixitque Dominus ad eum: Exaudivi ° ra ti° a ®® g an ct^' 
deprecationem tuam, quam deprecatus es coram ' m euni 
cavi domum hanc, quam aedificasti, ut P j ° nerem olirn ^i cuncti 9 
ibi in sempiternum, et erant oculi mei et cor m 

diebus. . x ambulavJt 

4. Tu quoque si ambulaveris coram me, e t feceris 

pater tuus, in simplicitate cordis, et m ®<1 11 ‘ -.'mea serva- 
omnia quae pracepi tibi, et legitima mea et ju 

veris, T . . SP mDÍtem u ®I 

5. Ponam thronum regni tui super Israel^ fg re tur vtf 
sicut locutus sum David patri tuo, dicens: No 

de genere tuo de solio Israel. . . ve stri, n° n 

6. Si autem aversione aversi fueritis vos et cser emoni aS 
sequentes me, nec custodientes mandata m( ? a ’ r¡ .- g ¿ c0 s ali e ‘ 
meas, quas proposui vobis, sed abieritis et coiue 

nos, et adoraveritis eos: a e di eis: et 

7. Auferam Israel de superficie térra, ql í. , m a c onsp eC ' 
templum, quod sanctificavi nomini meo, proj 1 cU nctis p°' 
tu meo, eritque Israel in proverbium, et in laüu 

pulís. . n11 : transierit 

8. Et domus haec erit in exemplum: omni 1 p om iniis 
per eam, stupebit, et sibilabit, et dicet: Quare 

sic térra liuic, et domui huic? , nnTr ,; nU ni D eU ®í 

9. Et respondebunt: Quia dereliquerunt ,• secuti 
suum, qui eduxit patres eorum de térra ,,nt eos: idcir c ° 
sunt déos alíenos, et adoraverunt eos, et coluer 

induxit Dominus super eos omne malumi hoc. 1íflcaV erat Sa- 

10. Expletis autem annis viginti postquam m re gis, 
lomon duas domos, id est, domum Domini, et cedrina e } 

11. (Hiram rege Tyri P r *bente Salomoni b tunC dedit 
abiegna, et auram juxta omne quod opus haD ; 

Salomón Hiram viginti oppida in térra Galüffi • quee 

12. Et egressus est Hiram de Tyro, ut videret opp 

dederat ei Salomón, et non placuerunt ei, .. jy frater* 

13. Et ait: Hieccine sunt civitates, quas dedisti 

Et appellavit eas terram Chabul, usqueindi ce ntum V1 ‘ 

14. Misit quoque Hiram ad regem Salomonem 

ginti talenta auri. v +„ut- rex Salo®* 

15. Hsec est summa expensarum, quam obtuni Mello , et 
ad ccdificandam domum Domini et domum s > 

murara Jerusalem, et Heser, et Mageddo, e ■ - sUCC endit' 

16. Pliarao rex xEgypti ascendit et cepit « a ^ tat6) inter- 

que eam igni: et Chanameum, qui lia1:n taCia B . g> 

fecit, et dedit eam in dotem filisc sum uxori S infen 0 ' 

17! xEdificavit ergo Salomón Gazer, et Betnoi 


18. Et Baalath, et Palmiram m térra s. - t au ^--, 

19. Et omnes vicos, qui ad se pertinebant, équitu m, et 

muro, munivit, et civitates curraum ? e l lem e t in ¿ lba 
quodeumque ei placuit ut scdificaret in J > . 

no, et in omni térra potestatis sua?. , Amorriñéis, 

20. Universum populum, q ai r ",Zis c.ui non sunt ^ 
Hethseis, et Pherezmis, et Hevrnis, et Jebusmis, qm n 

fil 21. IS Horum filios qui remanserant in terra^ quos ^ cdl utar ios, 

potuerant filii Israel exterminare, fecit balomo 
usque in diem hanc. Salomón serví 

22. De filiis autem Israel non constituir s 





III. REGUM. 


15 


cídps \ + a ?’ se< ^ eran ^ viri bellatores, et ministri ejus, et prm- 
23 ’ e í¡, cluces ) et prffifecti curruum et equorum. 

’osit’- ail ^ e: ? 1 principes super omnia opera Salomonis 


Diilím ^/pnngenti quinquaginta, qui habebant subjectum po- 
24 ’w-r tatutis operibns imperabant. 
domum „ la au ^ em Pharaonis ascendit de civitate David in 
Mello SUam ’ 1 uam sedificaverat ei Salomón: tune sedificavit 


th5,ml “ ma 

est iinr+?A S -i e ?í ( J U0C i ue f ec it rex Salomón in Asiongaber, quae 

27 M- t b m . littore maris Rubri, in térra Idum®®. 

et pn'nTAo^ 1 Hiram in classe illa servos suos viros náuticos 

28 n “ anS) cum ^rvis Salomonis. 

drin cum jenissent in Ophir, sumptum inde aurum qua- 
nioneni 0rUm V1 ^ nti talentorum, detulerunt ad regem Salo- 

CAPUT X 

Domiid 6 ^ et ., r ®= ina Saba, audita fama Salomonis in nomine 

2 ’ remt tentare eum in senigmatibus. 

camelé VííF e ??, a J erusa le m multo cum comitatu, et divitiis, 
genmioo P or " a ntibus aromata, et aurum infinitum nimis, et 
nniverao P re *' 1 ° sa ; s i venit ad regem Salomonem, et locuta est ei 

3 P+ < j la3 kabebat in corde suo. 

non fnit c a ° CU1 ^ ea . m Salomón omnia verba qu® proposuerat: 

4 Vi^ ermo ’ ^ regem posset latere, et non responderet ei. 
et d’omr,^ ens autem regina Saba omnem sapientiam Salomonis, 

5 T?f -1; Uam eedificaverat, 

ministfnT 08 mensEe ejus, et habitacula servorum, et ordines 
QUíe vestes que eorum, et pincernas, et holocausta 

6 tv; 111 domo Domini, non habebat ultra spiritum. 
mea 1Xl rqne ad regem: Yaras est sermo, quem audivi in térra 

debam^ er s ®í, mo nibus tuis et super sapientia tua: et non cre- 
Probavi « 1 j ntlbus . m *ki> doñee ipsa veni, et vidi oculis meis,et 
sa Pientia^ U + mec ^ a P ars mihi nuntiata non fuerit: major est 
8 T> a i. °Pera tua, quam rumor quem audivi. 

Per" p 4 „ ea ,- Vlr ^ tui , et beati serví tui, qui stant coram te sem- 
P 9’ et 4^nt sapientiam tuam. . . 4 

Posñit +a ■ Uom ’ nus Deus tuus benedictus, cui complacuisti, et 
in spmT%T SU ^ er Mironum Israel, eo quod dilexerit Dominus Israel 
jristiti^n errmm > constituit te regem, ut faceres judicium et 

multa er &° regí centum viginti talenta auri, et aromata 

mata to^ 1118 ’ gemmas pretiosas; non sunt allata ultra aro¬ 
mo^ am m ulta, quam ea qu® dedit regina Saba regi Salo- 

attuíi+ Í?. e íl e A nlassis Hiram, quse portabat aurum de Ophir, 
sas. ex °I ) ^ lr ligua tbyina multa nimis, et gemmas pretio- 

domús ? ec .^ < l ll e rex de lignis thyinis fulera domus Domini, et 
buin< ! n Q l?®j S ?> e* citharas lyrasque cantoribus: non sunt allata 
diem) m0( ^ 1 ügaa tbyina, ñeque visa usque in prasentem 

roluiV ^+ ex autem Salomón dedit reginse Saba omnia quse 
muñera ? etivit al* eo: exceptis his, quae ultro obtulerat ei 
vis suis regl0 ‘ ^ use reversa est, et abiit in terram suam cum ser- 

PeJt‘r, T1 Era ? autem pondus auri, quod afíerebatur Salomoni 
15 sl ngulos, sexcentorum sexaginta sex talentorum aun: 
eranj- T iXce Pto eo, quod oíferebant viri, qui super vectigalia 
ree^o a üegotiatores universique scruta vendentes, etomues 
ffi A L abl .?> ducesque teme. 

simo" o» eci t quoque rex Salomón ducenta scuta de auro puns- 
17’ S o?. ce ? 1 t 0s auri sidos dedit in laminas scuti unius. 
aurií-mo trecentas peltas ex auro probato: trecentae minae 
Libani am P eb:am restiebant: posuitque eas rex in domo saltus 

Vesfii,u Eec ^ etiam rex Salomón tbronum de ebore grandem: et 
iq ^n^.auro fu l vo nimis, . , 

erat m ^ lu . babebat sex gradus: et summitas throm rotunda 
sedii e . P, a Me P°steriori: et duae manus bine atque inde tenentes 

20 ’ tL j° l eones stabant juxta manus singulas. 

atoiip duodecim leunculi stantes super sex gradus bine 

21 a 1 V non es t factum tale opus in universis regnis. 
aurpá. ®t omnia vasa, quibus potabat rex Salomón, erant 
simo ' et unive rsa supellex domus saltus Libani de auro puris- 
Sal 0 ¿^ g erat ar g entum ,nec alicujus pretii putabaturindiebus 

tr P ?' ^ u i. a classis regis per mare cum classe Hiram semel per 
dentp nil i 0S lba * i Q Tharsis, deferens inde aurum, et argentum, et 
oo 3 elephantorum, et simias, et pavos, 
tpv-,' magnificatus est ergo rex Salomón super omnes reges 

24 m iis ’. et sapientia. . . 

au q;' ,universa térra desiderabat vultum Salomonis, ut 

25 et ® a pientiam ejus, quam dederat Deus in corde ejus. 
vestp'o + smguli deferebant ei muñera, vasa argéntea et aurea, 
annos sing™ a be Hi ca > aromata quoque,et equos, et mulos, per 

ei p°ngregavitque Salomón currus et equites, et facti sunt 
disnnc 11 e v < l Uaib ’i n o eil ii currus, et duodecim millia equitum: et 
27 w e ? s P er civitates munitas, et cum rege in Jerusalem. 
lem 'n, ^ arique ut tanta esset abundantia argenti in Jerusa- 
quasi an ^ a lapidum: et cedrorum prsebuit multitudmem, 
oo s í?, om °ros, quae nascuntur in campestribus. 
eP'ÁtnVil^^aa^antur equi Salomoni de ASgypto, et de Coa. 


dueebant° reS enim regis em ebant de Coa, et statuto pretio per- 

argeAn ®^ e diebatur autem quadriga ex ¿Egypto sexcentis siclis 
cuuctlí. 6t ef l uils ce ntum quinquaginta. Atque in bunc modum 
1 reges Hetbseorum et Syrias equos venundabant. 

CAPUT XI 

tas *fn Eex autem Salomón adamavit mulieres alienígenas mul- 
Idim,Ü am q u °que Pharaonis, et Moabitidas, et Ammonitidas, 
2 et Sidonias, et Hetlneas: 

Non irT 6 g®ntibus, super quibus dixit Dominus iiliis Israel: 
tras • • mini ad eas, ñeque de illis ingredientur ad ves : 

déos’ „l, ert;issim e enim avertent corda vestra, ut sequamini 
atuore arum ’ Mis itaque copulatus est Saloinon ardentissimo 

eutin»"] 1 ^eruntque ei uxores quasi reginse septingentse, et con- 

4 ^rrecentro: et averterunt mulieres cor ejus. 

I UuÍierp 0 Um ? ue Jam esset senex, depravatum est cor ejus per 
cum Do • se q uer ctur déos alíenos:nec erat cor ejus perfectum 

5 (?® mo Deo suo, sicut cor David patris ejus. 

Moinní 6 -', °°^ e bat Salomón Astartben deam Sidoniorum, et 

6 °cb idoium Ammonitarum. 

non id u . e Salomón quod non placuerat coram Domino, et 

7 nmplevit ut sequeretur Dominum sicut David pater ejus. 
monto un . c ®dificavit Salomón fanum Cbamos, Ídolo Moab, in 
Arrimón^ 11 6S ^ cou tra Jerusalem, et Moloch, Ídolo filiorum 

niL Í5 Atque iu bunc modum fecit universis uxoribus suis alie- 

9 y fln® adolebant thura, et immolabant diis suis. 

«lem ptP tur ^ rat us est Dominus Salomoni, quod aversa esset 

10 i?* a domino Deo Israel, qui apparuerat ei secundo, 

e t nón o P r *ceperat de verbo lioc ne sequeretur déos alíenos, 
U °divit qua3 mandavit ei Dominus. 
te, e l lx 'u itaque Dominus Salomoni: Quia habuisti boc apud 
°n custodisti pactum meum, et prsecepta mea quse man- 


davi tibi, disrumpens scindam regnum tuum, et dabo illud 

Se i2° t vérumtamen in diebus tuis non faciam, propter David 
■natrem tuuni i de manu filii tui scindam illud, /»■.. 

P 13. Nec totum regnum auferam, sed tnbum unam dabo filio 
tuo, propter David servum meum, et J er usa le m qiiam el e |. 

14 Suscitavit autem Dominus adversarium Salomoni, Adad 

princeps militise ad sepeliendum eos quifuerant interfecta, 
occidisset omne masculinum m Idumsea, 

16. (Sex enim mensibus ibi moratus est Joab, et omms 
Israel, doñee interimeret omne masculinum m H™ 

17 ’ Tfncrit A dad icse, et viri Idumoei de servís patris ejus 
cum’eofufingrederetar Algyptum: erat autem Adad puer par¬ 
áis!’ Cumque surrexissent de Madian, ^erunt in Pbaram 

SSSípri- 

Sabmon^dolesce^tem^^n^nd^U^^Mustriumj^constitue- 

retur de Jerusalem, et inv ^. et du0 ta ntum m agro. 

™ novum ’ quo 

coopertus erat,, se:“^S^tódecem scissuras: hsec 
manuSalomonis, e íremanece”plop^r servum mertm 

Sidonioram, et Ohwnra dmm M , nt face „ t justitiam 

Ammon: et non ambulaverit i gicut David pa t e rejus. 

coram me, et prsecepta m > 1 ¿ e ’ ma nu ejus, sed ducem 

34. Nec auferam omne regnumde ^ i(i servum 

SSK qumXg" ¿i custodivit mandata mea et pr^cepta 
“S. Auferam autem regnum de man. fflü ejus, et dabo tibi 
decem tribus: + r ibnm unam, ut remaneat lucer- 

ua'SavidtrTSo^Sto eoram iue iu derus,d.m ei- 
"Ííf ’ STuff «S.má,Tí3s super omnia «o. desi- 

b0 ir bSTuSTu”?'^ 1 ' S ‘, l0m “ " JemS “ lem ” P “ 

pro eo. CAPUT XII 

1 Venit autem Roboam in Sichem: illue enim congregatus 
erat omnisadbuc esset in 
Salomonis, audita morte ejus, 

nunc ímmmue Pa^ 1 ?™ osuit nobisf et serviemus tibi. 
jugo g^vissmm quod 1^ J tertium die m, et revertimim ad 

-rSSStU cum semoribus, qui .asiste- 
bant coram Salomone patre' ? J ndeam populo huic? 

Quod datis mibi consdmm, 0 becU e ris populo buic, et ser- 
A%«^?¿|4~S.qSeW ad eo, ver- 

baleuia, eruut übisem cuñete tobua. n , et 

adU&SS^Sriiuí cum eo, et .sis,.- 
bant lili, . n , infl mihi ¿latís consilium, ut respon- 

deL SSBS&?i mibi: ^ fac jngum quod 

autem SM? S*¿ ve, 

tertia, sicut locutus fuerat rex, dicens: Revertimim ad me die 
te ?3?’ Responditque rex populo dura, derelicto consilio senio- 

rU 14. q Et d locutus C est eis secundum consilium JLT^add’amTugo 
Pater meus a^gravavit jugum vestrum, ego autem addam j g 
vestro ™pat er°meus ceciditvos flagellis, ego autem ca,lam vos 
scorpionibus. 


15. Et non acquievit rex populo: quoniam aversatus fuerat 
eum Dominus, ut suscitaret verbum suum, quod locutus fuerat 
in manu Ahias Silonitae, ad Jeroboam filium Nabatb. 

16. Videns itaque populus quod noluisset eos audire rex, 
respondit ei, dicens: Quse nobis pars in David? vel quae hiere- 
ditas in filio Isai? Vade in tabernacula tua, Israel: nunc vide 
domum tuam, David. Et abiit Israel in tabernacula sua. 

17. Super filios autem Israel, quicumque babitabant in ci- 
vitatibus Juda, regnavit Roboam. 

18. Misit ergo rex Roboam Aduram, qui erat super tributa: 
et lapidavit eum omnis Israel, et mortuus est. Porro rex Ro¬ 
boam festinus ascendit currum, et fugit in Jerusalem: 

19. Recessitque Israel a domo David, usque in praesentem 
diem. 

20. Factum est autem cum audisset omnis Israel, quod re- 
versus esset Jeroboam, miserunt, et vocaverunt- eum congréga¬ 
te coetu, et constituerunt eum regem super omnem Israel, nec 
secutus est quisquam domum David praeter tribum Juda so¬ 
lana. 

21. Venit autem Roboam Jerusalem, et congregavit univer- 
sam domum Juda, et tribum Benjamín, centum octoginta mil- 
lia electorum virorum bellatorum, ut pugnarent contra domum 
Israel et reducerent regnum Roboam filio Salomonis. 

22. ’ Faetus est autem sermo Domini ad Semeiam virum Dei, 

^IsT'Loquere ad Roboam filium Salomonis regem Juda, et 
ad omnem domum Juda, et Benjamín, et reliquos de populo, 

^T^Hsec dicit Dominus: Non ascendetis, ñeque bellabitis 
contra fratres vestros filios Israel: revertatur vir in domum 
suam a me enim factum est verbum hoc. Audierunt sermonem 
Domini, et reversi sunt de itinere, sicut eis pracceperat Domi- 

nU 25. jEdificavit autem Jeroboam Sichem in monte Ephraim, 
et hábitavit ibi: et egressus inde oedificavit Pbanuel. 

26. Dixitque Jeroboam in corde suo: Nunc revertetur reg¬ 
num ad domum David, .. . . , 

27. Si ascenderit populus iste ut faciat sacnficia m domo 

Domini in Jerusalem: et convertetur cor populi hujus ad do¬ 
minum suum Roboam regem Juda, interficientque me, et re- 
vertentur ad eum. , ,. .. 

28 Et excogitato consilio fecit dúos vítulos áureos, et dixit 

eis: Ñolite ultra ascenderé in Jerusalem: Ecce du tui, Israel, 
qui te eduxerunt de térra Aígypti. . 

29 Posuitque unum in Bethel, et alterum m Dan: 

30’ Et factum est verbum boc in peccatum: ibat enim po- 
nulus ad adorandum vitulum usque in Dan. 

^ 31. Et fecit fana in excelsis, et sacerdotes de extremis po- 
Tjulis, qui non erant de filiis Levi. _ 

1 32 Constituitque diem solemnem in mense octavo, qumta- 
decima die mensis, in similitudinem solemnitatis, qu® edebra- 
batur in Juda. Et ascendens altare, similiter fecit m Bethel, ut 
immolaret vitulis, quos fabricatus fuerat: constituitque m Be¬ 
thel sacerdotes excelsorum, qu® fecerat. 

33 Et ascendit super altare quod extruxerat m Bethel, 
quintadecima die mensis octavi, quem finxerat de corde suo: 
et fecit solemnitatem filiis Israel, et ascendit super altare, ut 
adoleret incensum. 

CAPUT XIII 

1 Et ecce vir Dei venit de Juda in sermone Domini in Be- 
tbei. Jeroboam stante super altare, et tbus jaciente: 

2 Et exclamavit contra altare in sermone Domini, et ait: 
Altare altare, hsec dicit Dominus: Ecce filius nascetur domui 
David’Josias nomine, et immolabit super te sacerdotes excel¬ 
sorum’, qui nunc in te thura succendunt, et ossa bominum su- 

Pe 3 te Dedítque in illa die signum, dicens : Hoc erit signum 
quod locutus est Dominus: Ecce altare scmdetur, et effundetur 
cinis qui in eo est. . . . 

4 Cumque audisset rex sermonem homims Dei, quem m- 
clamaverat contra altare in Bethel, extendit manum suam de 
altari dicens: Apprehendite eum. Et exaruit manus ejus, quam 
extenderat contra eum: nec valuit retrahere eam ad se. 

5 Altare quoque scissum est, et efiusus est cinis de altan, 

iuxta signum quod prscdixerat vir Dei in sermone Domini. _ 
J 6 Et ait rex ad virum Dei: Deprecare faciem Domini Dei 
tui’et ora pro me, ut restituatur manus mea mihi. Oravitque 
virDei faciem Domini, et reversa est manus regís ad eum, et 
facta est sicut prius fuerat. _ . . , 

7. Locutus est autem rex ad virum Dei: Veni mecum do¬ 
mum ut prandeas, et dabo tibi muñera. 

8 Responditque vir Dei ad regem: Si dedens mihi mediam 
partem domus tu®, non veniam tecum, nec comedam panem, 

ñeque bibainaquamin loco isto: .. 

9 Sic enim mandatum est mihi in sermone Domini pr®ci- 

pieñtis: Non comedes panem, ñeque bibes aquam, nec reverte- 
ris per viam, qua venisti. . .. 

10. Abiit ergo per aliam viam, et non est reversus per iter, 
quo venerat in Bethel. . , . , 

^ 11 Prophetes autem quídam senex habitabat in Bethel, ad 
nuem venerunt filii sui, et narraverunt ei omnia opera, qu® fe¬ 
cerat vir Dei illa die in Bethel: et verba qu® locutus fuerat ad 
reo-em, narraverunt patri suo. . 

12 Et dixit eis pater eorum: Per quam viam abut ? Osten- 
derunt ei filii sui viam per quam abierat vir Dei, qui venerat de 

Ju 1 d 3 a ' Et ait filiis suis: Sternite mihi asinum. Qui cum stra- 
vissent, ascendit,Qst v}rnm Deij et i nV enit eum sedentem sub¬ 
tes térebinthum, et ait illi: Tune es vir Dei qui venisti de Juda? 
E lT n DÍxitque E fd S eum: Veni mecum domum, ut comedes 
p anem. i ait; Non p0SSlim revertí, ñeque venire tecum, nec 
comedam panem, ñeque bibam aquam in loco isto: 

17 Guia locutus est Dominus ad me in sermone Domini, di- 

cens’: Non comedes panem, et non bibes aquam ibi, nec rever- 
tflris uer viam qua ieris. ....... . 

18 1 Oui ait lili: Et ego propheta sum similis tui; et ángelus 

mihi in sermone Domini, dicens: Reduc eum tecum 
in domum tuam, ut comedat panem, et bibat aquam. Fefellit 

eU l£>! Et reduxit secum: comedit ergo panem in domo ejus, et 
bÍ 20. aq Oumque sederent ad mensam, faetus est sermo Domini 

ad 2 Pr °^Et^eSíainavufad^’inn^Dei, qui_venerat de Juda, di- 
apus • H®c dicit Dominus: Quia non obediens fuisti on Domini, 
et non custodisti mandatum quod prmeepit tibí Dominus Deus 

tU w’ Et reversus est, et comedisti panem, et bibisti aquam in 
Wn'in ouo pr®cepit tibi ne comederes panem ñeque liberes 
aquam, non P ¿feretur cadáver tuum in sepulchrum patrum 

^STbumque comedisset et bibisset, stravit asinum suum 
prophet®, quem ra ¿? x s f t at : nvenit eU m leo in via, et occidit, et 
erft cadáver eTus projectum in itinere: asinus autem stabat 
"tí 'rSSte,vfa«u»t cadáver projectum in 

Ve 26 Quod cum audisset propheta ille, qui reduxerat eum de 









vía, ait: Yir Dei est, qui inobediens fuit ori Domini, et tradidit 
eum Dominus leoni, et confregit eum, et occidit juxta verbum 
Domini, quod locutus est ei. 

27. Dixitque ad filios suos: Sternite mibi asinum. Qui cum 
stravissent, 

28. Et ille abiisset, invenit cadáver ejus projeetum in via, 
et asinum et leonem stantes juxta cadáver: non comedit leo de 
cadavere, nec laesit asinum. 

29. Tulit ergo prophetes cadáver viri Dei, et posuit illud 
super asinum, et reversus intulit in civitátem prophet® senis ut 
plangeret eum. 

30. Et posuit cadáver ejus in sepulchro suo, et planxerunt 
eum: Heu, heu, mi frater! 

31. Cumque planxissent eum, dixit adfilios suos: Cummor- 
tuus.fuero, sepelite me in sepulchro, in quo vir Dei sepultus 
est: juxta ossa ejus ponite ossa mea. 

32. Profecto enim veniet sermo, quem praedixit in sermone 
Domini contra altare quod est in Bethel, et contra omnia fana 
excelsorum, quse sunt in urbibus Samarise. 

33. Post verba hsec non est reversus Jeroboam de via sua 
pessima, sed e contrario fecit de novissimis populi sacerdotes 
excelsorum: quicumque volebat, implebat manum suam, et fie- 
bat sacerdos excelsorum. 

34. Et propter hanc causam peccavit domus Jeroboam, et 
eversa est, et deleta de superficie terree. 


I. In tempore illo segrotavit Abia filius Jeroboam. 

Dixitque Jeroboam uxori suoe: Surge, et commuta habi- 

tum, ne cognoscaris quod sis uxor Jeroboam; et vade in Silo, 
ubi est Alnas propheta, qui locutus est mibi, quod regnaturus 
essem super populum bunc. 

3. Tolle quoque in manu tua decem panes, et crustulam, et 
vas mellis, et vade ad illum: ipse enim indicabit tibi quid even- 
turum sit puero buic. 

4. Fecit, ut dixerat, uxor Jeroboam; et consurgens abiit in 
Silo, et vemt m domum Ahise: at ille non poterat videre, quia 
caligaverant oculi ejus pree senectute. 

5. Dixit autem Dominus ad Ahiam: Ecce uxor Jeroboam 
ingreditur ut consulat te super filio suo qui segrotat: hsec et hsec 
erat enS 61 ’ ^ Um er ®° i n traret, et dissimularet se esse quse 

6. Audivit Ahias sonitum pedum ejus introeuntis per os- 
tium, et ait: Ingredere, uxor Jeroboam; quare aliam te esse si- 
mulasí ego autem missus sum ad te durus nuntius. 

7. Vade, et dic Jeroboam: Hsec dicit Dominus Deus Israel: 

Quia exaltavi te de medio populi, et dedi te ducem super popu¬ 
lum meum Israel: * * * 

8. Et scidi regnum domus David, et dedi illud tibi, et non 
iuisti sicut servus meus David, qui custodivit mandata mea, et 
secutus est me in toto corde suo, faciens quod placitum esset in 
conspectu meo: 

„ 9- Sed operatus es mala super omnes qui fuerunt ante te, et 
iecisti tibí déos alíenos et conflátiles, ut me ad iracundiam pro¬ 
vocares, me autem projecisti post corpus tuum: 

10. Id circo ecce ego inducam mala super domum Jeroboam, 
etpereutiam de Jeroboam mingentem ad parietem, etclausum, 
et novissimum in Israel; et mundaboreliquias domus Jeroboam, 
sicut mundari solet fimus usque ad purum. 

II. Qui mortui fuerint de Jeroboam in civitate, comedent 
eos canes: qui autem mortui fuerint in agro, vorabunt eos aves 
cceli: quia Dominus locutus est. 

12. Tu igitur surge, et vade in domum tuam; et in ipso in- 
troitu pedum tuorum in urbem, morietur puer, 

• r 3 ‘ 4 . Et P lai iget eum omnis Israel, et sepeliet: iste enim solus 
mleretur de Jeroboam in sepulcbrum, quia inventus est super 
eo s ® rmo bonus a Domino Deo Israel, in domo Jeroboam. 

14. Constituit autem sibi Dominus regém super Israel, qui 
percutiet domum Jeroboam in hac die, et in boc tempore: 

15. Et percutiet Dominus Deus Israel, sicut moveri solet 
arando in aqua: et evellet Israel de térra bona bac, quam dedit 
patribus eorum, et ventilabit eos trans flumen: quia fecerunt 
sibi lucos, ut irritarent Dominum. 

16. Et tradet Dominus Israel propter peccata Jeroboam, qui 
peccavit, et peccare fecit Israel. 

17. Surrexit itaque uxor Jeroboam, et abiit et venit in 
Thersa: cumque illa ingrederetur limen domus, puermortuus 
est, 

18. Et sepelierant eum. Et planxit eum omnis Israel juxta 
sermonem Domini, quem locutus est in manu servi sui Abira 
prophetse. 

19. Reliqua autem verborum Jeroboam, quomodo pugnave- 
rit, et quomodo regnaverit, ecce scripta sunt in Libro verborum 
dierum regum Israel. 

20. Dies autem, quibus regnavit Jeroboam, viginti dúo anni 
sunt: et dormivit cum patribus suis: regnavitque Nadab filius 
ejus pro eo. 

21. Porro Roboam filius Salomonis regnavit in Juda. Qua- 
draginta et unius anni erat Roboam, cum regnare coepisset: 
decem et septem annos regnavit in Jerusalem civitate, quam 
elegit Dominus ut poneret nomen suum ibi, ex ómnibus tribu- 
bus Israel. Nomen autem matris ejus Naama Ammonitis. 

22. Et fecit. Judas malum coram Domino, et irritaverunt 
eum super ómnibus, quse fecerant patres eorum in peccatis suis 
quse peccaverunt. 

23. -íEdificaverunt enim et ipsi sibi aras, et statuas, et lucos 
super omnem collem excelsum, et subter omnem arborem fron- 
dosam. 

24. Sed et effeminati fuerunt in térra, feceruntque omnes 
abominationes gentium, quas attrivit Dominus ante faciem filio- 
rum Israel. 

25. In quinto autem anno regni Roboam, ascendit Sesac rex 
iEgypti in Jerusalem, 

26. Et tulit tbesauros domus Domini, et thesauros regios 
et universa diripuit: scuta quoque aurea, qiuu fecerat Salomón; 
. 27 • l r ° quibus fecit rex Roboam scuta rerea, et tradidit ea 
m manum ducum scutariorum, et eorum qui excubabant ante 
ostium domus regis. 

28.. Cumque ingrederetur rex in domum Domini, portabant 
ea qui prmeundi habebant officium: et postea reportabant ad 
armamentanum scutariorum. 

29. Reliqua autem sermonum Roboam, et omnia quse fecit, 
ecce scripta sunt in Libro sermonum dierum regum Juda. 

¿O, TvlIltmiA Viollnm _j_ t i 

diebus. 


jl --VllWUUl icguiujiaiii. 

Fuitque bellum ínter Roboam et Jeroboam cunctis 

31. . Dormivitque Roboam cum patribus suis, et sepultus est 
cum eis.in civitate David: nomen autem matris ejus Naama 
Ammonitis: et regnavit Abiam filius ejus pro eo. 

CAPÜT XV 

1. Igitur in octavo décimo anno regni Jeroboam filii Na- 
bath, regnavit Abiam super Judam. 

2. Tribus annis regnavit in Jerusalem: nomen matris eius 

Maaclia filia Abessalom. J 

3. Ambulavitque in ómnibus peccatis patris sui, qurc fece¬ 
rat ante eum: nec erat cor ejus perfectum cum Domino Deo 
suo, sicut cor David patris ejus. 

4. Sed propter David dedit ei Dominus Deus suus lucemam 
Jerusal'cm- im ’ Ut suscitaret ejus post eum, et statueret 

-A. Eo fecisset David rectum in oculis Domini, et non 
cleclinasset ab ómnibus, quse prseceperat ei cunctis diebus vita? 
suae, excepto sermone Urise Hetbsei. 


III. REGUM. 

6. Attamen bellum fuit ínter Roboam et Jeroboam, omni 
tempore vitse ejus. 

7. Reliqua autem sermonum Abiam, et omnia quse fecit, 
nonne hsec scripta sunt in Libro verborum dierum regum Juda? 
Fuitque praelium ínter Abiam et Ínter Jeroboam. 

. 8-, .Et dormivit Abiam cum patribus suis, et sepelierant eum 
m civitate David: regnavitque Asa filius ejus pro eo. 

9. In anno ergo vigésimo Jeroboam regis Israel regnavit 
Asa rex Juda, 

10. Et qiiadraginta et uno anno regnavit in Jerusalem. No¬ 
men matris ejus Maacha filia Abessalom. 

. 11- Et fecit Asa rectum ante conspectum Domini, sicut Da¬ 
vid pater ejus: 

12. Et abstulit effeminatos de térra, purgavitque universas 
sordes idoloram, quse fecerant patres ejus. 

13. Insuper et Maacham matrem suam amovit, ne esset 
princeps in sacris Priapi, et in luco ejus, quem consecraverat: 
subvertitque speeum ejus, et confregit simulachram turpissi- 
mum, et combussit in torrente Cedrón: 

14. Excelsa autem non abstulit. Verumtamen cor Asa per¬ 
fectum erat cum Domino cunctis diebus suis: 

. 15. Et intulit ea, quse sanctificaverat pater suus, et voverat, 
m domum Domini, argentum et aurum, et vasa. 

16. Bellum autem erat Ínter Asa, et Baasa regem Israel 
cunctis diebus eorum. 

. 17. Ascendit quoque Baasa rex Israel in Judam, ét sedifica- 
vit Rama, ut non posset quispiam egredi vel ingredi de parte 
Asa regis Juda. 

18. Tollens itaque Asa omne argentum et aurum, quod re- 
manserat in thesauris domus Domini, et in thesauris domus 
regise, dedit illud in manus servorum suorum, et misit ad Be- 
nadad filium Tabremon filii Hezion, regem Syrise, qui habita- 
bat in Damasco, dicens: 

19. Fcedus est Ínter me et te, et Ínter patrem meum et pa- 
trem tuum: ideo misi tibi muñera, argentum et aurum: et peto 
ut venias, et irritum facías fcedus, quod habes cum Baasa rege 
Israel, et recedat a me. 

20. Acquiescens Benadad regi Asa, misit principes exercitus 
sui in civitates Israel, et percusserunt Ahion, et Dan, et Abel- 
domum-Maacha, et universam Cenneroth, omnem scilicet ter- 
ram Nephthali. 

21. Quod cum audisset Baasa, intermisit edificare Rama, et 
reversus est in Thersa. 

22. Rex autem Asa nuntium misit in omnem Judam, dicens: 
Nemo sit excusatus. Et tulerunt lapides de Rama, et ligna ejus, 
quibus sedificaverat Baasa, et extruxit de eis rex Asa Gabaa 
Benjamín, et Maspha. 

23. Reliqua autem omnium sermonum Asa, et universas for- 
titudines ejus, et cuneta quse fecit, et civitates quas extruxit, 
nonne hsec scripta sunt in Libro verborum dierum regum Juda? 
Verumtamen in tempore senectutis suse doluit pedes. 

24. Et dormivit cum patribus suis, et sepultus est cum eis 
in civitate David patris sui. Regnavitque Josaphat filius ejus 
pro eo. 

25. Nadab vero filius Jeroboam regnavit super Israel anno 
secundo Asa regis Juda: regnavitque super Israel duobus annis. 

26. _ Et fecit quod malum est in conspectu Domini, et ambu- 
lavit in viis patris sui, et in peccatis ejus, quibus peccare fecit 
Israel. 

27. Insidiatus est autem ei Baasa filius Ahise de domo Issa- 
char, et percussit eum in Gebbethon, quas esturbs Philisthino- 
rum: siquidem Nadab et omnis Israel obsidebant Gebbethon. 

28. Interfecit ergo illum Baasa in anno tertio Asa-regis Ju¬ 
da, et regnavit pro eo. 

29. Cumque regnasset, percussit omnem domum Jeroboam: 
non dimisit ne unam quidem animam de semine ejus, doñee de- 
leret eum, juxta verbum Domini quod locutus fuerat in manu 
servi sui Ahise Silonitis, 

30. Propter peccata Jeroboam, quse peccaverat, et quibus 
peccare fecerat Israel: et propter delictum, quo irritaverat Do- 
minum Deum Israel. 

31. Reliqua autem sermonum Nadab, et omnia quse opera¬ 
tus est, nonne hsec scripta sunt in Libro verborum dierum re¬ 
gum Israel? 

,. 82-_ Fuitque bellum Ínter Asa, et Baasa regem Israel, cunc- 
tis diebus eorum. ’ 

33. Anno tertio Asa regis Juda, regnavit Baasa filius Ahise, 
super omnem Israel in Thersa, viginti quatuor annis: 

34. Et iecit malum coram Domino, ambulavitque in via Je¬ 
roboam, et m peccatis ejus quibus peccare fecit Israel. 

CAPÜT XVI 

coítr.B.1», e dÍcS? m ” m ° ad Jehu filium Hanani 

2. Pro eo quod exaltavi te de pulvere, et posui te ducem 
super populum meum Israel, tu autem ambulasti in via Jero- 

¡^¿£¿’SrZ. C P0I, ° 1Um meum Israe1 ' * m « 

Jf: Í S °- de °? etam Posteriora Baasa, et posteriora do- 

NabaTh S " ^ f Ciam donmm tuam sicut domum Jeroboam filii 

^ m . ort ™ s fuer j t de Baasa in civitate, comedent eum 
fMtit ex “ 1,1 

5. Reliqua autem sermonum Baasa, et qusecumque fecit pt 

^SSeiT 1 " 16 h! “ scriíte snn ‘ in Lib ’° S 

■ raT, Dormi , vit er e° Baasa cum patribus suis, sepultusque est 
in Thersa; et regnavit Ela filius ejus pro eo. l q St 
7. _ Cum autem in manu Jehu filii Hanani prophetse verbum 
Dommi factum esset contra Baasa, et contra domum eius et 
contra omne malum, quod fecerat coram Domino, ad irritan- 
dum eum in operibus manuum suarum, ut fieret sicut domus 

Hananf, 1 prophetam. CaUSam ^ 6Um ’ h ° C 6St ’ 

«i™ 

9. Et rebellavit contra eum servus suus Zambri, dux medise 

partís equitum: erat autem Ela in Thersa bibens, et tequien 
tus, m domo Arsa prsefecti Thersa. «mimen 

10. Irraens ergo Zambri, percussit et occidit eum, anno vi¬ 
gésimo séptimo Asa regís Juda, et regnavit pro eo. 

11. Cumque regnasset, et sedisset super solium eius ner- 

cussit omnem domum Baasa, et non dereliquit ex ea^X’ntem 
ad panetem, et propinquos et amicos ejus. mmgentem 

12 Delevitque Zambri omnem domum Baasa iuxta ver 
K° mmi5 ^ ^ fU6rat ^ BaaSa ™^hu pro 

13. Propter universa peccata Baasa, et peccata Ela filii pin* 

SS e SSat p S,iS , s‘, IS,: “ 1 - p * TO “ nt « 3 

15. Anno vigésimo séptimo Asa regis Juda reenavit Zam 

POm> e » rdt “»^b»tGebb,. 
fpfl-hiw^ que audi . ss ® t rebellasse Zambri, et occidisse regem, 

4; ¿$s&si¿st e ‘ om, “ s cum “■ de Gebbí - 

inCTessu^P*? 13 rfa 1 í t t ín Zan i bri quod ex P u gnanda esset civitas, 
mortuuTest* P latlura> et succen dit se cum domo regia; et 


19. In peccatis suis quse peccaverat faciens malum c 

Domino, et ambulans in via Jeroboam, et in peccato ejus, q 
fecit peccare Israel. . p <- 

20. Reliqua autem sermonum Zambri, et insidiarum J > 

tyrannidis, nonne hsec scripta sunt in Libro verboram d 
regum Israel? , „„j¡» 

21. Tune divisus est populus Israel in duas partes: 

pars populi sequebatur Thebni filium Gineth, ut constit 
eum regem, et media pars Amri. . 

22. Prtevaluit autem populus qui erat cum Amri, p P . 

qui sequebatur Thebni filium Gineth: mortuusque est 1 > 

et regnavit Amri. .. Amri 

23. Anno trigésimo primo Asa, regis Ju da ).5 e S nav ^. 
super Israel, duodecim annis: in Thersa regnavit sex ann ■ 

24. Einitque montera Samarise a Semer duobus talenus " 
genti; et sedificavit eum, et vocavit nomen civitatis q u 
truxerat, nomine Semer domini montis, Samariam. _ . 

25. Fecit autem Amri malum in conspectu Dommi, V 
ratus est nequiter, super omnes qui fuerunt ante eum. 

26. Ambulavitque in omni via Jeroboam filn Nabat j 

peccatis ejus quibus peccare fecerat Israel: ut irritare! 
num Deum Israel in vanitatibus suis. . rres- 

27. Reliqua autem sermonum Amri, et prselia ejus q 8 ^ 
sit, nonne hsec scripta sunt in Libro verborum dierum s 

28. Dormivitque Amri cum patribus suis, et sepultus est i 

Samaría: regnavitque Achab filius ejus pro eo. tr ¡. 

29. Achab vero filius Amri regnavit super Isru® 1 * mr ¡ 
gesimo octavo Asa regis Juda. Et regnavit Achab nu 
super Israel in Samaría viginti et duobus annis. • n . m ini, 

30. Et fecit Achab filius Amri malum in conspectu 

super omnes qui fuerunt ante eum. . ,.. m filii 

31. Nec suffecit ei ut ambularet in peccatis , re ms 

Nabatli: insuper duxit uxorem Jezabel filiam Eth 
Sidoniorum. Et abiit, et servivit Baal, et adoravit eum' e rat 

32. Et posuit arara Baal in templo Baal, quod sedinca 

in Samaría, , , . _. rP s uo, 

33. Et plantavit lucum: et addidit Achab m P , q U i 

irritans Dominum Deum Israel, super omnes reges r 
fuerunt ante eum. „ . wiVbo: in 

34. In diebus ejus sedificavit Hiel de Bethel, 3 . gu0 
Abiram primitivo suo fundavit eam, et in Segub uov f uer at 
posuit portas ejus: juxta verbum Domini, quod loe 

in manu Josué filii Nun. 

CAPUT XVII 

1. Et dixit Elias Thesbites de habitatoribus Galaa^ g . 

Achab: Vivit Dominus Deus Israel, in cujus con ®P 
erit annis his ros et pluvia, nisi juxta oris mei vero . 

2. Et factum est verbum Domini ad eum, d ^ ce ? ’ n ¿ e re iu 

3. Recede hiñe, et vade contra Orientem, et a 

torrente Carith, qui est contra Jordanem, , üaS cant 

4. Et ibi de torrente bibes: corvisque prsecepi ui y 

te ibi. . . abiis- 

5. Abiit ergo, et fecit juxta verbum Dommi: c u 

set, sedit in torrente Carith, qui est contra Jordán • g j m i- 

6. Corvi quoque deferebant ei panem et carne 

liter panem et carnes vesperi, et bibebat de torren_ • p j ue rat 

7. Post dies autem siccatus est torrens: non e 

super terram. , 

8. Factus est ergo sermo Domini ad eum, dic • . j g ¡ 

9. Surge et vade in Sarephta Sidoniorum, et 

prsecepi enim ibi mulieri viduae ut pascat te. a d por- 

10. Surrexit, et abiit in Sarephta. Cumque venisse^ yocaV1 t 
tam civitatis, apparait ei mulier vidua colligens iig j ^.¿ ain . 
eam, dixitque ei: Damihi paululum aquae in vas , tergum 

11. Cumque illa pergeret ut afferret, clamavi p maü u 
ejus, dicens: Affer mihi, obsecro, et buccellam p 

tua - ouia non 

12. Quse respondit: Vivit Dominus Beus t > f ar in* _i D 

habeo panem, nisi quantum pugillus capere P .. a u t in- 
hydria, et paululum olei in lecytho: en colligo d ArnftC j an ius, et 
grediar et faciam illum mihi et filio meo, ut 
moriamur. , rnAo P t fac sicu 1 

13. Ad quam Elias ait: Noli timere, sed va . ’• u j a sube 1 ' 
dixisti: verumtamen mihi primum fac de J P® a . autem et fiP° 
nericium papem parvulum, et aífer ad me: tm 

tuo facies postea. _ ,. TT V dria fariu® 

14. Hsec autem dicit Dominus Deus l srae1 / - jj em in fi ua 
non deficiet, nec lecythus olei minuetur, usqu 

Dominus daturus est pluviam super faciem ter • me ¿it ipse» 

15. Quse abiit, et fecit juxta verbum Eli®: et coi 

et illa, et domus eius: et ex illa die , • non est i®' 

16. Hydria fariña: non defecit, et lecythus oieiu ^ fflaI1 u 
minutus, juxta verbum Domini, quod locutus 

Eli®. , ■, fiUng muli eris 

17. Factum est autem post h®c, segrotavi r emau e ' 

matris familias, et erat languor fortissimus, ita 

ret in eo halitus. ... , v ir Dei? ia ' 

18. Dixit ergo ad Eliam: Quid mihi et t > et jnter- 
gressus es ad me, ut rememorarentur miquitai 

ficeres filium meum? . + lU im. Tulitfi^ 6 

19. Et ait ad eam Elias: Da miln filnim manebab 

eum de sinu ejus et portavit in ccenaculum u i' 

et posuit super lectulum suum. _ __rieus 

20. Et clamavit ad Dominum, et dixit: Do . 0 r, aíBi xlst 
etiamne viduam, apud quam ego uteumque su 

ut interficeres filium ejus? , nuerum f rl „ 

21. Et expandit se, atque mensus est sup P p eU s ® ellS ’ 
vicibus, et clamavit ad Dominum, et ait: iJou 
revertatur, obsecro, anima pueri hujus m vis “ a eS t ani® 

22. Et exaudivit Dominus vocem Eli® 5 et r 

pueri intra eum, et revixit. ¿ e ccenaculo 1 

23. Tulitque Elias puerum, et deposuit eum a En vi vi 1 
inferiorem domum, et tradidit matn su®, et 

filius tuus. , . • P oenovi, fi u °” 

24. Dixitque mulier ad Eliam: Nunc m veru m est. 
niam vir Dei es tu, et verbum Dommi in ore t 

CAPUT XVIII 

1. Post dies multos factum est verbum Homim^ pluvia® 

anno tertio dicens: Vade, et ostende te Acha , 

super faciem térras. , , pra t aute® 

2. Ivit ergo Elias, ut ostenderet se Achab. e 

mes vehemens in Samaría. „eo+nrem domus S“ 

8. Vocavitque Achab Abdiam dispensatorem 

Abdias autem timebat Dominum valde. pomiub ta - n . 

4. Nam cum interficeret Jezabel P^ 0 P^ aS ag enos et 9® n 
ille centum prophetas, et abscondit eos q 9 

quagenos in speluncis , et pavit eos pup® . terram ad u» lV . 

5. Dixit ergo Achab ad Abdiam: Vade in térra gim us ® 

sos fontes aquarum, et in cunetas valles, ^ non pen 
venire herbam et salvare equos et m . 

jumenta intereant. . , „: rP11 j re nt eas: 

6. Diviseruntquc sibi regiones, ut circuí seorgum . 
ibat per viam unam, et Abdias per via ® occu rrit ei: fi ul , eS 

7. Cumque esset Abdias in vía, Epas °°St: N«® tü ° ’ 
cognovisset eum, cecidit super faciem su , 

J omine mi, Elias? . flip domino tuo: A 

8. Cui ille respondit: Ego. Vade, et dic dora 


Elias. 


9. Et ille: Quid peccavi, 


inquit, quoniam tradi 311,6 servll,n 






quo D .° I H mu ? Deus tuus, quia non est gens ant regnum, 

cnnctis- í? lserit ,a?miuus meus te requirens; et respon dentibus 
niinime'reperirer' C ’ a< ^ ura ™* re o na singula et gentes, eo quod 
Elias ^ DUnc t ^ c ^ s F^lii : Vade, et die domino tuo: Adest 

locmn m, Um<lue r< r cesser ° a te, Spiritus Domini asportabit te in 
iavenieíioT 1 «“?*> : e t ingressus nuntiabo Achab, et non 
abinfantias’ua 6r ^ C ^ et me: servus autem tunstimét Dominum 

cerim r»^^ 1C l UÍC i non indicatum est tibi, domino meo, quid fe- 
derim mte T® c ? ret Jezabel proplietas Domini, quod abscon- 
unírmno™ P ro P? eti s Domini eentum viros, quinquagenos, et 
-JL euos > ln speluncis, et paverim eos pane et aqua ? 
ut intenSciat me? U dÍ ° ÍS ¡ Vade ’ et dic domino tuo: Adest Elias: 

vJL dixit Elias: Vivit Dominus exercituum, ante eujus 

16 A v ! . qiUa hodie apparebo ei. 

venit’miQ ai e , r ^.° Abdias in oeeursum Acliab, et indicavit ei: 

17 q m Achab ™ oeeursum El te. 

Israel? 1 cum v idisset eum, ait: Tune es ille, qui conturbas 

Patris íi: ^1® ait: N° n ego turbavi Israel, sed tu, et domus 
Baalim b qU1 dereliquistis mandata Domini, et secuti estis 

Israel • y er umtarnen nunc mitte, et congrega ad me universum 
quaffin+í, ™° n i Earmeli, et proplietas Baal quadriugentos quin¬ 
de mensa Jezabl^ 8 ^ 6 ^ ucorum quadringentos, qui comedunt 

Plietás 4 cbab ad omnes filios Israel, et congregavit pro- 
21 a m ° nte Carmeli - 

quo claníf ,Ce ^ n ? autem Elias ad omnem populum, ait: Usque- 
eum. rí n ,! + catls J n duas partes? si Dominus est Deus, sequimini 
lus v’erbuni Baa1, se( iuimini illum. Et non respondit ei popu- 

Domin;^ rursus Elias ad populum: Ego remansi proplieta 
ginta virlt 8 ^ 1 ' 0 ? 116 ^ autem Ba al quadringenti et quinqua- 

etln fm e + n ^ Ur nobas dúo boves,et illieligant sibi bovem unum, 
‘SUDDmi w a oaedentes, ponant super ligna, ignem autem non 
üein : e g° faciam bovem alterum, et imponam super 
2? g T aem a ! ltem u?n supponam. 
uomén ri V0 ? a . n ?mina deorum vestrorum, et ego invoqabo 
Deus ■R P f min i me ^ : e I Deus qui exaudierit per ignem, ipse sit 

25 JyPpudens omnis populus ait: Optima propositio. 
unum ^ ergo Elias prophetis Baal: Eligite vobis bovem 
deorurn 1 la + e Primi, quia vos plures estis: et invócate nomina 

26 m J e ? tror um, ignemque non supponatis. 

invoca CUm tulissent bovem, quera dederat eis, fecerunt: et 
¿aal PY n V. 10men Baal de mane usque ad meridiem, dicentes: 
lieln’iif^, , nos - Et non erat vox, nec qui responderet: transi- 

oantque altare quod fecerant. 

Claró ato am< l ue e . sse t jam meridies, illudebat illis Elias, dicens: 
in diVM J°.<* ma jore: deus enim est, et forsitan loquitur, aut 
28 ri? no e , s ^> a ut iu itinere, aut certe dormit, ut excitetur. 
rituói ¡" ama bant ergo voce magna, et ineidebant se juxta 
guiñe UUm cultris et lanceolis, doñee perfunderentur san- 

t>usvfm?° S í < i uam autem transiit meridies, et illis prophetanti- 
vox nen r te ®P us quo saerificium offerri solet, nec audiebatur 
3Ó T^aiiquis respondebat, nec attendebat orantes, 
ad sé un t Bl* as omni populo: Yenite ad me. Et accedente 

31 PxP UI °. curavit altare Domini, quod destructum fuerat. 
rum’jopnn duodecim lapides juxta numerum tribuum filio- 
erit nnv. ob > ad quem factus est sermo Domini, dicens: Israel 

32 n- en tu ? m - 

feciténn „ *dificavit de lapidibus altare in nomine Domini: 
altaras aqU0e ductum, quasi per duas aratiunculas in circuitu 

Posuit s^T^ ligna: divisitque per membra bovem, et 

hoÜait: Implete quatuor lrydrias aqua, et fundite super 
lioc f,pf U 3?\ et su P er ligna. Rursumque dixit: Etiam secundo 
facítp c ií e, Qut cum fecissent secundo, ait: Etiam tertio idipsum 
35 ?® cer uutque tertio, 

re Pleta est CUrre ^ an * aqU8e c * rcum altare, et fossa aquseductus 

accedei^ 1 !?^ 116 J am tempus esset ut offerretur liolocaustum, 
et Ism D r S A ! as P ro pbeta, ait: Domine Deus Abraliam, et Isaac, 
tuus pt • °' s p ende Bodie quia tu es Deus Israel, et ego servus 
37’ V 11 ,.P raece ptum tuum feci omnia verba lime, 
quia tu « t» P e > Domine, exaudí me: ut discat populus iste, 

38 p S • n °. m ^ nus Deus, et tu convertisti cor eorum iterum. 

Ügna «ti autem ignis Domini, et voravit holocaustum, et 
«Sotó lambe: ’ E u l verem quoqne, et aquam, quac erat in aquse- 

s Uani cum vidisset omnis populus, cecidit in faciem 

40 ’ tv -Ó Dominus ipse est Deus, Dominus ipse est Deus. 
Ue uiiiic lx . ,q ue Elias ad eos: Appreliendite prophetas Baal, et 
eos Eira duidem effugiat ex eis. Quos cum appreliendissent, duxit 

41 U y ad torrentem Cison, et interfecit eos ibi. 

soméc i.. ad Elias ad Acliab: Ascende, comede, et bibe: quia 

42 m . ultíc pluvise est. 

asceñdir ,SCend 4 J ^- c l la I ) ut comederet et biberet: Elias autem 
suam ver ticem Carmeli, et pronus in terram posuit faciem 

43 pf F nua sua , 

ruaré n ■ dlx ^ ad Puerum suum: Ascende, et prospice contra 
quidéira™ 1 C Sl n ascendisset, et contemplatus esset, ait: Non est 
44. T F urs um ait illi: Revertere septem vicibus. _ 
gium' y n ? e pli ma autem vice, ecce nubécula parva quasi vesti- 
Achab- ° T nunis uscendebat de mari. Qui ait: Ascende, et dic 

45 'n Un g e ourrum tuum, et descende, ne occupet te pluvia, 
brati R1 „ i mc l? e se verteret liuc atque illue, ecce coeli coutene- 
Ascpiui„, Ut, -. e ^ nu "bes, et ventus, et facta est pluvia grandis. 

46 irl S lta que Achab abiit in Jezrahel. 

luinbi« m , anus Domini facta est super Eliam, accinctisque 
8 currebat ante Acliab, doñee veniret in Jezrahel. 

CAPUT XIX 

et q'u 0 ^Í! ln í* av ll : autem Acliab Jezabel omnia qua? fecerat Elias, 

2. MiV* occ l ( Iisset universos prophetas gladio. 

laciant if.q^oJezabel nuntium ad Eliam, dicens: Btec miln 
tuam et .n®c addant, nisi hac hora eras posuero animam 

3. qi¡ animam unius ex illis. 
bat'v 0 in«+ lUt erg ? Elias, et surgens abiit quocumque ev 
suum aias: ven itque in Bersabee Juda, et dimisit ibi 

Set .'et? e E x ÍÜ n «lesertum, viam unius diei. Cumque 
ÍHorerafn» B 8u hter unam juniperum, petivit aninne s 
beque pn:A et a ] t: Sufficit mihi, Domine, tolle : 

5. p"”? 1 ^elior sum quam paires mei. 

A'igebra fl eci • < I ue se et obdormivit in umbra juniperi: et ecce 

6. j} domini tetigit eum, et dixit illi: Surge, et comede. 
vas aqu-p. 6Xlt ’ 4 ecce a d caput suum subeinerieius_ pañis, et 

7. p : come, lit ergo, et bibit, et rursum obdormivit. 

ciu n di v ;+ erSUS .? ao es ^ Angelus Domini secundo, et tetigit 

8. ’ q,, 1 - que IHi: Surge, comede: grandis enim tibi restat via. 
fortitudi, 1 CU .F 1 . sffrrexisset, comedit et bibit, et ambulavit in 
Inis, usm-i 6 c v )i Ulius, quadraginta diebus et quadraginta nocti- 

9 > asque ad montem Dei Horeb. 

Domini „!? que venisset illue, mansit in spelunca: et ece sermo 
10. a+ Ói Un ’ 'lixhque illi: Quid hic agis, Elia? 
exercitrra Ule r ? s Pondit: Zelo zelatus sum pro Domino Deo 
"a» quia dereliquerunt pactum tuum filii Israel: 


eum fere- 
puerum 

venis- 
suse ut 
animam meain: 
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altaría tua destruxerunt, prophetas tuos 0CCld ®F™ t f lad f®’ 
derelictus sum ego solus, et qmerunt animara meam ut aufe- 

ra il ^Et ait ei: Egredere, et sta in monte coram Domino: et 
ecce Dominus transit, et spiritus grandis et fojis subvertens 
montes, et‘contenáis petras ante Dominum. non inspir 
Dominus; et post spiritum commotio: non m commotione vo 

mÍ 12 1S; Et post commotionem ignis: non in igne Dominus; et 

P °5. Íg Q»od «m SmW* - 71““»: 

et egressus stetit in ostio spelunese, et ecce vox ad eum, dicens. 

Q, H ' aíf S,'plJoSno D.o «anta q»¡. de- 
reliqiierunt pactum taumílll W: a laria tuade.truxenmt 
prophetas tuos occiderunt gladio, derelictus sum e o 0 sol , 

‘‘“iTlrirSoSSad"reverterá in ™m 
tuam per desertum in Damascum: cumque pervenens illue, 

U T H E r» re ^ m super Israel: Eli- 

seíS al Sum S m a P hat, qui e'st de Abelmeula, unges pro- 
phetam^pro te., quicumque f ¡t giadinm Hazael^ occidet 
eum Jehu: et quicumque fugent gladium Jeliu, mterficiet e 
Eiiseus. nü j Israe i sep tem millia virorum, 

incurvata ante Baal, et ce, qnod 

”T»“XteirSo” We“; reperit JDIiseum fllinm Sa- 

jíí S,STrnirt"» Sm S» «d 

“ffl “olilSti'm rSis’ tatas cnenrrit poet Eliam, et ait : 
gjí M ««7 feci 

tibi. , +niit nar boum, et mactavit 

íJSíí"-*-' 

trabat ei. 

CAPUT XX 

¿sssiülü": 

rex, tuus sum ego, et omnia mea. Benadad, 

scrutabuntur do ' nu ™; t i ri a " o ne nt in manibus suis, et auferent. 
omne quod eis placuent, p séniores térra', et ait: 

TWrnntqn. omnes majore, natn et «niv.rsn, popntas 
ad eum: Non audias, y^untüs'Benadad:' Dicite domino meo 

faciam; hanc autem rem facerenmipos^_ remisit) et a it¡ Hiec 

fjLtShfSI,” 'hSÍTant, si suffeeerit pnlvls Samaría, 
P Tf ll Xéipn«tCTm2, r Sb Dleite eh Ne glorl.tnr 

díte civitatem. Et Acliab regem Israel, 

cipiet praslian? Et lile dixit. ^u. pro viuciarum, et repe- 

rlt'nnmSTueeniS.m triginta dnornm; et reeensnit post 

auxilium ejusvenerant principum proviuciarum 111 

prSaSr-S .qr¡S¿,Qnf nnnti.vernn.ei, di- 

hr ^ PSStot. eos vi. 

V °mEíSSerSo'írri^iSnm provinclarnm, ae »- 

% Wl 'Ne'lM/Jeims’Setenrrns, et 
percussit Syriam plaga magna. reo - e m Israel, dixit ei: 

= fac°^Amov™eges°singulosab exer- 

citutuo, et pone principesi prol eis. oui ceciderunt de tuis, 

et equos^secunclum «mo. 

oonsilio eomm, «. 

P 28. (Et accedens y u ^^t Svk^Deus mTtium est Domi- 
eíX^tD^vímumfdabo "omnem multitudinem hanc 
grañdem in manu tua, et scietis quia ego J¡D¡^¿ e ffli 
S 29. Dirigebantque septem diebus ex adverso 
acies, séptima autem die commissum es . ulm _ 

cubiculum quod erat intra cubiculum: auod re ges 

nostris, et funículos in capitibns nostns, et egrediamur ad 

*72 "TedíSmí ícSCte'?n“,Tp'osnern«t fnuieulo, 
in capi«b.ri ,Ss" ™ne„mtqne ad regem Israel, et d,vernal en 
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Servus tuus Benadad dicit: Vivat, oro te, anima mea. Et ille 
ait: Si adhuc vivit, frater meus est. 

33. Quod acceperunt viri pro omine, et festinantes rapue- 
runt vérbum ex ore ejus, atque dixerunt: Frater tuus Benadad. 
Et dixit eis: Ite, et adducite eum ad me. Egressus est ergo ad 
eum Benadad, et levavit eum in currum suum. 

34. Qui dixit ei: Civitates, quas tulitpater meixs a patre tuo, 
reddam: et plateas fac tibi iu Damasco, sicut fecit pater meus 
in Samaría, et ego feederatus recedam a te. Pepigit ergo foedus, 
et dimisit eum. 

35. Tune vir quídam de filiis prophetarum dixit ad socium 

suum in sermone Domini: Percute me. At ille noluit percu- 
tere. _ . . 

36. Cui ait: Quia noluisti audire vocem Domini, ecce rece¬ 
des a me, et percutiet te leo. Cumque paululum recessisset ab 
eo, invenit eum leo, atque percussit. 

37. Sed et alterum inveniens virum, dixit ad eum: Percute 
me. Qui percussit eum, et vulneravit. 

38. Abiit ergo propheta, et occurrit regi in via, et mutavit 
aspersione pulveris os et oculos suos. 

39. Cumque rex transisset, clamavit ad regem, et ait: Ser¬ 
vus tuus egressus est ad pradiandum cominus: cumque fugisset 
vir unus, adduxit eum quídam ad me, et ait: Custodi virum is- 
tum: qui si lapsus fuerit, erit anima tua pro anima ejus, aut ta- 
lentum argenti appendes. 

40 Dum autem ego turbatus huc dlucque me verterem, sú¬ 
bito non comparuit. Et ait rex Israel ad eum: Hoc est judicium 
tuum, quod ipse decrevisti. . 

41. At ille statim abstersit pulverem de facie sua, et cogno- 

vit eum rex Israel, quod esset de prophetis. . . 

42. Qui ait ad eum: Ha?c dicit Dominus: Quia dimisisti vi¬ 
rum dignum mortedemanu tua, erit anima tua pro anima ejus, 
et populus tuus pro populo ejus. 

43. Reversus est igitur rex Israel in domum suam, audire 
contemnens, et furibundus venit in Samariam. 

CAPUT XXI 

I Post verba autem hsec, tempore illo vinea erat Naboth 
Jezrahelitir, qui erat in Jezrahel, juxta palatium Achab regís 

Samarte.cutu s egt erg0 ad Naboth, dicens: Da mihi vi- 

neam tuam, ut faciam mihi hortum olerum , quia viciua est, 
et prope domum meam, daboque tibi pro ea vineam meliorem: 
aut si commodius tibi putas, argenti pretium, quauto digna est. 

3. Cui respondit Naboth: Propitius sit mihi Dominus, ue 
dem hvreditatem patrum meorum tibi., 

4 Venit ergo Achab in domum suam indignans, et frendens 
super verbo, quod locutus fuerat ad eum Naboth Jezrahelites, 
dicens: Non dabo tibi hrereditatem patrum meorum. Et proji- 
ciens sein lectulum suum, avertit faciem suam ad panetera, et 
non comedit panem. 

5 Ingressa est autem ad eum Jezabel uxor sua, dixitque ei: 
Quid est hoc, unde anima tua contristata est? et quare non co- 

m 6 dlS Sui respondit ei: Locutus sum Naboth Jezralielitre, et 
dixi" ei: Da milii vineam tuam, accepta pecunia: aut, si tibi pla¬ 
cel, dabo tibi vineam meliorem pro ea. Et ille ait: Non dabo 
tibi vineam meam. . , .. 

7. Dixit ergo ad eum Jezabel uxor ejus: Grandis auctorita- 
tis es, et bene regis regnum Israel. Surge et comede panem, et 
«quo animo esto, ego dabo tibi vineam Naboth Jezrahelite. 

8 Scripsit itaque litteras ex nomine Achab, et siguavit eas 
ann’ulo ejus, et misit ad majores nata et optimates, qui erant m 
civitate ejus, etliabitabant cum Naboth. 

9 Litterarum autem luce erat sententia: 1 radícate jeju 
niúm, et sedere facite Naboth Ínter primos popiili, 

10 Et submittite dúos viros filios Belial contra eum, et fal- 
sum testimonium dicant: Benedixit Deum et regem: et educite 
eum, et lapídate, sicque monatur. 

II Fecerunt ergo cives ejus majores natu et optimates, qui 
habitabant cum eo in urbe, sicut praceperat eis Jezabel, et si¬ 
cut scriptum erat in litteris quas miserat ad eos. 

12. Pradicaverunt jejunium, et sedere fecerunt Naboth in 

T» duobus viris filiis diaboli, fecerunt eos se¬ 
dere "contra eum: at illi, scilicet ut viri diabolici, dixerunt con¬ 
tra eum testimonium coram multitudiue: Benedixit Naboth 
Deum et regem: quam ob rem eduxerunt eum extra civitatem, 

et 14r d Miserantq?e e ad n Jezabel, dicentes: Lapidatus est Na¬ 
both, et mortuus est. 

15 Factura est autem, cum audisset Jezabel lapidatum Na¬ 
both" et mortuum, locuta est ad Achab: Surge , et posside vi- 
neam Naboth Jezrahelitse, qui noluit tibi acquiescere, et daré 
eam accepta pecunia: non enim vivit Naboth, sed mortuus 

eS j6 Quod cum audisset Achab, mortuum videlicet Naboth, 
surréxit; et descendebat in vineam Naboth Jezrahelitse, ut pos- 

sideret ^ a -g^ ur sermo Domini ad Eliam Thesbiten, di- 

ce ?g" Surge et descende in oeeursum Achab regis Israel, qui 
est in Samaría: ecce ad vineam Naboth descendit, ut possideat 

eíl 19 : Et loquería ad eum, dicens: Ha-c dicit Dominus: Occi- 
disti’ insuper et possedisti. Et post inee addes: Ha» dicit Do¬ 
minus: In loco hoc, in quo linxerunt canes sanguinem Naboth, 

la 20* eü Et ait^Achalfad. 11 Eliam ^Num invenisti mo inimicum ti¬ 
bi? Qui dixit: Inveni, eo quod venundatus sis, ut faceres malura 

ego liiidiicam super te malura, et demetam poste¬ 
riora" tua, et interílciam de Achab mingentem ad panetera, et 
rlausum et ultimum in Israel. -,.. XT 

22 Et dabo domum tuam sicut domum Jeroboam filu Na- 
bath, et sicut domum Bausa filii Aliia: .quia egisti, ut me ad 
iracundiam provocares, et peccare fecisti Isiael. 

23 Sed et de Jezabel locutus est Dominus, dicens: Canes 
comédent Jezabel in agro Jezrahel. 

94 Si mortuus fuerit Achab in civitate, comedent eum 
canes: si autem mortuus fuerit iu agro, comedent eum volucres 

cc *qe Trritnr non fuit alter talis sicut Achab, qui venundatus 
est ut faceret malura in conspectu Domini: concitavit enim cum 

Je 26 bel Et X abommabilis factus est, in tantum ut sequeretur ido- 
la, qúce fecerant Amorrliaei, quos consumpsit Dominus a facie 

fil 27 U ”Ítaqim cum audisset Achab sermones istos, scidit vesti¬ 
menta sua, et operuit cilicio carnem suam, jejunavitque et dor- 

mivitin sacco, et ambulavit demisso capite. 

11 28. Et factus est sermo Domini ad Eliam Thesbiten, di- 

Ce 29 1 Nonne vidisti húmiliatum Achab coram me í quia igitur 
humiliatus est mei causa, non inducam malura m diebus ejus, 
sed in diebus filii sui inferam malura domui ejus. 

CAPUT XXII 

1. Transierunt igitur tres anni absque bello Ínter Syriam et 
IS1 2. Cl 'ln anno autem tertio, descendit Josaphat rex Juda ad 
re f m (Dixitque rex Israel ad servos suos: Ignoratis quod nos- 








tra sit Eamoth Galaad, et negligimus tollere eam de manu re¬ 
gis Syrioe?) 

4. Et ait ad Josaphat: Veniesne mecum ad prseliandum in 
Eamoth Galaad? 

5. Dixitque Josaphat ad regem Israel: Sicut ego sum, ita et 
tu: populas meus, et populus tuus unum sunt: et equites mei 
equites tui. Dixitque Josaphat ad regem Israel: Qusere, oro te, 
hodie sermonem Domini. 

. 6 * Congregavit ergo rex Israel prophetas, quadringentos 
circiter viros, et ait ad eos: Iré debeo in Eamoth Galaad ad bel- 
landum, an quiescere? Qui responderunt: Ascende, et dabiteam 
Dommus in manu regis. 

7. Dixit autem Josaphat: Non est hic propheta Domini 
quispiam, ut interrogemus per eum? 

8. Et ait rex Israel ad Josaphat: Eemansit vir unus, per 
quem possumus interrogare Dominum: sed ego odi eum quia 
non prophetat mihi bonum, sed malum, Michseas filius Jemla. 
Cm Josaphat ait: Ne loquaris ita, rex. 

7°° a , vit er S° rex Israel eunuchum quemdam, et dixit ei: 
Festina adducere Michseam filium Jemla. 

. a " tem !srael, et Josaphat rex Juda, sedebant unus- 
quisque m solio suo, yestiti cultu regio, in area juxta ostiiim 
portoe bamarise, et umversi prophetse prophetabant in conspec- 
tu eomm. x 

dL , Fecit quoque sibi Sedecias filius Chanaana comua fer- 
deléas eam ^ dlClt Dominus: His ventilabis Syriam, doñee 

ACmnesque prophetse similiter prophetabant, dicentes: 
Ascende m Eamoth Galaad, et vade prospere, et tradet Domi¬ 
nus in manus regis. 

Nuntius vero, qui ierat ut vocaret Michseam, loeutus 
est ad eum, dicens: Ecce sermones proplietarum ore uno regí 
bona pracdlcant: Slt er S° sermo tuus similis eorum, et loquere 

»£mSíSmí £ q ” ¡ “ q '“' icumq " e d ‘- 

mÍ°’in E e fl n S q n e i ad í e§ T’ etait üli rex: Michsea, iré debe- 
™m n rf a ?° th ? alaad ad Praliandum, an cessare? Cui ille 

iirananus regis. 611 ^ 6 ’ Va pr0Spere ’ et tradet eam Doininus 
autem rex ad eum: Iterum atque iterum adjuro 
te ut non loquaris mihi msi quod verum est, in nomine Domini. 
nimíi 6 Ti í 1 cunctum Israel dispersum in montibus, 
quasroyes nonhabentes pastorem; et ait Dominus: Non habent 
isti dominum : revertatur unusquisque in domumsuam in pace. 

i». (Dixit ergo rex Israel ad Josaphat: Numquid non dixi 
tioi, quia non prophetat mihi bonum, sed semper malum?) * 


IV. REGUM. 

. lp - p Pver .° addens, ait: Propterea audi sermonem Domi- 
ni: vidi Dominum sedentem super solium suum, et omnem 
exercitum cceli assistentem ei a dextris et a sinistris: 

20. Et ait Dominus: Quis decipiet Achab regem Israel, ut 
ascendat, et cadat in Eamoth Galaad? Et dixit unus verba 
hujuscemodi, et alius aliter. 

21. Egressus est autem spiritus, et stetit coram Domino, 
et ait: Ego decipiam illum. Cui loeutus est Dominus: In 
quo? 

. 22- Et ille ait: Egrediar, et ero spiritus mendax in ore om- 
nium prophetaram ejus. Et dixit Dominus: Decipies, et praeva- 
lebis: egredere, et fac ita. 

23. Nunc igitur ecce dedit Dominus spiritum mendacii in 
ore ommum prophetarum tuorum, qui hic sunt, et Dominus lo¬ 
curas est contra te malum. 

_24. Accessit autem Sedecias, filius Chanaana, et percussit 
Michoeam in maxillam, et dixit: Me ne ergo dimisit Spiritus 
Domini, et loeutus est tibi? 

. 25. Et ait Michseas: Visuras es in die illa, quando ingredie- 
ns cubiculum intra cubiculum ut abscondaris. 

26. Et ait rex Israel: Tollite Michoeam, et maneat apud 
Amon prmcipem civitatis, et apud Joas filium Amelech, 

27. Et dicite eis: Hsec dicit rex: Mittite viram istum in 
carcerem, et susténtate eum pane tribulationis, et aqua angus¬ 
tí®, doñee revertar in pace. 

28. Dixitque Michseas: Si reversus fueris in pace, non est 
loeutus in me Dominus. Et ait: Audite, populi onines. 

29. Ascendit itaque rex Israel, et Josaphat rex Juda, in 
Eamoth Galaad. 

30. Dixit itaque rex Israel ad Josaphat: Sume arma, et in- 
gredere praelium, et induere vestibus tuis. Porro rex Israel mu- 
tavit habitum suum, et ingressus est bellum. 

31. Eex autem Syrise prseceperat principibus curraum tri- 
ginta duobus, dicens: Non pugnabitis contra minorem et nia- 
jorem quempiam, nisi contra regem Israel solum. 

32. Cum ergo vidissent principes curruúm Josaphat, suspi- 
cati sunt quod ipse esset rex Israel, et Ímpetu facto pugnabant 
contra eum: et exclamavit Josaphat. 

33. Intellexeruntque principes curruum quod non esset rex 
Israel, et cessaverunt ab eo: 

34. Vir autem quidam tetendit arcum, in incertum sa- 
gittam dirigens, et casu percussit regem Israel Ínter pulmonem 
et stomachum. At ille dixit auriga: suo: Verte manum tuam, 
et ejice me de exercitu, quia graviter vulneratus sum. 

35. Commissum est ergo prselium in die illa, et rex Israel 
stabat in curra suo contra Syros,et mortuus est vespere: fluebat 
autem sanguis plagie in sinum curras, 


36. Et prseco insonuit in universo exercitu antequa 

occumberet, dicens: Unusquisque revertatur in civitatem, 
terram suam. . ¿ ¡-m, 

37. Mortuus est autem rex, et perlatus est in bam 

sepelieruntque regem in Samaría, . , 1; xe . 

38. Et laverunt currum ejus in piscina Samaría, e ". 

runt canes sanguinem ejus; et habenas laverunt, juxta v 
Domini quod loeutus fuerat. . 

39. Eeliqua autem sermonum Achab, et universa q ’ 

et domus ebúrnea quam sedificavit, cunctarumque urbi 9 
extruxit, nonne hsec scripta sunt in Libro sermonum 
regum Israel ? , rA£ma vit 

40. Dormivit ergo Achab cum patribus suis, et g 

Ochozias filius ejus pro eo. . ■ Tll j am 

41. Josaphat vero filius Asa regnare cceperat super 

anno quarto Achab regis Israel. „„,r,i«et. 

42. Triginta quinqué annorum erat cum regnare P ^ 
et viginti quinqué annis regnavit in Jerusalem: nomen 

ejus Azuba filia Salai. . . . nn ¿e- 

43. Et ambulavit in omni via Asa patris sui, et p Q _ 
clinavit ex ea: fecitque quod rectum erat in conspe 

44. Verumtamen excelsa non abstulit: adhuc enim popul 
sacrificabat, et adolebat incensum in excelsis. 

45. Pacemque habuit Josaphat cum rege Israel. qua * 

46. Eeliqua autem verborum Josaphat, et opera J pl .jj 0 nim 

gessit, et pradia, nonne haec scripta sunt in Libro 
dierum regum Juda? . in die- 

47. Sed et reliquias effeminatoram, qui remanseranr 
bus Asa patris ejus, abstulit de térra. 

48. Nec erat tune rex constitutus in Edom. _ naviga* 

49. Eex vero Josaphat fecerat classes in man, q con - 

rent in Ophir propter aurum: et iré non potuerunt, q 
fraetse sunt in Asiongaber. , .. Vadaut 

50. Tune ait Ochozias filius Achab ad Josapn < 

serví mei cum servís tuis in navibus. Et noluit Josap _• e¡j ^ 

51. Dormivitque Josaphat cum patribus suis, et T ^^ m fjfius 
cum eis in civitate David patris sui: regnavitque J 

ejus pro eo. r,prat sup er 

52. Ochozias autem filius Achab regnare ccep_ j ucla) 

Israel in Samaría, anno séptimo décimo Josaphat g 
regnavitque super Israel duobus annis. _ . „„,v,nlavit i 11 

53. Et fecit malum in conspectu Domini, ®^.. a T T , at ]j,qui 
via patris sui et matris sua*, etin via Jeroboam mi 

peccare fecit Israel. . , : rr ¡tavit P°" 

54. Servivit quoque Baal, et adoravit eum, et 
minum Deum Israel, juxta omnia quae fecerat pat -J 


eegtjm 


LIBER IV 


CAPUT PEIMUM 

tuus es^Achab^ 118 6S ^ au ^ em Moab in Israel, postquam mor- 

, ?• peciditque Ochozias per cancellos ccenaculi sui, quod ha- 
bebat m Samaría, etsegrotavit: misitque nuntios, dicensad eos: 
ite, consuute Beelzebub deum Accaron, ivtrum vivere queam de 
mfirmitate meahac. ^ 

3. Angelus autem Domini loeutus est ad Eliam Thesbiten, 
dicens: Surge, et ascende in occursum nuntiorum regis Sama- 
nae, et dices ad eos: Numquid non est Deus in Israel, ut eatis 
ad consulendum Beelzebub deum Accaron? 

4. Quam ob rem hsec dicit Dominus: De lectulo, super 
quem ascendisti, non descendes, sed morte morieris. Et abiit 
Elias. 

5. Eeversique sunt nuntii ad Oclioziam. Qui dixit eis: Quare 
reversi estis? 

6. At illi responderunt ei: Vir occurrit nobis, et dixit ad 
nos: Ite, et revertimini ad regem, qui misit vos, et dicetis ei: 
Hace dicit Dominus: Numquid, quia non erat Deus in Israel 
mittis ut consulatur Beelzebub deus Accaron ? Idcirco de lec¬ 
tulo, super quem ascendisti, non descendes, sed morte mo¬ 
nería. 

7. Qui dixit eis: Cujus figurín et habitus est vir ille, qui oc¬ 
currit vobis et loeutus est verba hsec ? 

8. At illi dixerunt: Vir pilosus, et zona pellicea accinctus 
rembus. Qui ait: Elias Thesbites est. 

9. Misitque ad eum quinquagenarium principem, et quin- 
quaginta qui erant sub eo. Qui ascendit ad eum ; sedentique in 
vértice montis, ait: Homo Dei, rex priecepit ut descendas. 

10. Eespondensque Elias, dixit quinquagenario : Si homo 
Dei sum, descendat igms de ccelo, et devoret te, et quinquaginta 
tuos. Descendit itaque ignis de ccelo, et devoravit eum, et quin- 
quagrata qui erant cum eo. 

11. Eursumque misit ad eum principem quinqusigenarium 
alterum, et quinquaginta cum eo. Qui loeutus est illi: Homo 
Dei, hsec dicit rex: Festina, deseende. 

12.. Bespondens Elias ait: Si homo Dei ego sum, descendat 
ignis de ccelo, et devoret te, et quinquaginta tuos. Descendit 
ergo ignis de ccelo, et devoravit illum, et quinquaginta ejus. 

lo. Iterum misit principem quinquagenarium tertium, et 
quinquaginta qui erant cum eo. Qui cum venisset, curvavit ge- 
nua contra Eliam, et precatus est eum, et ait: Homo Dei, noli 
despicere animam meam, et animas servoram tuorum qui me ■ 
cum sunt. 1 

14. Ecce descendit ignis de coelo, et devoravit dúos princi¬ 
pes qumquagenarios primos, etquinquagenos qui cum eis erant; 
sed nunc obsecro ut miserearis anirnse mese. 

15. Loeutus est autem Angelus Domini ad Eliam, dicens: 
eo ftd reem” 1 e °’ 116 timeas ‘ Surrexit igitur, et descendit cum 

16. Et loeutus est ei: Hsec dicit Dominus: Quia misisti 

nuntios ad consulendum Beelzebub deum Accaron, quasi non 
esset Deus in Israel, a quo posses interrogare sermonem, ideo 
de lectulo, super quem ascendisti, non descendes, sed morte 
morieris. ’ 

a ^' i Mortuus est ergo juxta sermonem Domini, quem locu- 
tus est Elias, et regnavit Joram, frater ejus, pro eo, anno se- 
filium J ° ram flh Josap iat regis Jud0e: non enim habebat 

18. Eeliqua autem verborum Ochozia?, qum operatus est 
Israel? ha3C SCrÍpta SUUt in Libr0 sermonum dierum regum 
CAPUT II 

1. Factum est autem, cum levare vellet Dominus Eliam ner 
turbmeni in coelum, ibant Elias et Eliseus de Galgalis. 1 

2. Dixitque Elias ad Eliseus: Sede hic, quia Dominus misit 
me usque m Bethel.. Cui ait Eliseus: Vivit Dominus, et viv t 
Bethei tUa ' quia n0n derelin fi uam te. Cumque descendissent 


3. Egressi sunt filii prophetaram, qui erant in Bethel, ad 
Eliseum, et dixerunt ei: Numquid nosti, quia hodie Dommus 
tollet dominum tuum a te? Qui respondit: Et ego novi; silete. 

... Uixut autem Elias ad Eliseum: Sede hic, quia Dominus 
misit me in Jericho. Et ille ait: Vivit Dominus, et vivit anima 
tua, quia non derelinquam te'. Cumque venissent Jericho, 

5. Accesserunt filii prophetarum, qui erant in Jericho, ad 
Eliseum, et dixerunt ei: Numquid nosti, quia Dominus hodie 
tollet dominum tuum a te? Et ait: Et ego novi; silete. 

a? 1 ! au . tem ei Flias: Sede hic, quia Dominus misit me 
usque ad Jordanem. Qui ait: Vivit Dominus, et vivit anima 
tua, quia non derelinquam te. Ierunt igitur ambo pariter, 

J- n ,V,^inquagmta viri de filiis prophetarum secuti sunt 
super Jordanem 6 ™ 11 ® C ° ° nge: Üli autem ambo stabaut 
^J‘-f TlllÍtque Elia ? pallium suum, et involvit illud, et per- 
**“ *• " ir “ q “ p " tem - e * 

m , 9 ;. T 9 u f,V e .trausissent, Elias dixit ad Eliseum: Postula 

Obsecro uífínt hf 1 al } te( l llam t oll ar a te. Dixitque Eliseus: 
u üsecro ut hat m me dúplex spiritus tuus. 

10. Qui respondit: Eem difficilem postulasti: attamen si 

ES» ,ST • *«■ 

11. Cumque pergerent, et incedentes sermocinarentur ecce 

utr “ mq “ ; el 

appreheriditqueveítimcnt^aua, et sddit ille in toas partí ' 

stetit supeSpemSorianlsf ' ’ e¡1 

no^suutdwi 0 ceaiderat ei, percussit aquas, et 

non sunt divisa, et dixit: Ubi est Deus Elite etiam nunc* Per- 

Eliseus? 6 aqUaS; 1VÍSÍE S1Ult huc atque illuc 5 et transiit 

» lb ; f J ld ? nteS aate ,™ filii prophetarum, qui erant in Jericho 
l v dixerunt; Eequievit spiritus Elite super Eliseum 
Et venientes in occursum ejus, adoraverunt eum proni in terram 
16. Dixeruntque illi: Ecce, cum servís tuis su,^ 
forte t^ 1 í° rtes > qwipossunt iré, et quierere dominum tuum ne 
tote tulent eum spiritus Domini, et projecerit eum in imum 
montium, aut in unam vallium. Qui ait: Nolite mittere. 
tito 7 > J t^f ge r míl- tqU ® eum ’. d ° nec acquiesceret, et dieeret: Mit- 
dlebnt no?ta™ n q e“» q t nae ‘“ ta < "' i C ™ 

,. lg ; Et reversi sunt ad eum: at ille habitabat in Jericho et 
d ixit eis: Numquid non dixi vobis: Nolite mittereT ’ 

,. . Dixerunt quoque viri civitatis ad Eliseum • Ecce hnbitn 

tío civitatis hujus óptima est, sicut tu ipse, domíne persnich- 
sed a q um pessim® sunt, et térra sterilis. ’ PP- 

sal. Q«oTl¡,m“ÍMS > miM,aS "° ,Um - 6 ‘ mi ““ e “ ““ 
S r ® ssu s ad fontem aquaram, misit in illum sil et «;+• 

^ h “- - wfc&tt; 

EiSi,£“iT„;x s e 2;* q “ í ’" sqMh,diemb “'>j“ to ^^^ 

est t Samariam! em ^ ™ m ° ntem Carmeli > et ÍQda reversus 
CAPUT III 


2. Et fecit malum coram Domino, sed non ® , P ; us . 

et mater: tulit enim statuas Baal, quas fecerat¡P‘ J qU í pec- 

3. Verumtamen in peccatis Jeroboam filu JN ’ 

care fecit Israel, adhicsit, nec recessit ab eis. e t solveb ;lt 

4. Porro Mesa rex Moab, nutriebat pécora m > ar j e tum 
regi Israel centum millia agnoram, et centum 

cum velleribus suis. es t fced' lS ’ 

5. Cumque mortuus fuisset Achab, privar 

quod habebat cum rege Israel. ... Sainaría, ct 

6. Egressus est igitur rex Joram in die lila Q 

recensuit universum Israel. , ... „„ c . -Rex Moab re ‘ 

7. Misitque ad Josaphat regem Juda, dic , ep ’ Qui respe' 1 ' 

cessit a me; veni mecum contra eum ad prau • popal" s 
dit: Ascendam: qui meus est, tuus est: populus meu , v 
tuus, et equi mei, equi tui. , , A + 1 uierespo ndlt ‘ 

8. Dixitque : Per quam viam ascendemus ? At 

Per desertum Iduma’a;. T pt rex Ed° n !’ 

9. Perrexerunt igitur rex Israel, et rex o 0 uaexeroit ul > 

et circuierunt per viam septem dierum, nec era i 
etjumentis quae sequebantur eos. ^nnoregavit "° J 

10. Dixitque rex Israel: Heu, heu, heu,, congr 
Dominus tres reges, ut traderet in manus Mo • . . dep 1 ? 

11. Et ait Josaphat: Estne hic propheta D g er vis reg 1 ^ 

ceinur Dominum per eum? Et respondit un , . aqua m sup er 
Israel: Est hic Eliseus filius Saphat, qui fundebat aq 
manus Eliae. nnmini. Desee" 

12. Et ait Josaphat: Est apud eum sermo Don ^ Edo „ 

ditque ad eum rex Israel, et Josaphat rex Jii et ti" 

13. Dixit autem Eliseus ad regem Israel. y a jt ilh re 
est? vade ad prophetas patris tui, et matris t • ut ladero 
Israel: Quare congregavit Dominus tres rege ’ 

eos in manus Moab? .. „ minllS exercitu"”.’ 

14. Dixitque ad eum Eliseus: Vivit D° m ‘ m Tosap hat «P* 

in cujus conspectu sto, quod si non T" ltun I ne c resp eX1 ' 
Judse erubescerem, non attendissem quidem , 
sem. ,, r,imane ca" ere 

Nunc autem adducite mihi ^psajtem. . t; 


psaltes, facta est super eum manus Domini, e • ]j U jus 
16. TTsp.n rlinif. Tinmímis! Facite alveum t 


_ . ___is fos- 

16. Hiec dicit Dominus: Facite alveum 

sas et fossas. ., , ;+í „ ve ntum, " eq 

17. Hsec enim dicit Dominus: Non videbitisví■ et fan" 
pluviam, et alveus iste replebitur aquis, et oíd 
lise vestrae, et jumenta vestra. 

1 Q T> __—L /■. 


det 


b vestrae, et jumenta vestra. insupei' 

18. Parumque est hoc in conspectu Domini. * 

etiam Moab in manus vestras. .,. ra e t om" eI " . 

19. Et percutietis omnem civitatem “""J Tuccidetis, 

bem electam, et universum lignum fructifer ^ uin e greg' u 

tosque fontes aquarum obturabitis, et omn 6 _ 

•“STÜSSS igitox mane, toando 

let, et ecce, aquae veniebant per viam Edom, e nt 

' ^21. Universi autem Moabitae audientes' qa ^ d om nes q"i aC 
reges ut pugnarent adversum eos, conv ° c . av +prm i u is. , ors0 
cincti erant balteo desuper, et steterunt m j e e x ad v ® 

22. Primoque mane surgentes, et orto J ru í)ras q" asl s 

aquarum, viderunt Moabitae e contra aqua 

gU 23? m ’Dixeruntque: Sanguis gladii es i ; J ‘Sdam’ 
contra se, et caesi sunt mutuo: nunc P er ® lonsiirg 611 ?. fniii 

24. Perrexeruntque in castra Israel, p Vcnerunt ig lturq 

percussit Moab: at illi fugerunt coram eis. ve _ 

vicerant, et percusserunt Moab, a cTum op tlin a . 

25. Et civitates destruxerunt: et ° os fontes 

mittentes singuli lapides, repleverunt. et u iderU nt, 
rum obturaverunt: et omnia ia est civitas a f"" 
muritantum fictiles remanerent: etcircum 

dibulariis, et magna ex parte percussa s cili ce í JZ,. 

26. Quod cum vidisset rex Moab, ut irr»® 

tes, tulit securn septingentos viros educentes gm 

perent ad regem Edom; et non potuer 







• -^ m Piensque filium simm primogenitum, qui regnatu- 
ii,.]- at ,P ro eo > obtulit holocaustum super murum; et facta est 
1 -prc; , latl ? . ma » na in Israel, statimaue recesserunt ab eo, et re- 
wrsi sunt in terram suam. 


autem qu®dam de uxoribus proplietamm clama- 
i. . UIn > dicens: Servas tuus vir meus, mortuus est, et 
vpnit + ? u , 1 , a servus tuus fuit timens Dominum; et ecce creditor 
ut tollat dúos filios meos ad serviendum sibi. 

■niiií) w U dlxit Ebseus: Quid vis ut faciam tibi? Dic milii, 
tna n fi in( ! omot ua'í AtiHa respondit: Non habeo ancilla 
q dquam in domo mea, nisi parum olei, quo ungar. 
v „ ' ° U1 ait: Vade, pete mutuo ab ómnibus vicinis tuis vasa 
^acua non pauca. 

fueriQ ■+* ’H^sdere, et claude ostium tuum, cum intrínsecas 
ulpno *’ . e í dlii tai; et mitte inde in omnia vasa luce; et cum 
i>«na fuermt, tolles. 

i«ii * itaque mulier, et clausit ostium super se, et super 
‘ ios; lili offerebant vasa, et illa infundebat. 
mívj o V am que plena fuissent vasa, dixit ad filium suum: AiFer 

7 ir?L Vas ‘ Et ille respondit: Non liabeo. Stetitque oleum. 
inm'n'f , ni t autem illa, et indicavit liomini Dei. Et ille, Vade, 
tm v;,’- 7 e i °^ eum > et redde creditori tuo: tu autein, et filü 

8 4 te de reli q uo - 

nam • Ea P^ a es t autem queedam dies, transibat Eliseus per Su- 
derpí rf at au ^ em iW mulier magna, qiue tenuit eum ut come- 
^am J anem: cum qne frequenter inde transiret, divertebat ad 

T ut comederet panem. 

saT 1 ' t ,j l dixit a d virum suum: Animadverto quod vir Dei 

10 -p S t iste, qui transit per nos frequenter. 

•eo lp'r.+ni Clamus er S° ei coenaculum parvum, et ponamus ei m 
nerit o i Um> mensam, et sellara, et candelabrum, ut cum ve- 

11 V os nianeat ibL 

naen'm f ac í a est er g° dies quaedam, et veniens divertit incoé¬ 
is 111 ™- e t requievit ibi. 

istam pT^dque ad Giezi puerum suum: Voca Sunamitidem 
13 * tv 9 lm voca sset eam, et illa stetisset coram eo, 
in 1 ad puerum suum: Loquere ad eam: Ecce, sedule 

liabpo lb us mmistrasti nobis, quid vis ut faciam tibi? numquid 
resumirF°T luni ’ v ^ s loquar regi, sibi principi militi®? Qu® 
mspondit ¡ In medio populi mei habito. 1 . . XT 

,q u .v 1 '„„7t ait: Quid e rgo vult ut faciam ei? Dixitque Giezi: Ne 
15 p Ilum , e nim non habet, et vir ejus senex est. 

■set pf i 5 ce Pd itaque ut vocaret eam: qu® cum vocata fuis- 
ifjíted ante ostium, 1 

vita n ' Ulx d a d eam : In tempore isto, et in hac eadem hora, si 
Noli n?, mes f ? erit > habebis in útero filium. At illa respondit: 

17 ^ uu 0 ’ domine mi, vir Dei, noli mentiri ancilhe tu®. 

Nori on i C0nce pit mulier, et peperit filium, in tempore, et m 
Í 8 ea( f \ ern ’. q« a dixerat Eliseus 

sus autem puer. Et cum esset quídam dies, et egres- 

10 Patrem suum, ad messores, 
ille Vi í v-p 14 I )atri su °:Caput meum doleo,caput mcum doleo. At 
20 í P- Uero: ToUe, e t duc eum ad matrem suam. 

Posuit ^ U1 V? m tulisset, et duxisset eum ad matrem suam, 
duus est Um d a su P er S eima sua, usque ad meridiem, et mor¬ 
áis TÍp' t Cendd; . autem, etcollocavit eum super lectulum homi- 
22 c ^ a . us d ostium; et egressa, 

Tinum /° cavit . viru m suum, et ait: Mitte mecum, obsecro, 
Dpi pp P ueris ) e t asinam, ut excurram usque ad hominem 
et reyertar. 

•sunt'n ? u V a it illi: Quam ob causam vadis ad eum? hodie non 
24 q! U c1:, > ne que Sabbatum. Qu® respondit: Vadam. 

ra n'p bt f avit que asinam, et praccepit puero: Mina, et prope- 
tibi mi U mora m facías in eundo; et hoc age quod praecipio 

Garmpi ? ro ^ ec i' a est igitur, et venit ad virum Dei in moutem 
nupm. 1: cum qne vidisset eam vir Dei e contra, ait ad Giezi 
2 fi \ SU ? m: Ecce Sunamitis illa. 

•ciron t * a d e . ergo in occursum ejus, et dic ei: Rectene agitur 
dit* Recte ClrCa V * rum tuum >et c i rca filium tuum?Qu® respon- 

PerlpV 9 um que venisset ad virum Dei in montem, apprehendit 
Dei- et . aecessit Giezi ut amoveret eam. Et ait homo 

DnrVi^ lmi . dlam; anima enim ejus in amaritudine est, et 
28 ce ^ av ^ a me, et non indicavit milii. , 

numV, • i uc dixit üli: Numquid petivi filium a domino meo? 
avmquid non dixi tibi; Ne illudas me? „ r 

lum Vv, ^ .le ait ad Giezi: Accinge lumbos tuos, et tolle bacu- 
salnt !? 6 ' 1111111 mauu tua, et vade. Si occurrerit tibi homo, non 
et nrm S e r : et si salutaverit te quispiam, non respondeas lili» 
pones baeuium meum super faciera pueri. 
tua V, ^° 1 rro . mater pueri ait: Vivit Dominus, et vivit anima 

31 0 VV. t ?d ; tam te. Surrexit ergo, et secutus est eam. 
suorV <• - ez i autem prcecesserat ante eos, et posuerat baculum 
b S 7.- la ciem pueri, et non erat vox, ñeque sensus; reversusque 

32 ooeursum ejus, et nuntiavit ei, dicens: Non surrexit puer. 
iacpba+• 8 7 essus est ergo Eliseus domum,et ecce puer mortuus 

33 t lectlüo ejus: 

et n», lugressusque clausit ostium super se, et super puerum, 

34 ^ ad D °minum. 

Suum » ascen dit, et incubuit super puerum; posuitque os 
suas „, su P er 08 ejus, et oculos suos super oculos ejus, et manus 
■est caropy 111 ^ 11113 e, í US ’ i ncurva vit se super eum, et calefacta 

ilW’. ^ d e rever.sus, deambulavit in domo, semel liuc atque 
tip<¡ ‘., et as pendit, et incubuit super eum: et oscitavit puer sep- 
a Pe r uitque oculos. 

hann b e voca vit Giezi, et dixit ei: Voca Sunamitidem 
dituni ^ UÍE vocata > iugressa est ad eum. Qui ait: Tolle filium 

terram-T 6 ví ' ba> corruit ad pedes ejus, et adoravit super 
38 v! 7 -Vd ue filium suum, et egressa est, 
térra tJ. reversus est in Galgala. Erat autem fames in 
denimt- Prophetarum habitabant coram eo; dixitque mu 
prophetai 4 U1S: ^° lle °H ani grandem, et coque pulmentum filus 

tef^m ^Vfgressus est unus in agrura ut colligeretherbasagres- 
tliir]a vea . que quiisi vitem silvestrem,et collegit ex ea,colocyn- 
•ollam a ®i ri> iroplevit palJiuni suum, et reversus concidit in 
40 r f 1 ? 1 ' : uesciebat enim quid esset. 

•de rV , .uaderunt ergo sociis,ut comederent;cumque gustassent 
non r> c ; 10ne > clamaverunt, dicentes: Mors in olla, vir Dei. Et 
0 ?i pot *fuiit comedere. 

misiti, di®, Aíi'erte, inquit, farinam. Cumque tulissent, 
■arnnlii 11 ° í lm ) et ait: Infunde turbre, ut comedant. Et non fuit 
4 ‘> quidquam amaritudinis in olla. 

PaiieV V - r aatem quídam venit de Baalsalisa deferens viro Dei 
novmJ- rirnitíarum > viginti panes liordeaceos, et frumentum 

43 m tj 1 pera s } ia - At ille dixit: Da populo, ut comedat. 
armrvn ^^Pouditque ei minister ejus: Quantum est hoc, ut 
liaée p am c , e . nt um viris? Rursum ille ait:Da populo,ut comedat; 

44 ni v dicit Dominus: Comedent, et supererit. 

iuxtá ’ t , sn d itaque coram eis, qui comederunt, et superfuit 
a verbum Domini. 

CAPUT V 

:ann’ri T^auian princeps militi® regis Syriffl, erat vir rnagnus 
iin s <,„i°I aiuum suum, et honoratus; per illum enim dedit Domi- 
auitem Syri®: erat autem vir fortis et dives, sed leprosus. 
•rorro de Syria egressi fuerant latrunculi, et captivam 


IV. REGUM. 

duxerant de térra Israel puellam parvulam, qu® erat in obsequio 

UX 3°. rÍS Qu® ait D ád dominara 8 uam:Utinam fuisset doimnus meus 

ad prophetam, qui est in Samaría: prefecto curasset e 
leP 4 ra ’ Ingressus’es't itaque Naaman ad dominum suum, et nun- 

iSrSsSSS 

“f”IÍÍSt W Smt »m equis «t curribus, et steüt ad 

Damasci, ómnibus aqms Israel, ut mver m eis, 
ergo vertisset se, et abiret indigna , ü sunt ei . Pate r, 

13. Accesserunt ad eum serví ?m, facere debueras; 

etsi rem grandem dixisset t P b ° P Lava ’ r e. et mundaberis? 
quanto magis quia nunej h 1 x 111 tib . i^a > ser monem 

1^5t De ver S do ni P° 

venit, et stetit c0 ^ alia eo ¿. . , d ' tm in i srae l. Obsecro itaque ut 
Deus in universa térra, nisi tantiim 

accipias benedictionem a servo t • sto , quia 

nisi Domino. , de qu0 depreceris Dominum pro 

18. Hoc autem solum est “ meus templum Rem- 

servo tuo, quando unJ 1 manum meara, si adora- 

Naaman Syro “Jj* accipiam ab eo aliquid. 

minus, quia currara p°st eum, ^ um Naaman: quera cum 

21. Et secutus est Giezi po t t o occursum ejus, 

vidisset ille currentem ad se, üesum, 

p “ ris ral8,quiet 

p0 ñ“T»mq“r™»?¿et j.m vesperi tjOtt « eorum, et 

reposuit in domo, duura^ue vots, etdb oEt d ¡»t 

m£«s ‘unSe^nSfoiSi! Qui respondit: Non mt «er™s 
SepSilrg^tmn et ^^^Incinas^^ ° llVC .^ 

CAPUT VI 

1. Dixerantautemfilii ^ 

cus, in quo liabitaraus cotain , c ^ toilant singuli de silva 
m SerK»íd?£r¿ob ta ibi locum ad babdan- 
d T J Et'it unus 1 « lilis: Veni ergo et tu eum servia tais. Kes- 
P °f ‘‘¿ffiSTi*. Cumque venisseut ad Jordanem, caide- 
b t 'Sciditautem, ut eumuuusmatejmm sueeidlsset, «dj- 

r “”’ Et ait: Tollo. Qui extoníM« umqui, 

mei sit apud regem Israel. ■NTemiaanam, domine mi 

12. Dixitque unus servorum ejus • Ne^ag t ^ Igrael 

rex, sed Eliseus propheta, q f uer i s j n concia vi tuo. 
omnia verba qua cumque locutus ri m ittam, et ca- 

13. Dixitque eis: Ite, ^ J p ld ? di céntes:Ecce in Dotlian. 

PÍa iT et cumis,et rebur exercitus: qui 

cum venissent nocte, circumdedenmt^mvitat . e gressus, 

15. Consurgens autem curros; nun- 

vidit exercitum in cl í ?“ t '\ í a u 'domine mi, quid faciemus? 
‘“ta’AUÍle'SÓn^itaMÍ tin.’or.: plures enim uobiseum 

S t:Tu“oSet Eliseus, 

^mfrSrurWt oirculta 

E1 Í S 8. Hostes vero descenderant ad ^¡^han^ercitatm 
ad Dominum, dicens: Percute, obsecro, g bnm pi¡,,¡. 

est civitas: sequimini me, et ostendam vobis virum q q 

rÍ 20 D Simfe%n?ressfC¿TtNn Samariam, dixit Eliseus: 
Domine a eli oculos istorum, ut videant. Apermtque Domi- 
Íus ocuíos eorum, et viderunt se esse in medio Saman®. 


21. Dixitque rex Israel ad Eliseum,cum vidisset eos: Num¬ 
quid percutiam eos, pater mi ? 

22 . At ille ait: Non percuties: ñeque enim cepisti eos gla- 
dio et arcu tuo, ut percutías; sed pone panem et aquam coram 
eis, ut comedant et bibant, et vadant ad dominum suum. 

23. Appositaque est eis ciborum magna pr®paratio, et co¬ 
mederunt et biberunt, et dimisit eos, abieruntque ad domi- 
num suum, et ultra non venerunt latrones Syrite in terram 
Israel. 

24. Factum est autem post h®c, congregavit Benadad rex 
Syri® universum exercitum suum, et ascendit, et obsidebat 
Samariam. 

25. Factaque est fames magna in Samaría; et tamdiu op- 
sessa est, doñee venundaretur caput asini octoginta argentéis, 
et quarta pars cabi stercoris columbarum quinqué argentéis. 

26. Cumque rex Israel transiret per murum, mulier quse- 
dam exclamavit ad eum, dicens: Salva me, domine mi rex. 

27. Qui ait: Non te salvat Dominus; unde te possum sal¬ 
vare ? de area, vel de torculari? Dixitque ad eam rex: Quid tibi 
vis? Qu® respondit: 

28. Mulier ista dixit milii: Da filium tuum, ut comedamus 
eum hodie, et filium meum comedemus eras. 

29. Coximus ergo filium meum, et comediimis. Dixique ei 
die altera: Da filium tuum, ut comedamus eum. Qu® abscon- 
dit filium suum. 

30. Quod cum audisset rex, scidit vestimenta sua, et tran¬ 

sibat per murum. Viditque omnis populus cilicium, quo vesti- 
tus erat ad carnem intrinseeus. . 

31. Et ait rex: H;rc mihi faciat Deus, et h®c addat, si ste- 
terit caput Elisei filii Saphat super ipsum hodie. 

32. Eliseus autem sedebat m domo sua, et senes sedebaut 
cum eo. Pnemisit itaque virum; et antequam veniret nuntius 
ille, dixit ad senes: Numquid scitis quod miserit filius homici¬ 
da hic, ut pnecidatur caput meum? videte ergo, cum venent 
nuntius, claudite ostium, et non sinatis eum introire; ecce 
enim sonitus pedum domini ejus post eum est. 

33. Adhuc illo loquente eis, apparuit nuntius, qui veniebat 
ad eum. Et ait: Ecce, tantum malum a Domino est: quid am- 
plius expectabo a Domino ? 

CAPUT VII 

I. Dixit autem Eliseus: Audite verbum Domini: H®c dicit 
Dominus: In tempore hoc eras modius símil® uno statere erit, 
et dúo modii hordei statere uno, in porta Samari®. 

2 Respondens unus de ducibus, super cujus manum rex 
incúmbebat, homini Dei, ait: Si Dominus fecerit etiam cata- 
ractas in calo, numquid poterit esse quod loquens? Qui ait: 
Videbis oculis tuis, et inde non comedes. 

8 Quatuor ergo viri erant leprosi juxta íntroitum portie; 
qui dixerunt ad invicem: Quid hic esse volumus doñee mo- 

T U Sive ingredi voluerimus civitatem, fame moriemur: sive 
maúserimus hic, moriendum nobis est: venite ergo, et transfu- 
giamus ad castra Syri®: si pepercerint nobis, vivemus; si au¬ 
tem occidere voluerint, nihilomiuus moriemur. 

5 Surrexerunt ergo vesperi, ut vemrent ad castra Syri®. 

Cumque venissent ad principium castrorum Syri®, nullum íbi- 
dem repererunt. . . . ~ 

6 Siquidem Dominus sonitum audin fecerat 111 castris Sy¬ 
ri® curruum, et equorum, et exercitus plunmi: dixeruntque 
ad invicem: Ecce mercede conduxit adversum nos rex Israel 
reges Hethmorum et ^gyptioium, et venerunt super nos. 

7 Surrexerunt ergo, et fugerunt m tenebris, et derelique- 
runt tentoria sua, et equos et asinos in castns, fugeruntque, 

animas tantum suas salvare cupientes. ... 

i Igitur cum venissent leprosi illi ad principium castro- 
runi ingressi sunt unum tabernaculum, et comederunt et bi- 
berunt: tulérúntque inde argentum, et aurum, et vestes et 
abierunt, et absconderunt: et rursum reversi sunt ad aliud ta¬ 
bernaculum, et inde similiter auferentes absconderunt. 

9 Dixeruntque ad invicem: Non recte facimus: h®c enim 
dies boni nuntii est. Si tacuerimus, et noluerimus nuntiare us¬ 
que mane, sceleris arguemur: venite, eamus, et nuntiemus 111 

aulareg^m venisgent a d portara civitatis, nairaverunt 
eis, dicentes: Ivimus ad castra Syri® et nullum ibidem repen- 
mús homiuem, nisi equos et asmos alhgatos, et iixa teutona. _ 

II. Ierunt ergo portarii, et nuntiaverunt in palatio regís 

mtrinsecus. noct6; et ait ad ser vos suos: Dico vobis 

auid'fecerint nobis Syri: Sciuut quia fame laboramus et idcir- 
co egressi sunt de castris, et latitant 111 agns, dicentes: Cum 
egressi fuerint de civitate, capiemus eos vivos, et tune civita- 

* 6 13iu^Respombt*mitem unus servorum ejus: Tollamus quin- 
oue ¿quos' qui remanserunt in urbe (quia ipsi tantum sunt in 
universa multitudine Israel, alii enim consumpti sunt), et ñut¬ 
ientes, explorare poterimus. 

14. Adduxerunt ergo dúos equos, misitque rex 111 castra 
Svrorum, dicens: Ite, et videte. 

15 Qui abierunt post eos usque ad Jordanem: ecce autem 
omnis via plena erat vestibus et vasis, qu® projecerant Syri 
cum turbarentur: reversique nuntii indicaverunt regí. 

16 Et egressus populus diripuit castra Syri®: factusque 
est modius símil® statere uno, et dúo modii hordei statere uno, 

juxtá verbum Dommi^m in cu j us manu incúmbebat, 

constituit ad portara: quem conculcavit turba 111 introitu por- 
t^ít mortuus est, juxta quod locutus fuerat vir Del, quando 
dpscpnderat rex ad eum. . . ,. 

18 Factumque est secundum sermonem yin Dei, quera di¬ 
xerat regi quando ait: Dúo modii hordei statere uno erunt, et 
modius simÜ® statere uno, hoc eodem tempore eras 111 porta 
Samari®: res onderat dux ille viro Dei, et dixerat: 

Etiainsi Dominus fecerit cataractas 111 crnlo, numquid poterit 
fieri quodloqueris? Et dixit ei: Videbis oculis tuis,et inde non 

C ° 20 Cde Evenit ergo ei sicut pr®dictum fuerat, et conculcavit 
eum populus in porta, et mortuus est. 

CAPUT VIIÍ 

1 Eliseus autem locutus est ad niulierem, cujus yivere fe- 

1 - fii; n Vm ,licens • Surge, vade tu et domus tua, et peregri¬ 
nare ubicumqlie repereris: vocavit enim Dominus lamem, et 

Ve 2 Íet Qu® e sumxit, et P fecit juxta verbum liommis Dei; et va- 
dens cumdomo sua, peregrinata est in térra Philisthnm diebus 

m 3 ltÍS Cumaue finiti essent anni septem, reversa est mulier de 
te™ PhüTsthiim; et egressa est ut interpeHaret regem pro do- 

m 4 SU Reí autemloquebátur cum Giezi puero viri Dei, dicens: 
Naréa mihi omrfa ^‘SS^ortaum suscitas- 

5. Cumque il e narraret re^ q t fi c i amans ad 

set, apparuit mulier, cujus viis ^ D¡xitque Giezi . Domine 
Sfrexf&c St inuíieí, P et hic est filius ejus, quem suscitavit 

E 1 jf us l íntpiTogavit rex niulierem; qu® narravit ei. Deditque 

6 . Et d icens: Restitue ei omina qu® sua 

1SSWSSÜS «ait»’» agrorum, a<li e ,ua reli 0 »lt terr.„„ 

I usque ad pr®sens. 
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7. Venit quoque Eliseus Damascum, et Benadad rex Syrise 
segrotabat; nuntiaveruntque ei, dicentes: Venit vir Deiliuc. 

8. Et ait rex ad Hazael: Tolle tecum muñera, et vade in 
occursum viri Dei, et consule Dominum per eum, dicens: Si 
evadere potero de infirmitate mea hae? 

9. Ivit igitur Hazael in occursum ejus, liabens secum mu¬ 
ñera, et omnia bona Damasci, onera quadraginta camelorum. 
Cumque stetisset coram eo, ait': Filius tuus Benadad rex Syrise 
misit me ad te, dicens: Si sanare potero de infirmitate mea 
hac? 

_ 10. Dixitque ei Eliseus: Vade, dic ei: Sanaberis: porro osten- 
dit milii Dominus quia morte morietur. 

11. Stetitque cum eo, et conturbatus est usque ad suffusio- 
nem vultus; flevitque vir Dei. 

12. Cui Hazael ait: Quare dominus meus flet? At ille dixit: 
Quia scio quse facturas sis filiis Israel mala. Civitates eoram 
munitas igne succendes, et juvenes eorum interficies gladio, et 
párvulos eorum elides, et pnrguantes divides. 

13. Dixitque Hazael: Quid enim sum servus tuus canis, ut 
faciam rem istam magnam? Et ait Eliseus:Ostendit mihi Domi¬ 
nus te regem Syrise fore. 

14. Qui cum recessisset ab Elíseo, venit ad dominum suum. 
Qui ait ei:Quid dixit tibi Eliseus? At ille respondit:Dixit milii: 
Recipies sanitatem. 

15. Cumque venisset dies altera, tulit stragulum, et infudit 
aquam et expandit super faciem ejusjquo mortuo, regnavit Ha¬ 
zael pro eo. 

16. Anno quinto Joram filii Achab regis Israel, et Josaphat 
regis Juda, regnavit Joram filius Josaphat rex Juda. 

17. Triginta duorum annorum erat cum regnare ccepisset, et 
octo annis regnavit in Jerusalem. 

18. Ambulavitque in viis regum Israel, sicut ambulaverat 
domus Achab: filia enim Achab erat uxor ejus; et fecit quod 
malum est in conspectu Domini. 

19. Noluit autem Dominus disperdere Judam, propter Da¬ 
vid servum suum, sicut promiserat ei, ut daret illi lucernam,et 
filiis ejus cunctis diebus. 

20. In diebus ejus recessit Edom, ne esset sub Juda, et cons- 
tituit sibi regem. 

21. Venitque Joram Seira, et omnes curras cum eo; et sur- 
rexit nocte, percussitque Idumseos, qui enm circumdederant, 
et principes curruum; populus autem fugit in tabernacula sua. 

22. Recessit ergo Edom ne esset sub Juda, usque ad diem 
hanc. Tune recessit et Lobna in tempore illo. 

23. Reliqua autem sermonum Joram, et universa quse fecit, 
nonne hsec scripta sunt in Libro verborum dierum regum Juda? 

24. Et dormivit Joram cum patribus suis, sepultusque est 
cum eis in civitate David, et regnavit Ochozias filius ejus pro eo. 

25. . Anuo duodécimo Joram filii Achab regis Israel regnavit 
Ochozias filius Joram regis Juda?. 

26. Viginti duorum annorum erat Ochozias cum regnare 
ccepisset, et uno anno regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus 
Athalia filia Amri regis Israel. 

27. Et ambulavit in viis domus Achab: et fecit quod malum 
est coram Domino, sicut domus Achab: gener enim domus 
Achab fuit. 

28. Abiit quoque cum Joram filio Achab ad prseliandum 
contra Hazael regem Syria? in Ramoth Galaad, et vulneraverunt 
Syri Joram: 

29. Qui reversus est ut curaretur, in Jezrahel; quia vulne- 
raverant eum Syri in Ramoth, praliantem contra Hazael regem 
Syria?. Porro Ochozias filius Joram rex Juda, descendit invisere 
Joram filium Achab in Jezrahel, quia segrotabat ibi. 

CAPUT IX 

1. Eliseus autem prophetes vocavit unum de filiis propheta- 
rum, et ait illi: Accinge lumbos tuos, et tolle lenticulam olei 
hanc in manu tua, et vade in Ramoth Galaad. 

2. Cumque veneris illue, videbis Jehu filium Josaphat filii 
Namsi; et ingressus suscitabis eum de medio fratrum suorum, 
et introduces in interius cubiculum. 

3. Tenensque lenticulam olei, fundes super caput ejus, et 
dices: Hsec dicit Dominus: Unxi te regem super Israel. Aperies- 
que ostium, et fugies, et non ibi subsistes. 

4. Abiit ergo adolescens puer proplietse in Ramoth Galaad, 

5. Et ingressus est illue: ecce autem principes exercitns 
sedebant, et ait: Verbum mihi ad te, o princeps. Dixitque 
Jehu: Ad quem ex ómnibus nobis? At ille dixit: Ad te, o prin¬ 
ceps. 

6. Et surrexit et ingressus est cubiculum ;at ille fudit oleum 
super caput ejus, et ait: Hsec dicit Dominus Deus Israel: Unxi 
te regem super populum Domini Israel, 

7. Et percuties domum Achab domini tui, et uleiscar san- 
guinem servorum meorum prophetarum, et sanguinem omnium 
servorum Domini, de manu Jezabel. 

8. Perdamque omnem domum Achab: et interficiam de 
Achab mingentem ad parietem, et clausum et novissimum in 
Israel. 

9. Et dabo domum Achab, sicut domum Jeroboam filii Na- 
bath, et sicut domum Baasa filii Alna. 

10. Jezabel quoque comedent canes in agro Jezrahel, nec 
erit qui sepeliat eam. Aperuitque ostium, et fugit. 

11. Jehu autem egressus est ad servos domini sui: qui dixe- 
ruut ei: Rectene sunt omnia? quid venit insanus iste ad te? Qui 
ait eis: Nostis hominem, et quid locutus sit. 

12. At illi responderunt: Falsum est, sed magis narra nobis. 
Qui ait eis: Hsec et hsec locutus est mihi, et ait: Hsec dicit Domi¬ 
nus: Unxi te regem super Israel. 

13. Festinaverant itaque, et unusquisque tollens pallium 
suum posuerunt sub pedibus ejus, in similitudinem tribunalis, 
et cecinerunt tuba, atque dixerunt: Regnavit Jehu. 

14. Conjuravit ergo Jehu filius Josaphat filii Namsi contra 
Joram: porro Joram obsederat Ramoth Galaad, ipse et omnis 
Israel, contra Hazael regem Syrise: 

15. Et reversus fuerat ut curaretur in Jezrahel propter vul¬ 
nera, quia percusserant eum Syri, prseliantem contra Hazael 
regem Syrise. Dixitque Jehu: Si placet vobis, nemo egrediatur 
profugus de civitate, ne vadat, et nuntiet in Jezrahel. 

16. Et ascendit, et profectus est in Jezrahel: Joram enim 
¡egrotabat ibi, et Ochozias rex Juda descenderat ad visitandum 
Joram. 

17. Igitur speculator qui stabat super turrim Jezrahel,vidit 
globum Jehu venientis, et ait: Video ego globum. Dixitque 
Joram: Tolle curram, et mitte in occursum eorum, et dicat 
vadens: Rectene sunt omnia? 

18. Abiit ergo, qui ascenderat currum, in occursum ejus, et 
ait: Hsec dicit rex: Pacatane sunt omnia? Dixitque Jehu: Quid 
tibi et paci? transí, et sequere me. Nuntiavit quoque speculator, 
dicens: Venit nuntius ad eos, et non revertitur. 

19. Misit etiam currum equorum secundum; venitque ad 
eos, et ait: Hsec dicit rex: Numquid pax est? Et ait Jehu: Quid 
tibi et paci? transí, et sequere me. 

20. Nuntiavit autem speculator, dicens: Venit usque ad eos, 
et non revertitur; est autem incessus quasi ineessus Jehu filii 
Namsi, prscceps enim graditur. 

21. Et ait Joram: Junge currum. Junxeruntque currum 
ejus, et egressus est Joram rex Israel, et Ochozias rex Juda, 
singuli in curribus suis, egressique sunt in occursum Jehu, et 
invenerant eum in agro Naboth Jezrahelita?; 

22. Cumque vidisset Joram Jehu, dixit: Pax est Jehu? At 
ille respondit: Quse pax? adhuc fornicationes Jezabel matris tuce, 
et veneficia ejus multa vigent. 

23. Convertit autem Joram manum suam, et fugiens ait ad 
Ochoziam: Insidise, Ochozia. 


24. Porro Jehu tetendit arcum manu, et percussit Joram ín¬ 
ter scapulas , et egressa est sagitta per cor ejus, statimque oor- 
ruit in curra suo. 

25. Dixitque Jehu ad Badacer ducem: Tolle, projice eum in 
agro Naboth Jezrahelita?; memini enim quando ego et tu seden¬ 
tes in curra sequebamur Achab patrem hujus, quod Dominus 
onus noc levaverit super eum, dicens: 

26. Si non pro sanguine Naboth, et pro sanguine filioram 
ejus, quem vidi herí, ait Dominus, reddam tibi in agro isto, 
dicit Dominus. Nunc ergo tolle, et projice eum in agrum, juxta 
verbum Domini. 

27. Ochozias autem rex Juda videns hoc, fugit per viam do- 
mus horti; persecutusque est eum Jehu, et ait: Etiam huno 
percutite in curra suo; et percusserant eum in ascensu Gaver, 
qui est juxta Jeblaam: qui fugit in Mageddo, et mortuus est ibi. 

28. Et imposuerant eum serví- ejus super currum suum, et 
tulerunt in Jerusalem; sepelieruntque eum in sepulchro cum 
patribus suis in civitate David. 

29. Anno undécimo Joram filii Achab, regnavit Ochozias 
super Judam. 

30. Venitque Jehu in Jezrahel. Porro Jezabel introitu ejus 
audito, depinxit oculos suos stibio, et ornavit caput suum, et 
respexit per fenestram 

31. Ingredientem Jehu per portam, et ait: Numquid pax 
potest esse Zambri, qui interfecit dominum suum? 

32. Levavitque Jehu faciem suam adfenestram, et ait: Quse 
est ista? et inclinaverunt se ad eum dúo vel tres eunuchi. 

33. At ille dixit eis : Prseeipitate eam deorsum; et prcecipi- 
taverunt eam, aspersusque est sanguine paries, et equorum un- 
guloe conculcaverunt eam. 

34. Cumque introgressus esset, ut comederet, biberetque, 
ait: Ite et videte maledictam illam, et se pelite eam; quia filia 
regis est. 

35. Cumque issent ut sepelirent eam, non invenerant nisi 
calvariam, et pedes, et summas manus. 

36. Reversique nuntiaverunt ei. Et ait Jehu: Sermo Domini 
est, quem locutus est per servum suum Eliam Thesbiten, dicens: 
In agro Jezrahel comedent canes carnes Jezabel. 

37. Et erant carnes Jezabel sicut stercus super faciem terree 
in agro Jezrahel, ita ut prsetereuntes dicant: Hseccine est illa 
Jezabel? 


CAPUT X 


1. Erant autem Achab septuaginta filii in Samaría: scripsit 
ergo Jehu litteras, et misit in Samariam, ad optimates civitatis, 
et ad majores natu, et ad nutritios Achab, dicens: 

2. Statim ut acceperitis litteras has, qui habetis filios domi¬ 
ni vestri, et curras, et equos, et civitates firmas, et arma, 

3. Eligite meliorem, et eum qui vobis placuerit de filiis do¬ 
mini vestri, et eum ponite super solium patris sui, et pugna- 
te pro domo domini vestri. 

4. Timuerunt illi vehementer, et dixerunt: Ecce dúo reges 
non potuerunt stare coram eo, et quomodo nos valebimus resis- 
tere? 

5. Miserunt ergo prsepositi domus, et prcefecti civitatis, et 
majores natu, et nutritii, ad Jehu, dicentes: Serví tui sumus, 
qusecumque jusseris faciemus, nec constituemus nobis regem: 
qusecumque tibi placent, fac. 

6. Reseripsit autem eis litteras secundo, dicens: Si mei estis, 
et obeditis mihi, tollite capita filioram domini vestri, et venite 
ad me hac eadem hora eras in Jezrahel. Porro filii regis, septua¬ 
ginta viri, apud optimates civitatis nutriebantur. 

7. Cumque venissent litterae ad eos, tulerunt filios regis, et 
occiderunt septuaginta viros; et posuerunt capita eorum in 
cophinis, et miserunt ad eum in Jezrahel. 

8. Venit autem nuntius, et indicavit ei, dicens: Attulerant 
capita filiorum regis. Qui respondit: Ponite ea ad dúos acervos 
juxta introitum porta? usque mane. 

9. Cumque diluxisset, egressus est, et stans dixit ad omnem 
populum: Justi istis: ei ego conjuravi contra dominum meum, 
et interfeci eum, quis percussit omnes hos ? 

10. Videte ergo nunc quoniam non cecidit de sermonibus 
Domini in terram, quos locutus est Dominus super domum 
Achab, et Dominus fecit quod locutus est in manu serví sui 


-ó 1 "' 11 uiiiuco vjuj. icuqui erant ae aom 

Achab m Jezrahel, et universos optimates ejus, et notos, et ss 
cerdotes, doñee non remanerent ex eo reliquia?. 

12. Et surrexit, et venit in Samariam: cumque venisset a 
Cameram pastorum in via, 

13. Invenit fratres Ochozia? regis Juda, dixitque ad eos: Qu : 
nam estis vos? Qui responderunt: Fratres Ochozia? sumus e 
descendimos ad salutandos filios regis, et filios regina?. ’ 

14. Qui ait: Comprehendite eos vivos. Quos cum' compre 
hendissent vivos, jugulaverunt eos in cisterna juxta Camerair 
quadraginta dúos viros, et non reliquit ex eis quemquam. 

lo. Cumque abiisset índe, invenit Jonadab filium Rechab i 
occursum sibi, et benedixit ei. Et ait ad eum: Numquid est cc 
tuuin rectum, sicut cor meum cum corde tuo? Et ait Jonadal 
Est. Si est, inquit, da manum tuam. Qui dedit ei manum suarr 
At ille levavit eum ad se in currum; 

16. Dixitque ad eum: Veni mecum, et vide zelum meum pr 
Domino. Et impositum in curra suo, 

Samariam. Et percussit omnes qui reliqui fue 
rant de Achab in Samaría usque ad unum, juxta verbum Dom 
ni, quod locutus est per Eliam. 

» li Congregavit ergo Jehu omnem populum, et dixit adeos 
Achab colmt Baal parum, ego autem colam eum amplius 

19. Nunc igitur omnes prophetas Baal, et universos serve 
ejus, et cunctos sacerdotes ipsius, vocate ad me: nullus sit qi 
non veniat; sacrificium enim grande est mihi Baal; quicumqu 
defuent, non vivet. Porro Jehu faciebat hoc insidióse ut di< 
perderet cultores Baal. 

20. Et dixit: Sanctificate diem solemnem Baal. Vocavitqu 

21. Et misit in universos términos Israel, et venerunt cuncl 
serví Baal: non fuit residuus ne unus quidem qui non venirel 
Et ingressi sunt templum Baal; et repleta est domus Baal 
summo usque ad summum. 

22. Dixitque his qui erant super vestes: Proferte vestiment 
universis servís Baal. Et protulerunt eis vestes 

23. Ingressusque Jehu, et Jonadab filius Rechab, templur 
Baal, ait cultonbus Baal: Perquirite, et videte, ne quis fort 
vobiscum sit de servis Domini, sed ut sint serví Baal soli 

24. Ingressi sunt igitur ut facerent victimas et holocáusta 
Jehu autem prceparaverat sibi foris octoginta viros, et dixera 
eis: Quicumque fugerit de hominibus his, quos egó adduxer 
in manus vestras, anima ejus erit pro anima illius. 

25. Factum est autem cum completum esset liolocaustum 
pra?cepit Jehu militibus et ducibus suis: Ingredimini, et peí 
cutite eos, nullus evadat. Percusseruntque eos in ore eladii p 
projecerunt milites et duces: et ierunt in civitatern temp! 

26. ’ Et protulerunt statuam de fano Baal, et combusseruni 
-p, E ) comminuerant eam. Destruxerunt quoque a?dei 
Baa . et fecerant pro ea latrinas usque in diem hanc. 1 

28. Delevit ítnque Jehu Baal de Israel: 
T,^Ó^T er -l n í tam ? n a peccatis Jeroboam filii Nabath, qi 
oni' n ? n r p essit > nec dereliquit vítulos áureos 
qui erant in Betliel, et m Dan. 

n J¡5 autem Dominus ad Jehu: Quia studiose egisl 

quod rectum erat, et placebat in ocuiis meis, et omnia qu¡ 
erant m corde meo fecisti contra domum Achab, filii tui usqu 
ad quartam generationem sedebunt super tlironum Israel, 

áf. Porro Jehu non custodivit ut ambularet in lege Domii 


Dei Israel in toto corde suo: non enim recessit a peccatis Jero' 
boam, qui peccare fecerat Israel. . 

32. In diebus illis ccepit Dominus ta?dcre super Israel, pe - 
cussit eos Hazael in universis finibus.Israel. 

33. A Jordane contra orientalem plagam, omnem térra 

Galaad, et Gad, et Rubén, et Manasse, ab Aroer, qua? est super 
torrentem Arnon, et Galaad, et Basan. . .. t 

34. Reliqua autem verborum Jehu, et universa qua? íeclt > 
fortitudo ejus, nonne hace scripta sunt in Libro verborum a 
rum regum Israel? 

35. Et dormivit Jehu cum patribus suis, sepelieruntque 
eum in Samaría: et regnavit Joachaz filius ejus pro eo. 

36. Dies autem, quos regnavit Jehu super Israel, vigmt 
octo anni sunt, in Samaría. 

CAPUT XI 

1. Athalia vero mater Ochozia?, videns mortuum filiunr 

suum, surrexit, et interfecit omue semen regium. . 

2. Tollens autem Josaba filia regis Joram, soror Och > 
Joas filium Ochozia?, furata est eum de medio filiorum r ®<? , j 
interficiebantur, et nutricem ejus de triclinio, et absconait 

a facie Athalia?, ut non interficeretur. . *. „ nrr0 . 

3. Eratque cum ea sex annis clam in domo Domini, p 

Athalia regnavit super terram. . _j 0 . 

4. Anno autem séptimo misit Joiada, et assumens ce ? ., 10 

nes et milites, introduxit ad se in templum Domini, P e P o U g . 
cum eis feedus: et adjúrenseos in domo Dopiini, ostenc 
filium regis: jwtp de- 

5. Et pnecepit illis, dicens: Iste est sermo, quem lacere 

6. Tertia pars vestrum introeat sabbato, et °hf er ^ 

bias domus regis: tertia autem pars sit ad portam sur; , 

pars sit ad portam, qua? est post liabitaculum scutano > 
custodietis excubias domus Messa. . ,, . rUS . 

7. Diue vero partes e vobis, omnes egredientes sabD , 

todiant excubias domus Domini circa regem. Tro «tris • si 

8. Et vallabitis eum, habentes arma in niambus vesu¡-. g _ 
quis autem ingressus fuerit septum templi, interheiat , 

que cum rege introeunte et egrediente. «rveenerat- 

9. Et fecerant centuriones juxta omnia _ qu® P P ^ 

eis Joiada sacerdos;et assumentes singuli viros su •, i ye . 
grediebantur sabbatum, cum his qui egrediebantur sa ’ 
nerunt ad Joiadam sacerdotem. ..«.prantin 

10. Qui dedit eis hastas, et arma regis David, q 

domo Domini. . a _„ „ parte 

11. Et steterunt singuli habentes arma in manu ‘ c ; r . 

templi dextera, usque ad partem sinistram altans e > 
cum regem. qindema, 

12. Produxitque filium regis, et posuit super ei ^ „i aU - 

et testimonium: feceruntque eum regem, et unxer , 
dentes manu dixerunt: Vivat rex. •.antis 1 et ih* 

13. Audivit autem Athalia vocem populi currenu , 

gressa ad turbas in templum Domini, , mor em, et 

14. Vidit regem stantem super tribunal J ux " a , errse i¡etaü- 
cantores et tubas prope eum, omnemque P°P ulum „ lnmaV itque: 
tem, et canentem tubis; et scidit vestimenta sua, 

Conjuratio, conjuratio. . • „ ran t super 

15. Pra?cepit autem Joiada centunombus, 9 ,• e t qui- 

exercitum, et ait eis: Educite eam extra septa^F > ga . 
cumque eam secutus fuerit, feriatur gladio. -L» 1X 

cerdos: Non occidatur in templo Domini. ne rviam 

16. Imposueruntque ei manus, et impegerunt 

introitus equorum, juxta palatium, et intenccta j n ter re- 

17. Pepigit ergo Joiada foedus ínter Dominu > rre g eI]a 

gem, et Ínter populum, ut esset populus Domini, ^ 

18. ^ Ingressusque est omnis populus térra? templum 
destruxerunt aras ejus, et imagines contriveran p 0S uit sa- 
quoque sacerdotem Baal occiderunt coram altar . 

cerdos custodias in domo Domini. lesiones, et 

19. Tulitque centuriones, et Cerethi et P liel . pomi- 

omnem populum terne, deduxeruntque regem a j a tium, et 
ni; et venerunt per viam porta? scutanorum i 

sedit super thronum regum. + c ivitas con* 

20. Lietatusque est omnis populus terree, ¡ g> 
quievit: Athalia autem occisa est gladio in d0 ™ acep isset. 

21. Septemque annorum erat Joas, cumreg 

CAPUT XII 

1. Anno séptimo Jehu, regnavit Joas; et c ¡^^¿e g Be’ 
regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus &e ,. g f 

2. Fecitque Joas rectum coram Domino 

quibus docuit eum Joiada sacerdos. „ 011 ; m pop' 

3. Verumtamen excelsa non abstulit; adh 
immolabat, et adolebat in excelsis incensum. . m sa ncto- 

4. Dixitque Joas ad sacerdotes: Omnem p tereU ntibus, 
rum, qua? illata fuerit in templum Domini P ‘ „ r jjitrio cor- 
qua? otfertur pro pretio anima 1 , et quam spon 

di sui inferunt in templum Domini: «num, ®t 

5. Accipiant illam sacerdotes juxta ordin t ; ns tau- 

taurent sartatecta domus, si quid necessarium 

ratione. . nnrn re0 .¡ s Joas, n° a 

6. Igitur usque ad vigesimumtertium ann o 

instauraverunt sacerdotes sartatecta templi* sacerdotes, 

7. Vocavitque rex Joas Joiadam pontitic D0 lite erg 0 

dicens eis: Quare sartatecta non instauratis ge ¿ a d m 3 ' 

amplius accipere pecuniam juxta ordinem ve > 

taurationem templi reddite eam. rjecuniam ‘ 

8. Prohibitique sunt sacerdotes ultra ac p 

populo, et instaurare sartatecta domus. , aper 1111 ' 

9. Et tulit Joiada pontifex gazophyiaeiium un ^ dexte rani 
que foramen desuper, et posuit illud juxta a ^ sacerdotes, 
ingredientium domum Domini, mittebantqu - ,. e r e katur a 
qui custodiebant ostia, omnem pecuniam, q 

templum Domini. . „ p ; n gazoplU 1 ^ 

10. Cumque viderent nimiam P®^ unia S m ¿ e pantqii e n 

ció, ascendebat scriba regis, et pontifex, en - ui . 

merabant pecuniam, quoe inveniebatur m d nsura ni, i 11 . 1 ? 1 ' 

11. Et dabaut eam juxta numerara atque mensu^_ ira - 

nu eorum, qui praserant ca?méntarns dom r .. g j is , q 

pendebant eam in fabris lignorum, et m 

operabantur in domo Domini, .. . „, e( jebant saxa, 

12. Et sartatecta faciebant; et in ns, q ui cíed ® a ut imple '®, 
ut emerent ligua, et lapides, qui excidebantur, illdige bant ex 
tur instauratio domus Domini in universis, q 


diebus, 

illlUS 


pensa ad muniendam domum. ^pciinia hyu iiW a g 

13. Verumtamen non fiebant ex eadem p et ornne.v 

pli Domini, et fuscinulce, et thuribiila,. f „ rp i. a ^ur in templ 11 
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aureum et argenteum, de pecunia quse 


1S , dabatur ut inst^ rí 


¡■aretur 


Domini: 

14. lis enim qui faciebant opus, < 

templum Domini: . ., „ „..,* a ccipi e ^ an i.„nt 

15. Et non fiebat ratio iis homimbus , qu fid / traC taban 

iuniam ut distribuerent eam artificibus, s cca tis, 

16. Pecuniam vero pro delicto, e í at 'niitra 

ion inférebant in templum Domini. qui pugnabat 

17. Tune ascendit Hazael rex Synffi, et P^ Jere t m J e 
Geth, cepitque eam: et direxit faciem suam ut asee 

^“Quamobrem tnUt Joas 

b consecraverant Josaphat, et Joram, . ersunl argén 


quse consecraverant Josapnar, et , . sum a 

reges Juda, et qua? ipse obtulerat: et univers 
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regio. in thesauris tetnpli Domini, et in palatio 

19* p r Ue Hazaeli regi Syrise, et recessit ab Jerusalem. 
cit MmT7 Ua au í e,n sermonum Joas, et universa quae te¬ 
tuda ? Ue scr ip ta sunt in Libro verborum dierum regum 

JL„ Surrcxerunt au ^em servielus, et conjuravernnt interse, 
eruntque Joas in domo Mello in deseensu Sella. 
m P r- 0 J°- Sa ? har nam que filius Semaath, et Jozabad filius So- 
runt e,, 6JUSj Percusserunt eum, et mortuus est: et sepelie- 
R ¡„„ m 011111 patribus suis in civitate David, regnavitque Ama¬ 
sias fihus eras pro en. ’ 


nav'it ^ nn 1 ° vigésimo tertio Joas filii Ochoziae regis Juda, reg- 
t em annis C laZ d<dlu su P er Israel in Samaría decem et sep- 

Jemb™* J 11 alum coram Domino, secutusque est peccata 

v ¿t a k a ™ Nabatli, qui peccare feeit Israel, et non declina- 

inmn^tr lIs ^ u ? es * f ur or Domini contra Israel, et tradidit eos 
cunctis dieb Zae ^ re ^* s ^yvi* > in manu Benadad filii Hazael, 

euní Tw? recatu ? es f autem Joacliaz faciem Domini, et audivit 
rex gy r ¡™ lnus: ®niin angustiara Israel, quia attriverat eos 

mfrm < í e< J ( ^ Dominus salvatorem Israeli, et liberatus est de 
suis Q i„ e ?i ^ ri3e: habitaveruntque filii Israel in tabemaculis 
q’ S ^ ut heri et nudiustertius. 

<mi na V erum tamen non recesserunt a peccatis domus Jeroboam, 
lucn« n Care fecit Israel > sed in ipsis ambulaverunt: siquidem et 
7 Permansit in Samaría. 

ta win? 11011 sunt derelicti Joacbaz de populo nisi quinquagin- 
rat et decei u currus, et decem millia peditum: iuteríece- 

areEe m 6 ° S rex Syrise, et redegerat quasi pulverem in tritura 


c t fL t ? e \ 1( l na autem sermonum Joachaz, et universa quas fecit, 
dierum K ° e J us ’ uonne hice scripta sunt in Libro sermonum 
uierum reguni Israel? * 

euni in Q rmivi .tque Joachaz cum patribus suis, et sepelierunt 

10 * amana . : regnavitque Joas filius ejus pro eo. 

filius t r° trigésimo séptimo Joas regis Juda, regnavit Joas 

11 ° °v? u az . su per Israel in Samaría sedecim annis, 
clinn'„;e T.' Clt fiuod malum est in conspectu Domini: non de- 
ré fenif t °í nni t>us peccatis Jeroboam filii Nabath, qui pecca- 

12 W* sed 111 ipsús ambulavit. 

et fni-fe autem sermonum Joas, et universa qiue fecit, 

Juda l J' udo ejus, quomodo pugnaverit contra Amasiam regem 
g Um ^ llorille hace scripta sunt in Libro sermonum dierum re- 

sedf+\„ Et d °rmivit Joas cum patribus suis: Jeroboam autem 

r egibus Isra S °l 1ÍUm ^ US ‘ P ° rr ° J ° aS se P ultus est in Samam cum 

estaría Elis ? us autem aegrotabat infirmitate, qua et mortuus 
cebatm, Cen n lt<lue ad eiun Joas rex Israel, et flebat corara eo, di- 
15 .í® r mi > patermi, currus Israel, et auriga ejus. 

tulissAt Eliseus: Affer arcum et sagittas. Cumque at- 

uusset ad eum arcum et sagittas, 

Et r.ñ,« lxd; . ad regem Israel: Pone manumtuam super arcum. 
tus om, P os uisset ille manum suam, superposuit Eliseus ma- 

u us suas manibus regis, 

dixit ait: ■^•P er i fenestram orientalem. Cumque aperuisset, 
saStío rf eu ? : . <Jace sagittam. Et jecit. Et ait Eliseus: Sagitta 
Sw . 0I uini, et sagitta salutis contra Syriam: percutiesque 
io Aphec, doñee consumas eam. . 

Peroñf • ait: Tolle sagittas. Qui cum tulisset, rursum dixit ex: 
s t e tÍ8set JaCUl0 terram * Et cum percussisset tribus vicibus, et 

quiim, J ntns est vir Dei contra eum, et ait: Si percussisses 
ad ai }f sexies, sivi septies, percussisses Syriam usque 

20 S Sí n P^ one m: uunc autem tribus vicibus percuties eam. 
autem .1 °n I .í UUS es * er §' 0 Eliseus et sepelierunt eum. Latrunculi 

21 n •, ab venerunt in terram in ipso anno. 

culné y uidam autem sepelientes hominem, viderunt latrun- 
t¡„:„V R Projecerunt cadáver in sepulcliro Elisei. Quod cum te- 
g sset ossa Elisei, revixit homo, et stetit sxxper pedes suos. 
d °achaz^ Ur "® azae ^ rex Syriic afflixit Israel cunctis diebxxs 

t)ron+„ Et misert us est Dominus eorum, et reversas est ad eos 
et To er - l j )ac ^ uin suum, quod habebat cum Abraham, et Isaac, 
que in° b: et noluit disperdere eos, ñeque projicere penitus, us- 
^“jnewMtan pus. 

dad úv™™ est autem Hazael rex Syrise, et regnavit Bena- 
uacifihus ejus pro eo . 

filii ir , ro Joas filius Joachaz tulit urbes de manu Benadad 
lÜ. / a , zae l) fiuas tulerat de manu Joachaz patris sui jure proe- 
Israel US Vlcibus P e rcussit eum Joas, et reddidit civitates 

CAPUT XIV 

aÍoí E S m secundo Joas filii Joachaz regis Israel, regnavit 
cuasias films Joas regis jud a . 

Sinti quinqué annorum erat cum regnare coepisset: vi- 

trio Ule T m e t uovem annis regnavit in Jerusalem: nomen ma- 
8 J U J °, adan de Jerusalem? . 

rectum coram Domino, verumtamen non xxt 
4 \T at . e r ejus. Juxta omnia, qua: fecit Joas pater suus,fecit: 
Ponulif! 1 - 81 100 tuutum, quod excelsa non abstulit: adhucí emm 
g uumolabat et adolebat incensum in excelsis. 
int(?<- ^ um que obtinuisset regnum, percussit servos suos, qui 

erfecerant regem patrem .suum: . , 

quod o - 10 . 8 aute m eorum qui occiderant, non occidit, juxta 
■ dicer, 0 ?xT Ptllmest in üfiro legis Moysi, sicutpraecepit Dominus, 
Promi A 011 niorientur patres pro filiis, ñeque filii monentur 
7 P‘ tribus: sed unusquisque in peccato suo morietur. 
aeo^u ps ?.P ercn ssit Edom in Valle Salinarum decem millia, et 
usnn! • dlt p etram in prielio, vocavitque nomen ejus Jectehel, 
o 6 i? Prassentem diem. , ' v . 

Jeh'u • nc T mislt Amasias nuntios ad Joas filium Joachaz, fila 
9. ^ ls Israel, dicens: Veni, et videamus nos. 
ceas - p 0 en ? lsd; que Joas rex Israel ad Amasiam regem Juda, di- 
eeus • n r c! lus -kibani misit ad cedrum quae est in Líbano, di- 
saltu'o a l lam tuam filio meo uxorem. Transieruntque bestial 

10 ’ Tj Uri! su . n t 111 Líbano, et conculcaverunt carduum. 
tuurn • „ er , c utiens invaluisti super Edom, et sublevavit te cor 
rocas ^d^tus esto gloría, et sede in domo tua: quare pro- 

11 -p! um ’Ut cadas tu et Judas tecum? 

et vidp,.?".? 011 ac quievit Amasias: ascenditque Joas rex Israel, 
Jad® ^ Se ’ ^ pse e t Amasias rex Juda, in Bethsames oppido 

quisou„^ eroil 1 ssu sque est Juda córam Israel, et fugerunt unus- 
1.3 H a tabernacula sua. 

cepit Tn Tnasiam vero r ^gem Juda filium Joas, filii Ochozia?, 
letri • et ^ s . rex Israel in Bethsames, et adduxit eum in Jerusa- 
ad norto?™ 1 ^ uiurum Jerusalem, a porta Ephraim usque 
14. T ,-Í" guli > quadringentis cubitis. 
qu® invp U ! df l ue om ne aurum, et argentum, et universa vasa, 
sides ta sunt in domo Domini, et in thesauris regis, et ob- 
15. 1 % r ®y er «us estin Samariam. „ 

ejus n aeiI( l ua autem verborum Joas qua fecit, et fortitudo 
scripta R a Pugnavit contra Amasiam regem Juda, nonne hace 
16. T¡Í nt l n Libro sermonum dierum regum Israel ? 

Samaría ° rnuvi tque Joas cum patribus suis, et sepultus est m 
pro eo> CUni regibus Israel; et regnavit Jeroboam, filius ejus, 


IV. REGUM. 

17 Vixit autem Amasias, filius Joas, rex Juda, postquam 
mortuus est Joas filius Joachaz regis Israel, qumdecim annis. 

18 Eeliqua autem sermonum Amasias, nonne hasc scripta 

sunt in Libro sermonum dierum regum J uda . t 

19 Factaque est contra eum conjuratio in Jerusalem. ar 
ille fugit in Lachis. Miseruntque post eum m Lachis, et Ínter 

fe< 20 rUn Etasport'averunt in equis, sepultusque estin Jerusalem 

natura sedecim, et .constituerunt eum regem pro patre ejus 
A 22 S13 Ípse sedificavit Alatli, et restituit eam Judae, postquam 

Isssssms 

Li 2 b 9~ regibus Israel, 

et regnavit Zacharias filius ejus pro eo. 

CAPUT XV 

1. Anno vigésimo séptimo Jeroboam regis Israel, regnavit 
Azarias filius Amasias re S ia reg nare coepisset, et quin- 

ej S S J FS»?/«XeS”iacltum eoram Dommo, jarla omma 

«t aemolitas ; «dtae pópalas 

sacrificabat, fláit leprosus usque 

5. Percussit autem Domnus libera s ^ orsum . Joa - 

S^TrSSis gÍSSb.1 palatiam, et jadlcabat popa- 

nonne liase scripta sunt m Lio , suis; sepelieruntque 
iSgSJ&VK 33USa- regawfit Joatham 

fii r t.?.“Ssá»o 

diarias filius Jeroboam sup Domino, sicut fecerant 

Jeroboam HUI Nabal.., ,«■ 
hmc scripta 

sant in Libro sc rmonom dieram regnm Isr ■ ^ ^ Jeh0| d¡ . 

Jf. — 

rise regis Juda; regnavit autraau de Thersa: vemtque 

ialta.S.^rcSSa'm üliam Jabe, la Saman., et 

interfecit eum, re f? a ^ r bSm°'Sellum', et conjuratio ejus, 
pe^uaftSdtfSdiS aoaa. b. scripta saa. a. L.bro 

ap^IsISorteS^peccgre fecit ismelcaao. 

tis diebus ejus. Assyr ionim in terram, et dabat Ma- 

nabem Sal'"* «* “ C ‘ 

fir ?o“ 6 ÍS”»?Ma«.bem 

non est moratus m toa». Manahem, et universa quoe 

¿^oteft^STLlbroscrmoaam dieram regam 
IS S 1! Et dormivit Manabem cam patribas sais, regnav.tqa. 
Phaceia filius ejus P ro eo - , ■ re „ is j ud a, regnavit Pha- 

«a* 

d¿ 5 ^,°S”Sc^ 

fcct»oS«cS?taStaLibro.ennoa»mdl«ramr^m 

3‘kreáTSS si”a d ^i 

3 

k la diebas Placee 'W b r S m '“‘Maacím, et Jaaoe, 
ScfdT’et' teC rt ffiid, et Gaitera, et anl.ersam teman 
Neplithali: et transtulit e0 ^* J n ^ffifínsidias Osee filius Ela 
30. Conjuravit autem, et et interfecit : 

regnavitque pro ¿o vigésimo aúno^Joatham fe . 

IS 32 1! Anno secando Pl.acee filii Romclia. regis Israel, regna- 
Vit Joatham filius Ozim regís Juda. CCE pisset, et 

M^ie qnod erat plmcitnm coran. Domino <jarla «m- 

Juda? 


37. In diebus illis coepit Dominus mittere in Juda Rasin 
reerem Syriie, et Phacee filium Romeliie. 

38. Et dormivit Joatham cum patribus suis: sepultusque 
est cum eis in civitate David patris sui, et regnavit Achaz filius 
ejus pro eo. 

CAPUT XVI 

1. Anno decimoséptimo Phacee filii Romelioe, regnavit 

Achaz filius Joatham regis Juda. . 

2. Viginti annorum erat Achaz cum regnare coepisset, et 
sedecim annis regnavit in Jerusalem: non fecit quod erat pla- 
citum in conspectu Domini Dei sui, sicut David pater ejus. 

3. Sed ambulavit in via regum Israel: insuper et filium 
suum consecra vit, transferens per ignem secundum idola gen- 
tium, quie dissipavit Dominus coram filiis Israel. _ 

4. Immolabat quoque victimas, et adolebat incensum in 

excelsis, et in collibus, et sub omni ligno frondoso. 

5. Tune ascendit Rasin rex Syrise, et Phacee filius Romeliie 

rex Israel, in Jerusalem ad pr.eliandum: cumque obsiderent 
Achaz, non valuerunt superare eum. ' . 

6. In tempore illo restituit Rasin rex Syrise, Ailam Syria?, 
et ejecit Judíeos de Aila; et Idumsei venerunt in Ailam, et fia- 

bitaverunt ibi usque in diem hanc. . , 

7. Misit autem Achaz nuntios ad Theglathphalasar regem 
Assvriorum, dicens: Servus tuus, et filius tuus ego sum. as- 
eende, et salvum me fac de manu regis Syria 1 , et de manu regís 
Tsrael aui consurrexerunt adversum me. 

8 Et cum collegisset argentum et aurum, quod inveuin 
potuit in domo Domini, et in thesauris regís, misit regí Assy- 

ri °9. Un Qui U et acquievit voluntati ejus: ascendit emm rex Assy- 
riorum in Damascum, et vasta vit eam ;et transtulit liabitato 
res eius Cyrenen; Rasin autem interfecit. 

10. Perrexitque rex Achaz in occursum Theglathphalasar 
regi Assyriorum in Damascum ; cumque vidisset altare Damas- 
ci, misit rex Achaz ad Uriam sacerdotem exemplar ejus et si- 
militudinem juxta omne opus ejus. . . 

11 Extruxitque Urias sacerdos altare;juxta omina qua, 
praiceperat rex Achaz de Damasco, ita fecit sacerdos Unas, do¬ 
ñee veniret rex Achaz de Damasco. 

12. Cumque venisset rex de Damasco, vnlit altare, et vene- 
ratus est illud; ascenditque et immolavit holocausta, et sacn- 

fiC Ílf EUibavit libamina, et fudit sanguinem pacificorum, 

qu^.obporretaltare^reum, quod erat coram Domino, transtu- 
lit de facie templi, et de loco altaris et de loco templi Domini, 
posuitque illud ex latere altarte ad Aqmlonem 
1 i k Pra 1 cepit quoque rex Achaz Uruc sacerdoti, dicens. bu 
ner altare majus offer holocaustum matutinum, et sacrificium 
SpeETet l.olocaustum regia, et «crificmm ems, rthok,- 
paiistnm universi populi térra, et sacnficia eorum, et libamina 
eorum* et omnem sanguinem lioloeausti, et umversum sangui- 
nem victim“super illSd efundes: altare vero íereum ent para- 
tu m ad voluntatem meam.^^ ^ ^ pMcepe . 

rat 17 eX Tulit Autem rex Achaz calatas bases, et luterem qui 
erat desuper: et mare deposuitde bobus mreis, qui sustentabant 
illud et posuit super pavimentum stratum lapide. 

18 Musach quoque sabbati, quod cedificaverat m templo; et 
ingressum regis exterius, convertit in templum Donnni, prop- 
ter regem^Assyríorum. verborum Ac i iaZj qux fecit, nonne luce 

scrinta sunt in Libro sermonum dierum regum Juda ? 

20 Dormí vit que Achaz cum patribus suis et sepultus est 
cum eis in civitate David, et regnavit Ezecluas filius ejus 

pro e0 * CAPUT XVII 

1. Anno duodécimo Achaz regis Juda, regnavit Osee filius 
TVifl'm Samaría super Israel novem annis. 

E 2. FecTtque malum coram Domino; sed non sicut reges Is- 

”■8’ Contra hunc ascendit Salmanasar rex Assyriorum, et fac- 
+u s est ei Osee servus, reddebatque lili tributa. 
tu i Cumque depreheudisset rex Assyriorum Osee, quod rebel- 
Kre nitenTmfsisset nuntios ad Sua regem ríígypti, ne pivestaret 
tributa regiAssyriorum, sicut singulis annis solitus erat, obse- 

tlÍ k eU pérvagatus'q I ue^ 1 est^ omnem 6 terram; et ascendens Sama- 

Anno'autemnono S'cepit rex Assyriorum Samariam, 
et transtulit Israel in Assyrios: posuitque eos in Hala, et ni 
TTabor iuxta fluvium Gozan, in civitatibus Medorum. < 

H 7 b Facturn est enim, cum peccassent fila Israel Domino Deo 
suo qui eduxerat eos de térra ^Egypti, de manu Pharaoms re- 
q yEefvpti, coluerunt cíeos íiü euos. 
g 8 Et P ambulaverunt juxta ritum gentium, quas consumpse- 
rat Dominus in conspectu filiorum Israel, et regum Israel, quia 
simüiter fecCTant^nt Israel ver bis non rectis Dominum 
Deumsuum : et mdificaverunt sibi excelsa m cunctis urbibus 
S a Turre custodum usque ad civitatem mumtam. 

10. Feceruntque sibistatuas, et lucos in omni colle subli- 
• ‘j. onh+cr omne lignum nemorosum: 

Vi Et adokbant ibi incensum super aras in morera gen¬ 
tium quas transtulerat Dominus a facie eorum: feceruntque 

Ve i? P E?coMeranMmmunStías™'de quibus prmeepit eis Do- 

nliauS n BtteSSLtS2fDÍmÍniis in Israel et in Juda, per ma- 
13> JUiiimProohetarum et Videntium, dicens: Revertimmi 
nuin omnium P P CU stodite praecepta mea, et cceremo- 

a viisvestrispessnnis, ^t c^ m ^ patribus vestris: et si : 

nias > J ="f ad vos in manu servorum meorum Proplietarum. 

CU ii Oui non audierunt, sed induraverunt cervicem suam, 
juxta cerSceTpatrum suorum, qui noluerunt obedire Dommo 

De 1 °. 8U0 A f nbiecerunt legitima ejus, et pactum, quod pepigit 
nct^ bus eorum „ et testificationes, quibus contestatus est 
CUm Stíüe sunt veánitates, et vane egerunt: et secuti suiit gen- 
+es'' ame erant per circuitum eorum, super quibus prceceperat Do- 

m iV S Et dereliqimnint^mniaVrcecepta Domini" Dei sui: fece- 

umversam mlld a a prnll f fiii os suos, et filias suas, per ignem: 
17- . E í. a °-pnf? ns erví|bant et auguriis ; et tradiderunt se ut 

et divinationibns ínser.vmm ^ P, r¡tarcllt eum< 

facerent malum coram^) , vehementer Israe]ij et abstulit 

« sil - ¡sI ttlbus Jul '* 

verum ambulavit m er Q ie semen Israel, et afflixit eos, 

cle 2 rw e« j. m -¡-jisjgsuíss 

jS’avIt JeSam Israll a Don.mo, et peccare eos fect 
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23. Usquequo Dominus auferret Israel a facie sua, siuut lo- 
cutusi fuerat m manu omnium servorum suorum Prophetarum: 
hanc latUSqUe 6St Israelde terra Slia in Assyriós, usque in diem 

n 2 f Adduxit autem rex Assyriorum de Babylone, et de 
Cutha, et de Avah, et de Emath, et de Sepharvaim: et collocavit 

n? a S r;flm 1V «í a i h vf bamar , i8 ? P ro filüs Israel; qui possederunt Su¬ 
mariara, et habitaverunt m urbibus ejus. 

25. Cumque ibi habitare coepissent, non timebant Domi- 
num: et ímmisit m eos Dominus leones, qui interficiebant eos. 
2o. Nuntiatumque est regi Assyriorum, et dictum: Gentes 

noraT?ip S r llStl -ñ e ^ habÍtare - fecisti in civitatibus Samaría', ig- 
g fi ,t - ma J . I)eiterr£e: e V rnmisitin eos Dominus leones, et 
eece mterfieiunt eos, eo quod ignorent ritum Dei terree. 

A raece PÍ a £ tem rex Assyriorum, dicens: Dueite illue 
i ^ f rcl0tlbl i s b quos inde ca P tivos adduxistis, et vadat, 
et habitet eum eis: et doceat eos legitima Dei terree. 

• f’ . . I f tur v 0 eniss «t unus de saeerdotibus his, qui capti- 
11 ducti fuerant de Samaría, habitavit in Bethel et docebat eos 
quomodo colerent Dominum. ’ ” aoceDat eos 

runtoue E L« W 6 * 1 - 116 g6n ? . fabricata «t deum suum: posue- 
runtque eos m fanis excelsis, quai fecerant Samaría? gens et 
g qo m ^ blbus suis ’ in < í uibus nabitabat. g 

PufL I” Babyloniiíecerunt Sochothbenoth: viri autem 
n Ner f el; et Viri de Emath fecenm t Asima. 
ouieraíTSf fe . cerunt Nebahaz et Tharthac. Hi autem 
Sepharvaim, comburebant filies suos igni, Adra- 
melech et Anamelech dns Sepharvaim. 

32. Et nihilominus colebant Dominum. Fecerunt autem sibi 
subllSr SaCerd ° teS excel “’- et PonebanteosTn f^s 

iuS diis quoqoe suis serviebant 

marhimT t dmem gentlum ’ de ( l uibus translati fuerant Sa- 

diem morem sequuntur antiquum- 
"ustodiunt ceremonias ejus, ju- 
' et Ie « em > et mandatum, quod prirceperat Dominus filiis 
Jacob, quem cognominavit Israel: “us mus 

cens - NobÜZS 01 ™?- 13 P actum ’ et mandaverat eis, di- 

36. Sed Dominum Deum vestrum, qui eduxit vos de térra 

me^eVillím m ?? na ’ et in bracllio «xtento, ipsuo ti 

et íllum adórate, et ipsi ímmolate. 

quod scrinsit m v°o n TÍf a S qU TíV 81 j. udic . ia > et le S en b et mandatum, 

S, ú ° u * f * ciat,s cunotls dl « b “ s! «* ■>»» 

nefil,® S"Sfcr d Perc " sit -"Uta obllvmi: 

eiIpse —™ 

pristinani perpetrafeant^ 6 ' 1111 ^ Mdj “ t “ 

sed nihS'S! Íg + ÍtU í f ntes ist ® . timentes qoidem Dominum, 
l0 ™ w et ldolls SU1S servientes: nam et filii eorum et 
tem diem! 1CUt fecerunt P atres sni > ita faciunt usque in presea 


Tnnuó Dixerunt autem Eliacim, filius Helcioc, et Sobna et 
siqSdeSlntelíLf reCa f )Ur "r Ioquaris nobis servís tuis syriace: 
(]^ee ,n r í,w g U ? baüc . b nguam: et non loquaris nobis ju- 
claice, audiente populo, qui est super murum. J 

numtmnSfr eis Rabsaces, dicens: Numquid ad domi- 
mones hos’eínÍ te ? 1Slt í“ e - dommus meus, ut loquerer ser- 
b ° s > et non potius ad viros, qui sedent super murum ut 
co “ eda qí stercora sua, et bibant urinam suam vobiscum ? ’ 
date atotv 4 ltaque Rabsaces et exclamavit voce magna ju¬ 
go’ et ait Audice verba regís magni, regis Assyriorum. 

terlt'avn bi c í rex: Non vos seducat Ezechias: non enim po- 
tent eruere vos de manu mea. P 

ErfensbberlS-t 11 ^^ V ° bÍS tribuat '^per Dominum, dicens: 

mmmreg^s Assyriorum° mlnUS, ^ "°* tradetUr 6i ^ a ^-in 

Faeite iL™*® audi p E f. cbia ™' Hoce enim dicit rex Assyriorum: 
mSt quod vobis est utile, et egrediminiad nie: et co- 

de cmS’S* ™ e * S ”“' Cl de flcu Sl,a;el 

pÍL! 0116 ? venia ™> et transferam vos in terram, quse similis 
est terree vestrse, m terram fructiferam, et fertilem vini, terram 
pañis et vinearum, terram olivarum, et olei ac mellis, et vive- 
Et n ° n moriemini. Nolite audire Ezechiam, qui vos decipit, 
dicens: Dommus liberabit nos. * 

JtL w m A qUÍd - liberaverunt dii gentium ternm suam de 
manu regís Assyriorum ? 

vaS' 4^ bÍ e , st A d ^s Emath et Arphacl? ubi est deus Sepliar- 
vaim, Ana, et Ava ! numquid liberavérunt Samariam de manu 

35. Quinam illi sunt in universis diis terrarum, qui eruerunt 
regionein suam de manu mea, ut possit eruere Dominus Jeru- 
salem de manu mea? 

36. Tacuit itaque populus, et non respondit ei quidquam: 
mqiudem praeceptum regis acceperant, ut non responderent ei. 
J 7, Venitque Eliacim filius Helciae, pnepositus domus, et 
bobna scriba, et Joahe filius Asaph a commentariis, ad Eze¬ 
chiam, scissis vestibus, et nuntiaverunt ei verba Rabsacis. 


CAPUT XIX 


na, et 


CAPUT XVIII 

filius Acliaz regis°Juda! filÜ E1& TegÍS Israel> re g na "R Ezechias 
•3' + - Viginti cumque annorum erat, cum regnare ccepisset- et 

ígSfflr re8,, ” i ‘ 

onmia 

bpse „ Jissipavit excelsa, et contrivit statuas, et succidit 

quidem°uímS tq H e u S ri e + ntem :rneum quem fecera t Moyses: si- 
quidem usque ad íllud tempus filii Israel adolebant ei incen- 
? ^cavitque nomen ejus Nohestan. 
siminVoí^ 01111110 ? e ° Isr , ael speravit: itaque post eum non fuit 

Staí,™ 1 ""» 11 " 8 J » d ‘' Md ”Vei» M?“¿g 

6. Et adhsesit Domino, et non recessit a vestigiis eins 
citque mandata ejus, quee pruceperat Dominus Moysi. J ’ 

„ (i, V IHle f at Dommus cum eo, et in cunctis ad qme pro- 

. g '. ^ pse Possit Philisthrcos usque ad Gazam et omnes 
términos eorum, a Turre custodum 1 usque ad ciVÍtatem mu- 

i regÍS Ez ® cbi£e i fiui erat annus septimus Osee 

Sa.5 g S.Sp4S^ l . S * lm “*“ t ^ A»? y „„r»mto 

P° st T ann , os tres > anno sexto Ezechise id 
est nono aunó O regls Israel; capta est Samaria . 

cavit'que los hi Hpfn * 1 + Israel in Assyrios, collo- 

Medmum: • H la et in Habor fluviis Gozan in civitatibus 

gressi si?nU^™ U f rUat Vocein Domiai Dei sui, sed prieter- 

rib rex A«vr < ín-n a , r l 0 d f lmo re ° is Eze cbise, ascendit Sennache- 
cepit eas A y &d universas civitates Juda munitas, et 

_•T™ c roisit Ezechias rex Juda nuntios ad regem Assv- 
ímiZer;^-V 3 ’f dicens i P 1 eccavi ’ recede a me: et omne quod 
reríJd^t^Ppn+ fe f a í n ' , Illdlxlt lta que rex Assyriorum Ezechice 
re„i JucLi, trecenta talenta argenti et triginta talenta auri. 

i» domoD d „fi ' 1 “° d reP ° rtnm tomt 

!n tempore illo confregit E?eciiias valvas templi Domi- 
riorum ,aS aUn ’ qUaS pSe affixerat> et dedit eas regi Assy- 
Rai» JÜW a r tel ?- rex Assyriorum Tharthan, et Rabsaris, et 
Tern<fS d ® Eachls ad r ®g em Ez echiam, cum manu valida, 
i rusalem. qui cum ascendissent, venerunt Jerusalem, et ste- 
Agrifuílonis 1 aquseductum P isciniJC superioris, quai est in via 
cim 8 fiH,X°wT e ™ ntque regem: egressus est autem ad eos Elia- 

S s “■ et Sob “ «*“■«- •* 

dicit'reínínmln/i 60 ^ Rabsaces: Doquimini Ezechi®: Huu 
niteris? g ’ reX Assyriorum: Qiue est ista fiducia, qua 

20. Forsitan inisti consilium, ut pnepares te ad prcelium 

In quo confidis, ut audeas rebellare? 1 prunum. 

21. An speras in báculo arundineo atque confracto AígvD- 

to, super quem si mcubuerit homo, comminutus ingredS 
manum ejus, et perforabit eam? sic est Pliarao rex Afevnti 
ómnibus qui confidunt in se. eypn, 

22. Quod si dixeritis mihi: In Domino Deo nostro habemus 
fiduciam: nonne iste est, cujus abstulit Ezechias excelsa et a 

in Jerusí,lemT Plt JUdíB ^ JerUSalen: Ante altare hoc adorabitis 

23. Nunc igitur transite ad dominum meum regem Assvrio. 

rum, et dabo vobis dúo millia equomm, et videte an habere 
valeatis ascensores eorum. ere 

24. Et quomodo potestis resistere ante unum satrapam 

servís doniim mei miuimis? An fiduciam habes in ^Egypto imon 
ter curras et equites ? u P ro P' 

*, , N 1 urn q; ü<1 sine Domini volúntate ascendí ad locum is- 

£i « iom 0 olte"o U np^¡ Domimmlixit mlhi: Ascendemit.rrom 


1. Quse cum andisset Ezechias rex, scidit vestimenta 
opertus est sacco, ingressusque est domum Domini. 

2. Et nnsit Eliacim prapositum domus, et Sobnam scribam, 
filium' B ^ de 0 s Sacerdotlbns » °P ertos saccis, ad Isaiam prophetam 

3. Qui dixerunt: Hirc dicit Ezechias: Dies tribulationis, et 
íncrepationis, et blasphemke, dies iste: venerunt filii usque ad 
partum, et vires non habet parturiens. 

4. Si forte audiat Dominus Deus tuus universa verba Rab- 
sacis, quem misit rex Assyriorum dominus suus, ut exprobra- 
ret Deum viventem, et argueret verbis, quse audivit Dominus 
Deus tuus; et fac orationem pro reliquiis, qua repertoe sunt, 

5. Venerunt ergo serví regis Ezechise ad Isaiam. 

b. Dixitque eis Isaias: Hsec dicetis domino vestro: Hsec dicit 
íuoc U ? US: N ° 1 t , lmere . a fa . cie sermonum, quos audisti, quibus 
blasphemaveiunt puen regís Assyriorum me. 

immittam ei spiritum, et audiet nuntium, et 
revertetur in terram suam, et dejiciam eum gladio in terra sua. 

o. Keversus est ergo Rabsaces, et invenit regem Assyriorum 
expugnantem Lobnam: audierat enim quod recessisset de La- 

9. Cumque audisset de Tharaca rege ^Ethiopise, dicentes: 
Rece egressus est ut pugnet adversum te: et iret contra eum 
misit nuntios ad Ezechiam, dicens: 

10. Hice dicite Ezechise regi Juda: Non te seducat Deus 
tuus, in quo habes fiduciam: ñeque dicas: Non tradetur Jeru¬ 
salem in manus regís Assyriorum. 

11. Tu enim ipse audisti qu:e fecerunt reges Assyriorum 
terirUberarí 1 ? S ’ qU ° m ° d ° vastaverunt eas: uum er g° solus po- 

12. Numquid liberaverunt dii gentium singulos, quos vas- 

taveruiit patres mei, Gozan videlicet, et liaran, et Reseph, et 
filios Edén, qui erant ni Thelassar ? 1 ’ 

phlrvai^Ana et Avaf^ ^ ^ Arphad ’ 6t rex civita *R Se- 

14. Itaque cum accepisset Ezechias litteras de manu nun- 

tiorum, et legisset eas, ascendit in domum Domini, etexpandit 
eas coram Domino, ’ F l 

15. Et oravitin conspectu ejus,dicens:DomineDeusIsrael 

SKS D “ S S0 '“ S I ° S " m 0mll¡nm 

probraret nobis Deum viventem. 4 1 ex ' 

et'tLJSinr™’ d “ P “ V6r ””‘ reges Smtes, 

18. Et miserunt déos eorum in ignem: non enim erant dii 

™ t °z ran ™ hominum •* v et pedias 

19. Ñunc igitur, Domine Deus noster, salvos nos fac de 
Se a us U sXs. ClaUt ° mnÍa ^ temB > qíüa es Dominus 

20. Misit autem Isaias filius Amos nd j. 

Hac dicit Dominus Deus Israel: Quadeprecatus^ £ dlce ns: 
Sennacherib rege Assyriorum, audivi? Üeprecatus es me super 

. 21. Iste est sermo, quem locutus est Dominus de eo - cWe 

2 ?; ,9 UÍ ex P r P brasE > e I quem blasphemasti? contra anem 

SsStiT»‘r’ et eleíMti ■" v 

tium 111 summitate Libani, et succidi sublimes cedros ein? 011 + 

ing,eSSM Sun -I»» *■» V ej», 
iitm m g eZT‘ d ig.S. ‘E.? 1 1 »°“' “ «“«rf «ágil. 

antiquis plaslnavnilud^et^iiun^adduxi^eriint 1111 ^^ die1) "’'' 
collium fugnanti,™ dritote?“ín‘““ Í: ™ taam 

conLSaXfSuVvetl fr«Í"aS U "’. C<, - ntre "! Mr “ Ut 

¿J. libi autem Ezechia hoc erit si<miinr i 

rafVdSS' d " d “. 
tomdiS’Sültoüí' reverlet " r: etdri “™ 1»™ -n 

atlipte "í Se h u “°' ct “ 1 ™'» ““ ma, 

3o. Factum est igitur in nocto illa, venit Angelus Domini, 


et percussit in castris Assyriorum centum octoginta q uiaq 
millia. Cumque dilucido surrexisset, vidit omnia corpora 
tuorum, etrecedens abiit. , 

36. Et reversus est Sennacherib rex Assyriorum, et m 

in Ninive. . 

37. Cumque adoraret in templo Nesroch deum suum, A 
melech et Sarasar filii ejus percusserant eum gladio, iuge 
que in terram Armeniorum, et regnavit Asarhaddon nnus j 
pro eo. 

CAPUT XX 

1. In diebus illis mgrotavit Ezechias usque ad mort . e _ rl g-^g 

venit ad eum Isaias filius Amos, propheta, dixitque e . 
dicit Dominus Deus: Principe domui tute: moriens enim > 
non vives. ,, n„ m ¡. 

2. Qui convertit faciem suam ad parietem, et oravit 

num, dicens: n,iiave- 

3. Obsecro, Domine, memento quarso quomodo a “, 
rim coram te in veritate, et in corde perfecto, et quod pi 

est coram te, fecerim. Flevit itaque Ezechias fletu magn ■■ .. 

4. Et antequam egrederetur Isaias mediam parte 

factus est sermo Domini ad eum, dicens: díritDo- 

5. Revertere, et dic Ezechise ducipopuli mei: H lie c a 

minus Deus David patris tui: Audivi orationem tuaI r’ ] u m 
lacrymas tuas, et ecce sanavi te: die tertio ascendes t p 
Domini: , man u 

6. Et addam diebus tuis quindecim annos: sed et a m 

regis Assyriorum liberabo te, et civitatem hanc, et p ° 
urbem istam propter me, et propter'David servum ‘ oum . 

7. Dixitque Isaias: Afferte massam ficoruin. yu 
attulissent, et posuissent super ulcus ejus, curatus e ® • . u ni, 

8. Dixerat autem Ezechias ad Isaiam: Quod erlt (lie c ’ ter tia- 

quia Dominus me sanabit, et quia ascensurus sum 
templum Domini? , f flr turu3- 

9. Cui ait Isaias: Hoc erit signum a Domino, q u ° a ‘ en dat • 
sit Dominus sermonem, quem locutus est: Vrn.ut 
umbra decem lineis, an ut revertatur totidem gradmu • jj. 

10. Et ait Ezechias: Facile est umbram crescere i ecem 

neis: nec hoc volo ut fíat, sed ut revertatur retrorsu 
gradibus. _ . . re ¿uxit 

11. Invocavit itaque Isaias propheta Dominum, e j iaZ> . 

umbram per lineas, quibus jam descenderatinhoroiog 
retrorsum decem gradibus. r -Roladaii! 

12. In tempore illo misit Berodach Baladan, film® „ uc ji e rat 
rex Babyloniorum litteras et muñera ad Ezechiam. 

enim quod irgrotasset Ezechias. . t osten- 

13. Laetatus est autem in adventu eorum Ezecbia l’ jumenta■ 
dit eis domum aromatum, et aurum, et argentum, ei V D 0II111 ia 
varia, ungüenta quoque et domum vasorum suorum,, ffi0ES . 
quse habere poterat in thesauris suis. Non fuit quod 

traret eis Ezechias in domo sua, et in omni P 0 t® st ,. '¿fixit- 

14. Venit autem Isaias propheta ad regem Ezec i < ^ a ¡t. 
que ei: Quid dixerunt viri isti ? aut unde veneru , nt o C y )V ioiie. 
Ezechias: De terra longinqua venerunt ad me, de tia y g ze - 

15. At ille respondit: Quid viderunt in domo tu • _ 

chías: Omnia quiecumque sunt in domo mea, vide 

est quod non monstraverim eis in thesauris meis. r)nm ; n i: 

16. Dixit itaque Isaias Ezechise: Audi sermonem j¡¡ 

17. Ecce dies venient et auferentur omnia, _q ‘ j iall0 , 

domo tua, et quse condiderunt patres tui usque m 

in Babylonem: non remanebit quidquam, ait Domi _ ■ ^¡s, 

18. Sed et de filiis tuis qui egredientur ex te, q a S 
tollentur, et erunt eunuclii in palatio regis Babyro • . m 

19. Dixit Ezechias ad Isaiam: Bonus sermo Do > 

locutus es: sit pax et veritas in diebus meis. fortituJ 0 ' 

20. Reliqua autem sermonum Ezechise, et om , ; n trodu- 

ejus, et quomodo fecerit piscinam, et aqua'ductum. 
xerit aquas in civitatem, nonne hsec scripta sunt 
monum dierum regum Juda? 

21. Dormivitque Ezechias cum patribus suis, 

Manasses filius ejus pro eo. 

CAPUT XXI 

egnareccepiss®* 
nie.m: uomei 


lavit- 


1. Duodecim annorum erat Manasses c . um T ^ eg a i em: uonie¡ 
et quinquaginta quinqué annis regnavit in Jera < 

matris ejus Haphsiba. . . . idola í ei: 

2. Fecitque malum in conspectu Domini, jux 

tium, quas delevit Dominus a facie filiorum Israc • ¡ pa vera 

3. Conversusque est, et redificavit excelsa, g y cU t ft 

Ezechias pater ejus: et erexitaras Baal, et le? 1 . 1 . 1 etoo 

cerat Acliab rex Israel, et adoravit omnem muitm 

luit eam. _ ,. -x n 0 mi aUS 

4. Extruxitque aras in domo Domini, de qua ai 

In Jerasalem ponam nomen meum. . j no bus atrü 

5. Et extmxit altaría universas militiffi cceli, m ou 


nulo V°' 


templi Domini. 

6. Et traduxit filium suum per ignem: et ar 
observavit auguria, et fecit pytliones, et aruspices - 
ut faceret malum coram Domino, et irritaret eum- p ¡ 0 J)< 

7. Posuit quoque idolum luci, quem fecerat, i g a ] 0 ni< 

mini, super quod locutus est Dominus ad.Davio, e legi c 

nem filium ejus: In templo hoc, et in .Jerusalem, q ‘ iteran" 
cunctis tribubus Israel, ponam nomen meum in j j e terí< 

8. Et ultra non faciam commoveri pedem is ^ oni" 1 
quam dedi patribus eorum: si tamen custodien e i S servn 
quas prsecepi eis, et universam legem, quam man 

meus Moyses. . , Afanasse, v . 

9. lili vero non audierunt, sed seducti sunt a ,^ us f aC j 
facerent malum super gentes, quas contrivit JJ 

filiorum Israel. m Q iiornmP rc 

10. Locutusque est Dominus in manu servoru 

ietarum, dicens: . ,. _ ftq ; s tas p eSS1 

11. Quia fecit Manasses rex Juda ahommata peC car 

mas, super omnia quas fecerunt Amorrhai ante e > 

fecit etiam Judam in immuuditiis suis: . -g cC e ego i" 

12. Propterea hoec dicit Dominus Deus Ism. • ^ „ llC a ud" 

ducani mala super Jerusalem et Judam: ut qu 
ritjtinniantambsc aures ejus. „ . , anmari"', e 

13. Et extendam super Jerusalem fume"!" , el(jr i solé" 

pondus domus Achab: et delebo Jerusalem, síc: sU per 

tabula,: et delens vertam, et ducam crebnus s y 

ciem ejus. . . P i tradam ea . 

14. Dimittam vero reliquias hsereditatis mee , ^ . Q ra pi 

in manus inimicorum ejus: eruntque m vastita 

nam cunctis adversariis suis: , „ pr severaveri" 

15. Eo quod fecerint malum coram me, ® b r P„. eX ^gyP t0 
irritantes me, ex die qua egressi sunt patres eo 

usque ad hanc diem. . „ ... M-masses i? 

16. Insuperet sanguinem innoxium i udlt ohsoue P ecC ?í P 
nimis, doñee impleret Jerusalem usque ad0 ’ lm 1 c oram D" 
suis, quibus peccare fecit Judam, ut faceret mam» 

17. Reliqua autem sermonum Manasse, et uld ri pta su" 
fecit, et peccatum ejus quod peccavit, non 

in Libro sermonum dierum regum J " da ; uis e t seP 1 ',-.' 

18. Dormivitque Manasses cum P at , nba * avit Amo" fi llU ' 

est in horto domus suce, in horto Oza: et regnavit a ^ 

6J 19 Pr0 Viginti duorum annorum erat Amon cum regii^® m J rJ; 

set: duobus quoque annis regnavit in Jerus 

ejus Messalemetli filia Harus de Jeteba. fecerat ^ ‘ 

20. Fecitque malum in conspectu Domini, sicut 

nasses pater ejus. ombulaverat p al 

21. Et ambulavit in omni vía, per quam am 
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ailor'avHeas*^ 116 immuncíitiis quibus servierat pater ejus, et 

amhñi,^ dereliquit Dominum Deum patrum suorum, et non 
23 m V“ J la Domini. 

rewpm ,-Í e ’ en deruntque ei insidias serví sui, et interfecerunt 
°® m 111 domo sua. 

contra 1 JÜ CUS A Ít autem Populas térra; omnes, qui conjuraverant 
eju s pro eo' 11 ‘ Amon ’ constituerunt sibi regem Josiam filium 

scrintft aotem sermonum Amon quEE fecit, nonne liaec 

26 q? i- n ^ il ^ )ro sermonum dierum regum Juda? 

'^«u£fi£S“j¿°^°„T lolir<> s ” 0,i ° hort ° °”“ 


et tiYir.ll.° atinon, m erat Josias cum reguare cospisset, trigiuta 
filia Htwi a ° r e " nav it in Jerusalem: nomen matris ejus Idida, 
2. p ai f de Besecath. 

Per'omno*! 1 - Ue 3. uod placitum erat coram Domino, et ambulavit 
siveari „- s . v í as David patris sui: non declinavit ad dexteram, 
g dU sunstram. 

filium Aor° a J?í® m octavo décimo regis Josite, misit rex Sapban 
4. Va,i’ Messulam, scr;bam templi Domini, dicens ei: 

Pia'on tTu? t Helciam sacerdotem magnum,utconfleturpecu- 
to rés templi a a ^ “j 1 tem P lura Domini, quam collegerunt jam- 

distrihmí,+ r(1Ue / alj ris P er praepositus domus Domini: qui et 
randa q-Yí- a ! n llis q ui operantur in templo Domini, ad instau¬ 
ra sartatecta templi: 

co^on^ v idelicet et cscmentariis, et iis qui interrupta 
instaura,, ! 11 ^ eman tur ligna, et lapides de lapicidims ad 

tourandumtemplum Domini. . . t 

sed'in r>e,I UI u , amen non supputetureis argentum quodaccipiunt, 
8 Tu-! e . stat f habea nt, et in fide. 
legis rp„í - aut ® m Helcias pontifex ad Saplian, scribam: Librum 
qui et legit S u d d 0m ° Domini: deditque Helcias volumen Sapban, 

quod X e „ UÍt q no q u e Sapban scriba ad regem, et renuntiavit ei 
renert? 1 *? e .P erat , et ait: Conflaverunt serví tui pecuniam, qu® 
bris a T1 5 S l 1I Í- domo Domini: et dederunt ut distribueretur fa- 
10 xr ctl ? operum templi Domini. 
dedií m:v r TT V , lt - q uo q ue Sapban scriba regis, dicens: Librum 
reg e ™ ltU Bi e lci a s sacerdos. Quem cum legisset Saphan coram 

menta sua aud * sse * rex ver ba Libri legis Domini, scidit vesti- 

Aclmi-i ^ PfU'cepit Helci® sacerdoti, et Ahicam filio Sapban, et 
dicens* hUo Miclla > et Sapban scribse, et Asaiae servo regís, 

suner i teet T c on,sulite Dominum super me, et super populo, et 
magna o nai duda,deverbis voluminisistius,quod inventum est: 
nmt r.„ e / llm lra Domini succensa est contra nos:quia non audie- 
s °riptumest n° b'^ Verba Libri Bujus, ut facerent *omne quod 

et «t;n Iermit Baque Helcias sacerdos, et Aliicam, et Achobor, 
Titeen -^saia ad Holdam prophetidem, uxorem Sellum, filn 

lem g “In Araas custodia vestium, qu® liabitabat in Jerusa- 
16 m°^ da: locutique sunt ad eam. _ . 

■ Din Y , • lUa respondit eis: H®c dicit Dominns Deus Israel: 
lfi V tT°’ qu í misit vos ad me: 

locnrn ; a c dicit Dominus: Ecce, ego adducam mala super 
legit rex Julf^ su P er babitatores ejus, omnia verba Legis, qute 

iJ t 7 -> ia dereliquerunt me, et sacrificaverunt diis alienis, 
detnr cunctis operibus manuum suarum: et succen- 

io mbgnatio mea in loco hoc, et non extinguetur. 
num* c- a }Bem Juda, qui misit vos ut consuíeretis Domi- 
audk+í 1C dicetis: H;rc dicit Dominus Deus Israel: Pro eo quod 
rf! verba voluminis, 

DomínrT^ Pcrterritum est cor tuum, et humiliatus e ¿t coivam 
eius !°’ ? u dBis sermonibus contra locum istum,et babitatores 
scidi’ c ?- U ° d ^rdelicet fierent in stuporem et in maledictum: et 
BominuI^ Stlmenta * ua > ®^ d ev * s ti coram me, et ego audivi, ait 


clirnrn Jdcirco colligam te ad patres tuos,et colligeris ad sepul- 
indnÜf tuum ln pace, ut non videant oculi tui omnia mala, quse 
uucturus sum super locum istum. 

CAPUT XXIII 

gre^-ii^ ren untiaverunt regi quod dixerat. Qui misit; et con- 
6 u sunt ad eum omnes senes Juda et Jerusalem. 

Un t‘ 4 sce uditqu e rex templum Domini, et omnes viri Jucla, 
PronW C1Ue / iUÍ habitabant in Jerusalem cum eo, sacerdotes et 
cunn+i ' ae ’ ^ om nis populus a parvo usque ad magnum:legitq 

¡a domo^om^^ 118 omnia verlja Libri foe(leris , qui inventus St 

Doñ,i,-P tet l tq ac rex super gradum: et foedus percussit coram 
eiu« ambularent post Dominum, et custodirent prmcep 

aniiri>, et | estim ouia, et creremonias, in omni corde, et in tot 
Lihrr. nf susci tarent verba fcederis hujus, quse scripta erant m 
4 ü,i 0: acquievitque populus pacto. 

ordinio Pymcqpit rex Helcise pontifici, et sacerdotibus sccuiuu 
vasn S> et .lauitoribus, ut projicerent de templo Domini omn 
coflt! facta Bierant Baal, et in luco, et universa; milito 

tulit ®“ 1 c °mbussit ea foris Jerusalem in convalle Cedrón, e 

ut pulverem eorum in Betbel. ' T • • 

ficañri, delevit aruspices, quos posuerant reges Juda ad sacri 
et m - m exc elsis per civitates Juda, et in circuitu Jerusalem. 
decim’ qiU .adolebant incensum Baal, et Soli, et Lunse, et di 
6 Si® 11 ]®» et omni militise cceli. . > 

convaii J? fferr i fecit lucum de domo Domini foras Jerusalem íi 
et r>,i le P e dron, et combussit eum ibi, et redegit in pulverem, 
f °jecit super sepulchra vulgi. , , 

dom„ ~ es truxit quoque sediculas effeminatorum, qu® erallt 
l Ucii ° Domini, pro quibus mulieres texebant quasi domunculas 

coin.v5 ! - origre g av Bque omnes sacerdotes de civitatibus Juda: et 
usm lQ ¿ navit ex celsa, ubi sacrificabant sacerdotes, de Gabaa 
Josnf Bersabee: et destruxit aras portarum in introitu ostn 
ae pnncipis civitatis, quod erat ad sinistram portse civitatis. 
altnV rum tamen non ascendebant sacerdotes excelsorum aa 
merli?. in Jerusalem: sed tantum comedebant azyma in 

nie dtofratrum suorum. . ^ .. 

• Contaminavit quoque Toplietli, quod est in Convalle 


IY. REGUM. 

filü Ennom: ut nemo consecraret filium suum aut filiam per 
lo ^‘ir’Abstulit quoque>e^uos> ^° s Jf^XthalmdS™ 

¿ 1 ''£ 

Ch lT a B m í?S 5SS a"<S£ replevitque be. 

riSTueí “ mb,,5!it ’ ei com - 

miuuit in pulverem, su ccenditqu.e etiami u ^ erant in 

16. Et conversus Jo as vidrt ibi sep hri ^ t 

rap^altareíet^mUuit'iííud juxta verbum Domini, quod locutus 
est vir Dei, qui praedixerat ver|> a h ^ a ' em vi(leo ? Responderunt- 
quid c^esíirWsüliusí^e^ulclmúm est hominis Da^qtu vemt 
de Jada, et ossa ejus. Et 

intacta nianseruntossa ilHu^cum ossibus propbet, qui venerat 

d6 « P eret omnia tay»^JSSS£ SS 
SSSXffifeTLit e g is secundum omnia opera qum 
fecerat in BetbeL • dotes excelsorum, qui erant 

Deo vestro, secundum quod ser ptum diebug Ju di C um, qui 

judfcav^unt Israe^et rnnn'iam'dierum regum Israel, 

JU 2 d 3 a ’ Sicut in octavo décimo anuo regis Josué factum est 

Pbase istud Domino in Jerusalem.^ ^ idol et 

24. Sed et py^oaes».® qua3 fuerant in térra Juda, et 

immunditias, et ^“^S^ueret verba legis, qu» senpta 
Jerusalem, abstulit Josi • sace rdos in templo Domini. 

sunt in Libro quem mvemt Hetoas sa^ reV erteretur ad 

25. Similis íüi.non fmt ante eum ^ ^ sua> et m uní- 

M ‘ ,j ' 8iine, " e postenm 
tíones,* q^us provoc^wat eui^^^asses.^ a facie 

elegí, Jerusalem, et (lomum, q et universa qa» fecit, 

28. Reliqua autem sermoniu u ’ m dierum regum Juda? 

nonne luec senpta sunt m Libro ^ V p hara0 . Nechao rex ^Egypti, 

29. In diebus ejas ascendit^b hraten . et abut Josias 

Wdd0 ’ cum 

m S0. Et portaverunt elfe 1 runtíu^dn sepíilchro suo. 

pertulerunt ¡ n ¿¿Jfllium Josúe.et unxerunt eum, 

cum regnare capis- 

Arasaí - - “ ome ° m ; lris 

sssí:S os., jb» —. *- f- 

«"¿rgrjsS s 

Joachaz tulit et duxit in ¿it Joakim Pliaraoni, cum 

35. Argentum mtem juxta pneceptuin 
indixisset teme P® vires suas exegit, tam argén- 

paires ejus. CApm XXIV 

vit contra eum. . . i atr unculos Chaldicorum, et la- 

2. Immisitque ei Dommu^l et latruncu l os filiorum 

trunculos Synse, et judam, ut disperdereut eum, juxta 

Ammon: et ínimiat «<> . f at p er se rvos suos prophetas. 

verbum Domini, qaad jocutus íu P Domi ni contra Judam, 

^ ' ,mve ' 

¿i 

8 D. P cemetoeto.monme™t; Joaeton f^ malris 


11. Venitque Nabucbodonosor rex Babylonis ad civitatem 

cum servís suis, ut oppugnarent eam. .. . . 

12. Egressusque est Joaclnn rex Juda ad regem Babylonis, 
ipse et mater ejus, et serví ejus, et principes ejus, et eunuclu 
ejus: et suscepit eum rex Babylonis anuo octavo regm sui. 

13. Et protulit inde omnes thesauros domus Domini, et tne- 
sauros domus regi®: et concidit universa vasa aurea qu® fece¬ 
rat Salomón rex Israel in templo Domini juxta verbum Domini. 

14. Et transtulit omnem Jerusalem, et universos principes, 

et omnes fortes exercitus, decem millia, in captivitateui; et 
omnem artificem et clusorem; nihilque relictum est, exceptis 
pauperibus populi terree. „ . , , 

15. Transtulit quoque Joacbin in Babylonem, et matrem 
regis, et uxores regis, et eunuebos ejus: et judices terreo duxit 
in captivitatem de Jerusalem in Babylonem. 

16. Et omnes viros robustos, septem millia, et artífices, et 
clusores mille, omnes viros fortes et bellatores: duxitque eos 
rex Babylonis captivos in Babylonem. 

17. Et constituit Matthaniam patruum ejus pro eo: ímpo- 

suitque nomen ei Sedeciam. . 

18 Yigesimum et primum annum mtatis liabebat Sedecias 
cum regnare coepisset, et undecim annis reguavit in Jerusalem: 
nomen matris ejus erat Amital, filia Jeremi®, de Lobua. _ 

19. Et fecit maluni coram Domino, juxta omnia qu® fecerat 

d °20' írascebatur enim Dominus contra Jerusalem et contra 
Judam, doñee projiceret eos a facie sua: recessitque Sedecias a 
‘ lge Babylonis. 0APUT XXY 

I Factum est autem anno nono regni ejus, mense décimo, 

decima die mensis, venit Nabuchodonosor rey Babylonis, ipse 
et omnis exercitus ejus in Jerusalem, et circumdederunt eam, 
pt extruxemnt in circuitu ejus mumtiones. . 

2. Et clausa est civitas atque vallata usque ad undecimum 

an 3. UII Nonadie mensis: prsevaluitque fames in civitate, nec erat 

pañis errU pt a est civitas: et omnes viri bellatores nocte 
fufférunt per viam port®, qu® est Ínter duplicem murum ad 
lioftum re°-is (porro Chald®i obsidebant in circuitu civitatem). 
FugitTtaque Sedeólas per viam qu® ducitad campestna sólita- 

dl 5 1S ‘ Et persecutus est exercitus Cbaldaorum regem, com- 
prebenditque eum in planitie Jencbo; et omnes bellatores, qui 
erant cum eo, dispersi sunt, et reliquerunt eiim. . 

6. Appreliensum ergo regem duxerunt ad regem Babylonis 
ín 'Rplilatha • aui locutus est cum eo judicium. 

7 Füios’a q utem Sedeci® occidit coram eo et oculos ejus 
pffnrlit vinxitoue eum catenis, et adduxit in Babjlonem. 
ff 8 l kense duinto, séptima die meusis, ipse est annus nonas 
decimus regtsBabylonis^: venit Nabuzardau princeps exercitus 

S T 1S Etfuc?eíStTmL DominLet domum regis, et domos 

52S»S^Sdt omnis exerei- 
riialdffiorum, qui erat cum principe militum. . . 

II ReHquani autem populi partera, qu® remanserat m civi- 
tate et perfugaTqui transfugera.it ad regem Babylonis, et reli- 
auum vulgus transtulit Nabuzardau princeps mil.ti®. 

q i 2 Et de pauperibus terr® reliquit vimtores et agrícolas. 

{o columnas autem áreas, qu® erant m templo Domini, et 
ba2s, e^maremreum, quod erat in dome, Domini, confregerunt 
pinlíipi et transtulerunt ®s omne m Babylonem. 

° U Ollas quoatie ®reas, et trullas, et tridentes et sciphos, 
et mórtariolafet omnia vasa ®rea, in quibus mimstrabant, tu- 

Necnon et thuribula, et pídalas: qu® aurea, aurea; et 

Salomon^in templo'Douiini; lion erat pondus ®ris ommum va- 

S °l7 in ’ Decem et octo cubitos altitudinis babebat columna una; 
tllnirpllnm®reum super se altitudinis tnum cubitorum: et 
Itpnlnm^t malogranata super capitellum column®, omnia 
Ltn Sera S columna secunda babebat ornatum 
18' Xmquoque princeps militi® Saraiam sacerdotem pn- 
etSopbonkm sacerdotem secundum, et tres jamtores: 
m iQ ’ Ft de civitate eunuchum unum, qui erat pr®fectus su- 
, ,, J ¿ , víros’ et quinqué viros de liis qui steterant coram 

^ et S °P her WP® m exercitu ^> 

qi^probabat tyrones de populo terr® ; et sexaginta viros o vul- 
g °20 U1 Quos^oUens'Nabuzardan, princeps militum, duxit ad 

“fP SíreiBabylonis, et interfecit eo, in Re- 

Woil’n in térra Einatli: et translatus est Juda de térra sua. _ 
H 22 Populo autem qui relictus erat iu térra Juda quem dimi- 
serat Nabucbodonosor rex Babylonis, prafecit Godoliam filium 

A 23 an Quod S eum n áudissent omnes duces militum, ipsi et viri 
• ' eis videlicet quod constituisset rex Babylonis 

^nHníiam • C veneruntad Godoliam iu Maspha Ismahel fi ius 
feSS’et Jolianan filius Caree, et Saraia films Thauebm 
metí Netopbathites, et Jezonias filius Maacbathi, ipsi et soen 

®°oi m ‘ Turavitque Godolias ipsis et sociis eorum, dicens: Noli- 
te ! ttoeí3 Chald®is: manete in térra, et servite regí Ba- 

íiSSn menseseptimo, venit Ismabel filius 

niiolfl'pos aui erant cum eo m Masplia. 
e t Chald®o , qu populus a parvo usque ad mag- 

™ ,,en "“ in JSSÍFtum ' t,, “" t “ 

C1 o 7 d£e Fñctum est vero in anno trigésimo séptimo transmigra- 
,. Ti : TofoWnreAs Juda, mense duodécimo, vigésima séptima 

Cte S ei benigne; et poenit ttonum cj,« super 

thronum rogum^iu eTOutcMi^oui ¡n carcere e t co- 

su®. constituit ei sine intermissioue, qu® 

et détoferi»'e¿ p« singólos dies ómnibus diebus vito sute. 








LIBER I 


CAPUT PRIMUM 

1. Adam, Seth, Enos, 

2. Cainan, Malaleel, Jared, 

3. Henoch, Mathusale, Lamech, 

4. Noe, Sem, Chain, et Japheth. 

Thubaf MoÍTÍthirS? 111 "’ * Mag0g ’ rt et Ja ™’ 

7 Í&S? G r nen ^ c . enez > et Riphath, et Thogorma. 

8 F nil em davan: Ebs / et Tharsis, Cethim et Dodanim. 
q L Cham: Chus, et Mesraim, et Phut, et Chanaan. 

q fl wv»Íi ai ^ em Chus: Saba, et Hevila, Sabatha, et Regina, et 

Sabathacha. Porro fila Regma: Saba, et Dadan. 

ten-a. Chus autem genuit Nemrod; iste coepit esse potens in 

Nephthuim^ aÍm ^ gemÜt Ludim ’ et Anamim > et Laabim, et 

PMWH?mí™ apítoX'. 61 °* Sl ” ÍI "’ de ' lUÍb,,S ,gressl snn * 

thaum quoque 11 Vm> geDUÍt Sidonem Pnmogenitum suum, He- 

14. Et Jebusaeum, et Amorrhaeum, et Gergesseum, 

15. Hevammque et Aracamm, et Simeum; 

17 Fu ad Q Uri1 qu 2S ue > et Samarseum, et Hamathaeum. 

Aram I «* Assur > et Arpbaxad, et Lud, et 

,3 et Hus, et Huí, et Gether, et Mosoch. 

19 P^n a TT a l ailtei ?- gei T t , Sal ®,’ 3 ui et ipse genuit Heber. 
in 8 íp>.. 1o 0 J™ ^[? b . er nati sunt dúo filii, nomen uni Phaleg, quia 
m diebus ejus divisa est térra; et nomen fratris ejus Jectan. 
et Jare, “ gemüt Elmodad > e t Saleph, et Asarmoth, 

oo „ d ? ram queque, et Huzal, et Decía, 

¿T f^ebal etiam, et Abimael, et Saba, necnon 

Job,b: «1 ülil Jertan. 

25. Heber, Phaleg, Ragaú, 

26. Serug, Nachor, Thare, 

• oq ™ bram ’ iste est Abraham. 
oo autem A1) raham, Isaac, et Ismahel. 

50. Et Masma et Eiiraa, Maesa, Hadad, et Thema, 
si- ¿“ nr > Naphi», Cedma; li¡ sunt allí Ismahelis. 

SSt’S&S?**- - s 

S, 1 ’*'* Madian: Ppha, et Epher, et Henoch, et 
Abida, et Eldaa; omnes hi, filii Cetura?. 

et Israe? enUÍt aUtem Abrahara Isaac: CU J US fuerunt filii, Esau 

SH» ™ au , : Eli P haz > Rahuel, Jehus, Ihelom, et Core. 

36. Filu Ehphaz: Theman, Omar, Sephi, Gathan, Cenez, 
JLíiamna, Amalee. 

qq* L}í¡ Rahuel: Naliath, Zara, Samma,.Meza. 

38. Filii Seir: Lotan, Sobal, Sebeon, Ana, Dison, Eser 

Disan. ’ ’ ’ 

39. Filii Lotau: Hori, Homam. Soror autem Lotan fuit 
ihamna. 

40. Filii Sobal: Alian, et Manahath, et Ebal Sephi et 

Onam. Filii Sebeon: Aja et Ana. Filii Ana: Dison. ’ 

fl- Filii Dison: Hamram, et Eseban, et Jethran, et Charan 

42. Filii Eser: Balaan, et Zavan, et Jacan. Filii Disan • Hus 
et Aran. 

43. Isti sunt reges, qui imperaverunt in térra Edom ante- 
quam esset rex super filios Israel: Bale filius Beor ; et nomen 
civitatis ejus, Denaba. 

44. Mortuus est autem Bale, et regnavit pro eo Jobab filius 
Zare de i3osra. 

45. Cumque et Jobab fuisset mortuus, regnavit pro eo Hu- 

sam de térra Themanorum. 1 

46. Obiit quoque et Husam, et regnavit pro eo Adad filius 
Badad, qui percussit Madian in térra Moab: et nomen civitatis 
ejus Avith. 

47. Cumque et Adad fuisset mortuus, regnavit pro eo Semla 
de Masreca. 

„ 48 \ ?ed et Semla mortuus est, et regnavit pro eo Saúl de 
Kohoboth, qu® juxta amnem sita est. 

49. Mortuo quoque Saúl, regnavit pro eo Balanan filius 
Achobor. 

59 . Sed et hic mortuus est, et regnavit pro eo Adad: cujus 

fir blS Tv/r n ? ni j I1 cv lU L E lal V et a PP ell ata est uxor ejus Meeta'bel 
tilia Matred filuB Mezaab. 

51. Adad autem mortuo, duces pro regibus in Edom esse 
cceperunt; dux Tliamna, dux Alva, dux Jetheth, 

52. Dux Oolibama, dux Ela, dux Pliinon, 

53. Dux Cenez, dux Theman, dux Mabsar, 

54. Dux Magdiel, dux Hiram: hi duces Edom. 

CAPUT II 

, E Filii autem Israel: Rubén, Simeón, Levi, Juda, Issachar, 
et Zabulón, ’ ’ 

F. an .> Joseph, Benjamín, Nephthali, Gad, et Aser. 

Q Fdu Juda,: Her, Onan, et Sela; hi tres nati sunt ei de 
filia Sue chananitide. Fuit autem Her primogénitas Juda, ma- 
lus coram Domino, et occidit eum. 

4. Thamar autem nurus ejus peperit ei Phares et Zara, om¬ 
nes ergo filu Juda, quinqué. ’ 

5. Filii autem Pilares: Hesron et Hamul. 

6. Filii quoque Zara): Zamri, et Etlian, et Ernán, Chalchal 
•quoque, et Dara, simul quinqué. 

7. Filii Charmi: Achar, qui turbavit Israel, et peccavit in 
furto anathematis. 

8. Filii Ethan: Azarias. 

9. Filii autem Hesron qui nati sunt ei: Jerameel, et Ram 

et Calubi. ’ 

10. Porro Ram genuit Aminadab. Aminadab autem genuit 
Nahasson, principem filiorum Juda. 

11. Nahasson quoque genuit Salma , de quo ortus est Booz 

12. Booz vero genuit Obed, qui et ipse genuit Isai. 

13. Isai autem genuit primogenitum Eliab, secundum Ahí 
nadab, tertium Simmaa, 

ik" 9 uartum Nathanael, quintum Raddai, 

15. Sextum Asom, septimum David. 


16. _ Quorum sórores fuerunt, Sarvia et Abigail. Filii Sarvise: 
Abisal, Joal) et Asael, tres. 

mahélites^i 1 autein geuuit Ama sa, cujus pater fuit Jether ís- 

18. Caleb vero filius Hesron accepit uxorem nomine Azuba, 
Arción gemut Jeriotb: fueruntque filii ejus Jaser, et Sobab, et 

19. Cumque mortua fuisset Azuba, accepit uxorem Caleb, 
Ephrata: quai peperit ei Hur. 

20. Porro Hur genuit Uri: et Un genuit Bezeleel. 

21. Post luec ingressus est Hesron ad filiam Machir patris 

Lraiaacl, et accepit eam cum esset annorum sexaginta: qiuc pe- 
perit ei Segub. 6 ^ * 

22. Sed et Segub genuit Jair, et possedit viginti tres civita- 
tes m térra Galaad. 

.23; Cepitque Gessur, et Aram, oppida Jair, et Canath, et 
Galaad CJUS sexaginta civitatum: omnes isti, filii Machir patris 

, Cum autem mortuus esset Hesron, ingressus est Caleb 
acL Ephrata. Habuit quoque Hesron uxorem Abia, qum peperit 
ei Assur patrem Theciue. 

25. Nati sunt autem filii Jerameel primogeniti Hesron, 
Ram primogénitas ejus, et Buna, et Aram, et Asom, et Achia. 

2o. Duxit quoque uxorem alteram Jerameel, nomine Ata¬ 
ra, quae fuit mater Onam. 

27. Sed et filii Ram primogeniti Jerameel, fuerunt Moos, 

Jammet Achar. ’ 

28. _ Onam autem habuit filios, Semei, et Jada. Filii autem 
Semen Nadab, et Abisur. 

uxoris Ab isur, Abihail, quae peperit ei 

Ahobban, et Molid. 

30. Filii autem Nadab fuerunt Saled, et Apphaim. Mortuus 
est autem Saled absque liberis. 

31. Filius vero Apphaim, Jesi: qui Jesi genuit Sesan. Porro 
Sesan genuit Oholai. 

a 3 i 2, x Edii autem J ada fratris Semei: Jether, et Jonathan. 
oed et Jether mortuus est absque liberis. 

33. Porro Jonathan genuit Plialeth, et Ziza. Isti fuemnt 
Í 1 I 11 J erameel. 

34. Sesan autem non habuit filios, sed filias, et servum 
nigyptium nomine Jeraa. 

Deditque ei filiam suam uxorem, quae peperit ei Ethei. 

36. Ethei autem genuit Natlian, et Nathan genuit Zabad. 

37. Zabad quoque genuit Ophlal, et Oplilal genuit Obed. 

38. Obed genuit Jehu, Jehu genuit Azariam, 

39. Azarias genuit Helles, et Helles genuit Elasa, 

40. Elasa genuit Sisamoi, Sisamoi genuit Sellum, 

40 m f enui ¿ I c amiam, Icamia autem genuit Elisama. 
42. _ F 1 I 11 autem Caleb fratris Jerameel: Mesa pririi ogeni tus 
ejus, ipse est pater Ziph ; et filii Maresa patris Hebron. S 
aá Forro hln Hebron, Core, et Taphua, et Recem, et Samma. 

cemgeintasámmai m g6nUlt Raham ’ Patr6m Jercaam ’ et Re - 
45. Filius Sammai, Maon: et Maon pater Bethsur. 
et 

Ph"'et,S Ep“a™ EeS ° m ’ e ‘ • ,0atbm - et O* 8 ”- 84 

48. Concubina Caleb Maacha, peperit Saber, et Tharana 

bena eStrím^(íb». Sa ^r Pater ^ admena > Sue patrem Mach- 
oena, et patrem Gabaa Filia vero Caleb fuit Achsa. 

bal pate?cSthiSra ' ““ H “ Ephratha, So- 

S’ Ste pater Bethlehem, Hariph pater Bethgader. 

bafdin^r íeTÜ S ° bal ^ ^ vide- 

55. Cognationes quoque scribarum hahPnnHnm 

CAPUT III 

1. David vero hos habuit filios, qui ei nati sunt in Hpbrmr 

£ qSrA A dS7£rA M S h “ 411 * Thoima¡ ^ G “- 

Egk uSífsua. SaphatÍam ex lbital = septum Jethraham de 
4. Sex ergo nati sunt ei in Hebron, ubi regnavit sentem ni 

teufaS. m ” SlbUS - Trlsi ” 4a AtribSSSStta 

6^ at J^° e ^ ü3a '“>Bethíab2 I fiHa Amm1el bab) 

6. Jebaar quoque, et Elisama, Ammiel. 

7. Et Eliphaleth, et Noge, et Nepheg, et' Janhia 

8. Necnon Elisama, et Eliada, et Elipheleth, no’vem- 
runtqlm 1] sororem^^hamar^ , '*** ^ 

mi Í5 A S ^+^ G ^°e e, í^ < ^Iae I natas , est Josaiihatj US '^' b ^ a S e_ 
est ¿oí ram: qUlJ ° ram genuit Ochoziam, ex quo.ortus 

filius Jo E athS USAmaSÍaS filÍUS gennitAzar¡ am. Porro Azarbe 
assés. Pl ' 0Creavit Achaz utrera Ezechiie, de quo natas est Ma- 
Í5‘ Fd1i e Ü aS T eS - gei Í llÍt Amon P atrem Josice. 

CU l^us¿ ^'^^^ i^^^eeías^qimrtus Sellum. J °^ anan ’ S6 " 

i 

Nackbi? elChlram ’ P mdaia ’ Sennese r, et Jecemia, Sama, et 
n|McSl^ 

Josabheíd^e? Ue> 6t ° ho1 ' Barachiam > etTasadiam, 

21. Filius autem Hanani*, Phaltias pater Jeseim, cujus fi¬ 


lius Raphaia: hujus quoque filius, Aman, de quo natus Obdi*; 
cujus filius fuit Sechenias. „ „ „+ íoo-aal. 

22. Filius Sechenhe, Semeia: cujus filii, Hattus, et Je c 

et Baria, et Naaria, et Sapliat, sex numero. tres _ 

23. Filius Naaria.', Elioenaj, et Ezechias, et Ezric > ^ 

24. Filii Elioenai, Odvia, et Eliasub, et Plieleia, et Aceu , 

Jolianan, et Dalaia, et Anani, septena. 

CAPUT IV 

1. Filii Juda: Phares, Hesron, et Charmi, etHur, et^ 

2. Raia vero filius Sobal genuit Jaliath, de quo 

Ahumai et Laad; hic cognationes Sarathi. , j e de- 

3. Ista quoque stirps Etam: Jezraliel, et Jesema, 

bos. Nomen quoque sororis eorum, Asalelphum. • «ti sunt 

4. Plianuel autem pater Gedor, et Ezer pater Hos< , 

filii Hur primogeniti Ephratha patris Bethlehem. xr a i aa et 

5. Assur vero patri Theciue erant duie uxores, 

Naara. . iriigma^h 

6. Peperit autem ei Naara, Oozam, et Hepher, e 
et Aliasthari; isti sunt filii Naara. 

7. Porro filii Halaa, Sereth, Isaar et Ethnan. ^] ia - 

8. Cos autem genuit Anob, et Soboba, et cogna 

rehel filii Arum. . „+ mater 

9. Fuit autem Jabes inclytus prse fratribus su , eUjn jn 

ejus vocavit nomen illius Jabes, dicens: Quia pep 
dolore. . g; beneclj - 

10. Invocavit vero Jabes Deum Israel, dicen ®‘ e t fuerit 
cens benedixeris mihi, et dilataveris términos m ». pracs- 
manus tua mecum, et feceris me a malitianon oppni 

titit Deus qiue precatus est. , . • a ,;4 pater 

11. Caleb autem frater Sua genuit Mahir, q 

Esthon. i Tehiu na 

12. Porro Esthon genuit Bethrapha, et Phesse, 

patrem urbis Naas: hi sunt viri Reclia. . _ fliji OthO' 

13. Filii autem Cenez; Othoniel, et Saraia. ir 

niel, Hathath, et Maonatlii. . joab p a ' 

14. Maonathi genuit Óphra; Saraia autem g 

trem Vallis artificum : ibi quippe artífices eríbn j; 1n t bfabam* 

15. Filii vero Caleb filii Jephone: Hir, et Ela, 

Filii quoque Ela: Cenez. mniria et Asraeh 

16. Filii quoque Jaleleel: Ziph, et Zipba,lh »jalón: g®' 

17. Et filii Ezra, Jetlier, et Mered, et Epher, * * 

nuitque Mariam, et Sammai, et Jesba patrem & . renl Ged° r i 

18. Uxor quoque ejus Judaia, peperit Jaretl p< _ all teru 
et Heber patrem Sodio, et Icuthiel patrem Za 1 

filii Bethi;e filkc Pharaonis, quam accepit Mere . ., QarflH) 

19. Et filii uxoris Odaim sororis Naham patri 

et Esthamo, qui fuit de Machathi. _ 1Q Hanau> et 

20. Filii quoque Simón, Amnon, et Ruma 

Thilon. Et filii Jesi, Zoheth, et Benzoheth. t aada p a ! er 

21. Filii Sela, filii Juda: Her pater Lecha, er^ dom0 jU - 
Maresa, et cognationes domus operantium byss 

ramenti. e t Securu 3 » 

22. Et qui stare fecit Solem, virique Mend. > reV ersi sum 
et Incendens, qui principes fuerunt in Moab, ex 1 

in Lahem ; hsec autem verba vetera. ., e t in Sep 1 ' 

23. Hi sunt figuli habitantes in PlantationiDus,^ 
bus, apud regem in operibus ejus, eommoratiq g aU l. 

24. Filii Simeón: Namuel et Jamin, Jarib, ,k gma fih 113 

25. Sellum filius ejus, Mapsam films ejus, 

CJ 26. Filii Masma: Hamuel filius ejus, Zachur film s e J u ’ 
mei filius ejus. „ , „„ oin f e m ejus no* 

27. Filii Semei sedecim, et fili® sex: fratre 0 t u ¡t ad*- 
liabuerunt filios multos, et universa cognatio 

- "*• tMoM*. 840 * 5 ”'' 


suhal, 


29. ’ Et in Bala, et in Asom, et in Thokd, 

30. Et in Bathuel, et in Horma, et m Siceieg, . q Be thbe- 

31. Et in Bethmarchabotli, et in Hasarsu.. “*> David, 
rai, et in Saarim: lnc civitates eorum nsqne ac „ ° mon , et T* 10 ' 

32. Villie quoque eorum: Etam, et Áen, _ 

chen, et Asan, civitates quinqué. . .. _ civitatum . 1& ' b •" 

33. Et universi viculi eorum per Circuit sec iium d is ^ r 
rum usque ad Baal; luec est habitatio eorum, 

butio. , fiiinq Amasi®», 

34. Mosobab quoque et Jemlech, et Josa gjy Asieh t 

35. Et Joel, et Jehn filius Josabi® filu e t Adieh et 

'36. Et Elioenai, et Jacoba, et Isuhaia, et Asan, 

Ismiel, et Banaia, nu; ídaia, filÜ SeB 

37. Ziza quoque filius Sepliei, filii Allon, fi 

ri, filii Samaia. . ómnibus suis, et 

38. Isti sunt nominati principes in c0 8| iat h men ter. ,1 

domo affinitatum suarum niultiplicati sunt _v dor us que a 

39. Et profecti sunt ut ingrederentur 1 j Si 

orientem vallis, et ut quiererent pascua fegibuaau ^ e tterr a 

40. Inveneruntque pascuas uberes, et val a hitaverant 
latissimam et quietam et fertilem, in qua an 

stirpe Cham. . „ nominaj 1 > 

41. Hi ergo venerunt, quos supra descr . 1 ? fl t, erna culaeorur a > 

in diebus Ezechi® regis Juda: et percusserun ‘ u nt eos u s <3.. 
et habitatores qui inventi fuerant ibi, et d on j a m ube 
in pnesentem diem: habitaveruntque pro ei , i ( 

mas pascuas ibidem repererunt. montem Seir 

42. De filiis quoque Simeón abierunt m moi^.^ et K a 
quingenti, liabentes principes Phalthiam et 

phaiam et Oziel filios Jesi: notuerant Ai 

43. Et percusserunt reliquias, quae eva 1 ta e m hanc. 
lecitarum, et habitaverunt ibi pro eis usq 

CAPUT V _ fu . t 

1. Filii quoque Rubén, primogeniti Israel, 
primogénitas ejus: sed cum violasset thor P ^ non e st 
sunt primogénita ejus filiis Joseph, filu > ( j e 

stirpe ejus principes germinati sunt. pr o pballib 

tata sunt Joseph). ... -Rnoch, et 

a wi;; h,,!™ r>r moeeniti Israel. 1 _ 








I. PAEALIPOMENbS. 


• Micha films ejus, Reja filius ejus, Baal filius ejus, 
rey' a c ,„, ee í" a nhus ejus, quem captivum duxit Thelgatliplialnasar 
7 p yr ! orum > et fuit princeps in tribu Rubén. 
nmriPTni j. es autem ejus, et universa cognatio ejus, quando 
Zachariatn ltUr per ^ am ^^ as suas, habuerunt principes; Jehiel et 

tavit in°A r ° Eala blius Azaz > filii Samma, filii Joel, ipse habi- 
Aroer tuque ad Nebo et Beelmeon. 
intr’ni+n ° ntra °. r * eu talem quoque plagam habitavit usque ad 
tnn, m Um erem b et flumen Euphraten. Multum quippe júnten¬ 
lo TT™ P oss idebant in térra Galaad. 
intprfo , (1 , , us au tern Saúl pneliati sunt contra Agareos, et 

ruin f cerun ” i^ os > habitaveruntque pro eis in tabernaculis eo- 
ll’ n -p-r- ni pla ° a > 1 Uíe respicit ad orientem Galaad. 

Basan usque e re 6 ione eorum habitaverunt in térra 

Saph'at "^in Ba 1 ° apRe ’ ^aphan secundus: Janai autem, et 

rnm' vero eorum secundum domos cognationum sua- 

Zíp of u l ’ e t Mosollam, et Sebe, et Jorai, et Jachan, et 
et Heber, sepíem. 

Mich' i ev?ü Abihail, filii Hurí, filii Jara, filii Galaad, filii 
aiichael fila Jesesi, fim Jedd0j fi f ü Buz . 

i n famiíiissuis qUOque fllii AbdieI > filii Guni, princeps domus 

eiü S 6 ' B +^ t habi ' taverunt iri Galaad, et in Basan, et in viculis 
■, tin cunctis suburbanis Saron, usque ad términos, 
et in^ mne T s bi numerati sunt in diebus Joathan regis Juda, 
18 dl fe Jeroboam regis Israel. 
belln'tr.i 1111 Ruben > et Gad, et dimidise tribus Manasse, viri. 
ditinu 0 reS !í scuta portantes et gladios, et tendentes arcum, eru- 
sey no . : ;, + atl P r *lia, quadraginta quatuor millia et septingenti 
sexagmta, procedentes ad pugnam. 

et NÓdab imiCaVerun ^ cord;ra Agareos: Ituraei vero, et Napias, 

rumAff ' Uerun * ; eis auxilium. Traditique sunt in manus eo- 
vernr>+ Sarei ’ et universi qui fuerant cum eis, quia Deum invóca¬ 
la eum CUm P r<E Barentur: et exaudivit eos, eo quod credidissent 

au?; ; .. Cepe ™ nt ^ e omnia quoe possederant, camelorum quin- 
duo rníir mi ba > et ovium ducenta quinquaginta millia, et asinos 

22 vr a l e t nnimas hominum centum millia. 

Dom'in'nlnerati autem multi corruerunt: fuit euim bellum 

23 1 ij l íf. ab ^t av ei'untque pro eis usque ad transmigrationem. 
a finlu,, t» 11 fi U0( l ue dimidiae tribus Manasse possederunt terram 
mon iü S ® asan . nsque Baal Hermon, et Sanir, et montem Her- 

24 p v? 3 UÍ PP e numerus erat. 

et Tac.: i V, 1 í uer nnt principes domuscognationiseorum: Eplier, 
fortioc-’ e í Rp el, et Ezriel, et Jeremia, et Odoia, et Jediel, vin 

25 1I ^ 1 v* Puentes, et nominati duces in familiis suis. 
sunt’r, "fnquerunt autem Deum patrum suoruni, et fornicati 
eis P ° Sb deos populorum terrae, quos abstulit Deus coram 

rum ‘ „p Et ?nscitavit Deus Israel spiritum Phul regis Assyrio- 
Rub’pr, 1 Thelgatliplialnasar regis Assur: et transtulit 

in I «i!’ i et Gad > et dimidiam tribuna Manasse, et adduxit eos 
diem ]¡ ’ 111 Mabor, et Ara, et fluvium Gozan, usque ad 


o‘ Levi: Gerson, Caatli, et Merari. 
o' Caath: Amrarn, Isaar, Hebron, et Oziel. 
dab »,í Amrarn: Aaron, Moyses, et María. Filii Aaron: Na- 
4 Eleazar et Itlíamar. 

5* a i? azai * & enu it Phinees, et Phinees genuit Abisue, 

• Abisue vero genuit Bocci, et Bocci genuit Ozi. 

• uzi genuit Zaraiam, et Zaraias genuit Meraioth. 
Acliitob 10 ^ eraiotb genuit Amariam, et Amarías genuit 

o' Achitob genuit Sadoc, et Sadoc genuit Acliimaas, 
ló Aclnmacis genuit Azariam, Azarias genuit Jolianan, 
est iñ r . Jobanan genuit Azariam: ipse est qui sacerdotio functus 
11 a 2, m ° qnam sedificavit Salomón in Jerusalem. _ 

Achitob 6nUÍt au ^ em Azarias Amariam, et Amarías genuit 

Jo Achitob genuit Sadoc, et Sadoc genuit Sellum, _ 
u’ a 11111 genuit Helciam, et Ilelcias genuit Azariam, 

15* Azarias genuit Saraiam, et Saraias genuit Josedec. 

Be^oJosedecegressusest, quando transtulit Dommus 
lfi m S,..” enisa iem per manus Nabuchodonosor. 

17' ín er g° Levi: Gerson, Caath, et Merari. 

io' nomina filiorum Gerson: Lobni, et Semen 

lo" B’ilii Caath: Amrarn, et Isaar, et Hebron, et Oziel. 

Levi o Flll í Merari: Molioli et Musí. Hue autem cognationes 
20 e< ^, mdum familias eorum. 

fiC^er-n, Lobni filius ejus, Jahath filius ejus, Zamma 
Lirai'fi¿° abbbus e J us > Addo filius ejus, Zara filius ejus, Je- 
fili^s ejus GaaGl: Aminadab filius ejus, Core filius ejus, Asir 

04 ' 5J cana filius ejus, Abiasaph filius ejus, Asir filius ejus, 
^ a nl"filius - atb bbus e J us ) Uriel filius ejus, Ozias filius ejus, 

2 fi Llcana: Amasai et Achimoth 

ejus Et Elcana: filii Elcana: Sopliai filius ejus, Nahath filius 

90 ‘ Eliab filius ejus, Jeroliam filius ejus, Elcana filius ejus. 
oq' ¿fin Samuel: primogenitus Yasseni, et Abia. 
fin, ' .■ líl lii autem Merari, Moholi: Lobni filius ejus, Semei 
30 ej S S , Oza filius ejus, . . 

31 ' i? ai nmaa filius ejus, Haggia filius ejus, Asaia filius ejus. 
Dotn'n' 1 sun ^i quos constituit David super cantores domus 
32 c l u ? collocata est arca: 
donen , • Pamistrabant coram tabernáculo testimonii, canentes 
aute m • lbcar( fi.S a l omo n domum Domini in Jerusalem: stabant 

o juxta ordinem suum in ministerio. 

Caat'b tí 1 vero sun t, qui assistebant cum filiis suis, de finís 
3a ’ Íví™ am cantor filius Joliel, filii Samuel, 

35* íii}- ®l can a, filii Jeroliam, filii Eliel, filii Tlioliu, 

3fí' í-ÍH ® u Pfi> filii Elcana, filii Mahath, filii Amasai, 

37 í,! !í Elcana, filii Joliel, filii Azaria», filii Soplionim, 

3s’ Sví Thahatli, filii Asir, filii Abiasaph, filii Core, 
oq' E 1 I 11 Asaar, filii Caath, filii Levi, filii Israel. 

•filiaa ^ater ejus Asaph qui stabat a dextris ejus, Asaph 
40 B ^ ra ?. bi *» filii SainaaJ 
41 ' £,{“1 Michael, filii Basaife, filii Melchiie, 

42' ri-ií? Atlianai, filii Zara, filii Adaia, 

43' x-íjlí Ethau, filii Zamma, filii Semei, 

44" nvví filii Gerson, filii Levi, 
filmo ri *. 1 au tem Merari fratres eorum, ad sinistram, Etlian 
45 l i S V- fi T 1¡i Abdi > «lfi Maloch. 

4 c' i,.,) 1 . Hasabioc, filii Amasise, filii Helcia?, 

47 ’ £,!*!} Amasai, filii Boni, filii Somer, 

48’ £ a Moholi, filii Musí, filii Merari, filii Levi. _ 
cunc'ti, ' rat ; res quoque eorum Levitic, qui ordinati sunt in 
40 n * rriln i s lerium tabernaculi domus Domini. 
l»olop,,A arou vero et fiüi ejus adolebant incensum super altare 
Sanctn!! 8 "’ et su P er altare thymiamatis, in omne opus Sancti 
ceperntA? 1 ’ et precarentur pro Israel, juxta omina quee prse- 

Perat M° yseSj servug De¡> 

filius su■ sunt autem filii Aaron: Eleazar filius ejus, Phinees 

51 A bi sue filius ejus, . . 

-Bocci filius ejus, Ozi filius ejus, Zaraia filius ejus, 


52. Meraioth filius ejus, Amarías filius ejus, Achitob filius 

Sadoc filius ejus, Acliimaas filius ejus. 

54. Et ha?c habitacula eorum per vicos atque confinia, filio¬ 
rum scilicet Aaron, juxta cognationes-Caathitarum. ipsis e 

“£ C °SpUg¡t m e» Hebron in térro Jnda, et eubnrb.n, 

6j 56 Pe A < S l SSm cMtatis, et villai, C.leb «lio Jepbone. 

57 Porro filiis Aaron dederunt civitates ad confugiendum, 

suburbanis sois, sed et 

H 5T l^^SBSSSSn.bnrU»»™». 

fin De tribu autem Benjamín, Gabee et suburbana ejus et 
Almáth^unr^uburb^^ sm^, ^nathoft j[uoque^cuui^suburba- 

ni y U1 sSrShSS^eco^atione sua, dederunt 
exdimidia tribu Manasse in possesslonem urbes decem^ ^ 

char * de ^ ““ 

^ Itederunt quoque filii Israel Levitiscirítates, et sabor- 
baña earum: „ nrf . pm ex tribu filiorum Juda, et ex 

t £ ¿SEgSSftSStSi— buuJ-»”. -*-»■ 

■1“” «—«lionrm Oaatli, faen.nt- 
que civitates iu t*- T 'mÍDÍseormn de Sichem cum 

,¿b.rr‘inT¿«“ « suburbanis 

SU §. Jecmaamquoque eum suburbanis suis, et.Bethoro» si- 
'““jT’Necnon et Helon cum suburbanis sois, et Gethremmon 
in eumdem modum. Manasse Aner et suburbana 

2 SílíS sSSice, ,ui de cognatio- 

ne filiorum Caatb reliqui era.it . dimidi.c tribus Ma 

Jk ar£ m ¿TS’«buX> ejus, et Asth.ro, h cum 
SU jT ta ¿íwb« Issacb», cedes et suburbana ejus, et Dabereth 
“““SiSquSu. et suburbana ejus, «t Anem cum sotar- 
b ”Í S 5 De tribu vero Asen Masal cum enburbanis suis, et Ab- 
quoque et suburbana ejus, et Rohob eum sobar- 
banis suis. xr^tbiili Cedes in Galihr a et suburbana 

ejus Hamon cum’suburiianri^ídt et Cariathaim e, suburbana 

ei U. Filiis ^? 1 ^ 1 e j^ 61 etq^atar’cums^irbi™í^is ,! ^j 11 * 

sst s 5 s.“- 

Me P haat cum 

SU «o' rb NÍcnon "et de tribu Gad, Bamoth in Galaad et suburba- 
-r’sfd eíSboTcum suburbaiíis 1 suis, et Jezer cum sub¬ 
urbanis suis. CAPUT VII 

1 Porro filii tachar: Thola, et Pbua, Jasub, et Simeron, 

Se e TS”iSiK. f sSulinumer.tisnnt in diebus David, vi- 

8“ ^¿“i* “Shit de ,uo nati. sunt Michael, et Obadia, 
et joliel, et Jesia, póculos suos aceiucti ad pr:e- 

uxores, et filios. ^pr 0 mnem cognationem Issachar, 

septem millia «umerat, 

■f Filii Crai 

7 . F 1 I 11 Pela: Esbon et uz , ’ an dnm robustissimi: 

quinqué principes famllia ™™ f ’¡ du0 ¿illia e t triginta quatuor 
numeras autem eorum J^. duo mima^ ^ 

uai’e, Amri“í Srimoií et Abia, et Analta,h, et Almathi 

P U Md &ptam quoque et Hapham filii Hir, et Hasta filii 
“f- Filii autem Nephthali: Jasiel, et Guni, et Jeser, et 
¡t» Manasse, Esriel: concubinaque ejus syra 
peperit Machir patrem Galaad. Happhim, et Sa- 

di, Salpbaad; uatamuesunt Sa ^ oa fijium, voeavitque uo- 

poS nomta taris ejns, Bares; et filii ejus, 
ül ,™ e líií, C 'autem Dlam, Badan; U sunt filii Galaad, filu 
M ?f r 'so“ ““temeos Regina peperit Virum decorum, «t 
A ir r fem.“talm filii Semida, Abin, et Sechem, et Leci, et 


"S 1 * 1 x,ta§°Star“pbS m p«ter eorum multis diebus, et ve- 
nerunt fratres ejus ut consolarentur eum.. conce pit, et pe- 
23. Ingressusque est ad uxoremsuam. q iu P malis do- 
perit filium, et vocavit nomen ejus Bena, e q 

m 24 eJ Filí. rl taS t éjus fuit Sara, qum ledific.vit Betboron 
IfíKi mRr4ba“.pb, et Tilde,de quoua- 
1!,” Q»i"e„i.it Baadan: lmjus quoque filins Aminiud, qni 


25 

suis, et contra orientem Noran, ac occidentalein plagam Gazer 
et filiic ejus, Sichem quoque cum filiabus suis, usque ad Aza 
cum filiabus ejus. . 

29. Juxta filios quoque Manasse, Bethsan et filias ejus, i na- 
nacli et filias ejus, Mageddo et filias ejus, Dor et filias ejus: in 
his habitaverunt filii Joseph, filii Israel. 

30. Filii Aser: Jemna, et Jesua, et Jessui, et Baria, et Sara 

soror eorum. . 

31. Filii autem Baria: Heber, et Melchiel: ipse est pater 

Barsaith. * 

32. Heber autem genuit Jephlat, et Somer, et Hotham, et 
Suaa sororem eorum. 

33. Filii Jephlat: Phosech, et Chamaal, et Asoth: hi fila 
Jephlat. 

34. Porro filii Somer: Ahi, et Roaga, et Haba, et Aram. 

35. Filii autem Helem fratris ejus: Supha, et Jemna, et Sel¬ 
les, et Amal. . 

36. Filii Supha: Sue, Harnapher, et Sual, et Ben, et Jamra, 

37. Bosor, et Hod, et Samma, et Salusa, et Jethran, et Bera. 
38Í Filii Jether: Jephonc, et Phaspha, et Ara. 

39. Filii autem Olla: Aree, et Haniel, et Resia. 

40. Omnes hi filii Aser, principes cognationum, electi atque 
fortissimi duces ducum: numerus autem eorum oetatis quae apta 
esset ad bellum, viginti sex millia. 

CAPUT VIII 

1. Benjamín autem genuit Bale primogenitum suum, Asbel 
secundum, Aliara tertium, 

2. Noliaa quartum, et Rapha quintum. 

3. Fueruntque filii Bale: Addar, et Gera, et Abiud, 

4 " Abisue quoque, et Naaman, et Ahoe, 

5 '. Sed et Gera, et Sephuplian, et Huram. 

6. Hi sunt filii Aliod, principes cognationum habitantium 
in Gabaa, qui translati sunt in Manahatli. 

7. Naaman autem, et Achia, et Gera ipse transtulit eos, et 

uen'uit Oza, et Ahiud. „ „ , ... 

6 8. Porro Saliaraim genuit in regione Moab, postquam dimi- 
sit Husim et Bara, uxores suas. 

9. Genuit autem de Hodes uxore sua Jobab, et Sebia, et 

Mosa. et Molehom, . , ,, , . , . 

10. Jehus quoque, et Sechia, et Marina; I 11 sunt filu ejus, 
nrincipes in familiis suis. 

P 11 . Mehusim vero genuit Abitob, et Elpliaal. 

12. Porro filii Elphaal: Heber, et Misaam, et Samad: hic 
sedificavit Ono, et Lod, et filias ejus. 

13 Baria autem et Sama, principes cognationum liabitau- 
tium in Aialon: hi fugaverunt habitadores Geth. 

14 Et Ahio, et Sesac, et Jerimoth, 

15. Et Zabadia, et Arod, et Heder, . 

16. Michael quoque, et Jesplia, et Joba, fila Baria. 

17. Et Zabadia, et Mosollam, et Hezeci et Heber, 

18. Et Jesamari, et Jezlia, et Jobab, fila Elphaal, 

19 Et Jacim, et Zecliri, et Zabdi, 

20. Et Elioenai, et Seletliai, et Eliel, 

21 Et Adaia, et Baraia, et Samarath, filu Semei. 

22' Et Jespham, et Heber, et Eliel, 

23Í Et Abdon, et Zeehri, et Hauan, 

24 Et Hanania, et JKlam, et Anathothia, 

25’ Et Jephdaia, et Phanuel, filii Sesac. 

26 Et Samsari, et Sobona, et Otholia, 

27 Et Jersia, et Elia, et Zeehri, fila Jeroham. 

28. Hi patriarchoe, et cognationum principes, qui habitave- 

rU 29 . m i J n Gabaon" autem habitaverunt Abigabaon, et nomen 
UX 3 ° 0 r . ÍS ^lllusque ejus primogenitus Abdon, et Sur, et Cis, et 

e Gedo d r quoque, et Ahio, et Zacher, et Macellotli: 

32 Et Macelloth genuit Samaa: habitaveruntque ex adver¬ 
so fratrum suorum in Jerusalem cum fratnbus suis. 

33 Ner autem genuit Cis, et Cis genuit Saúl. 1 orro Saúl 
.. füwo+iiün ct Melchisua, et Abinadab, et Esbaal. 

ge 34 Sfautem Jonatlian, Meribbaal: et Meribbaal genuit 

M 35. a " Filii Micha: Pliithon, et Melecli, et Tharaa, et Abaz. 

36 Et Abaz genuit Joada: et Joada genuit Alamath, et Az 

n?' RtVt£SStal^»SM,IUpta, de ,». 

0T gg S s p„“?AselS"iiftaTO»t lito nominitas: Ezrícam, Bo- 
cru Ismahel, Saria, Obdia et Hanan: omnes la fila Asel. 

39 Filü Wem Esec fratris ejus, Ulam primogenitus, et 

Je 40 S Tuerantquefllfuifm te v?n }1 rabustiss^, et magno ro¬ 
bora tendentes arcum: et multos habentes filios ac nepotes, us¬ 
que ad centum quinquaginta. Omnes hi, fila Benjamín. 

CAPUT IX 

I TTniversus erno Israel dinumeratus est; et summa eorum 
scrinta est in Libro regían Israel, et Juda: translatique suntin 
Babvlonem, propter delictum suum. 

Eabylonem p p habitaverunt primi possessiombus,. et m 

^^“ofteffiUuTAmmhid^fili^Amri, filii Omrai, filii Bonni, 

^^E^de^onrí ^aiá primogenitus, et filii ejus. 
e! De filiis autem Zara: Jeliuel, et fratres eorum, sexcenti 

nonaginta^o ^ ^ Benjamin . Salo filius Mosollam, filii Od- 

VÍ 8 fil EtJobania filius Jeroham : et Ela filius Ozi, filii Moclio- 
ri- pt Mosollam filius Saphatia?, fllii Imhuel, fila Jebania?, 

o Et fratras eorum per familias suas, nongenti qumqua- 
ginto sex. Omnes hi principes cognationum per domos patrum 

suorum. d tibus a utem: Jedaia, Joiarib et Jacldn: 

II Azarias quoque filius Helcur, fila Mosollam, fila Sadoc, 

... • tu fi ii Achitob pontifex domus Del. 

fi 12 Ma pom Adaiaí filius Jeroham filii Pliassur, filii Melcliia:: 
et Maasai filius Adiel, filii Jezra, fila Mosollam, fila Mosolla- 

^Fratre™quoque eorum principes per familias suas, mil- 
le ^séptingentf sexaginta, fortissimi robora ad faeiendum. opus 

“íf'DeLerítoautem: Semeia filius Hassub, filii Ezricam, 
et Galal > etMatl,ania fi - 
liüs Micha, «hi Galal, filii Idithun: et Ba- 

■» >d “ ob - 
servabant ner vices suas de 1 fila 3 Be • , fil¡i Cor cum 

19. Sellum vero hi aunt ¿orita? super opera 

fratnbus sius ; et domo patn^ ¿ jbeniaculi¡ t famiíiee eorum 
ministerii, custodcs vesuu ustod¡entes i nt roitum. 
P V°PhtoS taem «lin» Eleazari, erat dux eorum corta. 
Domino. 






21. Porro Zacharias filius Mosollamia, janitor portaí taber- 
naculi testimonii. 

22. Orones hi eleeti in ostiarios per portas, dncenti duode- 
eim : et descnpti m villis propriis: quos constituerunt David 
et bamuel Videns, m fide sua. 

23. Tam ipsos quam filios eorum, in ostiis domns Domini 

et m tabernáculo vicibus suis. ’ 

■, 2 i‘ Per quatuor ventos erant ostiarii; id est ad Orientem, et 
a( P“ ccl dent em , et ad Aquilonem, et ad Austrum. 

Frat , re ?. aut ?™ eorum in viculis morabantur, et venie 
ba ?¿ m eabbatrs suis de tempore usque ad tempus. 

+ < l lmtuor Levitis creditus cratomnis numerasjanito 
rum et erant super exedras, et thesauros domus Domini. 

• .Per gyrum quoque templi Domini morabantur in custo 
ans sms: ut cum tempus fuisset, ipsi mane aperirent fores. 

f n f 6 f ant et su P er vasa ministerii; ad 
oq U -A ™ et mf erebantur vasa, et efferebantur. 

2y - Be ipsis, et qui credita habebant utensilia sanctuarii 
pr® erantsimüiE, et vino et oleo, et thuri, et aromatibus. 
ciebant. 1 aUtem sacerdotum ™gnenta ex aromatibus confi 
fp „ 3 A' PtMathathias Levites primogénitos Sellum Corito, prse 

iectus erat eorum quffi m surtagine frigebantur. 

erant Caatli fratribus eorum, super panes 

pararent P tl0mS ’ Ut semper novos P er singula sabbata prse 
iníLrfS Slmt Prineipes cantorum per familias Levitarum, qu 
deservirent ° rabant ur ’ ut die ac nocte jugiter suo ministerio 

rií'm per ““ »“»► 

et N'er, etNada r b n ° genÍtUS ejUS AM ° n ’ et Sur > et Cis > et Baal > 
H- ’Gedor quóque et Ahio, et Zacharias, et Macelloth. 
eione ¿,4 Macelloth . gentit Samaáh: isti habitaverunt e re- 
gione fratrum suorum m Jerusalem, cum fratribus suis. 
nuit t„ 2S aU f\r g f l 1 U . lt Cis: et Cis genuit Saúl: et Saúl ge- 
et Melchisua, et Abinadab, et Esbaal. 

Micha. Fl 1US aUt6m Jonathan > Meribbaal; etMeribbaal genuit 

Ah¿ P0IT0 filU Micha > Phithon > et Melech, et Tliaraa, et 

A 7 4 r;'nti Ah f Z -7 aUtem r, genuÍt Jara > et Jara genuit Alamath, et 
Azrnoth, et Zamri. Zarnri autem genuit Mosa. 

Elasá: íe^uo'oS St Asef^ 3 = ^ ^ RaphaÍa genuit 
Rntt’ ? orr 9 Asel sex filies habuit his nominibus, Ezricam, 
Bocru, Ismahel, Saria, Obdia, Hanan; hi sunt filii Asel. 

CAPUT X 

aidem pngnabant contra Israel, fugerunt- 
Gelboe 1 Israel Pal8estlunos > et ceciderunt vuluerati in monte 

,4 r (gu ! Tlc l u e appropinquasseut Pliilisthsei persequentes Saúl 
sua flUol Sau PerCUSSerUUt Jonathan ’ et Abinadab, et Melchi- 

3. Et; aggravatum est prselium contra Saúl, inveneruntque 
eum sagittarn, et vulneraverunt jaculis, 
tnnm - d Í XÍt fi Saul ad armi g ei: n m suum: Evagina gladium 
tuum, et ínter fice me: ne forte veniant incircumcisi isti,et illu- 
aant mihi. Noluit autem armiger ejus hoc facere, timore per- 
temtus: ampuit ergo Saúl ensem, et irruit in eum. 

o. Quod cum vidisset armiger ejus, videlicet mortuum esse 
baúl, irruit etiam ipse in gladium suum, et mortuus est. 

o. Interiit ergo Saúl, et tres filii ejus, et omnis domus illius 
panter concidit. 

7. Quod cum vidissent viri Israel, qui habitabant in eam- 
pestribus, fugerunt; et Saúl ac filiis ejus mortuis, derelique- 
™}".^i?? 8 suas, et huc illucque dispersi sunt: veneruntque 
rnilisthnm, et habitaverunt in eis. 

. 8 - Die igitur altero detrahentes Philisthiim spolia ccesorum 
mvenerunt Saúl, et filios ejus jacentes in monte Gelboe. ’ 

9. Cumque spoliassent eum, et amputassent caput, armis- 
que nudassent, miserunt in terram suam, ut circumferretur et 
ostenderetur idolorum templis, et populis: 

10. Arma autem ejus consecraverunt in fano dei sui, et ca¬ 
put affixerunt in templo Dagon. 

Hoc cum audissent viri Jabes Galaad, omnia scilicet 
quse Philisthiim fecerant super Saúl, 

12. Consurrexerunt singuli virorum fortium, et tulerunt 
cadavera Saúl et filiorum ejus: attuleruntque ea in Jabes, et 
sepelierunt ossa eorum subter quercum, quse erat in Jabes et 
jejunaverunt septem diebus. 

13. Mortuus est ergo Saúl propter iniquitates suas, eo quod 
prevaricatos sit mandatum Domini quod pneceperat. et non 
custodierit íllud: sed insuper etiam pythonissam consuluerit 

14. Nec speraverit in Domino: propter quod interfecit eum 
et transtulit regnum ejus ad David filium Isai. 

CAPUT XI 

1. Congregatus est igitur omnis Israel ad David in Hebron 
dicens: Os tuum sumus, et caro tua. 

2. Herí quoque, et nudiustertius, cum adhuc regnaret Saúl 
tu eras qui educebas, et introducebas Israel; tibi enim dixit 
Dominus Deus tuus: Tu pasees populum meum Israel, et tu 
eris princeps super eum. 

3. Venerunt ergo omnes majores natu Israel ad regem in 
Hebron, et iniit David cum eis feedus coram Domino: unxe- 
runtque eum regem super Israel, juxtasermonem Domini, quem 
locutus est in manu Samuel. 

4. Abiit quoque David, et omnis Israel, in Jerusalem; haec 
est Jebus, ubi erant Jebusaei habitatores térra 1 . 

5. Dixeruntque qui habitabant in Jebus ad David: Non 
ingredieris huc. Porro David cepit arcem Sion, quse est Civitas 
David. 

6. Dixitque: Omnis qui percusserit Jebus'eum in primis 
ent princeps et dux. Ascendit igitur primus Joab filius Sarviie,’ 
et lactus est princeps. 

CivitasDa\dcl VÍt autem David in arce > et idcirco appellata est 

8 . ¿Edificavitque urbem in circuito a Mello usque ad gyrum 
Joab autem reliqua urbis extruxit. 

9. Profieiebatque David vadeus et crescens, et Dominus 
exercituum erat cum eo. 

10 . Hi principes virorum fortium David, qui adiuverunt 
eum ut rex fieret super oninem Israel, juxta verbum Domini 
quod locutus est ad Israel. 

11. Et iste numeras robustorum David: Jesbaam filius Ha- 
chamoni princeps Ínter triginta: iste levavit hastam suam su¬ 
per trecentos vulneratos una vice. 

12. Et post eum Eleazar filius patrui ejus Ahohites qui 

erat ínter tres potentes. 1 

13. Iste fuit cum David in Phesdomim, quando Philisthiim 
congregó sunt ad locum illum in pralium; et erat ager re°io- 
ms Ulius plenus hordeo, fugeratque populus a facie Philistlii- 

14. Hi steterunt in medio agri, et defenderunt eum • cum 
queuPercussissent Pliilisthieos, dedit Dominus salutem mágnam 

15.. Descenderant autem tres de triginta principibus ad pe- 
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tram, in qua erat David, ad speluncam Odollam, quando Phi- 
listhnm fuerant castrametati in valle Raphaim. 
in B^thkhem DaVÍd ^ “ pr£esidio ’ et statio Philisthinoram 

!/• Desideravit igitur David, et dixit: O si quis daret mihi 
aquam de cisterna Betlilehem, quse est in porta! 

18. Tres ergo isti per media castra Philisthinoram perrexe- 
runt, et hauserunt aquam de cisterna Bethlehem, qu® erat in 
porta et iittulerunt ad David ut biberet: qui noluit, sed magis 
libavit ulam Domino, 

19. Dicens: Absit ut in conspectu Dei mei hoc faciam, et 
sanguinem istorum virorum bibain: quia in periculo animarum 
suarum attulerunt mihi aquam. Et ob hanc causam noluit bi- 
bere; hace fecerunt tres robustissimi. 

. ^0* Ahisai quoque frater Joab ipse erat princeps trium, et 
ipse levavit hastam suam contra trecentos vulneratos et ipse 
erat ínter tres nominatissimus, 

21. Et ínter tres secundos inclytus, et princeps eorum: ve- 
rumtamen usque ad tres primos non pervenerat. 

22. Banaias filius Joiadse viri robustissimi, qui multa ope¬ 

ra perpetrarat, de Cabseel: ipse percussit dúos Ariel Moab: et 
ipse descendit, et interfecit leonem in media cisterna, tempore 
nivis. ’ r 

23. Et ipse percussit virum ¿Egyptium, cujus statura erat 
quinqué cubitorum, et liabebat lanceam ut liciatorium texeu- 
tium: descendit igitur ad eum cum virga, et rapuit hastam, 
quam tenebat manu, et interfecit eum hasta sua. 

24. Htec fecit Banaias filius Joiadse, qui erat ínter tres ro¬ 
bustos nominatissimus, 

20. Inter triginta primus, verumtamen ad tres usque non 
pervenerat: posuit autem eum David ad auriculam suam. 

26. Porro fortissimi viri in exercitu, Asaliel frater Joab, et 
Elchanan filius patrui ejus de Bethlehem, 

27. Sammotli Arorites, Helles Phalonites, 

28. Ira filius Acces Theeuites, Abiezer Anathothites, 

29. Sobbochai Husathites, Ilai Ahohites, 

th®® 1 MsdiaraiNetophathites, Heled filius Baana Netoplia- 

31. Ethai filius Ribai de Gabaatli filiorum Benjamín, Banaia 
Pharathonites, 

32. Hurai de torrente Gaas, Abiel Arbathites, Azrnoth Bau- 
ramites, Eliaba Salabonites. 

As 8 ® 11 ! Gezonites, Jonathan filius Sage Ararites, 

34. Ahiam filius Sachar Ararites, ■ 

35. Eliplial filius Ur, 

36. Hepher Mecheratliites, Aliia Phelonites, 

37. Hesro Oarmelites, Naarai filius Asbai, 

38. Joel frater Nathan, Mibahar filius Agarai, 

Sar * ^ e ^ ec Ammonites, Naarai Berothites, armiger Joab filii 

40. Ira Jethr.rus, Gareb Jetlirauis, 

41. Urias Hetliseus, Zabad filius Oholi, 

42. Adina filius Siza Rubenites princeps Rubenitarum, et 
am eo triginta: 

43. Hanan filius Maaclia, et Josaphat Mathanites, 

44. Ozia Astarothites, Samma et Jehiel filii Hotham Aro¬ 
mes, 

45. Jedihel filius Samri, et Joba frater ejus Thosaites, 

T , lel Mahumites, et Jeribai, et Josaia filii Elnaem, et 
Jethma Moabites, Eliel, et Obed, et Jasiel de Masobia. 

CAPUT XII 

1. Hi quoque venerunt ad David in Siceleg, cum adhuc 
tores dbUm » Oui erant fortissimi et egregii pugna- 

4. .Tendentes arcumj et utraquemanu fundís saxa jacientes. 

; dirigentes sagittas: de fratribus Saúl ex Benjamín. 

4 hl Íí er l et J ? as fllii Sarnaa Gabaathites, et 
Jaziei, et Plialleth filii Azrnoth, et Baracha, et Jehu Anatho- 

A q T UOqUe Gabao T ni , tes fortissimus Ínter triginta et 

Gaderothltest' JeremiaS ’ et Jelieziel > et Johanan, et Jezabad 

HfráphitS.^’ Ct JerÍmUth> et Baalia > et Samaría, et Saphatia 
Caréhim. CaUa ’ et JeSÍa? et Azaree1 ’ et Joezer } et Jesbaam de 

í Í°f 3 ‘^A 0q n e \ Zabadia, filii Jeroham de Gedor: 

8. Sed et de Gaddi transfugerunt ad David cum lateret in 

etXlfUT >!>nStÍSSiml ’ et < K, S ,l “ t » rc » OPttoiitenentesclypeVra 
pr. “ta^S?¿? s “ rUm q ” a “'“ ie * le ° nÍS ' et ,el »“ s 9”“ ¡ «• 

9. Ezer princeps, Obdias secundus, Eliab tertiuo 
|V' Masmana quartus, Jeremías quintos, 

i o ti sex t us > Eliel septinius, 

12. Johanan octavus, Elcebad nonus 

13. Jeremías decimus, Machbanai undecimus. 

mUiáb» n °™ si ”" s 

S“ b “ tar ™ UibM * d Sss 

dl¡m “ •'« pd p ras l. 

. Egressusque est David obviam eis, et ait: Si pacifice ve 

adversariis^me^/ciii^o'o Iniquitai 
j-udicet. manibUS n0n habeam ’ videat Deus Patrum no°strorum, et 

ÉPSiaaSB! 

23. Iste quoque est numeras ■ 
runt ad David, cum esset in Hebro 
ba o] a<1 T ? ani > J' uxta verbum Domiui. 

- bflstam, sex m ü.U cc 

sepíem miníéeentam 0 "’ VÍr0n "” forti “ il ”» 1 '“- pugnando, 

26. De filiis Levi, quatuor millia sexcenti. 

mirn. sfptlnge2ti >qne P '' incel,s d0 stlllí * et » tri» 

prjndpe B s a vSS„ P “ r tad » Iis . et domes patria ej,„, 

P® filiis autem Bei y«min fratribus Saúl tria millia- 
magna enim pars eorum adhuc sequebatur domum Saúl 


ls principum exercitus, qui vene- 
lebron, ut transferrent regnum 


30. Porro de filiis Ephraim viginti millia octingenti, fortissi¬ 
mi robore, viri nominati in cognationibus suis. . 

31. Et ex dimidia tribu Manasse, decem et octo mmia, siu 
guli per nomina sua venerunt ut constituerent regem • 

32. De filiis quoque Issachar viri eruditi, qui J iaver , : u . 

gula témpora ad praicipiendum quid facere deberet Isra , p 
cipes ducenti: omnis autem reliqua tribus eorum cónsul 
quebatur. .. 

33. Porro de Zabulón qui egrediebantur adpnelium,etm 

bant in acie instructi armis bellicis, quinquaginta mu i 
runt in auxilium, non in corde duplici. . . . ’ 

34. Et de Nephthali, principes mille: et cum eis i 

clypeo et hasta, triginta et septem millia. millia 

35. De Dan etiam praeparati ad praelium, vigmti oct 

sexcenti. . . „„ Tmríl n- 

36. Et de Aser egredientes ad pugnam, et in acie pr 

tes, quadraginta millia. , , /i.j e t 

37. Trans Jordanem autem de filiis Rubén, et de » 

dimidia parte tribus Manasse, instructi'armis bellicis, 
viginti millia. ■, pnr( ]e 

38. Omnes isti viri bellatores expediti ad pugnanuu ^ 

perfecto venerunt in Hebron, ut constituerent regem ^ 

per universum Israel: sed et omnes reliqui ex Israel, 

erant, ut rex fieret David. modpnteset 

39. Fueruntque ibi apud David tribus diebus comeaenv 

bibentes; proeparaverant enim eis fratres sui. 7 0 bnlon, 

40. Sed et qui juxta eos erant, usque ad Issachar, et ,. g et 
et Neplitliali, afferebant panes in asinis, et camelis, et 
bobus, ad vescendum: farinam, palathas, uviim pa ssa .» era t 
oleum, boves, arietes, ad omnem copiain; gaudium q Pr 

in Israel. 


1. Iniit autem consilium David cum tribunis, et 

bus, et universis principibus, , ... „+ a Do- 

2. Et ait ad omnem coetum Israel: Si placet ‘ arnU s ad 

mino Deo nostro egreditur sermo, quem loquor: m^ gacer . 
fratres nostros reliquos in universas regiones Israel, con gre- 
dotes et Levitas, qui habitant in suburbanis urbium, 
gentur ad nos, re nnisi- 

3. Et reducamus arcam Dei nostri ad nos: non e 

vimus eam in diebus Saúl. . .. n i a cuerat 

4. Et respondit universa multitudo ut ita ner • p 

enim sermo omni populo. . a; vajgypti, 

5. Congregavit ergo David cunctum Israel a b . Q a . 

usque dum ingrediaris Emath, ut adduceret arca 
riathiarim. , pn ii e m Caria- 

6. Et ascendit David, et omnis vir Israel, ad in ¡ p e i se- 
thiarim, qui est in Juda, ut afferret inde arcam D 

dentis -super cherubim, ubi invocatum est nomen. J ' r(lin) de 

7. Imposueruntque arcam Dei super plaustru , aUS t r um- 
domo Abinadab: Oza autem et frater ejus, mmaiw p ‘ q 0 iti- 

8. Porro David, et universus Israel, ludebant c an j s , et 

ni virtute in canticis, et in citharis, et psalterns, ei y 
cymbalis, et tubis. „ .. _ + P tendit ° za 

9. Cum autem pervenissent ad aream G . d01 i’ sc ¡ v iens p aU ' 
manum suam, ut sustentaret arcam: bos quippe 

lulum inclinaverat eam. „ P + nercussít 

10. Iratus est itaque Dominus contra Ozam, co £ am po- 
eum, eo quod tetigisset arcam: et mortuus est 

mino. jp. . x ponii llUS 

11. Contristatusque est David eo quod diVisi p r£BS en- 
Ozam: vocavitque locum illum: Divisio Oza 1 , usq 

tem diem. Quoniodo 

12. Et timuit Deum tune tempons, dicens. 

possum ad me introducere arcam Dei ? p oC est, i 11 

13. Et ob hanc causam non adduxit eam a > A e tbsei. . 
civitatem David, sed avertit in domum Qy eae + r ibus m eI j s1 ’ 

14. Mansit ergo arca Dei in domo Obededom , g ^ pa- 
bus; et benedixit Dominus domui ejus, et omn 

bebat. 

CAPUT XIV 

1 Tin vid. ct lio®* 

1. Misit quoque Hiram rex Tyri nuntios ad ,.g care nt el 
cedrina, et artífices parietum, lignorumque : i 

domum. m p 0 mia llS 4 

2. Cognovitque David quod coníirmasset e ^ uun i sup er 
regem super Israel, et sublevatum esset regn 

populum ejus Israel. Tprusalem: g euUI 

3. Accepit quoque David alias uxores m 3 < 

que filios et filias. . . • j n Jerusalec 1 • 

4. Et haec nomina eorum, qui nati sunt 
Samua, et Sobad, Nathan, et Salomón, 

5. Jebahar, et Elisua, et Eliphalet, 

6. Noga quoque, et Napheg, et Japhia, 

7. Elisama, et Baaliada, et Eliphalet. . esse t D a y* 

8. Audientes autem Philisthiim eo quod un eS u t qu* 
in regem super universum Israel, ascenderun obviam ci * 

rerent eum: quod cum audisset David, egressu va lle R a 

9. Porro Philisthiim venientes, diffusi su 

phaim. . a, ogeendam» 

10. Consuluitque David Dominum, dicens. bi g . p 0 „u- 
Philisthu'os, et si trades eos in manu mea. E 

ñus: Ascende, et tradam eos in manu toa. . per cusS 

11. Cumque illi ascendissent in Baaipharasi 1 ,r ni¡iuun 
eos ibi David, et dixit: Divisit Deus húmicosmeo. n0 men 
meam, sicut dividuntur aquae: et idcirco v 

illius loci Baalpliarasim. -novíd iussit exn* ‘ 

12. Dereliqueruntque ibi déos suos, q uos ,^, j; jf u si sunt 

13. Alia etiam vice Philisthiim irruerunt, 

valle. ^ , jj x it ei P eU *¿ 

14. Consuluitque rursum David Heum, con tra i poS 
Non ascendas post eos, recede ab eis, et ven 

adverso pyrorum. .. pac umine pr. 

15. Cumque audieris sonitum gradientis p eUS an 

rum, tune egredieris ad bellum. Egressus e 

te, ut percutiat castra Philisthiim. . _ e t percu» 

16. Fecit ergo David sicut prmceperaLei ■ > 

castra Philisthinorum, de Gabaon usque Gaz : vers j S reg 10 

17. Divulgatumque est nomen David 1 ge ntes. 
bus, et Dominus dedit pavorem ejus super o 


CAPUT XV 




1. Fecit quoque sibi domos in civitate David, 

locum árese Dei, tetenditque ei tabernaculum. e p ori 

2. Tune dixit David: Illicitum est ut a q o®® * rta ndu>® 

tur arca Dei nisi a Levitis, quos elegit Domi _ 

eam, et ad ministrandum sibi usque m ? te T ,-aiem, ut a ® e 

3. Congregavitque universum Israel Ayerat ei. 
tur arca Dei in locum suum, quem pneparí 

4. Necnon et filios Aaron, et Levitas. . es e j u s cen 

5. De filiis Caatli, Uriel princeps fuit, et irai 

viginti. + Catres ejus ducent 1 

6. De filiis Merari, Asaia princeps; et fratres j ^ 

ol 7 Ü ' De filiis Gersom, Joel princeps; et fratres eju ^ 
trí t De filiis Elisaplian. Semeias princeps; et«« 

Ce 9Í 1 ' De filiis Hebron, Eliel princeps; et ^ at ff r atres°ej us ceD ' 

10. De filiis Oziel, Aminadab princeps, e 
tum dúodecim. 










mi, mimens suis in vectibus. 
principibus Levitarum, ut eonstituerent 


v ¡ t ' Vpcavitque David Sadoc, et Abiatliar Sacerdotes, et Le- 
12’ pi 6 /. Asaian b Joel, Semeiam, Eliel, et Aminadab: 

dixit ad eos: Vos qui estis principes familiarum Le- 
Dnim'í'^ iV sauc tificarnmi cum fratribus vestris, et afferte arcam 
jo Israel ad locum qui ei preparatus est: 

nos Ti • ut a .Principio, quia non eratis presentes, percussit 
U 01 S lllus ? sic et nunc fíat, illicitum quid nobis agentibus. 
ren+ o feauc rifi c ati sunt ergo Sacerdotes, et Levita?, ut porta» 
re nt arcam Domini Dei Israel. 

ses ir t tnlerunt filii Levi arcam Dei, sieut preceperat Moy- 
lfi X ri- V ® r ^ um Bomini, liumeris 
de fW v? lx ^ f l ue David principibus 
de fratnbus suis cantores 

•titlu * lynSj et c y mbal ¡s,_ 

t r nl‘ 9 0ns ritneruntque Levitas: Hemam filium Joel, et defra- 
bno n e ^ USj Asaph filium Barachice: de filiis vero Merari fratri- 
18 r m’ Etllan fiünm Casabe, • 
et a'°T m . e i s Curies eorum; in secundo ordine, Zacbariam, 

• 1 et Jaziel, et Semiramoth, et Jaliiel, et Ani, Eliab, et 
cmaiam et Maasiam, et Matbathiam, etElipbalu, et Maceniam, 
ct übededom, et Jebiel, janitores. 

i orro cantores, Hemam, Asaph, et Ethan, in cymbalis 
00 c ° ncre Pantes. 

Ani ’ef peinarías ar.tem, et Oziel, et Semiramotb, et Jahiel, et 
bant ^ e * Maasias, et Banaias, in nablis arcana canta¬ 

dor' o+ E t° 7° Mathathias, et Eliphalu, et Macenias, et Obede- 
nieion t Jehiel, et Ozaziu, in citharis pro octava canebant epi- 

erat^' n P^onenias autem princeps Levitarum, prophetiee pre- 
23 c v2 r * c inendam melodiam: erat quippe valde sapiens. 

0/ í” Baraehias, et Elcana, janitores árese, 
et • 1T0 ^ebenias, et Josaphat, et Nathanael, et Amasai, 
bis aanas > Banaias, et Eliezer, sacerdotes, clangebant tu- 
arcce am arca Dei: et Obededom, et Jehias eran janitores 

ienmV ^PÍ ur Bavid, et omnes majores natu Israel, et tribuni, 
arl ueportandam arcam foederis Domini de domo Obede- 

26 n m la3titia - . 

foedp'rio v? m< l. u ® adjuvisset Deus Levitas, qui portabant arcam 
07 18 Homini, immolabantur septem tauri et septem arietes. 
\it-e ’m • orro David crat indutus stola byssina, et universi Le- 
DrnnK *■ P°ri aba:n t arcam, cantoresque et Chonenias princeps 
cphodH* 1U ^ er can tores: David autem etiam indutus erat 

ininm, UnÍVersus( l ue bsrae l deducebant arcam foederis Domini 
chhn ■’ s °nitu buccinae, et tu bis, et cymbalis, et nablis, et 

cithans concrepantes. ’ ^ 

+o+„ ' Dumque pervenisset arca foederis Domini usque ad civi- 
rea-Pm rr U1< . í Micliol filia Saúl prospiciens per fenestram, vidit 
c °r<le suo Vld saltattem at( l ue ludentem, et despexit eum in 

CAPUT XVI 

din’t Ariulerunt igitur arcam Dei et constituerunt eam in me¬ 
na,! nernacuii, quod tetenderat ei David: et obtulerunt holo- 

2 V* Pacifica corara Deo. 

ea bp , nif ! ue complesset David oíferens holocausta, et pacifi- 

3 Tui d populo in nomine Domini. 

rer" +1 divisit universis per singulos a viro usque ad mulie- 
cleo* similar ^ an ^ s> P a riem assae carnis bubalse, et frixam 

trarpn+' 01 ? s rituitque C oram arca Domini de Levitis, qui minis- 

'v^££S 8 ZX £? ¡ ' lah ' 1 slor¡ "““‘- “ q ” 

j^ s apb principem; et secundum ejus Zacliariam: porro 
Bsw ’ et Senii ramoth, et Jehiel, et Matbathiam, et Eliab, et 
Assní am ’i. et Dbededom: Jebiel super orgaua psalterii, etlyras: 

6 ^ 11 1 cymbalis personaret: 

cnráw.' Baílaiam - vero d Jaziel sacerdotes canere tuba jugiter 
c oram arca foederis Domini. 

im ’a , 10 fil e fecit David principem ad confitendum Domi- 
110 Asaph, et fratres ejus. • 

te i« Donfitemini Domino, et invócate nomen ejus: notas faci- 
q Q Populis adinventiones ejus. . ... 

10 y fitite ei, et psallite ei: et nárrate omnia mirabilia ejus. 
Dominum date nomen san ctum ejus: laetetur cor quaerentium 

ei,,}’ Qnaorite Dominum, et virtutem ejus: quferite faciem 
ejus semper. 

fililí Becordamini mirabilium ejus, quse fecit: signorum 
• m ’ djnfiiciorum oris ejus. 

1 / ciernen Israel serví ejus: filii Jacob electi ejus. 
ejus • PSe Dominus Deus noster: in universa térra judíela 

onlm Becordamini in sempiternum pacti ejus; sermonis, • 

1 fi P^ccepit in mille generationes. 

Isaac PeplsH cum Abrabam: et juramenti illius cum 

constituit illud Jacob in preceptum: et Israel in 

Pactum sempiternum, 

tatis'vesir 1181 d abo terram Chanaan, funiculum heeredi- 

2o' mí 1 ess ? n I pauci numero, parvi et coloni ejus. 

Prdu'm aít ^ rans * erunt fie gente in gentem, et de regno ad po- 

urnV B° n dimisit quemquam calumnian eos, sed increpavit 
Pr ° eis reges. H 

t e m'alimia^^ 6 * an ^ ere cristos meos: et in prophetis meis noli- 

snw Maniate Domino omnis térra: annuntiate ex die in diem 
ala tare ejus. 

ttl lrabil 1 ^ ai ^ ate ÍQ Sentibus gloriam ejus: in cünctis populis 
lls^iiper om ma | nus Dominus, et laudabilis nimis: et horribi- 
l°s 2 f¿cit^ mneS enim populorum, idola: Dominus autem coe- 


CAPUT XVII 

1. Cum autem habitaret David in domo sua, dixit ad Na- 

tban prophetam: Ecce ego habito in domo cedrina: arca autem 
foederis Domini sub pellibus est. , . —i. 

2. Et ait Natlian ad David: Omina quee in corde tuo sunt, 

fac: Deus enim tecum est. t, • MnUor a¡. 

3. Igitur nocte illa factus est sermo Dei ad Nathan, di 

C T : Vade, et loquere David servo meo: Hiec dicit Dominus: 
Non sedificabis tu mibi donium ad babitandum. 

5. Ñeque enim mansi 111 domo ex eo teinpore quo ecluxi is 
rael, usque ad diem hanc: sed fui semper mutans loca taberna- 

“e’ e M.“nens cum omui Israel. Numquid Iocntus snm saltem 
d¿ 

pSSS ct interfed omnes 
iutalcSta eo»!Zie ¿bl nomen qnasi unins m.gno- 

T gSffiíJÍSi» Israel: ptobrgjd>l habita- 
bit in eo et ultra non commovebitur: nec filu miquitatis aue 

s:;Bsas-=siiis« 
SSaSSsafisa 

^SrS’cabit mibi domum, et firiuabo solium ejus 

• v. " S iT ^voeTeTin patrem, et ipse erit mibi in filium: et mi; 
a Saúl prospiciens per lenestram, vidit lo. E e P auferam ab eo, sieut abstuli ab eo qui 

atque ludentem, et despexit eum in sencordiam meara non auteiam 

ante te íuit. domo mea, et in regno meo usque 

toL&SS?**»*» ejns erit f.rmiss.mns rn perpe- 
t T‘ Juxta omnia verba hice, et juxta universam visionem 

' n ^í iaI DÓmine } non est similis tul: et non est aliñe Deus aba- 
4 -n ov nmiiíbns anos <iudivinuis auribus nostns. 

--ejus, quera de ¿gypto liberarat. - - - 


I. PARALIPOMEN ON. 

38. Porro Obededom et fratres ejus sexaginta octo; et Obe- 
dedom filium Idithun, et Hosa constituit janitores. 

39. Sadoc autem sacerdoten, et fratres ejus sacerdotes, co- 
ram tabernáculo Domini in excelso quod erat m Gabaon, 

40. Ut oíferrent holocausta Domino siiper altare holocauto- 
mati's jugiter, mane et vespere, juxta omnia qme senpta sunt in 

lege Domini, quam precepit Israeli. 

41. Et post eum Hernán, et Idithun, et reliquos electos, 
unumquemque vocabulo suo ad confitendum Domino: quoniam 
in ¡eternum misericordia ejus. 

42. Hernán quoque et Idithun canentes tuba, et quatientcs 
cymbala, et omnia musicorum organa, ad canendum Deo: filios 


dium • 9 01 riessio et magnificentia coram eo: fortitudo et gau- 
2? ln .^° ejus. 

rinnr' . . erto Domino, familiae populorum: afferte Domino glo- 
29 et ¿ m P eri um. 

et ‘ .Date Domino gloriam, nomini ejus: levate sacrificium, 
s ancto 16 1U cons P ectu ejus: et adórate Dominum in decore 

dav?¿ Dommoveatur a facie ejus omnis térra; ipse enim fun- 
aa ^t orbem immobilem. 

Dnm'; Di'tentur cceli et exultet térra, et dicant in nationibus: 

32 l m re " na vit. 

q U[g j n bonet mare, et plenitudo ejus: exultent agri, et omnia 
j^dfcare t n ° ^ au d a bunt ligna saltus coram Domino: quia venit 

Uuní'rv 9 0n fitemini Domino, quoniam bonus: quoniam in seter- 
35 mi ^ ri , cor d ia ejus. - 

no,' ‘ M dicite: Salva nos, Deus Salvator noster; et congrega 
««iteraTtaSÍ-r' ? t . coufile “ ur “ omini “" ,ct0 t ”’ et in Ellom prasUIom, »t serritetldiimda 

*&L SSrígSírD.,,, Israel ab ademo lisqne in Dadd:Sv.vitqn. Dominas David in cundís, ad qnd perre- 
mino! m: et dlcat omnis P°P ulus : Amen, et liymnum Do- xeiat. Regnavit erg0 Davi(l supe r univer.sum Israel, et faciebat 
et frátr^ el - qUÍt ita fi ue ibi coram arca feederis Domini, Asaph judicium^qu^jmsütiam cuncto£°^ ul ° ^ 0 ¿ xercitum ^ et Josa- 

8 ia fe s enrs rent in conspectn arca; jug ’ per 


populum usque 

Ín 2?”ncfiuV^ quera'iocntus es fámulo 

tuof 'et super domum ejus, confirmetur in perpetuum, et fac si- 

CU L l0C Permaneatque, et magnificetur nomen tuum usque in 
sempiternum, et dicatur: Dominus exercituum Deus Israel, 
d0 2T S anriculam serví 

tuf, út edificares ei domum: et idcirco invenit servustuusfidu- 

CÍa ¿’ "Nunc e'So, Domine, tu es Deus: et Iocntus esadservum 
tuum. 

CAPUT XVIII 

”\ Ph peKnto4iqde Moab, et íeret Moabitm servi David, olle- 

“V 1 '”tSbmSJ». David pUamtra» anteas, qnas 
T ¡ «SífS“ Clmn Sb» Adareser, sari» pin- 
rimumf de quo fecit Salomón mare eneum, et columnas, 

“r Quod eum audissetThon r« Hematli, percnsslsse vide 

P 11. Sed et omnia-vasa aurea et argenten, et x nea, cou 
vit David rex Domino, cum argento et amo, fi 11 ? . 
universis gentibus, tam <le Idumea, et Moab, et I1I11& Ammon, 
quam de Philisthiim et Amalee. ,. ¿uj. 

1 12 . Abisai vero filius Sarvnc percussit Edom 111 valle toan 
narum, decem et octo^ millia ■ 
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16. Sadoc autem filius Acliitob, et Ahimelech filius Abia- 
thar, sacerdotes: et Susa, scriba. 

17. Banaias qúoque filius Joiadse super legiones Cerethi, et 
Phelethi: porro filii David, primi ad manum regis. 


CAPUT XIX 


x filiorum Ammon, 


1. Accidit autem ut moreretur Naas r 
et regnaret filius ejus pro eo. 

2. Dixitque David: Faciam misericordiam cum Hanon 
filio Naas : prestitit enim miliipater ejus gratiam. Misitque Da¬ 
vid nuntios ad consolandum eum super morte patris sui. Qui 
cum pervenissent in terram filiorum Ammon, ut consolarentur 
Hanon, 

3. Dixerunt principes filiorum Ammon ad Hanon: Tu for- 
sitan putas, quod David hónoris causa in patrem tuum miserit 
qui consolentur te: nec animadvertis, quod ut explorent, et 
investigent, et scrutentur terram tuam, venerint ad te servi 
ejus. 

4. Igitur Hanon pueros David decalvavit, et rasit, et prae- 
cidit túnicas eorum a natibus usque ad pedes, et dimisit eos. 

5. Qui cum abiissent, et hoc mandassent David, misit in 
occursum eorum (grandem enim contumeliam sustinuerant) et 
precepit ut manerent in Jericho, doñee cresccret barba^eorum, 
et tune reverterentur. 

6. Videntes autem filii Ammon, quod injuriam fecissent 
David, tam Hanon, quam reliquus populus, miserunt mille ta- 
lenta argenti, ut conducerent sibi de Mesopotamia, et de Syria 
Maaeha, et de Soba, curras et equites. 

7. Conduxeruntque triginta dúo millia curruum, et regem 
Maaeha cum populo ejus. Qui cum venissent, castrametati sunt 
e regione Medaba. Filii quoque Ammon congregati de urbibus 
suis, venerunt ad bellum. 

8. Quod cum audisset David, misit Joab, et omnem exerci- 
tum virorum fortium: 

9. Egressique filii Ammon, direxerunt aciem juxta portara 
civitatis: reges autem, qui ad auxiliara ejus venerant, separa- 
tim in agro steterunt. 

10. Igitur Joab, intelligens bellum ex adverso et post ter- 
gum contra se fieri, elegit viros fortissimos de universo Israel, 
et perrexit contra Syrum. 

11. Eeliquam autem partem populi dedit sub manu Abisai 
fratris sui, et perrexerunt contra filios Ammon. 

12. Dixitque: Si vicerit me Syras, auxilio eris mihi: si au¬ 
tem superaverint te filii Ammon, ero tibi in presidium. 

13. Confortare, et agamus viriliter pro populo nostro, et 
pro urbibus Dei nostri: Dominus autem, quod in conspectu suo 
bonum est, faciet. 

14. Perrexit ergo Joab, et populus qui cum eo erat, contra 
Syrum ad prelium: et fugavit eos. 

15. Porro filii Ammon videntes quod fugisset Syras, ipsi 
quoque fugerunt Abisai fratrem ejus,et ingressi sunt civitatem: 
reversusque est etiam Joab in Jerusalem. 

16. Videns autem Syrus quod cecidisset coram Israel, mi¬ 
sit nuntios, et adduxit Syrum, qui erat trans fluvium: Sophach 
autem, princeps militie Adarezer, erat dux eorum. 

17. Quod cum nuntiatum esset David, congregavit univer- 
sum Israel, et transivit Jordanem, irrnitque in eos, et direxit 
ex adverso aciem, illis contra pugnantibus. 

18. Fugit autem Syrus Israel: et interfecit David de Syns 
septem millia curruum, et quadraginta millia peditum, et So¬ 
phach exercitus principem. 

19. Videntes autem servi Adarézer se ab Israel esse supera- 
tos, transfugerunt ad David, et servierunt ei: noluitque ultra 
Syria auxilium prebere filiis Ammon. 

CAPUT XX 

1. Factura est autem post anni circulara, eo tempore quo 
solent reges ad bella procederé, congregavit Joab exercitum et 
robur militar, et vastavit terram filiorum Ammon, perrexitque 
et obsedit Rabba:. porro David manebat in Jerusalem, quando 
Joab percussit Rabba, et destraxit eam. . 

2 Tulit autem David coronam Melcliom de capite ejus, et 
invénit in ea auri pondo talentara, et pretiosissimns gemmas, 
fecitque sibi inde diadema: manubias quoque urbis plnrimas 

tU 3 l1; ’ Populum autem, qui erat in ea, eduxit: et fecit super eos 
tribuías, et trahas, et ferrata carpenta transiré, ita ut disseca- 
rentur et contererentur:sic fecit David cunctis urbibus filiorum 
Ammon et reversas est cum omni populo suo in Jerusalem. 

4 Post luce initnm est bellum in Gazer adversum Pliilis- 
thmos: in quo percussit Sobochai Husathites, Saphai de genere 
Raphaira, et humiliavit eos. 

5 Aliud quoque bellum gestum est adversas Plnlisthíeos, in 
ano percussit Adeodatus filius Saltus Bethlehemites fratrem 
Goliath Gethsei, cujus hastoe lignum erat quasi liciatorinm 

texentmm.et acc idit in Geth, in quo fuit homo 

longissimus, senos habens dígitos, id est, simul viginti quatuor: 
culi et ipse de Rapha fuerat stirpe generatus. 

7 Hic blasphemavit Israel;et percussit eum Jonathan filius 
Saniaa fratris David. Hi sunt filii Rapha in Geth, qui ceciderant 
in manu David et servorum ejus. 

CAPUT XXI 

1. Consurrexit autem Satan contra Israel, et concitavit David 
ut nuirerareUsiaeLid ^ Joab) et ad pr i nc ipes populi: Ite, et 
numérate Israel a Bersabee usque Dan: et afferte mihi numerara 

ut senara, ond^^ Joab: Augeat Dominus populum suum 

centuplum, quam sunt: nonne, domine mi rex, omnes servi tui 
sunt? quare lioc quarit dominus meus, quod in peccatum repu- 

te 4 Ur Se^sermo regis magis prevaluit: egressusque est Joab, 
et circuivit universum Israel, et reversas est Jerusalem; 

5 Deditque Davidi numerum eorum, quos circuierat: et 
inventas est ¿mnis numeras Israel, mille millia et Centura millia 
virorum educentium gladium: de Juda autem quadringenta 

Se l! Ua fam Levt a et el Ben]amin non numeravit, eo quod Joab 

invitu^exequeretur reois^imperann erat) et percussit Is- 

«f Dixitque David ad Deum: Peccavi nimis ut hoc facerem: . 
obsecro aufer iniquitatem servi tui, quia insipienter egi. 
obsecro, 1 Dominas ad Gad Videntem Dayidis, dicens: 

ib Vade et loquere ad David, et dic ei:Hffic dicit Dominus: 
Trium tibi optionem do; unum, quod voluens, elige, et faciam 

tÍb lÍ. Cumque venisset Gad ad David, dixit ei: Hxc dicit Do- 

m 12' S: Aiittnbiis tribus mensibus te fugere 

aui mu ‘ ,. pon , m non posse evadere: aut tribus 
hostes tuosj et daton e enti ¿ versa ri in térra, etauge- 
S &^SSceraln Lversis finibus Israel: nunc igitur 

' VÍ 13 qU Et dmt'Davhl ad Gad:Ex omni parte me angustia; pre- 

13 1 JS ,, p mihi est, ut incidam in manus Domini, quia 
““te ilSratíones ejus, quam in manus liominum. 
m i4 Xit ergo Dominas pestilentiam in Israel:et ceciderant 

de i5 S . ra Mis eP t%mqíe ingelumin Xusalem, ut percuteret eam 









cumque percuteretur, vidit Dominus, et misertur est super 
magmtudine mali.et imperavit angelo,qui percutiebat: Sufficit 
J Orna C n Jebus*i US tUa ‘ P ° rr ° angelus 1)01111111 stabat juxta aream 
, 16 ; Devansque David oculos suos, vidit angelum Domini 
stantem ínter ccelum et terram, et evaginatum gladium in manu 
ejus,et versum contra Jerusalem: et ceciderunt, tam ipse, quam 
majores natn vestiti ciliciis, proni in terram. P 9 

17. Dixitque David ad Deum: Ñonne ego sum qui iussi ut 
fr a T etUr /° puluS? dui P eccavl = 4o, qui malum feci: 
™ ? <pnd commeruitíDomme Deus meus, vertatur, obsecro, 

non peícutktim?’ ^ “ d ° mUm patrÍS mei: populus auteni tuus 
\ 8 ' A 1 nge í us autem Domini praecepit Gad, ut diceret Davidi 
Jebusmi deret ’ extrueret< l i:ie altare Domino Deo in area Ornan 

tnníin/fim ° man cnm S113p erisset, et vidisset angelum, qua 
tuorque filn ejus cum eo, absconderunt se: m eo tenmore 
terebat m area triticum. tempore 

21. Igitur cum veniret David ad Ornan, consnexit enm Or 
terram. pr ° CeSSlt ei obviam de area > et adoravit eum prouus in 

in en David: Da mlhl locura anee tuas,et «edifican 

M™7plága a°pop n u°l„ «genti accipiaa, et 

23. Dixit autem Ornan ad David: Tolle, et faciat dominus 
meus rex quodcumque ei placet: sed et boves do in holocaus- 
pr£ebebo. ribU aS “ h S na > et triticum in sacrifieium: omnia libens 

dabo eÍ i r< ; X David: Nequáquam ita flet,sed argentum 

auferre debeo ’ et sic 

P»Seri?Sc« e E I>a,Íd 0l ““ ■“<* “ri 

in 2 ¿ginam. CepltqUe Dommus “gelo: et convertit gladium suum 

nufín areaOnnn rg re> DaVÍd ’ VÍden 1 S quod< «audisset eum Doml 
2 V m!? V™ n 1 JebuS * 1 > lmrnola vit ibi victimas, 
deserto et abnre'í 11 } 1 Domiüi ’ 9 uod f ecerat Moyses in 
Gabaon. * 14 holoca ustorum, ea tempestate erat in excelso 

D(uínf P L n ° n P ?‘ ffivallll t David iré ad altare, ut ibi obsecraret 
angeHDoSSi. m fU6rat lntimore P ert erritus, videns gladium 

CAPUT XXII 

hicaístfrisr?^ 1 Hf6C 6St d ° mnS Deij 64 h0c altare “ 

To ¿ Et Ptu'cepit ut congregarentur omnes proselyti de térra 
nobeLnn c ° ns tituxt ex eis latomos ad csedendos lapides et 
poliendos, ut sedificaretur domus Dei. 

3. Ferrara quoque plurimum ad clavos januarum, et ad com- 
innumerabüT 16 Juncturas P r£e P aravit David: et mris pondus 

. A Ei g na qooque cedrina non poterant cestimari, quae Sidonii 
et Tyrn deportaverant ad David. 1 101001111 

5. Et dixit David: Salomón filius meus puer parvulus est et 
delicatus: domus autem, quam sedificari volo Domino, talis esse 
debet, ut in cunctis regionibus nominetur: pramarabo erao ei 
ravit irnpenfa. Ub banC causam ante mortem suam omnes prapa- 

6 . Vocavitque Saiomonem tilium sumn: et prcecenit ei ut 

ítdificaret domum Domino Deo Israel. 1 

t £ .■ Di ^ Ue David ad Saiomonem : Fili mi, voluntaria mea; 
fuit ut Eedificarem doinurn nomini Domini Dei mei • 

8. Sed factus est sermo Domini ad me, dicens: Multum san- 
guinem eifudisti, et plurima bella bellasti: non poteris aMifc 
re donnirn nomini meo, tanto eífuso sanguine coram me- 

9. Films, qui nascetur tibi, erit vir quietissimus:’taciam 
enim eum requiescere ab ómnibus inimicis suis per circuitum- 
et ob hanc caiisam Pacificus vocabitur: et pacem et otiuni dabci 
in Israel cunctis diebus ejus. 

10. Ipse sediflcavit domum nomini meo, et ipse erit mihi in 

filium, et ego ero lili in patrem: firmaboque solium regni eius 
super Israel in seternum. K JUS 

. }}• Nunc ergo, lili mi, sit Dominus tecum, et prosperare et 
edifica domum Domino Deo tuo, sicut locutus est de te. ’ 

1¿. Det quoque tibi Dominus prudentiam et sensum" ut re- 
gere possis Israel, et custodire legem Domini Dei tui. ’ 

Id. Tune emm proficere poteris, si custodieris mandata et 
judicia, qn» pracepit Dominus Moysi ut doceret Israel: confor¬ 
tare, et vinliter age, ne timeas, ñeque paveas 

14. _ Ecce ego in paupertate mea prxparavi impensas domus 
Dommi, aun talenta centum millia, et argenti mille millia ta- 
lentorum: mris vero et ferri non est pondus, vincitur enim nu- 
l^ er endb aglUtUdine : hgna 6t kpÍdeS P ra P aravl ad universa 

15. Habes quoque plurimos artífices, latomos et comenta¬ 

rios, artificesque lignorum, et omnium artium, ad faciendum 
opus prudentissimos, ™ 

16. In auro, et argento, et oere, et ferro, cujus non est nu- 
merus. Surge igitur, et fac, et erit Dominus tecum. 

17. Proecepif quoque David cunctis principibus Israel ut 

adjuvarent Saiomonem filium suum. 7 

,, 18 \ Cemitis, inquiens, quod Dominus Deus vester vobiscum 
sit, et dedent vobis réquiem per circuitum, et tradiderit omnes 
mímicos vestros in manus vestras, et subjecta sit térra coram 
Domino, et coram populo ejus. 

.. 1 ^- Pr*bete igitur corda vestra et animas vestras, ut ouora- 
m - DeU n vest ™ in; e* consurgite, et odificate sahe- 
a il ^° mln0 Deo q ut introducatur arca feederis Domini, et 
vasa Domino consecrata, in domum, quae odificatur nomini Do- 

CAPUT XXIII. 

1. Igitur David senex et plenus dierum, regem constituit 
Saiomonem filium suum super Israel constituit 

queLevhas aSreSaVÍt ° mneSprÍ11CÍpe ' S Israel > et Sacerdotes at- 

3. Numeratique sunt Levitae a triginta annis et su un • 
inventa sunt triginta octo millia vironim ’ 1 P ’ et 

6 Et distnbuit eos David per vices filiorum Levi Gerson 
videlicet, et Caath, et Meran. ’ Vjerson 

7. Filii Gerson: Leedan, et Semei. 
o SÍH Leedan: princeps Jahiel, et Zethan, et Joel tres 
. 9 - Fül1 Semei: Salomith, et Hosiel, et Aran, tres: istíprin¬ 
cipes familiarum Leedan. 1 istiprm- 

«lU < Sem5™ n Sr < ’ 1: Leh '‘ h - 61 Z ‘“' 6 ‘ J * M - e * =«*»“ 

11. Erat autem Lebeth prior, Ziza secundus: porro Jaus et 

Baria non habuerunt plurimos filios, et idcirco in una familia 
«naque domo computati sunt. iamuia, 

tuor" FÍ1Ü ° aath: Amrarri) et Isaar > Hebron > et Oziel, qua- 


I. PARALIPOMENON. 

Amram: Aaron, et Moyses. Separatusque est Aaron 
ut mimstraret in Sancto Sanctorum, ipse et filii ejus in sempi- 
ternum, et adoleret incensum Domino secundum ritum suum 
ac benedieeret nomini ejus in perpetuum. 

Levi M ° ySÍ quoque homlnls Dei filii annumerati sunt in tribu 

Fpii Moysi: Gersom, et Eliezer. 

16. Filii Gersom: Subueí primus. 

avlll w ierun í 1 - ut ?H 1 Eliezer: Rohobia primus: et non 
ermit Eliezer fila ala. Porro filii Roliobia multiplicati sunt 

Íq* qsaar: Salomith primus. 

• i 9 ; Eilii Hebron: Jeriau primus, Amarías secundus, Jalla- 
ziei tertius, Jecmaam quartus. 

o? - ü-v- 9? lel: ^Lcha primus, Jesia secundus. 
et Cis FÜU Merari: Moholi > et Musí. Filii Moholi: Eleazar, 

22. Mortuus est autem Eleazar, et non habuit filios, sed 
ülias: acceperuntque eas filii Cis fratres earum. 
f- Plhl M° si = Moholi, et Eder, et Jerimotli, tres. 

4. Jdi fila Levi in cognationibus et familiis suis, principes 
P® 1 ' Vlces ,’ et numerum capitum singulorum, qui faciebant ope- 
ra mmistern domus Domini, a viginti annis et supra. 

Dixit enim David: Réquiem dedit Dominus Deus Israel 
populo suo, et habitationem Jerusalem usque in seternum. 

¿‘o. IN ec erit officii Levitarum ut ultra portent tabernaculum 
et onaaa vasa ejus ad ministrandum. 

27. Justa pramepta quoque David novissima súpputabitur 
filiorum Levi a viginti annis et supra. 

.. . E t erunt sub manu filiorum Aaron in cultum domus Do- 
mini, in vestibulis, et in exedris, et in loco purificationis, et in 
sanctuario, et in universis operibus ministerii templi Domini. 

zy. Sacerdotes autem, super panes propositionis, et ad simi- 
lae sacrihcium, et ad lagaña azyma, et sartaginem, et ad torren- 
dum, et super omne pondus atque mensuram. 

JO. Levita vero, ut stent mane ad confitendum et canen- 
au m Domino: similiterque ad vesperam: 

31. Tain in oblatione holocaustorum Domini, quam in sab- 
batis et calendis, et solemnitatibus reliquis juxta numerum, et 
cieremomas umuscujusque rei, jugiter coram Domino. 

Dt custodiant observationes tabernaculi feederis, et ri¬ 
tum sanctuarn, et observationem filiorum Aaron fratrum suo- 
rum, ut mimstrent in domo Domini. 

CAPUT XXIV 

Poi 7? filiis Aaron lúe partitiones erant: Filii Aaron: Na 
dab, et Abiu, et Eleazar, et Ithamar. 

SUnt a ’í t ?í n Nadab et Ablu an te patrem suum 
abs q ue libens: sacerdotioque functus est Eleazar, et Ithamar. 

Ht,»M d TÍ eos ,? ilvi,il id est ’ Sadoc de fillls Eleazari, et 
Ahmeteh de filiis Ithamar, secundum vices suas et ministe- 

. 4 - Inventique sunt multo plures filii Eleazar in principibus 
vins, quam filii Ithamar. Divisit autem eis, hoc estfiliis Elea- 

w’ P wf ClpeS per familias sedeciln : et filiis Ithamar per famt 
lias et domos suas octo. p 

_?• Porro dlvislt ntrasque Ínter se familias sortibus: erant 

zarquamTLrShSr et PrÍndpeS DeÍ ' tam de filÜS Elea ' 

tpe 6 -_?® S , CrÍpSÍtC | Ue - eos . S , ümeias 1111113 Nathanael scriba Levi- 
Íecíi fil?o pnilclp . lb .f’ et Sadoc sacerdote, et Ahime- 

ZT» ar ’ P rm cipibns quoque familiarum sacerdota- 
Leviticíirum: unam domum, qua; eseteris praerat, 
Eleazar. et alteram domum, quee sub se habebat cuteros, Itha- 

«' Exi J. lt ailte . m sors Prima Joiarib, secunda Jedei, 

8. iertia Hanm, quarta Seorim, 

9. Quinta Melcliia, sexta Maiman, 

10. Séptima Accos, octava Abia, 

11 • Nona Jesua, decima Sechenia, 

Dndecima Eliasib, duodécima Jacim, 

1J. Tertia decima Hoppha, decima quarta Isbaab, 

• Décima quinta Belga, decima sexta Emmer, 
lo. Décima séptima Hezir, décima octava Aphses, 

: !“• Décima nona Pheteia, vigésima Hezechiel, 

18 pril ? a dacbl11 , vigésima secunda Gamui, 

19' SPSS? p t6rtia Dalaia , l b vigésima quarta Maaziau. 
tnrrinrvíí^ A eorum secundum ministeria sua, ut ingredian- 
tur domum Domini, et juxta ritum suum sub manu Aaron m- 
tns eorum: sicut pra-ceperat Dominus Deus Israel. 1 

21. De filiis quoque Itohobiae princeps Jesias. 

go- . fillU3 Salemotn, filiusque Salemoth Jahatli- 

ArtS 1 .°SS“ q ÍS pn,n ”- An “‘ r “ •’«!>*- 

f.- Elllas CWel, Micha: filius Micha, Samir. 

pfr vr MlCha ,J e 1 sla: filiusque Jesiae, Zacliarias. 

27' Filii,^ 1 M ?| 10h ? t M usl - Fllil13 Oziau: Benno. 

HeM. F 1 q qUe Meran: ° ZÍaU) et Soam > et Zachur, et 

1: piuus “ ™ oí j, s iS e .r r - q ”‘ 110,1 
¿StES ™ i-, se. 

J 1 ■ nr ,if lse íí lnt . q ] ue et ipsl 301 ' tes contra fratres suos filios Aa- 
<P aVld , roge> tít badoc i «t Ahimelech, et principibus 
familiarum Saeerdotalium et Leviticarum, tam maiores auam 
minores: omnes sors eequaliter dividebat. J ; quam 

CAPUT XXV 

mlnisteSÍm fc 

. 2 - .p®, 1 ! 11 . 13 Asapb: Zacchur, et Joseph, et Natliania, et 
Asareia, fila Asapli: sub manu Asaph prophetantis juxta regem. 
hÍ, bfn/ pf Id M fi m í, 1U Idlthun > Godollas , Sori, Jeseias, et 
miffr, rn-fím 4 Matlia thias, sex, sub manu patris sui Idithun, 
qui 111 cithara proplietabat super confitentes et laudantes Do- 
mmum. 

q „ 4 / , H ® man quoque ¡ filii Hernán, Bocciau, Mathaniau, Oziel, 
bubuel, et Jerimotli, Hanamas, Hanani, Eliatha, Geddelthi, et 
Romemthiezer, et Jesbaeassa, Mellothi, Othir, Mahazioth: 

5. Omnes isti fila Hernán Videntis regis in sermonibus Dei, 
et fifias tres COrnU: dedlt q ue Deus Hernán filios quatuordecim, 

6. _ Universi sub mana patris sui ad cantandum in templo 
Dommi chstribut! erant, in cymbalis, et psalteriis, et citharis, 
Idithun^ t et 1 Heman S D ° mini JUXta re S eni i Asaph videlicet, et 

7. Fuit autem numeras eorum cum fratribus suis, qui eru- 
diebant canticum Domini, cuncti doctores, ducenti octoginta 

Mlserui l t qu e surtes per vices suas, ex mquo tam major 
quam mmor, doctus panter et indoctus: J 

i aqU ? e! ? t 3013 Prima Joseph, qui erat de Asapli. Se- 

10 T 0 prHf¿ T 1 et /v US ÍT’ et fratrlb us ejus duodecim. 

10. Tertia Zaehur, filiis et fratribus ejus duodecim. 

11. Quarta Isari, filiis et fratribus ejus duodecim. 

12. Quinta Nathamaj filiis et fratribus ejus duodecim. 

Id. bexta Bocciau, filiis et fratribus ejus duodecim. 

14. Séptima Isreela, filiis et fratribus ejus duodecim. 


15. Octava Jesaisp, filiis et fratribus ejus duodecim. 

16. Nona Mathanise, filiis et fratribus ejus duodecim. 

T7. Decima Semehe, filiis et fratribus ejus duodecim. 

18. Undécima Azaree!, filiis et fratribus ejus duodecim. 

19. Duodécima Hasabúe, filiis et fratribus ejus duodecim. 

20. Tertia decima Subael, filiis et fratribus ejus duodecim, 

21. Quarta decima Mathathiae, filiis et fratribus ejus duo¬ 
decim. 

22. Quintadecima Jerimotli, filiis et fratribus ejus duodecim. 

23. Sexta decima Hananim, filiis et fratribus ejus duodecim. 

24. Séptima decima Jesbacassse, filiis et fratribus ejus dúo-- 

decim. . 

25. Octava decima Hanani, filiis et fratribus ejus duodecim. 

26. Nona decima Mellothi, filiis et fratribus ejus duodecim. 

27. Vigésima Eliatha, filiis et fratribus ejus duodecim. 

28. Vigésima prima Othir, filiis et fratribus ejus duodecim, 

29. Vigésima secunda Geddelthi, filiis et fratribus ejus du 
decim. 

30. Vigésima tertia Mahazioth, filiis et fratribus ejus duo¬ 
decim. 

31. Vigésima quarta Romemthiezer, filiis et fratribus ej 
duodecim. 

CAPUT XXVI 

1. Divisiones autem janitorum: de Coritis Meselemia, filius 

Core, de filiis Asaph. , 

2. Filii Meselemia!: Zacharias primogenitus, Jadihel sec 
dus, Zabadias tertius, Jatlianael quartus, 

3. ríílam quintus, Johanan sextus, Elioenai sepumus. 

4. Filii autem Obededom: Semeias primogenitus, Jo 
secundus, Joaha tertius, Sachar quartus, Nathanael qumju, , 

5. Ammiel sextus, íssachar septimus, Phollatlu oct 

quia benedixit illi Dominus. , • 1 ;„ runt 

6. Semei autem filio ejus nati sunt filii, pnefecti fami 
suarum: erant enim viri fortissimi. 

7. Filii ergo Semeim: Othni, et Raphael, et Obed, L 
fratres ejus, viri fortissimi: Eliu quoque, et Samaclnas. _ 

8. Omnes hi, de filiis Obededom: ipsi, et filn, etlra . i om ,. 
rum fortissimi ad ministrandum, sexaginta dúo de uoe ^ 

9. Porro Meselemise filii, et fratres eorum robustiss , 

cem et octo. „ . „„- n p ft ps- 

10. De Hosa, autem, id est, de filiis Merari: ® emri p m pa - 
(non enim habuerat primogenitum, et idcirco posuerat 

ter ejus in principem). „ . . a nliar tus, 

11. Helcias secundus, Tabelias tertius, Zacharias q 

Omnes hi filii, et fratres Hosa, tredecira. , . p U sto-- 

12. Hi divisi sunt in janitores, ut semper P?' incip ® S ¿ in i. 
diarum, sicut et fratres eorum, ministrarent in domo _ rm j S . 

13. Missse sunt ergo sortes ex sequo, et parvis, D 

per familias suas, in uuamquamque portarum. vnphari® 

14. Cccidit ergo sors orientalis, Selemise. Porro , a g a . 

filio ejus, viro prudentissimo, et erudito, sortito obt g y 
septentrionalis. , . n]ia pa rte- 

15. Obededom vero et filiis ejus ad Austrum: m q t 

domus erat seniorum concilium. , _ nllíE du- 

16. Sepliim et Hosa ad Occidentem, juxta porta q 

cit ad viam ascensionis: custodia contra custodiam. „t u or' 

17. Ad Orientem vero Levitse sex: et ad Aquilón, 9 et u bi 

per diem: atque ad Meridiem similiter, in die quai 

erat concilium, bini et bini. ., . , „„ n tuor in- 

18. In cellulis quoque janitorum ad Occidentem q 

ia, binique per cellulas. . n „+ Merari- 

19. Has sunt divisiones janitorum, filiorum E°r , yasa 

20. Porro Achias erat super thesauros domus ve, 

sanctorum. . . aa familia 

21. Filii Ledan, filii Gersonni: de Ledan pnncip 

rum, Ledan, et Gersonni, Jeliieli. . „„ or thesau- 

22. Filii Jeliieli: Zathan, et Joel fratres ejus, super 

ros domus Domini, rwfiielitis. 

23. Amramitis, et Isaaritis, et Hebrouitis, et ^ 3 

24. Subael autem filius Gersom, filii Moysi, P r£ep 

sauris. . , e t hU' 

25. Fratres quoque ejus Eliezer, cujusfilius Ra, 1 Ze- 

jus filius Isaías, et hujus filius Joram, hujus quoq 

chri, et hujus filius Selemith. , „„ oliros sancto- 

26. Ipse Selemith, et fratres ejus, super tbe f ji; arP ¿i, et 
ruin, quic sanctificavit David rex, et principes í 

tribuni, et centuriones, et duces exercitus „„ C ppraverant 

27. De bellis, et mauubiis pra-liorum, qu* conseu 

ad instaurationem, et supellectilem templi Domin . yj ( j enS) et 

28. Hice autem universa sanctificavit Samu g ar vi* ■ 

Saúl filius Cis, et Abner filius Ner, et Joab fratrum 

omnes qui sanctificaverant ea per manum Seiemi , 

29. Isaaritis vero pra-erat Chonenias, et filii ad P 

forinsecus super Israel, ad docendum et judicanu v ¡ r ¡ f 0 r- 

30. Porro de Hebronitis Hasabias, et fratres e m con- 

tissimi, mille septingenti, pr.rerant Israelí trans m j n i s terium 
tra Occidentem, in cunctis operibus Dommi, et 1 

re8i8, . . í 
familias et cognationes eorum. Quadragerím^ann^ g a . 


vid recensiti sunt, et inventi sunt viri i 
laad, . Ttiíllia septin' 

32. Fratresque ejus robustioris setatis, du0 David rex 
genti principes familiarum. Praposuit autem 0 mn® 

Rubenitis, et Gaditis, et dimidiae tribuí Manasse, 
ministerium Dei et regis. 

CAPUT XXVII 

1. Filii autem Israel secundum numerum suum, pr uist P a . 

familiarum, tribuni, et centuriones, et proseen, ^ dieU tes p er 
bant regi juxta turmas suas, ingredientes et g . u j¡ pra-- 
singulos menses in anno, viginti quatuor milhb o 
erant. , „ ra , er at filia* 

2. Primas turmm in primo mense Jesboam p 

Zabdiel, et sub eo viginti quatuor millia. . . ¡ n e xerci' 

3. De filiis Phares, princeps cunctorumprincipum 

tu mense primo. „„■!.„ Alioliites, 

4. Secundi inensis habebat turmam D IU11 , m exe rcitus 
post se alter nomine Maceiloth, qui regebat pa 

viginti quatuor millium. ,. - ra t Banaia» 

5. Dux quoque turmse tertia; in mense tert » ua tuor 
filius Joiadse sacerdos: et in divisione sua vigm u ^ 

6. Ipse est Banaias fortissimus ínter triginta, ® P 

ginta: pra-erat autem turmse ipsius Annzaba gabadias- 

7. Quartus, mense quarto, Asahel írater oa t ^ or m illi»- 

filius ejus post eum: et in turma ejus viointi. q[ j ezer jtes: et 

8. Quintus, mense quinto, princeps Sainao 

. turma ejus viginti quatuor millia. Tbecuites: et m- 

9. Sextus, mense sexto, Hira filius Acces Thecuit 

turma ejus viginti quatuor millia. phallonites de fi blS 

10. Septimus, mense séptimo, Helles Biiau 

Ephraim: et in turma ejus viginti quatuor •.^ ¿ e stirp 8 

11. Octavus, mense octavo, Sobocliai Hu 

Zarahi: et in turma ejus viginti quatuor mUh a - ¿ filiis Je- 

12. Nouus, mense nono, Abiezer Anathothites ae 
i: et in turma ejus viginti quatuor nlllu ?- Ne t 0 phathite a 
!. Decimus, mense décimo, Mam, et j 

de stirpe Zarai: et in turma ejus viginti q pharatbonite- 

14. Undecimus, mense undécimo, Banaias 
de fiíiis Ephraim: et in turma ejus vigm q 
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tes^'dp^r 0 ^ 60 ^? 118 ’ mense duodécimo, Holdai Netophathi- 
®iília. llr ^ 9 Uothoniel: et in turma ejus viginti quatuor 

■filius 7p > Ju T -° ^ihubus praeerant Israel, Rubenitis, dux Eliezer 
17 r -i- Sl ? e °nitis, dux Saphatias filius Maacha: 

• ^itis, Hasabias filius Camuel: Aaronitis, Sadoc: 

1q’ ¡ E ! iu frater David: Issacliar, Amri filius Michael. 

dffio'tli filius Oz^í Jesmaias filius -A-bd-ise : Nephthalitibus, Je- 

^düs Ephraim, Osee filius Ozaziu: dimidiae tribuí Ma- 
^WiusPhadaire: . „ 

•chari-r. as tribuí Manasse in Galaad, Jaddo filius Za- 

22 • T f enjamin autem, Jasiel filius Abner. 

Israel. 443,11 Vero ’ Ezriliel filius Jeroliam: bi principes filiorum 

rius^' au tem David numerare eos a viginti annis infe- 

■cceli' ^ Ula dlxerat Dominus ut multiplicaret Israel, quasi stellas 

Jf-filius Sarvice cceperat numerare, nec complevit: 
rum 1100 ira irruerat in Israel: et idcireo numeras eo- 
«qui fuerant recensiti, non est relatus in fastos regis David, 
iis a'>,+ 0 tllesa uros autem regis fuit Azmoth filius Adihel: 
ribnJ „ tfiesauris, qui erant in urbibus, et in vicis, et in tur- 
2(i ’ PP^debat Jonathan filius Ozia?. 
unepi-oi A 61 - 1 autem rustico,et agricolis qui exercebant terram, 

27 ir filius Cbelub: ... 

autem , • uea . rum que cultoribus, Semeias Romatliites: cellis 

28 ^aarns, Zabdias Aphonites. 

Balarme A m 1 su P er oliveta et ficeta, quse erant in campestribus, 
2Q pedentes: super apothecas autem olei, Joas. 
íuitSe^ 0 armentis, quae pascebantur in Saron, pra'positus 
Adli- 4rai ®aronites; et super bovcs in vallibus, Saphat films 

A 8 aper camelos vero, Ubil Ismahelites; et super asinos, 

3 Y las Meronathites. ... 

substn„+^ per oves fiuoque Jaziz Agareus: omnes hi, principes 
“Dstantüfi regis David. 

dens'ei^“Oaatban autem patruus David, consiliarios, vir pru- 
filiis regis^ era4uS ' ^P se et Jahiel filius Hachamoni erant cum 

te sfámicusitopbel etiam consiliarius regis, et Chusai Arachi- 

pj 4 ' Eost Achitopbel fuit Joiada filius Banake, et Abiathar. 
Ps autem exercitus regis erat Joab. 

CAPUT XXVIII 

tribu,£° n ? cavit igitur David omnes principes Israel, duces 
bmft 6t P ra P°sitos turmarum, qui ministrabant regí:tri- 
Possp«=? X1 °S ue et ce nturiones, et qui prieerant substanti® 
et robu^ l4) - US regis ’ fiüosque suos cum eunuchis, et potent , 
o I stlsslm os quosque in exercitu Jerusalem. 
tres mo- Um 1 . c l ue s urrexisset rex, et stetisset, ait: Audite me, - 
qua S P°Pulus meus: Cogitavi, ut sedificarem domum, m 
Uostri. q T SC6ret arca tmderis Domini, et scabellum pedum Dei 
„ • et ad aedificandum, omnia prseparavi. „ 

mp" Deus autem dixit mibi: Non a?dificabis domum no 
> eo quod sis vir bellator, et sanguinem fuderis. 
tri - ,5 e<1 alegit Dominus Deus Israel me de universa do P 
enim c, 1 ’ V? es ? em rex super Israel in sempiternum: d 
et (Ip^cv- 4 Prlucipes: porro de domo Juda, domum P at ” s ‘ 

cunctumisrael plaCUÍt 6Í Ut ^igeret regem super 

, 8e< l et de filiis meis (filios enim milii inultos 
n Salomonem filium meum, ut sederet m throno i 0 

super Israel 

m e 6 ‘ Dixití l ue mihi: Salomón filius tuus sedificabit 
®aam, et atria mea: ipsum enim elegí mihi in filmm, et ego ero 
in patrem. 

vpriV firmabo regnum ejus usque in aeternum, si persevera 
11 mcere praccepta mea, et judicia, sicut et hodie. 


II. PARALIPOMENON. 

S. Nunc ergo 

- 41iis 

vito ei corde perfecto et amm C ogitationes mtelhgit. 

If^SriS¿V.E si autem der.liqu.ris eum, proj.cet 
,e ÍS^^Nuneeigo qui. elegit te Dominus ntmdifiomes domum 

sanctuarii, confortare, etperficm^. ^ ^ des ¡ptionem 

p¿» cel {SniT’ Ct C0CnaCUll, 6Í ^ 1CU T 

in adytis, et domos P^P^^cogitaverat atriorum, et exedra- 
^eSmCr-SS &us Domini, e. in .Asamos 

opera domus Domini, et m umveis 

Domini. . « er s i n gula vasa mimsteru. Argenti 

14. Aurum m pondere pe | diversl t a t e . 
quoque pondus pro vasora P gt ad i ucer nas eorum^ aurum 
q 15. Sed et in candelabra a rea,^ et lucenia rum. Simditer 

pro mensura uniuscujusq e^ ^ lucernas eoru m, pro diversita- 
te mensura, a pondus argenti tm^dd. itionis pr0 diver- 

im^ararSS^^^^^ 

te 17. Ad fuscinulas quoque, P^^a^mensurse pondus 
purissimo, et leunculos áureos, Pu^fi gimiliter et in leones ar- 

4 ‘«e»mÍen.i^^ 

8 18. Altan autem,, m quo ado qua dr,g^ cherabim, ex- 

confortare, et fae: na M? der elinqnet, doñeo 

CAPUT XXIX 

!. Locutusque est ^ 

nem filium meutn miu^m íe g que enim homini praparatur habí- 

? f' IB» totis 

quasi stibinos^et parium abundantiMn^. (t . pecn lio 

^K'SSt’SS^DÍmei.^bis. 


.spSSCCl'i-»-—- 


TS,ud quemcumqueinventísunt Dp^temit in 

tbesauros domus Domini, P e ^ nialia t sp0 ]ite promitterent: 
aternum. ^ Domin6) magllific entia, et potentia, et gloria, 

rÍU 13 °“igitur, Deus noster, confitemur tibi, et laudamus 

%“1rSus meus quod 

SKcf rt P?°uíum ?fl, qui hic repertns «st, vidi eum 
ingenti gaudio Isaac, et Israel, patrum nos- 

18. Domine Deus Atoaham et cordis eorU m, et 

STr'in”e«^^ o ^^‘íum, ut costee 

19. Salomom quoque fi ! 10 ,“ e0 p Í a „^ e P 0 nias tuas, et faciat 

20 Prcccepit autem Davia . pcc i es i a Domino Deo 

^%«í"ts^.S-eru»tDeum,et 

‘if'sswuntque 

íSSnlbufK el S~> ri '‘“ ‘ n ° m ” m 

Is S L Etcomederunt e, K»*™ 1 “£do^toón”« «li‘»m 

David patre suo, etcunctis plac t. erp et «metí fila 

.«leoti fuerunt Saion.on. 

^^■tVe^r^a^ ^derusa,en. 

%*«oí£%st in S ‘tnS& d é“ Um ' et 
divitiis, et gloria; et < ¡ora et if ovissi ma, scripta 

^'in «bro SamSi FtÁS /in «bre Nath.n propheta,, 
atque in volumine GadVidentis: fortitudinig) e t temporum, 
siTO ln resMS 

terrarum. 




I^OUVCEjIN” 03sT 


LIBER II 


CAPUT PRIMUM 

etn C . onf °rtatus est ergo Salomen filius David inre^o suo, 
Dommus Deus ejus erat cum eo, et magmficavit eum 
oelsum. J . x 

S. Praoepitque Salomón universo Israeli, t ^ lb p , u J s ’¿ t c ipfbus 
rionibus, et ducibus, et judicibus omnis Israel, et princ p 
^miliarum : r« i nn 

ahiit cum universa multitudine in Excelsum a ao , 
fibi erat tabernaculum feederis Dei, quod fecit Moyses famu 

,4. Arcam'autem Dei adduxerat David de Cariatbianm^m 

¡oeum quera pneparaverat ei, et ubi fixerat lili tabernaculu , 
fi °c est, in Jerusalem. , . ¿ -R P c e i e el 

fil- 5 ' T ^ ltar e quoque ameum, quod fabncatus fuerat ® od et 
filius Uri filii Hnr, ibi erat corara tabernáculo Dormn . q 
requisivit Salomón, et omuis ecclesia. taberaa- 

6- Ascenditque Salomón ad altare aneum,.corara t adera 
culo foederis Domini, et obtulit in eo mille hostms. p os . 

. 7. Ecce autem in ipsa nocte apparuit ei Deus, dicens. 
tula quod vis, ut dem tibi. , — • j mire meo 

m 8« Dixitqúe Salomón Deo: Tu fecistl cum David patre m 
tnisericordiam magnam: et constituisti me regem p • 

9 Nunc ergo, Domine Deus, impleatur serme, tuu^ g 
poUxcitua es David patri meo: tu enim me fecisti regem v 
Populum tuum multum, qui tam innumerabilis est, quam p 

10. Damilii sapientiam et intelligentiam, ^ 
e grediar corara populo tuo: quis enim potest huí P P 
tuum digne, qui tam grandis est, judicares m ncis nla- 

lí- Dixit autem Deus ad Salomonem: Qnia h g 

«ut cordi tuo, etnon postulasti divitias, et substantiam, et g 
ri , am .) ñeque animas eorum qui te oderant, sed ne dicare 
plunmos: petisti autem sapientiam et scientiam, u J 
Possis populum meum, super quem constituí te r .®? em ’ , t 
. 12. Sapientia et scientia data suut tibí: divitias antena et 
substantiam et gloriam dabo tibi, ita ut nullus in a 
ante te nec post te fuerit similis tui. T «alera 

13. Venit ergo Salomón ab Excelso Gabaon in Jerusalem 
coram tabernáculo feederis, et regnavit super Israel. 

. 14. Congregavitque sibi curras et equites, e “ .. . et 

ai mille quadringenti curras , et duodeeim millia eq • 
fecit eos esse in urbibus quadrigarum, et cum reg 

15. Prafbuitque rex argentum et aurum in Jerusalem quasi 
lapides, et cedros quasi sycomoros, quie naseuntur in campes 
tribus multitudine magna. 


• de Ji>ypto, et de Coa, a 

16 Adducebantur autem ei q ban t pr etio. 

CAPUT II 

, Decrevit ,a«m W-« d » m “ m 

&SS&& 

rao i.l a “f aLm, >1 

lis “ de 

pió edificare, magua est rumis, e^ yt^ servís tuis da- 


tem eteruditum et sensatum atque prudentem , ut scdificare 
*3ráSS tibf vixunip^deutem et scieutissimum Hit® 

q ui uovit ?P e . ra “,^Xl mioquí et byaciiitlio, et bysso,_et coc- 
re, et lignis, mpurpnra^ioq , p í uram> e t adinvemre pru- 
cino: et qui scit calare omnen | ar¡um es t, cum artificibus 
denter quodcumque in P® ¿ David pa tris tui. 

.t olenm, et qb* 

pollicitus es, domine mi, mdte servis ais. ¿ necessar i a 

¡Jg^SSSJSS-Sí-'»- «.t «*> 

autem ent tr “ ns í“!J“ r ' n ¿omon omnes vicos proselytos, qui 

17. Numeravitiptur Sa^ merat . oneni) quam dmumeravit 

'¿“iVp'SrejS'et’inveuti suut centum qumquag.nU m.Ui., 

- g‘’®KT*ag?»¿SS¡í ?n“- s 

SÍf.S’.rt.“3ta eTseaemtos prmpositos operum popnli. 
CAPUT III 

•i. ¡edificare domum Domini in Jerusa- 

!•. E l° n te P MorS ?i°Uemonstratus fuerat David patri ejus, 

^Fcmp" quarto 

SMSr “ubltnm erat, e« de.uc.vit e.m in- 
trinsecus auro mundissimo. tabulis ligneis abiegms, et 

5. Domum quoque majorem _ scu lpsitque in ea palmas, 

lg TÍtHiSE% v ^ ffiar ' 












II. PARAL IPOMENON. 


militer viginti cubitorurn: et laminis aureis texit eam, quasi 
talentis sexcentis. 

9. Sed et clavos fecit áureos, ita ut singuli clavi sidos quin- 
quagenos appenderent: coenacula quoque texit auro. 

10. Fecit etiam in domo Sancti Sanctorum dierubim dúos, 
opere statuario: et texit eos auro. 

11. Alte cherubim viginti cubitis extendebantur, ita ut una 
ala haberet cubitos quinqué, et tangeret parietem domus: et 
altera quinqué cubitos habens, alam tangeret alterius cherub. 

12. Similiter cberub alterius ala, quinqué habebat cubitos, 
et tangebat parietem: et ala ejus altera quinqué cubitorurn, 
alam cherub alterius contingebat. 

Igitur alte utriusque cherubim expanste erant, et exten¬ 
debantur per cubitos viginti: ipsi autem stabant erectis pedi- 
bus, et facies eorum erant versas ad exteriorem domum. 

14. Fecit quoque velum ex hyacintho, purpura, coceo, et 
bysso: et intexuit ei cherubim. 

15. Ante fores etiam templi duas columnas, quse triginta et 

quinqué cubitos habebant altitudinis: porro capita earum 
quinqué cubitorurn. ' 

16. Necnon et quasi catenulas in oráculo, et superposuit 
eas capitibus columnarum: malogranata etiam centum, quse 
catenulis interposuit. 

17. Ipsas quoque columnas posuit in vestíbulo templi, unam 
a dextris, et alteram a sinistris: eam, quae a dextris erat, voca- 
vit Jachin: et quae ad laevam, Booz. 


.!• Fecit quoque altare aeneum viginti cubitorurn longitudi- 
nis, et viginti cubitorurn latitudinis, et decem cubitorurn alti- 
tudims. 

2. Mare etiam fusile decem cubitis a labio usque ad labium. 
rotundum per circuitum: quinqué cubitos habebat altitudinis! 
et luniculos triginta cubitorurn ambiebat gyrum ejus. 

á. Similitudo quoque boum erat subter illud, et decem cu- 
bitis quaedam extrinsecus caelaturae, quasi duobus versibus 
aivummaris circuibant. Boves autem erant fusiles: 

4. Et ipsum mare super duodecim boves impositum erat, 
quorum tres respiciebant ad Aquilonem, et alii tres ad Occi- 
dentem: porro tres alii Meridiem, et tres qui reliqui erant, 
Unentem, habentes mare superpositum: posteriora autem boum 
erant intrinsecus sub mari. 

Porro vastitas ejus habebat mensuram palmi, et labium 
mius erat quasi labium calicis, vel repandi lilii: capiebatque 
tria millia metretas. 

6. Fecit quoque conchas decem: et posuit quinqué a dex- 
tns, et quinqué a sinistris, ut lavarent in eis omnia, quoe in 
holocaustum oblaturi erant: porro in mari sacerdotes lava- 
bantur. 

. 7• Fecit autem et candelabra aurea decem, secundum spe- 
ciem qua jussa erant fieri: et posuit ea in templo, quinqué a 
dextris, et quinqué a sinistris. 

8. Necnon, et mensas decem: et posuit eas in templo, quin¬ 
qué a dextris, et quinqué a sinistris: phialas quoque aureas 
centum. 

9. Fecit etiam atrium sacerdotum, et basilicam grandem: 
et ostia m basílica, quse texit sere. 

1°- . Porro mare posuit in latere dextro contra Orientem ad 
Meridiem. 

11. Fecit autem Hiram lebetes, et creagras, et phialas: et 
complevit omne opus regis in domo Dei: 

Hoc est, columnas duas, et epistylia, et capita, et quasi 
quaedam retiacula, quoe capita tegerent super epistylia. 

13. Malogranata quoque quadringenta, et retiacula dúo, ita 
ut bini ordmes malogranatorum singulis retiaculis jungerentur, 
fi» 80 protegerent epistylia, et capita columnarum. 

14. Bases etiam fecit, et conchas, quas superposuit basibus: 

15. Mare unum, boves quoque duodecim sub mari, 

16. Et lebetes, et creagras, et phialas. Omnia vasa fecit Sa- 
lornon Hiram pater ejus in domo Domini ex rere mundissimo. 

17. In regione Jordanis fudit ea rex in argillosa térra, Ínter 
Sochoth et Saredatha. 

18. Erat autem multitudo vasorum innumerabilis, ita ut ig- 
noraretur pondus oeris. 

19. Fecitque Salomón omnia vasa domus Dei, et altare 
aureum, et mensas, et super eas panes propositionis: 

20. Candelabra quoque cum lucemis suis, ut lucerent' ante 
oraculum juxta ritum, ex auro purissimo: 

,21. Et florentia quaedam, et lucernas, et forcipes áureos: om¬ 
nia de auro mundissimo facía sunt. 

22. Thymiateria quoque, et thuribula, et phialas, et morta- 
rióla, ex auro purissimo. EÍ ostia cselavit templi iníerioris, id 
est, in Sancta Sanctorum; et ostia templi forinsecus aurea. Sic- 
que completum est omne opus, quod fecit Salomón in domo 
Domini. 

CAPUT V 

1. Intulit igitur Salomón omnia, quoe voverat David pater 
suus, argentum, et aurum, et universa vasa posuit in tliesauris 
domus Dei. 

2. _ Post quae congregavit majores natu Israel, et cunctos 
principes tribuum, et capita íamiliarum de filiis Israel in Jeru- 
salem, ut adducerent arcam feederis Domini de civitate David, 
qu:e est Sion. 

3. Venerunt itaque ad regem omnes viri Israel in die solem- 
ni mensis septimi. 

4. Cumque venissent cuncti seniorum Israel, portaverunt 
Levitse arcam, 

5. Et intulerunt eam, et omnem paraturam tabemaculi. 
Porro vasa sanctuarii, quae erant in tabernáculo, portaverunt 
Sacerdotes cum Levitis. 

6. Rex autem Salomón, et universus ccetus Israel, et omnes 
qui fuerunt congregati ante arcam, immolabant arietes, et boves 
absque ullo numero: tanta enim erat multitudo victimarum. 

7. Et intulerunt Sacerdotes arcam foederis Domini in locum 
suum, id est, ad oraculum templi, in Sancta Sanctorum subter 
alas cherubim: 

8. Ita ut cherubim expanderent alas suas super locum, in 
quo posita erat arca, et ipsam arcam tegerent cum veetibus suis. 

9-, Vectium autem, quibus portabatur arca, quia paululum 
longiores erant, capita parebant ante oraculum; si vero quis 
paululum fuisset extrinsecus, eos videre non poterat. Fuit ita¬ 
que arca ibi usque in prcesentem diem. 

10. Nihilque erat aliud in arca, nisi duas tabulce, quas po- 
suerat Moyses in Horeb, quando legem dedit Dominus filiis Is¬ 
rael egredientibus ex TEgypto. 

11. Egressis autem sacerdotibus de sanctuario (omnes enim 
sacerdotes, qui ibi potuerant inveniri, sanctificati sunt: nec 
adhuc in illo tempore vices, et ministeriorum ordo Ínter eos di- 
visus erat), 

12. Tam Levitse quam cantores, id est, et qui sub Asaph 
erant, et qui sub Eman, et qui sub Idithun, filii et fratres 
eorum, vestiti byssinis, cymbalis, et psalteriis, et citharis con- 
crepabant, stantes ad orientalem plagara altaris, et cum eis sa¬ 
cerdotes centum viginti canentes tubis. 

13. Igitur cunctis pariter, et tubis, et voce, et cymbalis et 

organis, et diversi generis musicorum concinentibus, et vocem 
in sublime tollentibus, longe sonitus audiebatur, ita ut cum 
Dominum laudare ccepissent et dicere : Confitemini Domino 
quoniam bonus, quoniam in seternum misericordia ejus; imple- 
retur domus Dei nube, r 

.Nec possent sacerdotes stare et ministrare propter cali- 
gmem. Compleverat enim gloria Domini domum Dei. 


1. Tune Salomón ait: Dominus pollicitus est ut habitaret in 
calígine: 

2. Ego autem sedificavi domum nomini ejus, ut habitaret ibi 
in perpetuum. 

_ 3. Et convertit rex faciem suam, et benedixit universse muí-’ 
titudini Israel (nam omnis turba stabat intenta) et ait: 

4. Benedictas Dominus Deus Israel, qui quod locutus est 
David patri meo, opere complevit, dicens : 

5. A die, qua eduxi populum meum de térra JJgypti, non 
elegí civitatem de cunctis tribubus Israel, ut oedificaretur in ea 
domus nomini meo: ñeque elegí quemquam alium virum, ut 
esset dux in populo meo Israel, 

6-_ Sed elegí Jerusalem, ut sit nomen meum in ea, et elegí 
David, ut constituerem eum super populum meum Israel. 

7. Cumque fuisset voluntatis David patris mei, ut oedifica- 
ret domum nomini Domini Dei Israel, 

8. Dixit Dominus ad eum: Quia hsec fuit voluntas tua, ut 
edificares domum nomini meo, bene quidem fecisti hujuscemo- 
di habere voluntatem: 

9. Sed non tu tedificabis domum, verum filius tuus, qui 
egredietur de lumbis tais, ipse edificabit domum nomini meo. 

10. Complevit ergo Dominus sermonem suum, quem locu¬ 
tus fuerat: et ego surrexi pro David patre meo, et sedi super 
thronum. Israel, sieut locutus est Dominus: et sedificavi domum 
nomini Domini Dei Israel. 

11. Et posui in ea arcam, in qua est pactum Domini, quod 
pepigit cum filiis Israel. 

12. Stetit ergo coram altari Domini ex adverso universse 
multitudinis Israel, et extendit manus suas. 

13. Siquidem fecerat Salomón basim seneam, et posuerat 
eam in medio basiliese, habentem quinqué cubitos longitudinis 
et quinqué cubitos latitudinis, et tres cubitos altitudinis: ste- 
titque super eam: et deinceps flexis genibus contra universam 
multitudinem Israel, et palmis in ccelum levatis, 

14. Ait: Domine Deus Israel, non est similis tai Deus in 
coelo et in térra: qui custodis pactum et misericordiam cum 
servís tais, qui ambulant coram te in toto corde suo: 

15. Qui prsestitisti servo tuo David patri meo quae cumque 
locutus fueras ei; et quse ore promiseras, opere complesti, sieut 
et prsesens tempus probat. 

16. Nunc ergo, Domine Deus Israel, imple servo tuo patri 
meo David qusecumque locutus es, dicens: Non defieiet ex te 
vir coram me, qui sedeat super thronum Israel: ita tamen si 
custodierint filii tui vias suas, et ambulaverint in lege mea, si- 
cut et tu ambulasti coram me. 

17. Et nunc, Domine Deus Israel, firmetur sermo tuus, 
quem locutus es servo tuo David. 

18. Ergone credibile est ut habitet Deus cum liominibus su¬ 
per terram? Si coelum et cceli ccelorum non te capiunt, quanto 
magis domus ista, quam sedificavi? 

. 19- Sed ad hoc tantum facta est, ut respicias orationem ser- 
vi tui, et obsecrationem ejus, Domine Deus meus: et audias 
preces, quas fundit famulus tuus coram te: 

20. Ut aperias oculos tuos super domum istam diebus ac 
noctibus, super locum, in quo pollicitus es ut invocaretur no¬ 
men tuum, 

21. Et exaudires orationem, quam servus tuus orat in eo: et 
exaudías preces famuii tui, et populi tui Israel. Quicumque 
oraverit in loco isto, exaudí de habitáculo tuo, id est, de coelis 
et propitiare. 

22. Si peccaverit quispiam in proximum suum, et jurare 
contra eum paratas venerit, seque maledicto constrinxerit co¬ 
ram altare in domo ista: 

23. Tu audies de ocelo, et facies judicium servorum tuorum, 
ita ut reddas iniquo viam suam in caput proprium, etulciscaris 
justum, retribuens ei secundum justitiam suam. 

24. Si superatus fuerit populus tuus Israel ab inimicis (pec- 
cabunt enim tibi) et conversi egerint peenitentiam, et obsecra- 
vermt nomen tuum, et fuerint deprecati in loco isto, 

2o. Tu exaudies de coelo, et propitiare peccato populi tui Is- 
ra ~¿ etreduc eos in terram, quam dedistieis, etpatribus eorum. 

26. Si clauso coelo pluvia non fluxerit propter peccata popu- 
", et de precati te fuerint in loco isto, etconfessi nomini tuo) et 
conversi a peccatis suis, cum eos affiixeris, 

27. Exaudí de coelo, Domine, et dimitte peccata servís tais 
et populi tui Israel, et doce eos viam bonam, per quam in°re- 
talendum* dapluViam terne ’ quam dedisti populo tuo adpos- 

Fa ™ es si ° rta fuerit in térra, et pestilentia, serugo, et 
aurugo, et locusta, et bruchus, et hostes, vastatis regionibus 
obsedermt civitatis, omnisque plaga et infirmitas pres- 

finís ele popuio tuo Israel fuerit deprecatus, cognos- 
domo'lum 1111 ^ m » rmd:a f em suam, et expanderit manus suas in 

exau + die 5 de coelo, de sublimi scilicet habitáculo tuo, 
et propitiare, et redde umcuique secundum vias suas, quasnos- 

homtaumt ere “ C ° SU ° : (tU 6nÍm SOhlS n ° StÍ COrdafili ™ 

31. Ut timeant te, et ambulent in viis tais cunctis diebus 
quibus vivunt super faciem terree, quam dedisti patribus nostris! 
ve^prit ? Xt + rnUm i qu ? que ’ qxu non est de populo tuo Israel, si 
venerit de térra longmqua, propter nomen tuum magnum et 
etitachi ™ 

33. Tu exaudies de coelo firmissimo habitáculo tuo, et fa- 
vms cuneta, pro quibus invocaverit te ille peregrinus: ut sciant 
omnes populi terree nomen tuum, et timeant te sieut populus 
tuus Israel; et cognoscant, quia nomen tuum invocatum est su¬ 
per domum hanc, quam sedificavi. 

34. Si egressus fuerit populus tuus ad bellum contra adver- 
S fn°n^ er - V -? m l n c l ua mise ri s eos, adorabunt te contra 

StóSmSrS; ° est - qu,m eleí “- et dom ’“- 

ulcis'carisí eíalldies d “ cai, ° P reces eonlm . et obseerationeiij, et 

36. Si autem peccaverint tibi (ñeque enim est homo, qui non 
íwtV f lra - tU + fuens . eis > , et tradideris hostibus, et captivos 
d m m tCrram iongmquam, vel certe qu;e juxta est 

37. Et conversi m corde.suo, in térra, ad quam captivi duc- 

ti fuerant egerint peenitentiam, et deprecati te fuerint ta térra 
egFmus : ^ dicentes: Pecca ™ 5 inique fedrnus,TnjSe 

38. Et reversi fuerint ad te in toto corde suo, et in tota ani- 
m a Sun, m térra captivitatis sua?, ad quam ducti sunt, adora- 
bunt te contra viam teme sure, quam dedisti patribus eorum 

*g9 blet , do í lus > fijara sedificavi nomini tuo! 
o9. Tu exaudies de coelo, hoc est, de firmo habitáculo tuo 

?Fs e peccFtori: ^ fadaS judicium ’ et dimittas Populo tuo, quam- 
40. Tu es enim Deus meus: aperiantur, quseso oculi fui pt 
aures tuse intentse sint ad orationem quse fit^n loco isto ’ 
pt' consurge Domine Deus, in réquiem tuam 

tu et arca fortitudmis tuse. Sacerdotes tui, Domine Deus in- 
iluantur saiutem et sancti tui la-tentar in bonis. ’ 

42. Domine Deus, ne averteris faciem christi tui: memento 
misencordiarum David serví tui. memento 

CAPUT VII 

complesset Salomón fundens preces, ignis des- 


2. Nec poterant sacerdotes iugredi templum Dommi, eo- 
quod implesset majestas Domini templum Domini. 

3. Sed et omnes filii Israel videbant descendentem ignem, et 

gloriam Domini super domum: et comientes proni m terram 
super pavimentum stratum lapide, adoraverunt, et laudaverunt 
Dominum: quoniam bonus, quoniam in sseculum misericorcua- 
ejus. , . 

4. Rex autem, et omnis populus, immolabant victimas cora 

Domino. . . ,. , 

5. Mactavit igitur rex Salomón hostias,, boum viginti d 

millia, arietum centum viginti millia: et dedicavit domum V 
rex, eí universus populus. . .. irl 

6. Sacerdotes autem stabant in officiis suis: et Le™', „ 
organis carminum Domini, quie fecit David rex ad lau “ i a "r g . 
Dominum: quoniam in tetemum misericordia ejus, ny 
David canentes per manus suas: porro sacerdotes caneban 

bis ante eos, cunctusque Israel stabat. , 

7. Sanctificavit quoque Salomón médium atril ante tempmm 

Domini; obtulerat enim ibi holocausta et adipes pacmeo • 
quia altare seneum, quod fecerat, non poterat sustinere 
causta et sacrificia et adipes. ... i„ ra 

8. Fecit ergo Salomón solemnitatem in tempore filo s p 

diebus, et omnis Israel cum eo, ecclesia_ magna valde, < 
troitu Emath usque ad torrentera 2Egypti. p . 

9. Fecitque die octavo collectam, eo quod dedicasset aitaie 
septem diebus, et solemnitatem celebrasset diebus septe-.^. 

10. Igitur in die vigésimo tertio mensis septimi . 

populos ad tabernacula sua, la:tantes atque gaudentM^_P 
bono, quod fecerat Dominus Davidi, et Salomoni, et i.sra a 

11. Complevitque Salomón domum Domini, et 
gis, et omnia quae disposuerat in corde suo, ut lacere! 

Domini, et in domo sua, et prosperatus est. ,. • ora . 

12. Apparuit autem ei Dominus nocte, et ait: Aua . fi « 
tionem tuam, et elegí locum istam mihi in domuiui sac ‘ . 

13. Si clausero coelum, et pluvia non fluxerit, et m 

et praecepero locustae, ut devoret terram, et misero p 
tiam in populum meum; invocatum 

14. Conversus autem populus meus, super quos i . j em 

est nomen meum, deprecatus me fuerit, et exquismi' exaU . 

meam, et egerit poenitentiam a viis suis pessiniis; ex , “terram 
diam de coelo, et propitius ero peccatis eorum, et sana 
eorum. » ad 

15. Oculi quoque mei erunt aperti, et aures mese 

orationem ejus, qui in loco isto oraverit. _ ., nomen 

16. Elegí enim, et sanctificávi locum istum, ut. ^ cor - 

meum ibi in sempiternum, et permaneant ocun m , 
meum ibi cunctis diebns. . . nm iiulavit 

17. Tu quoque si ambulaveris coram me, S1C1 " ¡ et- 

David pater tuus, et feceris juxta omnia quse prse p 
justitias meas judiciaque servaveris: „ eum David 

18. Suscitabo thronum regni tui, sieut pollicitus . g j¿, 

patri tuo, dicens: Non auferetur de stirpe tua > h 
princeps in Israel. ... • meas,- 

19. Si autem aversi fueritis, et dereliqueritis vier itis 

et praecepta mea, quoe proposui vobis, et abeunte 

diis alienis, et adoraveritis eos, ... „t domnm 

20. Evellam vos de térra mea, quam dedi YoD1 f ' j e m ea, et- 
hanc, quam sanctificavi nomini meo, projiciam a j¡ s> 
tradam eam in parabolam, et in exemplum c V n< " 1 2 . Lí nse unti- 

21. Et domus ista erit in proverbium universis 

bus, et dicent stupentes: Quare fecit Dominus s 
etdomuihuic? . Deum- 

22. Respondebuntque: Quia dereliquerunt yo j^ende- 
patrum suorum, quieduxit eos de térra 2Egypti, .^5 c j rc o ve- 
runt déos alíenos, et adoraverunt eos, et coluerun!. 

nerunt super eos universa hoec mala. 

CAPUT VIII 

1. Expletis autem viginti annis postquam sedificavi 

mon domum Domini et domum suam: ~dificavit, efc * 

2. Civitates, quas dederat Hiram Salomoni, 

habitare ibi fecit filios Israel. ., m 

3. Abiit quoque in Emath Suba, et obtmuit . V ateS mu- 

4. Et sedificavit Palmiram in deserto, et alia 

nitissimas sedificavit in Emath. -Do+won inferí 0 ' 

5. Extruxitque Bethoron superiorem, et xíe gerag . 

rem, civitates muratas, habentes portas et vec fuerinU' 

6. Balaatli etiam et omnes urbes firmissimas, q uit um; 

Salomonis, cunctasque urbes quadrigarum, jedificavit 

omnia qusecumque voluit Salomón, atque disp , ’ ta tis su®. 
in Jerusalem, et in Líbano, et in universa térra p CT e thceis, e í' 

7. Omnem populum, qui derelictus fuerat inon eraB! 
Amorrhteis, et Pherezseis, et Hevseis, et Jebusaeis, q 

de stirpe Israel; . interfecerany 

8. De filiis eorum, et de postens, quos u ue in die 10 
filii Israel, subjugavit Salomón in tributarios, 4 

hanc. , . oneribus re- 

9. Porro de filiis Israel non posuit ut servl ) . et p r incip eS ' 

gis: ipsi enim erant viri bellatores, et duces pri > 
quadrigarum et equitum ejus. . a„i 0 monis f ue ' 

10. Omnes autem principes exercitus regJS 

runt ducenti quinquaginta, qui erudiebant pop - p a vid, 10 

11. Filiara vero Pharaonis transtulit de civitate habita bit 
domum quam sedificaverat ei. Dixit enim rex - ti fi c ata su- 
uxor mea in domo David regis Israel, eo quod sanen 

quia ingressa est in eam arca Domini. . cuner altar 

12. Tune obtulit Salomen holocausta Domino P 

Domini, quod extruxerat ante porticum, . DI - t -ecept un ). 

13. Ut per singulos dies offerretur ineoj ,. ter. 

Moysi in sabbatis, et in calendis, et in festis so iemní tat 
annum, id est, in solemnitate azymorum, et 
hebdomadarum, et in solemnitate tabernáculo • ^ r j s sub- 

14. Et constituit, juxta disposjtionem Davia £ rdine su°> 
officia sacerdotum in ministeriis suis: et Levit, . ixta r itum 
ut laudarent, et ministrarent coram Sacerdotu ’. J er porta® 0 
uniuscujusque diei: et janitores in división 1 bu. 

et portam: sic enim prteceperat David homo D • g a cer°o 

15. Nec pra-tergressi sunt de mandatis re^ -. c ustodi 

tes quam Levitae, ex ómnibus qu® prsecepera , 
thesaurorum. , , ., a „i„mon, eX e0 ^ 

16. Omnes impénsas pra?paratas liabuit o „ er fecit ea®°- 
quo fundavit domum Domini, usque in diem q F ^lath, a 

17. Tune abiit Salomón in Asiongaber, et 

oram maris Rubri, quse est in térra Edom. s uoru®° ®*. 

18. Misit autem ei Hiram per manus *fT° r e u r “- s Salón» 0 » 1 . 3 4 5 6 7 8 * 10 

ves, et nautas gnaros maris, et abierunt cu®n_ _¡ n ta tale» 

in Ophir, tuleruntque inde quadringenta qu 4 

auri, et attulerunt ad regem Salomonem. 

CAPUT IX 

g a loin°»»?’ ‘ 

1. Regina quoque Saba, cum audis ^® t is al f e m, c»» 11 12 13 ? 3 ?,^! 
venit ut tentaret eum in amigmatibus in J • ‘ aur j plurim , ’ 
opibus, et camelis qui portabant aromat , , one iTi, 1° 

gemmasque pretiosas. Cumque vemsset ad balón 
est ei qusecumque erant in corde suo. nronosuerat, 

0 Et exposuit ei Salomón omnia qu®.P r °P 


quidquam ímt quod^ñon perspicuum ei feca r"' t Sa lom°» is ' et ' 

3. Quse postquam vidit, sapientiam ^ 

domum quam sedificaverat, . i, o bit acula serV ° rn aS- 

4. Necnon et cibaria mensse ejus, et ha 0 » 0 pin° erna 
et officia ministrorum ejus, et vestimenta eorn 







Q oque et vestes eorum, et victimas quas immolabat in domo 
omnu: non erat prae stupore ultra in ea spiritus. 

+o ■^' lxi tque ad regem: Yerus est sermo, quem audieram in 
fi ^r ea de virtutiblls et sapientia tua. 
dio + on c . re( iebam narrantibus, doñee ipsa venissem, et vi- 
, ocs liroei, et probassem vix medietatem sapienthe tuse 
mumsse narratam: vicisti famam virtutibus tuis. 

‘ •. Peati viri tui, et beati servi tui, qui assistunt coram te 
ni tempore^et audiunt sapientiam tuam. 
rp • blt Dominus Deus tuus benedictus, qui voluit te ordina- 
super thronum suum, regem Domini Dei tui. Quia diligit 
® us J - srae l ) et vult servare eum in seternum, idcirco posuit te 
per eum regem, ut facias judicia atque justitiam. 
m j, Yedit autem regi centum viginti talenta auri, et aromata 
tpl ; a “mis, et gemmas pretiosissimas: non fuerunt aromata 
in ut a dedit regina Saba regi Salomoni. 

rnm’/i n serv ^ Hiram cum servís Salomonis attulerunt au- 
ae Ophir, et ligna thyina, et gemmas pretiosissimas: 
dnm ’ rT 6 qu . íbus fecit rex, de lignis scilicet thyinis, gradus in 
et in domo regia, citharas quoque et psalteria 
tonbiis; numquam visa sunt in térra Juda ligna talia. 
l ni . •, • Kex autem Salomón dedit regina Saba cuneta qurc vo- 
oua qU£e P os í^ av ^) multo plura quam attulerat ad eum: 

4 iq reV T? rsa ’ in terram suam cum servís suis. 
sineúl a ntem pondus auri, quod afferebatnr Salomoni per 
¡irnos annos, sexcenta sexaginta sex talenta auri: 
et no .. xce Pta ea summa, quam legati diversarum gentium, 
satrn ' otlatores afierre consueverant, omnesque reges Arabia, et 
moni * terrarum > qni comportabant aurum et argentum Salo- 

sunfm Fecit igitur rex Salomón ducentas hastas aureas de 
bantur • SeXCen t°rum a n reoru ni, qui in singulis hastis expende- 

onihli + Treaenta qnoque scuta aurea trecentorum aureorum, 

S tegobantur singula scuta: posuitque ea rex in armamen- 
17 qu ™ d ? ra t consitum nemore. 

ili-j’ b eeit quoque rex solium ebumeum gi’ande, ct vestivit 
nind auro mundissimo. 

scalión ° 6X ‘inoque gradus, quibus ascendebatur ad solium, et 
- m a nreum, et brachiola dúo altrinsecus, et dúos leones 
iO teS ¿ uxta brachiola, 

dus ó *“5 d e * alios duodecim leunculos stantes super sex gra- omnes 
2 q 6x ntraque parte: non fuit tale solium in universis regnis. 
domiio ií llia fi uo< 3 ue vasa convivii regis erant aurea, et vasa 
bno ir saItus bibani ex auro purissimo. Argentum enim in die- 
nns iHis p ro nihno reputabatur. 

semo’i • bl( l ll >dem naves regis ibant inTliarsis cum servís Hiram, 
et oí,! m aimis tribus: et deferebant inde aurum, et argentum, 

6 22 U \r * sil P ias , et pavos. 

* Magnificatus est igitur Salomón super omnes reges ter- 
J n VltÜS et g loria - 

Salnrn . mne sque reges terrarum desiderabant videre_ faciem 
e j us . oulSj nt audirent sapientiam, quam dederatDeus incorde 

tes 2 Vt deferebanteimuñera, vasa argéntea, et aurea, etves- 
nr et enría, et aromata, equos, et mulos per singulos annos. 
in stóu uit quoque Salomón quadraginta millia equorum 
tuitm DUlls ’ .®t curruum equitumque duodecim millia, consti- 
salem 6 608 ln ur k ibus quadrigarum, et ubi erat rex in Jeru- 

mirÜ" w ® xerc nit etiam potestatem super cunctos reges, a flu- 
tenrr. • " u Pbjate usque ad terram Philisthinorum, et usque ad 
orminos iEgypti. 

laniri\ tantamque copiam praibuit argenti in Jerusalem quasi 
mvn „- m ’ e t °edrorum tantam multitudinem velut sycomororum, 
óo j jtur in campestribus. 

gi 0 ni‘buf ddUCebailtl,r autem « eqixi de iEgypto, cunctisque re- 

Reliqua autem operum Salomonis, priorum et novissi- 
Ahi» I Q í i Sci ’ I ?f a sunt in verbis Nathan prophetse, et in libris 
hm™ 2í onitia , ñi visione quoque Addo Videntis, contra Jero- 

D °am filium Nabat. 


II. PARALIPOMENON. 

2. Factusque est sermo Domini ad Semeiam hominem Dei, 

dl 3? nS Loquere ad Éoboam filium Salomonis regem Juda, et ad 
universum Israel, qui est in Juda et Benjamín: 

4. Hcec dicit Dominus: Non ascendetis, ñeque pugnabitis 
contra fratres vestros: revertaturunusquisque indomum suam, 
quia mea hoc gestum est volúntate. Qui cum audissent sermo- 
nem Domini, reversi sunt, neo perrexerunt contra Jeroboam. _ 

5. Habitavit autem Roboam in Jerusalem, et aedificavit ci- 
vitates muratas in Juda. 

6. Extruxitque Bethlehem, et Etham, et Thecue, 

7. Bethsur quoque, et Socho, et Odollam, 

8. Necnon et Geth, et Maresa, et Ziph, 

9. Sed et Aduram, et Laehis, et Azeca, . , 

10. Saraa quoque, et Ajalon, et Hebron, quae erant in Juda 

et Benjamín, civitates munitissimas. . . . 

11. Cumque clausisset eas muris, posuit m eis principes, 

ciborumque horrea, hoc est, olei et vini. , 

12. Sed et in singulis urbibus fecit armamentarium scuto 
rum ’et liastarum, firmavitque eas summa diligentia, et impera 

vit super Judam et Benjamín. . „. TrQ „_ Tt , 

13. Sacerdotes autem et Levita', qui erant in universo Is 
rael, venerunt ad eum de cunctis sedibus suis, 

14. Relinquentes suburbana et possessiones suas, et tran 
seuntes ad Judam et Jerusalem: eo quod abjecisset eos Jero 
boam, et posteri ejus, ne sacerdotio Dommi fungerentur 

15 Qui constituit sibi sacerdotes excelsorum, et daemonio 

TeiSdloún’oSStas Israel, «utamvie 
cor suum ut qusererent Dominum Deum Israel, venerunt in Je¬ 
rusalem ad immolandum victimas suas coram Domino Deo pa 


tr umsuorum.oraverunt reg num Juda, et confirmaverunt Ro 
boam filium Salomonis per tres annos; ambulaverunt enim in 
•is David et Salomonis, annis tantum tribus. 

18. Duxit autem Roboam uxorem Malí alatli, filiara Jen 
moth, filü David: Abihail quoque filiara Eliab filn Isai, 

muMs uxores suas, et concubinas: nam uxores decem et octo 
duxerat, concubinas autem sexaginta: et genuit vigmti octo 

fll 2 0 2’ e Constftuit a v-ero in capite, Abiam filium Maacha, ducem 

uxores. 

CAPUT XII 

1. Cumque roboratum fuisset regnum Roboam, et conforta- 

t„m: neceratnumeras vulgiquodreuereteum eo en Jigjpto, 
“íráSé cSSlunltisslmae Yí Ad>, et venit usque 

*t*S¡St “ aíeso - 


80 dUcll, 

raoi ' , e gnavit autem Salomón in Jerusalem super omnem Is- 
ra Mquadragmt a annis. 

civi+'s. tJormivitque cum patribus suis, et sepelierunt eum in 
ate David: regnavitque Roboam filius ejus pro eo. 


Profectus est autem Roboam in Sichem: illue enim cunc- 


8 Israel 


erat in 
statim rever- 


Aíírvnf cum au< Iisset jeroboam filius Ñabat, qui 
sus est íugerat quippe illue ante Salomonem) statiu 

cutí" V° ca yeruntque eum, et venit cum universo Israel, et lo- 
4 SU p t ,ad Roboam, dicentes: 

Patro + ater tuus durissimo jugo nos pressit, tu leviora impera 
de mi j U °’ nobis imposuit gravem servitutem, et paululum 
enere subleva, ut serviamus tibi. 
set popiüus lt: R ° S ^ ^ res dtes revertimini ad me. Cumque abiis- 

ein ó q i ** c °usilium cum senibus, qui steterant coram patre 
ut j 0ne dum a( tbuc viveret, dicens: Quid datis consilii 

respondeam populo? 

verbi« i 1 (bxe . run t ei: Si placueris populo huic, et leniveris eos 
8 S ?™tibus, servient tibi omni tempore. 
taré ore q l e reliquit consilium senum, et cum juvenibus trac- 
illi Us Plt ’ cum eo uutriti fuerant, et erant in comitatu 

deben R * x % ue ad eos: Quid vobis videtur? vel respondere quid 
suit n v?P u t° huic, qui dixit mihi: Subleva jugum quod impo- 
lQ ao “s pater tuus ? 

licü ' "t illi responderunt ut juvenes, et nutriti cum eo in de- 
tu > atqUe dixerunt: Sic loqueris populo, qui dixit tibi: Pater 
ei : ^Vgravuvit jugum nostrum, tu subleva: et sic respondebis 
11 ni p' + s digitus meus grossior est lumbis patris mei. 

Pondus ater meus imposuit vobis grave jugum, et ego majus 
dam irf a PP° na m: pater meus cecidit vos flagellis, ego vero cíe- 
uam vos scorpionibíis. 

die tói-T- er S° Jeroboam, et universus populus, ad Roboam 
13 p’ Slcut prieceperat eis. 

I/ ¿'esponditque rex dura, derelicto consilio seniorum: 
gravé v Ñ° cu . tus que est juxta juvenum voluntatem: Pater meus 
meus cp - 1 f. , lm Posuit jugum, quod ego gravius faciarn : pater 

15 vos flagellis, ego vero esedam vos scorpionibus. 

Dei ’ut non aoqaievit populi precibus : erat enim voluntatis 
Umn A , c . om pleretur sermo ejus, quem locutus fuerat per ma- 

16 p Siloni tis ad jeroboam filium Nabat. 

cutué oct- 0 ^^ 113 au tem universus, rege duriora dicente, sic Io¬ 
tas in f¡i- t eam: Non est nobis pars in David, ñeque hccredi- 
Pasce dn Isa ^' Itevertere in tabernacula tua Israel: tu autem 

17 U 2 mu m tuam David. Et abiit Israel in tabernacula sua. 
Judo „ bu P er flÜos autem Israel, qui habitabant in civitatibus 

18 ’ A? uavit Roboam. 

iapidav MlSltque rex Roboam Aduram, qui praerat tributis, et 
boam I, runt eum filii Israel, et mortuus est: porro rex Ro- 

19 ourrum festinavit ascenderé, et fugit in Jerusalem. 

• Recessitque Israel a domo David, usque ad diem hanc. 

CAPUT XI 

VeLn^ autem Roboam in Jerusalem, et convocavit uni- 
e isctom ÜOmiim duda et Benjamín, centum octoginta millia 
v 3rtprl+ m i atque bellantium, ut dimicaret contra Israel, et con- 
ret ad se regnum suum. 


desac, dixitque ad eos: —. 

et | g0 sasr p “ü&^ ut r.T dixerunt: Justar 

mese, et a^^re™ Aifíypti ab Jerusalem, sublatis 

mus priucipibus 

“ír&rSSStf‘dTStM!'.ribsut suata, 
rii^ e't tbllebant eosj°iterumque luferebant eos ad armamenta- 


¡: Hsec dicit Dominus: Vos reliquistis me, 
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candelabrum aureum, et lucernse ejus, ut accendahtur semper 
ad vesperam: nos quippe custodimus prascepta Domini Dei nos- 
tri, quem vos reliquistis. 

12. Ergo in exercitu nostro dux Deus est, et sacerdotes ejus, 
qui clangunt tubis, et resonant contra vos: filii Israel, nolite 
pugnare contra Dominum Deum patrum vestrorum, quia non 
vobis expedit. 

13. Hsec illo loquente, Jeroboam retro moliebatur insidias. 
Cumque ex adverso hostium staret, ignorautem Judam suoam- 
biebat exercitu. 

14. Respiciensque Judas vidit instare bellum ex adverso et 
post tergum, et clamavit ad Dominum: ac sacerdotes tubis ca- 
nere coeperunt. 

15. Omnesque viri Juda vociferati sunt: et ecce illis cla- 
mantibus, perterruit Deus Jeroboam, et omnem'Israel, quista- 
bat ex adverso Abia et Juda. 

16. Fugeruntque filii Israel Judam, et tradidit eos Deus in 
manu eorum. 

17. Percussit ergo eos Abia, et populus ejus, plaga magna: 
et corruerunt vulnerati ex Israel quingenta millia virorum for- 
tium. 

18. Humiliatique sunt filii Israel in tempore illo, et vehe- 
mentissime confortati filii Juda, eo quod sperassent in Domino 
Deo patrum suorum. 

19. Persecutus est autem Abia fugientem Jeroboam, et ce- 
pit civitates ejus, Bethel et filias ejus, et Jesana cum filiabus 
suis, Ephron quoque et filias ejus: 

20. Nec valuit ultra resistero Jeroboam in diebus Abia: 
quem percussit Dominus, et mortuus est. 

21. Igitur Abia, confortato imperio suo, accepit uxores 
quatuordecim: procreavitque viginti dúos filios, et sedecim 
filias. 

22. Reliqua autem sermonum Abia, viarumque et operum 
ejus, scripta sunt diligentissime in libro Addo Proplieta. 

CAPUT XIV 

1. Dormivit autem Abia cum patribus suis, et sepelierunt 
eum in civítate David: regnavitque Asa filius ejus pro eo, in 
cujus diebus quievit térra annis decem. 

2. Fecit autem Asa quod bonum et placitum erat in cons- 
pectu Dei sui, et subvertit altaría peregrini cultus, et excelsa, 

° Et confregit statuas, lucosque succidit: 

„ Et priveepit Judie ut quoereret Dominum Deum patrum 
suorum, et faceret legem, et universa mandata: 

5. Et abstulit de cunctis urbibus Juda aras, et fana, et reg- 
navit in pace. 

6. ¿Edificavit quoque urbes munitas in Juda, quia quietus 
erat, et nulla temporibus ejus bella surrexerant, pacem Domi¬ 
no largiente. 

7. Dixit autem Judie: ¿Edificemus civitates istas, et valle- 
mus muris, et rqboremus turribus, et portis, et seris, doñee 
a bellis quieta sunt omnia, eo quod qmrsierimus Dominum 
Deum patrum nostrorum, et dederit nobis pacem per gyrum. 
¿Edificaverunt igitur, et nullum in extruendo impedimentum 
fuit. 

8. Habuit autem Asa in exercitu suo portantium scuta et 

hastas de Juda trecenta millia, de Benjamín vero scutariorum 
et sagittariorum ducenta octoginta millia, omnes isti viri for- 
tissimi. . • . 

9¿ Egressus est autem contra eos Zara .Ethiops cum exercitu 

10. decies centena millia, et curribus trecentis: et venit usque 

porro Asa perrexit obviam ei, et instruxit aciem ad bel¬ 
lum in valle Sepliata, quas est juxta Maresa: 

11. Et invocavit Dominum Deum, et ait: Domine, non est 
apud te ulla distantia, utrum in paucis auxilieris, an in plu- 
ribus: adjuva nos, Domine Deus noster: in te enim, et in tuo 
nomine habentes fiduciam, venimus contra hanc multitudinem. 
Domine, Deus noster tu es, non praovaleat contra te homo. 

12. Exterruit itaque Dominus ¿Etliiopes coram Asa et Juda: 
fugeruntque ACthiopes. 

13. Et persecutus est eos Asa, et populus qui cum eo erat, 
usque Gerara: et ruerunt ¿Ethiopes usque ad internecionem, 
quia Domino casdente contriti sunt, et exercitu illius pndiante. 
Tulerunt ergo spolia multa, 

14. Et percusserunt civitates omnes per circuitum Gerara;: 
grandis quippe cunctos terror invaserat: et diripuerunt urbes, 
et multam prcedam asportaverunt. 

15 Sed et caulas ovium destruentes, tulerunt pecorum m- 
finitám multitudinem, et camelorum: reversique sunt in Jeru- 

Salem * CAPUT XV 


1. Azarias autem filius Oded, facto in se spiritu Dei, 

2. " Egressus est in occursum Asa, et dixit ei: Audite me, 
Asa et omnis Juda et Benjamín: Dominus vobiscum, quiafuis- 
tis cum eo. Si qua:sieritis eum, invenietis: si autem derelique- 
ritis eum, derelinquet vos. 

3. Transibunt autem multi dies in Israel absque Deo vero, 
et absque sacerdote doctore, et absque lege. 

suum ut 4. Cumque reversi fuerint in angustia sua ad Dominum 
Deum Israel, et qua?sierint eum, reperient eum. 

5 In tempore illo non erit pax egredienti, et ingredienti, 
sed terrores undique in cunctis liabitatoribus terrarum: 

6 Pugnabit enim gens contra gentem, et civitas contra civi- 
tatem quia Dominus conturbabit eos in omni angustia. 

7. Vos ergo confortamini, et non dissolvantur manus vestrae: 
erit* enim merces operi vestro. ... . . ... . 

8 Quod cum audisset Asa, verba scilicet et proplietiam Aza- 
rice’filii Oded prophetie, confortatus est, ct abstulit idola de 
omni térra Juda, et de Benjamín, et ex urbibus quas ceperat, 
montis Ephraiin, et dedicavit altare Domini quod erat ante 

porticumom v^que tm j versum j U( jam et Benjamín, et adve- 

annis regnavit m 0B1 m"Vñter Abiam nas’cum eis de Epliraim, et de Manasse, et de Simeón: plures 

filia Uriel de Gabaa : et erat bellum ínter Atuam na_^ ^ eum con f ug erant ex Israel, videntes quod Dominus 

D To. ^Cumque* venisTént in Jerusalem mense tertio, aunó 

de ÍÍ m0 SmolavefunfDomino in die illa, de manubiis et prajda 
quaiA adduxerant, boves septingentos et arietes septem millia. 
4 12 Et intravit ex more ad corroborandum feedus, ut quse- 
rerent Dominum Deum patrum suorum in toto corde, et in tota 

anima sua. ^ inquit> non qusesierit Dominum Deum 
Israel, moriatur, a minimo usque ad máximum, a viro usque 


SU ?q ^Confortatus est ergo rex Roboam in Jerusalem, atque 

SiSSÍsS”—S —i *■ A “- 

“u 1 * 1 Fecit autem malura, et non pra-paravit 

SSÍSSSBSSi! 

“ S 16 ,el Et'dormivit Eobo.mcum patribus sais, sepultusqueest 
CAPUT XIII 

1. Anno octavo décimo regis Jeroboam, regnavit Abia 
S T Sus'annis regnavit in Jerusalem, nomenque matns 
ejus Michaia, filia Uriel de Gaba 

xit e contra aciem octmgenta millia vironim, qui i J 

—¿""¿ Si.’” 1 erat in 

T“ffimhg»rttífí¿d°Dr,¡» e s Sus Israel dederit f £ 

num David super Israel in sempiternum, ipsi et filus ejus 

P ‘ , rEt“ I ?m,it Jeroboam ÍUusNabat, servas Salomoulsñlü 
David, et rebellavit contra dominum suum. Belial- 

7 Coneregatique sunt ad eum viri vamssimi, et 
et praevahmrunt contra Roboam üliu “.^^“Xe eis 
■hnam erat rudis, et corde pavido, nec potuit resistero eis. 

8 Nunc erS vos dicitis quod resistero possitis regno Do- 
miui.quod poísldet per filios' David; habetisque «rmrdem po- 
puli multitudinem, atque vítulos áureos, quos fecit vobis Jero 

b °9. m Et^ejecistis sacerdotes Domini, filios Aaron, atque Levi¬ 
tas: et fecistis vobis sacerdotes sicut omnes populi terrarum. 
quicumque venerit, et initiaverit maman suam ni tauro de bo- 
bus, et in arietibus septem, sit sacerdos eoiunn qui non sunt di . 

10. Noster autem Dominus, Deus est, quemnonrcnnqui- 

mus, sacerdotesque ministrant Domino de filas Aaron, et Le- 
vitse sunt in ordine e offerunt Domino per singulos dies 

sbnMSluS”S I iSS Asa. 


ad l“ UU Srveruntque Domino voce magna in jubilo, etin clan- 
o-nrft 'tuba; et in sonitu buccinarum, 

g ífi Omnes qui erant in Juda cum execratione: m omm 
corde suo juraverunt, et in tota volúntate qucesierunt 
euS et inveneru¿t: pnestititque eis Dominus requiera per cir- 
cuiüim. „ h matreni Asa reg is ex augusto deposuit 
• 16> m, od fecisset in luco simulacrum Pnapi: quod omiie 
contrivit, et m frusta comminuens combussit m torrente Ce- 

dr ?7.' Excelsa autem derelicta sunt in Israel: attamen cor Asa 

er ?8 Pe E^ et i P se A ÍntuUt in d0 T m 

Domiuifargeutum, ut aurum, vaaorumque divemam aupellec 
, n on fuit usque ad trigesimum quintum 












II. PARAL IPOMENON. 


CAPUT XVI 

1. Anno autem trigésimo sexto regni ejus, asccndit Baasa 
rex Israel in Judam, et muro circumdabat Rama, ut nullus 
tute posset egredi et ingredi de regno Asa. 

2. Protulit ergo Asa argentum et aurum de thesauris domus 
Domini, et de thesauris regis, misitque ad Benadad regem 
Syriae, qui habitabat in -Damasco, dicens: 

3. Fcedus Ínter me et te est, pater quoque meus, et pater 
tuus habuere concordiam: quamobrem misi tibi argentum et 
aurum, ut rupto fcedere, quod habes cum Baasa rege Israel, 
lacias eum a me recedere. 

4. Quo comperto, Benadad misit principes exercituum süo- 
rum ad urbes Israel: qui percusserunt Abion, et Dan, et Abel- 
maim, et universas urbes Nephthali muratas. 

5. _ Quod cum audisset Baasa, desiit ¡edificare Rama, et in- 
termisit opus suum. 

6 ; p ° rr o Asa rex assumpsit universum Judam, et tulerunt 
lapides de Rama, et ligna quae sedificationi prseparaverat Baasa, 
cedificavitque ex eis Gabaa, et Maspha. 

lo tempore illo venit Hanani propheta ad Asa regem 
duda, et dixit ei: Quia. habuisti fiduciam in rege Syriae, et non 
in Domino Deo tuo, idcirco evasit Syriae regis exercitus de 
manu tua. 

8. Nonne TEthiopes et Libyes multo plures erant quadrigis, 
et equitibus, et multitudine nimia: quos, cum Domino credi- 
clisses, traaidit in manu tua? 

9. Oculi eninpDomini contemplan tur universam terram, et 
pru'bent fortitudinem his, qui corde perfecto credunt in eum. 
Stulte igitur egisti, et propter hoc ex proesenti tempore adver- 
sum te bella consurgent. 

10. Iratusque Asa adversus Videntem, jussit eum mitti in 
nervum: valde quippe super hoc fuerat indignatus: et interfecit 
de populo in tempore illo plurimos. 

11. Opera autem Asa prima et novissima scripta sunt in 
Libro regum Juda et Israel. 

12. Jígrotavit etiam Asa anno trigésimo nono regni sui, do- 
lore pedum vehementissimo, et nec in infirmitate sua qusesivit 
Dommum, sed ni agis in medicorum arte confisus est. 

13. Dormivitque cum patribus suis: et mortuus est anno 
quadragesimo primo regni sui. 

. . ®t sepelierunt eum in sepulchro suo, quod foderat sibi 

m civitate David: posueruntque eum super lectum suum, ple- 
num aromatibus et unguentis meretriciis, quae erant pigmenta- 
riorum arte confecta, et combusserunt super eum ambitione 
nimia. 


CAPUT XVII 


1. Regnavit autem Josaphat filius ejus pro eo, et invaluit 
contra Israel. 

2. Constituitque militum números in cunctis urbibus Juda, 
quse erant valíate muris. Praesidiaque disposuit in térra Juda, 
et in civitatibus Ephraim, quas ceperat Asa pater ejus. 

3. Et fuit Dominus cum Josaphat, quia ambulavit in viis 
David patris sui primis: et non speravit in Baalim, 

4. Sed in Deo patris sui, et perrexit in praeceptis illius, et 
non juxta peccata Israel. 

5. _ Confirmavitque Dominus regnum in manu ejus, et dedit 
omnis Juda muñera Josaphat: factseque sunt ei infinite divi- 
liae, et multa gloria. 

6. Cumque sumpsisset cor ejus audaciam propter vias Do- 
mim, etiam excelsa et lucos de Juda abstulit. 

7. Tertio autem anno regni sui, misit de principibus suis 
Benhail, et Obdiam, et Zachariam, et Natlianael, et Michseam, 
ut docerent in eivitatibus Juda: 

_ 8. Et cum eis Levitas, Semeiam, et Nathaniam, et Zaba- 
Asael quoque, et Semiramoth, et Jonathan, Adoniamque, 
et Thobiam, et Thobadoniam, Levitas, et cum eis Elisama et 
Joran sacerdotes; 

9. Docebantque populum in Juda, habentes librum legis Do¬ 
mini, et circuibant cunetas urbes Juda, atque erudiebant po¬ 
pulum. 

10. Itaque factus est pavor Domini super omnia regna ter- 
rarum, quse erant per gyrum Juda, nec audebant bellare contra 
Josaphat. 

11. Sed et Philisthaei Josaphat muñera deferebant, et vec- 
tigal argenti; Arabes quoque adducebant pécora, arietuin sep- 
tem millia septingenta, et hircorum totidem. 

12 . Crevit ergo Josaphat, et magnificatus est usque in su¬ 
blime: atque ¡edificavit in Juda domos ad instar turrium, 
Urbesque muratas. 

13. Et multa opera paravit in urbibus Juda: viri quoque 
bellatores, et robusti erant in Jerusalem, 

14. Quorum iste numerus per domos atque familias singulo- 
rum: in Juda principes exercitus, Ednas dux, et cum eo robus- 
tissimi viri trecenta millia. 

• "f?* m?. s ^ ^ uuc Johanan princeps, et cum eo centum octo- 

ginta millia. 

16. Post istum quoque Amasias filius Zecliri, consecratus 
Domino, et cum eo ducenta millia virorum fortium. 

47. Hunc sequebatur robustus ad príelia Eliada, et cum eo 
tenentium arcum et clypeum ducenta millia. 

.18. Post istum etiam Jozabad, et cum eo centum octoginta 
millia expeditorum militum. 

19. Hi omnes erant ad manum regis, exceptis aliis, quos 
posuerat in urbibus muratis, in universo Juda. 

CAPUT XVIII 


1. Fuit ergo Josaphat dives et inclytus multum, et affinita- 
te conjunctus est Achab. 

2. Descenditque post annos ad eum in Samariam: ad cujus 
adventum mactavit Achab arietes et boves plurimos, ipsi, et 
populo qui venerat cum eo: persuasitque illi ut ascenderet in 
Ramoth Galaad. 

3. Dixitque Acliab rex Israel ad Josaphat regem Juda: Veni 
mecum in Ramoth Galaad. Cui ille respondit: Ut ego, et tu: 
sicut populus tuus, sic et populus meus: tecumque erimus in 


4. Dixitque Josaphat ad regem Israel: Consule, obsec 
imprcesentiarum sermonem Domini. 

5. Congregavit igitur rex Israel prophetarum quadring 
tos viros, et dixit ad eos: In Ramoth Galaad ad beílandum 
debemus, an quiescere? At illi: Ascende, inquiunt: et tra 
Deus m manu regis. 

6. Dixitque Josaphat: Numquid non est bic prophetes ' 
mim, ut ab illo etiam requiramus? 

7. Et ait rex Israel ad Josaphat: Est vir unus, a quo no- 
mus quícrere Domini voluntatem: sed ego odi eum quia i 
prophetat mihi bonum, sed malum omni tempore:’est aul 
Miclueas filius Jemla. Dixitque Josaphat: Ne loquáris rex 
modo. 


8. Vocavit ergo rex Israel unum de eunuchis, et dixit ei: 
Voca cito Miclueam filium Jemla. 

9. Porro rex Israel, et Josaphat rex Juda, uterque sedebant 
in solio suo, vestiti cultu regio: sedebant autem in area juxta 
portam Samarte, omnesque prophete vaticinabantur coram eis. 

10. Sedecias vero filius Chanaana fecit sibi comua ferrea' 
et ait: H¡ec dicit Dominus: His ventilabis Syriam, doñee conte- 


11. Omnesque prophetm similiter prophetabant atque dice- 
bant: Aspende in Ramoth Galaad, et prosperaberis, et tradet 
eos Dominus in manu regis. 

12. Nuntius autem, qui ierat ad vocandum Miclneam, ait 


illi: En verba omnium prophetarum uno ore bona regí annun- 
tiant: quaéso ergo te ut et sermo tuus ab eis non dissentiat, lo- 
quansque prospera. 

13. _ Cui respondit Midi seas: Vivit Dominus, quia quodeum- 
que dixent mihi Deus meus, hoc loquar. 

• ^® nit er S° a< I regem. Cui rex ait: Michcea, iré debemus 

in Ramoth Galaad ad beílandum, an quiescere? Cui ille respon¬ 
dí: Ascendite: cuneta enim prospera evenient, et tradentur 
hostes m manus vestras. 

15. Dixitque rex: Iterum atque iterum te adjuro, ut mihi 
non loquáris, nisi quod verum est, in nomine Domini. 

16. _ At ille ait: Vidi universum Israel dispersum in monti- 
bus,_sicut oves absque pastore: et dixit Dominus: Non habent 
isti dóminos: revertatur unusquisque in domum suam in pace. 

17. Et ait rex Israel ad Josaphat: Nonne dixi tibi, quod 
nonprophetaret iste mihi quidquam boni, sed ea quse mala 

48. Atille: Idcirco, ait, audite verbum Domini: Vidi Do¬ 
mmum sedentem in solio suo, et omnem exercitum coeli assis- 
tentem ei a dextris et a sinistris. 

19. Et dixit Dominus: Quis decipiet Achab regem Israel, ut 
ascendat et corruat in Ramoth Galaad? Cumque diceret unus 
hoc modo, et alter alio, 

20. Processit spiritus, et stetit coram Domino, et ait: Ego 
decipiam eum. Cui Dominus: In quo, inquit, decipies? 

21. At ille respondit: Egrediar, et ero spiritus mendax in 
ore omnium prophetarum ejus. Dixitque Dominus: Decipies et 
prasvalebis: egredere, et fac ita. 

22. Nunc igitur, ecce Dominus dedit spiritum mendacii in 
ore omnium prophetarum tuorum, et Dominus locutus est de 
te mala. 

23. Accessit autem Sedecias filius Chanaana, et percussit 
Michsese maxillam, et ait: Per quam viam transivit'Spiritus Do¬ 
mini a me, ut loqueretur tibi? 

24. Dixitque Michseas: Tu ipse videbis in die illo, quando 
mgressus fueris cubiculum de cubiculo ut abscondaris. 

25. Prsecepit autem rex Israel, dicens: Tollite Michseam, et 
ducite eum ad Amon principem civitatis, et ad Joas filium 
Amelech, 

26. _ Et dicetis: Hsec dicit rex: Mittite hunc in carcerem, et 
date ei pañis modicum, et aquse pauxillum, doñee revertar in 
pace. 

27. Dixitque Michseas: Si re versus fueris in pace, non est 
locutus Dominus in me. Et ait: Audite omnes populi. 

28. Igitur ascenderunt rex Israel et Josaphat rex Juda in 
Ramoth Galaad. 

29. Dixitque rex Israel ad Josaphat: Mutabo habitum, et 
sic ad pugnam vadam, tu autem induere vestibus tuis. Muta- 
toque rex Israel habitu, venit ad bellum. 

30. Rex autem Syriae praeceperat ducibus equitatus sui, 
dicens: Ne pugnetis contra mínimum, aut contra máximum, 
nisi contra solum regem Israel. 

31. Itaque cum vidissent principes equitatus Josaphat, di- 

ex Israel est iste. Et circumdederunt eum dimicantes: 
at ille clamavit ad Dominum, et auxiliatus est ei, atque avertit 
eos ab illo. H 

32. Cum enim vidissent duces equitatus, quod non esset rex 
Israel, reliquerunt eum. 

33. Accidit autem ut unus e populo sagittam in incertum 
jaceret, et pereuteret regem Israel ínter cervicem et scapulas: 
at ule aurigae suo ait: Couverte manum tuam, et educ me de 
acie, quia vulneratus sum. 

34. Et finita est pugna in die illo: porro rex Israel stabat in 
curru suo contra Syros usque ad vesperam, et mortuus est oc¬ 
cidente solé. 


CAPUT XIX 

1. Reversus est autem Josaphat rex Juda in domum suam 
pacifice in Jerusalem. 

2. Cui occurrit Jehu filius Hanani Videns, et ait ad eum: 
Impío prsebes auxilium, et his qui oderunt Dominum amicitia 
jungeris, et idcirco iram quidem Domini merebaris: 

3. Sed bona opera inventa sunt in te, eo quod abstuleris lu¬ 
cos de térra Juda, et prseparaveris cor tuum ut requireres Do¬ 
minum Deum patrum tuorum. 

4. Habitavit ergo Josaphat in Jerusalem; rursumque egres- 
sus est ad populum de Bersabee usque ad montem Ephraim, et 
revocavit eos ad Dominum Deum patrum suorum. 

5. Constituitque judices terrse in cunctis civitatibus Juda 
mumtis per singula loca, 

6. Et praecipiens judicibus: Videte, ait, quid faciatis : non 
enim hominis exercetis judicium, sed Domini: et quodeumque 
judicaveritis, in vos redundabit. 

/. Sít timor Domini vobiscum, et cum diligentia cuneta fa- 
cite: non est enim apud Dominum Deum nostrum iniquitas, 
nec personarum acceptio, nec cupido munerum. 

8. In Jerusalem quoque constituit Josaphat Levitas, et sa¬ 
cerdotes, et principes familiarum ex Israel, ut judicium et cau- 
sam Domini judicarent habitatoribus ejus. 

9. Praecepitque eis, dicens: Sic agetis in timore Domini fide- 
liter et corde perfecto. 

10. Omnem causam, quse venerit ad vos, fratrum vestrorum, 
qui habitant in urbibus suis, ínter cognationem et cognationem, 
ubicumque qusestio est de lege, de mandato, de caeremoniis, de 
justificatiouibus, ostendite eis, ut non peccent in Dominum, et 
ne veniat ira super vos et super fratres vestros: sic ergo agentes 
non peccabitis. 

11. Amarías autem sacerdos et pontifex vester, in his, quee 
ad Deum pertinent, praesidebit: porro Zabadias filius Ismahel, 
qui est dux in domo Juda, super ea opera erit, quse ad regis of- 
ficium pertinent: habetisque magistros Levitas coram vobist 
confortamini, et agite diligenter, et erit Dominus vobiscum in 
bonis. 


1. Post hsec congregati sunt filii Moab, et fílii Ammon 
cum eis de Ammonitis, ad Josaphat, ut pugnarent contra ei 

2. Veneruntque nuntii, et indicaverunt Josaphat, dicen 

Venit contra te multitndo magna, de his locis quse trans m 
simt, et de Syria, et ecce consistunt in Asasonthamar, qua3 
Lngaddi. 7 ^ 

3. Josaphat autem timore perterritus, totum se contulit 
rogandum Dominum, et pracdicavit jejunium universo Juda 

4. Congregatusque est Judas ad deprecandum Domini 
sed et omnes de urbibus suis venerunt ad obsecrandum eum 

5. Cumque stetisset Josaphat in medio ccetu Juda, et Je 
salem, ni domo Domini ante atrium novum, 

6. Ait: Domine Deus patrum nostrorum ’ tu es Deus in co 
et dominaras cunctis regms gentium, in manu tua est fortiti 
et potentrn, nec quisquam tibi potest resistere. 

7. Nonne tu Deus noster interfecisti omnes habitatores ■ 
nehujus coram populo tuo Israel, et dedisti eam semini Al 
ham amici tui in sempiternum ? 

nommitíKi^dlcent^: 166a ’ ^ ex - rllxerun - ín ¡11 a sanctuari 
o Sl i^ermt super nos mala, gladius judicii, pestilenti; 
fames, stabimus coram domo hac in conspectu tuo, in qua 

wí^rf St ^° men í UUm: , et damabimus ad te in tribulatie 
bus nostris, et exaudies, salvosque facies. 

10. Nunc igitur ecce filii Ammon, et Moab, et mons S 
per quos non concessisti Israel ut transirent quando egree 
runtmos 6 -^ 87 ^ 0 ’ sed declinaverunt ab eis, et non interft 


11. E contrario agunt, et nituntur ejicere no j de possessio- 

ne, quam tradiclisti nobis. ,. . 

12. Deus noster, ergo non judicabis eos ? In nobis 

non est tanta fortitudo, ut possimus huic multitudmi resiste , 
quse irruit super nos. Sed cum ignoremus quid agere . d ® 
mus, hoc solum habemus residui, ut oculos nostros dinga 
ad te. _ , • 

13. Omnis vero Juda stabat coram Domino, cum parvu , 

et uxoribus, et liberis suis. .. _ . fi i:¡ 

14. Erat autem Jahaziel filius Zachariae, filii Banal®, 

Jehiel, filii Mathante, Levites, de filiis Asaph, super quem 
tus est Spiritus Domini in medio turbse, , 

15. Et ait: Attendite omnis Juda, et qui habitaras J 

lem, et tu rex Josaphat: Híec dicit Dominus vobis: . ° vftS |. ra 
mere, nec paveatis hanc multitudinem: non est enim v 
pugna, sed Dei. . . 

16. Oras descendetis contraeos: ascensun enim su P 

clivum nomine Sis, et invenietis illos in summitate torr > 
qui est contra solitudinem Jeruel. , 

17. Non eritis vos, qui dimicabitis: sed tantummodo 
denter State, et videbitis auxilium Domini super vos, o > 
et Jerusalem: nolite timere, nec paveatis: eras egrediem 

tra eos, et Dominus erit vobiscum. ,, „ T . rn<ia . 

18. Josaphat ergo, et Juda, et omnes habitatores nt 
lem, ceciderunt proni in terram coram Domino, et aaoi 

19. Porro Levitse de filiis Caath, et de filiis Core, laudaba 
Dominum Deum Israel voce magna, in excelsum. j p£ ¡ er tum 

20. Cumque mane surrexissent, egressi sunt per 
Thecue: profectisque eis, stans Josaphat in medio eor ^ 

Audite me, viri Juda, et omnes habitatores e ius, 

in Domino Deo vestro, et securi eritis: credite propne 

et cuneta evenient prospera. , -nnmini. 

21. Deditque consilium populo, et statuit cantore¡ aC 

ut laudarent eum in turmis suis, et antecederent exe 

voce consona dicerent: Confitemini Domino, quonia 

num misericordia ejus. rmminus insi- 

22. Cumque ccepissent laudes canere, vertit Do “ e t 

dias eorum in semetipsos, filiorum scilicet Ammon, e gt 

montis Seir, qui egressi fuerant ut pugnarent contra 
percussi sunt. ____* a dver- 

23. Namque filii Ammon, et Moab, eon^irex , ^t eos: 
sum habitatores montis Seir, ut interficerent < d . mll - 
cumque hoc opere perpetrassent, etiam in semetipso 

tuis concidere vulneribus. rpsoicit solí" 

24. Porro Juda cum venisset ad speculam, q use ^ ^ a q aver i- 
tudinem, vidit procul omnem late regionem P4. ena „ va dere. 
bus, nec superesse quemquam, qui necem potuisse ^ ¿ e . 

25. Venit ergo Josaphat, et omnis populus ndavera va- 

trahenda spolia mortuorum: inveneruntque !nt er ^ ¿p 

riam supellectilem, vestes quoque, et vasa pretios ^ eS ¿jes 
ripuerunt, ita ut omnia portare non possent, nec p 

spolia auferre prae pr¡ed¡e magnitudine. _ -Renedictio- 

26. Die autem quarto congregati sunt m vai aver unt lo* 

nis : etenim quoniam ibi benedixerant Domino, ,. m- 

cum illum vallis Benedictionis usque in pv® sedt , . rps Jerusa- 

27. Reversusque est omnis vir Juda, et h al>1 “... ma gna, ®° 
lem, et Josaphat ante eos, in Jerusalem cum l®t 

quid dedisset eis Dominus gaudium de inimicis s • . c jtha- 

28. Ingressique sunt in Jerusalem cum psal ; 

ris, et tubis, in domum Domini. . re ma térra- 

29. Irruit autem pavor Domini super nnivers 5 . n j m j C os 
rum, cum audissent quod pugnasset Dommus co 

Israel. ., ■; r) eUS pacem 

30. Quievitque regnum Josaphat, etproebui 

per circuitnm. _ _ __ P t erat trigi» ta 

31. Regnavit igitur Josaphat super Judam, m quin- 
quinque annorum cum regnare coepisset: Vígmi p : us Azuba 
que annis regnavit in Jerusalem, et nomen ma 

filia Selahi. . , ripclinavit abea, 

32. Et ambulavit in via patris sui Asa, nec 

faciens quse placita erant coram Domino. . nopulus non 

33. Verumtamen excelsa non abstulit, et acüiucp 
direxerat cor suum ad Dominum Deum pa trll .™ iirn et novissj; 

34. Reliqua autem gestorum Josaphat pn ^ ¿¡gessn 

morum scripta sunt in verbis Jehu filii Hana , 4 

in Libros regum Israel. , , Tnda cum Ocho- 

35. Post hsec iniit amicitias Josaphat rex 

zia rege Israel, cujus opera fuerunt impnssima. j n Thar- 

36. Et particeps fuit ut facerent naves, qu¡e 

sis: feceruntque classem in Asiongaber. , Maresa, a< 

37. Prophetavit autem Eliezer, films Dodau u rcUS sit 
Josaphat, dicens: Quia liabuisti fcedus cum D otuerunt n 
Dominus opera tua, contritseque sunt naves, f 

in Tharsis. 

CAPUf XXI 

1. Dormivit autem Josaphat cum patribus suis, etjSeP ^ 

est cum eis in civitate David: regnavitque _ 

pro co • gt . 

2. Qui habuit fratres, filios Josaphat, Azariam, omEeS hi, 
Zachariam, et Azariam, et Michael, et Sap 

filii Josaphat regis Juda. „„ orí renti, aur „! 

3. Deditque eis pater suus multa muñera. f uda: regn«n 
et pensitationes, cum civitatibus munitissimis 

autem tradidit Joram, eo, quod esset pnmoge : cUin que s 

4. Surrexit ergo Joram super regnum pa . qUO sdam d 

confirmasset, occidit omnes fratres suos glau j 
principibus Israel. _ „ plim regnare cce 

5. Triginta duorum annorum erat Joram 

pisset: et octo annis regnavit in Jerusalem. ese rat d° m ; n 

6. Ambulavitque in viis regum Israel, “fljf >» lD 
Achab: filia quippe Achab erat uxor ejus, 

conspectu Domini. ', ___ T) a vid > P r ?^í 

7. Noluit autem Dommus disperdere domum v ^ daret e i 

ter pactum quod inierat cum eo, et quia pr 
lucernam, et filiis ejus omni tempore. enbditns J 1 

8. In diebus illis rebellavit Edom, ne esset 

et constituit sibi regem. . . c U is, eteuner. 

9. Cumque transisset Joram cum pnncipi . t gdom fi 
equitati qui erat secum, surrexit nocte, et 1 

se circumdederat, et omnes duces equitatus J .'qqjone 

10. Attamen rebellavit Edom, ne esset sub.a^ 

usque ad hanc diem; eo tempore et Lobna patrum s 

manu illius. Dereliquerat enim Dommum V et 

rum: . , . •_ nrhibus Juda> 

11. Insuper et excelsa fabncatus est i , n judam. . 
fornicari fecit habitatores Jerusalem, et p „ ro v)heta, P 1 9 ¡. 

12. Alíate sunt autem ei litter» ab g» Pg>P d d pat ris tu • 

bus scriptnm erat: Hsec dicit Dominus De ^ e t m v 1 

Quoniam non ambulasti in viis Josaphat patris . 

Asa regis Juda, T . . .* fornicari 

13. Sed incessisti per iter regnum Israel, ica tionem d 
Judam, et habitatores Jerusalem, imitat tris tui,meh° 
mus Achab, insuper et fratres tuos, domum p- 

te,lOccidisti.Dominug percutiet te plaga magia cum P°P 

et filiis, et uxoribus tuis, universaque substantia^ doD e 

15. Tu autem ¡egrotabis pessimo lan ^. d i es . ^ ;lis . 

egrediantur Vitalia tua paulatina per sm 0 opiritum P4i 

16. Suscitavit ergo Dominus contra Joram sp^^ 
thinórum, et Arabum, qui confines sunt t vas taverunt ea 

17. Et ascenderunt in terram Juda, ‘ est m dom 
diripueruntque cunctam substantiam, qi 


lS JudS) 







non •? ^ ita carait - Mortuusque estin infirmitate pessima, et ad sartatecta templi Dei vestid,persinguloi 
S/fp 61 P°P ulus secundum morera combustionis, exequias, hoc facite: porro Levit® egere negligentms^ 
sicut fecerat majoribus eius 6. Vocavitque rex Joiadam principem et üixit 

20. Trio-ir,*,, i J _i_ ppn'prpa T,«vitas inferre de J 

et np+p An £ mta duorum annorum fuit, cunl regnare coepisset, 
et spnor DniS , re 8' nav it in Jerusalem. Ambulavitque non recte, 
tinlpiL llerun ^ eum in civitate David: veriuntamen non in se- 
puicüro regum. 

CAPUT XXII 

filiu'm ^■ 0ns ^V 1 ? run i autem liabitatores Jerusalem Ochoziam 
Qui mT 8 “mimum, regem pro eo: omnes enim majores natu, 
irrupr-i + • eum i ueran t, interfecerant latrones Arabum, qui 
2 o 1 X !i cas ! ;ra: regnavitque Ochozias filius Joram regis J uda. 
cceBiq«p+ Uaf Í ra ^ u * :a duorum annorum erat Ochozias cum regnare 
e jus Atlialiafil° ^ lno . re ? nav ^ * n Jerusalem: et nomen matris 

enfm J* . e * ipse ingressus est per vias domus Acliab: mater 
4 p US -r.P? 1 ^ eum nt impie ageret. 

Acliab • 8C1 ■ lg ^ ur ma lnni in conspectu Domini, sicut domus 
in -! psi enim fuerunt ei consiliarii post mortem patris sui, 
m mtentum ejus. 

filio’ a 4 m J u i av itque in consiíiis eorum. Et perrexit cum Joram 
in fiam n o re ^ e Israel, in bellum contra Hazael regem Syri® 
mota Galaad ¡vulnera veruntque Syri Joram. 

* • ^ rever sus est ut curaretur in Jezrahel: multas enim 
Joram acce P era i in supradicto certamine. Igitur Ochozias filius 
J ezrahel^egr l t Ía t <ÍeSCen<ÍÍt Ut inviseret Joram Acliab in 

a d^Jor^°l U1 + ta ^ s 4 ui PP e ftit Dei adversus Ochoziam, ut veniret 
filium v?" e , cum venisset, et egrederetur cum eo adversum Jehu 
m JNamsi, quem unxit Dominus ut deleret domum Acliab. 

Pes' T,^i Um ® rg0 ev erteret Jehu domum Achab, invenit princi- 
interfecitillo fratrum Dcliózise, qui ministrabant ei, et 

t* 1 ?"** quoque perquirens Ochoziam, comprehendit lati¬ 
eran- 111 Samar í a = adductumque ad se, occidit, et sepelierunt 
toto 'p 60 ^ 110 ^ esse * flliu s Josaphat, qui quassierat Dominum in 
re gnaret Ochoz' ^ 6rat ultra s P es aliqua, ut de stirpe quis 

esspt'fii^ X ^ U ^ em Athalia mater ejus, videns quod mortuus 
domus Jor SUUS ’ surrex ü e t interfecit omnem stirpem regiam 

furat’n ^ > ? rro Josabeth filia regis tulit Joas filium Ochozias, et 
a b„ a ast eum de medio filiorum regis, cum interficerentur: 

Josni que eum cum nu trice sua in cubículo lectulorum. 
i]Y_ S ■ ? atem , finae absconderat eum, erat filia regis Joram, 
interfeciifeiT P 0ldad<ds ’ soror Ochozias, et ideirco Athalia non 

anivL p ' u * t e P&° cum eis in domo Dei absconditus sex anuís, 

4 ■ us regnavit Athalia super terram. 

CAPUT XXIII 

tuíL Ann ° autem séptimo confortatus Joiada, assumpsit cen- 
Jolinn 68 ’ Azar í ani videlicet filium Jeroham, et Ismahel filium 
et an V Azar i? m quoque filium Obed, et Maasiam filium Adai®, 

saphat filium Zechri: et iniit cum eis fcedus. 
cun'«+, ?i rc umeunt es Judam, congregaverunt Levitas de 
4Ue iiTjeri X1S ^ U< ^ a ’ P p i nc iP es familiarum Israel, venerunt- 

Iniit 


?o°bTs n non proderit, et dereliquistis Dominum 
re 2Í.° S Quicongregati adversus eum, miserunt lapides juxta 
un: cu mui cum eis meuus. regis imperiumin ^^us’joas^exmisericordiae, quam fece- 

2s Judam, congregaverunt Levitas de 22. Et pa ter illius secura, sed interfecit filium ejus. Q,ui cum 
qiipT«°t u1 U1ÜUS d uüa > et principes familiarum Israel, venerunt- rat J oiaaa p , + Dominus, et requirat. 

que m Jerusalem moreretur, ait: viaeai nummua,. «rmfra eum exer- 


*s*»B«ffl=S5sKsa-' 


~ x/uuimus super míos jjavm. 

5' m Ste . ergo sermo quem facietis: 
tmri h ■ P ars vestrum qui veniunt ad sabbatum, Sacerdo- 
ad • L,ev i ta ru m , et janitorum, erit in portis: tertia vero pars 
mentí™ 11111 reg ' S: e i tertia ad portam, quse appellatur Funda- 

: omne vero reliquum vulgus sit in atriis domus Domim. _ ---- * - , - , ¿iniiserunz eum m -o---- . 

3aeprJ^+ ec quispiam alius ingrediatur domum Domini, nisi 25. E . contra eum serví sui, in ultionem sanguims 
inerprl et 4ui ministrant de Levitis: ipsi tantummodo rexer . , sa cerdotis et occiderunt eum in lectulo suo, et_mor- 
^serveuSodks ¿ a ^*^ cati sunt: et omne reli 4 uum vulgUS Susístí pelieruntque eum in civitate David, sed non in se- 

PU 9fi lirÍ InSí vero sunt ei Zabad filius Semmaath Ammoniti- 
dis, it Jochad Sm^hMoa^ adunata fuerat 


II. PARALIPOMENOÍT. 

2. Fecitque quod bonum est corara Domino cunctis diebus 

Joiadse Sacerdotis. , .. .. 

3. Accepit autem ei Joiada uxores duas, e quibus genuit 


íisfél Uper et filios e J us > et uxores: nec remansit ei filius, 
msi Joacha^ qui minimus natuerat . 

m, ' . f' t s uper híec omnia percussit eum Dominus alvi lan- - 

guore msanabili. 1 filios et filias. . . . ^ . 

vemót, Cu “4 ue diei succederet dies, et temporum spatia vol- 4. Post qu® placuit Joas ut insta u ra re t ' P'°^ 1 . 1 

rerentur, duorum annorum exnletus est eirculus- et sic lonea 5. Congregavitque Sacerdotes, et Levitas, et dixit eis. L, ? re 

consumptus tabe, ita S“gerfret etiam viscera sua ancore dimini ad civitates Juda, et colligite de universo Israel pecumam 
parto el vil, cr’uit. MorS^e SkSQZ «t ad sartalecla templi Del restri,mkl •»»<»,featmetoque 
«tet et populas secundara morem combustionis, exequias, bou tag:P?™ ^SratnSP, «t dixlt ei: Quare 

tibí non fuit cura, ut cogeres Levitas inferre de Jucla et de 
Jerusalem pecuniam, qiuc constituía est a Moyse servo Domim, 
ut inferret eam omnis multitudo Israel in tabernaculum testi- 

CAPTTT XXTT ™7^ Athalia enim impiissima, et filii ejus destruxerunt do- 

CAPUT XXII mum De i } et de universis, qu® sanctificata fuerant m templo 

Domini. ornaverunt fanum Baalim. _ 

8. Pracepit erge rex, et fecerunt arcam: posueruntque eam 
iuxta portam domus Domini forinsecus. 

9. Et prffidicatum est in Juda et Jerusalem, ut deferrent 
singuli pretium Domino, quod constituit Moyses servus Dei su- 

principes, et oranis p.pnlus:et 
ingressi contulerunt in arcam Domim, atque miserunt ita ut 
impleretim ^ es$et nt deferrent arcam corara rege per 

^r^uamdeSeruntrax et Joiada his, quipraerant operi- 

saiSfsráSHisi 

Éssüills 

^S'SS^Spínídiernra et mortnu» est, 
-S’-SaSSSgfDavid cura r^ibus, e. 

J„S e?SS“ S regem; qui delinitus obsequus eorum, ee- 
wverterentur ad Dorar 


8 - T ~. SSS P r&»^‘^te.ntr,enra «ver 

q-p. í ni .^ ergo omnis multitudo pactum in domo Dei cum ., 23 ' a ^-^venitaue in Judam et Jerusalem, et interfecit cune- 

«utasSTo^rsníilliofDm®'” 8 tos priueipi pop*U¡, atq»e univ.rs.ra prmd.ra m.serunt reg. ra 

f- Iste est ergo sermo mie.m facietis’-. Damascum. _venisset numerus Syrorum, 


custodias Domini. 
ua'to+ e ^^ !S . au ^ em cireumdent regem, liabentes singuli arma 
inte, 81 a ^ us ingressus fu erit templum, interficiatur): 

4cum rege et intrante et egrediente. 
u-é íecer unt ergo Levit®, et universus Juda, juxta oinma 
tii <¡ín GCe P erat Joia< i a pontifex; et assumpserunt singuli viros 
mnlB ° 86 eran ^> d veniebant per ordinem sabbati, cum his qui 
oiiti7 eran ^ sa I¡i )a tnm, et egressuri erant; siquidem Joiada 
Iex I 10 » dimiserat abire turmas, qu® sibi per singulas 

9 aS suc cedere consueverant. 

ü ' ■ Ue mtque Joiada sacerdos centurionibus lanceas, clypeos- 

10 Sf^ as . re gis David, quas consecraverat in domo Domim. 
arfó + ^ on 1 s .tit ;u itque omnem populum tenentium pugiones, a 
Itni-; te í n .P I dextra usque ad partera templi sinistram, coram 

1? e Í tei ? pl ° Per circuitum regis. 

t teór e . (luxei 'unt filium regis, et imposuerunt ei diadema, 
3nst;t m0n ™ m ’dederuntque in manu ejus tenendam Legem,et 
i filii - run ^ eura regem: unxit quoque illum Joiada pontifex, 

19 e J us: jmprecatique sunt ei, atque dixerunt: Vivat rex. 
ion o 1 Vu , od ? um au disset Athalia, vocem scilicet currentium 
iqj^í^j uda ntium regem, ingressa est ad populum in templum 

^Yt Cam q ue vidisset regem stantem super gradum in introi- 
T Principes, turmasque circa eum, omnemque populum 
'ffaTiiF aUC r tem ’ at q ue clangentem tubis, et diversi geueris 
,, ‘, s ?cncinentem, vocemque laudantium, scidit vestimenta 
la >etait: Insidia,, insidi®. 

‘ -C'gressus autem Joiada pontifex ad centuriones, et prin- 
t P ; R o^r citas ’ , d ‘ x il eis: Educite illam extra septa templi, et 
domo Do ^° r,XS g ^ ac ^°‘ Prmcepitque sacerdos ne occideretur 

iL» imposuerunt cervicibus ejus manus:cumqueintrasset 

16 ^pd^ernm domus regis, interfecerunt eam ibi. 

mn’l ^ e P lgit antem Joiada fcedus ínter se, universumque 

17 U T+ 6t re ? em > ut esset populus Domini. 

, st ‘ ita que ingressus est omnis populus domum Baal, et 
athnn rUD ^ eam: altaría ac simulacra illius confregerunt: 

18 n n qU ° qu e sacerdotem Baal interfecerunt ante aras. 

b rno .? ns tituit autem Joiada prapositos in domo Domini, 
j abibus Sacerdotum, et Levitarum, quos distribuit David 
m ÓY°- i milli: ut o horre nt holocausta Domino, sicut scrip- 
1111 lege Moysi, in gaudio, et canticis, juxta dispositionem 

n in 0o ? stit uit quoque janitores in portis domus Domini, ut 

20 eretur eam immundus in omni re. 

)es Assum psitque centuriones, et fortissimos viros ac prin- 
, em Populi, et omne vulgus terr®, et fecerunt descenderé 
dorn Üe dom ? D °mini, et introire per médium port® superioris 
mnm. regis, et collocaverunt eum in solio regali. 
rrA A‘rí Iit ^ tusf l ue es t omnis populus terr®, et urbs quievit: 
Athalia interfecta est gladio. 


Septem annorum erat Joas cum regnare coepisset, et qua- 
nnnis regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus Sebia 


CAPUT XXIV 


CAPUT XXV 

‘t eJ XSue to»ÍTn»r¿eclu Domini, verumtorae» non in 
Sunraue roboratum eibi viderel imperiura, jugnlavit ser- 

'^^et^Mo^toru^non'toto^b^lcut^scri^tiraiest^in^Lii- 

se<1 

familias, tnbunosque et c t no^ inve nitque trecenta mil- 
SívenT»”»! eVe§ere¿ur ad pugnara, el tenerent litara 
•‘«“TSEU quoque coudn.it do Israel contara railli. robus- 

torarDdfHab.t q Domin«» nudo tibí duro possit multo his 

ablit in vaileni^alinarum, poreussitque WiosSmrdeeem 

eos de summo in pr®ceps, qui uuiversi crepuerunf 

13 At ille exercitus, quem remiserat Amasias ne secura 1 
-id nralium diffusus est in civitatibus Juda, a Samaría usque 
ad Bedhoron, et interfectis tribus millibus, dinpuit pradam 

m i4? a Amasias vero post c®dem Idummorum, et aUatos déos 
filiorum Seir, statuit illos in déos sibi, et adorabat eos, et lilis 
adolebat mccnsum-m Dominus contra Amasiam, misit ad 

illuniprophetam, qui diceret ei: Cur adorasti déos, qui non li- 

beraveruut populum suum de manu tua? . • 

16. Cumque hscc ille loqueretur, respondit ei: Num consi 
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liarius regis es? quiesce, ne interficiam te. Discedensqueprophe- 
ta: Scio, inquit, quod cogitaverit Deus occidere te, quia fecisti 
hoc malum, et insuper non acquievisti consilio meo. 

17. Igitur Amasias rex Juda, inito pessimo consilio, misit 
ad Joas filium Joacliaz filii Jehu, regem Israel, dicens: Veni, 
videamus nos mutuo. 

18. At ille remisit nuntios, dicens: Carduus, qui est in Liba- 
no, misit ad cedrum Libani, dicens: Da filiara tuam filio meo 
uxorem: et ecce besti®, qu® erant in silva Libani, transierunt, 
et conculcaverunt carduum. - 

19. Dixisti: Percussi Edom, et idcirco erigitur cor tuum in 
superbiam: sede in domo tua: cur malum adversum te piovocas, 
ut cadas et tu, et Juda tecum? 

20. Noluit audire Amasias, eo quod Domini esset voluntas 
ut traderetur in manus liostium propter déos Edom. 

21. Ascendit igitur Joas rex Israel, et mutuos sibi prabuere 
conspectus: Amasias autem rex Juda erat in Betlisames Juda: 

22. Corruitque Juda coram Israel, et fugit in tabernacula 
sua. 

23. Porro Amasiam regem Juda, filium Joas filii Joachaz, 
cepit Joas rex Israel in Bethsames, et adduxit in Jerusalem: 
destruxitque murum ejus a porta Ephraim usque ad portam an- 
guli, quadringentis cubitis. 

24. Omne quoque aurum, et argentum, et universa vasa, 
qu® repererat in domo Dei, et apud Obededom, in tliesauris 
etiam domus regi®, necnon et filios obsidum, reduxit in Sania- 
riam. 

25. Vixit autem Amasias filius Joas rex Juda, postquam 
mortuus est Joas filius Joachaz rex Israel, quindecim anuís. 

26. Reliqua autem sermonum Amasi® prioruin et novissimo- 
rum scripta sunt in Libro regum Juda et Israel. 

27. Qui postquam recessit a Domino, tetenderunt ei insidias 
in Jerusalem. Cumque fugisset in Laclas, miserunt, et interfe¬ 
cerunt eum ibi. 

28. Reportantesque super equos, sepelierunt eum cum pa- 
tribus suis in civitate David. 

CAPUT XXVI 


1. Omnis autem populus Juda, filium ejus Oziam annorum 
sedecim, constituit regem pro Amasia patre suo. 

2. Ipse ®dificavit Ailath, et restituit eam ditioni Juda, post¬ 
quam dormivit rex cum patribus suis. 

3. Sedecim annorum erat Ozias cum regnare coepisset, et 
quinquaginta duobus annis regnavit in J erusalem ¡nomen matris 
ejus Jechelia de Jerusalem. 

4. Fecitque quod erat rectum in oculis Domini, juxta omnia 

qu® fecerat Amasias pater ejus. . 

5. Et exquisivit Dominum in diebus Zachan® mtelligentis 

et videntisDeum: cumque requireret Dominum, direxit eumin 
ómnibus. _ .. 

6. Denique egressus est, et pugnavit contra Pliilisthnm, et 
destruxit murum Geth, et murum Jabui®, murumque Azoti: 
®dificavit quoque oppida in Azoto, et in Philistliiim. 

7. Et adjuvit eum Deus contra Philisthiim, et contra Arabes, 
qui "habitabant in Gurbaal, et contra Ammouitas. 

8 Appendebantque Ammonit® muñera Ozi»; et divulgatum 
est nomen ejus usque ad introitum Jígypti propter crebras vic¬ 
torias. . 

9. ^Edificavitque Ozias turres in Jerusalem super portam an- 

guli’, et super portam vallis, et reliquas in eodem muri latere, 
firmavitque eas. ,.,1. , • 

10. Extruxit etiam turres m solitudme, et eífodit cisternas 
plurimas, eo quod haberet multa pécora, tam in campestribus, 
quam in eremi vastitate: vineas quoque habuit et viuitores in 
montibus, et in Carmelo: erat quippe homo agricultura de- 

dÍ ll S ’ Fuit autem exercitus bellatorum ejus, qui procedebant 
ad pralia, sub manu Jeliiel scrib®, Maasi®que doctoris, et sub 
manu Hanani®, qui erat de ducibus regis. 

12. Omnisque numerus principum per familias virorumfor- 
tium, duorum millium sexcentorum. 

13 Et sub eis universus exercitus, trecentorum et septem. 

millium quingentorum: qui erant aptiad bella, etpro rege con¬ 
tra adversarios dimicabant. . , 

14 Praparavit quoque eis Ozias, id est, cuncto exercitui, cly- 

peos’ et hastas, et galeas, et loricas, arcusque et fundas ad ja- 
cienáos lapides. . . . 

15 Et fecit in Jerusalem diversi generis machinas, quas 111 

turribus collocavit, et in angulis murorum, ut mitterent sagittas, 
et saxa grandia: egressumque est nomen ejus procul, eo quod 
auxiliaretur ei Dominus, et corroborasset illum. _ _ 

16 Sed cum roboratus esset, elevatum est cor ejus 111 mte- 
ritum suum, et neglexit Dominum Deum suum; ingi-essusque 
templum Domini, adolere voluit incensum super altare thymia- 

17." Statimque ingressus post eum Azarias sacerdos, et cum 
o Sacerdotes Domini octoginta, viri fortissimi, 

18 Restiterunt regi, atque dixerunt: Non est tui officii, Ozia, 
ut adoleas incensum Domino, sed Sacerdotum, hoc est, filiorum 
Aaron qui consecrati sunt ad hujuscemodi ministerium: egre- 
dere dé sanctuario, ne contempseris: quia non reputabitur tibí 

in gloriam hoc a Domino Deo. „ . . , , . 

19 Iratusque Ozias, tenens in manu thuribulum ut adoleret 
inceiisum, miuabatur Sacerdotibus. Statimque orta est lepra in 
fronte ejus coram Sacerdotibus, in domo Domim super altare 

20 Cumque respexisset eum Azarias pontifex, et omnes re- 
liaui Sacerdotes, viderunt lepram in fronte ejus, et festinato 
expulerunt eum. Sed et ipse pertemtus, acceleravit egredi, eo 
quod sensisset illico plagara Domim. 

H 21 F u it igitur Ozias rex leprosus usque ad diem mortis su®, 
et habitavit in domo separata plenus lepra, ob quam ejectus fue¬ 
rat de domo Domini. Porro Joatham filius ejus rexit domum 

re Í2.’ 6 Reliqua b autemY^ermonum’ Ozi® priorum et novissimo- 

^ SC í)onnivitqYe oYasmmi patribuYsuis, et sepelierunt eum 
in agro regalium sepulclirorum, eo quod esset leprosus: regna- 
vitque Joatham filius ejus pro eo. 

CAPUT XXVII 

1 Vie-inti quinqué annorum erat Joatham cum regnare cce- 
pisset, et sedecim annis regnavit in Jerusalem: nomen matris 

9 S J FecRqurquodréctum erat coram Domino, juxta omnia 
QU ® fecerat Ozias pater suus, excepto quod non est ingressus 
qu® , fl a dhuc populus delinquebat. 

templum ^ portain domus Domini oxcelsam, et in mu- 

"^“¿“weSmcevit in montibus Juda, et insaltibus 

castella et turres. re „ em filiorum Ammon, et vicit eos, 

5. Ipse pugnavit contra regem m® e nr . 

Wáw^ií.“£ffí 5 í“ , " 

' | r *Smbmtet”e est joatlmm, eo quod di,exisset Vi.s s.ias 

“sfvígSÍS* “ m regn * re ccep “ et ’ et 

sedecim ann . is .f e ®“ a Tj, t a !Lm r cum e pátribus suis, et sepelierunt 
„.. 9 - i» D rrSa¿“X™t Áehaz tilias ejus pro eo. 









CAPUT XXVIII 

1. Viginti annorum erat Achaz cum regnare ccepisset, et sedé¬ 
is 111 aimis regnavit in Jerusalem: non fecitrectum in conspectn 
Domini sicut David pater ejus: 

2. Sed ambulavit in viis regnm Israel, insuper et statnas fu- 
dit Baalim. 

Ipse^st qui adolevit incensum in valle Benennom, et lus- 
travit filios snos in igne, juxta ritum gentium, qnas interfecit 
Dommns m adventu filiorum Israel. 

4. Sacrificabat quoqn e, et thymiama succendebat in excelsis, 
et in collibus, et sub omni ligno frondoso. 

5. Tradiditque eum Dominus Deus ejns in mann regis Syrise, 
fi* 11 Pereussit eum, magnamque prsedam coepit de ejus imperio, 
et adduxit m Damascum: manibus quoque regis Israel traditus 
est, et percussus plaga graudi. 

,. 6. . OcciditquePhacee, filius Romeli®, de Juda centum vigin- 
ti millia in die uno, omnes virosbellatores: eo quod reliquissent 
Pominum Deum patrum suorum. 

■sJ' . tempore occidit Zechri, vir potens ex Epbraim, 

Maasiam filium regis, et Ezricam ducem domus ejus, Elcanam 
quoque secundum a rege. 

8. Ceperuntque filii Israel de fratribus suis ducenta millia 
mulierum, puerorum, et puellarum, et infinitam praedam: per- 
tuleruntque eam in Samariam. 

9. Ea tempestarte erat ibi propheta Domini nomine Oded: 
qui egressus-obviam exercitui venienti in Samariam, dixit eis: 
£icce iratus Dominus Deus patrum vestrorum contra Juda, tra- 
cliclit eos in manibus vestris, et occidistis eos atrociter, ita ut ad 
ecelum pertmgeret vestra crudelitas. 

10. Insuper íilios Juda et Jerusalem vultis vobis subjicere in 
servos et ancillas; quod nequáquam facto opus est: peccastis 
emm super hoe Domino Deo vestro. 

A 1 ' . Sed-audite consilium meum, et reducite captivos, quos 
adcluxistis de fratribus vestris, quia magnus furor Domini im- 
mmet vobis. 

AlÍ í fi t r terU r n í: Ítaque n iride principibus filiorum Epbraim, 
Q n llUS J ? banan > Barachias filius Mosollamoth, Ezechias 
praHo ellUm ’ Ct AmaSa fillus Adal b contraeos qui veniebant de 

A* djxerunt e ^ s: N°n introducetis huc captivos, ne pec- 
vpfprn ^° mi i n0 ' S u f r ! T ultis adjicere super peccata nostra, et 
I e ^ CUmukre d . ellcta? grande quippe peccatum est, et ira fu- 
roris Domini ímminet super Israel. 

4. Dimiseruntque viri bellatores praedam, et universa qu® 
cep erant, coram principibus, et omni multitudine. 
lo. oteteruntque viri,quos supra memoravimus,etapprehen- 

üeníes captivos, omnesque quinudi erant, vestierunt de spoliis: 
umque vestissent eos, et calceassent, et refecissent cibo ac po- 
tu, unxissentque propter laborem, et adhibuissent eis curam: 
quicumque ambulare non poterant et erant imbecillo corpore 
imposuerunt eos jumentas, et adduxerunt Jericbo civitatem 
riam arUm ’ ad íratres eorum > ipsique reversi sunt in Sama- 

16. Tempore illo misit rex Achaz ad regem Assyriorum, 
postulaos auxilium. 

17. Veneruntque Idumsei, et percusserunt multos ex Juda, 
et ceperunt pr®dam magnam. 

18. Pliilisthiim quoque diffusi sunt per urbes campestres, et 

ad mendiem Juda: ceperuntque Betlisames, et Aialon, et Ga- 
üerotli Socho qnoqu^ ^ Thamnan, et Gamzo, cum viculis suis, 
et habitaverunt m eis. . 

19. Humiliaverat enim Dominus Judam propter Acliaz re¬ 
gem Juda, eo quod nudasset eum auxilio, et contemptui ha- 
buisset Dominum. 

20. Adduxitque contra eum Tlielgathphalnasar regem As¬ 
syriorum,. qui et aíflixit eum, et nullo resistente vastavit. 

. . Igdnr Achaz, spoliata domo Domini, et domo regum ac 
principum, dedit regi Assyriorum muñera, et tamen niliil ei 
proluit. 

22. Insuper et tempore angustiae su® auxit contemptum in 
Dominum, ipse per se rex Achaz, 

,. 23. Immolavit diis Damasci victimas percussoribus suis et 
dixit: Dn regum Syri® auxiliantur eis, quos egoplacabo hostiis 
et aderunt mihi, cum e contrario ipsi fuerint ruin® ei, et uni¬ 
verso Israel. 

24. Direptis itaque Achaz ómnibus vasis domus Dei, atque 
confractis, clausit januas templi Dei, et fecit sibi altaría in uni- 
versis angulis Jerusalem. 

25. In ómnibus quoque urbibus Juda extruxit aras ad cre- 
mandum thus, atque ad iracundiam provocavit Dominum Deum 
patrum suorum. 

26. Reliqua autem sermonum ejus, et omnium operum suo¬ 

rum priorum et novissimorum, scripta sunt in Libro regum Ju¬ 
da et Israel. ° 

27. Dormivitque Achaz cum patribus suis, et sepelierunt 
eum in civitate Jerusalem: ñeque enim receperunt eum in se- 
pulchra regum Israel. Regnavitque Ezechias filius ejus pro eo. 

CAPUT XXIX 

1. Igitur Ezechias regnare coepit, cum viginti quinqué esset 
annorum, et viginti novem annis regnavit in Jerusalem: nomen 
matns ejus Abia, filia Zachari®. 

2. Fecitque quod erat placitum in conspectu Domini iuxta 

omnia qu® fecerat David pater ejus. ’ 

3. Ipse anno et mense primo regni sui, aperuit valvas do- 
mus Dommi, et instauravit eas. 

4. Adduxitque sacerdotes atque Levitas, et congregavit eos 
m plateam orientalem. 

5. Dixitque ad eos: Audite me, Levitae, et sanctificamini: 
mundate domum Domini Dei patrum vestrorum, et auferte 
omnem immunditiam de sanctuario. 

6. Peccaverunt patres nostri, et fecerunt malum in conspec¬ 
tu Dommi Dei nostri, derelinquentes eum: averterunt facies 
suas a tabernáculo Domini, et praebuerunt dorsum. 

7. Clauserunt ostia, qu® erant in porticu, et extinxerunt lu¬ 
cernas, mcensumque non adoleverunt, et holocausta non obtu- 
lerunt in sanctuario Deo Israel. 

8. Concitatus est itaque furor Domini super Judam et Je- 
rusalem, tradiditque eos in commotionem, et in interitum et 
m sibuum, sicut ipsi cernitis oculis vestris. 

9. En corruenmt patres nostri gladiis; filii nostri, et filial 
nostra, et conjuges captiva: duct® sunt propter lioc scelus. 

10. Nunc ergo placet mihi ut ineamus fcedus cum Domino 
Deo Israel, et avertet a nobis furoreni ir® siue. 

11. Filii mei, noli te negligere: vos elegit Dominus ut stetis 
coram eo, et mimstretis illi, colatisque eum, et cremetis ei in¬ 
censum. 

12. Surrexerunt ergo Levitre: Mahath filius Amasai, et Joel 
filius Azarue, de filas Caath. Porro de filiis Merari, Cis filius 
Abdi, et Azanas filius Jalaleel. De filiis autem Gersom, Joah 
filius Zemma, et Edén filius Joah. 

13. At vero de filiis Elisaphan, Samri, et Jahiel. De filiis 
quoque Asaph, Zacharias, et Mathanias: 

14. Necnon de filiis Hernán, Jahiel, et Semei: sed et de filiis 
Idithun, Semeias, et Oziel. 

15. Congregaveruntque fratres snos, et sanctificati sunt et 
ingressi sunt juxta mandatum regis et imperium Domini ut ex 
piarent domum Dei. 

16. Sacerdotes quoque ingressi templum Domini ut sancti- 

ncarent íllud, extulerunt omnem immunditiam, quam intro re- 
pererant in vestibulo domus Domini, quam tulerunt Levita; et- 
asportaverunt ad torrentem Cedrón foras. 5 

17. Cceperunt autem prima die mensis primi inundare, et 


II. PARAL IPOMENON. 

in die octavo ejusdem mensis ingressi sunt porticum templi Do- 
rnini, expiaveruntque templum diebus octo, et in die sextade- 
cima mensis ejusdem, quod coeperant, impleverunt. 

. 1°* Ingressi quoque sunt ad Ezechiam regeni, et dixerunt 
ei: banctiiicavimus omnem domum Domini, et altare holocaus- 
ti, vasaque ejus, necnon et mensam propositionis cum ómnibus 
vasis suis, 

19. , Cunctamque templi supellectilem, quam polluerat rex 
Achaz m regno suo, postquam prmvaricatus est: et ecce expósi¬ 
ta sunt omnia coram altare Domini. 

20. Consurgensque diluculo Ezechias rex, adunavit omnes 
principes civitatis, et ascendit in domum Domini: 

21. Obtuleruntque simul tauros septem, et arietes septem, 
agnos septem, et hircos septem pro peccato, pro regno, prosanc- 
tuano, pro Juda, dixitque sacerdotibus filiis Aaron ut offerrent 
super altare Domini. 

22. Mactaverunt igitur tauros, et susceperunt sanguinem 
sacerdotes, et fuderunt illum super altare, mactaverunt etiam 
arietes, et illorurn sanguinem super altare fuderunt, immolave- 
runtque agnos, et fuderunt super altare sanguinem. 

23. Applicuerunt hircos pro peccato coram rege et universa 
multitudine, imposueruntque manus suas super eos. 

24. Et immolaverunt illos sacerdotes, et asperserunt san¬ 
guinem eorurn coram altare pro piaculo universi Israelis: pro 
omni quippe Israel praeceperat rex ut holocaustum fieret, et pro 
peccato. 

25. Constituit quoque Levitas in domo Domini, cum cym- 
balis, et psalteriis, et citharis, secundum dispositionem David 
regis, et Gad Videntis, et Natlian prophetae: siquidem Domini 
preceptum fuit per manum prophetarum ejus. 

- 26. Steteruntque Levitse teuentes organa David, et sacerdo¬ 
tes tubas. 

27. Et jussit Ezechias ut oíferrent holocausta super altare: 
cumque ofierrentur holocausta, cceperunt laudes cauere Domi¬ 
no, et clangere tubis, atque in diversis organis, quse David rex 
Israel prseparaverat, concrepare. 

28. Omni autem turba adorante, cantores, et ii qui tenebant 
tubas, erant in officio suo, doñee compleretur holocaustum. 

29. Cumque finita esset oblatio, iucurvatus est rex, et omnes 
qui erant cum eo, et adoraverunt. 

30. Prsecepitque Ezechias et principes Levitis, ut laudarent 
Dommum sermonibus David, et Asaph Videntis: qui laudave- 
runt eum magna lsetitia, et incurvato genu adoraverunt. 

31. Ezechias autem etiam lisec addidit: Implestis manus ves- 
tras Domino, accedite, et oflerte victimas, et laudes in domo 
Domini. Obtulit ergo universa multitudo hostias, et laudes, et 
holocausta, mente devota. 

32. Porro numerus liolocaustorum, quse obtulit multitudo, 
qq = taur ? s septuaginta, arietes centum, agnos ducentos. 

33. Sanctificaveruntque Domino boves sexcentos, et oves 
tria millia. 

34. Sacerdotes vero pauci erant, nec poterant sufficere ut 
pelles holocaustorum detraherent: mide et Levita; fratres eorum 
adjuverunt eos, doñee impleretur opus, et sanctificarentur an- 
tistites: Levitae quippe faciliori ritu sanctificantur, quam sa¬ 
cerdotes. 

35. Fuerunt ergo holocausta plurima, adipes pacificorum, 
et libamina holocaustorum: et completus est cultus domus Do- 
mini. 

36. _ Lmtatusque est Ezechias, et omnis populus, eo quod mi- 
placue 11 ? 1)01111111 eSSet ex P letum - Le repente quippe hoc fieri 

CAPUT XXX 

I. Misit quoque Ezechias ad omnem Israel et Judam- scrip- 
sitque epístolas ad Epbraim et Manassen, ut venirent ad do- 
raef 1 D ° mlnl ln Jerusalem 5 et facerent Phase Domino Deo Is- 

t^‘ í nÍt ° ,f g ° consil í° «I principum, et universi ccetus 
Jerusalem, decreverunt ut facerent Phase mense secundo 

3. Non ennn potuerant facere in tempore suo, quia sacerdo¬ 

tes, qiu possent sufficere, sanctificati non fueraut, et populus 
nondum congregatus fuerat in Jerusalem. popuius 

4. Placuitque sermo regi, et omni multitudini. 

5 Et decreverunt ut mítterent nuntios inuniversum Israel 
DpÍt^Ím U T 6 D f n ’ Ut ve í liruut ’ et faceren t Phase Domino 
SStóJtoeS n "‘ I “ “ lm sicut lege 

6. Perrexeruntque cursores cum epistolis ex regis imnerio 

et principum ejus, in universum Israel, et Judam S 
quod rex jusserat, predicantes: Filii Israel, reverthninUd Do 
minum Deum Abraham, et Isaac, et Israel:'et wvSti íd 
liquias qum effugerunt manum regis Assyriorum. ¿ 

7. Nolite fien sicut patres vestri et fratres, que recessernnt 
ipSTernTti? 0 PatrUm suorum > <l ui ^diclit eosln interitum, uí 

a vobis, si reversi fueritis ad eum * * 1 em 8Uam 

II. Attamen quídam viri ex Aser, et Manasse et íski™ 
acquiescentes consilio, venerunt Jerusalem ' Z^ulon, 

13. Congregatique sunt in Jerusalem pomili nmlt? m t 

rent soiemmtatem azymorum, in mense secundo ’ C6 ' 

14. Et surgentes destruxerunt altaría qu® erant in 

lem, atque universa, in quibus idolis adoiphn-hA ^ 1 Jerusa - 
vertentes, projecerunt il tomSem Cedtn inceils ™>^- 

secundi. SacerdoteTquoquTatqiírLevitffi^ dle Ai ensi . s 

obtulerunt holocausta indomo q Domini: em sanctlficati » 

Moysi homini^Seh Sac?r<&^ et le | e m 

sanguinem de manibus Levitarum suscipiebant effundendum 

immólaren^Levita^Phase 7 his S qui “° n esset -t idcirco 

Domino. S ’ qui 11011 occa rrerant sanctificari 

Issacha^e^lZabulon'^quE^'míctificT?^^ 11 ' 3 ^™’!' 61 ’ Manasse = «t 

d&piíbZi^ 

«n?-» 

v-SSMífStsS.irí** 

habebant i»telli B cn«am Z bw»L*sup” ™onS- q ”l 


24. Ezechias enim rex Juda praebuerat multitudini m . 

tauros, et septem millia ovium: principes vero dederant P P 
tauros mille, et oves decem millia: sanctifieata est ergo o 
dotum plurima multitudo. , , 

25. Et hilaritate perfusa omnis turba Juda, tamSacerd 

et Levitarum, quam univers® frequenti®, qu® vener 
Israel: proselytorum quoque de térra Israel, et habitantiu 

26. ' Factaque est grandis celebritas in Jerusalem, quahs a 
diebus Salomonis filii David regis Israel in ea urbe oon • 

27. Surrexerunt autem Sacerdotes atque Levit® n el . 
tes populo: et exaudita est vox eorum: pervenitque ora 
habitaculum sanctum cosli. 

CAPUT XXXI 

1. Cumque h®c fuissent rite celebrata, egressus est omnis 

Israel, qui inventus fuerat in urbibus Juda, et fregerun . 

lacra, succideruntque lucos, demoliti sunt excelsa, et ^ 

destruxerunt, non solum de universo Juda et Benjamm, ^ 
de Epbraim quoque et Manasse, doñee penitus ® v . te3 
revérsique sunt omnes filii Israel in possessiones et 


2. Ezechias autem constituit turmas Sacerdotales e 

cas per divisiones suas, unumquemque in officio pr°P » ‘ j. 
Sacerdotum videlicet quam Levitarum, ad holocausta ^ rt j S 
fica, ut miuistrarent et confiterentur, canerentque m p 
castrorum Domini. . , . n ff er - 

3. Pars autem regis erat ut de propria ejus substan 
retur holocaustum, mane semper et vespere; sabbatís q u . fl 
et Calendis, et solemnitatibus cmteris, sicut senptu 

lege Moysi. . daren t 

4. Pr®cepit etiam populo habitantium Jerusalem, 
partes Sacerdotibus, et Levitis, ut possent vacare leo ri _ 

5. Quod cum percrebruisset in auribus multitua , 
mas obtulere primitias filii Israel frumenti, vini, y °i er ’ un t. 
quoque: et omnium, qu® gignit humus, décimas odi , .^ us 

6. Sed et filii Israel et Juda, qui habitabant ^ sanc to- 

Juda, obtulerunt decimas boum et ovium, decimasq _^ aI1 tes, 
rum, qu® voverant Domino Deo suo: atque universa p 
fecerunt acervos plurimos. - . . ^riamenta, et 

7. Mense tertio eoeperunt acervorum jacere fun 

mense séptimo compleverunt eos. . . ;,. s v ide- 

8. ' Cumque ingressi fuissent Ezechias et pnncip J > 
runt acervos, et benedixerunt Domino ac populo i * cur jta 

9. Interrogavitque Ezechias Sacerdotes et Lev > 

jacerent acervi. . , atirt)e Sadoc, 

10. Respondit illi Azarias sacerdos primus ae¡ P p 0 mini) 
dicens: Ex quo cosperunt oflferri primiti® in Q . e0 quod 
comedimus, et saturati sumus, et remanserunt P lu ¿ 0 p¡a est 
benedixerit Dominus populo suo: reliquiarum aur 

ista, quam cernís. , . nrrpa in dom° 

11. Prscepit igitur Ezechias ut prffipararent ho 

Domini. Quod cum fecissent, . nuEceum- 

12. Intulerunt, tam primitias, quam décimas, C p oU enias 
que voverant, fideliter. Fuit autem prmfectus eoru 

Levita, et Semei frater ejus, secundus, . Asael, et 

13. Post quem Jahiel, et Azarias, et Naliat; , jj a hath, 

Jerimoth, Jozabad quoque, et Eliel, et Jesmacm , . f ra tris 

et Banaias, prmpositi sub manibus Choneni®, ei g peí, 

ejus, ex imperio Ezeclii® regis et Azari® pontm 

ad quos omnia pertinebant. . rl - frir 0 rientah s 

14. Core vero filius Jemna Levites J ao p 0 mino,P r1 ' 
port®, pr®positus erat iis qu® sponte ofierebanx 

mitiisque et consecratis in sancta sanctorum. . g em eias, 

15. Et sub cura ejus Edén, et Benjamín, Jesae ’ rdo turo, at 

Amarías quoque et Sechcnias, in civitat , lbus ^ , ¡, l0r ibus atq ue 
fideliter distribuerent fratribus suis partes, m 
majoribus: . rir( , c unctis fi ul 

16. Exceptas maribus ab annis tribus et sup >. „ u j 0 s dies 
ingrediebantur templum Domini, et quidquia P . divisio- 
conducebat in ministerio, atque observationious j 

nes suas, ... ..¡o-psimo anuo et 

17. Sacerdotibus per familias, et Levitis a v g 

supra, per ordines et turmas suas, nnam liberis e0 ' 

18. Univers®que multitudini, tam uxonbu O ti g ca ta f ue ‘ 

rum utriusque sexus, fideliter cibi, de his q u * _ 

rant, pr®bebantur. . „,hm-baua urbiu® 

19. Sed et filiorum Aaron per agros, et ® , .g uere nt ni» 

singularum, dispositi erant viri, qui partes ai _ 

verso sexui masculino de Sacerdotibus ét_Levi • Qmn ¡ Juda* 

20. Fecit ergo Ezechias universa qu® dixl ™ m pomino P e 

operatusque est bonum et rectum et verum co ^ 

21. In universa cultura ministerii donius Domin',^ cor de 

gem et c®remonias, volens requirere Deum s 
suo: fecitque et prosperatus est. 

CAPUT XXXII 

k erl b 

1. Post qu® et hujuscemodi veritatem, Y^fp^mnitas, v °' 
Assyriorum, et ingressus Judam, obsedit civi 

lens eas capere. . «ennacherm, 

2. Quod cum vidisset Ezechias, venissescilicet 

et totum belli impetum verti contra Jerusalem, ^¡ssimis, 

3. Inito cum principibus consilio, ^ irisq g em: et hoc o 
obturarent capita fontium, qui erant extra 

nium decernente sententia, obtura veril 

4. Congregavit plurimam multitudmem, r£e dicent®; 
cunctos fontes, et rivum qui fluebat in . m ® dl ,, aru ni abunda 
Ne veniant reges Assyriorum, et inveniant q 

tiam - • „ P m rnuru®? u 

5. ^Edificavit quoque, agens industrie, om f or insecus al 
fuerat dissipatus, et extruxit turres desuper, -Qayiá, el 
rum murum: instauravitque Mello in eivita 

universi generis armaturam et clypeos: pxe rcitu: et ® nr 

6. Constituitque principes bellatorum - tus estad 
vocavit universos in platea port® civitatis, a 

eoruni, dicens: . . r+p timere, nec P a ' t 

7. Viriliter agite, et confortammi: noll 1titud iuem, 9 a ® 

tis regem Assyriorum, et universam mui curo illo* 

cum eo: multo enim plures nobiscum sunt, q g¡ scU rn L° 

8. Cum illo enim est brachium canl0U r nl ^ “¿atque pro a ° 

ñus Deus noster, qui auxiliator est noster, P. 8. ert)is Lzec 
bis. Confortatusque est populus hujusce ^ 

T J Qum postquam gesta sunt, misit SennacEerib rex A ^ 

rum servos suos in Jerusalem (ipse enim c ad orn nem P 

obsidebat Lachis) ad Ezechiam regem Ju , 

pulum qui erat in urbe, dicens:. . . m * In q u ° lia 

10. Hffic dicit Sennaclierib rex Assynorum 

tes fiduciam sedetis obsessi in Jerusalem rti in fa® u 

11. Num Ezechias decipit vos, ut tradat m ^ de ma n 

siti, affirmans quod Dominus Deus vest íee lsa 

regis Assyriorum? ... nn i destruxit exc_ 

12. Numquid non iste est Ezechias, q dicens:*^ 
illius, et altaría, et prmeepit Juda,etdJer ^^¿ngum? .. gter - 
altari uno adorabitis, et m ipso c0 . mb ^ e nqtres m ei, cUIlct ,; iu iTi- 

13. An ignoratis qu® ego fecenm, et p tiunl , om» 

rarum populis? Numquid pravaluerunt’ ° u mea ? opa¬ 
que terrarum, liberare regionem suam de V astaverun P t 

14. Quis est de universis diis gentmm qp» ra inanU mea, 

tres mei, qui potuerit eruere popuium s im ^ 
possit etiam Deus vester eruere vos de h£ persu¡ 

15. Fon vos ergo decipiat Ezechias, nec va 


3 uasi° ae 







35 


rum ^ a \? ec t ue credatis ei. Si enim nullus potuit deus cuneta- 
m S en tium atque regnorura liberare populum suum de manu 
r , A , a ’ °e manu patrum meorum, consequenternec Deus vester 
potení; eruere vos de manu mea. 

Don ’ ¿ d alia multa locuti sunt serví ejus contra Dominum 

■, 7 ra ’ v ? ontra Ezeehiam servum ejus. 
imm’-n I* ls t 0 * as T 1101 ! 11 ® scripsit plenas blasphemise in Domi- 
tinm ' Ue l lm I sr ael; et locutus est adversus eum: Sicut dii gen- 
. ram 11011 potuerunt liberare populum suum de ma- 
demanutt ^ ^ eUS ® zec ^ 18e eruere non poterit populum suum 

Insnper et clamore magno, lingua Judaica, contra po- 
™ 1 U1 sedebat in muris Jerusalem, personabat, ut terreret 
«°s, et caperet civitatem. 

d ‘ bocutusque est contra Deum Jerusalem, sicut adversum 
s populorunr terree, opera manuum hominum. 
nrnni , ( - )raver unt igitur, Ezechias rex, et Isaías filius Amos 

5. etes , adversum hanc blasphemiain, ac vociferati sunt us- 
que m coelum. • 

rn -L *, misit Dominus angelum, qui percussit omnem virum 
rnrrT. Um ’ et bellatorem, et prin.cipem exercitus regis Assyrio- 
inOT' ’ reversus que est cum ignominia in terram suam. Cumque 
gressus esset domum dei sui, filii qui egressi fuerant de útero 
99 m ^ fec erunt eum gladio. 

i p , fealvavi tque Dominus Ezechiam et habitatores Jerusa- 
niurri 6 , manu Sennaeherib regis Assyriorum, et de manu om- 
.,0 ’ ^Prastitit eis quietem per circuitum. 

■ i etiam deferebant hostias et sacrificia Domino m 

1. salem, et muñera Ezechias real Juda : qui exaltatus estpost 
n *c coram cunctis gentibus. 

omvit -n d . iel:nis ibis segrotavit Ezechias usque ad mortem, et 
bommum: exaudivitque eum, et dedit ei signum. 
e i„ ", ^ed 11011 juxta beneficia, qiue acceperat, retribuit, quia 
est cor ejus: et facta est contra eum ira, et contra Ju- 
Ua ® et ¿erusaiem. 

„ . Humiliatusque est postea, eo quod exaltatum fuisset 

vpnf+ US) tam ipse, quam habitatores Jerusalem: et idcirco non 
97 ST y? e F eos ira Domini in diebus Ezechise. 
rno i-u- ab au t ei11 Ezechias dives, et inclytus valde, et tliesaii- 
arnm /' P UrÍmos congregavit argenti et auri et lapidis pretiosi, 
preSf tUm ’ armorum universi generis, et vasorum magni 

Apothecas quoque frumenti, vini, et olei, et pnesepia 
90 n Ü umentorum , caulasque pecorum, 

». Et urbes, aedificavit sibi: habebat quippe greges ovium 
w.v, , en ^ orum innumerabiles, eo quod dedisset ei Dominus 
substantiam multara nimis. 

ami ‘ iP se . Ezechias, qui obturavit superiorem fontem 
T^y^um G-ihon, et avertit eas subter ad occidentem urbis 
: omn ü )1 }s operibus suis fecit prospere quae voluit. 

fiipi,' Attamen in legatione principum Babylonis, qui missi 
snn + ac * eurn > interrogarent de portento, quod acciderat 
per terram, dereliquit eum Deus ut tentaretur,et nota fierent 
° maia V 1 ®. erant in corde ejus. 

pino . ]i q ua autem sermonum Ezechise, et misericordiarum 
T ;-u ’ scn pta sunt in visione Isaise filii Amos prophetse, et in 
bibro regum Juda et Israel. 

• Dormivitque Ezechias cum patribus suis, et sepelierunt 
nnio su P er sepulchra filiorum David: et celebravit ejus exe- 
as umversus Juda, et omnes habitatores Jerusalem: regna- 
que Manasses filius ejus pro eo. 


II. PARAL IPOMENON. 
CAPUT XXXIV 


CAPUT XXXIII 

et mii^ UOd ® C Í m annonim erat Manasses cumregnare ccepisset, s % 1 P* a geldas! et hi qui simul a rege missi fuerant, 

quinqimgmta, quinqué annis regnavit in Jerusalem. 22 v, m nrnnhptidem uxorem Sellum filii Thecuath, fila Has- 

nJLj Fecit a utem malum coram Domino, juxta abominationes. ad OWam prophOT _ ^ habitabat in Jerusalem, m Secunda; 

anas STl"hir£»T»fÍ-f' rvi imiíi nnrn -f! 1 i i c* TcTííP.l! 


~ 1. r eclt autem malum coram Lummo,,, 
b q uas subvertit Dominus coram filiis Israel: 

P ' , . t conversus instaúravit excelsa, quse demolitus fuerat 
et m las P a t e r ejus: construxitque aras Baalim, et fecit lucos, 
aa °ravit omnem militiam cceli, et coluit eam. 

■ • -dSdificavit quoque altaría in domo Domini, de qua dixe- 
- °™ 1 í 1 , us: In Jerusalem erit nomen meum in seternum. 

j®dificavit autem ea cuncto exercitui cceli, in duobus 
« l omus Domini. 

n ' Transireque fecit filios suos per ignem in valle Beuen- 
íno„ : ? oser vabat somnia, sectabatur auguria, maleficis artibus 
erviebat, habebat secum magos et incantatores: multaque 
ta operatus est coram Domino, ut irritaret eum. _ 

De¡’ , ^culptile quoque et conflatile signum posuit in domo 
Bino’ v 1 ua I° cll tus est Deus ad David et ad Salomonem filium 
ti« t’ •v 1C ^ ns: 1° domo hac et in Jerusalem, quam elegí de cunc- 
ribubus Israel,.ponam nomen meum in sempiternum. 
j.-i: Et moveri non faciam pedem Israel de térra, quam tra- 
ni%^ a ' r ^ us eorum: ita dumtaxat si custodierint facere quse 
P fficepi eis, cunctamque legem et eseremonias, atque judicia 
Per manum Moysi. 

„ ' I^ifur Manasses seduxit Judam, et habitatores Jerusa- 
ri A ’ . llt íucerent malum super omnes gentes, quas subverterat 
Dommus a facie filiorum Israel. 

4 Locutusque est Dominus ad eum, et ad populum ílhus, 
-tat ten dere noluerunt. 

’iorii" I(lcirco snperinduxit eis príncipes exercitus regís Assy- 
: eeperuntque Manassen, et vinctum catenis atque com- 
T í l bus dnxerunt in Babylonem. 

‘. y ui postquam coangustatus est, oravit Dominum Deum 
1 i 1 ’ 4 egit poenitentiam valde coram Deo patrum suorum. 
Deprecatusque est eum, et obsecravit intente: et exau- 
lunm oratlone m ejus, reduxitque eum Jerusalem in regnum 
U ü C 0 o nov it Manasses quod Dominus ipse esset Deus. 
icnm f ost ll8 ? c mdificavit murum extra civitatem David, ad 
'irn,?-®-. m Gihon in convalle, ab introitu portee piscium per 
ioiio+v '•i 1,s q ue . a d Ophel, et exaltavit illum vehementer: 
nnnitis- Ue P rincl P es exercitus in cunctis civitatibus Juda 

15. Et abstulit déos alíenos, et simnlacrum de domo Domi- 
íerif ra f bloque, quas fecerat in monte domus Domini, et in 
saiem, et projecit omnia extra urbem. 

Un V orro instaúravit altare Domini, et immolavit super 
• v ! c “mas, et pacifica, et laudem: prmcepitque Judee ut 

er ^ ret Domino Deo Ísraeí. 

leo suo tamen acllluc P°P ulus immolabat in excelsis Domino 

Deliqua autem gestorum Manasse: et obsecratio ejus ad 
um • Sluim . : v erba quoque Videntium, qui loquebantur ad 
111 nomine Domini Dei Israel, continentur in sermonibus 
e gum Israel. 

Oratio quoque ejus et exauditio, et cuneta peccata, at- 
b 0 if C i° ntem Ptu s , loca etiam in quibus aedificavit excelsa, et 
ímí : llcos et statuas, antequam ageret poenitentiam, scripta 
20 ln sermonibus Hozai. 

unt Dormivit ergo Manasses cum patribus suis, et sepelie- 
oí eu íq. 111 domo sua: regnavitque pro eo filius ejus Amon.' 

,¡ 1 ‘ Y'ginti duorum annorum erat Amon cum regnare coe- 
29 ’ ü duobus annis regnavit in Jerusalem. 

Fecitque malum in conspectu Domini, sicut fecerat Ma- 
sses pater ejus: et cunctis idolis, quai Manasses fuerat fabri- 
2g S ’ 101ni0 lavit atque servivit. 


iniolavit atque servivit. . possmt juxra ven 

it non est reveritus faciem Domini, sicut reveritus est facere, prmparate, 
s pater eius: et multo maiora deliauit. '• Dedit pneti 


i 1 nuil est reveritus iciciem JL/orniiiij oici 
isses pater ejus: et multo majora deliquit. _ 

Cumque conjurassent adversus eum serví sui, interfece- 
e um in domo sua. 

Porro reliqua populi multitudo, esesis iis qui Amon per- 
rant, constituit regem Josiam filium ejus pro eo. 


1. Octo annorum erat Josias cum regnare ccepisset, et tri- 
ginta et uno anno regnavit in Jerusalem. ... 

2 Fecitque quod erat rectum in conspectu Domini, et am- 
bulavit in viis David patris sui: non declinavit ñeque ad 
dexteram, ñeque ad sinistram. 

3. Octavo autem anno regni sui, cum adhuc esset puer, 
coepit qmerere Deum patris sui David: et duodécimo anuo post¬ 
quam regnare coeperat, mundavit Judam et Jerusalem ab ex¬ 
celsis, et lucís, simulacrisque et sculptilibus. 

4. Destruxeruntque coram eo aras Baalim: et simulacra, 
qu;e superposita fuerant, demoliti sunt: lucos etiam, et sculp- 
tilia succidit atque comminuit;et super túmulos eorum, qui 
eis immolare consueverant, fragmenta dispersit. 

5 Ossa practerea sacerdotum combussit m altanbus ídolo- 

-i- 

^7 pht Cumqi'e altaría dissipasset, et lucos et sculptilia oontn- 
visset in frusta, cunctaque delubra demolitus esset de univer¬ 
sa térra Israel, reversus est in Jerusalem. , 

8. Igitur anno octavo décimo regni sui, mundata jam térra, 
et templo Domini, misit Saphan filium Eseliai, et Maasiam 
principem civitatis, et Joha filium Joachaz, a commentams, ut 
inc’f'vnríirent domuni Domini Dbi sui. 

9 Qui venerunt ad Helciam sucerdetem magnum: accep- 
tamque ab eo pecuniam, quse illata fuerat in <I oin ] im 
et quam congregaverant Levitse et janitores ? de Manas , 
Ep?iraim, et uuiversis reliquiis Israel, ab omm quoque Juda, et 
Benjamín, et liabitatoribus Jerusalem, . -nerariis 

in Tradiderunt in manibus eorum qui prseerant operaras 
i„ dlmo DomlS™t Ltuurureut templum, et taírm» quisque 

opSutfi, JatSh et Abdús de iliis M.reri Z.cto.tM.; 
eollam de fllüs Caath, qiu urgebant opus: omues Lenta! scie 

‘Y^pérruero, quiad dive^os usus ...» po.tabaut, 

erant eferreínt pecuuiain/quíB 0 inata fuerat in tem¬ 

plum Domini, reperit Helcias sacerdos Librum legis Domini per 

m i5? m E?aitad Saphan scribam: Librum legis inveni in domo 

^ifMÍVolumen ad regem, et nuntiavit ei, di- 
cens": Omnia qufdedisti in manu servorum tuorum, ecce com- 
pientur. d repertum e st in domo Domini, oonfla- 

verunt: dftumqime q st pnefectis artificum et diversa opera fa- 
bricantmm^erea trad ¡ dit mihi H elcias sacerdos hunc librum. 

filif Mi!LlTaptn fiuoqúe scrib^, et Asaa servo regís, di- 
C6 9i ! Tte et orate Dominum pro me, et pro reliquiis Israel et 

scripta sunt in isto volumme 


Di á t6 tScTeifS.r»;f s; e E o w r »*;* sr 0 ;°» 

me ad imcundiam provocarent in cunctis operibus manuum sua- 
rum,Idcirco stillabit furor meus super locum istuni, et non e 

tÍn 26 Uet Ad regem autem Juda, qui misit vos pro Domine1 de¬ 
precando, sicloquimini: H^ec dicit Dominus Deus Israel: Quo- 

D0 9« lÍ11U Tám enim colli^am te ad patres tuos, et infereris in se- 

rusaiem, domum Domini, unaque omnes viri Juda et 

D T nl il!‘SnsTn fadus cor.m Domi- 

i?*¡SS£%}SK25Z‘ 

serunt a Domino Deo patrum suorum. 

CAPUT XXXV 

1 Fecit autem Josias in Jerusalem Phase Domino, quod 

as ut ministrarent in domo Domini. •. T sra el 

o r ovítis nnooue ad quorum eruditionem omnis israei 
rniam emm eam ultra portabitis: mine autem minístrate Domi- 

n \ De Et praparateTosper domos et c^nationes vestras m di- 

visionibus singulorum, sictít prsecepit David rex Israel, et de s - 
^^^m^mínistrate in sanctuarioper familias turmasque Levi- 

Et sanctificati immolate Phase: fratres etiam vestros ut 
possint juxta verba quoe locutus est Dominus m manu Moj 


lacere,iPrapan^terea Josiag omn ¡ populo, qui ibi fuerat inven- 
tusin solemnitate Phase, agnos ethcedqs de gregibus, etreliqui 
pecoris triginta millia, boum quoque tria millia: hsec de íegis 
universa substantia. 

8. Duces quoque ejus, sponte quod voverant, obtulerunt, 


tam populo, quam sacerdotibus et Levitis. Porro Helcias, et 
Zacharias, et Jahiel principes domus Domini, dederunt sacer¬ 
dotibus ad faciendum Phase pécora commixtiin dúo millia sex- 
centa, et boves trecentos. 

9. Chonenias autem, et Semeias, etiam Natlianael, fratres 
ejus, necnon Hasabias, et Jeliiel, et Jozabad, principes Levita- 
rum, dederunt caeteris Levitis ad celebrandum Phase quinqué 
millia pecorum, et boves quingentos. 

10. Praeparatumqfie est ministerium, et steterunt sacerdotes 
in officio suo: Le vi tai quoque in turmis, juxta regis imperium. 

11. Et immolatum est Phase: asperseruntque sacerdotes 
manu sua sanguinem, et Levitse detraxerunt pelles holocaus- 
torum: 

12. Et separaverunt ea ut darent per domos et familias sin¬ 
gulorum, et offerrentur Domino, sicut scriptum est in Libro 
Moysi: de bobus quoque fec'erunt similiter. 

13. Et assaverunt Phase super ignem, juxta quod in lege 
scriptum est: pacificas vero hostias coxerunt in lebetibus, et 
cacabis, et ollis, et festinato distribuerunt universas plebi: 

14. Sibi autem, et sacerdotibus postea paraverunt: nam in 
oblatione holocaustorum et adipum usque ad noctem sacerdotes 
fuerunt occupati: unde Levitse sibi, et sacerdotibus filiis Aaron 
paraverunt novissimis. 

15. Porro cantores filii Asapli stabant in ordine suo, juxta 
prseceptum David, et Asaph, et Hernán, et Idithun, propheta- 
rum regis: janitores vero per portas singulas observabant, ita 
ut nec puncto quidem discederent a ministerio: quam ob rem 
et fratres eorum Levitns paraverunt eis cibos. 

16. Omnis igitur cultura Domini rite completa est in die 
illa, ut facerent Phase, et offerrent holocausta super altare Do- 

ini, juxta prseceptum regis Josise. 

17. Feceruntque filii Israel, qui reperti fuerant ibi, Phase 
in tempore illo, et solemnitatem azymorum septem diebus. 

18. Ñon fuit Phase simile liuic in Israel a diebus Samuelis 
prophetse: sed nec quisquam de cunctis regibus Israel fecit Pha¬ 
se sicut Josias, sacerdotibus, et Levitis, et omni Judae, et Israel 
qui repertus fuerat, et habitantibus in Jerusalem. 

19. Octavo décimo anno regni Josias hoc Phase celebratum est. 

20. Postquam instauraverat Josias templum, asceudit Ne- 
chao rex iEgypti ad pugnandum in Charcamis juxta Euphra- 
ten: et processit in occursum ejus Josias. 

21. At ille, missis ad eum nuntiis, ait: Quid mihi et tibi 
est, rex Juda? non adversum te hodie venio, sed contra aliam 
pugno domum, ad quam me Deus festinato iré proecepit: desine 
adversum Deum facere, qui mecum est, ne interficiat te. 

22. Noluit Josias revertí, sed proeparavit contra eum bellum, 
nec acquievit sermonibus Nechao ex ore Dei: verum perrexitut 
dimicaret in campo Mageddo. 

23. Ibique vulueratus a sagittariis, dixit pueris suis: Edu- 
cite me de pnelio, quia oppido vulneratus sum. 

24. Qui transtulerunt eum de curru in alterum currum, qui 
sequebatur eum more regio, et asportaverunt eum in Jerusa¬ 
lem, mortuusque est, et sepultus in mausoleo patrum suorum: 
et universus Juda et Jerusalem luxerunt eum: 

25. Jeremías máxime: cujus omnes cantores atque cánta- 
trices, usque in prasentem diem, lamentationes super Josiam 
replicant, et quasi lex obtinuit in Israel. Ecce scriptum fertur 
in lamentationibus. 

26. Reliqua autem sermonum Josias et misericordiarum 
ejus, quae lege prsecepta sunt Domini: 

27. Opera quoque illius prima et novissima, scripta sunt in 
Libro regum Juda et Israel. 

CAPUT XXXVI 

1. Tulit ergo populus terrae Joachaz filium Josise, et consti¬ 
tuit regem pro patre suo in Jerusalem. 

2. Viginti trium annorum erat Joachaz cum regnare coe- 
pisset, et tribus mensibus regnavit in Jerusalem. 

3. Amovit autem eum rex Aígypti cum venisset in Jerusa¬ 
lem, et condemnavit terram centum talentis argenti, et talento 

T Constituitque pro eo regem Eliakim fratrem ejus, super 
Judam et Jerusalem: et vertit nomen ejus Joakim: ipsum vero 
Joachaz tulit secum, et adduxit in JEgyptum. 

5. Viginti quinqué annorum erat Joakim cum regnare cce¬ 

pisset, et undecim annis regnavit in Jerusalem: fecitque ma¬ 
lum coram Domino Deo suo. , 

6. Contra hunc asceudit Nabuchodonosor rex Chaldseorum, 
et vinctum catenis duxit in Babylonem. 

7. Ad quam et vasa Domini transtulit, et posuit ea m tem- 

plo su ^ e j.q ua au £ em verborum Joakim, et abominationum 
ejus, quas operatus est, et quse inventa sunt in eo, continen¬ 
tur in Libro regum Juda et Israel. Regnavit autem Joachm 
filius ejus pro eo. T . . 

9. Octo annorum erat Joaclnn cum regnare ccepisset, et 

tribus mensibus ac decem diebus regnavit in Jerusalem, fecit¬ 
que malum in conspectu Domini. . . >T , , , 

10. Cumque anni circulus volveretur, misit Nabuchodono¬ 
sor rex qui adduxerunt eum in Babylonem, asportatis simul 
pretiosissimis vasis domus Domini. Regem vero constituit Se- 
deciam pairaran ejus super Judam et Jerusalem. 

11. Viginti et unius anni erat Sedecias cum regnare coe- 

pisset, et undecim annis regnavit in Jerusalem. _ 

12 Fecitque malum in oculis Domini Dei sui, nec erubuit 
faciem Jeremía; proplieta;, loquentis ad se ex ore Domini. 

13 A re<m quoque Nabuchodonosor recessit, qui adjurave- 
rat eum perdieran: et induravit cervicem suam et cor, ut non 
reverteretur ad Dominum Deum Israel. 

14 Sed et universi principes sacerdotum, et populus, proe- 
varicati sunt inique juxta universas abominationes gentium, 
et polluerunt domum Domini, quam sanctificaverat sibi in je- 

rusalem^i tt eb at autem Dominus Deus patrum suorum ad illos 
per manum nuntiorum suorum, de nocte consurgens et quoti- 
die commonens: eo quod parceret populo et habitáculo suo. 

16 At illi subsannabant nuntios Dei, et parvipendebant 
sermones ejus, illudebantque prophetis, doñee ascenderet furor 
Domini in populum ejus, et esset nulla curatio. 

17 Adduxit enim super eos regem Chaldceorum, et mterfe- 
eit iúvenes eorum gladio in domo sanctuarii sui: non est miser- 
tus adolescentis, et virginis, et seras, nec clecrepiti quidem, sed 

omnes tradidit in marabus ejus. . 

18 Universaque vasa domus Domini, tam majora, quam 
minora, et thesauros templi, et regis, et principum, transtulit 

mBabylonem.^runt hostes donnim Dei, destruxeruntque mu¬ 
rum Jerusalem, universas turres combusserunt, et quidquid 

PI 20° S sTquríevaserat gíadium, ductus in Babylonem servivit 
rpp-i ét filiis ejus, doñee imperaret rex Persarum, 

21 Etcompíeretur sermo Domini ex ore Jereini®, et cele- 
brarét térra sabbata sua: cunctis enim diebus desolatioras egit 
coMiítum usoue dum complerentur septuagmta anni. 

sabbatum, usque ¡ m / c ri reg i s Persarum, ad explendum 
22. Anno , ocatus f ue rat per os Jeremise, susci- 

M Hmc dkit^yrus rex Persarum: Omnia regna terne 
, 2 d; Dpus cceli, et ipse praecepit miln ut tedifi- 

íramd' domZi in Jerusalem, qu Lst in Juda;a: quis ex vo- 
ÍSS inom™populo ejus! Sit Domtas Déos suus com eo. et 
ascendat. 
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LIBER I 


CAPUT PRIMUM 

bumDLÜprnÍ°T CyrÍ - regÍsP ® rsarum > ut complereturver- 
reds ?« !! °i e /T mi f’ suscitavit Domaras spiritum Cyri 

pefscripíS^'dLení ° Cem “ ° mBÍ regn ° suo ’ etiam 

mihi £w Í A CyrUS 1 r - ex i P - ersarum: 0mnia reg na terree dedit 
domií^ W D i US Coell) et 1 P se prsecepit mihi ut sedificarem ei 
aomurn in Jerusalem, quse est ín Judsea. 

cum in=n ÍS Ín 7° bis r e uni Y erso P°P ul ° ejus? Sit Deus illius 
ctdllu'quaeestin Judsa, et eedifi- 
lem. D lm Dei Israel, ipse est Deus qui est in Jerusa- 

pt omn . e ? reliqui in cunctis loéis ubicumque habitaut, ad- 
DeenrihnTJ 1 ! 1 Ioc ° S110 argento, et auro > et substantia, et 
est i^Jerusalem ^ Voluntane offerunt templo Dei, quod 

etsacerL^flT-* prin + cipes P atr ™ de Juda, et Benjamín, 
t,™ ,t° ’ f Le y itc e. et omms cujus Deus suscitavit spiri- 

•Srt'i?jXtaT «Mciidum teniplum Dommi, quod 

rum in^ 1 <d« r m5 U ' e + q - lÍ e J ant in circuitu > adjuverunt manus eo- 
suDellee+di pt g K 61 ? - et aureis ’ in Estantía et jumentis, in 
supellectili, exceptis his quse sponte obtulerant. 

lerat tSS.JST® CyrU , S P T rotulit vasa te mpli Domini, qnm tu- 
deTsuh b h d ° nOSOrde JerUSalem ’ e t posuerat ea in templo 

thridí.+^fiH- 1 n aUt l m ea ? yrus rex p ersarum per manum Mi- 
tündatis fila Gazabar, et annumeravit ea Sassabasar principi 

phial * aureíe triginta, phia- 

he argéntese miüe, ciiltri viginti novem, scyphi aurei triginta, 
mille Scyphl argentel secundi quadringenti decem: vasa alia 

¡renta - e , argentea , quinqué millia quadrin- 

transm,W?npt í?? Sassabasar, cum liis qui ascendebant de 
transmigratione Babylonis in Jerusalem. 

CAPUT II 

•A\ sun t au tem provincise filii, qui ascenderunt de capti- 
^t te» quam transtulerat Nabuchodonosor rex Babylonis in Ba- 

Kbffií Zm' s "‘" Je " ,salem “ 

Zor ? babel > Josa e, Neliemia, Saraia, 
Nuínír ¥ ard ochai, Belsan, Mesphar, Beguai, Rehum, Baana. 
JNumerus virorum populi Israel: 

3 a' SHí Fbaros >. dúo millia centum septuaginta dúo. 

4. hila Sepliatia, trecenti septuaginta dúo. 

« ^ rea ’ septingenti septuaginta quinqué. 

Moab, filiorum Josué: Joab, duo millia oc- 

tmgenti duodecim. 

I' Sí-- mille ducenti quinquaginta quatuor. 

„ Zetliua, nongenti quadraginta quinqué. 

P• P ím Zachai, septingenti sexaginta. 

{?■ Pd?í Bani, sexcenti quadragiuta duo. 

7o F . Pebai, sexcenti viginti tres, 

i q Síí Azgad > mide ducenti viginti duo. 
i "domeam, sexcenti sexaginta sex. 

7í* Pdu Beguai, duo millia quinquaginta sex. 
ir 9$- *¿ n ’ quadringenti quinquaginta quatuor. 

17 i.-}” “tner, qui erant ex Ezecliia, nonaginta octo. 

ía Pdu Besai, trecenti viginti tres. 

i». I un Jora, centum duodecim. 

oo tlasi 1111 ’ ducenti viginti tres. 

o?" S 5} Gebba L uonaginta quinqué. 

oo v- • Petdleiiem, centum viginti tres. 

oo* Yr n - ? eta P ha > quinquaginta sex. 

94 rír ^ natho th, centum viginti octo. 
ne* Pdq Azmayeth, quadraginta duo. 

dragintjtres? anat 1,ílr,m ' Cephin ‘’ 61 Eerotl . “Pttapditfí- 

27 VW M am if 6t Gabaa > sexcenti viginti unus. 

^aobmas, centum viginti duo. 

90 Ir Bethel et Hai, ducenti viginti tres. 
qo SííH íí ebo ’ quinquaginta duo. 

Sí* S?tn Megbis, centum quinquaginta sex. 
tuor." Fllu ^ lam al tenus, mille ducenti quinquaginta qua- 

ol* Sí}í! Harim . trecenti viginti. 

34 Sj- tí-p’ et + . 0n0, sepdu&enti viginti quinqué. 

ít; dencho trecenti quadraginta quinqué. 

35. Filn Senaa, tria millia sexcenti triginta. 

tuaginta trea!*°^ eS ' Jaíd ‘ *" d<) ™ »»aep- 

oo’ Ip Pm ir ‘ er > mille quinquaginta duo. 

Íq S Pbeshur, mille ducenti quadraginta septem. 
xn Pdn Híirim, mille decem et septem? 

t«Satoqo£of“ ,0 ™ eet Odovi», aep- 

42 fe°- res -; Filii Asa P b > eentum viginti octo. 

ílfiooptálU hS fll &”• 8 ! U A ‘“. F Telmon, 

novem ratita, fllu Sobai: umversi centum triginta 

I 

” S ad . del LÍ! !“ Gaher , fldi Baaia, 

E-v- P asin , filnNecoda, filii Gazam, 

49. Filii Aza, fila Phasea, filii Besee 

50. Filii Asena, filii Munim, filii Nephusim 

51. Filii Bacbue, filii Hacupha, filii Harliur 

52. Fila Besluth, filii Mahida, filii Harsa ' 

53. Filii Bercos, filii Sisara, filii Tliema, ’ 

54. Filii Nasia, filii Hathiplia, 

Pharuda 1111 SerVOrum Salom onis, filii Sotai, filii Sophereth, filii 
56. Filii Jala, filii Dercon, filii Geddel, 

Asebaimí fimTmf^ HatÍ1) filÜ Ph ° cheretb > V* «rant de 
noSginí n cC NatbÍnffiÍ ’ 6t &lÜ SerVOrutn Sal °monis, trecenti 
59. Et hi qui ascenderunt de Thelmala, Thelharsa, Cherub, I 


et Adon, et Emer: et non potuerunt indicare domum patrurn 
suorum et semen suum, utrum ex Israel essent. 

60. Filii Dalaia, filii Tobia, filii Necoda, sexcenti quinqua- 

gmta duo’. 1 1 

61. Et de filiis sacerdotum: Filii Hobia, filii Accos, filii 
Berzellai, qui accepit de filiabus Berzellai Galaaditis, uxorem, 
et vocatus est nomine eorum. 

62. Hi qusesierunt scripturam genealogi.se suse, et non inve- 
nerunt, et ejecti sunt de sacerdotio. 

63. Et dixit Athersatha eis, ut non comederent de Sancto 
^uctorum, doñee surgeret sacerdos doctus atque perfectus. 

64. Omnis multitudo qiiasi unus, quadraginta duo millia 
trecenti sexaginta: 

65. Exceptis servis eorum, et ancillis, qui erant septem mil- 
lia trecenti triginta septem: et in ipsis cantores atque canta¬ 
trices ducenti. 

66. Equi eorum septingenti triginta sex, muli eorum ducen- 
ti quadraginta quinqué, 

67. Cameli eorum quadringenti triginta quinqué, asini eo¬ 
rum sex millia septingenti viginti. 

68. Et de principibus patrum, cum ingrederentur templum 
Dotnmi, quod est in Jerusalem, sponte obtulerunt in domum 
Dei ad extruendam eam in loco suo. 

69. Secundum vires suas dederunt impensas operis, auri so¬ 
lidos sexaginta millia et mille, argenti ninas quinqué millia, et 
vestes sacerdotales centum. 

70. Habitaverunt ergo Sacerdotes, et Levita), et de populo, 
et cantores, et janitores, et Nathinaei, in urbibus suis, univer- 
susque Israel in civitatibus suis. 

CAPUT III 

• ^ Jpmque venerat mensis septimus, et erant filii Israel in 
civitatibus suis: congregatus est ergo populus quasi vir unus in 
Jerusalem. 

2. Et surrexit Josué filius Josedec, et fratres ejus sacerdo¬ 
tes, et Zorobabel filius Salatliiel, et fratres ejus, et mdificave- 
runt altare Dei Israel, ut offerrent in eo holocautomata, sicut 
senptum est in lege Moysi viri Dei. 

Collocaverunt autem altare Dei super bases suas, deter- 
rentibus eos per circuitum populis terrarum, et obtulerunt su¬ 
per alud holocaustum Domino mane et vespere. 

4. Feceruntque solemnitatem tabernaculoruni, sicut scrip- 
tum est, et holocaustum diebus singulis per ordinem secundum 
prseceptum opus diei in die suo. 

5. Et post hfec holocaustum juge, tam in Calendis quam in 
universis _solemnitatibus Domini, quíc erant conseeratffi, et in 
ómnibus in quibus ultro oííerebatur munus Domino. 

A primo die mensis septimi cceperunt offerre liolocaus- 
tum Domino: porro templum Dei nondum fundatum erat. 

/. Declenint autem pecunias latomis et caementariis: cibum 
quoque, et potum, et oleum, Sidoniis Tyriisque, ut deferrent 
igna cedrina de Líbano ad mare Joppe, juxta quod prmeeperat 
Cyrus rex Persarum eis. 

8. Anno autem secundo adventus eorum ad templum Dei in 

Jerusalem, mense secundo, cceperunt Zorobabel filius Salatliiel, 
et Josué filius Josedec, et reliqui de fratribus eorum sacerdo¬ 
tes, et Levitae, et omnes qui venerant de captivitate in Jerusa- 
iem, et constituerunt Levitas a viginti annis et supra, ut urge- 
rent opus Domini. r 5 8 

9. Stetitque Josué et filii ejus, et fratres ejus, Cedmiliel et 
fila ejus, et fila Juda, quasi vir unus, ut instarent super eos 
qui faciebant opus in templo Dei: filii Henadad, et filii eorum, 
et íratres eorum Levita. 

10. Fundato igitur a camentariis templo Domini, steterunt 
sacerdotes m or.natu suo cum tubis, et Levita filii Asapli in 
cymbalis, ut laudarent Deum per manus David regis Israel. 

.11. concinebant in hymnis et confessione Domino: Quo- 
niambonus, quoniam in atenúan misericordia ejus super Is¬ 
rael. Omnis quoque populus vociferabatur clamore magno in 
laudando Dpmmum, eo quod fundatum esset templum Domini. 

12. Plunmi etiam de sacerdotibus et Levitis, et principes 
patrian, et séniores, qui viderant templum prius cum fundatum 
esset, et hoc templum in oculis eorum, flebant voce magna: et 
multi vociferantes in latitia, elevabant vocem. 

13. Nec poterat quisquam agnoscere vocem clamoris latan- 
tium, et vocem fletus populi: commixtim enim populus vocife¬ 
rabatur clamore magno, et vox audiebatur procul. 

CAPUT IV 

■. I; ^Audierunt autem liostes Juda et Benjamín, quia filii cap- 
tmtatos mdificarent templum Domino Deo Israel, 

2. Et accedentes ad Zorobabel, et ad principes patrum, di- 

xerunt eis: ZEdificemus vobiscum, quia ita ut vos, qu rimus 
Oeum vestrum : ecce nos immolavimus victimas a diebus A sor 
Haddan regís Assur, qui adduxit nos huc. 

3. Et dixit eis Zorobabel, et Josué, et reliqui principes pa¬ 
trum Israel: Non est vobis et nobis ut adificemus domum Deo 
riostra, sed nosipsi solí adificabimus Domino Deo nostro, sicut 
pracepit nobis Cyrus rex Persarum. 

mili , est , igit ! ir ’ ut . P 0 P} llus terr ® impediret manus po- 

puli Juda, et turbaret eos in adificando. 

Conduxerunt autem adversus eos consiliatores, ut des- 
truerent consilmm eorum ómnibus diebus Cyri regis Persarum 
et usque ad regnum Darii regis Persarum. ’ 

6. In regno autem Assueri, in principio regni ejus, scripse- 
runt accusationem adversus liabitatores Juda et Jerusalem^ 

u } dl ? blts . Artaxerxis scripsit Beselam Mitliridates, et 
Thabeel, et reliqui qui erant in consilio eorum, ad Artaxerxem 
re g em Fersaruin: epístola autem accusationis scripta erat Syria- 
ce, et legebatur sermone Syro. 1 y 

? ei l ra Beelteem, et Samsai scriba, scripserunt epistolam 
unam de Jerusalem Artaxerxi regi, hujuscemodi: 1 

9. Reum Beelteem, et Samsai scriba, et reliqui consiliatores 
eorum,. Dina 1 , et Apharsathachai, Terplialai, Apharsai Er- 
cha ®b Babylonn, Susanecliai, Dievi, et ZElamita P ’ 

J®. ceten d ® gentibus, quas transtulit Aseíiapliar mag¬ 
ias et glonosus, et habitare eas fecit in civitatibus Samaría et 
m reliquis regionibus trans Flumen in pace: ’ et 

A r f b L ^ oc ® st exe . m P lar epístola, quam miserunt ad eumj 
Artaxerxi regí, serví tui, viri qui sunt trans Fluvium, salutem 

? uia J udíei > 9 ui ascenderunt a te ad 
nos, venerunt in Jerusalem civitatem rebellem et pessimam, 


quam adificant, extruentes muros ejus, et pañetes coropo 

13. Nunc igitur notum sit regi, quia si civitas illa 
fuerit, et muri ejus instaurati, tributum, et vectigal, er a 
reditus non dabunt, et usque ad reges hac noxa pervem • 

14. Nos autem memores salis, quod in palatio C01 P. e ( 

et quia lasiones regis videre nefas ducimus, ídcirco mi 
nuntiavimus regi, , e t 

15. Ut recenseas in libris liistoriarum patrum tuo 

invenies scriptum in commentariis: et scies quoniam conc i- 
urbs rebellis est et nocens regibus et provinciis, et nei 
tantur in ea ex diebus antiquis: quam ob rem et civ 
destructa est. . . . ... T< üficata 

16. Nuntiamus nos regi, i quoniam sy civitas nía „, iV j uro 
fuerit, et muri ipsius instaurati, possessionem trans 

non habebis. «nnisai scri- 

17. Verbum misit rex ad Reum Beelteem, ba g a . 

bam, et ad reliquos qui erant in consilio eorum habita 
maria, et ceteris trans Fluvium, salutem dicens et pa^ • ^ 

18. Accusatio, quam misistis ad nos, manifesté lecta 

19. Ét a me prseceptum est: et recensucrunt, ^pg^ellat, 
quoniam civitas illa a diebus antiquis adversum reg 

et seditiones, et prselia concitantur in ea: • ¿ 0 - 

20. Nam et reges fortissimi fuerunt in Jerusalem, q .^ utulB 

•minati sunt omni regioni, quae trans Fluvium es . 
quoque, et vectigal, et reditus accipiebant. filos, ut 

21. Nunc. ergo audite sententiam: Prohibeatis 

urbs illa non sedificetur, doñee si forte a me cr escat 

22. Videte lie negligenter hoc impleatis, et pau 

malum contra reges. . . , j. mn e st co* 

23. Itaque exemplum edicti Artaxerxis regís eorun i: et 

ram Reum Beelteem, et Samsai scriba, et consiuar • e os 

abierunt festini in Jerusalem ad Judseos, et proü 

in bracliio et robore. ... T er usalem, 

24. Tune intermissum est opus domus Doimm i ., , g p e r- 
et non fiebat usque ad anuum secundum regia v 

sarum. 

CAPUT V 

1. Proplietaverunt autem Aggseus propheta et Za^ ^ j g . 
filius Addo, proplietantes ad Judseos qui erant 

rusalem, in nomine Dei Israel. . „ , ... i e + Josué 

2. Tune surrexerunt Zorobabel filius Salat , j erU sa- 
filius Josedec, et cceperunt sedificare templum 

lem, et cum eis prophetse Dei adjuvantes eos. . u ¡ e rat 

3. In ipso autem tempore venit ad eos That J * s icque 

dux trans Flumen, et Stharbuzanai, et consiliar , auC ¡jjdiíi- 

dixerunt eis: Quis dedit vobis consilium ut dom 

caretis, et muros ejus instauraretis? hominum 

4. Ad quod respondimus eis, quse essent nomina 

auctorum sedificationis illius. , Qpne s Judseo- 

5. Oculus autem Dei eorum factus est sup res a ,i Da- 

rum, et non potuerunt inhibere eos. Placuitqu usa tionem 

rium referretur, et tune satisfacerent advers 

illam. , . * ,] uX regio 1119 

6. Exemplar epistolse, quam misit That lia ^_ r pliasa- 

trans Flumen, et Stharbuzanai, et consiliator J 

chsei, qui erant trans Flumen, ad Danum reg .T> ar i 0 regi P, aX 

7. Sermo, quem miserant ei, sic senptus erar. ^ ^ 

8. Notum sit regi, isse nos ad Judseam P 1 '°' dnc e ia jjgna P°‘ 
mum Dei magni, quse mdificatur lapide lia P°L T f r uitur, eteres- 
nuntur in parietibus: opusque illud diligenter exw 

cit in manibus eorum. , . .. j¡ Y inius eis: Q nl9 

9. Interrogavimus ergo senes illos, et ita . e t mur° 9 
dedit vobis potestatem ut domum hanc aediu > 

hos instauraretis 'l , , u t nuntiare- 

10. Sed et nomina eorum qucesivimus aD '’ u i S unt p rlU ' 
mus tibi: scrípsimusque nomina eorum viroru , u 

cipes ineis. „„,i n runt nobis, o 1 ' 

11. Hujuscemodi autem sermonen! respon ,.íj canl us teiu- 
centes: Nos sumus serví Dei cceli et terrse, e , quodq 11 ® 
plum, quod erat extructum ante hos annos 

rex Israel magnus sedificaverat et extruxerai- f unt P atr l 

12. Postquam autem ad iracundiam P r ? ir ,i 10 ¿ 0 jiosor reg 1 
nostri Deum coeli, tradidit eos in manus Ñab ^ popul urfl 
Babylonis Chaldmi, domum quoque hanc destruxx, 

ejus transtulit in Babylonem. . r!vrusrex P r °' 

13. Anno autem primo Cyri regis Babylonis, W 

posuit edictum ut domus Dei luec sedificaiet • ute Nab 1 

14. Nam et vasa templi Dei aurea et arg ’ a j ero , et a ' 

chodonosor tulerat de templo, quod erat 111 . nyrus 1>eX ^ 

portaverat ea in templum Babylonis, P rot .„.|, u 'j 0 , quem 
templo Babylonis, et data sunt Sassabasar v 

principem constituit, , „ nne ea iu te® 

15. Dixitque ei: Hsec vasa tolle, et va« e ,P ur in loco suo- 
pío, quod est in Jerusalem, et domus Dei roefi fundan® 11 

16. Tune itaque Sassabasar ille venit et P° a inC ®difi ca 

templi Dei in Jerusalem, et ex eo tempore usque - 

tur, et needum completum est. „o„ P ,,«eat in bl ■ 

17. Nunc ergo, si videtur regi bonum, recens ^ j„s 
theca regis, quse est in Babylone, utrnmn - m _ e t volun 
sum fuerit ut sedificaretur domus Dei in Jer 

tem regis super hac re mittat ad nos. 

CAPUT VI _ ^ tbec¡lr 

1. Tune Darius rex prsecepit: et recensuerunt i 1 

librorum, qui erant repositi in Babylone, cas trum in ^ . 

2. Et inventum est in Ecbatanis, quod era t in 

dena provincia, volumen unum, talisque scur 
commentarius: ,wrevit ut dom llS 

3. Anno primo Cyri regis: Cyrus rex decrevit.^^^j^^ ,,os_ 
sedificaretur, quse est in Jerusalem, in loe i ti + uc finem cub 
tias, et ut ponant fundamenta supportanti 

rum sexaeinta. et latitudinem cubitorum sexaginta, ordin es de 


4. Ordines'de lapidibus impolitis tres, ““r. , 

lignis novis: sumptus autem de domo regis Nab 1 ® 

5. Sed et vasa templi Dei aurea et argéntea,^ ea ¡ u Baby 

donosor tulerat de templo Jerusalem, e " in jerusalem 

lonem, reddantur, et referantur m tenl l n , , 

locum suum, quse et posita sunt m temp • ^ ranS Flu® 

6. Nunc ergo Thathanai dux regionis, quse esx 






F1n™o Uzana *’ ef; c °nsiliarii vestri Apharsach®i, qui estis trans 
7 &?™ c ? 1 . recedite ab illis, _ . 

•et fieri templum í)ei íilud a duce Judseorura, 

suo mori ‘ 3us eorum, ut domurri Dei illam sedificent in loco 


tpn’L a me prseceptum est, quid oporteat fieri a presby- 

■ arca • °7 m illis > u t ffidificetur domus Dei, scilicet ut de 
men R ld es t> de tributis, qu® dantur de regione trans Flu- 

9 ’ X Udl ? s ® sumptus dentur viris illis, ne impediatur opus. _ 
holó™, * S1 necesse fuerit, et vítulos, et aguos, et lirados in 

■ cunrln™ -í 11 ■ Deo cceb > frumentum, sal, vinum et oleum, se- 
uerfiiví 11 i 11111 ! Sacerdotum, qui sunt in Jerusalem, detur eis 

10 ^Í 0i L dies > ne s *t in aliquo querimonia. 

' e t fil'iorum ' ran ^ oblationes Deo cceb > orentque pro vita regis, 

llano'nw me ® r S° positum est decretum: Ut omnis homo qui 
■eriffatrTr a 7 erit jussionem, tollatur lignum de domo ipsius, et 
12 T» et confi gatur in eo; domus autem ejus publicetur. _ 

■ omnia J Jeus a utem qui habitare fecit nomen suum ibi, dissipet 

net e t populum qui extenderit manum suam ut repug- 

¿arino d í S81 P et domum Dei illam, quse est in Jerusalem. Ego 

statui decretum, quod studiose impleri volo. 
buyiiir,-®í ur 'Pl'uthanai dux regionis trans Flumen, et Sthar- 
rex onsil iarii ejus, secundum quod prseceperat Darius 

, sic dihgenter e xecil ti sunt. , - 

tur iíivf 361110168 a utem Judseorum sedificabant, et prosperaban- 
•et ¡¿uu a P r °phetiam Aggsei prophetse et Zacliari® filii Addo: 
te Cvrn a verunt e t construxerunt, jubente Deo Israel, et juben- 
15 m Darío, e t Artaxerxe, regibus Persarum: 

-thun'm 4 ? om Pl everun t domum Dei istam, usque ad diemter- 
lfi S 15113 A(iar > qui est annus sextus regni Darii regis. 
relinn; ^ cerunt autem filii Israel, Sacerdotes et Levitas, et 
úi gaudio 10rUm ^ ransm ig ra ti°nis, dedicationem domus Dei 

t u If' udtulerunt in dedicationem domus Dei, vítulos cen- 
Pro na íi es ducentos, agnos quadringentos, hircos caprarum 
Israel CCa4 ° 4tddus Israel duodecim, juxta numerum tribuum 

vicibíi ^. s Iatuerunt Sacerdotes in ordinibus suis, et Levitas in 
in libro Moy aU I )er °P era Dei in Jerusalem, sicut scriptum est 

■QiinrLj e - cerun t autem filii Israel transmigrationis, Pascha, 
qnartadeama die mensis primi. 

•omiióo i^upati enim fuerant Sacerdotes et Levit® quasiunus; 

ad immolandum Pascha universis filiis transmi- 

21 vú Iratribus suis Sacerdotibus, et sibi. 

toieraH 1 come derunt filii Israel, qui reversi fuerant de trans- 
tiurn + ° ne ’ °mnes qui se separaverant a coinquinatione gen- 

22 e m 0 e a ^ eos > nt quasrerent Dominum Deum Israel. 

Wu'- recerunt solemnitatem azymorum septem diebus in 
reeis a’ quoniam lratificaverat eos Dominus, et converterat cor 
Domim- Sf n r - eos > nt adjuvaret manus eorum in opere domus 

uuni Dei Israel. 

CAPUT YII 

rum J >0 , st bí ? c autem verba, in regno Artaxerxis regis Persa- 
o ’ fllius Sarairn, filii Azari®, filii Helci®, 

s ' Sellum, filii Sadoc, filii Achitob, 

4* U'-v- Ama riae, filii Azaria-, filii Maraioth, 

5* í’-r- ^arahiffi, filii Ozi, filii Bocci, 

•dotio v-.Abisue, filii Phinees, filii Eleazar, filii Aaron sácer¬ 
es ab mitio. 

leo-p M^ Se - ® s dras ascendit de Babylone, et ipse scriba velox in 
■sep.Li ysi) quam Dominus Deus dedit Israel: et dedit ei rex, 
nem ejus 1 marrura Domini Dei ejus super eum, omnem petitio- 

■de / fii:¡ Et T asc . ender nnt de filiis Israel, et de filiis Sacerdotum, et 
KatVn'rf . e ydarum, et de cantoribus, et de janitoribus, et de 
8 p® 13 ’ ln Jerusalem, anno séptimo Artaxerxis regis. 

Se ptini ven . erurd In Jerusalem mense quinto, ipse est annus 

bvlño^ UÍ í in Prinao die mensis primi ccepit ascenderé de Ba- 
íuxto ^ et in P rimo die mensis quinti venit in Jerusalem, 
10 R ni bonam super se. . 

T) n . s dras enim paravit cor suum, ut investigaret legem 
Ti faceret et doceret in Israel prraceptum et judicium. 

Arta’v^ Jdoc est autem exemplar epistol® edicti, quod dedit rex 
Esdrie sacerdoti, scrib® erudito in sermombus et 
Ptis Domini, et cfflremoniis ejus in Israel. . . . 

Dpi ñ v jtaxerxes, rex regum, Esdr® sacerdoti, scrib® legis 
¿ idoctissimo, salutem. ’ . . 

m» A me decretum est, ut cuicumque placuerit in regno 
t„j n , populo Israel, et de Sacerdotibus ejus, et de Levitas, 
14 J ^nsalem, tecum vadat. 

«s ni-, A .; ac ^ e e nim regis, et septem consiliatorum ejus, missus 
mánu tuaí 6S Judffi am et Jerusalem in lege Dei tui, qu® est m 

relni^o 11 ^ I eras argentum et aurum, quod rex et consiliato- 
hernacuhf° nte t obtu ^ erunt Deo Israel, cujus in Jerusalem ta- 

un]vpnc Et om ? e argentum et aurum quodcumque inveneris in 
a3appn/+-? rov * I1( ñ a Dabylonis, et populus offerre volaent, et de 
Jerusalem US ^ U£C s P onte obtulerint domui Dei sui, qu® est in 

bdjere accipe, et studiose eme de hac pecunia vítulos, 
alta S + a gnos et sacrificia et libamina eorum, et offer ea super 
18 Q°lP b Dd vestri, quod est in Jerusalem. 
ai . f ', be d et si quid tibi et fratribus tuis placuerit de reliquo 
Jq TO et auro ut faciatis, juxta voluntatem Dei vestri facite. 
Dei +i • X asa qnoque qu® dantur tibi in ministerium domus 
20 "’o , “i conspectu Dei in Jerusalem. 

-Quanf e * ce Iera, quibus opus fuerit in domum Deitui, 
pt j tnmcumque necesse est ut expendas, dabitur de thesauro, 
21 fi m regis ’ 

bus ó p n a me ‘ D^ 0 Artaxerxes rex, statui atque deerevi omni- 
cum? S °^l )Uí ? arc£e Pnblic®, qui sunt trans Flumen, ut quod- 
abo^ qUe P etieri t a vobis Esdras sacerdos, scriba legis Dei eceli, 
absqu e mora detis, 

•coros + que ad argenti talenta centum, et usque ad frumenti 
olei p ce ? tum > et nsque ad vini batos centum, et usque ad batos 
«o en ™ni, sal vero absque mensura, 
gentp • n í ne ’ C 1 110( I a< I ritum Dei cceli pertinet, tribuatur dili¬ 
lis y* domo Dei cceli: ne forte irascatur contra regnum re- 
8 24 4 f Íl 10rum e J' us - 

•et I p ° b ^ s 1 uo qne notum facimus de universis Sacerdotibus, 
donv'r?’- 6 ^ ca ntoribus et janitoribus, Nathinmis, et ministris 
habe ^ hujns, ut vectigal, et tributum, et annonas, non 
«loeatis potestfitem imponendi super eos. 

■estl' au Ieni, Esdra, secundum sapientiam Dei tui, qu® 
onin' m anu tua, constitue judices, et pr®sides, ut judicent 
leg.fi P°PP l0 .qni est trans Flumen, his videlicet qui noverunt 
2f? tu b se( I et imperitos docete libere. 

•dií£' omnis qui non fecerit legem Dei tui et legem regis 
•si • ter ’ judicium erit de eo, si ve in mortem, si ve in exilium, 
rem 1U con( I ein nationem substanti® ejus, vel certe in carce- 

hoe^' - ® ene< ü c tns Dominus Deus patrum nostrorum, qui dedit 
~ 111 corde regis, ut glorificaret domum Domini, qu® est in 


ESDRJE. I. 

consiliatoribus ejus, et universis principibus regís potentibus; 
et ego confortatus manu Domini Dei mei, qu® erat in me, con- 
gregavi de Israel principes qui ascenderent mecum. 


28. Ét in me inclinavit misericordiam suam coram rege et 


CAPUT VIII 

1 Hi sunt ergo principes familiarum, et genealogía eorum, 
qui ascenderunt mecum in regno ArtaxemsregisdeBabylone^ 
H 2. De filiis Phinees, Gersom: de filas Ithamar, Daniel, de 

fil !f ^fiíi^ni®, filiis Pharos, Zacharias: et cum eonu- 
Za,rehe, et cum eo 

ducenti vm. . fllius Ezecllie i e tcum eo trecenti viri. 

6.' De filiis Adán, Abed filias Jonathan, et cum eo quincua- 

gÍ 7 te De'filiis Alam, Isaías filias Athali®, et cum eo septua- 
gÍ 8 U dÍ filiis Saphati®,Zebedia fllius Michael, et cum eo oc- 
t °r t D?fiÍiis Joab, Obedia filias Jahiel, et cum eo ducenti de- 
C To. et De t0 fiUis'Selomith, filias Josphi®, et cum eo centum 
S Tl gÍn De fiíüs Bebai, Zacharias filias Bebai, et cum eo viginti 
° Ct l°2. VÍ De filiis Azgad, Johanan filias Eccetan, et carneo cen- 
tum et decem vm. erantnovissimi, et h®c nomina 

eoruin: Elipheíetii^°et C Jelíiel, et Samaias, et cum eissexagmta 
VÍ 14. De filiis Begui, Uthai et Zachur, et cum eis septuaginta 

Conuregavi autem eos ad fluvium, qui decurrit ad Aha- 
va et manstanis ibi tribus diebus: qu®siyique in populo etm 

P.t Tarib et aUeram Elnáthan, et Nathan, et Zachanam, et 

suis nomiuibus vocabantur. fluv iumAliava, ut affli 

21. Et pr®dicayi ibi J® unia “ t J r ^ ta t pe teremus ab eo viam 

P4eS‘eüt SSáSRffi »* *■* de ‘ 

re a ,M 4™ta» S autem, et r.gavlmus Deum «ostrum per 

hoc: et evenit nobis P ros P ere : , Sacer d 0 tum duodecim, Sa- 

24. Et separan de eorum dec em. 

rabiam, et Hasabiam^et aurum, et vasa consecrata 

25. Appendique m argén^^"“¿nsqiálores ejus, et 
domus Dei nostri, fi U8e ° T<, ra el eorum qui inventi fuerant; 
pr S CÍP EtTpp endHÍ m ¿ibus eorlm argeuti 

M¡StatoiSMoamlUaiM, 

tum et ^“, í ÚuI“pSe‘‘oK.m^ Domino Deo patrum 
“t”- Promovimue ergo a fiumiue 

sis primi ut pe^mmua J««Mle ^ tasW i at ons in vía. 

fil 3°4 J jlirta numerum ft pona“”°mniúm: 'descriptumque est 
obtulerunt liolQeautomata D-, ’ ex a mios septuaginta 

SSS&S&JSS SZS, S oín.a S iu holocaustum 

et domum Dei. CApuT JX 

T :: Tul.runt euim de Sü teÜul 

Sm prSp^rn rmá^sSuum fSt P in trauegressiou. hae 

r T Oouvenerunt autem ad me omues qui 

5. Et in sacrificio vespertino sunexi de ai n manus 

scisso pallioet túnica, curvavi genua mea, et expandí manus 

U T ítdií Deus 1 íeim.'coXndor et erubesco levare faciem 

Tpi? ^iít e: n=r ef - 

«rnnns insi et re°-es nostn, e-t sacerdotes nostri, in manum i 
gum terrarum, eUn gladium, et in captivitatem, et m rapmam, 
et in confusionem vultus, sicut et die hac. denre- 

8. Et nunc quasi parum et ad momentum fac * a ®.!Í ”5. - 
catio nostra apud Dominum Deum nostrum, nt Jinutterentur 
nobis reliqui®, et daretur nobis paxillus m loco sancto ejus, et 
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illuminaret oculos nostros Deus noster, et daret nobis vitam 
modicam in sqrvitute nostra, _ - 

9. Quia serví sumus, et in servitute nostra non dereliquit 
nos Deus noster, sed inclinavit super nos misericordiam coram 
rege Persarum, ut daret nobis vitam, et sublimaret domum Dei 
nostri, et extrueret solitudines ejus, et daret nobis sepem in 
Juda et Jerusalem. 

10. Et nunc quid dicemus, Deus noster, post h®c? quia de- 
reliquimus mandata tua, 

11. Qu® pr®cepisti in manu servorum tuorum proplietarum, 
dicens: Terra, ad quam vos ingredimini ut possideatis eam, 
térra immunda est, juxta immuuditiam populorum, cmtera- 
rumque terrarum, abominationibus eorum qui repleverunt 
eam ab ore usque ad os, in coinquinatione sua. 

12. Nunc ergo filias vestras ne detis filiis eorum, et filias 
eorum ne accipiatis filiis vestris, et non qu®ratis pacem eorum, 
et prosperitatem eorum, usque in ®temum: ut confortemini et 
comedatis qu® bona sunt terr®, et h®redes habeatis filios ves- 
tros usque in s®culum. 

13. Et post omnia qu® venerunt super nos in operibus nos- 

tris pessimis, et in delicto nostro magno, quia tu, Deus noster, 
liberasti nos de iniquitate nostra, et dedisti nobis salutem sicut 
esthodie, .... , . 

14. Ut non converteremur, et irrita faceremus mandata tua, 
ñeque matrimonia jungeremus cum populis abominationum 
istarum. Numquid iratus es nobis usque ad consummationem, 
ne dimitieres nobis reliquias ad salutem? 

15. Domine Deus Israel, justus es tu: quoniam derelicti 
sumus, qui salvaremur, sicut die hac. Ecce coram te sumus in 
delicto nostro; non enim stari potest coram te super hoc. 

CAPUT X 

I Sic ergo orante Esdra, et implorante eo, et fíente, et ja- 
cente ante templum Dei, collectus est ad eum de Israel coetus 
grandis nimis virorum et mulierum et puerorum, et flevit po¬ 
pulus fletu multo. 

2. Et respondit Sechenias, fllius Jehiel, de filas 2Elam, et 
dixit Esdr®: Nos pr®varicati sumus in Deum nostrum, et du- 
ximus uxores alienígenas de populis terr®: et nunc, si est poe- 
nitentia in Israel super hoc, . 

3 Percutiamus fcedus cum Domino Deo nostro, ut projicia- 
mus universas uxores, et eos qui de his nati sunt, juxta volun¬ 
tatem Domini, et eorum qui timent pr®ceptum Domini Dei 
nostri: secundum legem fíat. 

4. Surge, tuum est decernere, nosque enmus tecum: bonfor- 

ta 5 6 e surrexit ergo Esdras, et adjuravit principes Sacerdotum 
et ¿evitarían, et omnem Israel, ut facerent secundum verbum 
hoc, et iuraverunt. _ . .... , .. 

6 Ét surrexit Esdras ante domum Dei, et abut ad cubicu- 
luni Johanan filii Eliasib, et ingressus est illuc: panem non 
comedit, et aquam non bibit: lugebat enim transgressionem 
eorum. qui venerant de captivitate. *■ 

7 Et missa est vox in Juda, et in Jerusalem ómnibus fallís 
transmigrationis, ut congregarentur in Jerusalem: 

8 Et omnis qui non venerit in tribus diebus j uxta eonsilium 
priiicipum et seniorum, auferetur universa substantia ejus, et 

ipse abjicietur de ccetu transmigrationis. . . _ 

^9 Convenerunt igitur omnes viri Juda et Benjamín m Jeru¬ 
salem tribus diebus: ipse est mensis nonus, vigésimo die men¬ 
sis: et sedit omnis populus in platea domus Dei, trementes pro 

peccato^et^plrexit Es(irag sacerdo s, et dixit ad eos: Vos trans- 
gressi estis, et duxistis uxores alienígenas, ut adderetis super 
delictum Israel. _ . . . 

II Et nunc date confessionem Domino Deo patrum vestro- 
rum,' et facite placitum ejus, et separamini a populis terr®, et 

ab uxoribus alienigenis. 

12. Et respondit universa multitudo, dixitque voce magna: 
Juxta verbum tuum ad nos, sic fíat. 

13 Verumtamen quia populus multus est, et tempus pluvi®, 
et non sustinemus stare foris, et opus non est diei unius vel 
duorum (vehementer quippe peccavimus.m sermone isto), 

14 Constituantnr principes m universa multitudine: et 
ornnés in civitatibus nostris qui duxeruut uxores alienígenas, 
veniant in temporibus statutis, et cum lns séniores, per civita- 
tem et civitatem, et judices ejus, doñee avertatur ira Dei nos- 

tr 15 n°ídtur P Jonathan 0 fllius Azaliel, et Jaasia filius Thecue, 
steterunt super hoc, et Mesollam et Sebethai Levites adjuverunt 

e °16 Feceruntque sic filii transmigrationis. Et abierunt Es¬ 
dras "sacerdos et viri principes familiarum in domos patrum 
suorum, et omnes per nomina sua, et sederunt m die primo 
mensis decimi ut quffirerent rem. 

17 Et consummati sunt omnes viri, qui duxerant uxores 
alienigenas, usque ad diem primam mensis primi. 

18 Et inventi sunt de filiis sacerdotum qui duxerant uxores 
alienígenas. De filiis Josué, filii Josedec, et fratres ejus, Maa- 
sia, et Eliezer, et Jarib, etGodolia. _ 

19 Et dederunt manus suas ut ejicerent uxores suas, et pro 
delicto suo arietem de ovibus offerreut 

20. Et de filiis Emmer, Hanam, et Zebedia. _ 

21 Et de filiis Harim, Maasia, et Ella, et Semeia, et Jelnel, 

et 22? Ía Et de filiis Plieshur, Elioenai, Maasia, Ismael, Natlia 

na 23’. ^ Et de filiis Levitarum, Jozabed, et Semei, etCelaia, ipse 

eS 24 all Et de h caXáus^¿LS Z Et de janitoribus Sellum, et 

Te 25 m, Et ex Israel, de filiis Pharos, Eemeia, et Jezia, et Mel- 
ohia’et Miamin, et Eliezer, et Melchia, et Banea. 

26*. Et de filiis Allam, Mathama, Zacharias, et Jelnel, et 

A 27 b 6 Bt dé filis’Zethí^?,* Elioenai, Eliasib, Mathania, et Jeri- 

ni 9 t 8 h ’ EfcdímiuBtbahJohanan, Hanania, Zabbai, Athalai. 
i! Et de filiis Bani, Mosollam, et Melluch, et Adaia, Ja- 

8U r 6 6t Et d’eflSíiath Moab, Edua, et Chalal, Bandas, et 
Maasias Mathanias, Beseleel, Beunui, et Manasse. 

3l! Et de filiis Herem, Eliezer, Josué, Melchias, Semeias, 

^*32 Beniamin, Maloch, Samarías. . . 

33. Et de filiis Hasom, Mathanai, Mathatha, Zabad, Eliphe- 
lpt, Jermai, Manasse, Semei. 

34 De filiis Baui, Maaddi, Amram, et Vel, 

35Í Baneas, et Badaias, Cheliau, 

36. Vania, Marimuth, et Eliasib,_ 

37 ' Mathanias, Mathanai, et Jasi, 

38* Et Bani, et Bennui, Semei, 

39. Et Salmias, et Nathan, et Adaias, 

40 Et Mechnedebai, Sisal, Sarai, 

41* Ezrel, et Selemiau, Semena, 

dl 44 Ct J Omúes H aweperant uxores alienígenas, et fuerant ex 
eis mulieres, qu® pepererant filios. 
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QUI ET 

ESDR^E SECUNDUS 

DIOITUR 


CAPUT PRIMUM 

' or Y erba N ehemiae, filii Helchise. Et factum est in mense Cas- 
le o’ an L° vl S esi r mo > et .ego eram in Susis castro. 

T ,~¡ . v ® mt -Hanani, unus de fratribns meis, ipse et viri ex 

£** cápffi" TjeAffi’’ ,,Ü * «P~ 

r n ^ivifí+» 1? v rant mi ^ i: ,Q u .i remanserunt, et relicti sunt de 
captmtate ibi in provincia, in afflictione magna sunt, et in op- 

buste sunt™' JerUSalem dissi P atus est , et Portee ejus com- 

aud í sse . m . vei J a hujuscemodi, sedi, et flevi, 
eUuxi diebus multis: jejunabam, et orabam ante faciera Dei 

tJrfiJí dÍX - : Domine Deus cceli, fortis, magne atque 

diWnf’ + U1 cas *? dls > pactum et misericordiam cum his qui te 
dihgunt, et custodiunt mandata tua, 4 

di»» 3 nt aures tu I auscultantes, et oculi tiú aperti, ut au- 
} f “ at i°ííem serví tui, quam ego oro corara te hodie, nocte et 
lira Tcp fi i 11S Is í ael servis tuis - Et confíteor pro peccatis filio- 
peccavimus: qUlbus P eccave ™nt tibi: ego et domus patris mei 

fn 7 ' Y anitate sed . ucti somus, et non custodivimus mandatum 
lo tuo’ * m0nias ’ et J udlcia > qose prsecepisti Moysi famu- 

Pn 8 ' Memento verbi, quod mandasti Moysi servo tuo, dicens: 
Unn transgressi fuentis, ego dispergam vos in populos: 

81 revertamini ad me, et custodiatis prracepta mea, et 
feciatis ea, etiamsi abducti fueritis ad extrema cceli, inde con- 
^•egabo vos, et reducam in locum, quem elegi ut habitaret no- 
men memn idi. 

ipsi Servi tn i. et popolus tuus: quos redemisti in for- 
titudrae tua magna, et in manu tua valida. 

? bsec ro, Domine, sit auris tua attendens ad orationem 
Ct ad .°^ at í onem servorum túorum, qui volunt timere 
et d v mge servum tuum hodie, et da ei misericor¬ 
diam ante virum hunc. Ego enim eram pincerna regis. 

CAPUT II 

1. Factum est autem in mense Nisan, anno vigésimo Ar- 
^ e R! s re S ls: et Roum erat ante eum, et levavi vinum, et dedi 
i egi. et eram quasi languidus ante faciem ejus. 

2. Dixitque mihi rex: Quare vultus tuus tristis est, cum te 
¿egrotum non videam? non est hoc frustra, sed malura nescio 
quod in corde tuo est. Et timui valde, ac nimis: 

3. Et dixi regi: Rex, in aetemum vive: quare non meereat 
vultus meus, quia civitas domus sepulchrorum patris mei de- 
serta est, et portse ejus combustas sunt igni? 

4. Et ait mihi rex: Pro qua re postulas? Et oravi Deum cceli, 

5. Et dixi ad regem: Si videtur regi bonum, et si placet ser- 
vus tuus ante faciem tuam, ut mittas me in Judmam, ad civita- 
tem sepulchn patris mei, et aedificabo eam. 

6. Dixitque mihi rex, et regina qiue sedebat iuxta eum: 
Usque ad quod tempus erit iter tuum, et quando reverteris? Et 
piacuit ante vultum regis, et misit me: et constituí ei tempus. 

7. Et dixi regí: Si regi videtur bonum, epístolas det mihi 
ad duces regionis trans Flumen, ut traducant me, doñee veniam 
m Judaeam: 

8. Et epistolam ad Asaph custodem saltus regis, ut det 

mihi ligna, ut tegere possim portas turris domus, et muros ci- 
vitatis, et domum quam ingressus fuero. Et dedit mihi rex iuxta 
manum Dei mei bonam mecum. J 

9. Et veni ad duces regionis trans Flumen, dedique eis 
equites 18 re ^ 1S ‘ ^ iserab au tem rex mecum principes militum, et 

10. Et audierunt Sanaballat Horonites, et Tobías servus 
Ammamtes: et contnstati sunt afflictione magna, quod venisset 
homo, qui quaereret prosperitatem filiorum Israel 

11. Et veni Jerusalem, et eram ibi tribus diebus 

12. Et surrexi nocte ego, et viri pauci mecum, ét non indi- 
caví cuiquam quid Deus dedisset in corde meo ut facerem in 
Jerusalem, et jumentum non erat mecum, nisi animal cui se 
debam. 

13. Et egressus sum per portam vallis nocte, et ante fontem 
draconis, et ad portam stercoris, et considerabam murum Jeru¬ 
salem dissipatum, et portas ejus consumptas igni. 

14. Et transivi ad portam fontis, et ad aquaeductum regis 

et non erat locus jumento cui sedebam, ut transiret. & ’ 

15. Et ascendí per torrentem nocte, et considerabam mu¬ 
rum, et reversus veni ad portam vallis, et redii. 

16. Magistratus autem nesciebant quo abiissem, aut quid 
ego facerem: sed et Judaeis, et sacerdotibus, et optimatibus et 
magistratibus, et reliquis qui faciebant opus, usque ad id íoci 
mhil mdicaveram. 

17. Et dixi eis: Vos nostis afflictionem in qua sumus: quia 
.lerusalem deserta est, et portae ejus consumptae sunt igni: venite 
etaedificemus muros Jerusalem, et non simus ultra opprobrium’ 

18. Et indicavi eis manum Dei mei, quod esset bona mecum’ 
I*™™ pP’ fí^locutus esset mihi, et aio: Surgamus, et aedi- 
ficemus. Et confortatae sunt manus eorum in bono 

19. Audierunt autem Sanaballat Horonites, et Tobías ser¬ 
vus Ammamtes et Gosem Arabs, et subsannaverunt nos et des- 
pexerunt, dixeruntque: Quse est haec res, quam facitis«num- 
quid contra regem vos rebellatis ? 

20. Et reddidi eis sermonean, dixique ad eos: Deus cceli inse 
nos juvat, et nos serví ejus sumus: surgamus et íedificemus: vo- 
bis autem non est pars, et justitia, et memoria in Jerusalem. 

CAPUT III 

1. Et surrexit Eliasib sacerdos magnus, et fratres ejus sa¬ 
cerdotes, et sedificaverunt portam gregis: ipsi sanctificavenint 
qam, et statuerunt valvas ejus, et usque ad turrim centum cu- 
bitorum sanctificavenint eam, usque ad turrim Hananeel. 

2. Et juxta eum sedificaverunt viri Jericlio: et iuxta eum 

oedificavit Zachur filius Amri. J m 

3. Portam autem piscium sedificaverunt filii Asnaa: ipsi te- 
xerunteam, et statuerunt valvas ejus, et seras, et vectes Ft 
juxta eos sedificavit Marimuth filius Urise, filii Accus. 

, T 4 ' Et .í uxta eum sedificavit Mosollam filius Barachise filii 
Mesezebel: et juxta eos sedificavit Sadoc filius Baana: 


5. Et juxta eos sedificaverunt Thecueni: optimates autem 
eorum non supposuerunt colla sua in opere Domini sui. 

, T 5 - , P Portam veterem sedificaverunt Joiada filius Phasea, et 
Mosollam filius Besodia: ipsi texerunt, eam, et statuerunt val¬ 
vas ejus, et seras, et vectes: 

Tv/r 7, E tJ axta eos sedificaverunt Meltias Gabaonites, et Jadon 
Meronathites, viri de Gabaon et Masplia, pro duce qui erat in 
regione trans Flumen. 

8. Et juxta eum sedificavit Eziel filius Araia aurifex: et inx- 
ta eum seaificavit Ananias filius pigmentarii: et dimiserunt Je¬ 
rusalem usque ad murum platese latioris. 

, 9 ; Et juxta eum sedificavit Raphaia filius Hur, princeps 
vici Jerusalem. ’ r y 

10. Et juxta eum sedificavit Jedaia filius Haromath contra 
domum suam: et juxta, eum sedificavit Hattus filius Hasebonise. 

tE Mediara partera vici sedificavit MelchiaS filius Herem,et 
Hasub filius Phahath Moab, et turrim furnorum. 

12. Et juxta eum sedificavit Sellum, filius Alohes. princeps 
medise partís vici Jerusalem, ipse et filiae ejus. 

13. Et portam vallis sedificavit Hanun, et habitatores Za- 
noe: ipsi sedificaverunt eam, et statuerunt valvas ejus, et seras, 
etjrectes, et mille cubitos in muro usque ad portam sterqui- 

14. Et portam sterquilinii sedificavit Melchias filius Rech ab, 
princeps vici Bethacharam: ipse sedificavit eam, et statuit valvas 
ejus, et seras, et vectes. 

15 ‘ Et P° rtam f °ntis sedificavit Sellum filius Cholhoza, prin¬ 
ceps pagi Maspha:ipse sedificavit eam,et texit,et statuit valvas 
ejus, et seras, et vectes, et muros piscinse Siloe in liortum regis, 
et nsque a< l gradus qui descendunt de civitate David. 

Post eum sedificavit Nehemias filius Azboc, princeps 
dimidise partís vici Bethsur, usque contra sepulchrum David, et 
usque ad pisemam, quse grandi opere constructa est, et usque 
ad domum fortium. 

17. Post eum sedificaverunt Levitse, Rehum filius Benni: 
post eum sedificavit Hasebias, princeps dimidise partís vici 
Ceilae m vico suo. 

18. Post eum tedificaverunt fratres eorum, Bavai filius Ena- 
dad, princeps dimidise partís Ceilse. 

19. Et sedificavit juxta eum Azer filius Josué, princeps 
Maspha, mensurara secundara contra ascensum firmissimi 

20. Post eum in monte sedificavit Baruch filius Zachai men- 
“2 secundara, ab ángulo usque ad portam domus Eliasib 
saceraotis magni. 

mo 2 L Post eum sedificavit Merimutli filius Urise filii Haccus, 
üir doraTs ElS. am ’ & P ° rta d ° nmS Eliasib > donec atendere- 
tribus .£ g. e,U ° “'Utovenmt sacerdotes, viri de oampes- 

mfm - et H"»" 1 ' contra domum 
cóuSi do P mum ™,m a,60aTlt AZ * MS M “ s “> ““ A “ 

24. Post eum sedificavit Bennui filius Henadad mensurara 
secundam, a domo Azanse usque ad flexuram, et usque ad an- 

25. Phalel filius Ozi contra flexuram et turrim quse eminet 

“ Mt -p^ q “! 

eum sedificavit MelchinYfij; fl S azop hylacram suum. Post 

au?kes E etne e g Mktores. Um angUH ÍU P ° rta gre S is ^diScaverunt 
CAPUT IV 

si r" s mKrufiyLí dillcent: 

opprobrium snmramt e2í!Si f e?d? II ““ S ' ae 5 ,ei!tui: converte 
térra captivitatis. P Um ’ 4 da eos in despectionem in 

tai m 

duI rte ^ U ^®i ld ^™' l ct 1 p”too6dúm C es^cor ipuírad^peran? 

sunt nimis. quod ffiplssent mterrupta concludi, irati 

reS 

muium dfeTS, * P °™" s CDS ‘° aes S "P“ 


13. Statui in loco post murum per circuitum populum m 

ordinem cum gladiis suis, et lancéis, et arcubus. ma gis- 

14. Et perspexi atque surrexi: et aio ad optimates 

tratus,et ad reliquampartem vulgi:Nolitetimere¡a . tr ¡j,u9 

Domini magni et terribilis mementote, et pugnate p • e t 
vestris, filiis vestris, et filiabas vestris, et uxonbus vestn , 
domibus vestris. ..... nuntia- 

15. Factum est autem, cum audissent mimici reV ersi 

tum esse nobis, dissipavit Deus consihum eoru ' 

sumus omnes ad muros, unusquisque ad opus su ' eor um 

16. Et factum est a die illa, media pan' et 

faciebat opus, et media parata erat ad bellumj. jomo 

scuta, et arcus, et loríese, et principes post eos 

YVY ASdificantium in muro, et portantium onera, et^rMj^ 

nentium: una manu sua faciebat opus, et alte 

dium: .. or .f a ecinctu9 

18. ASdificantium enim unusquisque gladio erra 

renes. Et ledificabant, et clangebant buccma juxra « • m 

19. Et dixi ad optimates, et ad magistratus, et a sumug 
partem vulgi: Opus grande est et latum, et nos p 

in muro procul alter ab altero: . uiuc con- 

20. In loco quocumque audieritis clangorem > 

currite ad nos; Deus noster pugnabit pro R 501 ® 1 nos trum te- 

21. Et nos ipsi faciamus opus: et media ^ 

neat lanceas, ab ascensu aurone doñee e o^ edia T all j s que cum 

22. In tempore quoque illo dixi populo: u H , g v¡ces per 
puero suo maneat in medio Jerusalem, et sin 

noctem, et diem, ad operandum. . . . cus todes, q ul 

23. Ego autem et fratres mei, et puen mw,. » un usquis- 

erant post me, non deponebamus vestimenta i 

que tantum nudabatur ad baptismum. 

CAPUT V ^ 

1. Et factus est clamor populi et uxorum ejus m o 

versus fratres suos Judíeos. . „ 1; no strm mun® 

2. Et erant qui dicerent: Filii nostn, et fiü® “ et come- 
sunt nimis: accipiamus pro pretio eorum ir 

damus, et vivamus. t v meas, et domo 

3. Et erant qui dicerent: Agros nostros, f a¡ ne. 

nostras opponamus, et accipiamus frumen . tributa re 

4. Etalii dicebant: Mutuo sumamus pecunias m 

gis, demusque agros nostros et vineas. sic carnes bo 

5. Et nunc sicut carnes fratrum nostrorum, n0S g„bju- 

trie sunt: et sicut filii eorum, ita et fila no® • filiabi 

gamus filios nostros et filias nostras in ser J . . r e¿imi, et agros 
nostris sunt famulae, nec habemus unde po 

nostros, et vineas nostras alii possident. , rem eorum s ' 

6. Et iratus sum nimis, cum audissem cían 

cundum verba hsec: , íricr epavi optm 1 » . 

7. Cogitavitque cor meum mecum : et x^tribus vest 
et magistratus, et dixi eis: Usurasne sin & . m ma gnam, _ 
exigitis? Et congregavi adversum eos conc t n°str oS ¿ 

8. Et dixi eis: Ños, ut scitis, redemimns; ír«r poSSÍb i 1 itatem 

dseos, qui venditi fuerant gentibus, sec , „ e t redi® 6 ” 1 

nostram: et vos igitur vendetis fratres ve ¿ e ’ ren t. _ 0I) 
eos? Et siluerunt, necinvenerunt quid res P f aC itis: q uíir ®- hIl9 

9. Dixique ad eos: Non est bona res « la “ bis agent lbu9 

in timore Dei nostri ambulatis, ne exprob ^ 

inimicis nostris? . . pn mmodavinms P 

10. Et ego, et fratres mei, et puen j n c om®un 

rimis pecuniam et frumentum: non repe b¡s _ .. 

tud, ses alienum concedamus, quod dehe sua s, et . 0 frU . 

11. Reddite eis hodie agros suos, ot vi pecuni®» 
sua, et domos suas: quin potius et cente ^ a(;e p r0 ill • 
menti, vini et olei, quam exigere soletis a > qu8e remuS; 

12. Et dixerunt: Reddemus, et ab eis nibu q adjura vi eos, 

que faciemus ut loqueris. Et vocavi sacei > „ eU9 

ut facerent juxta quod dixeram. . .. c; c e xcutiat ^ 

13. Insuper excussi sinum meum, e: dixi-u de dc¡in o aa > 
omnem virum, qui non compleverit verbiim ist® , & dixd 

et de laboribus suis: sic excutiatur, et vac pecit erg P 

versa multitudo: Amen. Et laudaverunt • ^ eD1 

pulus sicut erat dictum. . rpX mihi ® ;rrPS i- 

14. A die autem illa, qua _ P r ® ce P ara £ a ¿ a nnum tr g gt 

dux in térra Juda, ab anno vigésimo nsq _ duo decim, 
mum secundum Artaxerxis regis, per a n comed m 

fratres mei annonas, qme ducibus debebantur, n gravaver® 

15. Duces autem primi, qui fuerant ante m ^ c uma, <1^. 

populum et acceperunt ab eis, in pane, , e t ’ ( je]H'es serUl1 p 
tidie sidos quadraginta: sed et minl ? p ” +i JX Te m Dei: ein i, 

pulum. Ego autem non feci ita propter t agr um non 

16. Qiiin potius in opere muri „ viri , 

et omnes pueri mei congregad ad opus • • n q Ua gint a tr0 

17. Judffii quoque et magistratus, ce n c i rc uitn n 

et qui veniebant ad nos de gentibus, q flr ¡ e - 

sunt, in mensa mea erant. . clne-ulos hos nnn» » ¿i- 

18. Parabatur autem mihi per dies.8 8 , gg dece m ^ a jlie j 

tes sex electi, exceptis volatilibus, et in nas ducat 

versa, et alia multa tribuebam: !n su P® . DOPU lus. n miiía 

non qumsivi: valde enim attenuatus w P P se cundnm 

19. Memento mei, Deus meus, m bonum, 
qum feci populo huic. 

CAPUT VI ^ ^ 

1. Factum est autem, cum *?^^^5d^ oa8 StíS 
et Gossem Arabs, et ceten immici nostrirqi (usqU e ad 
murum, et non esset in ipso residua in ■ e t 

pus autem illud valvas non posueram P dicentes: ute m 
P 2. Miserunt Sanaballat et Gossem ad me, ci 0 n 0< Ips i a® 
percutiamus feedus pariter jn viculis - 0¡ 

cogitabant ut facerent m ihi malum. grande e |° r0 et 

3. Misi ergo ad eos nuntios, dicens. «pu^ cum vene 

et non possum descenderé: ne forte n g s ra uat u ° f 

descendero ad vos. verbiimhocp® 1 ! 

4. Miserunt autem ad me secundu . ein . „,dnta v1 ' 

vices: et respondí eis juxta sermonempr ¡us ^ 

5. Et misit ad me Sanaballat juxta verr^^^ sua , senp 
ce puerum suum, et epistolam habe 

hoc modo: 







d M *3.? ntlbus auditum est, et Gossem dixit, quod tu et Ju- 
te vpii? ltetls reB ellare, et propterea sedifices murum, et levare 
¿s super eos regem: propter quam causam 
d¡ • Prophetas posueris, qui prsedicent de te in Jerusalem, 
co mirf S: . x * n Judrea est. Auditurus est rex verba haec: idcir- 
8 i neamus consilium pariter. 

b misi ad eos, dicens: Non est faetum secundum verba 

> quae tu loqueris: de córde enim tuo tu componis hsec. 
m ‘ Umnes enim hi terrebant nos, cogitantes quod cessarent 
crío ® opere, et quiesceremus. Quam ob causam ma- 

gis conforta yi manus meas: 

bppl ’c b 'V n ^ ressus sum domum Semaise filii Dalaise filii Meta- 
dio f p eCr ^ 0 ' Q u * ait: Tractemus nobiscum in domo Dei in me- 
terfirfiÜ* 1’ Maudamus portas sedis: quia venturi sunt ut in- 
11 et Roete venturi sunt ad occidendum te. 

i Dffr * t" dixi: Num quisquam similis mei fugit? Et quis ut ego 
19 m - tem P^um, et vivet? non ingrediar. 
t,V 5 „'„ i in tellexi quod Deus non misisset eum, sed quasi va- 

sent eum° CUtUS esset ad me > et Tobias et Sanaballat conduxls ‘ 

renf\.+'u C ? epera ^ en ™ pretium, ut territus facerem, et pecca- 
14 ^^nherent malum, quod exprobrarent mibi. 
on ' Memento mei, Domine, pro Tobia et Sanaballat, juxta 
i. i eorum talia: sed et Noadise propheta, et ceterorum 
Prophetarum qui terrebant me. 

Finí' . m pletus est autem murus vigésimo quinto die mensis 
Ifi’ qi ií n 9 ua ginta duobus diebus. _ . 

tim pr P x act P m est ergo cum audissent omnes inimici nostrx, ut 
cidpnní+ jiRiversse gentes, quae erant in circuitu nostro, et con- 
° pus ^^mtra semetipsos, et scirent quod a Deo faetum esset 

tobl'rv, e * * n diebus illis, multe optimatum Judseorum epis- 
18 i a ? d ' ur ad Tobiam, et a Tobia veniebant ad eos. _ 
anín'r, Multi enim erant in Judsea babentes juramentum ejus, 
l" a A e í! er erat Sechenim filii Area, et Jolianan filius ejus acce- 
Perat filiara Mosollam filii Baraclite: 

baut' • ^ e( iaudabant eum coram me, et verba mea nuntia- 
ei: et Tobias mittebat epístolas ut terreret me. 

CAPUT VII 

r ec¿ns"^ ,0 ^ Uam au ^ em sedificatus est murus, et posui valvas, et 
d principi domus 

eeteris vk eTaturf ° nÍm qnasi VÍr V6raX et tÍmenS DeUm P 5 Et aperúft Esdras Librara coral 

c¿* *on a Periantur porte Jerusalem usque ad - s um quippe populum emmebat, et 

oppTiX S °l 1S - Cum( l ue adhuc assisterent, clausm porte sunt et ti: omms popjdus Domino Deo magno: et respon^t 

losnín et P° SU1 custodes de habitatoribus Jerusalem, smgu- 6. Et benea amen eleva n S manus suas. Et incurva 

P r vices sua,s, et unumquemque contra domum suam. odoraverunt Deum proni in terram. q • 

vus'in lv *í. as aa t e m erat lata nimis et grandis, et populus par- ti sunt, et adoraverun et Sere b ia , Jamin, Accub, Septhai, 

optimates, legemi’popu- 

tiifm n StÍ P ro ^iucias qui ascenderunt de captivitate migran- ligendum:e^ (ipse est Athersatha)et Esdras 

veS ,qU0 + S . transtulera t Nabuchodonosor rex Babylonis, et re- 9. Dmt aute interpretante s universo_ POP™; 

te «i suam m Jerusalem ’ et in Judmam, unusquisque in cmta- sacerdos etaerraa,^ rinminn De0 nostr o: nolite lugere^et no 

^ 7. Oui _ rr l l l T TAT-l-.*«r. 


ESDEjE. ii. 

65. Dixitque Atliersatha eis ut non manducarent de sanctis 
sauctorum, doñee staret sacerdos doctus et eruditas. 

66. Omnis multitudo quasi vir unus, quadragmta dúo millia 

tr 67.nt Absque servís et ancillis eorum, qui erant septem millia 
trecenti triginta septem: et Ínter eos, cantores, et cantatrices, 

«""i 

Ce 69^^ame^eOTum, quadringenti triginta quinqué: asini, sex 
QOID IN COMMENTABIO SCKIPTUM FÜE- 

RTT • VXTN Neheml® historia texitur. 

70. Nonnulli autem de principibus femdiarum dedermt m 
onus Athersatha dedit in thesaurum aun dracbmas mille, 
phiaías quinquaginta, túnicas sacerdotal^ quingentas triginta. 
1 7 i t?+ f i e nrincipibus familiarum dederunt in tnesaurum 
„P 7 .*, Sri dSS vlgimti míllia, et argernti maaa dao nulh. 

civitatibus suis. 

CAPUT VIII 

i Ff vpnerat mensis septimus: filii autem Israel erant in 

civitatibus suis. Congregatusque est ^¿^“etSnnt 
g^1e P “aKefí,ibr«mfegi S Mogsi, quam pnaeepemt 

SSSSí- 1 p° f ” u er “‘ ereote 

“i™ Sietit autem Esdr.e BíiSS 

fecerat ad loquendani . et et t t J Maas ja, ad dexteram 

et Melchia, et Hasum, 


suam. ' -’ ’ 

J' ,.Qni venerunt cum Zorobabel, Josué, Nehemias, Azarias ; 
goái‘ Nahamani, Mardocbseus, Belsam, Mespharath, Be 
8 ’ Fu" t>’ ® aana - Numeras viroram populi Israel: 

9 ' í¿{n Pilaros, dúo millia centum septuaginta dúo: 

10 tar- a P ba ^ a> t recer di septuaginta dúo: 

11 ’ ttÍÍ é. rea > sexcenti quinquaginta dúo: 
ocühí» vri Phafinth Moab filiorum Josué et Joab, dúo millia 

lo^ntidecem et octo: 

13' tai- ^ 5am > mille ducenti quinquaginta quatuor: 

14' tai" 2 e i bua > octingenti quadraginta quinqué: 

15' tai" ír cba *! se Ptingenti sexaginta: 

16' tai- ® ann ni, sexcenti quadraginta octo: 

17' tai" ? ebai ’ sexcenti viginti octo: 

18* tai" a Zqat ,’ d uo millia trecenti viginti dúo: 

19' tai" ^donicam, sexcenti sexaginta septem: 

2 o’ íta™ Beguai, duo millia sexaginta septem: 

2 i' Adin, sexcenti quinquaginta quinqué: 

22 * Ater, filii Hezeciee, nonaginta octo: 

23 ' Hasem, trecenti viginti octo: 

24 ' Besai, trecenti viginti quatuor: 

25' tai" Mareph, centum duodecim: 

2 fi' •c'-í" ^a^aon, nonaginta quinqué: 

27* v - • Petlilehem et Netupha, centum octoginta octo: 

28* ta- Auathoth, centum viginti octo. 

9 q‘ Bethazmoth, quadraginta duo. 

draginta ta ^ ar ' atlliar im, Cepliira, et Berotli, septingenti qua- 

31 * ^ r ! Rama et Geba, sexcenti viginti unus. 

32' ir - M a climas, centum viginti duo. 

33 ' v- 1 "- ■® etbe I e t Sai, centum viginti tres. 

34 * irí r ! Nebo alterius, quinquaginta duo. . 

tuor* ^ lri Aílam alterius, mille ducenti quinquaginta qua- 

I' Filii Harem, trecenti viginti. 

37 ’ ÍimH Jericho, trecenti quadraginta quinqué. 

38* tai- bj °d) Hadid, et Ono, septingenti viginti unus. 

3 q' £dii Senaa, tria millia nongenti triginta. 

8‘nta tres aCerd ° teS: Filii Idaia in domo Josue, nongentl se P tua ‘ 

41 ' Filii Emmer, mille quinquaginta duo. 

49 * F-v- P^ashur, mille ducenti quadraginta septem. 

43 ’ Arem, mille decem et septem. Levitse: 

44' ^du Josué et Cedmihel, filiorum 
45* Fu" Í£e ’ se Ptuaginta quatuor. Cantores: 

4«' , liu Asaph, centum quadraginta octo. 
cu^fl.Jamtores: Filii Sellum, filii Ater, filii Telmon, fila Ac- 
47 nil i T Hatita, filii Sobai: centum triginta octo. 

Nathinaii: Filii Soha, filii Hasupha, filii Tebbaoth, 
eab« íS Ceros » fili i Siaa, filii Phadon, filii Lebana, fila Ha- 
S 4 q’ % Sel mai, 

50 SH Hanan, filii Geddel, filii Gaher, 

51' Íviíí Raaia, filii Rasin, filii Necoda, 

59' Uezem, filii Asa, filii Phasea, 

53' Besai - filií Munim, filii Nephussim, 

54 " i)!}}} Racbuc, filii Hacupha, filii Harhur, 

55* S Besloth, filii Mahida, filii Harsa, 

*5r’ Rercos, filii Sisara, filii Thema, 

57 ’ Síjíí Hasia, filii Hatiplia, . 

filii pfi a F | bl servorum Salomonis, filii Sotliai, fila Sopheretli, 

5 Q Jahala, filii Darcon, filii Jeddel, 

i*lili Snnlio+io cu; ur n +;i filii Plin^hp 


sacerdos et scriba, et Levita ^ CT P^; a olite i uger e, et no- 

Dies sanctificatus est Domino !) audiret verba legis 

gwdi " m ““ i,nI,omin,esl 

fortitudo^nostm^^^ 1 s í* en ^ l i^ ] g a ^t^et nolíte dolere! >PU ^ 0, 

centes: Tácete, 9 ma dl ® S is ^onalus ut comederet, et biberet, et 

verba quae doeuerat eos. .. t principes familiarum 

- 

interpretaretur eis yerbaLegis. príEC episse Dominum 

^iEX5$E5S¿ia Ab—'i», m d,e 

bus suis, et in Jerusalem dicentes g cherrimij frondes myr- 

tae Epliraim. . OPP ipci a eorum qui redierant de cap- 

17. Fecit ergo umversaecclesm ^ ta ^ ernaclll¡s: non enan 

tivitate,tabernacula, 0 ethabitav íun filii Israe l usque ad 

diSum. Et fuit tetitia maga nimis ^ si lo3 a die 

18. Legit autem mLibrO g leg^^ et P fecerunt solemmtatem 

primo us 
septem d 


18. Legit autem in Libro legara e g t P f ecerU nt solemnitatem 
CAPUT IX 

1 m die autem vigésimo 

filii Israel in jejunio ^.^^fi’norím Israel ab omni filio alie- 
tes patrum suorum. standum: et legerunt in volumine 

L i &assrSS^ -«— co “ fit8tont " r - el 

Bani, et Cedmihel, Sabama, B “^ inum De um suum, . 

et clamaverunt voce magia a Cedm i] ie l, Bonni, Hasebnia, 

B 6. Tu ipse, Domine, solustufec^iiC ^ quffi , n ea 

eum de igne Chaldseorum, et posuisü J per cussisti cum 

8. Et invenisti c 9 r . eja ^Chananaei, Hethaa, et Amorrhsei, 

út dares semini ejus: et 

£te»”; tímae „ oram trecenti sient e, 

Hi sunt autem qui ascenderunt de Thelmela, Thelhar- in hac d^e. divisisti ante eos: et transierunt per^ n1 p 
úm n n r i Ub > Addon > et Emmer: et non potuerant indicare do- H- ^^“ 0 ; persecutores autem eorum projecisti in proi 
ta patrum suorum. et semen suum. utrum ex Israel essent. i _íonírtam in aauas validas. „ . ,._ 0 + in 


quia ~o- 

’fV ^isunt autem qui ascenderunt de Thelmela, xnemai- in hacd ¿ e t ' mare divisis ti ante eos: et trans Í e ^ t ff n “rofum 
'¿ be ™ b > Addon, et Emmer: et non potuerant indicare do- H- ^^“ 0 ; persecutores autem eorum projecisti in proi 
62 suorum, et semen suum, utrum ex Israel essent. & lapidem in aquas validas. nerdiem, et in 

ata duo! 11 DakÍa ’ ñlii T ° bia ’ 61ÍÍ NeC ° da> SeXC6ntl q " i”-’ q Etta columna 

i 6 qu- Et ' de sacerd otibus, filii Había, filii Accos, filii Berzel- columna^igms per noc , ^ locutus es cum 

i«stno¿S¿^ bU Ber “ Ual: e ‘ V °“‘ .13 S?et íegem veritatis, t«- 

i. quacsierunt scripturam suam in censu, et non inve- m ^ ffiCepta bona: 

t. et ejecti sunt de sacerdotio. 


14. Et sabbatum sanctificatum tuum ostendisti eis, et man- 

data, et eseremonias, et Iegem praecepisti eis in manu Moysi 
serví tui. ... 

15. Panem quoque de coelo dedisti eis in fame eorum, et 
aquam de petra eduxisti eis sitientibus, et dixisti eis ut ingre- 
derentur et possiderent terram, super quam levasti manum 
tuam, ut traderes eis. 

16. Ipsi vero et patres nostri superbe egerunt, et indurave- 
runt cervices suas, et non audierunt mandata tua. _ 

17. Et noluerunt audire, et non sunt recordati mirabilium 
tuorum quse feceras eis. Et induraverant cervices suas, et dede¬ 
runt caput ut converterentur ad servitutem suam, quasi per 
contentionem. Tu autem Deus propitius, clemens et misericors, 
longanimis, et multa miserationis, non dereliquisti eos, 

18. Et quidem cum fecissent sibi vitulum conflatilem, et di- 

xissent: Iste est Deus tuus, qui eduxit te de vEgypto: fecerunt- 
que blasphemias magnas. . 

19. Tu autem in misericordiis tuis multis non dimisisti eos 
in deserto: columna nubis non recessit ab eis per diem, ut du- 
ceret eos in viam, et columna ignis per noctem, ut ostenderet 
eis iter per quod ingrederentur. 

20. Et spiritum tuum bonum dedisti qui doceret eos, et 

manna tuum non prohibuisti ab ore eorum, et aquam dedisti 
eis in siti. . . . , • .... 

21. Quadraginta anms pavisti eos in deserto, nilnlque eis 

defuit: vestimenta eorum non inveteraverunt, et pedes eorum 
non sunt attriti. , . 

22. Et dedisti eis regna, et populos, et partitus es eis sortes: 
et possederunt terram Sehon, et terram regis Hesebon, et ter¬ 
ram Og regis Basan. 

23. Et multiplicasti filios eorum sicut stellas cceh, et addu- 

xisti eos ad terram, de qua dixeras patribus eorum ut ingrede¬ 
rentur et possiderent. ... ,. 

24. Et venerunt filii, et possederunt terram, et liumiliasti co¬ 

ram eis habitatores terree Cháñameos, et dedisti eos in manu eo¬ 
rum, et reges eorum et populos térras, ut facerent eis sicut pla- 
cebat illis. . . . 

25. Ceperunt itaque urbes munitas, et humum pmguem, et 
possederunt domos plenas cunctis bonis: cisternas ab aliis fabri- 
catas vineas, et oliveta, et ligna pomífera multa: et comede- 
runt, et saturati sunt, et impinguati sunt, et abundaverunt de- 
liciis in bonitate tua magna. 

26 Provocaverunt autem te ad iracundiam, et recesserunt a 
te et proiecerunt Iegem tuampost terga sua: et prophetas tuos 
occiderunt, qui contestabantur eos ut reverterentur ad te: fece- 

runtaue blasphemias grandes. . . 

27. Et dedisti eos in manu hostium suorum, et afflixerunt 
eos. Étin tempore tribuíationis _ sute clamaverunt ad te, et tu 
de coelo audisti, et secundum miserationes tuus multas dedisti 
eis salvatores, qui salvarent eos de manu hostium suorum. 

28 Cumque requievissent, reversi sunt ut facerent malum m 
conspectu tuo: et dereliquisti eos in nianu inimicorum suorum 
et possederunt eos. Conversique sunt, et clamaverunt ad te: tu 
autem de coelo exaudisti, et liberasti eos in misericordiis tius, 

multis *®“P^ b ^ tus es eos¡ ut reverterentur ad Legem tuam. 
Ipsi vero superbe egerunt, et non audierunt mandata tua, et m 
iudiciis tuis peccaverunt, quae faciet homo, et vivet m eis. et de- 
J derunt humerum recedentem, et cervicem suam mduraverunt, 

necaudierunt.^rax^ti super eos ann os multos, et contestatus es 
eos in spiritu tuo per manum prophetarum tuorum: et non au¬ 
dierunt et tradidisti eos in manu populorum terrarum. 

31 Tn misericordiis autem tuis plunmis non fecisti eos in 
consúmptionem, nec dereliquisti eos: quoniam Deus miseratio- 

nU 82’ e N¿M Taqueé Deus noster mague, fortis, et terribilis, 
custódiens pactum et misericordiam, ne averías a facie tua om- 
nem laborera, qui invenit nos, reges nostros et principes nos- 
tro” et sacerdotes nostros, et prophetas nostros et patres nos- 
tros’ et omuern populum tuum, a diebus regís Assur usque m 

dÍ 3 ? h m C tujustus es in ómnibus, quae venerunt supernos: 
auia veritatem fecisti, nos autem impie egimus . 

q 34 Reges nostri, principes nostri, sacerdotes nostri, et pa¬ 
tres nostri, non fecerunt legem tuam, et non attenderunt mau- 
data tua, et testimonia tua quae testificatus es m eis. 

* 35 Et ipsi in regnis suis, et in bonitate tua multa, quam de- 
deras eis, et in térra latissima et pingui, quam tradideras in 
conspectu eorum, non servierunt tibí, nec reversi sunt a studus 

suis pessimi^os iodie servi sumus: e t térra, quam dedisti 
patribus nostris ut comederent panem ejus, et qua bona sunt 

eras et nos ipsi servi sumusinea. 

J 37 Et fruges ejus multiplicantur regibus, quos posuisti su- 
ner nos propter peccata nostra, et corporibus nostris dominan- 
tur etjumentis nostris secundum voluntatem suam, etintn- 
bularione m^na sumus^rgo nog Jpgi percutimU s feedus, et 
scrib'imus, et signant principes nostri, Levita nostri, et Sacer¬ 
dotes nostri. CAPUT X 

1. Signatores autem fuerunt, Nehemias Athersatha fiüus 
Ilachelai, et Sedecias, 

2. Saraias, Azarias, Jeremías, 

3*. Pheshur, Amarías, Melchias, 

4 ’ Hattus, Sebenia, Melluch, 

5. Harem, Merimuth, Obdias, 

6 * Daniel, Gentlion, Baruch, 

7 .’ Mosollam, Abia, Miamiu, 

8 Maazia, Belgai, Semeia: hi Sacerdotes. 

9 .* Porao Levitl, Josué filius Azarase, Bennui de filus Hena- 

da iÓ. C Et Q fratres eorum, Sebenia, Odaia, Celita, Phalaia, Ha- 

Ua il. Micha, Rohob, Hasebia, 

12. Zachur, Serebia, Sabania, 

\i cSitápopulf Pharos, Phaliath Moab, riílam, Zethu, 

Ba i5.’ Bonni, Azgad, Bebai, 

16. Adonia, Begoai, Adin, 

17 Ater, Hezecia, Azur, 

18. Odaia, Hasum, Besai, . 

19 Harepli, Anatlioth, Nebai, 

20 Megphias, Mosollam, Hazir, 

21 Mesizabel, Sadoc, Jeddua, 

22*. Plieltia, Hanan, Anaia, 

23Í Osee, Hanania, Hasub, 

24. Alolies, Plialea, Sobec, 

25. Rehum, Hasebna, Maasia, 

26* Echaia, Hanan, Anan, 

I 1 K&fr”poXs-rdote S , Levitie, janitores, et 
“S m - Omnes 

jas 5 JK 

eorum non acciperemus filus nostris. 
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31. Populi qúoqüe térra, qui important venalia, et omnia ad 

usum perdiem sabbati ut vendant, non accipiemúsaT eisin 
SíS-®* m die .sanctiflcato. Et dimittemus annum septimum 
et exactionem universae manus. ^ 3 

32. Et statuemus super nos pracepta, ut demus tertiam 
partem sicli per aunum a,d opus domus Domini Dei nostri 
p+ 3 f' ,A d pan , es propositionis, et ad sacrificium sempiternum 
et m holocaustum sempiternum in sabbatis, in calendis in 
solemnitatibus, et in sanctificatis, et pro pec¿ato: ut exorétS 
pro Israei et in omnem usum doius Dei nostri 
^L n f° r e ! ergo misimus super oblationem lignorum Ínter 

5 tÉHgSS«SS 

civitatibus operum ñoítrorum deClmaS accipient ex om nihus 

LevIarum^TwifaS 08 Aaron cam levitis in decimis 

domo Dei nostri ad decln } am partem decima sua in 

39 Ad ^n^ 1 gaZ ° phylaciu " 1 in domum thesauri. 

g£%&H=E=SSSíS 

CAPUT XI 

qua'veroplebTmisit sortem Slf* populi in J ^ S alem: reli- 
qui habitaturi essent ■?Kí ,llere nt unam partem dedecem, 
partes in civitatibus. em Clvitate san cta, novem vero 

q " ¡ “ 

Jerúsalem^etincivitatEms'jud^Ds^^^f qU Í babita ™unt in 
BenjamL 1 de J fimf de f lliis Juda > et de ffliis 

q»»d “ ■ rerasi ‘ ,e "‘- 

filius B e«j a min: Sellum filius Mosollam, 

Etheelffilius Isaia, ^ badaia ’ fibus Colaia, filius Masía, filius 

9 Et Joel ¿ a 6 7 b ¥’- Sellai > n0D g ellti viginti octo. 

s. r »p„lS m z » e £SC pos,te <ní“ 

fratres eornm Potentes nimis: centum vteinti octo P t 
pnepositus eorum Zabdiel filius potentium. ° ’ Gt 

H^bia^fdms'Boid,’ ^ emeia dEus Hasub, filius Azaricam, filius. 

16. Et Sabathai, et Jozabed, super omnia opera au-p eraot 
forinsecus ra c omo Dei, a principibus Levitarum’ Q 

princeps ^ Asapb > 

Gala!, iiHus Idithum^ atrÍ ^ US * AMa Samia, filius 

tuor. ° mUeS LeVÍtíB in civitate sancta d ^centi octoginta qua- 

tnJSlh.5 janitores, Accub, Telmon, et fratres eorum, qui cus- 
todiebarnt ostia: centum septuaginta dúo. 5 q US 

c. r T h ? UÍ ex Isra - el Sacerdotes et Levitas in universis 
civitatibus Juda, unusquisque in possessione sua. 

pha de NaSiiSf 1 ’ q “ habitabailt in °P b ^ et Siaha, et Gas- 

«2 ASrc s=, aánas 

cantores m ministerio domus Dei Asaph, 

toSua p”dfiTng q uZ! f ■”*" “ S et ° TÍ ° ! " «- 

24. Et Phatliahia filius Mesezebel, de filiis Zara filii Tndn 
in manu regís, juxta omnem verbum populi, U Juda 

2 o. Et ín domibus per omnes regiones eorum. De filiis Inda 
habitaverunt in Cariatharbe et in filiabas ejusi et in Dibon et 
in fihabus ejus; et in Cabseel, et in viculis mus, ’ et 

97 S j? ¿ 6SUe ’ et , m ^. olada > et in Bethphaleth, 
oq Sí - n Sasersual, et in Bersabee, et in filiabus eius 

29 Et S I 06 6g> 6t ?. M g chona > et in fiüabus ejusí ’ 

30 zlo et m . Sara a, et in Jerimuth/ 

30. Zanoa, Odollam, et in villis earum, Lachis et regioni- 


WM.dííluS'Slom 11 ”’”* Et in Bersabee 

Beael,™iiS.“j^‘ mÍn ’ “ ^ MeChm “' “ Hd ’ 

32. Anathoth, Nob, Anania, 

33. Asor, Eama, Getbaim, 
ít f adid ’ Seboim, et Neballat, Lod, 
o« 0no > va He artificum. 

3b. Et de Levitis portiones Judee et Benjamín. 

CAPUT XII 

cum ZOTobabel flfífS Saoerdotes et Levitas, qui ascenderunt 
dras, °° bbl Ü Salathiel, et Josué: Saraia, Jeremías, Es- 

2. Amaría, Melluch, Hattus, 

3. bebenias, Elieum, Merimuth, 

4. Addo, Gentlion, Abia, 
o. Miamin, Madia, Belga, 

7 Td^f tJÍ J ° iarib) Idaia . Sellum, Amoe, Helcias, 
bus Josué J t pnncipes Sacerdotum, et fratres eorum, in díe- 

LeVÍt ^ Je^a, Bennui, Cedmihel, Sarebia, Juda. 
Mathanias, super hymnos ipsi et fratres eorum: 

in officio sm 18 at<1Ue Haimi) et fratres eorum, unusquisque 

etHmfb'ZSjSS” 1 * SennitBMb, 

19 S M da gen . uit ’ dona tban, et Jonathan genuit Jeddoa. 
fa In dielsus autem Joacim erant sacerdotes et principes 
famümrum: Saraim, Maraia: Jeremías, HananiaV prmCipeb 
Estae, Mosollam: Amarise, Johanan: 

Milicho, Jonathan: Sebeniae, Joseph: 

15. Haram, Edna: Maraioth, Helci: 

Ib. Adaiae, Zacharia: Genthon, Mosollam: 
i/. Abiae, Zecliri: Miamin et Moadias, Phelti: 
i». Belgas Sammua: Semaise, Jonathan: 
oo Jo’fnb, Mathanai: Jodaias, Azzi: 

20. Sellai, Celai: Amoc, Heber: 

21. Helciae, Hasebia: Idaias, Nathanael. 
r3 no Levi K m 4 iebus Eliasib, et Joiada, et Johanan et 
Darii Pers® ni>tl pmcipes famüiaru m et sacerdotes in regno 

t.,™’ r FllÜ Le l vi Pvineipes familiarum, scripti en Libro verbo- 
rum dierum, et usque ad dies Jonathan, filii Eliasib. 

SrfflSt 


tó¿£fiE?r*ÍSñSSi S’S ¿2%££3 

2n“^S e p¿‘;£m. P ““ Pt “ m Datid ™ Dei > et 

25. Mathania, et Becbecia, Obedia, Mosollam Telmon 
A 2fi lb ’ ¿S s . tod e s p ortarum et vestibulorum ante portas. 

«« - d - 
rvMth“piSa‘ oram d " 

popíünm* ZgSXZS *“ C ‘ ^ 

uii, NathSS 8 , et Jidízi hLZ™'’ 1 ' ^ eI * 1 * i ' 

in a¿censu muri supe'r'do™ ^ ?f dib ^ civitatis David, 
Aquarumad Oríentem DaVld > et " S( l ue ad p ortam 

et ego ptttu'Ce^ ibatex ad verso, 

tu 38 im it ur s: orum> i us ^ e ad iSsr m et super 

et super portam Sum ettíSu "*"J***¿ antiquam, 
et usque ad portam S ÍSST? 1661 ' e * turrim EÍnath 
39. Steteruntaue^dfn ’nf Jí i r ^ nt !? porta custodia, 

eg 4b. et Er ÍdÍa P d r t má % s í ratl }nm naemím. 111 “ d ° m ° Dei ’ et 

E1 4°i ena W Z í b ^ Ía ° Hánani^Súbi^^^’ Miamin ’ Micliea, 

et MdchiafrtSu? etEzt eSÍ^’ Gt Azzi > et Johanan, 
Jezraia prapositus: Et clare cecmerun t cantores, et 

suS; magna f ’ et la3tati 

eorum et liberi 

ciathesSriariXmina,°erad^imitiL VÍ et S a d 1 d er 'g a z°P hy la- 

troferrent per eos principes civitat^fí ^ d de P. lmas > ut in- 
ms, sacerdotes et Levitas P - quia latificntnt F a , tlarum acti °- 
tibus et Levitis astantibus. q Is8tlílcatus est Juda m sacerdo- 

44. Et custodierunt observatfónem Dei sui, et observationem 


expiationis, et cantores, et janitores juxta prseceptum David» 
et Salomonis filii eius: . „ r i nf .r. 

45. Quia in diebus David et Asaph ab exordio erant prmo 
pes constituti cantorum, in carmine laudantium et 

tium Deo. , , . \r P . 

46. Et omnis Israel, in diebus Zorobabel, et in di 
hernia, dabant partes cantoribus et janitoribus per me 6 
los, et sanctificabant Levitas, et Levita sanctificaba 
Aaron. 

CAPUT XIII 

1. ' In die autem illo lectura est in volumine Moysi, audiente 

populo: et inventum est scriptum in eo, quod non - n 
introire Ammonites et Moabites in ecclesiam Del q 
aternum: . m a¡ 

2. Eo quod non occurrerint filiis Israel cum P a °e 9 ^ 
et conduxerint adversum eos Balaam,_ ad maledicendu 
convertit Deus noster maledictionem in benedictionem. t 

3. Factum est autem, cum audissent legem, sep 

omnem alienigenam ab Israel. . , , ^.^riosi- 

4. Et super hoc erat Eliasib sacerdos, qui ftemt P^P 0 
tus in gazophylacio domus Dei nostri, et proxmus J. • te 

5. Fecit ergo sibi gazophvlacium grande, et ib frumen . 
eum reponentes muñera, et thus, et vasa, et aecmuu 

ti, vini, et olei, partes Levitarum, et cantorum, et J< 
et primitias sacerdotales. „ . a nno 

6. In ómnibus autem his non fui in Jerusalem, 9^ ^ 

trigésimo secundo Artaxerxis regis Babylonis vem a o 

in fine dierum rogavi regem, , j f eo erat 

7. Et veni in Jerusalem, et intellexi malum, q j om us 
Eliasib Tobiaj, ut faceret ei thesaurum m vestí 

8. Et malum mihi visum est valde. Et projeci vasa d 

Tobise foras de gazophylacio: , . • . „+ rptuli ibí 

9. Praecepique, et emundaverunt gazophylacia. 

vasa domus Dei, sacrificium et thus. ; 0£ , P Tit dat®, et 

10. Et cognovi quod partes Levitarum non íms ca ntori- 
fugisset unusquisque in regionem suam de Levn , 

bus, et de his qui ministrabant: , ■ n ua re de* 

11. Et egi causam adversus magistratus, et a •v gta . 

reliquimus domum Dei? Et congregavi eos, et xec 
tionibus suis. , . . inipn ti. vini, et 

12. Et omnis Juda apportabat decimam fruí 

olei, in horrea. . m snre rdotem, et 

13. Et constituimus super horrea Selemiam jj ana n 
Sadoc scribam, et Phadaiam de Levitis, et juxta p ro bati 
lium Zachur, filium Mathanise: quoniam fide 

sunt, et ipsis crédito sunt partes fratrum suorum. _ m i se ra- 

14. Memento mei, Deus meus, pro hoc,. a pmon iis ejus. 
tiones meas, quas feci in domo Dei mei, et in c ® , r : a in sab- 

15. In diebus illis vidi in Juda calcantes t° v inum, et 

bato, portantes acervos, et onerantes super , ¿¡ e s ab- 

uvas, et ficus, et.omne onus, et inferentes in Je + v ende- 
bati. Et contestatus sum, ut in die qua vendere 

rent - „ . „ TM-cces. et omnia 

16. Et Tyrii habitaverunt in ea, .inferentes 5 a j em : 
venalia: et vendebant in sabbatis filiis Juda in q us0 e st h® c 

17. Et objurga vi optimates Juda, etdixi 

res mala, quam vos facitis, et profanatis diem s et a ¿duxit 

18. Numquid non haec fecerunt patres n » c i V ¡tatem 
Deus noster super nos omne malum hoc, et ^ ] an do sah- 
hanc? Et vos additis iracundiam super Isra 

batum. . , j er usalem i“ 

19. Factum est autem, cum quievissent P° ^ non ape; 
die sabbati, dixi: et clauserunt januas, et prse P CODS titm 
rirent eas usque post sabbatum: et d ° P ue r . 

super portas ut nullus inferret onus in die sa ^ p universa vena- 

20. Et manserunt negotiatores, et vendent 

lia, foris Jerusalem, semel et bis. . . . nuare manetis ex 

21. Et contestatus sum eos, et dixi eis: nl ¡ttam in v0S ’ 
adverso muri? si secundo hoc feceritis, ma nn 

Itaque ex tempore illo non venerunt in sabbato. ve nirent a . 

22. Dixi quoque Levitis ut mundarentur, et p r0 hoe 
custodiendas portas, et sanetificandam diel ? , s ‘ cun dum m ult1 ' 
ergo memento mei, Deus meus, et parce mini 

tudinem miserationum tuarum. , uxores A z0 ‘ 

23. Sed et in diebus illis vidi Judiaos ducentes 

tidas, Ammcmitidas, et Moabitidas. n^ntur azotice, e 

24. Et filii eorum ex media parte íoquebanror ^ p 0pU U 

nesciebant loqui judaicé, et loquebantur jux ^ 

Í5. 1 Et objurgavi eos, et maledixi. Et_ c ® cldl ascuas fi!»® 

decalvavi eos, et adjuravi in Deo, ut non dar . ¡ s e tsibm° 
eorum, et non acciperent de filiabus eorum h 


tipsis, dicens: „ OPf . aV it Salomón re 

26. Numquid non in hujuscemodi re peceavi ej> et« 
Israel? et certe in gentibus multis non erat r su per om ne . 
lectus Deo suo erat, et posuit eum Deus reg - j¡ ere s ah eJ1 ' 
Israel: et ipsum ergo duxerunt ad peccatur 

27. ’ Numquid et nos inobedientes facie T| u Smus nxores 
grande hoc, ut prsevaricemur in Deo nostro, 

peregrinas? ., „„„„ r dotis magnb e 6 ' 

28. De filiis autem Joiada filii Eliasib sa 

ner erat Sanaballat Horonites, quem fugavi a m«. eog qU1 p0 i- 

29. Recordare, Domine Deus m eus, adve 

luunt sacerdotium, jusque Sacerdotale et i Le ^ consfn. 

30. Igitur mundavi eos ab ómnibus alienigenis,^ mi¡lister io 

ordines Sacerdotum et Levitarum, unumque q ^ ^ 

SÍ. Et in oblatione lignorum in temp°rihm> c ^ ineI1 . 
in primitivis: memento mei, Deus meus w n 


TOBIAS 


CAPUT PRIMUM 

tem, in sinistro habens civitatóm BephSt? & * d ° ccldeu ' 

rum, incaptivilate Famen poítus, 3 viamTritaL'nfn dtsS' 

fratribus" qui™ C ° ncaptivia 

4. Cumque esset júnior ómnibus in tribu Nenhthnli 
tamen puenle gessit in opere. epntftaii, mhil 

, Poique, cum irent omnes ad vítulos áureos, quos Jero 

6 SeTuír i J f ael V hÍC S ° hlS fu ^ consortia omnium°' 
ergebat in Jerusa-km ad templum Domini et^bi 

mt mí feíS Israe '' » m "‘* it deci. 

omnem'deítoSic'S “ n ’ n ° Pr ° SelítÍS “ al1vmis 

vftbat. HffiC h ' S simllil1 ,ec ™ d »m legem Bel pnerulns obaer- 


triLsurg.?»?totS¿11í r ’ n r epl ‘ “°í em 

animam suam, et nunquamMntaminftusest”^ 1St ? custodivit 
iré, habens 

nita ’salutó^dabat efs ^ ° InneS> qUÍ erant ia ^vítate, et mo- 
moratum^pondus argenté ^ 


18. Post multum vero temporis, mortuo^ Salmanasar 

cum regnaret Sennacherib filius ejus pro e , 

exosos haberet in conspectu suo, ^ernatiouein su a H ’ 

19. Tobías quotidie pergebat per omnem cogna tera t, a 

et consolabatur eos, dividebatque umcuique, p t 

facultatibus suis: . d-.wnta proebebat» 

20. Esurientes alebat, nudisque vestun 

mortuis atque occisis sepulturam solbdtuS i^ fugien 

21. Deifique, cum reversus esset rexSennache » ^ 

Judsea plagara, quam circa eum fecerat De P j P rae ] ) Tob 
miam suam, et iratus multos occideret ex 

sepeliebat corpora eorum. . . ., ncc idi, et 1 

22. At ubi nuntiatum est regi, jnssit eum 


omnem substantiam ejus. 


a uxore fugiens» 


_ Tobías vero cum filio suo et cum 

hl 25. PS Et’reversus est Tobías iu domum suam, ommsg 
tas ejus restituía est ei. 


nudns 


facnh 
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„ Pos t hffic vero, cum esset dies festus Domini, et factuni 
t prandium bonum in domo Tobi®, 
i- ‘ Dixit filio suo: Vade, et adduc aliquos de tribu nostra, 
entes Deum, ut epulentur nobiscum. 
t ‘ . yumque abiisset, reversus nuntiavit ei, unum ex filus 
bitn T^ulatum jacere in platea. Statimque exiliens de accu- 
4 S1 m’ re ^ n< l uens prandium, jejunus pervenit ad corpus: 

(i ‘ lollensque illud portavit ad domum suam occulte, ut, 
sol occubuisset, caute sepeliret eum. ' 
lim+ V u , m< l ue oceultasset corpus, manducavit panem cum 
«ctu et tremore, 

^ Temor ans illum sermonem, quem dixit Dominus per 
n” 8 ,“Oplietam; Dies festi vestri convertentur iu lamentatio- 

nem et luctum. 

• Cum vero sol occubuisset, abiit, et sepelivit eum. 
i,.,-' Arguebant autem eum omnes proximiejus, dicentes: Jam 
riii^ S r ° 1 . caus a interfici jussus-es, et vix effugisti mortis ímpe- 
o ’ ^ itermn sepelís mortuos? . , , 

co ' Tobías plus timens Deum, quam regem, rapiebat 

orpora occisorum, et occultabat in domo sua, et mediis nocti- 
^sepeliebat ea. 

‘ . Contigit autem ut quadam die fatigatus a sepultura, ve 
misset n domum suam > jactasset se juxta parietem, et obdor 

cil 1 - ®t ex nido hirundinum dormienti illi calida stercora in 
l9 rent TT su Per ° c ulos ejus, fieretque c®cus. 
illi + Dañe autem tentationem ideo permisit Dominus evemn 
ti Job posteris dar etur exemplum patienti® ejus, sicut et sanc- 

* 3 j Nam cum ab infantia sua semper Deum timuerit, et 
“andata ejus custodierit, non est contristatus contra Deum, 
i°T pl í ga csecitatis evenerit ei: 

n Sed inímobilis in Dei timore permansit, agens gratias 

Deo ómnibus diebus vitse sme. 

¿o- Nam sicut beato Job insultabant reges, ita isti parentes 
ifi 8n ?íí ejus irr idebant vitam ejus, dicentes: 
feciebas? 6St Sp6S tua ’ pr ° T ua eleemos y nas et se P lUturas 
lp °^^ as vero increpabat eos, dicens: Nolite ita loqui: 
Quoniam filii sanctorum sumus, et vitam illam expecta- 
™ u ®, q ua m Deus daturus est bis, qui fidem suam nuuquam 

«nitantabeo. 

.i -I 9 - Anna vero uxor ejus ibat ad opus textrinum quotidie, 
defereb t° re marmura suarum victum, quem consequi poterat, 

Üsset d pA de factum es *> • ut bcedum caprarum accipiens detu- 

Cujus cum vocem balantis vir ejus audisset, dixit: Vi- 
uete ne forte furtivus sit, reddite eum dominis suis, quia non 
oo n . ? au ^ e dere ex furto aliquid, aut contingere. 

Ad lime uxor ejus irata respondit: Manifesté vana lacia 
spes tua, et eleemosyn® tu® modo apparuerunt. . 

Atque bis, et aliis bujuscemodi verbis exprobrabat ei. 


i* Tune Tobías ingemuit, et ccepit orare cum lacrymis, 
s ,,„l -Dicens: Justuses, Domine, et omnia judicia tua justa 
it, et omnes vise tuse, misericordia, et verítas, et judicium. 

* U nunc, Domine, memor esto mei, et ne vindictam su- 
a ® de peccatis meis, ñeque reminiscaris delicta mea, vel pa¬ 
vura meorum. 

. Quoniam non obedivimus prseceptis tuis, ideo traditi su- 
us m direptionem, et captivitatem, et mortem, et m fabulam, 
¿nimproperium ómnibus nationibus, in quibus dispersisti 

SP p ■ nunc, Domine, magna judicia tua, quia non egimus 
ramte Um pnECCpta tua, et non ambulavimus smeenter co- 

p.,®! Et nunc, Domine, secundum voluntatem tuam fac me- 
rniv’ et P. r ® ci pe in pace recipi spiritum meum: expedit enim 
7 1 ®? r i ma gis quam vivere. . w 

elvVf . A em itaque die contigit, ut Sara filia Raguelis in Kages 
jjJda-te Meclorum^ et ipsa audiret improperium ab una ex ancii- 

iip^Á Q u ? uiai n tradita fuerat septem viris, et dsemonium nomi- 
Asmodseus occiderat eos, mox ut ingressi fuissent ad eam. 
p ¡ j‘. Ergo cum pro culpa sua increparet puellam, respona _ 
t p dlcens .= Amplius ex te non videamus filium aut filiam super 
o^jmterfectrix virorum tuorum. ... ,. 

v ¡ \ ^, UI11( luid et occidere me vis, sicut jam occulisti s P 
sn»? Ad hanc vocem perrexit in superius cubiculum domus 
bi*it^ ri ^ us diebus, et tribus noctibus non manducavit, neq 

11- Sed in oratione persistens, cum lacrymis deprecabatur 
■u? 1 » 5,* isto improperio liberaret eam. ,. 

i Factum est autem die tertia, dum compleret orationem, 
oenedicens Dominum, 

k*”' Dixit: Benedictum est nomen tuum, Deus patrum 
r»n i 0 . 1 curn iratus fueris, misericordiam facies, et in x 
I re tribulationis peccata dimittis his qui invocant te. 
jno ’ i Ad te, Domine, faciem meam converto, ad te oc 
ineos dirigo. 

15. Peto, Domine, ut de vinculo improperii hujus absolvas 
i« aut m certe desuper terram eripias me. . . . m 

Tu scis > Domine, quia nunquam concupivi virum, et 
■ív 1 ? serv avi animam meam ab omni concupiscentia. 
n,... Nunquam' cum ludentibus miscui me: ñeque cum ms, 
" «vítate ambulant, partieipem me prsebui. 
orí 8 ' y irum autem cum timore tuo, non cum libídine me 
oonsensi suscipere. 

Dt, aut ego indigna fui illis, aut illi íprsitan me non 
runtdigni: quia forsitan viro alii conservasti me. 

¡"A Non est enim in hominis potestate consilium tuum. 
eimT - Hoc aut em pro certo liabet omnis qui te cobt, quoct vita 
t¡™’ í 1 A Probatione füerit, coronabítur: si autem m tri 
on ,® tuerit, liberabitur: et si in correptione fuent, ad mise 
i'tamtuíim venire licebit. . t 

4 . Non enim delectaris in perditionibus nostns. qun p 
í?™ pestatem > tranquillum facis: et post lacrymatiouem et fle- 
Oi> exultationern infundís. . , 

Sit nomen tuum, Deus Israel, benedictum m sxcula. 

, In ülo tempore exauditas sunt preces amborum m cons- 

Pectu glorias summi Dei: „ . . „ + 

Et missus est Angelus Domini, sanctus Ea,pliael, 
laret eos ambos, quorum uno tempore sunt orationes m cons- 
Pectu Domini recitatas. 

CAPUT IV 

Igitur cum Tobías putaret orationem suam exaudiriut 
o n Potuisset, vocavit ad se Tobiana filium suum, 

. 2 - Dixitque ei: Audi, fili mi, verba oris mei, et ea m corde 
o> quasi fundamentum construe. onnoií- 

. p- Cum acceperit Deus animam meam, corpusi meum sepen. 
nonorem habebis matri tuse ómnibus diebus vitas ej us - 

4 - Memor enim esse debes, quse et quanta pencula passa sit 

Propter te in útero suo. >’,■ 

5- Cum autem et ipsa compleverit tempus vitse suse, sepe 
ea m circa me. 

o. Omnibus autem diebus vita; tute in mente halieto Deum. 
aa Ye ne aliquando peccato consentías, et pnetermittas pra;-. 
e Pta Domini Dei nostri. 


TOBIAS. 

7. Éx substantiatua fac eleemosynam, et noli ajeHereiaciem 
tuam ab ullo paupere: ita enim fiet ut neo a te avertatur facies 

S Ouomodo potueris, ita esto misericors. 

9 . ' sí multum tibi fuerit, abundanter tnbue: si exiguum 

ii-us etiam eximium libenter impertiri stude., 

WtamiímS tan™ tibi ttonnm.sin d.enecess.. 

ta g- Qnoniam cleemosym ,b omni pecóte et a morí, lita- 

ni 13. 8 "SaSWbTffl mi, ab omni forniotione, et pneter 
uxorem tuam nunquam patiaxis enmen smre. b d 

cedem restitue, et mcrces mercenaru tul apud te omrnno 
"Trtod ab alio ode,» íeritibi, vid. ne tu aüquando alteri 
p,„em tuum cum esurientibu» et egen» comede, et de 
vestimentis tu» nudos tegm^m ^ eepultumin Jueti 

coSitum e”ol?reo manducare et bibere cum pecotonbus. 

I teo e K.3 -*■ 

grapllUI írS P r P , filii mi: pauperem quidem vitam gerimus, 
sed^m u Ra^ bon^habebimus s? ti mu erimus Deum, et recessen- 
Lus ab omni peccato, et fecerimu» bene. 

CAPUT V 

1 Tune respondit Tobías patri suo, et dixit: Omnia quis- 
cúiiqMpnBC^istimihift^P^ j ignoro: ille 
2 - eet,° ío“g”JSo"”P Snum’dabo.ei. Sed ne,». 

q„i¿em T fflL P p»¿ n m.3e»:,uod’ dum illi ostender», sta- 
tim restituet. i, inn ire tibi aliquem fidelem virum, 

eam. „„„„ invenit iuvenem splendidum stan- 

te r¿^ eum,et 

Tobias dixitei: 

Nosti viam q a ®^umt m regmnem ^ frequent er 

8. Cui respondit. JNovi. um ft . atrem nos trum, qui mo- 
rataíi^Rige^^vitate Medorum, qu« posita est in monte 
E 9 . at 0 Íi'Tobías ait: Sustine me, obsecro, doñee ha;c ipsa 

nuntiem patri meo. ,. in( i¡ ca vit universa lisec patri 

10. Tune mgressus Tobías, ut intro i ret ad eum. . 

”li .“ÍSSSÍAtevit eum, et dixit, Gaudinm t.bl 
>¡ 12 “fc Tobias: Qualc gaudium mihi erit,,u¡ in tenebr» 

S 1f' cúr3“SS¿™«to, m Mt “ 

SMifli?S^ñ»‘«cttednom.n»..dt,. 

íl- g,, d ffi¿^Tp»»diS 0 Itego• te, indica rnibi, de ,ua 

“jpaflTfoXMSt™ te reddam, ego sum Atará» 

A, !?,"“EfSiompondit=Et magno genere esta. Sed peto 

M ^“St q ”teíir^Sfl&*Sm ducam, etsanum 

t M reducam «Imm gmm Tobias. ait “'“¡'‘J;'' 

Deus in itinere ve « tro > ®* ^ ge ¿ r ant in via portanda, fecit 

Totas vXp^ro^ Si sua;, et ambulaverunt ambo 

computarenfusgic^uod^videbamus^liuin^uosttem^ gj- u9 

bene disiionat omgaí 1 ,™ eirca eum geruutur, itaut eum gau- 

% KV Ad l”nc‘ d vo"cem cessavit mate, ejus «ere, et tacuit. 
CAPUT VI 

Profectus estante». est e ° m! '* 

T'íSuUaSf U “ ““ 

, 6 1" t Qtam V ^vSS , Tobia. clam.vitvoce magua, dicens: 

Domine, invadit me. Anprebende branchiam ejus, et 

tníie " 

ejus, et fel, et jécur repone tibí, sunt enim w» 
medicamenta utiliter. ., arnes e j us et secum tulerunt 

rent in Rages civitatem Medorum. t dixit ei; Obsecro 

í» M¿d “ B h “ beb0, ' t ,s ’ 

a vCfeive"” mulícre, ita «t ultra no» acted.t 
iT Et fel valet ad ungendos oculos, in quibus fuerit albugo, 

et sanabuntur. _ _ ttu: v : s maneamus ? 

10. Et dixit eiTobías. Ub ' ^ hic Rague l nomine, 

11. Respondensque Angel ^ ¿ abet filiam nomine Saram, 

sed ñeque masculuml b neque feminam ullam liabet aliam praeter 

Tibi debetur omnis substantia ejus, et oportet eam te 
accipere conjugem. 


13. Pete ergo eam a patre ejus, et dabit tibi eam m uxorem. 

14. Tune respondit Tobias, et dixit: Audio, c[uia tradita est 

septem viris, et mortui sunt: sed et boc audivi, quia daemo- 
nium occidit illos. . , , _ o5m 

15. Timeo ergo, ne forte et rnibi hsec evemant: et cum sim 

unicus parentibus meis, deponam senectutem illorum cum tns- 
titia ad inferos. .... . , ,,_ 

16. Tune Angelus Rapliael dixit ei: Audi me, et ostendam 
tibi qui sunt quibus prsevalere potest dsemonium. 

17. Hi namque qui conjugium ita suscipiunt, ut Deum a se 

et a sua mente excludant, et sum libidini ita vacent, sicut 
equus et mulus, quibus non est' intellectus: babet potestatem 
dsemonium super eos. . 

18. Tu autem cum acceperis eam, ingressus cubiculum, per 

tres dies continens esto ab ea, et nibil aliud, nisi orationibus 
vacabis cum ea. ...» 

19. Ipsa autem nocte, incensó jecore piséis, fugabitur üa;- 

20. Secunda vero nocte in copulatione sanctorum patriar- 

charum admitteris. . '.. 

21 . Tertia autem nocte, benedictionem consequens, ut nía 

ex vobis procreentur incólumes. , . 

22 Transacta autem tertia nocte, accipies virgmem cum 
timore Domini, amore filiorum magis quam libídine ductus, ut 
in semine Abrahse benedictionem in filiis consequans. 

CAPUT VII 

1. Ingressi sunt autem ad Raguelem, et .suscepit eos Raguel 
° U 5b g Intuensque Tobiam Raguel, dixit Annse uxori sum: Quam 

sim’ilis est juvenisiste consobrino meo! . 

3 Et cum lisec dixisset, ait: Unde estis, juvenes fratres nos¬ 
tri ÍAt illi dixerunt: Ex tribu Nepbtliali sumus, ex captivitate 

NÍ 4. ÍV Dixitque illis Raguel: Nostis Tobiam fratrem meum? 

Oui dixerunt: Novimus. ..... . j 

5 Cumque multa bona loqueretur de eo, dixit Angelus ad 
Raéuelem: Tobias, de quo interrogas, pater istius est. 

6 . Et misit se Raguel, et cum lacrymis osculatus est eum, 
et nlorans supra collum ejus, , 

P Dixit: Benedictio sit tibi, fili mi, quia boni et optimi 

V1 8 fil Et Anna uxor ejus, et Sara ipsorum filia, lacrymatee sunt. 

9 Postquam autem locuti sunt, praeepit Raguel occidi 
arietem, et parari convivium. Cumque hortaretur eos discum- 

lje i 0 . ad To r bias 1 dTxit: Hic egohodie non manducabo ñeque bi- 
bam, nisi prius petitionem meam confirmes, et promittas rnibi 

daré .Saram Rague ], spa vit, sciens quid evenerit 

■illis sentem viris, qui ingressi sunt ad eam: et timere cccpit ne 
forte et hMc similiter contingeret: et cum nutaret, et non da- 
T P t npf.enti ullum responsum, . ,. 

12 Dixit ei Angelus: Noli timere daré eam isti, quoniam 
huic’timenti Deum debetur conjux filia tua: propterea alius 

n °13?°*Tuno dixit Raguel: Non dubito quod Deus preces et la- 
orvmas meas in conspectu suo ádmiserit. 

14 Et credo quoniam ideo fecit vos venire ad me, ut ista 

coniúngeretur cognationi su® secundum legem Moysi: et nunc 
•nnli dubium gerere quod tibi eam tradam. . 

15 Et apprebendens dexteram filia; su®, dextr® Tobia; tra- 
didit dicens f Deus Abraham, et Deus Isaac, et Deus Jacob 
vobiscum sit, et ipse conjungat vos, impleatque benedictionem 

SU lf Í Etícc¿pta charta, fecerunt couscriptionem conjugii. 

17’ Et post hoec epulati sunt, benedicentes Deum. 

18 Vocavitque Raguel ad se Annam uxorem suam, et prae- 
ppnit ei ut pnepararet alterum cubiculum. 

?Q Et introduxit illue Saram filiam suam, et lacrymata est. 
26 ’ Dixitque ei: Forti animo esto, filia mea: Dominus coeli 
det tibi gaudium pro taedio quod perpessa es. 

CAPUT VIII 

1. Postquam vero coenaverunt, introduxerunt juvenem ad 

Ca 2 ' Recordatus itaque Tobias sermonum Angeli, protulit de 
cassidili suo partera jecoris, posuitque eam super carbones 

VÍ 3 ° S 'Tune Rapliael Angelus appreliendit d®monium, et reli- 
•f SÍ.'tíBS '.TvISMias, diritque ei: kq 

n ° 5 f e, Füfi < quippe 1 sanctorum^ 1 umus, et non possumus ita con- 
^“^'SurgentSauton pariterfiístanter orabaut ambo simul, 
utsanitosdareturms^s; Domine De us patrum nostrorum, be- 
nedicant te q coeli et terroe, mareque et fontes, et flumina, et 
°T eS Tu e fe t 3 Adam de limo terri, dedistique ei adjutorium 

H Q Val Et nunc, Domine, tu seis, quia non luxuri® causa acci- 
pio sororem m¿am conjugem, sed sola posten atis dilectione, in 
nna benedicatur nomen tuum 111 ssecula saeculorum. 
q iO b Dixit queque Sara: Miserere nobis, Domine, miserere 
•nnbis et consenescamus ambo pariter saín. . . . ., 

nobis, c °n t c¡rca pullorum cantum, accersm jussit 

Raguel serves suos, et abierunt cum eo pariter ut foderent se- 
pulchrum.cebat enim . Ne f ort e simili modo evenerit ei, quod et 
ppferis illis septem viris, qui sunt ingressi ad eam. 

13 Cumque parassent fossam, reversus Raguel ad uxorem 

SU U ’ Mitte e unam ex ancillis tuis, et videat si mortuus est, 
n+sepeliam eum antequam illucescat dies. 
ut sepena u 4 nam ex ancillis suis. Quse mgressa cubi- 

culuin, reperit eos salvos et incólumes, secum pariter dor- 

mÍ 16 te Et reversa, nuntiavit bonum nuntium: et benedixerunt 
tuam, et exclu- 

sisti a nobis inimicum persequentem nos. . 

19 Misertus es autem duobus unicis. Fac eos, Domine, 
olenius benedicere te: et sacrificium tibí laudis tu® et su® sa- 
nitatis offerre, ut congnoscat universitas gentium, quia tu es 

D S S StS n mSta?S« t e?'s.rv» ,ui. Kg*. ut replerent 
r * r ¿ l ” r Dfom“iht.s autem qu» poasidetat Eaguel, dimi®™ 





CAPUT IX 

1. Tune vocavit Tobías Angelum ad se, quem quidem homi- 
nem existimabat, dixitque ei: Azaria frater, peto ut auscultes 
verba mea. 

2. Si meipsum tradam tibí servum, non ero condignus pro- 
videntise tu®. 

3. Tamen obsecro te, ut assumas tibí animalia sive servitia, 
et radas ad Gabelum in Rages civitatem Medorum: reddasque 
ei chirographum suum, et recipias ab eo pecuniam, etroges eum 
vemre ad nuptias meas. 

4. Seis enim ipse quoniam numerat pater meus dies: et si 
tardavero una die plus, contristatur anima ejus. 

5. Et certe vides quomodo adjuravitme Raguel, eujus adiu- 
ramentum spernere non possum. 

6. Tune Raphael assumens quatuor ex servís Raguelis, et 
dúos camelos, in Rages civitatem Medorum perrexit: et inve- 
niens Gabelum, reddidit ei chirographum suum, etrecepit abeo 
omnem pecuniam. 

I. Indicavitque ei de Tobia filio Tobi®,'omnia qu® gesta 
sunt: íecitque eum secum venire ad nuptias. 

8. Cumque ingressus esset domum Raguelis, invenit Tobiam 
discumbentem: et exiliens, osculati sunt se invicem: et flevit 
Gabelus, benedixitque Deum, 

9. Et dixit: Benedicat te Deus Israel, quia filius es optimi 

V1 Yn timentis Deum, et eleemosynas facientis: 

10. Et dicatur benedictio super uxorem tuam, et suner na- 

rentes vestros: * 

II. Et videatis filios vestros, et filios filiornm vestrorum, 
usque in tertiam et quartam generationem: et sit semen ves- 
trum benedictum a Deo Israel, qui regnatin sscula s®culorum. 

. 12. Cumque omnes dixissent, Amen, accesserunt ad convi- 
vium: sed et cum timore Domini nuptiarum convivium exer- 
cebant. 

CAPUT X 

1. Cum vero moras faceret Tobias, causa nuptiarum, sollici- 
tus erat pater ejus Tobias, dicens: Putas quare moratur filius 
meus, aut quare detentus est ibi ? 

niain ? PUtaSne Gal;)elus mortuus est > et nemo reddet illi pecu- 

3. Cmpit autem contristan nimis ipse, et Anna uxor eius 
cum eo: et cceperunt ambo simul Aere, eo quod die statuto mi- 
mme reverteretur filius eorum ad eos. 

Flebat igitur mater ejus irremediabilibus lacrymis, atque 
dicebat: Heu, heu me, fili mi, ut quid te misimus peregrinan, 
lumen oculorum nostrorum, baculum senectutis nostr®, sola- 
tium vit® nostr®, spem posteritatis nostr® ? 

5. Omnia simul in te uno habentes, te non debuimus dimit- 
tere a nobis. 

6. Cui dicebat Tobias: Tace, et noli turbari, sanus est filius 
noster: satis fidelis est vir ille, cum quo misimus eum. 

7. Illa autem nullo modo consolari poterat, sed quotidie exi- 
liens circumspiciebat, et circuibat vias omnes, per quas spes re- 
meandi videbatur, ut procul videret eum, si ñeri posset, venien- 

8. At vero Raguel dicebat ad generum suum: Mane hic, et 
ego mittam nuntium salutis de te ad Tobiam patrem tuum. 

"• y. ul Tobias ait: Ego novi, quia pater meus et mater mea 
modo dies computant, et cruciatur spiritus eorum in ipsis. 

10. Cumque verbis multis rogaret Raguel Tobiam, et ille 
eum nulla ratione vellet audire, tradidit ei Saram, et dimidiam 
partem omnis substanti® su® in pueris, in puellis, in pecudibus, 
m camelis, et in vaccis, et in pecunia multa: et salvum atque 
gaudentem dimisit eum a se, 

11. Dicens: Angelus Domini sanctus sit in itinere vestro, 
perdueatque vos incólumes, et inveniatis omnia recte circa pa- 
riar 6S Ves ^ r0S} v ^ ean ^ oculi mei filios vestros priusquam mo- 

12. Et apprebendentes parentes filiam suam, osculati sunt 
eam, et dimiserunt iré: 

13. Morientes eam honorare soceros, diligere maritum, rege- 
exhHiere m> ^ X1 ^ )ernare domum, et seipsam irreprehensibilem 

CAPUT XI 

• L ., Curn 3 ue reverterentur, pervenerunt ad Cliaran, qu® est 
m medio itinere contra Niniven, undécimo die. 

... Di xitque Angelus: Tobia frater, seis quemadmodum reli- 
quisti patrem tuum. 

3. Si placet itaque tibi, pr®cedamus, et lento gradu sequan- 
libiis 61 nostrum ^ am iü®j simul cum conjuge tua, et cum anima- 

, 4. Cumque hoc placuisset ut irent, dixit Rapliael ad Tobiam: 
lolle tecum ex felle piséis: erit enim necessarium. Tulit itaque 
I obias ex felle íllo, et abierunt. 

5. Anna autem sedebat secus viam quotidie in supercilio 
montas, unde respicere poterat de longinquo. 

?• Et dum ex eodem loco specularetur adventum eius, vidit 
a 1 °? ge C et - 11C0 a gn° v it venientem filium suum: currensque 
nuntiavit viro suo, dicens: Ecce venit filius tuus. 

. Dixitque Raphael ad Tobiam: At ubi introieris domum 
tuam, statim adora Dominum Deum tuum: et gratias agens ei, 
accede ad patrem tuum, et osculare eum. 
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8. Statimque lini super oculos ejus ex felle isto piséis, quod 
portas tecum: scias enim quoniam mox aperientur oculi ejus,et 
videbit pater tuus lumen cosli, et in aspectu tuo gaudebit. 

9. Tune preecucurrit canis, qui simul fuerat in via: et quasi 
nuntius adveniens, blandimento su® caud® gaudebat. 

10. Et consurgens cacus pater ejus, cospit oífendens pedibus 
currere: et data mann puero, occurrit obviam filio suo. 

11. Et suscipiens osculatus est eum cum uxore sua. et ccepe¬ 
runt ambo Aere prse gaudio. 

runt" Gum<lue aclorassent Deum, et gratias egissent, cons 
suP- Tunc sumens Tobias de felle piséis, linivit oculos patris 

14. Et sustinuit quasi dimidiam fere lioram;et coepit albugo 
ex oculis ejus, quasi membrana ovi, egredi. 

15. Quam apprehendens Tobias, traxit ab ocnlis ejus, sta- 
timque visum recepit. 

16. Et glorificabant Deum, ipse videlicet, et uxor ejus, et 
omnes qui sciebant eum. 

17. Dicebatque Tobias: Benedico te, Domine Deus Israel, 
quia tu castigasti me, et tu salvasti me:et ecce ego video Tobiam 
filium meum. 

18. Ingressa est etiam post septem dies Sara uxor filii ejus, 
et omnis familia sana, et pécora, et cameli, et pecunia multa 
uxoris: sed et illa pecunia quam receperat a Gabelo: 

19. Et narravit parentibus suis omnia beneficia Del, qu® 
fecisset circa eum per hominem qui eum duxerat. 

20. Venerantque Achior et Nabath consobrini Tobi®, gau- 
dentes ad Tobiam, et congratulantes ei de ómnibus bonis, qu® 
circa illum ostenderat Deus. 

21. Et per septem dies epulantes, omnes cum gaudio magno 
gavisi sunt. 


1. Tunc vocavit ad se Tobias filium suum, dixitque ei: Quid 
possumus daré viro isti sancto, qui venit tecum? 

2. Respondens Tobias, dixit patri suo: Pater, quam merce- 
dem dabimus ei? aut quid dignum poterit esse beneficiis ejus? 

3. Me duxit et reduxit sanum, pecuniam a Gabelo ipse rece¬ 
pit, uxorem ipse me habere fecit, et d®monium ab ea ipse com- 
pescuit, gaudium parentibus ejus fecit, meipsum a devoratione 
piséis eripuit, te quoque videre fecit lumen cceli, et bonis ómni¬ 
bus per eum repleti sumus. Quid illi ad h®c poterimus dignum 
daré? 

4. Sed peto te, pater mi, ut roges eum, si forte dignabitur 
medietatem de ómnibus qu® allata sunt, sibi assumere. 

5. Et vocantes eum, pater scilicet et filius, tulerunt eum in 
partem: et rogare cceperunt, ut dignaretur dimidiam partem 
omnium, qu® attulerant, acceptam habere. 

6. Tune dixit eis occulte: Benedicite Deum coeli, et coram 
ómnibus viventibus confitemini ei, quia fecit vobiscum miseri- 
cordiam suam. 

7. Etenim sacramentum regis abscondere bonum est: opera 
autem Dei revelare et confiten honorificum est. 

8. Bona est oratio cum jejunio, et eleemosyna magis quam 
thesauros auri recondere: 

9. Quoniam eleemosyna a morte liberat, et ipsa est, qu® 
purgat peccata, et facit invenire misericordiam et vitam ®ter- 
nam. 

10. Qui autem faciunt peccatum, et iniquitatem, liostes sunt 
amm® su®. 

11. Manifestó ergo vobis veritatem, et non abscondam a 
vobis occultum sermonem. 

12. Quando orabas cuín lacrymis, et sepeliebas mortuos, et 
derelinquebas prandium tuum, et mortuos abscondebas per 
diem in domo tua, et nocte sepeliebas eos, ego obtuli orationem 
tuam Domino. 


14. Et nunc misit me Dominus ut curarem te, et Saram 
uxorem filii tui a d®monio liberarem. 

15. Ego enim sum Raphael Angelus, unus ex septem, qui 
astamus ante Dominum. 

16. Cumque h®c audissent, turbati sunt, et trementes ceci- 
derunt super terram in faeiem suam. 

17. Dixitque eis Angelus: Pax vobis, nolite timere. 

. 18- Etenim cum essem vobiscum, per voluntatem Dei eram- 
ipsum benedicite, et cántate illi. 

19. Videbar quidem vobiscum manducare, et bibere: sed 

ego cibo invisibili, et potu, qui ab hominibus videri non potest 
utor. ’ 

20. Tempus est ergo ut revertar ad eum, qui me misit: vos 
autem benedicite Deum, et nárrate omnia mirabilia ejus. 

21. Et cum h®e dixisset, ab aspectu eorum ablatus est, et 
ultra eum videre non potuerunt. 

22. Tunc prostrati per horas tres in faeiem, benedixerunt 
Deum: et exurgentes narraverunt omnia mirabilia ejus. 


1. Aperiens autem Tobias sénior os suum, benedixit Domi¬ 
num, et dixit: Magnus es, Domine, in ®ternum, et in omnia 
s®cula regnum tuum: 


2. Quoniam tu flagellas, et salvas: deducís ad inferos, et re¬ 
ducís: et non est qui eífugiat manum tuam. 

3. Confitemini Domino, filii Israel, et in conspectu gentium 
laúdate eum: 

4. Quoniam ideo dispersit vos Ínter gentes, qu® ignorant 
eum, ut vos enarretis mirabilia ejus, et faciatis scire eos, quia 
non est alius Deus omnipotens pr®ter eum. 

5. Ipse castigavit nos propter iniquitates nostras: et ipse 
salvabit nos propter misericordiam suam. 

6. Aspicite ergo qu® fecit nobiscum, et cum timore et tremo- 
re confitemini illi: regemque saculorum exáltate in operibus 
vestris. 

7. Ego autem in térra captivitatis me® confitebor illi: quo¬ 
niam ostendit majestatem suam in gentem peccatricem. 

8. Convertimini itaque, peccatores, et facite justitiam coram 
Deo, credentes quod faciat vobiscum misericordiam suam. 

9. Ego autem, et anima mea in eo l®tabimur. . 

10. Benedicite Dominum omnes electa ejus: agite dies l®ti- 
ti®, et confitemini illi. 

11. Jerusalem, civitas Dei, castigavit te Dominus in open- 
bus manuum tuarum. 

12. Coufitere Domino in bonis tuis, et benedic Deum s®cu- 
lorum, ut re®dificet in te tabernaculum suum, et revocet ad te 
omnes captivos, et gaudeas in omnia s®cula s®culorum. 

13. Luce splendida fulgebis: et omnes fines teme adora- 

bunt te. , 

14. Nationes ex longinquo ad te venient: et muñera deje- 
rentes, adorabunt in te Dominum, et terram tuam in sanctin- 
cationem habebunt. 

15. Nomen enim magnum invocabunt in te. . 

16. Maledicti erunt qui contempserint te: et condemna 
erunt omnes qui blasphemaverint te: benedictique erunt q 

17. Tu autem l®taberis in filiis tuis, quoniam omnes bene- 
dicentur, et congregabuntur ad Dominum. 

18. Beati omnes qui diligunt te, et qui gaudent super pa 

19. Anima mea, benedic Dominum, quoniam liberavit 
salem civitatem suam a cunctis tribulationibus ejus, Domi 

20. Beatus ero, si fuerint reliqui® seminis mei*ad videndam 

claritatem Jerusalem. . ... 

21. Port® Jerusalem ex sapphiro et smaragdo ffiditicaDuu 
tur: et ex lapide pretioso omnis circuitus murorum ejus. 

22. Ex lapide candido et mundo omnes píate® ejus ste 

tur: et per vicos ejus Alleluia cantabitur. • m 

23. Benedictus Dominus, qui exaltavit eam, et sit reg 
ejus in sfflcula s®culorum super eam. Amen. 

CAPUT XIV 

1. Et consummati sunt sermones Tobi®. Et 

minatus est Tobias, vixit annis quadraginta duobus, e 
filios nepotum suorum. ., o i l0 . 

2. Completis itaque annis centum duobus, sepultus 

norifice in Ninive. , „„„ir)rum 

3. Quinquaginta namque et sex annorum lucem oc 

amisit, sexagenarius vero recepit. , . 

4. Reliquum vero vit® su® in gaudio fuit, et cum b I 
fectu timoris Dei perrexit in pace. 

5. In hora autem mortis su® vocavit ad se Tobiamj n 
suum, et septem juvenes filios ejus nepotes suos, i1 

6. Prope erit interitus Ninive: non enim excidit rerovw 
mini: et fratres nostri, qui dispersi sunt a térra isra , 

7. Omnis autem deserta térra ejus replebitur, et rtentur 

qu® in ea incensa est, iterara re®dificabitur: ibique re 
omnes timentes Deum: . , . et 

8. Et relinquent gentes idola sua, et venient m J e > 

inhabitabunt in ea, , rP mm 

9. Et gaudebunt in ea omnes reges terr®, adorantes 6 

Israel. nomine 

10. Audite ergo, filii mei, patrem vestram: serví 

in veritate, et inquirite ut faciatis qu® placíta svmt ' osV- 

11. Et filiis vestris mándate ut faciant justabas et eiew j 
ñas, ut sint memores Dei, et benedicant eum in om 

in veritate, et in tota virtute sua. i,; c . s ed 

12. Nunc ergo, filii, audite me, et nolite man ' 0 se . 
quacumque die sepelieritis matrem vestram circa m 
pulchro, ex eo dirigite gressus vestros ut excatis mi _ • 

13. Video enim quia iniquitas ejus finem dabit • . a ^ s . 

14. Factum est autem post obitum matris su®, ,. g et 

cessit ex Ninive cum uxore sua, et filiis, et filioru 
reversus est ad soceros suos: , , c uram 

15. Invenitque eos incólumes in senectute 130 ■j l£ere dita- 

eorum gessit, et ipse clausit oculos eorum: et omneii t j 0 . 

tem domus Raguelis ipse percepit: viditque quintan g 

nem, filios filiorum suorum. . . Domini, 

16. Et completis annis nonaginta novem in tim 

cum gaudio sepelierunt eum. . .. e : us in 

17. Omnis autem cognatio ejus, et omnis g eiier ac cepti 

bona vita, et in sancta conversatione permamsit, ita j n 

essent tam Deo quam hominibus, et cunetas habí 

térra. 
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CAPUT PRIMUM. 

1. Arpliaxad itaque, rex Medorum, subjugaverat multas 
gentes imperio suo, et ipse ®dificavit civitatem potentissimam, 
quam appellavit Ecbatams, 

® x la PÍ6ibus quadratis et sectis: fecit muros ejus in la- 
titudmem cubitorum septuaginta, et in altitudinem cubitorum 
f nm 8) turres vero e J us posuit in altitudinem cubitorum cen- 

3. ■ Per quadrum vero earum latus utrumque vicenorum 
pedum spatio tendebatur, posuitque portas ejus in altitudinem 
tumum: 

4. Et gloriabatur quasi potens in potentia exercitus sui. et 
in gloria quadrigarum suarum. 

5. Anuo igitur duodécimo regni sui, Nabuchodonosor rex 
Assynorum, qui regnabat in Ninive civitate magna, pugnavit 
contra Arpliaxad, et obtinuit eum 

6. In campo magno, qui appellatur Ragau, circa Euphraten, 
et Iigrin, et Jadason, in campo Erioch regis Elicorum. 

7. Tunc exaltatum est regnum Nabuchodonosor, et cor ejus 
elevatum est: et misit ad omnes, qui habitabant in Cilicia, et 
Damasco, et Líbano, 

8. Et ad gentes qu® sunt in Carmelo, et Cedar, et inhabi¬ 
tantes Galil®am in campo magno Esdrelon, 

9. Et ad omnes qui erant in Samaría, et trans flumen Jor- 
danem usque ad Jerusalem, et omnem terram Jesse, quousque 
pervematur ad términos ^thiopi®. 


10. Ad hos omnes misit nuntios Nabuchodonosor rex Assv- 

norum: • . J 

11. Qui omnes uno animo contradixerant, et remiserant 
eos vacuos, et sine honore abjecerant. 

12. Tune indignatus Nabuchodonosor rex adversus omnem 
terram íllam juravit per thronum et regnum suum, quod de- 
íenderet se de ómnibus regionibus liis. 

CAPUT Ií 

1. Anno tertio décimo Nabuchodonosor regís vigésima P t 
secunda die mensis primi, factum est verbum In domo Nabu¬ 
chodonosor regís Assynorum, ut defenderet se. 

? m í es ma J? res natu, omnesque duces, et bel- 
iatores suos, et habuit cum eis mysterium consilii sui- 

™ JJSSt s " am in “ esM - 

4. Quod dictum cum placuisset ómnibus, vocavit Nabucho 
donosor rex Holofernem principen! militi® su® JNabucl10 
o. Et dixit ei: Egredere adversus omne regnum Occidentis 
et contra eos priecipue, qui contempserunt imperium meum. 

nitám““Si, Si” ‘ UUS ” Ul »*«"> mu - 

sSSSSZde ”m m áL dl ‘ Um P ” gna “ >n "“' 61 «í»*- 

8. Omnemque expeditionem suam fecit pr®ire in multitudi- 


ne innumerabilium camelorum, cum his qu® exer ^. m q U o- 
cerent copióse, boum quoque armenia, gregesque ov , 
rum non erat numeras. . ; co nsti- 

9. Frumentum ex omni Syria in transitu suo par 

10. Aurum vero et argentum de domo regis assumpsit 

tum nimis. . oua dri- 

11. Et profectus est ipse, et omnis exercitus, cu. H terr ®, 
gis, et equitibus, et sagittariis, qui cooperuerunt iac 

sicut locust®. . a _ 5f mag- 

12. Cumque pertransisset fines % Assynorum, veri _ orn nia 

nos montes Ange, qui sunt a sinistro Cilici®, ascendí q 
castella eorum, et obtinuit omnem munitionem. ,. p^- 

13. Eífregit autem civitatem opinatissimam fw contra 
davitque omnes filios Tharsis, et filios Ismael, qui e 

faeiem deserta, et ad austrum terr® Cellon. „i 0 miam: 

14. Et transivit Euphraten, et venit in Mesopotanu 
fregit omnes civitates excelsas, qu® erant ibi, a tor 

bre usquequo perveniatur ad mare: , fineS Ja- 

15. Et occupavit términos ejus, a Cilicia usque 

plieth, qui sunt ad Austrum. , nm nem 1°' 

16. Abduxitque omnes filios Madian, et P ra!< javi . Q ore 
cupletationem eorum, omnesque resistentes sibi oc 

S 17. Et post h®c descendit in campos Damasci úidiebus 

sis, et succendit omnia sata, omnesque arbores er 

111 TÍ ‘ Et cecidit timor illius super omnes inhabitantes térra” 1 - 
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CAPUT III 

vinH ? 1unc m i s erunt legatos suos, universarum urbium ac pro- 
reges ae principes, Syrias scilicet Mesopotami®, et 
ni,™ et Libia; atque Cilicio;, qui venientes ad Holofer- 

nem, dixerunt: 

v i Lesinat indignatio tua circa nos: melius est enim -iit vi- 
tibi' 6S serv * anrus Nabuchodonosor regi magno, et subditi simus 
(lo™ ^ uam morientes cum interitu nostro ipsi servitutis nostrse 
Jarana patiamur. 

■et coli^ mn ^ S c * v ^ as nostra, omnisque possessio, omnes montes, 
~ Ues > campi, et armenia boum, gregesque ovium, et ca- 
+. equorumque et camelorum, et universae facultates nos- 
7 a 7 u ® familiae, in conspectu tuo sunt: 

5* omn ^ a n °stra sub lege tua. 

• Nos, et fila nostri, servi tui sumus. 

y eni nobis pacificus dominus, et utere servitio nostro, 
«cut placuerit tibí. ’ 

m ' Tune descendit de montibus cum equitibus in virtute 
'ternun’ omnem civitatem, et omnem inhabitantem 

rnfr ? e un i vers ¡s autem urbibus assumpsit sibi auxiliarlos vi 
q ° r m es ’, et Rectos ad bellum. 

runí 4 a ntusque metus provinciis illis incubuit, ut universa- 
nn]i.habitatores principes, et honorati simul cum po- 
P in’ e H, ire ?t obviam venienti, 

' Excipientes eum cum coronis, et lampadibus, ducentes 
11 S w t yf ri P anis > et tibiis. 

^ec ista tamen facientes, ferocitatem ejus pectoris mi 

^gare potuerunt: 

■cidit ^ am catates eorum destruxit, et lucos eorum ex- 

den«‘+ ^^eeperat enim illi Nabuchodonosor rex, ut omnes 
a u ,. err ®. exterminaret, videlicet ut ipse solus diceretur Deus 
gari 1S nationibu s, quae potuissent Holofemis potentia subju- 

jdp/’ Pertransiens autem Syriam Sobal, et omnem Apa- 
'Gabaa omnem< ine Mesopotamiam, venit ad Idumseos in terram 

in mín- -^eeepitque civitates eorum, et sedit ibi per triginta dies, 
tis suffi S ^ le ^ us ac hmari pnecepit universum exercitum virtu- 

CAPUT IV 

tA Tpnc audientes lime filii Israel, qui habitabant in térra 
2 > * lmue runt valde a facie ejus. 
j e ' tremor et horror invasit sensus eorum, ne lioc faceret 
tempHg ^ A ^ em P*° Pommi) quod fecerat casteris civitatibus et 

riclib m ^ erun t in omnem Samariam per circuitum usque Je- 
> et prasoccupaverunt omnes vértices montium: 
f r ‘ i ® nr ’ s circumdederunt vicos suos, et congregaverunt 

«menta m prseparationem pugna. 

cont» n f ( i OS etiam Eliachim scripsit ad universos qui erant 
thaín 7 . ° n , est contra faciem campi magni juxta Do- 

6 ’ m U1 }iyersos per quos vise transitus esse poterat, 
rat i t ehtinerent ascensus montium, per quos via esse pote- 
now AA Usalem > et illic custodirent ubi angustum iter esse 
Poterat ínter montes. 

«nnó Et fecerunt filii Israel, secundum quod constituerat eis 

^cerdos Domini Büachim. 

n „ ‘ . ~t clamavit omnis populus ad Dominum instantia mag- 
eí ™ T fumiliaverunt animas suas in jejuniis, et orationibus, ipsi 
et mulleres eorum. J 

Vp ' + m^uerunt se sacerdotes ciliciis, et infantes prostra- 
r untcilicio tra faciem tem pli Domini, et altare Domini operue- 

¿A?' + clam averunt ad Dominum Deum Israel unanimiter, 

visínr i rentllr in P^edam infantes eorum, et uxores eorum in di- 
in r>nii ei í-’ et civit ates eorum in exterminium, et sancta eorum 
] i ÜU m 10ne m ; et fierent opprobrium gentibus. 
i, pr _ V -tune Eliacliim, sacerdos Domini magnus, circuivit om- 
«em ísraei, allocutusque est eos, 

tras ' „• cens: Scitote quoniam exaudiet Dominus preces ves 
oons’pectqgentes permanseritis in jejuniis, et orationibus ir 

dent" ^ e mores estote Moysi servi Domini, qui Amalee confi- 
in fi!™ : - n vir tote sua, et in potentia sua, et in exercitu suo, et 
ferrn^ 613 su * s > in curribus suis, et in equitibus suis, non 
14 PPfpmndo, sed precibus sanctis orando dejecit: _ , 

hnr. blc erun t universi hostes Israel: si perseveraventis m 
ífi c ¡ uod ccepistis. 

num* banc igitur exhortationem ejus deprecantes Domi 

> Permanebant in conspectu Domini, 
cinr.+’. -í a }}t etiam hi, qui offerebant Domino holocausta, prse 
canA Cl lcbs offerrent sacrificia Domino, et erat cinis supei 
ca Pita eorum. 

„ nn ,j ®t ex toto corde suo omnes orabant Deum, ut visitaret 
P°Pulum suum Israel. 

CAPUT V 

,.A' htuntiatumque est Holoferni principi militise Assyrio 
tinrrf -T- lod dlh Israel pnepararent se ad resistendum, ac mon 

2 conc lusissent: 

ormioc,^ 1 . u y ore nimio exarsit in iracundia magna, vocavitque 

3 A n í ,ci P es M°ab et duces Ammon, . 

taná nu ■"'xit eis: Dicite mili i quis sit populus iste, qui mon- 
rum. csidet; aut quae, et quales, et quantee sint civitatem eo- 
vpi ' *í uoe e tiam sit virtus eorum, aut quae sit multitudo eorum 

Miquis rex müitteillorum: .... 

coni-onT 1 d u are prae ómnibus, qui habitant in Oriente, isti 
rp-ni m P sef unt nos, et non exierunt obviam nobis, ut suscipe- 
gt nos cum pace? 

ait.'q,' i lnc A cb t°r dux omnium filiorum Ammon respondens, 
neeV au( tire, domine mi, dicam veritatem in cons- 
dipii™ t ' Uo, 1 de P°Pnlo isto qui in montanis habitat, et non egre- 
uietur verbum falsuih ex ore meo. 

7' Eopulus iste ex progenie Chaldaeorum est: 
ruuV ^íc pnmum in Mesopotamia habitavit, quoniam nolue- 
rum Se< ^ ui déos patrum suorum, qui erant in térra Chaldoeo- 

muúu P) ?? eren ^ es itaque ceremonias patrum suorum, quae in 

o^tndine deorum erant, ... 

rent j üum Eeum cceli coluerunt, qui et praecepit eis ut exi- 
temAc’ habitarent in Charan. Cumque operuisset omnem 
een+f7 lames > descenderunt in ASgyptum, illicque per quadrin- 
Posspi annos sic multiplicati .sunt, ut dinumerari eorum non 

Posset exercitus. 

bus ,• v? um< m e gravaret eos rex rEgypti, atque in aedificationi- 
runf ir 1 í? su . arum in luto et latere subjugasset eos, clamave- 
PÍugisvar'' 0miI1Um suum> et P ercus sit totam terram Aígypti 

abVfo Eurnque ejecissent eos lEgyptii a se, et cessasset plaga 
care 3 1 ^ er ^ni eos vellent capere, et ad suum servitium revo- 

uqu^ Eugientibus his Deus cceli mare aperuit,itaut bine inde 
’uums solidarentur, et isti pede sicco fundum mans 

P^mbulando transirent. 

eos lío ln 'l 110 loco dum innumerabilis exercitus Aígyptiorum 
^uf^queretur, ita aquis coopertus est, ut non remaneret vel 
14 ’ lct . um posteris nuntiaret. 
verm',1 Egressi vero mare itubrum, deserto Sina mqntis occupa- 
l l0rn - 111 quibus nunquam homo habitare potuit, vel films 

“mis requievit. 


15. Illic fontes amari obdulcati sunt eis ad bibendum, et per 
annos quadraginta annonam de ccelo eonsecuti sunt. 

ttl: -o„r,+ ...'no «m. ot, sagitta, et absque 

3, et vicit. 

x, _m ,nisi quando reces 

sit a cultu Domini Dei sui. 

18 Quotiescumque autem prieter ipsum Deum suum, alte¬ 
rara coluerunt, dati sunt in prtedam, et in gladium, et in oppro- 

19 Quotiescumque autem poenituerunt se recessisse a cul 
tura Dei sui, dedit eis Deus coeli virtutem resistendi. 

20. Denique Chananseum regem, et Jebusieum, et Phere- 

zceum, et Hetharam, et Hevieum, et Amorrhamm, et omnes 
potentes in Hesebon prostraverunt, et térras eorum, et civitates 
eorum ipsi possederunt: n • ™nt 

21. Et usque dum non peccarent m conspectu Dei sui, erant 
cum illis bona: Deus enim illorum odit iniquitatem. 

22. Nam et antehos annos, cum recessissent a via, quam 

dederat illis Deus, ut ambularent in ea, exterminati sunt prae- 
liis a multis nationibus, et plurimi eorum captivi abducti sunt 
in terram non suam. _ 

23. Nuper autem reversi ad Dominum Deum suum, ex dis- 
persione qua dispersi fuerant, adunati sunt, et ascenderunt 
montana hac omnia, et iterum possident Jerusalem, ubi sunt 

sancta e ™- mi domine) perqnire si est aliona iniquitas 
eorum in conspectu Dei eorum: ascendamus ad dios, quoniam 
tradens tradet dios Deus eorum tibí, et subjugati erant sub 

^Is^Siraroími est offensio populi hujus co ramDeosuonon 
poterimus resistere illis: quoniam Deus eorum defendet illos. 
et erimus in opprobrium universae terne. , ^ 

26 Et factum est, cum cessasset loqui Achior verba haec, 
irati'sunt omnes magnates Holofemis, et cogitabant mterficere 

“IsUsSfSS ta«l possedicat resistere re^ 
Nabuchodonosor, et exereitibus ejus, hommes inermes, et sme 

^^o^cat r Ael^orqnÓDiam fallit nos, ascendames 
to 1 US™ captl fu.riíit poteetes eorum, tone cum 

‘“¿“^^mnL^fquomam Nabuchodouesor deus 
terne est, et prieter ipsum alius non est. 

CAPUT VI 

1 Factum est autem cum cessassent loqui, indignatus Holo- 
f T“£S‘Spí«uoS“Se«.s, quod geus Israel de- 
feudatír a ílt sC, ut osteudam tibí quouiam bou est Deus, 

ni í N cím p°ercuss S erimus eos omnes, sicut hominem unum tune 
et^seciim^ill^Assyriorum gladio'interibis, et omnis Israel 

TrSÍSS. Nabuchodonosor dominus sit uni- 

Ai“ P ^ 

e °q ÍU Tll^autem divertentes a latere montis, ligaverant Achior 
adirlSü SSTet pedibus, et sic vinctum restibus dimise- 

Tn f 0 TórfoSm^ —^ad 

m 7 O- m*» Mleh.de 

ÜlSSSpBx 

IlU 16 ÜI Finito itaque lletu, et per totam dlem oratlone populo- 
rum completa, consolati sunt m cu : us tu virtutem 
p^imSrüStiwSn?dabit viclssltudlíem, ut eorum magia 

'‘¡fraSUSCpresbíterls, simul eupletojejunlore- 
CAPUT VII 

1 Holofernes autem altera die praecepit exereitibus suis, ut 

lis et urbibus unlverem juventutis. m c „ IltTO filios I s 

B ? q FllK t au“m‘l E s™l l0 «t vlderunt multitudluem illorum 

r.xir¿ s o« 

SSSSSstjswm’m! 

CU r'íS™ Holofernes^dum'circuit per gg 

viiíébanturVaurire^quamfad refoclllaudum poLs quam ad 
potandum. 


8. Sed filii Ammon et Moab accesserunt ad Holofernem, 
dicentes: Filii Israel, non in lancea nec in sagitta confiduut, sed 
montes defendunt illos, et muniunt illos colles in praecipitio 
constituti. 

9. Ut ergo sine congressione pugnse possis superare eos, po¬ 
ne custodes fontium, ut non hauriant aquam ex eis, et sine gla¬ 
dio interficies eos, vel certe fatigati tradent civitatem suam, 
quam putant in montibus positam superari non posse. 

10. Et placuerant verba liaec coram Holoferne, et coram sa- 
tellitibus ejus, et constituit per gyruin centenarios per singulos 
fontes. 

11. Cumque ista custodia per dies viginti fuisset expleta, de- 
fecerunt cisternse, et collectiones aquaram, ómnibus habitanti- 
bus Bethuliam, ita ut non esset intra civitatem unde satiaren- 
tur vel una die, quoniam «ad mensuram dabatur populis aqua 
quotidie. 

12. Tune ad Oziam congregati omnes viri feminaeque, juve- 
nes et parvuli, omnes simul una voce 

18. Dixerunt: Judicet Deus ínter nos et te, quoniam fecisti 
in nos mala, nolens loqui pacifico cum Assyriis, et propter hoc 
vendidit nos Deus in manibus eorum. 

14. Et ideo non est qui adjuvet, cum prostemamur ante ocu- 
s eorum in siti, et perditione magna. 

15. Et nunc congrégate universos qui in civitate sunt, ut 
sponte tradamus nos omnes populo Holofemis. 

16. Melius est enim ut eaptivi benedicamus Dominum, vi- 

ventes, quam moriamur, et simus opprobrium omni carni, cum 
viderimus uxores nostras, et infantes nostros, morí ante oculos 
nostros. . _ 

17. Contestamur hodie coelum et terram, et Deum patrum 
nostrorum, qui ulciscitur nos secundum peccata nostra, ut jam 
tradatis civitatem in manu militias Holofemis, et sit finís noster 
brevis in ore gladii, qui longior efficitur in ariditate sitis. 

18. Et cum lime dixissent, faetus est fletus et ululatus mag¬ 

nus in ecclesia ab ómnibus, et per multas horas una voce cla¬ 
maverunt ad Deum, dicentes: ... 

19. Peccavimus cum patribus nostris, injuste egimns, mi- 

quitatem fecimus. . 

20. Tu, quia pius es, miserere nostri, aut m tuo flagello vin¬ 

dica iniquitates nostras; et noli tradere confitentes te, populo 
qui ignorat te, ™ „ 

21. Ut non dicant Ínter gentes: Ubi est Deus eorum ? 

22. Et cum fatigati his clamoribus, et his fletibus lassati 

siluissent, , . „ 

23 Exurgens Ozias infusus lacrymis, dixit: Aíquo animo 
estote, fratres, et hos quinqué dies expectemus a Domino mi- 

S6 24or^Forsitan enim indignationem suam abscindet, et dabit 
gloriam nomini suo. . . .. ,. . 

25. Si autem transactis quinqué diebus non venent adjuto- 
rium, faciemus hsec verba, quselocuti estis. 

CAPUT VIII 

I Et factum est, cum audisset ’hmc verba Judith vidua, 
qum erat filia Merari, filii Idox, filii Joseph, filii Ozim, filii Mai, 
filii Jamnor, filii Gedeon, filii Raphaim, filii Achitob, tiluMel- 
chise, filii Enan, filii Nathanim, filii Salathiel, filii Simeón, fila 

Iluben^t ^ ^ ^ ManasseS) qu i mortuus est in diebus mes- 

sis hordeacese: .... . 1 • 

3. Instabat enim super alligantes manípulos in campo, et 
venit sestus super caput ejus, et mortuus est in Betliulia civitate 
sua, et sepultus est illic cum patribus suis. _ 

4! Erat autem Judith relicta ejus vidua jam anuís tribus, 
et mensibus sex. , ,. 

5. Et in superioribus domus suse fecit sibi secretum cubicu- 
lum, in quo cum puellis suis clausa morabatur, . 

6. Et liabens super lumbos suos cilicium, jejunabat ómni¬ 

bus’diebus vita; suae, prater sabbata, et neomenias, et festa do- 
mus Israel. ... . . 

7 Erat autem eleganti aspectu nimis, cui vir suus relique- 
rat divitias multas, et familiam copiosam, ac possessiones ar- 

mentis boum et gregibus ovium plenas. 

8 Et erat hsec in ómnibus famosissima, quoniam timeDat 
Dominum valde, nec erat qui loqueretur de illa verbum malum. 

9 Hsec itaque cum audisset, quoniam Ozias promisisset 

quod transacto quinto die traderet civitatem, misit ad presby- 
teros Chabri et Charmi. , , . 

10. Et venerunt ad illam, et dixit illis:_ Quod est hoc ver¬ 
bum in quo consensit Ozias, ut tradat civitatem Assyriis, si 
intra’ quinqué dies nonvenerit vobis adjutorium? 

II Et qui estis vos, qui tentatis Dominum f 

12* Non est iste sermo,qui misericordiam provocet, sed po¬ 
tras qui iram excitet, et furorem accendat. . . 

13. Posuistis vos tempus miserationis Domini, et in aroi- 
trium vestrum diem constituistis ei. 

14 Sed quia patiens Dominus est, in hoc ipso poemteamus, 
et indulgentiam ejus fusis lacrymis postulemus : 

15 Non enim quasi homo, sic Deus comminabitur, ñeque 
sicut filius hominis ad iracundiam inflaramabitur. 

16. Et ideo humiliemus illi animas nostras, et in spiritu 

constituti liumiliato, servientes illi, . . . 

17. Dicamus fien tes Domino, ut secundum voluntatem suam 
sic faciat nobiscum misericordiam suam: ut sicut conturbatuni 
est cor nostrum in superbia eorum, ita etiam de nostra liumi- 
htategloriemur. ^ gumug gecuti p ecca tapatrum nostrorum, 
qui dereliquerunt Deum suum, et adorayerant déos alíenos, 

q 19 Pro quo scelere dati sunt in gladium, et in rapinam, et 
in confusionem inimicis suis: nos autem alterum Deum nesci- 

H'QO^Ípectenras humiles consolationem ejus, et exquiret 
sanfrúinem nostrum de afflictionibus inimicorum nostrorum, et 
humiliabit omnes gentes, qusecumque iusurgunt contra nos, et 
faciet illas sine honore Dominus Deus noster. . 

21 Et nunc fratres, quoniam vos estis presbyten m populo 
Del et ex vobis peudet anima illorum, ad eloquium vestrum 
corda eorum erigite, ut memores sint, quia tentati sunt pa¬ 
ires nostri ut probarentur, si vere colerent Deum suum. 

22 Memores esse debent, quomodo pater noster Abraliam 
tentátus est, et per multas tribulationes probatus, Dei amicus 

eff 23 tUS sfc t Ísaac, sic Jacob, sic Moyses, et omnes qui placue- 
runt Deo, per multas tribulationes transieruut fideles. 

24 lili autem, qui tentationes non susceperunt cum timore 
Domini, et impatientiam suam et improperium murmuratioms 
íse contra Dominum protulerunt, 

25. Exterminati sunt ab exterminatore, et a serpentibus pe- 

rierunt. ^ noll ulciscamur nos pro his quse patimur, 

27 Sed reputantes peccatis nostris lime ipsa supplicia mi¬ 
nora esse flagella Domini, quibus quasi serví compimur, ad 
emeiidationem, et non ad perditionem nostram evemsse creda- 

m 28 Et dixerunt illi Ozias et presbyteri: Omnia quae locuta 

es vera sunt, et non est in sermonibus tuis ulla reprehensio. 

29. Nunc ergo ora pro nobis, quoniam mulier sancta es, et 

tÍ 3o! 1S Et dixit ülis Judith: Sicut quod potui loqui, Dei esse 
'ITlta quod facere disposui, probate si ex Deo est, et orate 
ta, et ego e»™ bu» 
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abra mea: et orate, ut sicut dixistis, in diebus quinqué respi- 
ciat Dominus populum suum Israel. 

33. Vos autem nolo ut scrutemini actum meum, et usque 
dum renuntiem vobis, nihil aliud fíat, nisi oratio pro me ad 
Dominum Deum nostrum. 

34. Et dixit ad eam Ozias princeps Juda: Vade in pace, et 
Dominus sit tecum in ultionem inimicorum nostrorum. Et re- 
vertentes abierunt. 


CAPUT IX 

1. Quibus abscedentibus, Judith ingressa est oratorium 
suum; et induens se cilicio, posuit cinerem super caput suum; et 
prosternens se Domino, clamabat ad Dominum, dicens: 

2. Domine Deus patris mei Simeón, qui dedisti illi gladium 
in defensionem alienigenarum, qui violatores extiterunt in 
coinquinatione sua, et denudaverunt fémur virginis in confu- 
sionem: 

3. Et dedisti mulieres illorum in prsedam, et filias illorum* 
in captivitatem, et omnem prasdam in divisionem servís tuis, 
qui zelaverunt zelum tuum: subveni, quoeso te, Domine Deus 
meus, mihi viduse. 

4. Tu enim fecisti priora, et illa post illa cogitasti: et hoc 
factum est quod ipse voluisti. 

5. Omnes enim vise tuse paratse sunt, et tua judieia in tua 
providentia posuisti. 

. 6. Kespice castra Assyriorum nunc, sicut tune castra iEgyp- 
tiorum videre dignatus es, quando post servos tuos armati cur- 
rebant, confidentes in quadrigis, et in equitatu suo, et in mul- 
titudine bellatorum. 

7. Sed aspexisti super castra eorum, et tenebrse fatigave- 
runt eos. 

8. Tenuit pedes eorum abyssus, et aquse operuerunt eos. 

9. Sic fiant et isti. Domine, qui confidunt in multitudine 
sua, et in curribus suis, et in contis, et in scutis, et in sagittis 
suis, et in lancéis gloriantur, 

10. Et neseiunt quia tu ipse es Deus noster, qui conteris 
bella ab initio, et Dominus nomen est tibi. 

Erige bracliium tuum sicut ab initio, et allide virtutem 
illorum in virtute tua; cadat virtus eorum in iracundia tua, qui 
promittunt se violare sancta tua, et polluere tabernaculum no- 
minis tui, et dejicere gladio suo comu altaris tui. 

12. Fac, Domine, ut gladio proprio ejus superbia ampu- 
tetur: 

13. Capiatur laqueo oculorum suorum in me, et percuties 
eum ex labiis charitatis mese. 

14. Da mihi in animo constantiam, ut contemnam illum; et 
virtutem, ut evertam illum. 

15. Erit enim hoc, memoriale nomiuis tui, cum manus fe- 
minse dejecerit eum. 

16. Non enim in multitudine est virtus tua, Domine, ñeque 
in equoruin viribus voluntas tua est, nec superbi ab initio pla- 
cuerunt tibi: sed humilium et mansuetorum semper tibi placuit 
deprecatio. 

17. Deus ccelorum ; creator aquarum, et Dominus totius 
creaturse, exaudí me miseram deprecantem, et de tua misericor¬ 
dia prsesumentem. 

18. Memento, Domine, testamenti tui, et da verbum in ore 
meo, et in corde meo consilium corrobora, ut domus tua in sanc- 
tificatione tua permaneat: 

19. Et omnes gentes agnoscant, quia tu es Deus, et non est 
alius prseter te. 


CAPUT X 


1. Factum est autem, cum cessasset clamare ad Dominum, 
surrexit de loco, in quo jacuerat prostrata ad Dominum. 

2. Vocavitque abram suam, et descendens in domum suam, 
abstulit a se cilicium, et exuit se vestimentis viduitatis sum, 

3. Et lavit corpus suum, et unxit se myro optimo, et dis- 
criminavit crinem capitis sui, et imposuit mitram super caput 
suum, et induit se vestimentis jucuuditatis suse, induitque san¬ 
dalia pedibus suis, assumpsitque dextraliola, et lilia, et inaures, 
et annulos, et ómnibus ornamentis suis ornavit se. 

4. Cui etiam Dominus contulit splendorem: quoniam omnis 
ista compositio, non ex libídine, sed ex virtute pendebat: et 
ideo Dominus hauc in illam pulchritudinem ampliavit, ut in- 
comparabili decore omnium oculis appareret. 

5. Imposuit itaque abrse suse ascoperam vini, et vas olei, et 
polentam, et palathas, et panes, et caseum, et profecía est. 

6. Cumque venissent ad portam civitatis, invenerunt expec- 
tantem Oziam et presbyteros civitatis. 

7. Qui cum vidissent eam, stupentes mirati sunt nimis pul- 
chntudinem ejus. 

8. Nihil tamen interrogantes eam, dimiserunt transiré, di- 
cantes: Deus patrum nostrorum det tibi gratiam, et omne con- 
silium tui cordis sua virtute corroboret, ut glorietur super 
te Jerusalem, et sit nomen tuum in numero sanctorum et jus- 
torum. 

9. Et dixerunt hi qui illic erant, omnes una voce: Fiat, 

fíat. ’ 

10. _ Judith vero orans Dominum, transivit per portas ipsa et 
abra ejus. 

11. Factum est autem, cum descenderet montem, circa or- 
tum diei, occurrerunt ei exploratores Assyriorum, et tenuerunt 
eam, dicentes: Unde venis? aut quo vadis? 

12. Quse respondit: Filia sum Hebrseorum, ideo ego fugi a 
íacie eorum, quoniam futurum agnovi, quod dentur vobis in de- 
prsedationem, pro eo quod contemnentes vos, noluerunt nitro 
tradere seipsos, ut invenirent misericordiam in conspectu 
vestro. 

13. Hac de causa cogitavi mecum, dicens: Vadam ad faciem 
principis Holofernis, ut indicem illi secreta illorum, et osten- 
dam illi quo aditu possit obtinere eos, itaut non cadat vir unus 
de exercitu ejus. 

. 14 - , Et cum audissent viri illi verba ejus, considerabant fa¬ 
ciem ejus, et erat in oculis eorum stupor, quoniam pulcliritu- 
dinem ejus mirabantur nimis. 

15. Et dixerunt ad eam: Conservasti animam tuam, eo 
quod tale repensti consilium ut descenderes ad dominum uos- 


16. Hoc autem scias, quoniam cum steteris in conspec 
ejus, bene tibí faciet, et eris gratissima in corde ejus. Du: 
runtque illam ad tabernaculum Holofernis, annuntiantes ea: 

17. Cumque mtrasset ante faciem ejus, statim captus < 

m suis oculis Holofernes. 1 

18. Dixeruntque ad eum satellites ejus: Quis contemnat t 
pulum Hebraíorum, qui tam decoras mulieres liabent ut n 
pro his mérito pugnare contra eos debeamus? 

19. Videns itaque Judith Holofernem sedentem in conopi 

quod erat ex purpura, et auro, et smaragdo, et lapidibus p 
tiosis textum: r 

20. Et cum in faciem ejus intendisset, adoravit eum pr 
ternens se super térram. Et elevaverunt eam servi Holo’fern 
jubente domino suo. 


CAPUT XI 

1. Tune Holofernes dixit ei: Jíquo animo esto, et noli pa¬ 
vera in corde tuo: quoniam egonumquam nocui viro, qui voluit 
serviré Nabucliodonosor regi. 

2. Populus autem tuus, si non contempsisset me, non levas- 
sem lanceam meam super eum. 

3. Nunc autem dic mihi, qua ex causa recessisti ab filis et 
placuit tibi ut venires ad nos ? 


4. Et dixit illi Judith: Sume verba ancillse tuse, quoniam si 
secutus fueris verba ancillse tuse, perfectam rem faciet Dominus 
tecum. 

5. Vivit enim Nabuchodonosor rex terrse, et vivit virtus 
ejus, quse est in te ad correptionem omnium animarum erran- 
tium: quoniam non solum homines serviunt illi per te, sed et 
bestise agri obtemperant illi. 

6. Nuntiatur enim animi tui industria universis gentibus, 
et indicatum est omni sseculo, quoniam tu solus bonus et po- 
tens es in omni regno ejus, et disciplina tua ómnibus provinciis 
prsedicatur. 

7. Nec hoc latet quod locutus est Achior: nec illud ignora- 
tur, quod ei jusseris evenire. 

8. Constat enim, Deum nostrum sic peccatis offensum, ut 
mandaverit per prophetas suos ad populum, quod tradat eum 
pro peccatis suis. 

9. Et quoniam sciunt se offendisse Deum suum filii Israel, 
tremor tuus super ipsos est. 

10. Insuper etiam fames invasit eos, et ab ariditate aquse 
jam ínter mortuos computantur. 

11. Denique hoc ordinant, ut interfieiant pécora sua, et bi- 
bant sanguinem eorum: 

12. _ Et sancta Domini Dei sui, quse prsecepit Deus non con- 
tingi, in frumento, vino et oleo, hsec cogitaverunt impenderé, 
et volunt consumere, quse nec manibus deberent contingere: 
ergo quoniam hsec faciunt, certum est quod in perditionem da- 
buntur. 

13. Quod ego aneilla tua cognoscens, fugi ab illis, et misit 
me Dominus hsec ipsa nuntiare tibi. 

14. _ Ego enim aneilla tua Deum colo, etiam nunc apud t'e: 
et exiet aneilla tua, et orabo Deum, 

. 15. Et dicet mihi quando eis reddat peecatum suum, et ve- 
niens nuntiabo tibi, ita ut ego adducam te per mediam Jerusa¬ 
lem, et habebis omnem populum Israel, sicut oves, quibus non 
est pastor, et non latrabit vel unus canis contra te: 

16. Quoniam hsec mihi dicta sunt per providentiam Dei. 

17. Et quoniam iratus est illis Deus, hsec ipsa missa sum 
nuntiare tibi. 

18. Placuerunt autem omnia verba hsec coram Holoferne, et 
coram pueris ejus, et mirabantur sapientiam ejus, et dicebant 
alter ad alterum: 

19. Non est talis mulier super terram in aspectu, in pul- 
chritudine, et in sensu verborum. 

20. Et dixit ad illam Holofernes: Benefecit Deus, qui misit 
te ante populum, ut des illum tu in manibus nostris: 

21. Et quoniam bona est promissio tua, si fecerit mihi hoc 
Deus tuus, erit et Deus meus, et tu in domo Nabuchodonosor 
magna eris, et nomen tuum nominabitur in universa térra. 


CAPUT XII 


1. Tune jussit eam introire ubi repositi erant thesauri ejus, 
et jussit illic manere eam, et constituit quid daretur illi de 
convivio suo. 

2. Cui respondit Judith, et dixit: Nunc non potero man¬ 
ducare ex his quse mihi prsecipis tribuí, ne veniat super me 
offensio: ex his autem, quse mihi detuli, manducabo. 

3. Cui Holofernes ait: Si defecerint tibi ista, quse tecum 
detulisti, quid faciemus tibi ? 

4. Et dixit Judith: Vivit anima tua, domine meus, quo¬ 
niam non expendet omnia hsec aneilla tua, doñee faciat Deus 
in manu mea hsec quse cogitavi. Et induxerunt illam servi ejus 
in tabernaculum, quod prseceperat. 

5. Et petiit d_um introiret, ut daretur ei copia nocte et ante 
lucem egrediendi foras ad orationem, et deprecandi Dominum. 

6. Et prsecepit cubiculariis suis, ut sicut placeret illi, exiret 
et introiret ad adorandum Deum suum, per triduum: 

7. Et exibat noctibus in vallem Bethulise, et baptizabat se 
in fonte aquse. 

. 8. Et ut ascendebat, orabat Dominum Deum Israel, ut di- 
rigeret viam ejus ad liberationem populi sui. 

9. Et introiens, munda manebat in tabernáculo, usque dum 
acciperet escam suam in vespere. 

10. Et factum est in quarto die Holofernes fecit ccenam 
servís suis,. et dixit ad Vagao eunuchum suum: Vade, et suade 
Hebrseam illam, ut sponte consentiat habitare mecum. 

11. Fcedum est enim apud Assyrios, si femina irrideat vi- 
rum, agendo ut immunis ab eo transeat. 

12. Tune introivit Vagao ad Judith, et dixit: Non vereatur 
bona puella introire ad dominum meum, ut honorificetur ante 
faciem ejus, ut manducet cum eo, et bibat vinum in jucundi- 
tate. 

13. Cui Judith respondit: Quse ego sum, ut contradicam 
domino meo? 

. 14- Omne quod erit ante oculos ejus bonum et optimum fa- 
ciam. Quidquid autem illi placuerit, hoc mihi erit optimum 
ómnibus diebus vitse mese. 

15. Et surrexit, et ornavit se vestimento suo, et ingressa 
stetit ante faciem ejus. 

16. Cor autem Holofernis concussum est: erat enim ardens 
in concupiscentia ejus. . 

17. Et dixit ad eam Holofernes: Bibe nunc, et accumbe in 
jucunditate, quoniam invenisti gratiam coram me. 

18. . Et dixit Judith: Bibam, domine, quoniam magnificata 
est anima mea hodie prse ómnibus diebus meis. 

19. Et accepit, et manducavit, et bibit coram ipso, ea quse 
paraverat illi aneilla ejus. 

20. Et jucundus factus est Holofernes ad eam, bibitque vi¬ 
num multum nimis, quantum nunquam biberat in vita sua. 

CAPUT XIII 


-* y* auuciu ¡5ciu uujLuiu est, lestmaverunt serví íiliu» 
liospitia sua, et conclusit Vagao ostia cubiculi, et abiit. 

2. Erant autem omnes fatigati a vino: 

3. Eratque Judith sola in cubículo. 

4. Porro Holofernes jacebat in lecto, nimia ebrietate ¡ 
pitus. 

5. Dixitque Judith puellse suse, ut staret foris ante cubi< 
lum, et observaret. 

6. Stetitque Judith ante lectum, orans cum lacrymis 

labiorum motu in silentio, J ’ 

7. Dicens: Confirma me, Domine Deus Israel, et réspice 

hac hora ad opera manuum mearum, ut, sicut promisistif Je: 
salem civitatem tuam erigas: et hoc, quod credens per te dos 
fien cogitavi, perficiam. r 1 

8. Et cum hsec dixisset, accessit ad columnam, quse ei 

debTíexsoTvit pugionem e J us > i* ea ligatus pe 

> evaginasset illum, apprehendit comam capi 

ejus, et ait: Confirma me. Domine Deus, in hac hora. 

M n P ™ SSlt bis ™ eervicem ejus, et abscidit caput eii 
truncum 1 * C ° nopeum CJUS a columni s, et evolvit corpus ej 

il. Et post pusillum exivit, et tradidit caput Holofen 
ancillse suse, et jussit ut mitteret illud in peram suam. 
sANtimf’T* dua ?’ secundum consuetudinem suam, qu¡ 
ad orationem, et transierunt castra, et gyrantes vallem vei 
runt ad portam civitatis. ^ ’ vei 

Judith alongé custodibus murorum: Aper 
Israel ’ qU ° mam noblscum est De us, qui fecit virtutem 

bEt , factum ® s . t » e. um audissent viri vocera ejus, voca' 
runt presbyteros civitatis. J ’ 


15. Et concurrerunt ad eam omnes, a mínimo usque ad ma 
ximum: quoniam sperabant eam jam non esse venturam. 

16. Et accendentes luminaria congyraverunt circa eam uní; 
versi: illa autem ascendens in eminentiorem locum, jussit fien 
silentium. Cumque omnes tacuissent, 

17. Dixit Judith: Laúdate Dominum Deum nostrum, qui 
non deseruit sperantes in se: 

18. Et in me aneilla sua adimplevit misericordiam suam, 

quam promisit domui Israel: et interfecit in manu mea hostem 
populi sui hac nocte. _ 

19. Et proferens de pera caput Holofernis, ostendit ílns, 
dicens: Ecce caput Holofernis principis militise Assyriorum, et 
ecce conopeum illius, in quo recumbebat in ebrietate sua, ubi 
per manum femina» percussit illum Dominus Deus noster. 

20. Vivit autem ipse Dominus, quoniam custodivit_ me An¬ 
gelus ejus, et hiñe euntem, et ibi commorantem, et inde huc 
revertentem, et non permisit me Dominus ancillam suam coin¬ 
quinan, sed sine pollutione peecati revocavit me vobis, gauaen- 
tem in victoria sua, in evasione mea, et in liberatione vestra. 

21. Confitemini illi omnes, quoniam bonus, quoniam in sse- 

culum misericordia ejus. , 

22. Universi autem adorantes Dominum, dixerunt aa eam. 

Benedixit te Dominus in virtute sua, quia per te ad ninuuni 
redegit inimicos nostros. . 

23. Porro Ozias princeps populi Israel, dixit ad eam: B® * 

dicta es tu, filia, a Domino Deo excelso prse ómnibus mulier - 
bus super terram. • 

24. Benedictus Dominus, qui creavit ccelum et terram, q 
te direxit in vulnera capitis principis inimicomm nostrorum. 

25. Quia hodie nomen tuum ita magnificavit, ut °°° ‘ 

dat laus tua de ore hominum, qui memores fuerint virtulis^ 
mini in seternum; pro quibus non pepercisti animse tuse, p F 
ter angustias et tribulationem generis tui, sed subvenisti r 
ante conspectum Dei nostri. 

26. Et dixit omnis populus: Fiat, fiat. t 

27. Porro Achior vocatus venit, et dixit ei Judith: 

Israel, cui tu testimonium dedisti quod ulciscatur se de 1 , - n 
cis suis, ipse caput omnium incredulorum incidit hac no 
manu mea. . .• í„ 

28. Et ut probes quia ita est, ecce caput Holofernis, q 

contemptu superbise suse Deum Israel contempsit, et ti , 
ritum minabatur, dicens: Cum captus fuerit populus 
gladio perforan praecipiam latera tua. , 

29. Videns autem Achior caput Holofernis, . -t 

prse pavore, cecidit in faciem suam super terram, et se 
anima ejus. t ür0 . 

30. Postea vero quam resumpto spiritu recreatus e , r 

cidit ad pedes ejus, et adoravit eam, et dixit: Tacob. 

31. Benedicta tu a Deo tuo in omni tabernáculo 
quoniam in omni gente, quse audierit nomen tuum, m g 
bitur super te Deus Israel. 

CAPUT XIV 

1. Dixit autem Judith ad omnem populum : Audite m j 
fratres, suspendite caput hoc super muros nostros: 

2. Et erit, cum exierit sol, accipiat unusquisque as j 

et exite cum Ímpetu, non ut descendatis deorsum, s u 
impetum facientes. . . . , .^.inrinem 

3. Tune exploratores necesse erit ut fugiant ad p 

suum excitandum ad pugnam. , , nnl i.. ra Ho- 

4. Cumque duces eorum cucurrerint ad taberna■ , ^0, 

lofernis, et invenerint eum truncum in suo sangume v 
decidet super eos timor. ,, . «ecuri, 

5. Cumque cognoveritis fugere eos, ite post il 

quoniam Dominus conteret eos sub pedibus vestnsb ae j 

6. Tune Achior videns virtutem, quam fecit u nenl 

relicto gentilitatis ritu, credidit Deo, et circumc omn i3 
prseputii sui, et appositus est ad populum lsrae , 
successio generis ejus usque in hodiernum diera. muros 

7. Mox autem ut ortus est dies, suspenderunt s P e t¡ 
caput Holofernis, accepitque unusquisque vir ar 

egressi sunt cum grandi strepitu et ululatu. rinlnferuis 

8. Quod videntes exploratores, ad tabernaculum H0101 

cucurrerunt. . , j. an tein* 

9. Porro hi qui in tabernáculo erant, venientes, - tu ji n em 

gressum cubiculi perstrepentes, excitandi gratia, ®1 g 0 - 

arte moliebantur, ut non ab excitantibus, sed a son 
lofernes evigilaret. ,. . „^; nr nmP^’ 

10. Nullus enim audebat cubiculum virtutis Assyrioi 

sando aut intrando aperire. .¡versi ma¬ 

lí. Sed cum venissent ejus duces actnbuni, ei 

joras exercitus regis Assyriorum, dixerunt cubicu • ¿ ca . 

’ 12. Intrate, et excítate illum, quoniam egressi mures u 
vernis suis, ausi sunt provocare nos ad prmlium. c0 rti- 

13. Tune ingressus Vagao cubiculum ejus, stex; illum 
nam, et plausum fecit manibus suis: suspicabat 

cum Judith dormiré. . „ ea peret, 

14. Sed cum nullum motum jacentis sensu au • J ensc] ue ca- 
accessit proximans ad cortinam, et elevans e . am ’ , f „¿+J in i ja- 
daver absque capite Holofernis in suo sangume t ^ sc jdit 

super ten am, exclamavit voce magna cum ’ 
imenta sua. , . „ OT1 ¡+ ea m, 

i. Et ingressus tabernaculum Judith, nonin 
exiliit foras ad populum, „ . ¡ n domo 

16. Et dixit: Una mulier Hebrsea fecit confusionem et 
regis Nabuchodonosor: ecce enim Holofernes ja 

caput ejus non est in illo. a cawiorum, sci- 

17. Quod cum audissent principes virtutis Assy tren ior 
derunt omnes vestimenta sua, et intolerabilis ti 

ecidit super eos, et turbati sunt animi eorum va • ^. ror um 

18. Et factus est clamor incomparabilis m me 
Drum. 

CAPUT XV 


1. Cumque omnis exercitus decollatum Holoftrh®® tu 
set, fugit mens et consilium ab eis, et solo tremo 

tati, fugae presidium sumunt, . ¡nclinato 

2. Ita ut nullus loqueretur cum próximo su > quo s ar- 

capite, relictis ómnibus, evadere festinabant U pa mporum 

matos super se veuire audiebant, fugientes per 

et semitas collium. . , o U nt ill° s ' 

3. Videntes itaque filii Israel fugientes, sec _ 

Descenderuntque clangentes tubis, et ululantes p ^ p rae ci- 

4. Et quoniam Assyrii non adunati, m fuga™ jg^jiitabant 
pites; filii autem Israel uno agmine persequent , 

omnes, quos invenire potuissent. . , t re giones 

5. Misit itaque Ozias nuntios per omnes civitates 

I sraeE , . ¡uventutem 

6. Omnis itaque regio, omnisque urbs electa j ^ g\ a dü, 
armatam misit post eos, et persecuti sunt e 

quousque pervenirent ad extreinitatem finium . , cas tra 

7. Keliqui autem qui erant in Bethulia, mg^ .. re iiquerant, 
Assyriorum, et praedarn, quam fugientes Assy 

abstulerunt, et onustati sunt valde. i:™,, omnia 

8. Hi vero qui victores reversi sunt ad Be nU nierus 

quse erant illorum attulerunt seciim, ita ut “ eorum, ut a 
in pecoribus, et jumentjs, et hniversis mobi pr£ edatiO' 

minimo usque ad máximum omnes divites fier ^ 

nibus eorum. . Tomusnlem venit ih 

9. Joacim autem summus pontifex, de Judith. 

Bethuliam cum universis presbytens suis, ut^viam on)neg u na 

10. Quse cum exisset ad illum, benedixeru , hono- 

voce, dicentes: Tu gloria Jerusalem, tu * ; 

rificentia populi nostri: 






FF Quia fecisti viriliter, et confortatum est cor tuum, eo 
quocicastitatem amaveris, et post virum tuum, alterum nescie- 
is: ideo et manus Domini confortavit te, etideo eris benedicta 
m aeternum. 

12. Et dixit omnis populus: Fiat, fíat. 

J-o. Per dies autem triginta, vix collecta sunt spolia Assy- 

£ P°P ul ° Israe l. 

V* Forro autem universa, quae Holofernis peculiaria fuisse 
P o bata sunt, dederunt Judith in auro, et argento, et vestibus, 
¿gamh, et omni supellectili, et tradita sunt omnia illi a po- 

Ft omnes populi gaudebant, cum mulieribus, et virgi- 
mus, et juvenibus, in organis et citharis. 

CAPUT XVI 

!• Tune cantavit canticum hoc Domino Juditli, .dicens: 
yí locipite Domino in tympanis, cántate Domino in cym- 
aus, modulamini illi psalmum novum, exáltate, et invócate 
nomen ejus. 

?• Fominus conterens bella, Dominus nomen est illi. 

Q ux posuit castra sua in medio populi sui, ut eriperet 
ae manu omnium inimicorum nostrorum. , 

í j¡. eil it Assur ex montibus ab Aquilone in multitudme 
mrtitudmis su*: cujus multitudo obturavit torrentes, et equi 
°^ um cooperuerunt valles. 

r Dixit se incensurum fines meos, et juvenes meos occisu- 
ti -|adio, infantes meos daré in pnedam, et virgines in cap- 


ESTHER. 

7. Dominus autem omnipotens nocuit eum, et tradidit eum 
in manus femin*, et confodit eum. . «... 

8 Non pnim cecidit potens eorum a juvenibus, nec mn ti¬ 
tán percusserunt eum, nec excelsi gigantes opposuerunt se illi, 
sed Judith filia Merari in specie faciei su* dissolvit eum. 

9 Exuit enim se vestimento viduitatis, et mduit se vesti¬ 
menta lffititi* in exultatione filiorum Israel. . . 

10. Unxit faciem suam ungüento, et colligavit cincinnos 
suos mitra: accepit stolam novam ad deeipiendum íllum. 

11 Sandalia ejus rapuerunt oculos ejus, piilclintudo ejus 
captívam fecit a¿imam P ejus, amputavit pugione cervicem 

6J 12. Horruerunt Pers* constantiam ejus, et Medi andaciam 

6J ll.. Tune ululaverunt castra Assyriorum, quando apparue- 
runt humiles mei, arescentes in siti. q 

14 Filii puellarum compunxerunt eos, et sicut poeros 
fugientes occiderunt eos: perierunt m prselio a facie Domini 

D l 5 mel Hymnum cantemus Domino, hymnum novum cantemus 
De i6 n ° Adónai Domine, magmas es tu, 'et preclaras in virtute 

sunt: misisti spiritum tuum, et creata sunt, et non est qiu re- 
fundamenta oorebuntur cum aquis: pete, 
apud te per omnia. 


20. V* genti insurgenti super genus meuni : Dominus emm 
omnipotens vindicabit in eis, in die judicii visitabit illos. 

21. Dabit enim ignem, et vermes in carnes eorum, ut uran- 
tur, et sentiant usque in sempiternum. 

22. Et factura est post licec, omnis populus post victonam 
venit in Jerusalem adorare Dominum: et mox ut purificati sunt, 
obtulerunt omnes holocausta, et vota, et repromisiones suas. 

23. Porro Judith universa vasa bellica Holofernis, qute de- 

dit illi populus, et conopeum, quod ipsa sustulerat de cubili 
ipsius, obtulit in anathema oblivionis. _ 

24. Erat autem populus jucundus secundum faciem saucto- 
rum, et per tres ilienses gaudium hujus victorias celebratum est 
cum Judith. 

25. Post dies autem illosunusquisque rediit indomum suam, 
et Judith magna facta est in Bethulia, et praeclarior erat uni¬ 
versas terrae Israel. 

26. Erat etiam virtuti castitas adjuncta, ita ut non cognos- 

ceret virum ómnibus diebus vitas suae, ex quo defunctus est 
Manasses vir ejus. . 

27. Erat autem diebus festis procedens cum magna gloria. 

28. Mansit autem in domo viri sui annos centum quinqué, 
et dimisit abram suam liberam, et defuncta est ac sepulta cum 
viro suo in Bethulia. 

29. Luxitque illam omnis populus diebus septem. 

30. In omni autem spatio vitse ejus non fuit qui perturba- 

ret Israel, et post mortem ejus annis multis. . . . • 

31. Dies autem victorias liujus festivitatis, ab Hebrosis in 
numero sanctorum dierum accipitur, et colitur a Judoeis ex illo 
tempore usque in praesentem diem. 


ESTZE3I IB IR 


CAPUT PRIMUM 

niam In dxelms Assueri, qui regnavit ab India usque ALtliio- 
1 am, super ecntum viginti septem provincias: . . 

¡X J“ Cuando sedit in solio regni sui, Susan civitas regm ejus 

exordium fuit. 

• Tertio igitur anno imperii sui, fecit grande convivium 
cunctis principibus, et pueris suis, fortissimis Persarum, et 
eaorum inclytis, et praefectis provinciarum coram se, 

,Ut ostenderet divitias glorias regni sui, ac magnitudinem, 
atque jactantiam potenti* su*, multo tempore, centum vide- 
Ilc | t et octoginta diebus. 

, Cum que implerentur dies convivii, invitavit omnem po- 
1 lum, qui inventus est in Susan, a máximo usque ad mini- 
hnr? : e ¿ J ussxt septem diebus convivium praeparari in vestíbulo 
rti, et nemoris, quod regio cultu et manu consitum.erat. 
v . . Ft pendebant ex omni parte tentoria aerii colorís, et car- 
smi ac liyacintliini, sustentata funibus byssinis, atque pur- 
í? re Í S í c J ui eb urneis circulis inserti erant, et columnis marmo- 
m a lxx cxe t>aiitur. Lectuli quoque aurei et argentei, super pavi- 
entum smaragdino et parió stratum lapide, dispositi erant: 
4 od mira varietate pictura decorabat. ... 

/• Bibebant autem qui invitati erant, aureis poculis, et ams 
P ÍS+- e alixs .vasis cibi inferebantur. Vinuni quoque, ut magnih- 
ntia regia dignum erat abundans, et prsecipuum ponebatur. 
^ ec eral qui nolentes cogeret ad bibendum, sed sicut rex 
w „r' uerat , pneponens mensis singulos de principibus suis, ut 
meret unusquisque quod vellet. 

i .7 Vasthi quoque regina fecit convivium feminarum in pa¬ 
ta?» tibí rex Ássuerus manere consueverat. . 

m .„ Itaque die séptimo, cum rex esset hilarior, et post ni- 
potationem incaluisset mero, prsecepit Maumam , e t -b 
zatha, et Harbona, et Bagatha, et Abgatha, et Zethar, et Char- 
as, septem eunuchis, qui in conspectu ejus ministrabant, 

Ut introducerent reginam Vasthi coram rege, pósito su- 
p;,vi? a P ut ejus diademate, ut ostenderet cunctis populis et prm- 
Pibuspulehritudinem illius: erat enim pulchra valde. 

renuit, et ad regis imperium, quod per eunucti 
« andaverat, venire contempsit. Unde iratus rex, et nimio furo- 
re siinooTir,,,. r 


Interrogavit sapientes, qui ex more regio semper ei ade- 
. > e f ílloruin faciebat cuneta consilio, scientium leges ac j 
ma Jorum; 

A i 4 ’ JFrant autem primi et proximi, Charsena, et Setliar, et 
' et Tharsis, et Mares, et Marsana, et Mamuclian, 

... P- m duces Persarum atque Medorum, qui videbant faciei 
i 1 /? 5 e «P r ™i post eum residere soliti erant) . 

’ • Cui sententiffi Vasthi regina subjaeeret, quf Assueri 
luSset 111 ? 6 ™ 101 , ^ Uod P er eunucll0S mandaverat, facere no 

Fesponditque Mamuclian, audiente rege, atqiie pnn- 
P , s: Non solum regem laesit regina Vasthi , sed et ? ml 2 
sueri ° S ’ P r ^ nc *P es > sunt in cunctis provinens regís As- 

Fgredietur enim sermo regina; ad omnes midieres, ut 
tt temnant viros suos, et dicant: Rex Assuerus jussit ut regi- 
_ Vasthi intraret ad eum, et illa noluit. 

^ Atque hoc exemplo omnes principum conjuges Persaru 
atque Medorum, parvipendent imperia maritorum: unde re 0 is 
Justa est indignado. , ., 

, Sitibi placet, egrediatur edictum a facie tua, et scriba- 
ur juxta legem Persarum atque Medorum, quam prseterm illi- 
«tum est, ut nequáquam ultra Vasthi ingrediatur ad regem, 
e dregnumillius altera, queemelior est illa, accipiat. 

rnn? ‘ j.®* 1x0(3 in onine (quod latissimum est) provinciarum tu - 

tn divulgetur imperium, et cuneta; uxores tam majoru , 
quam minorum, deferant maritis suis honorem. 

F lacuit consilium ejus regi, et principibus: fecitque r 
J ixta consilium Mamuchan, . . . . llt 

Et misit epístolas ad universas, provincias regni sin, 
quieque gens audire et legere poterat, diversis linguis et litte- 
p f’ e . sse viros principes ac majores in domibus suis: et hoc per 
cunetas populos divulgan. 

CAPUT II 

U Uis ita gestis, postquam regis Assueri indignatio defer- 
uerat, recordatus est Vasthi, et quae fecisset, vel quae passa 
esset: ’ 

. Fixeruntque pueri regis, ac ministri ejus: Quairantur re- 
° t P Ue Pa2 virgines ac speciosae, . . . „ 

utittantur qui considerent per universas provincias 
1 u eHas speciosas et virgines: et adducant eas ad civitatem bu- 
an, et tradant eas in domum feminarum sub manu Egei eunu- 
ui, qui est prsepositus et custos mulierum regiarum : et acci- 
P la ¡ nt uiundum muliebrem, et esetera ad usus necessana. . 

Ft quaecumque ínter omnes oculis regis placuent, ipsa 
Tegnet pro Vasthi. Placuit sermo regi: et ita, ut suggesserant, 
JUssit fieri. 

, 5 - Erat vir Judams in Susan civitate, vocabulo Mardo- 
u * us > fihus Jair, filii Semei, filii Cis, de stirpe Jemini, 

Qui translatus fuerat de Jerusalem eo tempore, quo Je- 


choniam regem Juda Nabuchodonosor rex Babylonis transtu- 

ierat, nTltritius fratris sui Edisso, P 11 ® altero^no- 

• • ^ , , Vcflipr pf utrumque parentem amiserat, pul 

dir n a e nTmS a et deeoía facie. Mortuisque patre éjus ac matre, 

pr*cepit ut t aC s C epte m puellas speciosissimas de domo 

ei “ s orn,re ‘ * ,q “ 

.nte v«tab»lum_<l = . m 

’• ■. _:—servaban tur. C 


“ lutls et 

scire volens quid ei accideret. singulorum per ordinem 

12. Cum autem vemsset te fF us p tSftis ómnibus qme ad 

13. Ingredmntesque ad regen , q comp0 sita3 de 

venire jussisset ex nomme. ordinem instabat dies, quo 

in filiam, deberet intrare ad eunuchus, custos 

brem cultura, sed quffieumque l^t^ fomosa val de, 

IfCSbüTpuláritole, omnium oculis gratiosa et amaba- 
fis videbatar ad cubiculum reg is Assueri mense de- 

capto ajas, fecitque e.m regaa- 

w i l0 £ v i5Stt 

ií'to&VÍmSv3provincils, » dona l.rglt.seatjurta 

^‘r et “ n « re * aren ' 

tur, Mardochsus manebat^ad e t populum suum, 

20. Necdum P r 9 dlde ™J.U^ 1 d er e £ 1 X’pr*ci¿iebat, obser- 
iábaí S“"”i to cuneta faciebat, ut eo tempore eolita erat, 

morabatur, irati sunt Ba üa latii limine prsesidebant: vo- 

detulerat. { T , WT .tnm- et appensus est uterque 

eorum ést h&riis, et annalibus 

traditum coram rege. 

CAPUT III 

cipes, quos liabebat. _ . fnribus ualatii versabantur, 

r ““ Cnfdiierunt 

n de 'Etpro nto.0 

aySném jíloS.V ecau. m regno Aseueri, perd.re 

nationem. . . . P et Nisan) anno duode- 

7. Mense primo ( vocnbiiluin ¿X, quie'hebraice dici- 
cimo regni Assuen, missa est sors m 4 Judseorum 

S&^KSm^L^uodecimul, qui vocatur 


8 Dixitque Aman regi Assuero: Est populus per omnes pro 
vincias regni tui dispersus, et a se mutuo separatus, novis 
utens 1 embaís et eseremoniis, insuper et regís seita contemnens. 
Et optime nosti quod non expediat regno tuo ut insolescat per 

licentiam._bi decerne u t pereat, et decem millia talento- 

rum appendam arcariis gaz* tuse. 

10 Tuliturgo rex annulum, quo utebatur, de manu sua, 
et de'dit eum Aman filio Amadatlii de progenie Agag, hosti Ju- 
daeorum, 

11. Dixitque ad eum: Argentara 

sit; de populo age quod tibi placet. 

12 Vocatique sunt scribse regís mense primo Nisan, tertía 
decima die ejusdem mensis; et scriptum est, ut jusserat Aman, 
ad omnes satrapas regis, et judices provinciarum, di versar um- 
que gentium, ut quseque gens legeré potera.t, et audire pro va- 
rietate linguarum, ex nomine regís Assueri: et litteroe signat* 

1P 13 Sa Miss* sunt per cursores regis ad universas provincias, 
ut occiderent atque delerent omnes Judíeos, a puero usque ad 
senem, párvulos et mulieres, uno die, hoc est, tertio décimo 
mensis duodecimi, qui vocatur Adar etbona eorum dinperent. 

14 Summa autem epistolarum luec fuit, ut omnes provin¬ 
cia; scirent, et pararent se ad praedictam diem. . 

15 Festinabant cursores, qui missi erant, regís imperium 
explere. Statimque in Susan pependit edictum, rege et Aman 

■febrante convivium, et cunctis Judiéis, qui in urbe erant, 


flentibus. 


CAPUT IV 


1 Guie cum audisset Mardocheeus, scidit vestimenta sua, 
et hidratas est sacco, spargens cinerem capiti: et m platea me¬ 
dite civitatis voce magna clamabat, ostendens amantudiuem 

an 2 mÍ Ethoc eiulatu usque ad fores palatii gradiens. Non enim 
erat licitum iudutum sacco aulam regís intrare. 

3 In ómnibus quoque provinens, oppidis, ac locis, ad qum 
crudele regis dogma pervenerat, planetas mgens erat apud Ju- 
dffios, jejunium, ululatus, et fletus, sacco et ciñere multis pro 

strato utentibuSautem gunt pTiellBB Esther et eunuclii, nuntiave- 
runtaue ei. Quod audiens eonsternata est: et vestem misit, ut 
ablato sacco indueret eum: quam accipere noluit. . 

5 Accitoque Athacli eunucho, quem rex ministrara ei dede- 
rat,' priEcepit ei, ut iret ad Mardocliamm, et disceret ab eo cur 

E°ressusque Athach, ivit ad Mardoclucum, stantem in 
nlatea cfvitatis, ante ostium palatii: 

^ 7 Oui indicavit ei omnia qu* acciderant, quomodo Aman 
promisisset, ut in thesauros regis pro Judueorum nece mferret 

argentara. e ed¡ct¡) quo d pendebat in Susan, dedit 

ei út regin* ostenderet, et moneret eam, ut intraret ad regem, 
et ^ eP Re^esru S e Ataach,^untiavh; 0 Esther omnia qu* Mardo- 

ch fo! S Quse respondit ei, et jussit ut diceret Mardochcco: 

ll’ Omnes serví regis, et cuneta;, quee sub ditione ejus sunt, 
noruiit provincise, quod sive vir, sive mulier, non vocatus, mte- 
rius atrmm regis intraverit, absque ulla cunctatione statim m- 
terfieiatur: nisi forte rex auream virgam ad eum tetenderit pro 
shrno clernentia;, atque ita possit vivere. Ego igitur quomodo ad 
regem intrare potero, quse triginta jam diebus non sum vocata 

a< \o Quod cum audisset Mardochseus > . 

18 Rursum mandavit Esther, dicens: Ne putos quod ani¬ 
mara tuam tantum liberes, quia in domo regis es prae cunctis 

JU U ffilS H¡ enim nunc silueris, per aliam occasionem liberabun- 
tur Judsei: et tu, et domus patris tui peribitis. Et quis novit, 
utrum idcirco ad regnum veneris ut m tali tempore pararens? 

15 Rursumque Esther lime Mardochaeo verba mandavit: 

16 Vade, et congrega omnes Judíeos, quos in Susan repere- 
ris et orate pro me. Non comedatis, et non bibatis tribus die¬ 
bus et tribus noctibus: et ego cum ancillis meis similiter jeju- 
nabo et tune ingrediar ad regem, contra legem íaciens, non vo- 
cáta ’tradensque me morti et periculo. 

17. Ivit itaque Mardochams, et fecit omina, quse ei Esther 

prscceperat. cApüT y 

1 Die autem tertio induta est Esther regalibus vestimentis, 
et stetit in atrio domus regi*, quod erat interius, contra basili- 
camregis: at file sedebat super solium suum in consistorio pa- 

la f C Ciímquíaddiíet 1 Esther reginam stantem, placuit oculis 
ejus, et extendit contra eam virgam auream, quam tenebat ma¬ 
ma Ou* accedens, osculata est summitatem Mrg* ejus. 

¿ DixTtquead eam rex: Quid vis, Esther regina? qu* est pe-, 
titíñ tiiaí etiam si dimidiam partera regm petiens, dabitur tibí. 

4 At illa respondit: Si regi placet, obsecro utvenias ad me 
hod’ie, et Aman tecum, ad convivium quod paravi. . 










ESTHER. 


5. Statimque rex: Vocate, inquit, cito Aman, ut Esther obe- 
diat voluntati.. Yenerunt itaque rex et Aman ad convivium, 
quod eis regina paraverat. 

6. Dixitque ei rex, postquam vinum biberat abundanter: 
Quid petis ut detur tibií et pro 'qua re postulas? etiam si dimi- 
diam partem regni mei petieris, impetrabis. 

7. Cui respondit Esther: Petitio mea, et preces sunt istse: 

8. Si inveni in conspectu regis gratiam, et si regi placet ut 
det mihi quod postulo, et meam impleat petitionem: veniat rex 
et Aman ad convivium quod paravi eis, et eras aperiam regi vo- 
luntatem meam. 

9. Egressus est itaque illo die Aman Irntus et alacer. Cum- 
que vidisset Mardochseum sedentem ante fores palatii, et non 
solum non assurrexisse sibi, sed nec motum quidem de loco 
sessioniS suse, indignatus est valde: 

. 10. Et dissimulata ira, reversus in domum suam, convoca- 
vit ad se amicos suos, et Zares uxorem suam: 

11. Et exposuit illis magnitudinem divitiaram suarum, filio- 
rumque turbam, et quanta eum gloria super omnes principes et 
servos suos rex elevasset. 

12. Et post hsec ait: Regina quoque Esther nullum alium 
vocavit ad convivium cum rege, prseter me: apud quam etiam 
eras cum rege pransurus sum. 

_ 18. Et cum hasc omnia habeam, nihil mehabere puto, quam- 
diu videro Mardochseum Judseum sedentem ante fores regias. 

14. Responderuntque ei Zares uxor ejus, et eseteri amici: 
Jube parari excelsam trabem, habentem altitudinis quinqua- 
ginta cubitos, et dic mane regi ut appendatur super eam Mar- 
dochaeus, et sic ibis cum rege lsetus ad convivium. Placuit ei 
consilium, et jussit excelsam parari crucem. 

CAPUT VI 

1. Noctem illam duxit rex insomnem, jussitque sibi afferri 
historias et annales priorum temporum. Quse cum illo prsesente 
legerentur, 

2. Ventum est ad illum locum ubi scriptum erat, quomodo 
nuntiasset Mardochseus insidias Bagathan et Thares eúnucho- 
rum, regem Assuerum jugulare cupientium. 

3. Quod cum audisset rex, ait: Quod pro hac fide honoris ac 
praemii Mardochseus consecutus est ? Dixerunt ei serví illius ac 
ministri: Nihil omnino mercedis accepit. 

4. _ Statimque rex: Quis est, inquit, in atrio ? Aman quippe 
interius atrium domus regise intraverat, ut suggereret regi, et 
juberet Mardochseum affigi patíbulo, quod ei fuerat prsepa- 
ratum. 

5. Responderunt pueri: Aman stat in atrio. Dixitque rex: 
Ingrediatur. 

6. Cumque esset ingressus, ait illi: Quid debet fieri viro, 
quem rex honorare desiderat? Cogitans autem in corde suo 
Aman, et reputans quod nullum alium rex, nisi se, vellet liono- 

7. Respondit: Homo, quem rex honorare cupit, 

8. Debet indui vestibus regiis, et imponi super equum, qui 
de sella regis est, et accipere regium diadema super caput 
suum, 

_ 9. Et primus de regiis principibus ac tyrannis teneat equum 
ejus, et per plateam civitatis incedens clamet, et dicat: Sic ho- 
norabitur, quemcumque voluerit rex honorare. 

10. Dixitque eirex: Festina, et sumpta stola et equo, fac, 
ut locutus es, Marchodseo Judseo, qui sedet ante fores palatii. 
Cave ne quidquam de his, quse locutus es, prsetermittas. 

11. Tulit itaque Aman stolam et equum, indutumque Mar¬ 
dochseum in platea civitatis, et impositum equo prsecedebat, 
atque clamabat: Hoc honore condignus est, quemcumque rex 
voluerit honorare. 

12. Reversusque est Mardochseus ad januam palatii: et 
Aman festinavit iré in domum suam, lugens et operto capite: 

13. Narravitque Zares uxori suse, et amicis, omnia quse eve- 
nissent sibi. Cui responderunt sapientes quos liabebat in consi- 
lio, etuxor ejus: Si de semine Judseorum est Mardochseus, an¬ 
te quem cadere ccepisti, non poteris ei resistere, sed cades in 
conspectu ejus. 

14. Adliuc illis loquentibus, venerunt eunuchi regis, et 
cito eum ad convivium, quod regina paraverat, pergere compu- 
lerunt. 

CAPUT YII 


1. Intravit itaque rex et Aman, ut biberent cum regina. 

2. Dixitque ei rex etiam secunda die, postquam vino inca- 
luerat: Quse est petitio tua, Esther, ut detur tibi ? et quid vis 
fieri? Etiam si dimidiam partem regni mei petieris, impetrabis. 

3. Ad quem illa respondit: Si inveni gratiam in oculis tuis, 
o rex, et si tibi placet, dona mihi animam meam, pro qua rogo, 
et populum meum, pro quo obsecro. 

4. Traditi enim sumus ego et populus meus, ut contera- 
mur, jugulemur, et pereamus. Atque utinam in servos et fámu¬ 
las venderemur: esset tolerabile malum, et gemens tacerem: 
nunc autem hostis noster est, cujus crudelitas redundat in re- 
gem. 

5. Respondensque rex Assuerus ait: Quis est iste, et cujus 
potentise, ut hsec audeat facere? 

6. Dixitque Esther: Hostis et inimicus noster pessimus iste 
est Aman. Quod ille audiens, illico obstupuit, vultum regis ac 
reginae ferre non sustinens. 

7. Rex autem iratus surrexit, et de loco convivii intravit in 
hortum arboribus consitum. Aman quoque surrexit ut rogaret 
Esther reginam pro anima sua: intellexit enim a rege sibi pa- 
ratum malum. 

8. Qui cum reversus esset de horto nemoribus consito, et 
intrasset convivii locum, reperit Aman super lectulum corruis- 
se, in quo jacebat Esther, et ait: Etiam reginam vult opprime- 
re, me pnesente, in domo mea. Necdum verbum de ore regís 
exierat, et statim operuerunt faciem ejus. 

9. Dixitque Harbona, unus de eunuchis, qui stabant in mi¬ 
nisterio regis: En lignum, quod paraverat Mardochseo, qui lo¬ 
cutus est pro rege, stat in domo Aman, habens altitudinis quin- 
quaginta cubitos. Cui dixit rex: Appendite eum in eo. 

10. Suspensus est itaque Aman in patíbulo quod paraverat 
Mardochíeo: et regis ira quievit. 

CAPUT VIII 


1. Die illo dedit rex Assuerus Esther reginse domum Aman 
adversara Judseorum, et Mardochseus ingressus est ante fa- 
ciem regís. Confessa est enim ei Esther quod esset patruus 
suus. 

2. Tulitque rex annulum, quem ab Aman recipi jusserat 
et tradidit Mardochseo. Esther autem constituit Mardochseum 
super domum suam. 

3. Nec his contenta, procidit ad pedes regis, flevitque et 
locuta ad eum oravit, ut malitiam Aman Agagitce, et machina- 
tiones ejus pessimas, quas excogitaverat contra Judíeos, jube¬ 
ret irritas fieri. 

_ 4. At ille ex more sceptrum aureum protendit manu, quo 
signum clementise monstrabatur: illaque consurgens stetit ante 
eum, 

5. Et ait: Si placet regi, et si inveni gratiam in oculis ejus, 
et deprecado mea non ei videtur esse contraria, obsecro, ut no- 
vis epistolis, veteres Aman litterse, insidiatoris et hostis Judseo¬ 
rum, quibus eos in cunctis regis provinciis perire praeceperat 
corrigantur. 

6. Quomodo enim potero sustinere necem et interfectionem 
populi mei? 


7. Responditque rex Assuerus Esther reginse, et Mardochseo 
Judseo: Domum Aman concessi Esther, et ipsum jussi afíigi 
cruci, quia ausus est manum mittere in Judseos. 

. 8. Scribite ergo Judseis, sicut vobis placet, regis nomine, 
signantes litteras annulo meo. Hsec enim consuetudo' erat, ut 
epistolis, quse ex regis nomine mittebantur, et illius annulo 
signatse erant, nemo auderet contradicere. 

9. Aecitisque scribis et librariis regis (erat autem tempus 
tertii mensis, qui appellatur Siban) vigésima et tertia die 
illius, scriptse sunt epistolse, ut Mardochseus voluerat, ad Ju- 
dseos, et ad principes, prpeuratoresque et judices, qui centum 
viginti septem provinciis ab India usque ad iEthiopiam prse- 
sidebant; provincise atque provincise, populo et populo, juxta 
linguas et litteras suas, et Judseis, prout legere poterant, et 
audire. 

10. Ipsseque epistolse, quse regis nomine mittebantur, annu¬ 
lo ipsius obsignatse sunt et missse per veredarios: qui per omnes 
provincias discurrentes, veteres litteras novis nuntiis prseveni- 
rent. 

11. Quibus imperavit rex, ut convenirent Judseos per sin¬ 
gulas civitates, et in unum prseciperent congregar i, ut starent 
pro animabus suis, et omnes inimicos suos, cum conjugibus ac 
liberis et universis domibus, interficerent atque delerent, et 
spolia eorum diriperent. 

12. Et constituía est per omnes provincias una ultionis dies, 
id est, tertiadecima mensis duodecimi Adar. 

13. _ Summaque epistolse hsec fuit, ut in ómnibus terris ac 
populis, qui regis Assueri subjacebant imperio, notum fieret, 
paratos esse Judseos ad capiendam vindictam de hostibus suis. 

14. Egressique sunt veredarii celeres nuntia perferentes, et 
edictum regis pependit in Susan. 

15. Mardochseus autem, de palatio et de conspectu regis 
egrediens, fulgebat vestibus regiis, hyacinthinis videlicet et 
aereis, coronam auream portans in capite, et amictus sérico 
pallio atque purpureo. Omnisque civitas exultavit, atque lseta- 
ta est. 

16. Judseis autem nova lux oriri visa est, gaudium, honor, 
et tripudium. 

17. Apud omnes populos, urbes atque provincias, quocum- 
que regis jussa veniebant, mira exultatio, epulse atque convivía, 
et festus dies: in tantum ut plures alterius gentis et sectse, eo¬ 
rum religioni et eseremoniis jungerentur. Grandis enim cunctos 
Judaici nominis terror invaserat. 


1. Igitur duodecimi mensis, quem Adar vocari ante jan 
diximus, tertiadecima die, quando cunctis Judseis interfecti 
parabatur,et hostes eorum inhiabant sanguiiii, versa viceJudse 
superiores esse coeperunt, et se de adversariis vindicare. 

2. Congregatique sunt per singulas civitates, oppida et loca 
ut extenderent manum contra inimicos et persecutores suos 
Nullusque ausus est resistere, eo quod omnes populos magni 
tudinis eorum formido penetrarat. 

3. Nam et provinciarum judices, et duces, et procuratores 
omnisque dignitas quse singulis locis ac operibus prseerat, extol 
lebant Judseos timore Mardochsei: 

4. Quem principem esse palatii, et plurimum posse cogno 
verant: fama quoque nominis ejus crescebat quotidie, et peí 
cunctorum ora volitabat. 

5. Itaque percusserunt Judsei inimicos suos plaga magna 
et occiderunt eos, reddentes eis quod sibi paraverant lacere: 

6. In tantqm ut etiam in Susan quingentos viros interfice 
rent, extra decem filios Aman Agagitae hostis Judseorum: quo 
rum ista sunt nomina: 

7. Pharsandatha, et Delphon, et Esphatha, 

8. Et Phoratlia, et Adalia, et Aridatha, 

9. Et Phermesta, et Arisai, et Aridai, et Jezatha. 

10. Quos cum occidissent, prsedas de substantiis eorum tan 
gere noluerunt. 

11. Statimque numeras eorum, qui occisi erant in Susan 
ad regem relatus est. 

12. Qui dixit reginse: In urbe Susan interfecerunt Judse 
quingentos viros, et alios decem filios Aman : quantam puta: 
eos exercere esedem in universis provinciis ? Quid ultra postulas 
et quid vis ut fieri jubeam ? 

13. Cui illa respondit: Si regi placet, detur potestas Jiv 
cms, ut sicut fecerunt hodie in Susan, sic et eras faciant el 
decem filii Aman in patibulis suspendantur. 

14 - Pysecepitque rex ut ita fieret. Statimque in Susan pe- 
P en 5irá eciictum, et decem filii Aman suspensi sunt. 

15. Congregatis Judaeis quartadecima die mensis Adar in- 
substantiaest 111 Susan trecenti viri: nec eorum ab illis direpta 

16. Sed et per omnes provincias, quas ditioni regis subiace- 
bant, pro animabus suis steterunt Judasi, interfectis hostibus 
ac persecutonbus suis: in tantum, ut septuaginta quinqué mil- 
lia occisorum implerentur, et nullus de substantiis eorum 
quidquam contingeret. 

17 • Dies autem tertiusdecimus mensis Adar, primus apud 
omnes íuteríectionis íuit, et quartadecima die esedere desierunt 
Quem constituerunt esse solemnem, ut in eo omni temporé 
deinceps vacarent epulis, gaudio atque conviviis. 

18. At hi qui in urbe Susan caedem exercuerant, tertiodeci- 
mo et quartodecimo die ejusdem mensis in caede versati sunt: 
quinto décimo autem die percutere desierunt. Et idcirco 
titiffi em dl6m constituerunt solemnem epularum atque Ise- 

19. Hi vero Judsei, qui in oppidis non muratis ac villis mo- 
rabantur, quartumdeciinum diem mensis Adar conviviorum et 
gaudn decreverunt, ita ut exultent in eo, et mittant sibi mu¬ 
tuo partes epularum et ciborum. 

20. Scripsit itaque Mardoehaeus omnia liaec, et litteris com- 
prehensa misit ad Judseos, qui in ómnibus regis provinciis mo- 
rabantur, tam in vicino positis, quam procul, 

21. Ut quartamdecimam et quintamdecimam diem mensis 
Aclar pro festis susciperent, et revertente semper anno, solemni 
celebrarent honore: 

22. Quia in ipsis diebus se ulti sunt Judaei de inimicis suis, 

et luctus atque tnstitia in hilaritatem gaudiumque conversa 
sunt, essentque dies isti epularum atque laetitiae, et mitterent 
sibi invicem ciborum partes, et pauperibus munuscula larui- 
rentur. 6 

23. Susceperuutque Judaei in solemnem ritum cuneta quoe 
eo tempore lacere cceperant, et quae Mardochmus litteris fa- 
ciencia mandaverat. 

24. Aman enim, filius Amadatlii, stirpis Agag, hostis et 

adversarais Judseorum, cogitayit contra eos malum, ut occide- 
ret filos, atque deleret: et misit pliur, quod nostra lingua ver- 
titur m sortem. & VC1 

25. Et postea ingressa est Esther ad regem, obsecrans ut co- 

natus ejus, litteris regís irriti fierent: et malum, quod contra 
Judaeos cogitaverat reverteretur in caput ejus. Denique et ip¬ 
sum et filios ejus affixerunt cruci, 1 eT ip 

26.. Atque ex illo tempore dies isti appellati sunt phurim 
“ quo . d so'í in mís»™: 

geit “ 8p,sto1 ”- ia est libri «i«- 

27. Quaeque sustinuerant, et quae deinceps immutata sunt 
susceperunt Judaei super se et semen suum, et super cunctos’ 
qui religioni eorum voluerunt copulari, ut nulli Hceat dúos 
hos dies absque solemnitate transigere: quos scriptura testa- 
tibusf* C6rta CXpetunt tempora > annis sibi jugiter succeden- 

28. Isti sunt dies, quos nulla unquam delebit oblivio: et per 


singulas generationes cunctae in toto orbe provinciae celebra- 
bunt: nec est ulla civitas, in qua dies phurim, id est sortium, 
non observentur a Judaeis, et ab eorum progenie, quae his esere¬ 
moniis obligata est. 

29. Scripseruntque Esther regina filia Abihail et Mardo¬ 

chseus Judaeus etiam secundam epistolam, ut omni studio dies 
ista solemnis sanciretur in posterum: ... 

30. Et miserant ad omnes Judaeos, qui in centum vigintis ep- 
tem provinciis regis Assueri versabantur, ut haberent pacem, 
et susciperent veritatem, 

31. Observantes dies sortium, et suo tempore cum gauaio 

celebrarent: sicut constituerant Mardoehaeus et Esther, et lili 
observanda susceperunt a se, et a semine suo, jejunia et cla¬ 
mores, et sortium dies, . 

32. Et omnia quae libri hujus, qui vocatur Esther, historia 
continentur. 

CAPUT X 

1. Rex vero Assuerus, omnem terram et cunetas maris Ín¬ 
sulas fecit tributarias: .. . 

2. Cujus fortitudo et imperium, et dignitas atque sublimi- 
tas, qua exaltavit Mardochseum, scripta sunt in libns Meao- 
rum, atque Persarum: 

3. Et quomodo Mardochseus Judaici generis secunaus a re¬ 

ge Assnero fuerit: et magnus apud Judseos, et acceptabilis pie- 
bi fratrum suorum, quaereus bona populo suo, et .loquens e 
quae ad pacem seminis sui pertinerent. „ 

Qüíe habentüe in hebreo, plena fide expressi. ü* 
autem qua: sequuntür, scripta reperi in editione VULGA- 

TA, QUiE GRA2CORUM LINGUA ET LITTERIS CONTINENTUR: ET 1-“ 
TERIM POST FINEM LIBRI HOC CAPITÜLUM FEREBATUR : QUO ^ 
JUXTA CONSUETUDINEM NOSTRAM OBELO, ID EST VERÜ, PR«‘ 
NOTAVIMUS. 

4. Dixitque Mardoehaeus: A Deo facta sunt ista. 

5. Recordatus sum sonmii, quód videram, haec eaaem o 
nificantis: nec eorum quidquam irritum fuit. 

6. Parvus fons, qui crevit in fluvium, et in lucem solé q 
conversus est, et in aquas plurimas redundavit: Estlier > 
quam rex accepit uxorem, et voluit esse reginam. 

7. Dúo autem dracones: ego sum, et Aman. . , „ e 

8. Gentes quae convenerant: hi sunt, qui conati sunt aeiei 

noinen Judaeorum. , ^ 

9. Gens autem mea: Israel est, quae clamavit ad Dominum, 
et salvum fecit Dominus populum suum: liberavitque e ‘ 

ómnibus malis, et fecit signa magna atque portenta ínter g • 

10. Et duas sortes esse praecepit, unam populi Del, e 

ram cunctarum gentium. . x„„ nn rñ 

11. Venitque utraque sors in statutum ex illo jam t P 

diem coram Deo universis gentibus: . .. o es t 

12. Et recordatus est Dominus populi sui, ac mise 

haereditatis suse. , , „„-r+oJpci- 

13. Et observabuntur dies isti in mense Adar, qa ,. et 
ma et quintadecima die ejusdem mensis, cum ° mal . cepg 
gaudio in unum ccetum populi congregati, in cunetas 
generationes populi Israel. 

CAPUT XI 

1. Anno quarto, regnantibus Ptolemaeo et Cleo p atra> 
lerant, Dositliaeus, qui se Sacerdotem et Levitici ge 

bat, et Ptolemseus filius ejus, lianc epistolam PDuirinu G j e _ 
xerunt interpretatum esse Lysimaclium Ptolemaei mi 
rasalem. _ orjOD 

Hoc quoque principium erat in editione vülgata. 

NEC IN HEBREO, NEO APUD ULLUM FERTUR INTERPRETU • 

2. Anno secundo, regnante Artaxerxe máximo, P g e . 
mensis Nisan, vidit somnium Mardoehaeus filius Jair , 

mei, filii Cis, de tribu Benjamin. _ „ . meHnl us. 

3. Homo Judaeus, qui habitabat in urbe Susis, v o 

et ínter primos aulse regiae. 4.„„, 10 tnlerat 

4. Erat autem de eo numero captivorum, quos tr , ¡ a 
Nabucliodonosor rex Babylonis de Jerusalem cum 

rege Juda: „ + lim ul- 

5. Et hoc ejus somnium fuit: Apparuerunt voces >. „ m . 

tus, et tonitrua, et terrsemotus, et conturbatio super ‘ • _ 

6. Et ecce dúo dracones magni, paratique contra i 

Ad quorum clamorem cunctae concitatae sunt nationes, 
pugnarent contra gentem justorum. . . . +T .;iiulatioiiis 

8. Fuitque dies illa tenebrarum et discnmims, tr 

et angustiae, et ingens formido super terram. e t 

9. Conturbataque est gens justorum timentium m 

praeparata ad mortem. .. . f 0 ns 

10. Clamaveruntque ad Deum : et illis vocl ^r rap „ q J^un- 
parvus crevit in fluvium máximum, et in aquaspluri 

11. Lux et sol ortus est, et humiles exaltati sunt, et dei 

veruut inclytos.. . s tra- 

12. Quod cum vidisset Mardoehaeus, et surrexiss an ¡. 
to, cogitabat quid Deus facere vellet: et fixum habe 

mo, scire cupiens quid significaret somnium. 

CAPUT XII 

1. Morabatur autem eo tempore in aula regis cum Ba D a 

et Thara eunuchis regis, qui jauitores erant palatu. ¿¡11- 

2. Cumque intellexisset cogitationes eorum, et , rtaxe i- 
gentius pervidisset, didicit quod conarentur m regem 

xem manus mittere, et nuntiavit super eo regí. . • fr i uc iad 

3. Qui de utroque habita qusestione, confessosju 

4. Rex autem quod gestum erat scripsit in commentar 

sed et Mardoehaeus rei memoriam litteris tradidit. ,. g e j 

5. Prascepitque ei rex, ut in aula palatii moraret , 

pro delatione muneribus. , i„„: n(; ksimus 

6. Aman vero filius Amadathi Bugaeus erat gl ' r0 

coram rege, et voluit nocere Mardochaeo et popui J > 
duobus eunuchis regis qui fuerant interfecti. p0 sita 

HUCUSQUE PROCEMIUM. Qüíe SEQUUNTÜR, INEOL |j ona 

ERANT, UBI SCRIPTUM EST IN VOLUMINE: et dmpUC _ 
vel substantias eorum. Qpíe in sola vulgata edi 
rimus, Epistolse autem hoc exemplar fuit. 

CAPUT XIII 

1. Rex maximus Artaxerxes ab India usque ^^^bus, 
centum viginti septem provinciarum principibus es 

qui ejus imperio subjecti sunt, salutem. . nm 0 rbem 

2. Cum plurimis gentibus imperaren!, et univ _ 0 teuti® 
mese ditioni subjugassem, volui nequáquam ao tos u t 
magnitudine, sed elementia et lenitate gubernare ^■ J cullC tis 
absque ullo terrore vitam silentio transigentes, op 

ortalibus pace fruerentur. .. . „,„_ n rio nosset 

3. Quserente autem me a consiliarns n ? eis ’^ r „„„ii tí bat, et 
hoc impleri, unus qui sapientia et fide eseteros p 

erat post regem secundus, Aman nomine, dis- 

4. Indicavit mihi in toto orbe terrarum P°P . ee ntium 
persum, qui novis uteretur legibus, et contra omn u ° liver sa- 
consuetudinem faciens, regum jussa contemneret, 

ram concordiam nationum sua dissensione vloJar • ^pelle 111 

5. Quod cum didicissemus, videntes uiiain gen nos tris- 
advérsus omne hominum gemís perversas uti J S .’ pr0 vin- 
que jussionibus contraire, et turbare subjectaram 

ciarum pacem atque concordiam, 
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Jussimus, ut quoscumque Aman, qui ómnibus proyincus 
Rraepositus est, et secundus a rege, et quem patris loco colimus, 
monstraverit, cum conjugibus ac liberis deleantur ab inimicis 
f® 13 ’ nullusque eorum misereatur, quartadecima die duodecimi 
mensis Adar anni presentís: . 

<• Ut nefarii homines uno die ad inferos descendentes, red- 
■ttant imperio nostro pacem, quam turbaverant. 

ÜÜCÜSQÜB EXEMPLAR EPISTOLA. QU-ffi SEQUÜKTÜR, POST 
, locum scripta reperi, übi legitur: Pergensque Mardo- 
■cbseus, fecit omnia, quse ei mandaverat Estber. Nec tamen 
HABENTUR IN HEBRAICO, ET APÜD NULLUM PENITUS FERUNTUR 

INTERPRetüM. 

8. _ Mardochseus autem deprecatus est Dominum, memor 
operum ejus, 

?• Et dixit: Domine, Domine rex omnipotens, in ditione 
•enim tua cuneta sunt posita, et non est quipossit tuse resistero 
° ®^>i si decreveris salvare Israel. 

Wet cce lum e t terram, et quidquid coeli ambitu con- 

11- Dominus omnium es, nec est, qui resistat majestati tuse. 

12. Cuneta nosti, et seis, quia non pro superbia et contu¬ 
melia, et aliqua glorise cupiditate fecerim hoc, ut non adorarem 

■Amansuperbissimum, . , 

13. (Libenter enim pro salute Israel etiam vestigia pedum 

^ deos °ulari paratus essem) . 

14. Sedtimui ne bonorem Dei mei transferrem ad bominem, 
l ne quemquam adorarem, excepto Deo meo. 

15. Et nunc. Domine rex, Deus Abraham, miserere populi 
del’ qU * a vcdurd nos inimici nostri perdere, et hsereditatem tuam 

■®gy t^ 6 < ^ es P^ c ^ as P ar tem tuam, quam redemisti tibi de 

17. Exaudi deprecationem meam, et propitius esto sorti et 
üniculo tuo, et converte luctum nostrum in gaudium, ut vi' 

v entes laudemus nomen tuum , Domine, et ne claudas ora te 

-canentium. 

18. Omnis quoque Israel pari mente et obsecratione clama- 
Vl t ad Dominum, eo quod eis certa mors impenderet. 


. 1. Estber quoque regina confugit ad Dominum, pavens pe- 
Ticuliam quod imminebat. . . . 

. 2. Cumque deposuisset vestes regias, fletibus et luctui apra 
niaumenta suscepit, et pro unguentis variis, ciñere et stercore 
nnpleyit caput, et corpus suum humiliavit jejimiis: omniaque 
loca, in quibus antea lsetari consueverat, crinium laceratione 

•complevit. 

3. Et deprecabatur Dominum Deum Israel, dicens: Domine 
jn 1 ) qui rex noster es solus, adjuva me solitariam, et cujus prce- 
te r te Milus est auxiliator alius. 

4. Periculum meum in manibus meis est. , 

5. Audivi a patre meo, quod tu, Domine, tulisses Israel 

■ounctis gentibus, et patres nostros ex ómnibus retro majoribu 
snis, ut possideres hsereditatem sempiternam, fecistique eis si- 
•cut locutus es. .... 

6. Peccavimus in conspectu tuo, et idcirco tradidisti nos in 
manus inimicorum nostrorum: 

7. Coluimus enim déos eorum. Justus es, Domine: 

8. _ Et nunc non eis sufficit, quid durissima nos opprimunt 
servitute, sedrobur manuum suarum, idolorum potente dep 
tantes, 

9. Yolunt tua mutare promissa, et delere hsereditatem tuam,_ 

•et claudere ora laudantium te, atque extinguere glonam tempn 
•et altaris tui, , ... , 

10. tJt aperiant ora gentium, et laudent _ idolorum forti 
dinem, etprsedicent carnalem regem in sempitemum. 

11. Netradas, Domine, sceptrum tuum bis, qui non s > 
ne rideant ad ruinara nostram: sed con verte consihum eorum 
snper eos, et eum, qui in nos ccepit srnvire, disperde. 

12. Memento, Domine, et ostende te nobis in tempor 


JOB 

bulationis nostne, et da mihi fiduciam, Domine rex deorum, et 

"l3 erS rlb1?‘i™o»em compositora ta ore meo i» conspecta 
leonis et transfer cor illius in odium hostis nostri, ut et ipse 

auxilium habentem, nisi te, Domine, qui habes omnium scien- 

tÍ£ 15.’ Et nosti quia oderim gloriam iniquorum, et detester cu¬ 
bile incircumcisorum, et omnjs alienígena;. _ . 

16 Tu seis necessitatem meam, quod abominer si ? mim su- 

nprbiíu et elote mese, quod est super caput meum in diebus 
ostentetíoins me®, et defester illud quasi pannum menstrual*, 
et non uortem in diebus silentn mei; «• i. 

17 Et Quid non comederim in mensa Aman, nec mihi pía- 

JfJSTp—.■» diera, piel i» te, Dora.». Deue 
Abraham. 0 mnes, exaudi vocera eorum qui nul- 

lemeliXéXS, et libere »oe de rato quorum, et 
erue me a timore meo. 

CAPUT XV 

“““««“pvoíSomiiium, et loqoereregi pro noble, et libe- 

“íSM fepSíeSite ornatos soi, et cir- 
cumdata est gloria sua. habit et fovocasset omnium rec- 

4 “I=S^=S«^de«e, 

tia inhumum indumenta sustentans. . gratis ac ni- 

g^is"S« r e etViesis >*P idib " s ’ ^ 

fSsafe-- 

le i4 C .° n Acc U ed a eTgitur, ettangesceptrum. ^ . et p0S uit 

cS^etSsS-, et ait^Cur mihi non 
'X^Qua respondit: Vidi te, domine, quasi angelum Dei, et 

«'tÜTo'mqo. loqneretur, rorsos corrnit, et pene enanim,. 

Eer antem turbabatnr, ot omnes minietri ejos consola- 
bantur eam. 


CAPUT XVI 

EXEMPLAR EPISTOLA REGIS ARTAXERXIS, ‘JüDJIS 

AD TOTAS REGNI SUI PROVINCIAS MISIT: QUOD ET IPSUM IN HE 

BRAICO VOLÜMINE NON HABETÜR. 

1. Rex magnus Artaxerxes ab India usque Althiopiam, cen 

tum viginti septem provinciarum ducibus ac prmcipibus, qu 
nostrse iussioni obediunt, salutem dicit. ,, i n , 

2. Multi bonitate prmcipum, et bonore, qui m eos collatus 

est, abusi sunt in superbiam: _ . 

3. Et non solum subjectos regibus mtuntur opprimere, sed 
datara sibi gloriam non ferentes, inipsos, qui dederunt, moliun- 
tur msidias^onterái gunt gj. a ti a s non agere beneficiis, et turna- 
nitatis in se jura violare, sed Dei quoque cuneta cernentis 
bitrantur se posse fugere sententiam. 

5. Et in tantum vesaniae proruperunt, ut eos qui creaita 
sibi oficia diligenter observant, et ita cuneta agunt ut om¬ 
nium laude digni sint, mendaciorum cumculisconentursubver- 

te) 6.’ Dum aures principum simplices, et ex sua natura alios 
estimantes, callida fraude decipiunt. .. 

7 Orne res et ex veteribus probatur liistorns, et ex bis quse 
gerúntur quotidie, quomodo malis quorumdam suggestiombus 
reffum studia depraventur. 

8 Unde providendum est paci omnium provinciarum. 

9. Nec putare debetis, si diversa jubeamus, ex ammi nostri 
venire levitate, sed pro qualitate et necessitate temporum, ut 
reipublicm poscit utilitas, ferre sententiam. 

10. Et ut manifestius, quod dicimus, mtelligatis. Amin fi- 
bus Amadathi et animo et gente Macedo, alienusque a Persa- 
rum sanguine,’ et pietatem nostram sua crudelitate commacu- 

'Ti P KSm\rX S S& e minitstem, ut poten noster 
vocaretur, et adoraretur ab ómnibus post regem secundus; 

12. Qui in tantum arrogante tumorem sublatus est, ut reg- 

no Drivare nos niteretur, et spiritu. „ , 

13 Nam Mardochseum, cujus fide et beneficiis vivimus, et 
consortem regni nostri Esther, cum omni gente sua novis qui- 
hnqilam ataue inauditis machims expetivit m mortem. 

14 Hoc cogitans, ut iilis interfectis, insidiaretur nostrse so- 
litudini, et regnum Persarum transferret in Macedonas. 

15 Nos autem, a pessimo mortalium Judíeos neci destina- 
tos, innulla penitus culpa reperimus, sede contrario jusist 

Ut 16 teS Et 8 fiíi 1 os altissimi et maximi, semperque viventis Dei, 
cujus beneficio et patribus nostns etnobis regnum est tradi- 

‘T/JüXeííftteSttS’snbnomine nostro¡11.direne- 
rot, seiofe esse irriten ^ i d est, Soson 

et inse aui machinatus est, et omnis cognatio ejus pendet m 
^Hhnlk iZ nobis, sed Deo reddente ei quod meruit. 

P l9 Hoc autem edictum quod nunc mittimus in cunctis 
nrWhiis nrcDOiiatur, nt liceat Judoeis uti legibus sius. 

20 Quibus debetis esse adminiculo, ut eos, qui se ad necem 
eorum paraverant, possint interficere tertiadecima die mensis 

omnipotens, meeroris et luctus, 

eÍS 22 ert Unde g eteosT’inter cinteros festos dies, lianc liabetote 
diera, eY celébrate S éam cum omni leetitia, ut et in posterum 
cognoscatur, fideliter Persis obediunt, dignara pro fide 

recfperiÍSderni qui autem insidiantur regno eorum, penre 

pr 24 Ce Omnis autem provincia et civitas, qme noluerit solem- 
. 24- u ™ n * „ T-o-Hreus riadio et igne pereat, et sic delea- 

tír ut non solum hominites, sed etiam bestiis invia sit in 
sempfiernunq pro exemplo contemptus, et inobediente. 
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CAPUT PRIMUM 

1. Vir erat in térra Hus, nomine Job, et erat vir ille sim 
Plex, et rectus, ac timens Deum, et recedens a malo: 

2. Natique sunt ei septem filii, et tres Alise. minia 

3- Et fuit possessio ejus septem millia oyium, et t 

camelorum, quingenta quoque juga boiim, et onme s 

hc familia multa nimis: eratque vir ille magnus int 

■Orientales. . A„mns 

4. Et ibant filii ejus, et faciebaut convivium 

nnusquisque in die suo. Et mittentes vocabant tres soror > 
btcomederent et biberent cum eis. . .. 

5. Cumque in orbem transissent dies conviva, mit ‘ . 
eos Job, et sanctificabat illos, consurgensque düucul 
bolocausta pro singulis. Dicebat enim: Ne fortepeceaverin 
filii mei, et benedixerint Deo in cordibus suis. Sic faciebat Jod 

6. Quadam autem die, cum venissent filii Dei ut assisterent 

coram Domino, affuit Ínter eos etiam Satan. _ 

7. Cui dixit Dominus: Unde venís? Qui respondens, ait. 

Circuí vi terram, et perambulavi eam. . ., 

8. Dixitque Dominus ad eum: Numquid cónsul , 

■rom meum Job, quod non sit eisimilis in térra, homo simpiex, 
et rectus, ac timens Deum, et recedens a malo. , • p( . 

9. Cui respondens Satan, ait: Numquid Job fru 

Deum? 

10. Nonne tu vallasti eum, ac domum ejus, universamque 

substantiam per circuitum, operibus manuum ejus bene ¡ 
et possessio ejus crevit in térra? , . m pl „ 1P +o 

H. Sed extende paululum manum tuam, et tange 
quse possidet, nisi in faciem benedixerit tibi. 

12. Dixit ergo Dominus ad Satan: Ecce, universa O 1 ; 1 ® ‘ 

bet, in manu tua sunt: tantum in euin ne extendas mauum t 
Egressusque est Satan a facie Domini. . f 

13. Cuín autem quadam die filii et Alise ejus comeder 
biberent vinum in domo fratris sui primogemti, 

14. Nuntius venit ad Job, qui diceret: Boves arabant, et 

asín® pascebantur iuxta eos, . , „„„„ 

15. Et irruerunt Sabsei, tuleruntque omnia, et pueros per 
cusserunt gladio, et evasi ego solus ut nuntiarem tim. _ 

16. Cumque adhuc ille loqueretur, venit alter, et mxit. lo 

nis Dei cecidit e coelo, et tactas oves puerosque consumpsit, es 
effugi ego solus ut nuntiarem tibi. . ,, ... rtRnl. 

, 17. Sed et illo adhuc loquente, venit alius, et dixit.onai 
daei fecerunt tres turmas, et invaserunt camelos, et 

eos, necnon et pueros percusserunt gladio, et ego iugi so 
nuntiarem tibi. , a; y ;+. 

18. Adhuc loquebatur ille, et ecce alius mtravit, et • 

Filiis tuis et filiabus vescentibus et bibentibus vmum m domo 
fratris sui primogeuiti, . 

19. Repente ventus vehemens irruit a regione deserti, et 


concussit quatuor ángulos doinus» qna^ «o^ nunt PP. em tibi. 

b To: tU T°uúc e ^ 

pite corruens in terram, ado^vit, uter0 matr i s mece, et 

1 21. Et dixit: Nudus egressus sum . a bstulit: sicut 

nudus reyertar S R uomYn Domini benedictum. 

D ° 2 f 11 °I Pl o a mfib^^ labiis SUÍS ’ neqneStUl ' 

tum quid contra Deum locutus est. 

CAPUT II 

S T‘utXe«?Do&» ll dSato»:yn ; l.venl S ! Qni 

dens ait: Circuivi gXNumqoid 'considerasti ser- 

r 7 OT c m .iteSp»de„sBatan, ait: P.Uem pro pe% 

habet homo, daUt: píotehUM^ os ejn , et c u- 

nem, et SevidX ,«od in tacto tua e st, ve- 

6 Dixit ergo Dominus ad batan. 

re pessimo, a planta P edls , l ( W sedens i n sterquilinio. 

gSiírjrr««pe™— ^ 

cítate tua? benedic Deo, et morere. tultis mulieri bus locuta 
10. Qui ait ad Jiami Qua-siuna t non suscipia- 

es; si bona suscepimus de manu JJei, mai i 

mus? In ómnibus his non peccavit J b l^fl malum; quo d ac- 

enm,* sp “ e - 

runt pulverem super diebus et septem 

noShnfeltr'lo52»*^ 

rem esse vehementem. 

CAPUT III 

1. Post bao aperuit Job os suum, et maledixit diei suo, 

2* Et locutus est: 


3. Pereat dies in qua natus sum, et uox in qua dictum est: 

C0 4 nCe Ífisüi?v°eYtatur in tenebras, non requirat eum Deusde- 
’ pr 110n illustretur lumine. ,. , 

5. ’0bscurent eum tenebrae et umbra mortis; occupet eum 
calieo et involvatur amaritudine. , 

6 Noctem illam tenebrosus turbo possideat, non compute- 
tur in diebus anni, nec numeretur in mensibus. 

7 Sit nox illa solitaria, nec laude digna: 

8*. Maledicant ei qui maledicunt diei, qui parati sunt susci- 

tare ^Q^^ ebr0n t ur s tellce calígine ejus: expectet lucem et non 
«d me, nec 

ab g UlÍt QuS fo nifvX mortuns sum, egressus exutero non 
statim periij^ ^ ^ nibus? cur lactatus uberibus? 

13! Nunc enin? doriniens silerem, et somno meo requies- 

Ce i4 m 'cum regibus et consuUbus teme, qui sedificant sibi so- 
Htutoe^tcumprincipibus, qui possident aurum, et replent 
d °lT S Aut Sabortivum absconditum non subsisterem, vel 
q^^íbump^cestaverunt a^'multu, et ibi requieverunt fes- 
SÍ 18 b °Et quondam vincti pariter sine molestia, non audierunt 
V °Í9 m Pamíet magnus ibi sunt, et servus líber a domino 
SU 2Ó. Quare misero data est lux, et vita his, qui in amaritudi- 
ne 2L im Qui U expectant mortem, et non venit, quasi effodientes 
thesaurumydentque vehe menter cum invenerint sepulcbrum.^ 
23. Viro cujus abscondita est via, et circumdedit 
te 2Í r Antequam comedam suspiro: et tanquam inundantes 
^ QuffiimorSem timebam, evenit mihi: et quod vere- 
b l6 aCC NoMe dissimula vi ? nonne silui? nonne quievi ? et venit 
super me indignatio. 

CAPUT IV 

k 

conceptum sermonem tenere quis potent. 
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3. Ecce docuisti multas, et manus lassas roboras ti: 

4. Vaeillantes confirmaverunt sermones tui, et genua tre- 
mentia confortasti: 

5. Nunc autem venit super te plaga, et defecisti: tetigit te, 
et conturbatus es. 


7. Recordare, obsecro te, quis unquam innocens periit? ant 
quando recti deleti sunt ? 

8. Quin potius vidi eos, qui operantur iniquitatem, et se- 
minant dolores, et metunt eos, 

9. Fiante Deo periisse, et spiritu irse ejus esse consumptos. 

10. Rugitus leonis, et vox lesense, et dentes catuloruin leo- 
num contriti sunt. 

11. Tigris periit, eo quod non haberet prsedam, et catuli 
leonis dissipati sunt. 

12. Porro ad me dictum est verbum absconditum, et quasi 
lurtive suscepit auris mea venas susurri ejus. 

13. In horrare visionis noctumse, quando solet sopor occu- 

pare hommes, r 

14. Pavor tenuit me, et tremor, et omnia ossa mea perterri- 
ta sunt: 

15. Et cum spiritus me prsesente transiret, inhorruerunt 
pili carnis mese. 

16. Stetit quídam, cujus non agnoscebam vultum, imago 
coram oculis meis, et vocem quasi aurse lenis audivi. 

17. Numquid homo, Dei comparatione justificabitur, aut 
lactore suo purior erit vir? 

18. Ecce qui serviunt ei, non sunt stabiles, et in angelis 
uis reperit pravitatem: 

19. Quanto magis hi qui habitant domos lúteas, qui terre- 
num habent fundamentum, consumentur velut a tinea? 

20. De mane usque ad vesperam succidentur: et quia 
nullus mtelligit, in seternum peribunt. 

21. Qui autem reliqui fuerint, auferentur ex eis: morientur 
et non in sapientia. 

CAPUT V 

1. Voca ergo, si est qui tibi respondeat, et ad aliquem sanc- 
torum convertere. 4 


• stultum firma radice, et maledixi pulchritudini 

ejus statim. ' 

4. Longe fient filii ejus a salute, et conterentur in porta, et 

non erit qui eruat. ^ ’ 

5. Cujus messem famelicus comedet, et ipsum rapiet arma- 
tus, et bibeñt sitientes divitias ejus. 

6. Nihil in térra sine causa fit, et de humo non oritur dolor. 

! • Homo nascitur ad laborera, et avis ad volatum. 

8. Quam ob rem ego deprecabor Dominum, et ad Deum po- 
nam eloquium meum: 

9. Qui facit magna et inscrutabilia, et mirabilia absque nu- 

10. Qui dat pluviam super faciem terrse, et irrigat aauis 

universa: ° 4 

tate- *^ UÍ P ° nÍt bumdes in sul3lime j et ni corantes erigit sospi- 

12. Qui dissipat cogitationes malignorum, ne possint im- 
plere manus eorum quod coeperant: 

13. Qui apprehendit sapientes in astutia eorum, et consi- 
lium pravorum dissipat: 

14. Per diem incurrent tenebras, et quasi in nocte sic pal- 

pabunt in mendie. 1 

15. Porro salvum faciet egenum a gladio oris eorum, et de 
manu violenti pauperem. 

16. Et erit egeno spes, iniquitas autem contrahet os suum. 

17. .Beatas homo, qui corripitur a Deo: increpationem ergo 

Domim ne reprobes: 6 

sanabunt UÍa ÍpS6 Vldnerat ’ et medetur: percutit, et manus ejus 

19. Insex tribulationibus liberabit te, et in séptima non 

anget te malum. r 

20. In fame eruet te de morte, et in bello de manu gladii. 

21. A flagello lingual absconderis, et non timebis calamita- 
tem cum venerit. 


23. Sed cum lapidibus regionum pactum tuum, et bestia 
térra pacifica erunt tibi. 

24. Et scies quod pacem habeat tabernaculum tuum, et vi- 
sitans speciem tuam, non peccabis. 

25. Scies quoque quoniam multiplex erit semen tuum, et 
progenies tua quasi herba térra. 

26. Ingredieris in abundantia sepulchrum, sicut infertur 
acervus tntici in témpora suo. 

“* <»*• q«od auditum, 


CAPUT VI 


1. Respondens autem Job, dixit: 

2. Utinam appenderentur peccata mea, quibus iram merui: 
et calamitas, quam patior, in statera. 

3. Quasi arena maris hac gravior appareret: unde et verba 
mea dolore sunt plena: 

i -í‘ Domini in me sunt, quarum indignatio ebi- 

mt spmtum meum, et terrores Domini militant contra me. 

o. Numquid rugiet onager cum habuerit lierbam ? aut mu- 
giet bos cum ante prasepe plenum steterit ? 

6. Aut poterit comedí insulsum, quod non est sale condi- 
tum ! aut potest aliquis gustare, quod gustatum affert mortem? 

I. Qua prius nolebat tangere anima mea, nunc pra angus¬ 
tia, cibi mei sunt. 


1°. Et hac mihi sit consolatio, ut affligens me dolore, non 
parcat, nec contradicam sermoñibus Sancti. 


11. Qua e 


8di,meí s , „r¿S«.r t0 ^m! 0 SDS ‘“' aat 

¡en» f0t,Ítad ° lapIdum f ° rtitad ° ■”* f 5- Qni traastulil montes, et neseiernnt hi q„„s suheertit 

inefrecMserúnt a me!* UXdiUm W» 

dereíinmtt. tolUt “ m ‘“ S “° ,niaericoriU '' lln » timorem Domini 

traí¿tt r »'“a™b„r‘ e ™ r “' ,tot »P«<» 

16. Qui timent pruinam, irruet super eos nix. 

17. Tp.rrmnra. nnn fiiorinl- __ n 


D. lempore, quo fuerint dissipati, peribunt: et ut incalue- 
rit, solventar de loco suo. aiue 

18. Inyol utse sunt semita gressuuin eorum: ambulabunt in 
vacuum, et peribunt. 

paulisper° nSlderate SemÍtaS Thema ’ itinera Saba > et expectate 

20. Confusisunt, quia speravi: venerunt quoque usque ad 
me, et pudore cooperti sunt. 

21. Nunc venistis: et modo videntes plagam meam timetis. 
¿¿. JNumquul dixi: Afferte mihi, et de substantia vestra do- 

nate mihi l 

23. Vel, libérate me de manu hostis, et de manu robusto- 
rum emite me? 

truite me 006 * 6 m6 ’ 6t Cg ° taCeb ° : et si quid forte i c 110ravi > ins- 


25. Quare detraxistis sermoñibus veritatis, cum e vobis 
nullus sit qui possit arguere me? 

26. Ad increpandum tantum eloquia concinnatis, et in ven- 
tum verba profertis. 

27. Super pupillum irruitis, et subvertere nitimini amicum 
vestrum. 

28. Verumtamen quod ccepistis, espíete: prabete aurem, et 
videte an mentiar. 

29. Respóndete, obsecro, absque contentione: et loquentes 
id quod justum est, judicate. 

30. Et non invenietis in lingua mea iniquitatem, nec in fau- 
cibus meis stultitia personabit. 

CAPUT VII 

1. Militia est vita hominis super terram, et sicut dies mer- 
cenarii, dies ejus. 

2. Sicut servus desiderat umbram, et sicut mercenarius 
prsestolatur finem operis sui: 

3. Sic et ego habui menses vacuos, et noctes laboriosas enu- 
meravi mihi. 

4. Si dormiero, dicam: Quando consurgam? Et rursum ex- 
pectabo vesperam, et replebor doloribus usque ad tenebras. 

5. Induta est caro mea putredine et sordibus pulveris, cutis 
mea aruit, et contracta est. 

6. Dies mei velocius transierunt quam a texente tela succi- 
ditur, et consumpti sunt absque ulla spe. 

7. Memento quia ventas est vita mea, et non revertetur 
oculus meus ut videat bona. 

8. Nec aspiciet me visus hominis: oculi tui in me, et non 
subsistam., 

9. Sicut consumitur nubes, et pertransit: sic qui descehde- 
nt ad inferas, non ascendet. 

10. Nec revertetur ultra in domum suam, ñeque cognoscet 
eum amplius locus ejus. 

11. Quapropter et ego non parcam ori meo, loquar in tribu- 
latione spiritus mei: confabulabor cum amaritudine animas mese. 

12. Numquid mare ego sum, aut cetus, quia circumdedisti 
me carcere ? 

13. Si dixero: Consolabitur me lectulus meus, etrelevabor 
loquens mecum in strato meo: 

14. Terrebis me per somnia, et per visiones horrare eoncuties. 

15. Quam ob rem elegit suspendium anima mea, et mortem 
ossa mea. 

16. Desperavi, nequáquam ultra jam vivam: parce mihi, 
nihil enim sunt dies mei. 

17. Quid est homo, quia magnificas eum? aut quid- apponis 

erga eum cor tuum? ^ 

18. Visitas eum diluculo, et súbito probas illum: 

19. Usquequo non paréis mihi, nec dimittis me ut glutiam 
salivam meam ? 

20. Peccavi, quid faciam tibi, o custos liominum ? quare po- 
suisti me contrarium tibi, et factus sum mihimetipsi gravis? 

21. Cur non tollis peccatum meum, et quare non auférs 
iniquitatem meam ? Ecce, nunc in pulvere dormiam: et si mane 
me qusesieris, non subsistam. 

CAPUT VIII 

1. Respondens autem Baldad Suhites, dixit: 

2. Usquequo loqueris talia, et spiritus multiplex sermones 
oris tui ? 

3. Numquid Deus supplantat judicium? aut Omnipotens 
subvertit quod justum est?, 

4. Etiam si filii tui peccaverunt ei, et dimisit eos in manu 
iniquitatis suse; 

5. Tu tamen si diluculo consurrexeris ad Deum, et Omnipo- 
tentem fueris deprecatus: 

6. Si mundus et rectus incesseris, statim evigilabit ad te, et 
pacatum reddet habitaculum justitise tuce: 

7. In tantum, ut si priora tua fuerint parva, et novissima 
tua multiplicentur nimis. 

8. Interroga enim generationem pristinam, et diligenter in¬ 
vestiga patrum memoriam: 

9. (Hesterni quippe sumus, et ignoramus quoniani sicut um- 
bra dies nostn sunt super terram.) 

10. Et ipsi docebunt te: loquentur tibi, et de corde suo pro- 
ferent eloquia. 

11. Numquid virare potest scirpus absque liumore? aut eres- 
re carectum sine aqua? 

12. Cum adhuc sit in flore, nec carpatur manu, ante omnes 
lierbas arescit: 

13. Sic vise omnium qui obliviscuntur Deum, et spes hvoo- 
critae peribit. 

14. Non ei placebit vecordia sua, et sicut tela aranearum fi- 
ducia ejus. 

15. Innitetur super domum suam, et nonstabit: fulciet eam 

et non consurget. ’ ’ 

16. Humectas videtur antequam veniat sol, et in ortu suo 
germen ejus egredietur. 

17. Super acervum petrarum radices ejus densabuntur et 
ínter lapides commorabitur. 

18. Si absorbuerit eum de loco suo, negabit eum, et dicet- 
Nonnovite. 

19. Hsec est enim lsctitia vise ejus, ut rursum de térra alii 
germinentur. 

lignis DeUS n0n pr0jiciet sim P licem > nec porriget manum ma¬ 
no ? 0 ? eG , impleatur risu os tuum, et labia tua jubilo. 

21., Qui oderunt te, induentur confusione: et tabernaculum 
ímpiorum non subsistet. 


18. Non concedit requiescere spiritum meum, et implet me 

amaritudinibus. • 

19. Si fortitudo quseritur, robustissimus est: si cequitas ju- 
dicii, nenio audet pro me testimonium dicere. 

20. Si justificare me voluero, os meum condemnabit me: si 
innocentem ostendero, pravum me comprobabit. 

21. Etiam si simplex fuero, hoc ipsum ignorabit anima mea, 
et tsedebit me vitse mece. 

22. Unum est quod locutus sum, et innocentem et impium- 
ipse consumit. 

23. Si flagellat, occidat semel, et non de poenis innocentum 
rideat. 

24. Terra data est in manus impii, vultum judicum ejus ope- 
rit; quod si non ille est, quis ergo est? 

25. Dies mei velociores fuerunt cursore: fugerunt, et nonvi- 
derunt bonum. 

26. Pertransierunt quasi naves poma portantes, sicut aquí- 
la volans ad escam. 

27. Cum dixero: Nequáquam ita loquar: commuto faciem 
meam, et dolore torqueor. 

28. Verebar omnia opera mea, sciens quod non parceres de- 
linquenti. 

29. Si autem et sic impius sum, quare frustra laboravi ? 

30. Si lotus fuero quasi aquis nivis, et fulserint velut mun- 
dissimse manus mese: 

31. Tamen sordibus intinges me, et abominabuntur me ves¬ 
timenta mea. 

32. Ñeque enim viro qui similis mei est, respondebo: nec 
qui mecum in judicio ex sequo possit audiri. 

33. Non est qui utrumque valeat arguere, et ponera manum 

suam in ambobus. _ . 

34. Auferat a me virgam suam, et pavor ejus non me terreat. 

35. Loquar, et non timebo eum: ñeque enim possum me- 
tuens respondere. 

CAPUT X 

1. Tsedet animam meam vitse mese, dimittam adversum me 
eloquium meum, loquar in amaritudine animse mese. 

2. Dicam Deo: Noli me condemnare; indica mihi cur me ica 

judices. . , 

3. Numquid bonum tibi videtur, si calumniens me, et op- 

primas me opus manuum tuarum, et consilium impiorum a 
juves ? j, 

4. Numquid oculi carnei tibi sunt: aut sicut videt homo, 

tu videbis ? . . .. 

5. Numquid sicut dies hominis dies tui, et anm tai si 

humana sunt témpora, . ■ » 

6 . Utquserasiniquitatemmeam,etpeccatummeumscrute • 

7. Et scias quia nihil impium fecerim, cum sit nemo qui 

manu tua possit eruere. , ¡. 

8. Manus tuce fecerunt me, et plasmaverunt me totum 

circuitu: et sic repente proecipitas me? _ . i 

9. Memento, quseso, quod sicut lutum feceris me, etm p 
verem reduces me. 

10. Nonne sicut la cmulsisti me,et sicut caseummecoag • 

11. Pelle et carnibus-vestisti me: ossibus et nervis comp 


1. Et respondens Job, ait: 

2. Vera scio quod ita sit, et quod non justificetur homo com- 
positus Deo. 

3. Si voluerit contendere cum eo, non poterit ei responderé 

unum pro mille. ^ 

4. Sapiens corde est, et fortis robore; quis restitit ei, et pa¬ 
cem habuit? ’ F 


furaré_ 

cutiuntar COmmovet terram de loco suo > et columnm ejus con- 
LdtS™ 0ÍpÍt SOlÍ> 6t non ° ritur: et stellas clau dit quasi 


sub signáculo. 

8. Qui extendit ocelos solus, et graditur super fluctus maris 
Austri QU " UrUm ’ et ° ri0na ’ et Hyadas,et interiora 

10. Qui facit magna, et incomprehensibilia, et mirabilia 

quorum non est numeras. ’ ua > 

11. Si venerit ad me, non videbo eum: si abierit,non iutelligam 

re pótes?! oS¡S°^ SSl 

ISáitr resiste I**, * sub cur- 


, ut respondeam ei, et loquar 


vantur qui portant orbem. 

14. Quantus ergo sum eg 
verbis meis cum eo ? 

dierit rSem ' Xa " di ' rI ‘ me ’ no “ credo «I 11 » 11 a “‘ 

me 1 « 7 'etkmS Í “S m et vulnera 


gistime: . ,. +11 „ 

12. Vitam et misericordiam tribuisti mihi, et visitatio 

custodivit spiritum meum. . 

13. Licet lime celes in corde tuo, tamen scio quia umv 

rum memineris. _ . . 

14. Si peccavi, et ad horam pepercisti mihi: cur ab i q 

tate mea munduin me esse non pateris? i a «abo 

15. Et si impius fuero, vee mihi est: et si justas, non í 

caput, saturatus afílictione et miseria. . vf>r „ ns . 

16. Et propter superbiam quasi lecenam capíes me, rev 

que mirabiliter me crucias. .. iram 

17. Instauras testes tuos contra me, et multiplica 
tuam adversum me, et poence militant in me. 

18. Quare de vulva eduxisti me ? qui utinam consump 

sem ne oculus me videret. ,, 

19. Fuissem quasi non essem, de útero translatasad tumuiui 

20. Numquid non paucitas dierum meorum finietur 
dimitte ergo me, ut plangam paululum dolorem meum ,' p v, r0 - 

21. Antequam vadam, et non revertar, ad terram te 

sam, et opertam mortis calígine: , et 

22. Terram miserice et tenebraram, ubi umbra m > 
nullus ordo, sed sempiternus horror inhabitat. 

CAPUT XI 

1. Respondens autem Sophar Naamatliites, dixit: 

2. Numquid qui multa loquitur, non et audiet? aut vir 

bosus justificabitur? , ,-„ m vnris. a 

3. Tibi soli tacebunt homines ? et cum eseteros ir 

nullo confutabcris ? . um j D 

4. Dixisti enim: Puras est sermo meus, et munuus 

conspectu tuo. . t i a pía 

5. Atque utinam Deus loqueretur tecum, et apen 

6. Ut ostenderet tibi secreta sapientise, et A u0( ?_“^^heo, 
esset lex ejus, et intelligeres quod multo minora exiga 

quam meretur iniquitas tua. n . nprfec- 

7. Forsitan vestigia Dei comprehendes, et usque a p 

tum Omnipotentem reperies? „ ..et 

8. Excelsior coelo est, et quid facies ? profundior íniern , 
unde cognosces? 

9. Longior térra mensura ejus, et latior mari. con - 

10. Si subverterit omnia, vel in unum coarctavent, q 

tradicet ei? , .. .• n i C iui- 

11. Ipse enim novit hominum vanitatem, et viden 

tatem, nonne considerat? , nrn r-uilum 

12. Vir vanus in superbiam erigitur, et tanqua I 

onagri se liberum natum putat. . , um m a- 

13. Tu autem firmasti cor tuum, et expandisti aa 

ñus tuas. , . . ■ „ +e et 

14. Si iniquitatem, quse est in manu tua, abstuiens a 

non manserit in tabernáculo tuo injustitia: , t er is 

15. Tune levare poteris faciem tuam absque mac > 

stabilis, et non timebis. . 

16. Miserise quoque oblivisceris, et quasi aquarum, 

terierunt, recordaberis. ... , ^ponera®'- 

17. Et quasi meridianus fulgor consurget tibí aa ve»^ 

et cum te consumptum putaveris, orieris ut lucUer. se - 

18. Et habebis fiduciam, proposita tibi spe, et deios» 

curas dormies. . » 

19. Requiesces, et non erit qui te exterreat; ez 

tur faciem tuam plurimi. , „ -npribitab 

20. Oculi autem impiorum deficient, et effu 0 iun p 
eis, et spes illorum abominatio anima. 

CAPUT XII 

1. Respondens autem Job, dixit: . Kfl .nientia?’ 

2. Ergo vos estis soli homines,etvobiscummonetur sap sum; 

3. Et mihi est cor, sicut et vobis, nec inferior • „ 

quis enim hac, qua nostis, ignorat? . ... -r)eum> et 

4. Qui deridetur ab amico suo sicut ego, mvocabit Deu 
exaudiet eum: deridetur enim justi simplieitas. „ ara ta ad 

5. Lampas contempta apud cogitationes divit > P 

tempus statutum. orovocant 

6. Abundant tabernacula pradonum, et auda P 
Deum,’ cum ipse dederit omnia in manus eorum. vo latili £V 

7. Nimirum interroga jumenta, et docebunt 

cali, et indicabunt tibi. 
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2 o. Contra folium, quod vento rapitur, ostendis potentiam 
U o?’ e í s tipulam siccam persequeris: 

-¿o. Scribis enim contra me amaritudines, et consumere me 
P ecca tis adolescente mese. 

27. Posuisti in ñervo pedem meum, et observasti omnes se- 
lln ™ s meas, et vestigia pedum meorum considerasti: 

, 28. Qui quasi putredo consumendus sum, etquasi vestimen- 
xun b quod comeditur a tinea. 

‘ CAPUT XIV 

Homo natus de rindiere, brevi vivens tempore, repletar 
unultis miseriis. 

ji Qui quasi flos egreditur et conteritur, et fugit velut um- 
ra > et uumquam in eodem statu permanet. 

, “• Et dignum ducrs super hujuscemodi aperire oculos tuos, 
1 fuuueere eum tecumin judicium? 

. • Quis potest facere mundum de immundo conceptum se- 
'mine ? nonne tu qui solus es ? 

o. Breves dies hominis sunt, numerus mensium ejus apud 
~e est: constituisti términos ejus, qui prseteriri non poterunt. 

o. Recede paululum ab eo, ut quiescat, doñee optata veniat, 
’Sicut mercenarii dies ejus. 

7. Lignum habet spem: si prsecisum fuerit, rursum virescit, 
•et rami ejus pullulant. 

. o. Si seuuerit in térra radix eius, et in pulvere emortuus 
íuerit truncas illius, 

“• -Ad odorem aquse germinabit, et faciet comam quasi cum 
pnmum plantatum est. 

■*•0. Homo vero cum mortuus fuerit, et nudatus atque con- 
‘Sumptns, ubi quaeso est? 

Quomodo si recedant aquse de mari, et fluvius vacuefae- 
uus arescat: 

12- Sic homo cum dormierit, non resurget, doñee atteratur 
°Vq m , 11011 evigilabit, nec consurget de somno suo. 

Quis mihi hoe tribuat, ut in inferno proteges me, et 
uoscondas me, doñee pertranseat furor tuus, et constituas mihi 
7PU S) in quo recorderis mei? 

**• ^ u ^ asne mortuus homo rursum vivat? cunctus diebus, 
•quibus nunc milito, expecto doñee veniat immutatio mea. 

lo* Vocabis me, et ego respondebo tibi: operi manuum tua- 
'rum porriges dexteram. 

lo- Tu quidem gressus meos dinumerasti, sed parce pecca- 
X1 s meis. 

Signasti quasi in sácenlo delicia mea; sed curasti ini- 

■quitatem meam. 

jo* Mons cadens defluit, et saxum transfertur de loco suo. 

Lapides excavant aqu®, et alluvione paulatim térra con- 
™ tur: et Lominem ergo similiter perdes. 

¿ü - Roborasti eum paululum, ut in perpetuum 
m i? u t a bis facicm ejus, et emitteseum. 


CAPUT XV 

1. Respondens autem Eliphaz Themanites, dixit: 

2. Numquid sapiens respondebit quasi in ventum loquens, 
et implebit ardore stomachum suum ? 

3. Argüís verbis eum, qui non est sequalis tibi, et loqueris 
quod tibi non expedit. 

4. Quantum in te est, evacuasti timorem, et tulisti preces 

coramDeo. . . 

5. Docuit enim iniquitas tua os tuum, et imitans linguam 
blasphemantium. 

" Condemnabit te os tuum, et non ego: et labia tua res- 


8. Loquere térra;, et respondebit tibi: et narrabunt pisces 
nnaris. 

?• Q u is ignorat quod omnia hsec manus Domini fecerit ? 
lü* In cujus manu anima omnis viventis, et spiritus univer- 
■ sro carnis hominis. 

1L Nonne auris verba dijudicat, et fauces comedentis, sa- 
;porem? J 

12. In antiquis est sapientia, et in multo tempore prudentia. 
i; , 4-P U( l ipsum est sapientia et fortitudo, ipse habet consi- 
llu ® e t mtelligentiam. 

,14* Si destruxerit, nemo est qui sedificet: si incluserit ho- 
minem, nullus est qui aperiat. _ . . 

lo* Si continuerit aquas, omnia siccabuntur: et si emisent 

-eas, subvertent terram. 

. . • Apud ipsum est fortitudo et sapientia: ipse novit et de 
•crpientem, et eum qui decipitur. 

17. Adducit consiliarios in stultum finem, et judices in stu 
Porem. 

18* Balteum regum dissolvit, et prsecingit fuñe renes eorum 
1P. Ducit sacerdotes inglorios, et optimates supplantat: 

Commutans labium veracium, et doctrinam senum au 

~ierens. 

. 21. Effundit despectionem super principes, eos, qui oppres 
1 ¿í^erant, relevans. 

22. Qui revelat profunda de tenebris, et producit in lucem 
umbram mortis. 

23. Qui multiplicat gentes et perdit eas, et subversas in in- 

’tegrum restituit. 

.24. Qui immutat corprincipum populi terrae, et decipit 
U OK US ^ ra lnce< l all t per invium: 

2°. Palpabunt quasi in tenebris, et non in luce, et errare 
•eos faciet quasi ebrios. 

CAPUT XIII 

1. Ecce omnia liceo vidit oculus meus, et audivit auris mea, 

•etantellexi singula. 

2. Secundum scientiam vestram et ego novi: nec inferior 
vestri sum. 

® e . ( l tamen ad Omnipotentem loquar, et disputare cum 

Prius vos ostendens fabricatores mendacii, et cultores 
Perversorum dogmatum. 

0. Atque utinam taceretis, ut putaremini esse sapientes, 
o- Audite ergo correptionem meam, et judicium labiorum 
meorum attendite. 

7.• Numquid Deus indiget vestro mendacio, ut pro illo lo- 
■quamini dolos? 

mh - ? Num< l uid l aciem e J us accipitis, et pro Deo judicare niti- 

9. Aut placebit ei quem celare nihil potest? aut decipietur 
ut homo, vestris fraudulentas? 

oip't" ^ Se V ° S ar 8 ue L quoniam in abscondito faciem ejus ac- 

. H. Statim ut se commoverit, turbabit vos, et terror ejus 
irruet super vos. 

i Memoria vestra comparabitur cineri, et redigentur 
cervices vestrae. 

13. Tácete paulisper, ut loquar quodeumque mihi mens 
•suggesserit. 

14. Quare lacero carnes meas dentibus meis, et animam 
meam porto in manibusmeis? 

15. Etiam si occiderit me, in ipso sperabo: verumtamen 
Tuas meas in conspectu ejus arguam. 

, 1°. Et ipse erit salvator meus: non enim veniet in conspectu 
,e jus omnis liypocrita. 

17. Audite sermonem meum, et ®nigmata percipite auribus 
vestris. 

i o‘ luero judicatus, scio quod justus inveniar. 

19. Quis est qui iudicetur mecum? veniat: quare tacens 
•eonsumor? 

20. Dúo tantum ne facías mihi, et tune a facie tua non abs- 
•condar: 

ten^'t ^ uam l Q11 ge fac a me, et fornido tua non me 

22. Voca me, et ego respondebo tibi: aut certe loquar, et tu 

responde mihi. 

licta'os^nde taS ’r ate ° iniquitates et P eccata? scelera mea et de ‘ “g^RoEorarem vos ore meo; et moverem labia mea, quasi 
, 24. Cur faciem tuam abscondis, et arbitraris me inimicum 

tuum 9 


pondebunt tibi. ,, . 

7. Numquid primus homo tu natus es, et ante colles tor- 

matus? , . „ . , ... 

8. Numquid consilium Deiaudisti, et inferior te erit ejus 

TUid nosti quod ignoremus? quid intelligis quod nesciamus? 
10. Et senes et autiqui sunt in nobis, multo vetustiores 

quam Pj¡^grande est ut consoletur te Deus? sed verba 
tua prava liocprobibent. 

12. Quid te elevat cor tuum, et quasi magna cogitans, atto- 

nitos habes oculos? .... x ¿ 

13. Quid tumet contra Deum spiritus tuus, ut proleras de 

ore tuo hujuscemodi sermones? . . . 

14. Quid est homo, ut immaculatus sit, et ut justus appa- 

reat natus de muliere? . 

15. Ecce ínter sanctos ejus nemo mimutabilis, et cceli non 

sunt’mundi in conspectu ejus. 

16. Quanto magis abominabilis et mutilas homo, qui bibit 
quasi aquam iniquitatem? 

17 Ostendam tibi, audi me: quod vidi narrabo tibí. 

18 Sapientes confitentur, et non abscondunt patres suos. 

19’ Quibus solis data est térra, et nontransivit alienus per eos. 
20! Cunctis diebus suis impius superbit, et numerus anno- 

rumincertus est tyrannidis ejus. 

21. Sonitus terroris semperin auribus illius: et cum pax sit, 

ille semper insidias suspicatur. .... . . , , 

22. Non credit quod revertí possit de tenebris ad hicem, 
circumspectans undique gladium. 

23. Cum se moverit ad qucereudnm panem, novit quod pa- 
ratus sit in manu ejus tenebrarum dies. 

24. Terrebit eum tribulatio, et angustia vallabit eum, sicut 
regem qui prseparatur ad praelium. 

25. Tetendit enim adversus Deum manum suam, et contra 

Omnipotentem roboratus est. . 

26. Cucurrit adversus eum erecto eolio, et pmgui cervice 

27. Operuit faciem ejus crassitudo, et de lateribus ejus arvi- 

na^depei^abitavit j n civitatibus desolatis, et in domibus deser- 
tis, quee in túmulos sunt redactae. .... • „ „„„ 

29. Non ditabitur, nec perseveraba substantia ejus, nec 

fnittét in térra radicem suam. . „ . , . 

30. • Non recedet de tenebris: .ramos ejus arefaciet flamma, 

et 3L fe Nra crede?frustra errore deceptus, quod aliquo pretio 
re 32. ae Antequkm dies ejus impleantur, peribit: et manus ejus 
ar 33! e %detur quasi vinea in primo flore botrus ejus, et quasi 
ohva P—hypocritac sterilis, et ignis devorabit 
tnbernacula eorum, qui muñera libenter accipiunt. 

35 Concepit dolorem, et peperit iniquitatem, et uterus ejus 
praeparat dolos. CApüT XVI 

Resnondens autem Job, dixit: 

Audi-vi frequenter talia: consolatores onerosi omnes vos 
eS 3. S ’ Numquid habebunt finem verba ventosa? aut aliquid tibi 

molestum^esUi Rfl^o simil¡a vestr ¡ i 0 q U ¡ : atque utinam esset 
amirna vestra^pro ^ yos serm0 nibus, et moverem caput 


^«Per semetipso lugebit. " 


P a 7 Cen Sed°quid agam? Si locutus fuero, non quiescet dolor 
et i» nibilnm re- 

d *f CSS- 

falsiloauus adversus faciem meam contradicens mihi. 

10 ^Collegit furorem suum in me, et commmans mihi, m- 
fremuit contra me dentibus suis: hostis meus ternbilibus oculis 

m ií nt ' Aperaerunt super me ora sua, et exprobrantes percusse- 
rnnt’maxillam meam, satiati sunt peenis meis. . . 

12. Conclusit me Deus apud iniquum, et manibus impiorum 

"“lS^E-íille quondam opulentus, repente contritus sum: te- 
uuit cervicem meam, confregit me, et posuit me sibi quasi in 

signum. umdedit lanceis su¡s? C onvulneravit lumbos 
tupos non pepercit, et effudit in térra viscera mea. . . 

15 ’ Concidit me vulnere super vulnus, irriut in me quasi gigas. 
Saccum consui super cutem meam, et operui ciñere car- 

nemmeam^s mea }ntumuit a fletu> e t palpebra; me® caligave- 
rU 18" * H®c passus sum absque iniquitate manus me®, cum ha- 
T9” meum, nequ. inv«ni,t fa te 

lo^im jn ccelo ¿ esti3 meu3j 6 t conscias meus in ex- 

celsis. 

21. Verbosi amici- 

22. Atque utinam sic judicaretur 
dicatur filius hominis cum collega suo. 

23. Ecce enim breves anm transeunt, et semitam, per quam 
non revertar, ambulo. 

* CAPUT XVII 

1 Spiritus meus attenuabitur, dies mei breviabuntur, et so- 

lu ? "fcS5.‘3toSStudinita.moretur.eulusmeue. 

3.' Libera me, Domine, et pone me juxta te, et cujusvis ma- 

UU 4. PU ^or e eoramlongé fecisti a disciplina, propterea non exal- 

^ a 5 a Prffldam pollicetur sociis, et oculi filiorum ejus deficient' 
6Í Posuit me quasi in proverbium vulgi, et exemplum sum 

C °7 a Caligavit ab indignatione oculus meus, et membra mea 
quasi in nihilum redacta sunt. . 

8. Stupebunt justi super lioc, et mnocens contra hypocn- 

tam sl ^^ a nel3Ít justus viam suam, et mundis manibus addet 


ú : ad Deum stillat oculus meus. . 

- ir cum Deo, quomodo ju- 


¿ ^ó. 1 gr omn.. ros conT ertlmini, styenit., utnonlnvo- 


niam in vobis ullum sapientem. 


I 11. Dies mei trahsierunt, cogitationes me® dissipat® sunt, 
[ torquentes cor meum. 

12. Noctem verterunt in diem, et rursum post tenebras spe- 
ro lucem. 

13. Si sustinuero, infemus domus mea est, et in tenebris stra- 
vi lectulum meum. 

14. Putredini dixi: Pater meus es; mater mea, et soror mea, 
vermibus. 

15. Ubi est ergo nunc prístolatio mea, et patientiam meara 
quis considerat? 

16. In profundissimum infernum descendent omnia mea: 
putasne saltem ibi erit requies mihi? 

CAPUT XVIII 

1. Respondens autem Baldad Suhites, dixit: 

2. Usque ad quem finem verba jactabitis ? intelligite prius, 
et sic loquamur. 

3. Quare reputati sumus ut jumenta, et sorduimus corara 
vobis ? 

4. Qui perdis animam tuam in furore tuo, numquid propter 
te derelinquetur térra, et transferentur rupes de loco suo ? 

5. Nonne lux impii extinguetur, nec splendebit flamma ig¬ 
nis ejus ? 

6. Lux obtenebrescet in tabernáculo illius, et lucerna, qu® 
super eum est, extinguetur. 

7. Arctabuntur gressus virtutis ejus, et prsecipitabit eum 
consilium suum. 

8. Immisit enim in rete pedes suos, et in maculis ejus am- 
bulat. 

9. Tenebitur planta illius laqueo, et exardescet contra eum 
tis. 

10. Abscondita est in térra pedica ejus, et decipula illius su¬ 
per semitam. 

11. Undique terrebunt eum formidines, et involvent pedes 
us. 

12. Attenuetur fame robur ej us, et inedia invadat costas illius. 

13. Devoret pulcliritudinem cutis ejus, consummat brachia 
illius primogénita mors. 

14. Avellatur de tabernáculo illius suo fiducia ejus, et cal- 
cet super eum, quasi rex, interitus. 

15. Habitent in tabernáculo illius socii ejus, qui non est; 
aspergatur in tabernáculo ejus sulphur. 

16. Deorsum radices ejus siccentur, sursum autem atteratur 
messis ejus. 

17. Memoria illius pereat de térra, et non celebretur nomen 
ejus in plateis. 

18. Expellet eum de luce in tenebras, et de orbe transferet 
eum. 

19. Non erit semen ejus, ñeque progenies m populo suo, nec 
ull® reliqui® in regionibus ejus. 

20. In die ejus stupebunt novissimi, et primos invadet horror. 

21. H®c sunt ergo tabernacula iniqui, et iste locus ejus qui 
ignorat Deum. 

6 CAPUT XIX 

1. Respondens autem Job, dixit: 

2. Usquequo afíligitis animam meam, et atteritis me sermo- 

nibus ? . 

3. En, decies confunditis me, et non erubescitis opprimen- 
tes me. 

4. Nempe, etsi ignoravi, mecum erit ignorantia mea. 

5. At vos contra me erigimini, et arguitis me opprobriis meis. 

6. Saltem nunc intelligite, quia Deus non fflquo judicio afili- 
xerit me, et flagellis suis me cinxerit. 

7. Ecce clamabo vim patiens, et nemo audiet: vociferabor, 
et non est qui judicet. 

8. Semitam meam circumsepsit, et transiré non possum, et 
in calle meo tenebras posuit. 

9. Spoliavitmegloriamea, et abstulit coronamdecapite meo. 

10. Destruxit me undique, et pereo, et quasi evuls® arbori 
abstulit spem meam. 

11. Iratus est contra me furor ejus, et sic me habuit quasi 

hostem suum. . 

12. Simul venerunt latrones ejus, et fecernnt sibi viam per 
me, et obsederunt in gyro tabemaculum meum. 

13. Fratres meos longe fecit a me, et noti mei quasi alieni 
recesserunt a me. 

14. Dereliquerunt me propiuqui mei: et qui me noverant, 

obliti sunt mei. . , 

15. Inquilini domus me®, et ancill® me®, sicut alienum 
habuerunt me, et quasi peregrinus fui in oculis eorum. 

16. Servum meum vocavi, et non respondit, ore proprio de- 

precabar illum. ...... 

17. Ilalitum meum exhorruit uxor mea, et orabam filios ute- 

ri mei * x , . 

18. Stulti quoque despiciebant me, et cum ab eis recessis- 
sem, detraliebant mihi. 

19. Abominati sunt me quondam consiliarii mei: et quem 
máxime diligebam, aversatus est me. 

20. Pelli me®, consumptis carnibus, adhmsit os meum, et 
derelicta sunt tantummodo labia circa dentes meos. 

21. Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos amici mei, 
quia manus Domini tetigit me. 

22. Quare persequimini me sicut Deus, et carnibus meis sa- 

turamim ?_^ ut scr R,antur sermones mei? quis mihi 

det ut exarentur in libro . . . 

24. Stylo ferreo, et plumbi lamina, vel celte sculpantur 111 

S ^25^ Scio enim quod Redemptor meus vivit, et in novissimo 
die de térra surrecturus sum: 

26. Et rursum circumdabor pelle mea, et in carne mea vide- 

bo Deum meum. . ,. . . . 

27. Quem visuras sum ego ipse, et oculi mei conspectun 
sunt’ et non alius: reposita est h®c spes mea in sinu meo. 

28. Quare ergo nunc dicitis: Persequamur eum, et radicem 

verbi inveniamus contra eum ? ....... 

29. Fugite ergo a facie gladn, quoniam nitor miquitatum 
gladius est: et scitote esse j udicium. 

CAPUT XX 

1 Respondens autem Sophar Naamathites, dixit: 

2'. Idcirco cogitationes me® vari® succedunt sibi, et mens in 

dl 3? rS Doctrinam, qua me argüís, audiam, et spiritus intelli- 
venti® me® respondebit mihi. 

g 4 Hoc scio a principio, ex quo positus est homo super terram 
5Í Quod laus impiorum brevis sit, et gaudium hypocnt® ad 

Ín 6. ar Esíeñderit usque ad cffilum superbia ejus, et caput ejus 
n t eS Q e uSi r st¿rquiliniuin in fine perdetur: et qui eum vide- 
ra 8?’ Velut sSnium avolans non invenietur, transiet sicut vi- 
SÍ °9. n ° Oculus, qui eum viderat, non videbit, ñeque ultra intue- 
bÍ ia e F a iü°uj l us S atterentur egestate, et manus illius reddentei 

d °ír m Ossa U 3^ implebuntur vitiis adolescenti® ejus, et cum eo 
" ere dormient 
Cum enim d 
illud sub lingua sua. 
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13. Parcet illi, et non derelinquet illud, et celabit in guttu- 
re suo. 

14. Pañis ejus in ntero illius vertetur in fel aspidum intrin- 
secus. 

15. Divitias, qnas devoravit, evomet, et de ventre illius 
extrahet eas Deus. 

16. Caput aspidum suget, et occidet eum lingua viperse. 

17. (Nonvideatrivulos fluminis, torrentes mellis, et butyri.) 

18. Luet quse fecit omnia, nee tamen consumetur: juxta mul- 
titudinem adinventionum suarum, sic et sustinebit. 

19. Quoniam confringens nudavit pauperes: domum rapuit, 
et non aedificavit eam. 

20. Nec est satiatus venter ejus: et cum habuerit quse con- 
cupierat, possidere non poterit. 

21. Nonremansit de cibo ejus, ét propterea nihil permanebit 
de bonis ejus. 

22. Cum satiatus fuerit, arctabitur, sestuabit, et omnis do¬ 
lor irruet super eum. 

23. Utinam impleatur venter ejus, ut emittat in éum iram 
furoris sui, et pluat super illum bellum suum. 

24. Fugiet arma ferrea, et irruet in arcum sereum. 

25. Eductus, et egrediens de vagina sua, et fulgurans in 
amaritudine sua: vadent et venient super eum horribiles. 

26. Omnes tenebra absconditae sunt in occultis ejus: devo- 
rabit eum ignis, qui nonsuccenditur, affligetur relictus in taber¬ 
náculo suo. 

27. Revelabunt coeli iniquitatem ejus, et térra consurget ad- 
versus eum. 

28. Apertum erit germen domus illius, detralietur in die 
furoris Dei. 

29. Hace est pars hominis impii a Deo, et hsereditas verborum 
ejus a Domino. 

CAPUT XXI 

1. Respondens autem Job, dixit: 

2. Audite quseso sermones meos, et agite poenitentiam. 

3. Sustinete me, et ego loquar, et post mea, si videbitur, 
verba ridete. 

4. Numquid contra hominem disputatio mea est, ut mérito 
non debeam contristan? 

5. Attendite me, et obstupescite, et superponite digitum orí 
vestro: 

6. Et ego quando recordatus fuero, pertimesco, et concutit 
carnem meam tremor. 

7. ^ Quare ergo impii vivunt, sublevati sunt, confortatique di- 

8. Semen eorum permanet coram eis, propinquorum turba 
et nepotum in conspectu eorum. 

9. Domus eorum secura sunt et pacatse, et non est virga su¬ 
per illos. 

10. Bos eorum concepit, et non abortivit: vacca peperit, et 
non est privata foetu suo. 

11. Egrediuntur quasi greges parvuli eorum, et infantes eo¬ 
rum exultant lusibus. 

12. Tenent tympauum, et cytharam, et gaudent ad sonitum 
organi. 

13. Ducunt in bonis dies suos, et in puncto ad inferna des- 
cendunt. 

14. Qui dixerunt Deo: Recede a nobis, et scientiam viarum 
tuarum nolumus.* 

15. Quis est Omnipotens ut serviamus ei? et quid nobis pro- 
dest si oraverimus illum? 

16. Yerumtamen quia non sunt in manu eorum bona sua, 
consilium impiorum longe sit a me. 

17. Quoties lucerna impiorum extinguetur, et superveniet 
eis inundatio, et dolores dividet furoris sui ? 

18. Erunt sicut palese ante faciem venti, et sicutfavilla quam 
turbo dispergit. 

19. Deus servabit fíliis illius dolorem patris: et cum reddi-' 
derit, tune sciet. 

20. Videbunt oculi ejus interfectionem suam, et de furore 
Omnipotentis bibet. 

21. Quid enim ad eum pertinet de domo sua post se, etsi 
numeras mensium ejus dimidietur?. 

22. Numquid Deum docebit quispiam scientiam, qui excel¬ 
sos judicat ? 

23. Iste moritur robustus et sanus, dives et felix. 

24. Viscera ejus plena sunt adipe, et medullis ossa illius ir- 
rigantur: 

25. Alius vero moritur in amaritudine animse absque ullis 
opibus: 

26. Et tamen simul in pulvere dormient, et vermes operient 
eos. 

27. Certe novi cogitationes vestras, et sententias contra me 
iniquas. 

28. Dicitis enim: Ubi est domus principis? et ubi tabema- 
cula impiorum ? 

29. Interrógate quemlibet de viatoribus, et liase eadem illum 
intelligere cognoscetis. 

30. Quia in diem perditionis servatur malus, et ad diein fu¬ 
roris ducetur. 

31. Quis arguet coram eo viam ejus? et quse fecit, quis red- 
det illi? 

32. Ipse ad sepulchra ducetur, et in congerie mortuoram' 
vigilabit. 

33. Dulcís fuit glareis Cocyti, et post se omnem hominem 
•trahet, et ante se innumerabiles. 

34. Quomodo igitur consolamini me frustra, cum responsio 
vestra repugnare ostensa sit veritati? 

CAPUT XXII 


1. Respondens autem Eliphaz Themanites, dixit: 

2. Numquid Deo potest comparari homo, etiam cum ner- 
feetse fuerit scientis? 

3. Quid prodest Deo si justus fueris? aut quid ei confers, si 
ímmaeulata fuerit via tua? 

4. Numquid timens arguet te, et veniet tecum in judicium, 

5. Et non propter malitiam tuam plurimam, et infinitas 
nuquitates tuas? 

6. Abstulisti enim pignus fratrum tuoram sine causa, et nu¬ 
dos spoliasti vestibus. 

7. Aquam lasso non dedisti, et esurienti subtraxisti panem. 
a. In íortitudme brachiitui possidebas terram, et potentissi- 

mus obtinebas eam. 

?• Viduas dimisisti vacuas, et lacertos pupillorum commi- 


10. Propterea circumdatus es laqueis, et conturbat te for- 
mido súbita. 

11. Et putabas te tenebras non visurum, et Ímpetu aquaram 
inundantium non oppressum iri? 


13. Et dicis: Quid enim novit Deus? et quasi per caliginem 
judicat. 

14. Nubes latibulum ejus, nec nostra considerat, et circa 
cardines eceli perambulat. 

15. Numquid semitam saeculorum custodire cupis, quam 
calcaverunt viri iniqui? 

16. Qui sublati sunt ante tempus suum, et fluvius subvertit 
fundamentum eorum: 

17. Qui dicebant Deo: Recede a nobis: et quasi nihil posset 
facere Omnipotens, sestimabant eum: 

18. Cum ille implesset domos eorum bonis: quorum senten- 
tia procul sit a me. 


JOB. 


19. Videbunt justi, et Letabuntur, et innocens subsannabit 
eos. 

20. Nonne succisa est erectio eorum, et reliquias eorum .de¬ 
voravit ignis? 

21. Acquiesce igitur ei, et habeto pacem; et per lisec habe- 
bis fructus óptimos. 

22. Suscipe ex ore illius legem, et pone sermones ejus in 
corde tuo. 

23. Si reversus fueris ad Omnipotentem, sedificaveris, et 
longe faeies iniquitatem a tabernáculo tuo. 

24. Dabit pro térra silicem, et pro sílice torrentes áureos. 

25. Eritque Omnipotens contra hostes tuos, et argentum co- 
acervabitur tibi. 

26. Tune super Omnipotentem deliciis afflues, et elevabis 
ad Deum faciem tuam. 

27. Rogabis eum, et exaudiet te, et vota tua reddes. 

28. Decernes rem, et veniet tibi, et in viis tuis splendebit 
lumen. 

29. Qui enim humiliatus fuerit, erit in gloria: et qui incli- 
naverit oculos, ipse salvabitur. 

30. Salvabitur innocens, salvabitur autem in munditia ma- 
nuum suarum. • 

CAPUT XXIII 


1. Respondens autem Job, ait: 

2. Nunc quoque in amaritudine est sermo meus, et manus 
plagse mese aggravata est super gemitum meum. 

3. Quis mihi tribuat ut cognoscam et inveniam illum, et 
veniam usque ad solium ejus ? 

4. Ponam coram eo judicium, et os meum replebo increpa- 
tionibus. 

5. Ut sciam verba quse mihi respondeat, et intelligam quid 
loquatur mihi. 

6. Nolo multa fortitudine contendat mecum, nec magnitii- 
dinis suse mole me premat. 

7. Proponat sequitatem contra me, et perveniat ad victo- 
riam judicium meum. 

8. Si ad Orientem iero, non apparet: si ad Occidentem, non 
intelligam eum. 

9. Si ad sinistram, quid agam ? non apprehendam eum: si 
me vertam ad dexteram, non videbo illum. 

10. Ipse vero scit viam meam, et probavit me quasi aurum, 
quod per ignem transit. 

11. Vestigia ejus secutus est pes meus, viam ejus custodivi, 
et non declinavi ex ea. 

12. A mandatis labiorum ejus non recessi, et in sinu meo 
abscondi verba oris ejus. 

13. Ipse enim solus est, et nemo avertere potest cogitatio- 
nem ejus: et anima ejus quodeumque voluit, hoc fecit. 

14. Cum expíeverit in me voluntatem suam, et alia multa 
similia prasto sunt ei. 

15. Et idcirco a facie ejus turbatus sum, et considerans 
eum, timore sollicitor. 

16. Deus mollivit cor meum, et Omnipotens conturbavit me. 

17. Non enim perii propter imminentes tenebras, nec faciem 
meam operait caligo. 

CAPUT XXIV 


1. Ab Omnipotente non sunt abscondita témpora: qui autem 
noverunt eum, ignorant dies illius. 

2. Alii términos transtulerunt, diripuerunt greges, et pave- 
runt eos. 

3. Asinum pupillorum abegerunt, et abstulerunt pro pigno¬ 
re bovem viduse. 

4. Subverterunt pauperum viam, et oppresserant pariter 
mansuetos térra. 

5. Alii quasi onagri in deserto egrediuntur ad opus suum: 
vigilantes ad pradam, praparant panem liberis. 

6. Agrum non suum demetunt: et vineam ejus, quem vi 
oppresserint, vindemiant. 

7. Nudos dimittunt homines, indumenta tollentes, quibus 
non est operimentum in frigore: 

8. Quos imbres montium rigant: et non habentes velameu, 
amplexantur lapides. 

9. Vim fecerunt depradantes pupillos, et vulgum pauperem 
spoliaverunt. 

10. Nudis et incedentibus absque vestitu, et esurientibus 
tulerunt spicas. 

11. Inter acervos eorum meridiati sunt, qui calcatis torcula- 
ribus sitiunt. 

12. De civitatibus fecerunt viros gemere, et anima vulnera- 
toram clamavit, et Deus inultum abire non patitur. 

13. Ipsi fuerunt rebelles lumini, nescierunt vias ejus, nec 
reversi sunt per semitas ejus. 

14. Mane primo consurgit homicida, interficit egenum, et 
pauperem: per noctem vero erit quasi fur. 

15. Oculus adulteri observat caliginem, dicens: Non me vi- 
debit oculus: et operiet vultum suum. 

16. _ Perfodit in tenebris domos, sicut in die condixerant si- 
bi, et ignoraverunt lucem. 

17. Si súbito apparuerit aurora, arbitranturumbrammortis; 
et sic in tenebris quasi in luce ambulant. 

18. Levis est super faciem aquas: maledicta sit pars eius in 
térra, nec ambulet per viam vinearum. 

19. Ad nimium calorem transeat ab aquis nivium, et usque 
ad inferos peccatum illius. 

. 20. Obliviscatur ej us misericordia: dulcedo illius vermes: non 
sit in recordatione, sed conteratur quasi lignum infructuosum. 

21. Pavit enim sterilem, quse non parit, et viduse bene non fecit. 

22. Detraxit fortes in fortitudine sua: et cum steterit, non 
credet vitse suse. 

23. Dedit ei Deus locum peenitentise, et ille abutitur eo in 
superbiam: oculi autem ejus sunt in viis illius. 

24. Elevati sunt ad modicum, et non subsistent, et hümilia- 
buntur sicut omnia, et auferentur, et sicut summitates spica- 
rum conterentur. 

25. Quod si non est ita, quis me potest arguere esse menti- 
tum, et ponere ante Deum verba mea? 


CAPÜT XXV 


1. Respondens autem Baldad Suhites, dixit: 

2. Potestas et terror apud eum est, qui facit concordiam in 
sublimibus suis. 

3. Numquid est numeras militum ejus? et super quem non 

surget lumen illius? ^ 

4. Numquid justifican potest homo comparatus Deo, aut 
apparere mundus natus de midiere? 

. Ecc e lul í a etiam non splendet, et stellee non sunt mundse 
in conspectu ejus: 

6. Quanto magis homo putredo, et filius hominis vermis? 
CAPUT XXVI 


. Respondens autem Job, dixit: 

-• Cu .í us adjutor es? numquid imbecillis? et sustentas 1 
chium ejus, qui non est fortis í 

,. 3 ' C f ui de , aist i consilium? forsitan illi, qui non habet sap 
tiam, et prudentiam tuam ostendisti plurimam ** 

4. Quem docerevoluisti? nonne eum, qui fecit spirament 
6 F mmlt sub a 9,Y is > et <1™ habitant cum 

tum peSoni mUS C ° ram lU °’ 6t nullum est °P erin 
rcm super 5M,?m All " ¡l0nem S " per Vacunm - et a W® dit 


8. Qui ligat aquas in nubibus suis, ut non erumpantpanter 

deorsum.’ . 

9. Qui tenet vultum solii sui, et expandit super illud nebu- 

lam suam. .. . 

10. Terminum circumdedit aquis, usque dum fimantur lux. 
et tenebra. 

11. Columnse coeli contremiscunt, et pavent ad nutum ejus, 

12. In fortitudine illius repente maria congregata sunt, et- 
prudentia ejus percussit superbum. 

13. Spiritus ejus ornavit coelos: et obstetricante manu ejus, 
eductus est coluber tortuosus. 

14. Ecce, lisec ex parte dicta sunt viarum ejus: et cum vix 
parvam stillam sermonis ejus audierimus, quis poterit tom- 
truum magnitudinis illius intueri? 

CAPUT XXVII 

1. Addidit quoque Job, assumens parabolam suam, et dixitr 

2. Vivit Deus, qui abstulit judicium meum, et Omnipotens, 

qui ad amaritudinem adduxit animam meam; _ . 

3. Quia doñee superest halitus in me, et spiritus Dei m na- 
ribus meis, 

4. Non loquentur labia mea iniquitatem, nec lingua mea. 

meditabitur mendacium. c . 

5. Absit a me ut justos vos esse judicem: doñee denciam, 

non recedam ab innocentia mea. 

6. Justifi.cationem meam, quam ccepi tenere,_ non deseram, 
ñeque enim reprehendit me cor meum in omni vita mea. 

7. Sit ut impius, inimicus meus: et adversarius meus, qua 

iniquus. _ ... 

8. Quse est enim spes liypocritse si avare rapiat, et non n 

ret Deus animam ejus? ., r 

9. Numquid Deus audiet clamorem ejus cum venent s p 

eum angustia? . n m 

10. Autpoterit in Omnipotente delectan, et invocare V 

omni tempore ? . v t 

11. Docebo vos per manum Dei quse Omnipotens lia r 

nec abscondam. . . 

12. Ecce, vos omnes nostis, et quid sine causa vanaloqui ■ 

13. Hsec est pars hominis impii apud Deum, et hser 
violentorum, quam ab Omnipotente suscipient. 

14. Si multiplicati fuerint filii ejus, in gladio erunt, et n 

potes ejus non saturabuntur pane. ., t v ¡, 

15. Quireliqui fuerint ex eo, sepelientur in mtentu, 

duse illius non plorabunt. , . , 

16. Si comportaverit quasi terram argentum, et sicu 

praparaverit vestimenta: . .... , or0 . P n- 

17. Praparavit quidem, sed justus vestietur lilis; e e 

tum innocens dividet. . . . f PC it 

18. ¿Edificavit sicut tinea domum suam, et sicut custos 

umbraculum. . , „ or .- P t oc u- 

19. Dives cum dormierit, nihil secum auferet: ape 

los suos, et nihil inveniet. . . , n-nnrimet 

20. Appreliendet eum quasi aqua inopia, nocte PP 

eum tempestas. , , , r a- 

21. Tollet eum ven tus urens, et auferet, et velut 

piet eum de loco suo. , , p1 -, ia fu- 

22. Et mittet super eum, et non parcet: de manu eju 

^ 23. Stringet super eum manus suas, et sibilabit super illu , 
intuens locum ejus. 

CAPUT XXVIII 

1. Habet argentum venarum suarum principia: et auro 

cus est, in quo conflatur. . , . „„i ArP in ses 

2. Ferrum de térra tollitur: et lapis solutus > 

vertitur. ¿ inse con- 

3. Tempus posuit tenebris, et universorum ^n P 
siderat, lapidem quoque caliginis, et umbram mor • 

4. Dividit torrens a populo peregrinante, eos q 

est pes egentis hominis, et invios. . . „,,>,vprsa est. 

5. Terra, de qua oriebatur pañis in loco suo, _ign ■ 

6. Locus sapphiri lapides ejus, et glebae dlms a ‘ g vu j. 

7. Semitam ignoravit avis, nec intuitus est eam 

turis. „„ „ pr transivit 

8. Non calcaverunt eam filii institorum, nec p 

per eam lesena. ._ n ra dicibus 

9. Ad silicem extendit manum suam, subvertí 

montes. ,. m Miinculusejus. 

10. Inpetrisrivosexcidit,etomnepretiosumv . scon dita 

11. Profunda quoque fluviorum scrutatus est, ei a 

in lucem produxit. " , mtelü' 

12. Sapientia vero ubi invenitur ? et quis est 

^íl! 03 Nescit homo pretium ejus, nec invenitur in térra snavi 

“ÍÚ Ab?S«e dicit, Non eet in «. i «t -a™'**»*< N °“ 
est mecum. 

15. Non dabitur aurum obrizum pro ea, i 
gentum in commutatione ejus. 

16. Non conferetur tinctis Indise coloribus, 

donycho pretiosissimo, vel sapphiro. P omm uta ' 

17. Non adsequabitur ei aurum vel vitrum, 

buntur pro ea vasa auri: . fiom paratione 

18. Excelsa et eminentia non inemorabuntur com^ 

ejus: trahitur autem sapientia de occultis. tinctur* 

19. Non adsequabitur ei topazius de^Ethiopia, ne 

mundissimse componetur. . ,. .-TiMligentisd 

20. Unde ergo sapientia venit? et quis est locusim & lucres 

21. Abscondita est ab oculis omnium viventium, 

quoque coeli latet. „„ 0 t r ic: audivimus 

22. Perditio et mors dixerunt: Aunbus nostris 

famam ejus. . ., 1pplirn illius. 

23. Deus intelligit viam ejus, et ipse novit U¡B s ub 

24. Ipse enim fines mundi intuetur: et omnia, i 

coelo sunt, respicit. _; n mensura- 

25. Qui fecit ventis pondiis, et aquas appei llis so nau- 

26. Quando ponebat pluviis legem, et viam p 

Üb 2 T: Tune vidit illam, et enarravit, et prseparavit, et m 

tl£ 28? t * Et dixit homini: Ecce timorDomini, ipsa est sapie 
et recedere a malo, intelligentia. 


; et mare 1< 

t , nec appendetur ar- 
c lapidi sar- 


CAPUT XXIX 


. Addidit quoque Job, assumens parabolam suam^et^^ 

!. Quis mihi tribuat, ut sim juxta menses p • 
n dies quibus Deus custodiebat me. PílT1 ut meum, et 

i. Quando splendebat lucerna ejus super P 
lumen ejus ambulabam in tenebris: nnando secreto 

Sicut fui in diebus adolescente mese, q 
us erat in tabernáculo meo: -rouitu meo p u<5 ’ 

.. Quando erat Omnipotens mecum, et m circuí ^ 

i! 61 Quando lavabam pedes meos butyro, et petra fun 

ii rivos olei: , . .. p + í n platea p a ' 

. Quando procedebam ad portam civitat , 

iant cathedram mihi? . _+ lir . et senes assu - 

i. Videbant mejuvenes, et abscondebantur. e 

ites stabant. . , ..._enneroonebant o 

(. Principes cessabant loqui, et digitum P ^ 

B. Vocem suam cohibebant duces, et lingua eorum g 
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.11- Auris audiens beatificaba! me. et oculusvidens testimo- 
nium reddebat mihi, 

12. Eo quod liberassem pauperem vociferantem, et pupil- 
'. «> cui non esset adjutor. 

lo. Benedictio perituri super me veniebat, et cor viduse con- 
solatus sum. 

14. Justitia indutus sum: et vestivi me, sicut vestimento et 
«adémate, judicio meo. 

!&• Oculus fui cseco, et pes claudo. 

.. -*-o. . Pater eram pauperum: et causam quam nesciebam, di- 
igentissime investigabam. 

17. Conterebam molas iniqui, et de dentibus illius aufere- 
bam praedam. 

18. Dicebamque: In nidulo meo moriar, et sicut palma mul¬ 
tiplícate dies. 

19. Radix mea aperta est secus aquas, et ros morabitur in 
«essione mea. 

20. Gloria mea semper innovabitur, et arcus meus in manu 

mea instaurabitur. _ ‘ 

21 Qui me audiebant, expectabant sententiam, et intenti 
tacebant ad consilium meum. * ... 

22. Yerbis meis addere nihil audebant, et super filos stfiia- 
ba t e t°quium meum. . , , 

2o. Expectabant me sicut pluviam, et os suum apenebant 
quasi ad imbrem serotinum. , .. 

24. Si quando ridebam ad eos, non credebant, et lux vultus 

^inon cadebat in terram. , 

25. Si voluissem iré ad eos, sedebam primus: cumque sede- 
re « quasi rex circumstante exercitu, eram tamen mcerentiuin 

consolator. 

CAPUT XXX 

I. Nunc autem derident me júniores tempore, quorum non 

dignabar patres ponere cum canibus gregis mei: . 

2- Quorum virtus manuum mihi erat pro nihilo, etvita ipsa 
putabantur indigni: . . 

o- Egestate et fame steriles, qui rodebant in solitudine, 
squallentes calamitate et miseria: _ .. 

.4. Et mandebant herbas, et arborum cortices, et radixju- 
niperorum erat cibus eorum: 

5- Qui de convallibus ista rapientes, cum singula repens- 
sent, ad ea cum clamore currebant. 

o. In desertis habitabant torrentium, et in cavemis terree, 
vel super glaream: ... 

7. Qui ínter hujuscemodi loetabantur, et esse sub sentibus 
delicias computabant: 

8- Filii stultorum et ignobilium, et in térra penitus non pa- 
rentes. 

. 9. Nunc in eorum canticum versus sum, et factus sum eis 
ni proverbium. 

10. Abominantur me, et longe fugiunt a me, et faciem meam 
conspuere non verentur. 

II. Pharetram enim suam aperuit, et afflixit me, et frenum 
posuit in os meum. 

12. Ad dexteram Orientis calamitates mese illico surrexe- 
runt: pedes meos subverterunt, et oppresserunt quasi fluctibus 
semitis suis. 

13. Dissipaverunt itinera mea, insidiati sunt mihi, et pneva- 
luerunt, et non fuit qui ferret auxilium. 

14. Quasi rupto muro, et aperta janua, irruerunt super me, 

et ad meas miserias devoluti sunt. . , , . 

15. Redactus sum in nihilum: abstulisti quasi ventus desi- 
derium meum, et velut nubes pertransiit salus mea. 

16. Nunc autem in memetipso marcescit anima mea, et pos- 
Sident me dies aíflictionis. 

17. Nocte os meum perforatur doloribus: et qui me come- 
dunt, non dormiunt. 

18. In multitudine eorum consumitur vestimeutum meum, 

et quasi capitio tunicse succinxerunt me. . 

19. Comparatus sum luto, et assimilatus sum favillse et cinen. 

20. Clamo ad te, etnon exaudís me: sto, et non respicis me. 

21. Mutatus es mihi in crudelem, et in duntia manus tu 

adversaris mihi. 

^ 22. Elevasti me, et quasi super ventum ponens elisisti m 

. 23. gcio quia morti trades me, ubi constituía est domus om- 
« viventi. 

24. Verumtamen non ad consumptionem eorum enuttis ma- 
nu « tuam: et si corruerint, ipse salvabis. _ 

2o. Flebam quondam super eo qui afflictns erat, et comp 
an i«a mea pauperi. , . , 

26. Expectabam bona, et venerunt mihi mala: proestolaba 

lucem, et eruperunt tenebrse. „ . 

27. Interiora mea efferbuerunt absque ulla requie, praevene 

n «t me dies aíflictionis. ., . 

28. Moerens incedebam, sine furore; consurgens, in tu 

clamabam. 

29. Frater fui draconum, et socius struthionum. • , 

30. Cutis mea denigrata est super me, et ossa mea aiue 

Pr® eaumate. . 

31. Versa est in luctum cithara mea, et organum meum 
vocem flentium. 

CAPUT XXXI 

1. Pepigi foedus cum oculis meis, ut ne cogitarem quidem 

de virgine. . 

2. Quam enim partem haberet in me Deus desuper, et me- 

reditatem Omnipotens de excelsis?. ... . ; 

3. Numquid non perditio est íniquo, et alienatio operanti- 
hus injustitiam? 

4. Nonne ipse considerat vias meas, et cunctos gressus meos 
dinumerat? 

5. Si ambulavi in vanitate, et festinavit in dolo pes meus, 

6. Appendat me in statera justa, et seiat Deus simplicitatem 
meam. 

7. Si declinayit gressus meus de via, et si secutum est ocu¬ 
los meos cor meum, et si manibus meis adliaesit macula, 

8. Seram, et alius comedat: et progenies mea eradicetur. 

9. _ Si deceptum est cor meum super muliere, et si ad ostium 
amici mei insidiatus sum, 

10. Scortum alterius sit uxor mea, et super filam íncurven- 
tur alii. 

11. Hoc enim nefas est, et iñiquitas maxima. 

12. Ignis est usque ad perditionem devorans, et omnia era- 

dicans genimina. ... 

13. Si eontempsi subiré judicium cum servo meo, et ancilla 

«ea, cum diseeptarent adversum me. , 

14. Quid enim faciam cum surrexerit ad judicandum Deus. 
et cum qusesierit, quid respondebo illi? 

15. Numquid non in útero fecit me qui et illum operaras 
est: ei formavit me in vulva unus? 

16. Si negavi, quod volebant, pauperibus, et oculos vicliue 

expectare feci: ... 

17. Si comedí buccellam meam solus, et non comedit pupil- 
lus ex ea: 

18. (Quia ab infantia mea crevit mecum miseratio: et de 

útero matris mese egressa est mecum): . 

19. Si despexi pereuntem, eo quod non habuent mclumen- 

tum, et absque operimento pauperem : ...... 

20. Si non benedixerunt mihi latera ejus, et de vellenbus 
ovium mearum calefactus est: 

21. Si levavi super pupillum manum meam, etiam cum vi- 
derem me in porta superiorem: 

22. Humeras meus a junctura sua cadat, et brachium meum 
c um suis ossibus confringatur. 


23. Semper enim quasi tumentes super me fluctus timui 

Deum, et pondus ejus ierre non potui. . 

24. Siputavi aurum robur meum, et obrizo dixi: inducía 

m 25.' Si Isetatus sum super multis divitiis meis, et quia plu- 
rima reperit manus mea: „ , , , 

26. Si vidi solem cum fulgeret, et lunam incedentem clare: 

27. Et l.-etatum est in abscondito cor meum, et osculatus 

sum manum meam ore meo: . . 

28. Quse est iñiquitas maxima, et negatio contra Deum al- 

tissimum: . . , , , . 

29. Si gavisus sum ad ruinam ejus qui me oderat, et exulta- 
vi quod invenisset eum malum. 

30. Non enim dedi ad peccandum guttur meum, nt expete- 

rem maledicens animam ejus. . 

31. Si non dixerunt viri tabernacnli mei: Quis det de cami- 

bus ejus ut saturemur? . . , . .... 

32. Foris non mansit peregrinus, ostium meum viaton patuit. 

33. Si abscondi quasi homo peccatum meum, et celavi in 

sinu meo iniquitatem meam: . . , , ,._• 

34. Si expavi ad multitudinem mmiam, et despectio propin- 
quoram terruit me: et non magis tacui, nec egressus sum ostium. 
4 35. Quis mihi tribuat auditorem, ut desiderium meum au- 
diat Omnipotens: et librum scribat ipse qui judicat, 

36. Ut in humero meo portem illum, et circumdem illum 

qimi c ^ a s ^“ 1 1 1 ¿ 1 s ' gradus meos pronuntiabo illum, et quasi 
P^S^PSi adversum me térra mea clamat, etcum ipsa sulci ejus 
deflent e j us comedí absque pecunia, et animam agri- 

CO 40. UI Pra U frumratooriatur mihi tribuías, et pro hordeospina. 
Finita sunt verba Job 
CAPUT XXXII 

1. Omiserunt autem tres viri isti respondere Job, eo quod 

l'rii’i.taTS-gnateq.e est Eli», «liu» Bamchel Burite. 
de cognatione Ram: iratus est autem adversum Job, eo quod 

^ U | tUI Porraadversnm amicos ejus indignatus est, eo quod non 
invénissent responsionem rationabilem, sed tantummodo con- 


l operantibus iniquitatem, et ambulat 


T na igitur Elhi expectavit Job loquentem: eo quod séniores 

^Ü^Sum'irateinvWisset quod tresresponderenonpotnissent, 
TSÍ'dSí'® S1¡M Baracliel Buzites, díxit: Ju- 

nior sum t P empore, vos autem antiquiores; idcirco demisso capí- 
vpritus sum vobis indicare meam sententiam. 

V Sperabam enim quod setas prolixior loqaeretnr, et anuo- 

hominibus, et inspiratio 

10. Ideo deiS? Audite des o'steodam volas etiam ego meam 
sagentiam. ^ ^ V6slr(J ,, audivi pmdeatiam 

T irit d So dfe p c ,i‘^ 

sed «t Sleo “onCqm possit arloer. Job, et ^pondere ex 
T í£ S “rt b .°Sisi Invenimua sapientiam, Deus projecit 
T¿ °NiM°Í««tua est mihi, et ego non seeundum sermonea 

Ve ir S Smu d iSit“neo respondemntultn., abatuleruntqne a 
“llTQuoniam igitnr expeetavi, et nonaunt loentii at.ternnt, 
“^“K^tfbTeíWo partem meam, .et oatend.m acien- 
“*18 "S. anm enim sermonibua, et coarctat me epiritus 
Ut 19. m E¿ venter meus quasi mnstum absque spiraeulo, quod 
'T^rrefSap^ta P^lulumt ap.riam labia mea, et 
” S ff nd Ñm accipiam personan, viri, et Deum homini non 

“’ra’Neseio enimquamdiu subsiatam, etsipost modicum tol- 
lat me Factor meus. 

CAPUT XXXIII 

1. Audi igitur, Job, eloquia mea, et omnes sermones meos 
a T Ul fece aperui os meum, loquatur lingua mea in faucibus 
m t Simplici corde meo sermones mei, ef sententiam puram 
k 4 a ^wESSÍSnlt me, et spiraculum Omnipotentis vivifi- 

’T^SSen 1 Si'iraonlum meum non te temat, et elo- 
’T^ixftiW^uXImeis, et voeem verborum tnorum 
“o 11 Mundns anm ego, et absque delicto: immaoulatus, et non 
in m. reperit, ideo arbitratua est me id- 
“ír huitín ñervo pedes meos, eustodivit omnes semitas 
m i?' Hoc est ergo in quo non es justiñeatusi respondebo Ubi, 
’ll 'IdXu^mTdendis, quod non ad omnia verba rea- 

super homines, et dormiunt in lectulo: . instruit dis . 

16. Tune aperit aures virorum, et erudiens eos i 

cipbna,^ ayertat ] lom i ne m ab his quse facit, et liberet eum de 
Ernens animam ejus a co.Tuptione: et vitan, Uliua, nt 

” 0 lV r *I»™pdqmiu n éperdoIoremin lectulo, et Omni. osa. 

ej 20 .” ASSa?U¡s ei Ut in vita su. pañis, et animar illius ci- 
bl 21? nt Tdrescet caro ejus: et ossa, quse tecta fuerant, nuda* 

burdu r 'AppropmquavÍt corrll pti 0 ni anima ejus, et vita illius 

mortifer i'.^u^ri^ ^ rQ eQ an g e ius loquens, unus de millibus, ut 
annuntiet hominis sequitatem, , ,i P c; ce n- 

24. Miserebitur ejus, et dicet: Libera eum, ut non deseen 

dat in corruptionem: inveni in quo ei propitier. 

25. Consumpta est caro ejus a supplicus. reí 
adolescentise su®. 


[HLHll. 

,is, revertatur ad dies 


26. Deprecabitur Deum, et placabiliseierit:etvidebitfa' 

ciem ejus in jubilo, et reddet homini justitiam suam. 

27. Respiciet homines, et dicet: Peccavi, et vere deliqui, et, 
ut eram dignus, non recepi. 

28. Liberavit animam suam ne pergeret in intentum, sed 
vivens lucem videret. 

29. Ecce, hsec omnia operatur Deus tribus vicibus per sin- 

^ 30. Ut revocet animas eorum a corruptione, et illuminet 
luce viventium. 

31. Atiende, Job, et audi me: et tace, dumego loquor. 

32. Si autem habes quod loquaris, responde mihi, loquero: 
volo enim te apparerejustum. 

33. Quid si non habes, audi me: tace, et docebo te sapien- 
tiam. 

CAPUT XXXIV 

1. Pronuntians itaque Eliu, etiam luce locutus est: 

2. Audite, sapientes, verba mea, et eruditi auscúltate me: 

3. Auris enim verba probat, et guttur escás gustu dijudicat: 

4. Judicium eligamus nobis, et ínter nos videamus quid sit 

melius. . . 

5. Quia dixit Job: Justus sum, et Deus subvertit judicium 
meum. 

6. In judicando enim me, mendacium est: violenta sagitta 
mea absque ullo peccato. 

7. Quis est vir ut est Job, qui bibit subsannationem quasi 
aquam: 

8. Qui graditur c 
cum viris impiis? 

9. Dixit enim: Non placebit vir Deo, etiam si cucurrent 

cum eo. ...xi 

10. Ideo viri cordati audite me: absit a Deo nnpietas, et ab 

Omnipotente iñiquitas: _ ... 

11. Opus enim hominis reddet ei, et juxta vias smgulorum 

restituet eis. _ 

12. Vere enim Deus non condemnabit frustra, nec Omnipo- 
tens subvertet judicium. 

13. Quem constituit alium super terram, aut quem posuit 
super orbem, quem fabricatus est f 

14. Si direxerit ad eum cor suum, spiritum illius et flatum 
ad se trahet. 

15. Deficiet omnis caro simul, et homo in cinerem rever- 

tetur. • . , , 

16. Si habes ergo intellectum, audi quod dieitur, et auscul¬ 
ta vocem eloquii mei. . 

17. Numquid qui non amat judicium, sanan potest ! et 
quomodo tu eum, qui justus est, in tantum condemiias? 

18. Qui dicit regí, apostata: qui vocat duces impíos: 

19. Qui non accipit personas principum, nec cognovit tyran- 
num, cum disceptaret contra pauperem: opus enim manuum 
ejus sunt universi. 

20. Súbito morientur, et in media nocte turbabuntur popu- 
li et pertransibunt, et auferent violentum absque manu. 

*21. Oculi enim ejus super vias hominum, et omnes gressus 
eorum considerat. 

22. Non sunt tenebrae, et non est umbra mortis, ut abscon- 
dantur ibi qui operantur iniquitatem. 

23. Ñeque enim ultra in hominis potestate est, ut vemat ad 

Deum in judicium. . 

24. Conteret multos, et innumerabfies, et stare laciet anos 


conterentur. 

26. Quasi impíos percussit eos m loco videntium. 

27. Qui quasi de industria recesserunt ab eo, et omnes vias 

ejus intelligere nolueraiit, . 

28. Ut pervenire facerent ad eum clamorem egem, et audi- 

ret vocem pauperum. ... *, .» 

29. Ipso enim concedente pacem, quis est qui condemnet s 
ex quo absconderit vultum, quis est qui contempletur eum, et 
super gentes, et super omnes homines s 

30. Qui regnare facit hominem liypocritam propter peccata 

P°3L^'Quia ergo ego locutus sum ad Deum, tequoque nonpro- 
hibebo.^i ^ doce me . s ¡ iniquitatem locutus sum, ultra 

non addam. ....... 

33. Numquid a te Deus expetit eam, quia displicuit tibí? 
tu enim coepisti loqui, et non ego: quod si quid nosti melius, 

loquere^iri . nt ft1l; ^ pT)tps i 0 q Ua ntur mihi, et vir sapiens au- 

dl 35. me job autem stulte locutus est, et verba illius non sonant 

digib'P^Pater mi, probetur Job usque ad finem: ne desinas ab 

homine iniquitatis. . 

37. Quia addit super peccata sua blaspliemiam, ínter nos 
interim constringatur: et tune ad judicium provocet sermoni- 
bus suis Deum. CAPUT XXXV 

1 Igitur Eliu hsec rursum locutus est: 

2. Numquid sequa tibi videtur tua cogitatio,ut díceres: Jus- 

tior sum Deo 1 - . 

3. Dixisti enim: Non tibí placet quod rectum est: vel quid 

tibi'proderit, si ego peccaverol ± . 

4. Itaque ego respondebo sermonibus tuis, et amicis tuis 

tecum.^u^ice et intuere, et contemplare setliera quod 

al g° r peccaveris, quid ei nocebis? et si multiplicat® fuerint 

iniquitates tuse, quid facies contra eum í . 

7. ■ Porro si juste egeris, quid donabis ei, aut quid de manu 

tU 8. aC Homhfi, qui similis tui est, nocebit impietas tua: et 

filium hominis adjuvabit justitia tua. 

9. Propter multitudinem calummatorum clamabunt: et 
eiifiabunt propter vim brachii tyrannorum. . , _ 

J 10. Et non dixit: Ubi est Deus, qui fecit me, qui dedit car¬ 
mina in nocte? .XX X 1 

11. Qui docet nos super jumenta terree, et super volucrcs 

cceli erudit nos. . • . . 

12. Ibi clamabunt, et non exaudiet propter superbiam ma- 


13. ’ Non ergo frustra audiet Deus, et Omnipotens causas 

agúlorum intuebitur. ...... ... 

14. Etiam cum dixens: Non considerat: judicare coram filo, 

e t expecta eum^m ^ infert f uror em suum, nec ulciscitur sce- 

lus valde. 

16. Ergo Jo t 
ba multiplicad 


lus valde^go frustra aper it os suum, et absque scientia 


CAPUT XXXVI 

i Addens quoque Eliu, hsec locutus est: ... 

2 . Sustine me paululum, et indícate tibí: adliuc enim habeo 

qU 3 0dP Rep?tam 0 Sitiam meam a principio, et operatorem 

m 4 ! m V¡ríeíim U absqúe mendacio sermones mei, et perfecta 

S ° 5 . ntÍ Dras poteítes* non abjicit, cum et ipse sit potens 
6. Sed non salvat impios, et judicium pauperibus tnbuit. 







52 

7. Non auferet a justo oculos suos, et regis in solio collocat 
in perpetuum, et illi eriguntur. 

8. Et si fuerint in catenis, et vinciantur funibus paupertatis, 

9. Indicabit eis opera eorum, etscelera eorum, quia violenti 
fuerunt. 

10. Revelabit quoque aurem eorum, nt corripiat: et loque- 
tur, ut revertantur ab iniquitate. 

11. Si audierint et observaverint, complebunt dies suos in 
bono, et annos suos in gloria: 

12. Si autem non audierint, transibunt per gladium, et con- 
sumentur in stultitia. 

13. Simulatores et callidi provocant iram Dei, ñeque cla- 
mabunt cum vincti fuerint. 

14. Morietur in tempestate anima eorum, et vita eorum Ín¬ 
ter effeminatos. 

15. Eripiet de angustia sua pauperem, et revelabit in tribu- 
latione aurem ejus. 

16. Igitur salvabit te de ore angusto latissime, et non ha- 
bente fundamentum subter se: requies autem mensse tuaeerit. 
plena pinguedine. 

17. Causa tua quasi impii judicata est, causam judiciumque 
recipies. 

- 18. Non te ergo superet ira, ut aliquem opprimas: nec mul- 
titudo donorum inclinet te. 

19. Depone magnitudinem tuam absque tribulatione, et 
omnes robustos fortitudine. 

20. Ne protrahas noctem, ut ascendant populi pro eis. 

21. Cave ne declines ad iniquitatem: hanc enim ccepisti se- 
qui post miseriam. 

22. Ecce, Deus excelsus in fortitudine sua, et nullus ei si- 
milis in legislatoribus. 

23. Quis poterit scrutari vias ejus? aut quis potest ei dicere: 
Operatus es iniquitatem? 

24. Memento quod ignores opus ejus, de quo cecinerunt viri. 

25. Omnes homines videnteum, unusquisqueintueturprocul. 

26. Ecce, Deus magnus vinceus scientiam nostram: nume¬ 
ras annorum ejus inaestimabilis: 

27. Qui aufert stillas pluvise, et effundit imbres ad instar 
gurgitum: 

28. Qui de nubibus fluunt, quae praetexunt cuneta desuper. 

29. Si voluerit extendere nubes quasi tentorium suum, 

30. Et fulgurare lumine suo desuper, cardines quoque maris 
operiet. 

31. Per liase enim judicat populos, et dat escás multis mor- 
talibus. 

32. In manibus abscondit lucem, et pracipit ei ut rursus 
adveniat. 

33. Annuntiat de ea amico suo, quodpossessio ejus sit, et ad 
eam possit ascenderé. 

CAPUT XXXVII 

1. Super hoc expavit cor meum, et emotum est de loco suo. 

2. Audite auditioneni in terrore vocis ejus, et sonum de ore 
illius procedentem. 

3. Subter omnes ccelos ipse considerat, et lumen illius su¬ 
per términos terree. 

4. Post eum rugiet sonitus, tonabit voce magnitudinis suae: 
et non investigabitur, cum audita fuerit vox ejus. 

5. Tonabit Deus in voce sua mirabiliter, qui facit magna et 
inscrutabilia: 

6. Qui pracipit nivi ut descendat in terram, et hiemis plu- 
viis, et imbri fortitudinis suae: 

7. Qui in manu omnium hominum signat, ut noverint sin- 
guli opera sua. 

8. Ingredietur bestia latibulum, et in antro suo morabitur. 

9. Ab interioribus egredietur tempestas, et ab Arcturo frigus. 

10. Fiante Deo concrescit gelu, et rursum latissimae fun- 
duntur aquae. 

11. Frumentum desiderat nubes, et nubes spargunt lumen 
suum. 

12. Quae lustrant per circuitum, quocumque eas voluntas 
gubernantis duxerit, ad omne quod praeceperit illis super fa- 
ciem orbis terrarum: 

13. Sive in una tribu, sive in térra sua, sive in quocumque 
loco misericordiae su® eas jusserit inveniri. 

14. Ausculta hsec, Job: sta, et considera mirabilia Dei. 

15. Numquid seis quando praeceperit Deus pluvns, ut 
tenderent lucem nubium ejus? 

16. Numquid nosti semitas nubium magnas, et períectas 

scientias? _ , , 

17. Nonne vestimenta tua calida sunt, cum perflata fuerit 

térra Austro? . . . 

18. Tu forsitan cum eo fabricatus es ccelos, qui solidissimi 
quasi aere fusi sunt? 

19. Ostende nobis quid dicamus illi: nos quippe mvolvimur 
tenebris. 

20. Quis narrabit ei quae loquor ? etiam si locutus fuerit ho¬ 
mo, devorabitur. 

21. At nunc non vident lucem: súbito aer cogetur in 
et ventus transiens fugabit eas. 

22. Ab Aquilone aurum venit, et ad Deum formidolosa lau- 
datio. 

23. Digne eum invenire non possumus: magnus fortitudine, 
et judicio, et justitia, et enarrari non potest. 

24. Ideo timebunt eum viri, et non audebunt contemplan 
omnes qui sibi videntur esse sapientes. 

CAPUT XXXVIII 


1. Respondens autem Dominus Job de turbine, dixit: 

2. Quis est iste involvens sententias sermonibus imperitis? 

3. Accinge sicut vir lumbos tuos: interrogabo te, et respon¬ 
de mihi. 

4. Ubi eras quando ponebam fundamenta teme? indica mi¬ 
hi si habes intelligentiam. 

5. Quis posuit mensuras ejus, si nosti? vel quis tetendit su¬ 
per eam lineam ? 

6. Super quo bases illius solidat® sunt? aut quis demisit 
lapidem angularem ejus, 

7. Cum me laudarent simul astra matutina, et jubilarent 
omnes filii Dei ? 

8. Quis conclusit ostiis mare, quando erumpebat quasi de 
vulva procedens: 

9. Cum ponerem nubem vestimentum ejus, et calígine illud 
quasi pannis infantiie obvolverem ? 

10. Circumdedi illud terminis meis, et posui vectem, et ostia, 

11. Et dixi: Usque liuc venies, et non procedes amplius, 
hic confringes tumentes fluctus tuos. 

12. Numquid post ortum tuum pracepisti diluculo, et os- 
tendisti aurora locum suum ? 

13. Et tenuisti concutiens extrema térra, et excussisti 
pios ex ea? 

14. Restituetur ut lutum signaculum, et stabit sicut vesti¬ 
mentum : 

15. Auferetur ab impiis lux sua, et brachium excelsumcon- 
íringetur. 

16. Numquid ingressus es profunda maris, et in novissimis 
abyssi deambulasti? 

17. Numquid apert® sunt tibi porta: mortis, et ostia tene¬ 
brosa vidisti? 


' JOB. 

18. Numquid considerasti latitudinem terree? Indica mihi, 
nosti, omnia, 

In qua via lux habitet, et tenebrarum quis locus sit: 

Ut ducas unumquodque ad términos suos, et intelligas 
semitas domus ejus. 

21. Scieba!s tune quod nasciturus esses, et numerum dierum 
tuorum noveras? 

22. Numquid ingressus es thesauros nivis, aut thesauros 
grandinis aspexisti? 

23. Qua: praparavi in tempus hostis, in diem pugna: et belli ? 

24. Per quam viam spargiturlux, dividitur eestus super ter¬ 
ram? tibus. 

25. Quis dedit vehementissimo imbri cursum, et yiam so- 17. 
nantis tonitrui, 

Ut plueret super terram absque homine in deserto, ubi 
nullus mortalium cornmoratur, 

27. Ut impleret inviam et desolatam, et produceret herbas 
virentes? 

Quis est pluviae pater? vel quis genuit stillas roris? 

29. De cujus útero egressa est glacies ? et gelu de coelo quis 
genuit? 

30. In similitudinem lapidis aquse durantur, et superficies 
abyssi constringitur. 

31. Numquid conjungere valebis micantes stelías Pleiadas, 
aut gyrum Arcturi poteris dissipare? 

32. Numquid producís Luciferum in tempore suo, et Ves- 
perum super filios térra consurgere facis? 

33. Numquid nosti ordinem cceli, et pones rationem ejus in 
térra? 

34. Numquid elevabis in nébula vocem [tuam, et Ímpetus 
aquarum operiet te? 

35. Numquid mittes fulgura, et ibunt, et revertentia dicent 
tibi: Adsumus ? 

36. Quis posuit in visceribus hominis sapientiam? vel quis 
dedit gallo intelligentiam? 

37. Quis enarrabit ccelorum rationem, et concentum cceli 
quis dormiré faciet? 

38. Quando fundebatur pulvis in térra, et glebse compinge- 
bantur? 

Numquid capies lesense pradam, et animam catulorum 
ejus implebis, 

40. Quando cubant in antris, et in specubus insidiantur ? 

41. Quis praparat corvo escam suam, quando pulli ejus cla- 
mant ad Deum, vagantes, eo quod non habeant cibos? 

CAPUT XXXIX 

1. Numquid nosti tempus partus ibicum in petris, vel par¬ 
turientes cervas observasti? 

2. Dinumerasti menses conceptus earum, et scisti tempus 
partus earum? 

3. Incurvantur ad foetum, et pariunt, et rugitus emittunt. 

4. Separantur filii earum, et pergunt ad pastum: egrediun- 
tur, et non revertuntur ad eas. 

r Quis climisit onagrum liberum, et vincula ejus quis solvit? 

Cui dedi in solitudine domum, et tabernacula ejus in tér¬ 
ra salsuginis. 

7. Contemnit multitudinem civitatis, clamorem exactoris 
>n audit. 

8. Circumspicit montes pascum suse, et virentia qusequeper- 
quirit. 

9. Numquid volet rliinoceros serviré tibi, aut morabitur ad 
prasepe tuum? 

10. Numquid alligabis rhinocerota ad arandum loro tuo? 
aut confringet glebas vallium post te? 

11. Numquid fiduciam habebis in magna fortitudine ejus, 
et derelinques ei labores tuos ? 

12. Numquid credes illi quod sementemreddat tibi, etaream 
tuam congreget? 

13. Penna struthionis similis est pennis herodii, et acci- 
pitris. 

14. Quando derelinquit ova sua in térra, tu forsitan in pul- 
vere calefacies ea? 

15. Obliviscitur quod pes conculcet ea, aut bestia agri con- 
terat. 

16. Duratur ad filios suos quasi non sint sui, frustra labora - 
vit nullo timore cogente. 

17. Privavit enim eam Deus sapientia, nec dedit illi intelli¬ 
gentiam. 

18. Cum tempus fuerit, in altum alas erigit: deridet equum 
et ascensorem ejus. 

19. Numquid prabebis equo fortitudinem, aut circumdabis 
eolio ejus hinnitum? 

20. Numquid suscitabis eum quasi locustas? gloria narium 
ejus terror. 

21. Terram ungula fodit, exultat audacter: in occursum 
pergit armatis. 

22. Contemnit pavorem, nec cedit gladio. 

23. Super ipsum sonabit pharetra, vibrabit hasta et clypeus. 

24. Fervens et fremens sorbet terram, nec reputat tub® so¬ 
nare clangorem. 

25. Ubi audierit buccinam, dieit: Vah: procul odoratur 
bellum, exhortationem ducum, et ululatum exercitus. 

26. Numquid per sapieutiam tuam plumescit accipiter, ex- 
pandens alas suas ad Austrum? 

27. Numquid ad praceptum tuum elevabitur aquila, et in 
arduis ponet nidum suum ? 

28. In petris manet, et in praruptis silicibus cornmoratur, 
atque inaccessis rupibus. 

29. Inde contemplatur escam, et de longe oculi ejus prospi- 
ciunt. 

Pulli ejus lambent sanguinem: et ubicumque cadáver 
fuerit, statim adest. 

31. Et adjecit Dominus, et locutus est ad Job: 

32. Numquid qui contendit cum Deo, tam facile conquies- 
cit? utique qui arguit Deum, debet respondere ei. 

33. Respondens autem Job Domino, dixit: 

34. Qui leviter locutus sum, respondere quid possum? ma- 
nnm meam ponam super os meum. 

35. Unum locutus sum, quod utinam non dixissem; et alte- 
rum, quibus ultra non addam. 


11. Fortitudo ejus in lumbis ejus, et virtus illius in umb' 
l^^Stringit caudam suam quasi cedrum, nervi testiculorum 

ej T3 Pe 0ÍT4usvelut fistulmmris, cartílago illius quasi lami- 

14. Ipse est principium viarum Dei, qui fecit eum, appü 

t gladium ejus. , ,. indent 

15. Huic montes herbas ferunt: omnes bestia: agn 

Sub umbra dormit in secreto calami, et in locis hum 

Protegunt umbra umbram ejus, circumdabunt eum sa 
lices torrentis. . P t habet 

18. Ecce, absorbebit fluvium, et non mirabitur. 

fiduciam quod iufluat Jordanis in os ejus. oudibus 

19. In oculis ejus quasi hamo capiet eum, et i 

pe 20;" poteris Levisthsn homo, et fu». W*» 

lmgiani^us^uid pon g S c i rcu i um i n naribus ejus, aut armiU* 

perforabis maxillam ejus? ,„. 1 , P t 1I r tibi 

22. Numquid multiplicaba ad te preces, aut loquet 

mollia? . . oprvum 

23. Numquid feriet tecuca pactum, et accipies eum 

: 24 PÍt Numquid illudes ei quasi avi, autligabis eum ancilli* 

25. Concident eum amici, divident illum negotiatores?^^^ 

26. Numquid implebis sagenas pelle ejus, et gur a 

— tuam: memento belli, »*»>«* 

“a? [£', spes ejus frustrabitur eum. et vldenttbus »»»««» 
prsecipitabitur. 

CAPUT XLI 

1. Non quasi crudelis suscitabo eum: quis enim resiste 
P °2? St Quis 1 ante e dédit mihi, ut reddam ei? omnia quae sub ccelo 
sunt, “ e Q a n s p “ r t ( ; ani eij et verbig p 0 tentibus, et ad deprecandum 
compositis. revelabit faciem jndumenti ejus? et in médium oris 
ejus quis aperiet? per gyrum dentium ejus 
6. Corpus illius quasi scuta fusilia, compactum squami» 
pr ementibais.ni con j ung¡turj et ne sp i ra culum quidem mcedit 

Pe 8. ea Una alteri adhaerebit, et tenentes se nequáquam separa- 

9. Stemutatio ejus splendor ignis, et oculi ejus, ut palpe 

bra diluculi. . , , . • a c- 

10. De ore ejus lampades procedunt, sicut tedae ígm 

11. De naribus ejus procedit fumus, sicut ollse succens 

atque ferventis. „ , P ius 

12. Halitus ejus prunas ardere facit, et flamma de o J 

°13.' In eolio ejus morabitur fortitudo, et faciem ejus prffice 
dit egestas. . . . „ nll * ra 

14. Membra caraium ejus cohrerentia sibi: mittet 

eum fulmina, et ad locum alium non ferentur. 

15. Cor ejus indurabitur tamquam lapis, et strmgetur q 

malleatoris incus. ... _ ir(ra . 

16. Cum sublatus fuerit, timebunt angeli, et ternti p 8 

buntur. . „ _„+e- 

17. Cum apprehenderit eilm gladius, subsistere non p 

rit ñeque hasta, ñeque thorax: . 

18. Reputabit enim quasi paleas ferrum, et quasi g 

putridum, ses. . , „ • „ un t 

19. Non fugabit eum vir sagittarius, in stipulam vers 

ei lapides fundae. , ., ,,.¡v, r nn- 

20. Quasi stipulam aestimabit malleum, et dendebit 

tem hastam. . . _ mia si 

21. Sub ipso erunt radii solis, et sternet sibi aurum q 

22. Fervescere faciet quasi ollam profundum mare, et pone 

quasi cum ungüenta bulliunt. , c e - 

23. Post eum lucebit semita, aestimabit abyssum quasi 

nescentem. , qU i 

24. Non est super terram potestas, quae comparetu > 

factus est ut nullum timeret. . fiijos 

25. Omne sublime videt, ipse est rex super universos n 
superbiae. 

CAPUT XLII 


CAPUT XL 

1. Respondens autem Dominus Job de turbine, dixit: 

2. Accinge sicut vir lumbos tuos: interrogabo te, et indica 
mihi. 

3. Numquid irritum facies judicium meum : et condemna- 
bis me, ut tu justificeris? 

4. Et si habes brachium sicut Deus, et si voce simili tonas? 

5. Circumda tibi decorem, et in sublime erigere, ct esto 
gloriosos, et speciosis induere vestibus. 

6. Disperge superbos in furore tuo, et respiciens omnem 
arrogantem humilia. 

7. Réspice cunctos superbos, et confunde eos, et contere 
impíos in loco suo. 

8. Absconde eos in pulvere simul, et facies eorum demerge 
in foveam. 

9. Et ego confitebor quod salvare te possit dextera tua. 

10. Ecce Behemoth, quem feci tecum, foenum quasi bos co- 
medet: 


1. Respondens autem Job Domino, dixit: . 

2. Scio quia omnia potes, et nulla te latet cogitan • j n . 

3. Qui est iste, qui celat consilium absque scie “ t ’; a ‘ . sc i e n- 
sipienter locutus sum, et quae ultra modum exceder 

tiam meam. , míhi. 

4. Audi, et ego'loquar: interrogabo te, et respoud t te- 

5. Auditu auris audivi te, nunc autem oculus m e }i _ ^ 

6. Idcirco ipse me reprehendo, et ago pcenitentia 

villa et ciñere. , , n d Job, 

7. Postquam autem locutus est Dominus verba nae ^ j u 
dixit ad Eliphaz Themanitem: Iratus est furor meu ® 1 re ctum, 
dúos amicos tuos, quoniam non estis locuti.coram m 

sicut servus meus Job. arietes, et 

8. Sumite ergo vobis septem tauros, et septem ,. j 0 b 
ite ad servum meum Job, et oferte holocaustum . - aII1 u t 
autem servus meus orabit pro vobis: faciem ejus s i: , ^ 
non vobis imputetur stultitia: ñeque enim locuti 

recta, sicut servus meus Job. , , q u hites, et 

9. Abierunt ergo Eliphaz Themamtes, etBalclaa minxis 
Sophar Naamatliites, et fecerunt sicut locutus tu 

ad eos, et suscepit Dominus faciem Job. „:* pn tiani J°^> 

10. Dominus quoque conversus esVf.^-P^Tninus omui» 

cum oraret ille pro amicis suis. Et addidit Dominus 
qusecumque fuerant Job, duplicia. • P t univers* 

11. Venerunt autem ad eum omnes fratres s , me ¿ e runt 

sórores suae, et cuncti qui noverant eum pnus, capU t, et 
cum eo panem in domo ejus: et moyeruntsupe _ ^ p orn i B us 
consolati sunt eum super omni malo quod mt e t inau- 

super eum: et dederunt ei unusquisque ovem 

rem auream unam. . . . T -u ma gis qaanj 

12. Dominus autem benedixit novissimis J ... 0 vj U m, et 

principio ejus. Et facta sunt ei quatuordeeim ¡ £Ci 

sex millia ¿amelorum, et mille juga boum, et miüe as 

13. Et fuerunt ei septem filii, et tres nli®. se cund® 

14. Et vocavit nomen unius Diem, et nuu 

Cassiam, et nomen tertise Comustibii. sicut fiH® 

15. Non sunt autem inventae mulleres spi hffire ditateni m- 

Job in universa térra: deditque eis pater suu . 

ter fratres eamm. , „.,„,irn<ñntaannis, eI 

16. Vixit autem Job post hace, centum <l uac “ a f “ d quartai» 
vidit filios suos, et filios filiorum 

generatiouem, et mortuus est senex et plenu 


FINIS TOMI SECUNDI 




INDICE 


Páginas 

REGUM, LIBER 1. 1 

REGUM, LIBER II.. 7 

REGUM, LIBER III. 12 

REGUM, LIBER IY. 18 

PARALIPOMENON, LIBER I. .. 24 

PARALIPOMENON, LIBER II. 29 

ESDR^E, LIBER I. ..’ 36 

LIBER NEHEMLE, QUI ET ESDRAÉ SEOUNDUS DICITUR . 38 

TOBIAS. 40 

JUDITH. .. 42 

ESTHER. 45 - 

JOB. ... .... . 47 


II. -14* 

















' «ft- 


















* 








> 































i 







s <L CC C< 

. 5 . c f c 

r c <• C ( c 

£ < C C c< 

- c <: ec f« 

$ CC CC 

c c e ce 

'Ce 

c CC CC 
5 ce ce 

C CC CC 

C'^cc <X:e 

C CC CC c ; 

C • CC ce.- 

< ce. C CC 1 
.ce O CC O 
<C Cc. CC 

ce ce ce t. 
ce c CC ec 
CC cc ce ce 

ce ce- ce Cff 

CC C CC CC 

ce c ce «,■ 

c < c <c <C 

ce eccxp 
CC cCCCCQ 

ce < CC<C‘ 

CC C CC ce c 

C C o C<ce 

CC < <CCCX • 

ce cccc 5 
ce cccc ; 
ce «ce V 
: -ce «ex « 
. Tco «XX. « 
xc cc<c « 

ce ccC € 

ce tCCC C 

_ x e ce 5 
ccc ere e 
-xce<c C < 
■ -ccCf^fc. el 

55cíc<r <5 

Kef I 

Igití 

re; <c e 

■fitof 

JaPse cC e 


Htw 

Vi\ 

c e x Vrxc 

c cr<rc 

ce<c c # 

ve v< 

CCCCC? <' 

CCc.CC 

cc •- eee«»-<. 

c< < ce 

c - <1< V CXeccrC 

C« • <3C< C c 
JT< f r/ r "- C 

■ c 









1 AMAT 












